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INTRODUCCIÓN 


GOTE,  bondadoso  lector,  que  al  consentir  en  la  idea  de  ofrecerte 
T—  en  libro  compaginado  la  narración  de  los  hechos  que  han  tenido 
;■  su  desarrollo  en  la  bienaventurada  sociedad  mexicana,  y  han  sido 
vistos  por  mis  propios  ojos,  asaltáronme  dos  dificultades  que  si  no 
dieron  al  traste  con  mis  propósitos,  retardaron  al  menos  su  ejecu- 
ción: sea  la  primera,  el  recelo  de  desagradarte  con  un  estilo  desabrido 
y  mal  perjeñados  conceptos,  aunque,  te  juro,  he  procurado  en  cuanto 
de  mí  ha  dependido,  no  causarte  tai  disgusto;  sea  la  segunda,  el  temor 
Rpárecer  á  tu  vista  presuntuoso,  lo  que  líbreme  Dios  de  haber  imaginado,  tíe 
llamádote  bondadoso  para  prevenir  tu  ánimo  en  mi  favor  y  lo  dispongas  para  el 
perdón  que  bien  merecen  las  faltas  en  que  incurra  contra  esa  deidad  tan  bella  co- 
no altiva  de  nombre  Minerva,  deidad  para  mí  muy  respetable,  pero  de  tan  alto 
ibolengo  que  solamente  los  principes  de  la  literatura  se  codean  con  ella. 
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Han  arrastrádome,  lector  mío,  para  expresar  mis  ideas  de  la  manera  que  aca- 
bas de  leer,  dos  corrientes  que,  según  he  observado,  nunca  han  suspendido  en  la 
tierra  su  libre  curso.  Una  es  la  que  incita  á  no  pocos  escritores  á  decir  que  nada 
saben,  confesión  que  no  es  un  impedimento  para  que  se  presenten  en  la  palestra 
de  la  sabiduría,  dejando  entrever  en  sus  modestas  frases  un  ogullito  solapado,  y  yo, 
en  obedecimiento  de  tal  costumbre,  he  acudido,  para  dar  una  prueba  de  mi  modes- 
tia, á  la  frase  sacramental  de  los  mal  perjeñados  conceptos;  la  otra  corriente  que 
ha  derribado  mi  altivez,  es  aquella  que  apoderándose  de  la  debilidad  de  los  hombres 
háceles  decir,  muchas  veces,  lo  que  no  sienten,  y  prueba  de  ello  es,  lector  mío,  el 
calificativo  que  te  he  dado,  sin  tener  la  honra  de  conocerte.  Si  bondadoso  eres, 
por  naturaleza,  el  adjetivo  resulta  innecesario,  pues  siempre  habría  contado  con  tu 
indulgencia,  porque  la  bondad  y  la  caridad  al  prójimo  son  dos  virtudes  inseparables 
en  la  tierra;  si  bondadoso  no  fueses,  confiesa  que,  conforme  á  una  práctica  social, 
he  acertado  al  blanco  echando  mano  de  esa  substancia  alcalina,  qwt  tanto  sirve  para 
desmanchar  la  ropa,  como  para  dulcificar  los  caracteres  acres  ó  rehacios. 

Por  consiguiente,  el  calificativo  que  he  lanzado  á  la  ventura,  hágolo  extensi- 
vo á  todos  los  lectores;  de  éstos,  unos  como  tú  se  mostrarán  benévolos  conmigo, 
que  tal  proceder  arguye  nobleza  de  alma,  y  otros  habrá  por  demás  quisquillosos, 
que  hincarán  el  diente  de  su  crítica  en  mis  escritos  para  castigarme  por  las  verda- 
dades  amargas  que  creyeren  encontrar  en  ellos,  empeñándose  en  avenirse  el  saco 
que,  sin  medidas  determinadas,  haya  yo  podido  zurcir. 

Me  dirás,  lector  amigo,  que  perteneciendo  á  la  sociedad  de  que  trato  debo 
participar  de  sus  defectos  y  me  tendrás,  sin  duda,  por  un  diablo  predicador.  A 
ser  cierta  tu  aserción,  las  verdades  que  te  diga  serán  hijas  de  una  dilatad  i  expe- 
riencia y  por  consiguiente  de  mayor  autoridad,  por  aquello  de  que  más  sabe  el 
diablo  por  viejo  que  por  diablo. 

También  he  querido  personificar  en  tí  á  todo  un  público,  porque  lácil  es  en- 
tenderse con  un  sólo  individuo  y  no  con  la  turba  multa  que  causa  miedo.  Larra, 
el  donoso  Fígaro,  preguntaba  en  el  *Tobrecito  Hablador*'  ¿quién  es  el  público  y 
en  dónde  se  le  encuentra?  Yo  puedo,  también,  responder  á  la  pregunta,  porque 
igualmente  conozco  á  ese  público  y  sé  donde  se  le  halla.  Si  tú,  caro  lector,  sales 
de  tu  casa,  lo  encontrarás  diseminado  y  por  tanto  inofensivo  en  las  plazas,  calles 
y  avenidas,  y  si  fijas  tu  atención  en  los  diversos  individuos  que  pululan  en  la  ciudad, 
puedes  descubrir  en  muchos,  á  la  par  que  su  presunción,  sus  distintos  caracteres, 
con  sólo  mirarles  el  rostro,  pues  que  por  el  sobrescrito  se  conoce  la  carta.  Al  pa- 
sar tu  revista  no  cesarás  de  exclamar:  éste  no  sabe  jota;  ese  no  sabe  de  la  misa  la 
media;  aquel  no  sabe  dónde  tiene  la  mano  derecha;  el  de  acá  no  sabe  cuántas  son 
cinco,  y  el  de  allá  no  sabe  leer  más  que  en  su  misal;  y  por  el  estilo  irás  descu- 
briendo á  los  demás  la  hilaza,  pero  ten  bien  entendido  que  á  muchos  de  los  que 
así  ves,  vagando  por  esos  mundos  de  Dios,  lo  que  de  meollo  les  falta  les  sobra  de 
atrevimiento. 
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Si  á  pesar  de  tu  inteligencia,  débil  es  tu  perspicacia,  poco  ó  nada  aprovecha- 
rás del  examen  fisonómico  que,  por  mi  consejo,  quisieras  emprender,  mas  no  te 
engañarás,  te  lo  aseguro,  si  piensas  mal  de  todo  "hombre  de  mala  catadura,'*  por 
lo  que  de  ese  tipo  expresó,  con  tanto  acierto,  el  bueno  de  don  Alfonso  el  Sabio. 

En  cambio,  otros  individuos  se  presentarán  á  tu  vista,  aunque  en  notable  mi- 
noría, respecto  de  quienes  no  puedes  lanzar  idénticas  exclamaciones,  pues  en  ellos 
advertirás  los  principales  rasgos  de  sus  facultades  intelectuales,  y  aun  de  ese  peque- 
ño número  de  ciudadanos  ilustrados,  debes  descartar  á  los  sabihondos,  de  quienes, 
por  su  presunción  desmedida,  has  de  precaverte  como  de  los  animales  ponzoñosos, 
,pues  aun  cuando  el  mérito  y  la  modestia  constituyen  generalmente  un  consorcio 
admirable,  la  última  de  esas  virtudes  suele  andar  descaminada,  razón  por  la  cual 
te  aconsejo,  que  nunca  intentes  entablar  con  ellos  polémica  alguna,  por  justa  que 
sea  tu  causa,  pues  ten  por  cosa  cierta  que  el  vulgo,  agrupación  de  individuos  sin 
criterio  propio,  fácilmente  se  doblega  á  voluntades  extrañas,  y  no  concede  la  razón 
al  que  la  tiene,  sino  al  que  lastima  ó  difama. 

La  reunión  de  esos  individuos,  de  todas  clases  y  jerarq.uías,  de  notables  dife- 
rencias en  lo  físico  y  en  lo  moral,  de  gustos  y  pareceres  contrarios,  constituye  ese 
público  tan  temible  por  su  calidad  de  montonero.  Donde  quiera  que  suene  un  tam- 
boril lo  encontrarás  ejerciendo  sus  libertades,  cada  cual  conforme  á  sus  inclinacio- 
nes, costumbres  y  educación. 

En  su  calidad  de  ''Juan  Diego,"  como  lo  llamaba  Altamirano,  en  todo  se  en- 
tremete, nada  más  que  casi  siempre  tiene  el  don  particular  de  rebajar  lo  que  por  su 
naturaleza  y  cualidades  es  elevado  y  ensalzar  lo  que  propende  á  la  bajeza  y  á  la 
ruindad;  y  siendo  como  es  su  presunción  ilimitada,  cree  saber  de  todo,  cuando  en 
realidad  de  verdad,  de  poco  entiende.  Por  eso  llamo  mártir  á  la  parte  ilustrada  de 
la  sociedad  pues  nada  entre  dos  aguas,  entre  la  arrogancia  de  los  de  arriba  y  la 
ignorancia  de  los  de  abajo. 

Ese  público,  unas  veces  se  presenta  manso  y  bonachón  cuando  hay  quien  lo 
sujeta  pero  otras  se  exhibe  con  todos  los  instintos  de  su  fiereza,  cuando  puede  ejercer 
contra  el  caído  sus  facultades  soberanas,  y  como  cada  acto  social  tiene  su  público 
determinado,  la  manifestación  de  tales  facultades  es  más  ó  menos  amenazante,  en 
razón  inversa  del  menor  ó  mayor  grado  de  cultura  (jue  reside  en  los  individuos. 

Las  festividades  cívicas  son  las  que  atraen  un  público  más  numeroso  pero  éste 
se  divide  en  dos  grupos:  el  patriota  y  el  patriotero.  El  primero  celebra  con  digni- 
dad las  glorias  nacionales,  y  el  segundo  las  canta,  pero  como  en  todos  sus  actos, 
fuera  de  tono.  Otro  público  digno  de  especial  mención  por  su  importancia  numé- 
rica y  constante  renovación,  es  el  concurrente  á  los  templos,  el  cua!  puede,  así 
mismo,  dividirse  en  dos  clases:  la  de  los  creyentes  sinceros  que  se  congregan  para 
dar  cumplimiento  á  los  preceptos  religiosos,  y  la  de  los  tibios  que  sólo  acuden  para 
dar  tributo  á  la  costumbre. 

El  público  taurómaco  y  el  aficionado  á  los  espectáculos  teatrales,  por  el  sis- 
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tema  de  tandas,  son  gemelos  por  sus  gustos  y  pareceres,  caracterizándose  ambos 
por  la  intercadente  turbación  del  juicio.  Si  el  primero  vocifera  y  se  enloquece  ante 
las  sangrientas  escenas  que  se  desarrollan  en  la  arena,  el  segundo  se  enloquece  y 
grita  ante  el' aniquilamiento  del  arte  en  las  tablas. 

Existe  un  público  que  ha  establecido  el  principio  de  la  igualdad,  pero  no  con 
las  notables  miras  de  la  democracia.  La  levita,  la  chaqueta  y  el  sarape  se  ostentan 
en  repugnante  consorcio  y  con  la  despreocupación  que  constituye  uno  de  los  rasgos 
de  la  ilustración  que  alcanzó  el  siglo  XIX,  en  los  garitos,  en  las  cantinas  y  en  las 
comisorias.  Ese  consorcio  del  traje  negro  y  del  traje  pardo  resalta  más  en  las  ma- 
nifestaciones populares,  en  las  que  los  del  segundo  grupo  incitados  por  los  del 
primero,  dan  á  su  ánimo  tan  grande  expansión,  que  traspasa  el  límite  de  las  con- 
veniencias sociales.  De  este  público,  al  que  las  falsas  doctrinas  han  hecho  creer, 
que  él  sólo  constituye  el  pueblo  soberano,  y  que  su  voz  es  la  de  Dios,  me  abstengo 
de  hablar,  tanto  porque  su  modo  de  ser  es  de  todos  conocido,  como  porque  no 
quiero  incurrir  en  el  crimen  de  lesa  majestad.  Al  mencionar  el  siglo  XIX,  hice 
abstracción  de  sus  adelantos  científicos,  artísticos  y  literarios,  por  los  (jue  recibió 
justamente  el  nombre  de  siglo  de  las  luces,  y  sólo  me  referí  á  dos  clases  de  indivi- 
duos: una  la  de  aquellos  que  por  ir  en  la  vida  muy  de  prisa,  corrren  desatinados 
y  sin  freno,  sin  reparar  en  los  tropiezos  peligrosos  del  camino,  y  otra,  la  del  estado 
llano,  público  levantisco,  quisquilloso  y  de  pelo  en  pecho,  pero  que  en  achaques  de 
ilustración  ha  quedádose  en  el  limbo.  En  tal  concepto,  el  aludido  siglo,  malo  fué 
como  su  padre  y  nos  dejó  un  hijo  lleno  de  gracias,  pero  mal  educado  y  en  extremo 
calavera,  que  ha  de  dar  más  guerra  que  sus  antepasados,  si  Dios  no  lo  remedia. 

Nadie  puede  dudar  de  las  excelencias  del  siglo  que  acaba  de  pasar;  hoy  todo 
se  hace  por  la  electricidad,  hasta  los  matrimonios,  pues  los  que  arden  en  el  fuego 
del  amor,  obran  con  rapidez  suma:  se  miran,  se  consiertan  y  se  van. 

A  pesar  de  todo  lo  expuesto,  puedo  asegurar,  que  reside  en  la  sociedad  un 
público  que  rinde  culto  á  la  honradez  y  á  la  virtud,  y  otro  al  que  me  permito  llamar 
por  excelencia  clásico,  que  conserva  por  las  bellezas  del  arte  su  buen  gusto  y  la 
tradición. 

Aún  más  pudiera  decirte,  lector  amigo,  mas  suspendo  por  ahora,  otras 
apreciaciones,  á  fin  de  no  hacer  difuso  este  prólogo  de  mi  libro,  que  se  ha  extendi- 
do más  de  lo  que  yo  quisiera,  y  para  no  agotar  en  un  sólo  cuadro  los  brillantes 
colores  que  la  misma  sociedad  ha  puesto  en  mi  paleta. 

Persuadido  debes  estar,  discreto  amigo,  de  que  en  mis  narraciones  he  atado 
corto  á  la  mentira,  elemento  de  que  se  sirven  los  escribidores  de  historietas  vulga- 
res y  engañosas,  buenas  para  los  de  escaso  ingenio,  mas  no  para  los  de  espíritu 
fuerte  y  juicio  claro.  Mi  manera  de  escribir,  como  habrás  observado,  tan  pronto 
llana,  tan  pronto  seria,  según  el  estado  de  mi  ánimo  y  las  circunstancias  lo  requie- 
ren, te  dará  á  conocer  la  índole  de  mi  libro;  y  por  lo  que  atañe  á  las  descripciones 
que  en  él  haga,  he  de  hablarte:  así  de  la  hierbecilla  que  crece  en  la  húmeda  grieta 
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de  una  roca,  como  del  robusto  liquidámbar,  abrigadero  de  pájaros  cantores;  así  del 
arroyuelo  que  juguetea,  como  un  niño,  en  el  florido  prado,  como  del  ya  crecido  río 
que  impetuoso  se  desborda,  rompe  diques  y  salva  los  escollos  que  encuentra  en  su 
camino  y,  al  fin,  manso  y  reposado,  tras  de  su  largo  curso,  termina  su  existencia 
sepultándose  en  los  abismos  del  mar;  así  de  la  verde  colina  que  apenas  se  levanta 
sobre  los  extensos  llanos  que  la  rodean,  como  del  gigante  de  nuestro  valle,  del 
Popocatepetl,  hermosa  montaña  que  se  alzó  á  grande  altura,  vomitó  fuego  y  al  be- 
sar el  cielo  heláronse  sus  labios. 

He  dividido  en  tres  partes  el  libro  que  te  ofrezco. 

La  primera  trata  de  la  historia  de  los  Monasterios  en  México,  cuya  lectura  es 
hoy  de  mayor  interés  por  haber  sido  aquellos  suprimidos. 

La  segunda  desarrolla  cuadros  de  costumbres  que  casi  en  su  totalidad  han  de- 
saparecido, á  causa  de  las  evoluciones  naturales  de  la  sociedad. 

La  tercera  ofrece  cuadros  descriptivos  y  narraciones  con  ciertos  pormenores 
que  interesan  á  la  historia  general  del  país. 

Las  reflexiones  y  las  consiguientes  moralejas  á  que  sujeto  ciertos  asuntos  de 
mi  libro,  son  hijas  de  mis  convicciones,  y  en  otros  las  omito  porque,  tanto  unas  co- 
mo otras,  se  desprenden  de  la  misma  relación;  pero  declaro,  y  afirmo,  ante  todo, 
que  el  espíritu  de  mis  escritos  no  es  el  de  ofender,  aun  cuando  á  veces  así  lo  parez- 
ca por  la  exposición  de  una  verdad.  Mis  observaciones  son  generales,  con  absoluta 
abstracción  de  alusiones  personales.  Ni  celos  ni  rencores  me  animan,  sino  un  buen 
deseo,  cual  es  el  del  progreso  moral  y  material  de  la  República.  En  la  presente 
época  se  ha  llevado  á  cabo  una  obra  colosal  con  el  establecimiento  de  la  paz.  La 
barrera  que  obstruía  el  paso  de  la  corriente  civilizadora,  fué  por  ella  destruida,  pero 
aún  trae  ésta  en  su  impetuoso  movimiento  revueltas  sus  aguas  que  es  preciso  pu- 
rificar. Hay  que  destruir  diques  y  rompientes  que  en  su  cauce  le  forman  aluviones 
procedentes  de  regiones  incultas,  para  que,  deslizándose  pura  y  tranquila,  pueda 
llegar  sin  obstáculo  alguno  á  su  deseado  y  final  destino. 

Al  abrir  el  *'Libro  de  mis  recuerdos"  se  levanta  el  velo  de  lo  pasado  y  apare- 
ce en  la  escena  una  sociedad  que,  por  sus  costumbres,  difiere  esencialmente  de  la 
actual.  En  aquella  brillaba  más  el  elemento  moral  y  en  ésta  resalta  el  elemento 
material:  fúndanse  en  uno  ambos  caracteres  y  la  nación  será  grande. 

Hntonío  6arcía  Cubas* 


LOS    MONASTERIOS    DE  MÉXICO 


CAPITULO  I. 


CONVENTOS  DE  RELIGIOSAS 


•K-í^r^. 


ACTO  DE  PROFESIÓN  DE  UNA  MONJA. 


RA  el  año  do  18o2.  Lfi  ceremonia  con- 
T  «5p*i  niove<lora  que  presencié  en  o\  ÜMiiplo 
'  ^"^  '  (le  Santa  Clara  cierto  (lía,  cuya  fecha 
\Kx*o  imix>rta  conocer,  dejó  (*n  mi  ánimo  una 
impresión  (jue  no  ha  podido  Ix^rrar  (4  trans- 
curso d(í  los  años,  como  que,  en  tales  momentos, 
una  hermosa  joven,  llena  de  vida  y. atractivos, 
liaba  su  eterno  adiós  al  mundo.  Tal  n»cu(»rdo 
]X)neenmi  manóla  pluma  i>ara  relatar  la  i)rá<'- 
tica  general  que  se  obsc^rvaba  en  la  toma  de 
velo  y  en  la  profesión  de  una  monja. 

Para  si^r  admitida  una  joven  im  alguna  co- 
munidad religiosa,  era  indispc^nsable  la  atjuies- 
cencia  de  la  abadesa  ó  suijeriora  y  de  las  her- 
manas, así  como  la  del  prelado,  previa  la  segu- 


Jí  mi  querido  anjigo  Santiago  f(arrtirej. 

ridad  de  (^ue  la  neófita  fuese  fiel  á  la  n^ligión 
católica  y  estuviese  limpia  de  tcxla  mancha  in- 
famant(»:  de  cpu*  su  ingreso  (»n  el  convento  no 
reconocía  un  acto  de  desiK^cho  ni  un  arranque  de 
exaltación  n»ligiosa.  y  de  cjue  su  salud  y  su 
edful  no  ofrecífin  inconvenientes  á  las  reglas 
establecidfis  en  el  monfisU^io.  Amon(»stábasele 
y  se  1(»  hacía  compn^ider  las  ix^nalidadesde  la 
vida  d(»  clausura,  á  ^n  d(»  asegurar  su  vocación. 
H(»cha  por  (»lla  la  renuncia  de  los  bienes  de  que 
podía  disix)ner  en  favor  d(»  los  i)obres,  preiw- 
rábase  á  entrar  in\  el  convento,  á  cuyo  acto  pre- 
cedían los  //•c^•  </íf(s  de  lihrrfad  durante  los 
(nuiles  la  joven,  ricamente  vestida,  muy  alhaja- 
da y  acompañada  de  su  machina,  jmseaba  en 
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cam^y:  n-ndo  y  nni>-ndo  por  Us  ralW  de  la 
cíiuI.k1.  pera  hat-r-r  eos  vUíLia  (!••  iÍ*fi|M^lklii  á 
tula  .  nía  iim'Mñi]i*.  »ifn>Íit  Ín^-Ofatt^  tgw  ilf 
««(la  ra«n  iMU««e  máK  adonuuAa  nou  ana  flor 
imanliila  <•»  •■!  ppi-ho  j'  )a  mal  contenía  oiia  nio- 
luxla  tif-  oro.  la  qw.  unida  á  bis  (IiihAh.  f^nriutc 
iniu'liaa  v«r«v«  [mra  coni)detar  •>!  iloU>  de  4.IIII) 
pe«o:i  rlt<  qtip  se  baria  carKobi  nmyortlotnln  d<-l 
convanto.  Ya  en  é«Ut.  la  jovea.  igoalniE-iiti-  ata- 
TÍacLi  f  «m  gran  aconiiJefiami<-iil4}.  ota  la  misa 
tn»f<a.  fmtfnUtha  dtiraah^  el  ufc^rtorío  aua  vf- 
la  ili'  «m.  romnlgaba  y  presfurínlm  bt  Ijcndi- 
rirtii  (]ui^  df  »ii  hábito  bada  su  ronfcnor. 

Acabadas  («tas  ceremonias  se  la  llevabu  en 
prottitiÓM  |«r  la  nav«?  dt'l  templo,  cantándose 
hitiiii08ensuhonor.  liMKtabí  ptiertfidili-orf^tKi- 
jo.  bi  que  no  se 
abrt'i  ftino  de»- 
pu^RdebalMTSf 
entonado  en  bi. 
tín  (  pomo  iaH 
demáH  (intlfo- 
ñus  que  w  ha. 
(."en  constar  en 
el  curso  lie  este 
nrtifuloi.  con 
acompaña  míen, 
todi'rti^irio.es- 
Uí  v(>r»ífiulD  dí> 
Oiivid:    Ahriil- 

llir  ItlH  filU'tlliS 

.i,-i„j«>iirí„„ 

i-iiimnilíi  ¡I  o  r 
pI  lim  aliihnré 
aj  Sffíiir.  y  di'  coiit.'Stür  fl  (.-oro:  Esta  i-s  I., 
piwrln  iM  SHiar.  los  juntos  eidnn-dn  ¡Hir  flhi. 
Abriaw  Iji  iraerta  y  vefanse  á  todas  las  monjas 
de  1,1  coniniiidad  con  bub  velas  de  (vra  en<-en- 
<lidj:H  y  con  los  velón  echados;  la  que  iba  ato- 
mar  el  hábito  w  arrodilliiluí  en  el  umbral, 
en  tiintíi  qtie  la  iibadesn  m»  adelantaba  hiwia 
ell».  le  entregtdia  un  cmcifijo  y  toniáudola  de 
la  mano  ¡Z(|nienifi  líi  levantah».  la  introducía 
A  |«inci  lento  en  el  i-oro  y  bi  detenía  á  mitad  de 
su  camino  ¡«ira  que  volviese  el  rostro  hacia  la 
entriula  í  hicicBe  una  profunda  reverencia  en 
wftal  de  eti-rna  des^jcdida  al  mundo.  La  puer- 
ta «e  cemilMi  y  In  gniM  reja  del  coro  se  cubría 
con  üu  iX'Biidii  i'ortinn,  en  tanto  que  ios  circnna- 
taiiteH.  iwr  lii  iMirtí*  de  iifui-ra,  sólo  escucha bim 
conmovidos  loe  cánticos  funerales  de  las  reli- 


iposa»  que.  en  |irün«ión.  coadmian  4  la  jown 
á  bi  Sala  ('apitabir  con  el  ñti  d>>  dirS|uJMrbt  tle 
íoxs,  Injo&aü  vestidoras.  de  hacerle  cortar  sa  lar- 
ga «iH'lIera  y  til-  iKMierie  el  hnmilili-  hálüt»  (li- 
la (lnii>n.  imra  roh'vr  eon  ^1.  ]m-sei)táiHÍri6t- 
tmnüfttrmaitn  á  \n»  aUiDilMsmimdasdc  lo«icjr> 
c-utistanle».  ¡Momentos  terribles,  cafKK-i'S  ilc 
hacer  iienler  el  juicio  Ñ  bi  qm*  en  taW  trun- 
cee,  no  »•  bailase  animada  de  ana  tvrdadt'ra 
ToctM-i6n! 

Ln  joven  emgiezalia  á  ejercer  el  noticiado. 
que  duntlia  un  aAo.  [xriodo  de  tÍeni|Mi  rr-que- 
rido  [»n)  sujetar  á  pruebe  sn  voi-acíóii.  pa- 
diendo.  entretanto,  volver  á  sn  hogar  si  el  arrt«- 
IJentimieiilo  la  luicía  mmlarde  |>Topú«ito.  Eii- 
tr^KHila  á  ln  nuK-stni  de  novicias  y  alejada  del 
trato  de  las 
monjas,  se  la 
instmiii    en    to. 


nioTittslic 

íK-i  á  nbnixur. 
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Cnriositííéin- 
ti'fi -Minies  como 
I II  s  ant«*rion>s. 
i-niii  lii-s' [H-áeti- 
e«s  liara  bi-iide- 
.  ir  el  velo  y  dar 
la  profesión. 

Todas  esas 
prácticas  n^- 
luenlnii  las  co6- 
tiujilin-í  h'^hrfíicas.  ;isl  i-oniu  lns  aiitlíouits  A 
filas  referí-ules.  tr;ien  ijíUfilinenle  á  bi  memo- 
ria el  célebre  Ctnilnr  <lv  Itix  ranliiri-f. 

Pasfido  el  novieiiwlo.  si  aun  perseveraba  la 
novicia  eu  sus  iiroiN^sitos.  (lisixiida»'  á  tomar 
el  velo,  á  cuyo  iwto  iireeedía  la  celebración  de 
tres  enfiítulos.  durante  loe  cuales  atjuélla,  pues- 
ta de  rodillas,  haclii  confesión  ante  la  (oniimi- 
dad,  de  su  negligencia  en  la  observancia  i^er- 
fecta  de  las  reglas  que  se  le  habían  impuesto, 
y  pedia  i)erdón  de  sus  faltjts  y  ümisioues.  todo 
couforuie  á  una  fórmula  establetúdü. 

El  día  de  la  profesión,  acabada  la  núsa  ;  el 
sermón  alusivo  á  la  ceremonia,  durante  la  cnaJ 
el  velo  se  hallaba  sobre  el  altjir.  el  sacerdote 
oficiante  y  sus  ministros  se  dirigían  á  la  teja 
del  coro,  se  ordenaba  á  las  monjas  que  i^revia- 
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mente  habían  sido  convocadas  á  toque  de  cam- 
l>cina,  (][ue  encendieran  sns  velas,  y  enii)ezaba 
la  ceremonia  de  imix)sición  del  velo,  entonán- 
dose la  siguiente  antífona:  Pnidenfrs  vínjr- 
ncs,  j)r('i)(trfi(l  rncsfrus  lámparas,  he  alil  al 
esj)Oi:i(f  ijiir  riciH\  (ij)rcsf(tos  á  recibirle.  El  sa- 
cerdote desimés.  con  un  crucifijo  en  la  mano, 
procedía  á  bencLuár  el  velo,  ya  i)reparado  en 
mía  fuente  de  plata,  y  en  seguida  llamaba  ala 
novicia  con  estas  palabras:  le//  hija  )uía jj 
óf/eni<\  (¡ne  //o  fe  ensenaré  el  fentor  <le  Dios, 
y  ix)r  medio  de  una  oración  la  bendecía  igual- 
mente. Luego.  S(Mitado  el  oficiante  en  un  sillón, 
(exhortaba  á  la  novicia  á  (pie  le  dijese  si  era 
Y>OT  voluntado  jxjr  fuerza  su  ingreso  en  el  con- 
vento, la  edad  ipie  tenía.  i>rei)arándola  para  el 
acto  d(*  la  profesión,  (pie  liacífi  ante  la  abade- 
sa. i)ronuncian(lo  los  cuatro  votos  de  la  Regla, 
así  exjm'sados:  \'(f.  Fulana,  prana'fo  á  Dios, 
d  la  Bienarenlnnaía  Santa  María,  sienij)re 
V  ir  (jen,  jf  á  San  Franeiseo  if  á  S<nda  Clara, 
!l  á  todos  los  Sanios.  //  á  ros  Madre  Abadesa, 
de  ririr  bajo  la  fía/la  lodo  el  tiemjx)  de  mi 
vida,  en  obediencia  (prinu^r  voto),  sin  nada 
jH'oj)io  (voto  de  pobreza),  /y  c//  casHd((d  (ter- 
cer voto),  //  fandfién  como  por  la  misma  Re- 
(¡Ja  esin  ordenado,  bajo  de  clansnra  (cuarto 
voto).  Acto  continuo  entonábase  la  letanía,  y 
retirada  después  la  prof(»sa  á  un  aixDsento  inte- 
rior, llamábala  tres  veces  el  sacerdote, diciendo: 
Lleija,  esposa  de  Cristo  //  recibe  la  corona 
(pie  Dios  te  tiene  pre¡Ktrada  desde  la  eterni- 
dad, á  loque  ella  con  testa  ba:y>o/v///^co//////V/o 
ra  el  áníjel  del  Señor  qnecnslodia  mi  cuerpo; 
al  segmido  riHpierimiento  li(»clio  (»n  voz  más 
alta,  resi)ondía  la  profesa  ó  el  coro  por  ella :  Des- 
precié el  reinado  del  mnndo  //  hts  pompas  del 
,si(jto  por  el  funor  á  mi  Señor  Jesucristo,  d 
quien  rí,  d  (juien  amé.  en  quien  creí  //  d  quien 
hice  objeto  de  mi ¡iredilección ;  y  i)or  último, 
al  tercero,  puesta  ya  de  rcxlillas  la  profesa,  de- 
cía: Sierra  sojí  de  Cristo,  //  por  tanto  le  ser- 
viré contó  esclara. 

InnuHliatamt^nte  el  coro  iMitonaba  el  himno 
TV///  Creator  y  el  celebrante  proc^ía,  entre 
tanto,  á  substituir  en  la  profesa  el  velo  blanco 
de  novicia  jx)r  el  negro  de  la  monja,  pronun- 
ciando oraciones  alusivas  al  acto  y  á  desix)sar- 


la  con  Jesucristo,  dirigiéndole  estas  palabras : 
des2)ósote  con  Jesucristo,  Hijo  de  Dios  Pa- 
dre, quien  te  guardará  sin  mancilla,  prosi- 
guiéndose las  ceremonias  propias  del  acto,  cua- 
les eran :  la  colocación  del  anillo  nupcial  en  el 
dedo  de  la  desix)sadíi,  diciéndole:  —  Recibe, 
pues,  el  anillo  de  Jidelidad,  prenda  distindiva 
del  Espíritu  Santo,  para  que  seas  llamada 
esj)osa  de  Dios,  si  limpia  //  fielmente  le  sir- 
/v's.  á  lo  (pie  ella  resix)ndía:  3íi  Señor  Je- 
sucri.sto  con  este  anillo  ¡neha  dado  scijur ida- 
des  de  1(1  Jidelidad  de  stis  j)romescis  //  ne*  co- 
rona  como  á  esposa  sut/a.  Vo  te  bendigo  ¡oh 
Padre  de  ////  Señor  Jesucristo,  j>or(pie  en  aten- 
ción á  tu  Hijo  se  ha  e.rtinguido  (d  fuego  de 
concuj)iscenci(f  (pie  me  circundidxi :  y  por  úl- 
timo la  coronación  y  entrega  de  una  j^alma, 
actos  sucesivos  que  el  sacerdote  ejecuta b;\  di- 
rigiendo á  la  profesa  estas  i)a labras:  -Recibe 
en  tu  frente  el  distintiro  de  Cristo. —  Toma  en 
tus  manos  la  palma  de  la  Viríjinidad  ])nra 
(pie  te  haga  El  su  esj)o,sa,  //  si  c//  El  per- 
manecieres, seas  cín'onada  con  la  gloria  de  la 
i  íi  mortalidad,  á  todo  lo  que  ella  con  testaba: — 
El  Sf*ñor  me  lia  rerestido  un  ropaje  tejido  de 
oro  y  me  lia  engalanado  con  preciosas  é  in- 
contables joyas.  T(xla  esta  ceremonia  termina- 
ba con  los  últimos  cantos  del  hermoso  himno 
Veni  Cr(*(dor. 

Terminada  hi  profesión,  el  sacerdote  hacía 
solemne  entrega  de  la  nueva  monja  á  la  Aba- 
desa, diciéndole: — Entréijote  esta  nuera,  espo- 
sa de  Cristo  para  que  la  conserres  sin  'man- 
cha  alguna  hasta  el  día  del  juicio,  ij  asi  la 
lleves  ante  la  })resencia  del  Rey  Altísimo  y 
la  deruelras  á  su  dueño  Jesucristo. 

Cantábase  el  Tedeum,  durante  el  cuala(|Tié- 
11a  abrazaba  á  las  cpie  ya  eran  sus  hermanas  en 
el  claustro,  y  de  ellas  recibía  la  bf»ndición. 

La  nueva  monja  jx^rdía  el  nombre  con  que 
era  conocida  en  el  8/V//0,  óseaelque  habífi  lle- 
vado en  la  sociedad,  y  tomaba  i»l  del  claustro, 
ó  sea  el  que  adoptaba  para  su  vida  monástica, 
anteponiendo  á  éste  el  substantivo  Sor,  con- 
tracción de  Sóror,  hermana.  Así,  pues,  nuestra 
esclarecida  poetisa  monja  jerónima,  llamada  en 
el  siglo  Tnés  Azbaje,  tomó  en  el  claustro  el  de 
Sor  Juami  Inés  de  la  Cruz. 
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II 


ALGUNOS  DETALLES  ACERCA  DE  LOS  CONVENTOS  DE  RELIGIOSAS. 


-  :<vyv:^- 


,L  cer(*uioiiial  descrito  en  i'l  ('111)111110  nii- 
t(»r¡or  parn  líi  entrega  del  hábito  é  iin- 
^      XKDsición  del  v(»lo  á  las  monjas  de  Santa 
Clara,  se  diferenciaba  en  algunos  d(»  sus  desta- 
lles, resjXH'to  de  otros  conventos  de  distintas 
órdenes. 

En  Santa  Brígida,  i)or  (\j(*ini)lo,  la  abadesa 
era  la  que  colocaba  (4  anillo  nu]K*ifd  en  el  dv- 
do  anular  de  la  i)retendiente  desdt^  el  i)rincii)io 
del  noviciado,  y  ya  (»n  el  acto  de  la  profesión, 
tendíase  en  tierra  la  nueva  monja  con  el  ros- 
tro hacia  el  suelo  mientras  duraba  la  letanía, 
dándose  fin  á  esta  ceremonia  con  el  fúnebre 
canto  de  las  monjas  y  A  toque  á  muerto  de  las 
campíinas,  práctica  que  i»ra  común  á  los  demás 
conventos  dc^  rrcolctíts,  ó  sea  de  regla  más  es- 
tricta. Aun  cuando  las  Brígidas  observaban 
estrecha  clausura  no  pronunciaban  (m  su  pro- 
fesión este  voto.  Para  s(»r  recibida  (»n  la  En- 
señanza, Convento  de  Benedictinas,  la  pre- 
tendiente llamaba  á  la  puerta  de  hi  i)ortería 
interior,  deijarta mentó  donde  (*ra  recibida  i)or 
la  comunidad,  y  allí  iniesta  d(»  rodillas.  \hh\íí\ 
encarecidamente  á  la  Madre  Priora  el  hábito 
de  las  hijas  de  Nuestra  Señora;  se  la  (H)ndiicía 
luego  al  coro  bajo  del  ti'mplo.  donde  si*  ento- 
naba el  famoso  himno  "Te  Deum  Laudamus." 
y  después  al  aposento  (jue  se  le  tenía  im^i)ara- 
rado,  disiK)iiiéndos(».  en  seguida,  todo  lo  con- 
ceniienü»  á  la  ceremonia  de  la  toma  d(4  hábito 
y  velo  blanco,  dando  principio  con  esto  el  no- 
viciado que  duraba  dos  años,  al  término  d(»  los 
cuales  se  daba  la  proñ»sión  conforme  á  un  c(»- 
remonial  muy  semejante  al  expresado  (»n  el 
artículo  anterior. 

Según  costumbre  generalizada,  las  recoK»- 
tas  tomaban  ix)r  (»si)oso  á  Jesucristo  Crucifica- 
do, en  tíinto  (pie  las  monjas  Uamadas  "blfincas" 
se  desposaban  con  un  Nimf  Dios;  unas  y  otras 
moraban  en  sus  celdas  con  sus  res].)ec!tivos  es- 
posos. 


Para  profesar  las  (^aimchinas.  iiresc^ntában- 
se  con  V(»lo  bhmco  y  corona  dt»  rosas,  sustitu- 
yéndose acpiél.  desjuiés  de  halxT  pronunciado 
los  votos,  con  el  velo  negro,  y  ésta,  con  xuia 
corona  de  es])inas.  El  canastillo  de  Ixxla  que 
se  les  entregaba,  conteida.  vuiro  i)rofu8Íón  de 
flores,  las  disciplinfis.  silicios  y  otros  instru- 
mentos de  |)í-nit(Micia. 


* 


Muchos  fu(*ron  los  monasterios  estiibleei- 
dos  en  México,  y  en  todos  ellos  las  ndi^iosas 
observaron  una  vidfi  ejemplar,  con  entera  suje- 
ción á  las  sev(»ras  n^glas  d(^  sus  instituciones, 
y  si.en(»l  largo  p^rícxlo  de  su  existencia,  señaló- 
se» uno  (pie  otro  h(M'ho  aishido  (pu*  s(»  ai>{irtase 
díMupiellas  costumbres  austeras,  imgando  tri- 
buto á  h\  fragilidadd  humana,  tal  ejemplo  ix)r 
ex(^eiJ(íional,  confirmaba  la  regla  común  de  vir- 
tud, (pie  cx>mi)rendía  á  todfis  a(pi(»llas  santas 
muj(»res.  La  justicia  (»xige  tal  declaración,  que 
ha  de  transmitirs<*  á  las  gen(*ra(*iones  venide- 
ras; así  es  (pi(»  la  Kt^forma.  al  sui)riinir  las  co- 
muni(hides  r(4igiosas.  \)ot  lo  (pu»  r(»sjx^(^ta  alas 
monjas,  no  nvoiHX'ió  i)or  causa  la  conducta  ob- 
síTvada  ix)r(dlas,  (pie  fu(*se  merecedora  de  tal 
castigo,  sino  el  acatamiento  d(»  uno  de  los  prin- 
cil)ios  políticos  univ(Tsalmente  ac(*ptado8  ix)r 
el  partido  lilK»ral,  y  cuyo  cumplimiento  debía 
hacersí»  (»fe(»tivo  al  obtener  ést(»  A  triunfo  cx>n- 
tra  (4  iKirtido  (*ons(»rvador,  (pu^  sost(niía  ideas 
(lia  metra  luiente  opuest^is. 


♦ 
«       * 


La  mayor  jKirte  de»  los  conventos  ocíujja- 
ban  una  ár(»a  considc^rabU».  La  planta  de  los  eiii- 
ficios.  con  raras  (^xceix*ion(*s.  era  tan  irre^ilar 
como  lii  de  UkIos  sus  (l(»i)artamentos,  los  que 
se  veían  en  completo  desorden,  con  notables  di- 
ferencias de  nivel  (»n  sus  pisos  superiores,  ra- 
zón por  la  cual,  encontrábanse  por  todas  par- 
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tes  grandes  y  pequeñas  escaleras  que  comunica- 
ban extensos  patios  con  reducidas  azotehue- 
las  y  estrechos  pasadizos,  grandes  claustros  y 
galerías,  en  las  que  se  hallaban  las  celdas,  en 
tanto  que  muy  apartadas  de  éstas  se  U^vanta- 
ban  viviendas  aisladas.  Frente  de  un  adora  to- 
rio veíase  la  pieza  de  xxMíitencia,  en  cuyas  pa- 
ri^íles  se  notaban  claras  señales  de  los  cruentos 
castigos  C|ue  voluntariamente  se  infligían  las 
monjas.  A  las  salas  de  labor  se  sucedían  ya  el 
refectorio,  ya  hi  enfermería,  y  á  los  baños  y 
lavaderos  una  huerta  de  grande  extensión,  en 
cuyos  términos  se  levantaba  un  i)equeño  san- 
tuario, como  el  de  (ruadalupe  en  la  Concepción 
y  de  los  Remedios  en  Santa  Clara,  á  donde 
concurrían  las  religiosas,  en  peregrinación,  en 
sus  festividades  anual(»s;  existic^ndo.  por  últi- 
mo, en  lo  más  apartado  del  convento,  el  i;an- 
teón.  Todos  los  detalles  expresados  que  carac- 
terizaban á  los  vetustos  edificios,  constituían 
un  verdadero  lalx^rinto.  El  aseo  cTa  peculiar  en 
todos  ellos:  los  pisos,  de  ladrillo  unos  y  de  azu- 
lejos  otros,  tan  resbaladizos,  que»  iuqx'dían  dar 
sobre  ellos  el  paso  Sí»guro,  se  v(»ían  muy  rojos 
los  primeros,  y  blancos  como  la  nieve»  con  sus 
dibujos  azules  los  segundos,  si(»ndo  en  todo  tan 
exaj^rada  la  limijieza,  si  es  que  en  ésta  cabc^ 
la  exageración,  que  no  sólo  las  puertas  y  vi- 
dri(»ras,  sino  los  bancos  y  tarimas  y  hasta  las 
vigas  de  los  ti»cho8  se  veían  con  la  brillantez 
de  todo  lo  nuevo,  á  fuerza  de  agua  y  de  (escobe- 
ta: no  se  notaba  una  mancha  en  las  pji redes, 
ni  mi  vidrio  empañado,  y  ami  los  pintados  lien- 
zos que  adornaban  los  claustros  y  corredores, 
siendo  algmios  de  recomendable  pincel,  a^xire- 
cían  lustrosos  como  si  acabasen  de  recibir  una 
mano  de  barniz.    Yo  vi  todo  esto  á  raíz  de  la 
exclaustración.     Santa  Teresa  fué  el  primer 
convento  que  visité  y  que  me  sorprendió  i:or 
tales  circuntancias,  como  me  admiró  además, 
por  su  elegante  arquitectura,  el  famoso  patio  de 
la  Encamación,  obra  del  insigne  constructor 
Don  Miguel  Constanzó,  á  fines  del  siglo  X  VIII. 
La  curiosidad  me  condujo  á  los  más  ajxir- 
tados  rincones  de  algiuios  conventos,  y  pude 
satisfacerla  obser\'ando  la  igual  distribución 
de  los  confesonarios  practicados  en  la  pared 
medianera  del  templo,  de  tal  manera  dispues- 
tos, que  el  confesor  y  la  penitente  no  jxxlían 
verse,  estando  aquél  por  la  parte  de  afuera  y 
ésta  xx)r  la  de  adenth). 


Mucho  llamaron  mi  atención  en  varios  con- 
ventos tanto  el  coro  alto  como  el  bajo  por  su 
mueblaje  y  adornos,  consistiendo  aquél  en  lar- 
gos canapés  arrimados  á  la  pared,  á  uno  y  otro 
lado  de  mi  gran  altar  que  se  levantaba  en  el 
centro  con  la  Imagen  del  Crucificado;  algunas 
sillíis  de  caoba,  de  muy  alto  respaldo  y  cojín 
de  cuero;  rinconeras  de  cuatro  pies,  de  forma 
triangular,  y  mesas  con  cubierta  cuadrada,  so- 
bre la  que  descansaba  un  gran  nicho  formado 
de  vidrios  planos  sostenidos  ix)r  varillas  de 
madera  ó  de  metal,  y  dentro  del  cual  se  res- 
guardaba la  imagen  de  algún  santo,  de  cuyo 
hábito  pendían  figurillas  de  plata  llamadas  vii- 
hujros.  El  suelo  se  hallaba  cubierto  con  este- 
ras de  palma  y  las  i)aredes  se  veian  entapizadas 
de  grandes  cuadros  con  pinturas  al  óleo.  Una 
pileta  de  agua  bendita  estaba  incrustada  en  ca- 
da marco  de  las  puertas  de  ambos  coros,  encon- 
trándose en  el  sui^erior  de  éstos  el  órgano  y  en 
el  bajo,  á  mi  lado  de  la  gran  reja,  la  cratícula, 
ventanilla  por  donde  recibían  las  monjas  la 
Comunión,  i^íira  cuyo  acto  se  acercaban  aqué- 
llas, de  una  en  mía,  con  los  pies  descalzos,  re- 
tirándose sin  dar  la  espalda  al  sacerdote,  que 
en  sus  manos  tenía  el  copón  con  las  Sagradas 
Formas. 

Por  la  parte  extc»rior  existían  varios  depar- 
tamentos que  dieron  á  las  calles  en  donde  es- 
taban sus  nombres,  tales  eran  la  Portería  y 
las  Rejas.  La  primera  era  una  pieza  extensa, 
de  gran  portada  á  la  calle  y  con  dos  grandes 
puertas  en  su  interior,  cuyos  umbrales  nadie 
traspasaba  sino  en  casos  excepcionales.  Una 
estaba  casi  siempre  cerrada,  y  la  otra  abierta 
durante  las  horas  del  día  que  permanecía  fran- 
ca la  de  la  calle,  pero  con  mi  cancel  de  dos 
puertas,  de  poco  más  de  una  vara  de  altura  y 
tras  del  cual,  se  veían  á  las  criadas  de  las  mon- 
jas departiendo  con  las  mandaderas  del  con- 
vento, de  puertas  afuera,  hallándose  muchas 
veces  presentes  la  madre  portera  y  la  que  la 
acomi3añaba  para  oir  los  recados  que  envia- 
ban y  recibían  las  monjas  y  las  conversacio- 
nes (jue  pudieran  tenerse,  razón  por  la  cual 
era  conocida  con  el  nombre  de  la  Madre  Es- 
cucha. Tal  práctica  no  era  observada  por  las 
Brígidas  y  demás  recoletas,  las  que  sólo  se  en- 
tendían con  personas  de  afuera  por  el  tomo, 
que  era  de  uso  general  en  todos  los  conventos. 
Era  éste  un  aparato  de  madera,  hueco  y  de 
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forma  cilindrica,  colocado  en  una  ventanilla 
practicada  en  la  xmred  y  dividido  en  varios 
compartimentos  por  tablones  horizontales  y 
verticales,  los  cualcís  de  dos  en  dos  formaban 
ángulos  diedros,  dt^  manera  que  al  girar  sobre 
su  eje  el  aparato  para  transix)rtar  de  afuera 
para  adentro,  y  viceversa,  los  objetos  (jue  se 
coloc^iban  en  las  tablas  horizontales,  en  todos 
los  casos  his  vertic^iles  interci»ptaban  la  vista 
de  los  Ínter  locutorios. 

Cuando  alguien  quería  hacer  uso  del  torno 
tocíiba  á  él,  oyéndose  inmediatamente»  la  voz 
de  la  Madre  Tornera  ([ue  decía :  Dco  t/rafias, 
á  lo  que  contestaba  el  de  afuera:  A  Dios  sean 
d(id((S,  retorno  en  castellano  de  la  salutac^ión 
dicha  en  latín;  limitándosí»  las  locuciones  cpie 
seguían  á  lo  estrictamenü»  necesario  al  asun- 
to de  que  se  trataba,  pues  para  las  jjI áticas  con 
las  monjas  estaban  destinados  los  Locutorios 
ó  Rejas.  Todo  objeto  que  ix)r  sus  grandes  di- 
mensiones no  podía  entrar  iK)r  el  torno  era  des- 
pachado por  la  gran  puerta  indicíida,  la  cual, 
sólo  se  abría  (»n  casos  determinados  como  el  de 
que  se  trata. 

Las  Rejas  ó  Locutorios  eran  piezas  cjue  da- 


ban á  la  calle,  todas  seguidas  aunque  indepen- 
dientes entre  sí.  En  la  pared  interior,  media- 
nera del  Convento,  se  hallaba  practicada  una 
grande  abertura  cuadrada,  que  ocupaba  casi 
todo  el  lienzo  de  aquélla,  y  estaba  defendida, 
tanto  ].x)r  la  imrte  interior  como  ix)r  la  exterior, 
ixyr  rejas  de  hierro  con  púas  del  mismo  meüil, 
cuyas  fuerüís  barras  se  hallaban  tan  poco  si»- 
píinwlas  unas  de  otras  (¿ut»  no  dejaban  espacio 
suficiente  p¿ira  introducir  la  mano,  así  es  que 
la  monja  para  entregar  ó  recibir  algún  obse- 
quio, hacía  uso  de  uiui  ixHpK^iia  imla  {idherida 
á  un  mango  hirgo.  Allí,  tras  de  las  Rejas,  la 
religiosa  en  presencia  di»  la  Madre  Escucha 
platicaba  con  sus  visitas,  y  si  aijuélla  era  re- 
coleta ix»rman(»cía  con  el  velo  echado,  y  sólo 
descubría  su  rostro  á  sus  pari(Mites. 

Antes  d(»  la  profesión  concedííise  á  la  novi- 
cia un  día  d(»  libertad  x>ara  (pie  recibi(»se  en  la 
R(»ja  á  sus  allegados  y  amistades,  dándole  á 
elegir  i»ntre  estas  dos  condiciones:  v(»r  ó  ha- 
bhir.  Gen(»ralm(»nt(»  optaban  ix>r  la  segiuidií, 
haciendo  el  sacrificio  de  permanecer  cx>n  el  ve- 
lo echado  ik>t  todo  el  tiemix)  que  duraba  la 
conversación. 


III 


ORGANIZACIÓN  MONÁSTICA. 


-<í:<>[i-/íp- 


ARA  (»1  buen  orden  d(»  tocias  las  prácticas 
;>^  qu(*  se  observaban  en  los  monasterios, 
las  religiosas  (les(»inix'fiaban  diferentes  fun- 
ciones. 

La  Ahddesd  ó  Supm'ord  cuidaba  de  todo  lo 
relativo  al  buen  orden  y  disciplina  del  moiuis- 
terio,  y  del  cumplimiento  de  las  obligaciones 
que  incumbía  á  la  comimidad,  en  general,  y  á 
cada  religiosa  en  particular,  contando  entre 
sus  atribuciones  la  de  convocar  á  sus  herma- 


nas, á  Capítulo,  una  V(»z  á  hi  semana,  por  lo 
menos. 

En  la  elección  de  la  Abadiísa  las  monjas  es- 
taban obligadas  á  guardar  la  forma  canónica. 
Tres  días  después  del  fallecimiento  de  la  Aba- 
desa, ó  de  su  separación  del  cargo,  en  virtud 
de  renuncia  ó  deix)sición,  por  motivos  plena- 
mente justificados.  Si»  prc)Ci»día  al  nombramien- 
to de  la  nueva  Superiora,  la  que  había  de  lle- 
nar, para  el  efecto,  las  dos  siguientes  condi- 
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ciones :  haber  hecho  su  profesión  según  la  regla 
y  tener  ix)r  lo  menos  treinta  años  de  edad. 
Para  tal  acto,  eran  convocadas  á  Capítulo  las 
monjas,  á  toque  de  campana,  dándose  princi- 
pio á  la  ceremonia,  invocando  la  gracia  del  Es- 
píritu Santo,  á  la  hora  señalada  ijot  la  Madre 
Vicaria,  (pie  las  presidía.  La  elección  era  li- 
bre, mas  si  llegaba  á  probarse  que  en  ella  ha- 
bía ejercídose  coacción  alguna,  se  declaraba 
nula . 

La  Vican'd  ó  segunda  prelada  cuidaba  de 
las  ceremonias  que  se  practicaban  en  el  coro, 
del  rezo  del  oficio  divino  durante  el  día  y  de 
maitines  en  la  noche,  y  del  buen  orden  en  to- 
das  las  oficinas  del  convento. 

La  asistencia  al  coro  para  la  oración  era  á 
las  cuatro  de  la  niañfina,  y  d(»  las  Capuchinas 
á  las  doce  de  la  noche,  convocadas  á  toque  de 
camt>ana. 

La  elección  de  Vicaria  y  d(»  las  demás  reli- 
giosas (pie  desenq^eñaban  otros  oficios,  se  ha- 
cía ix>rla  Abadesa  y  iK>r  las  Discrefris^,  que  ge- 
neralmente eran  cuatro. 

La  Madre  Sacristana  emjxízaba  sus  faenas 
á  las  cinco  de  la  mañana  disponiendo  en  una 
pieza  contigua  á  la  sacristía  los  ornamentos, 
vasos  sagrados  y  todo  lo  necesario  para  la  ce- 
lebración de  las  misas  que  habían  de  decirse 
durante  la  mañana,  procurando  que  todo  estu- 
viese en  jx^rfecto  fiseo.  Entregaba  todos  aque- 
llos objetos  ix)r  un  jx)stigo  abierto  en  la  pared 
que  mediaba  entre  ambos  dep¿irtamentos.  Ade- 
más, la  Sacristana  tenía  á  su  cargo  la  vigilan- 
cia de  las  lámpiras  del  Santísimo. 

La  Madre  Portera  recibía  á  los  confeso- 


res, á  los  médicos  y  á  los  artesanos  que  tenían 
que  hacer  reposiciones  en  el  interior  del  con- 
vento. Recibía  ó  hacía  salir  |X)r  mía  de  las  dos 
puertas  de  la  portería  los  objetos  que  ix)r  sus 
dimension(*s  no  ixxiíay  pasar  por  el  tomo.  A 
ninguna  profesa,  fuera  de  la  Madre  Port(»ra  y 
de  la  Madn*  Escucha,  era  i)erniitido  estar  en  la 
portería.  La  puerta  exterior  d(^  ésta  tenía  dos 
llaves,  de  las  ciiah^s  una  se  hallaba  en  jxxier 
de  la  ([ue  desempeñaba  el  oficio  de  jx)rtera  y 
V  la  otra  en  el  de  la  Abadesa. 

La  Tornera  recibía  ix)r  el  tomo  los  recados 
y  (Comestibles  para  las  religiosas. 

Estas  tenían  reja  cada  (piince  ó  veinte  días 
l)ara  recibir  á  sus  pari(»ntes  y  á  sus  amistades, 
'mas  ini  ningún  caso  (h^jfiba  de  estar  presente 
la  Madre  Esrneha. 

híiscetaítorascuidnhmx  d(^  la  fiel  obsenjan- 
cia  del  silencio  (»n  las  horas  para  éste  señala- 
das, tanto  de  día  como  de  noche. 

Las  Definidoras  ó  Discretas  eran  cuatro 
I  religiosas  de  las  más  antiguas  y  prudentes,  y 
tenían  la  obligación  d(^  tratar  reuiiid?is,  en  con- 
sejo, con  la  Prelada,  todos  los  asuntos  (3on- 
ceniientes  al  régimen  del  convento,  y  si  éstos 
se  referían  á  los  bienes  é  intereses  del  mismo, 
asistía  á  la  conferencia  el  Mayordomo. 

Las  Madres  enfermeras  asistían  y  velaban 
á  las  enfermas  de  su  convento  hastfi  el  resta- 
blecimiento de  éstas  ó  su  muerte.  Hé  aquí  la 
práctica  (pie  se  observaba  i^ara  administrar  el 
Sagrado  Viático  á  una  enf(»rma  y  para  los  fu- 
lu^rales  de  la  qu(»  moría,  según  las  noticias  que 
me  comunicó,  para  (»stos  artículos,  mi  excedien- 
te amigo  Santiago  Raniín^z. 


EL  LIBRO  DE  MIS  RECl'ERDOS. 


ÚLTIMOS  MOMENTOS  Y  FUNERALES  DE  UNA  MONJA. 


Después  que  p1  Uédico  expresaha  bu  fu- 
nesto pronÓBtiro  y.  en  I»  mayor  imrtí"  de 
los  caBos.  cuando  pontestnha  afiniiati- 
vamente  líi  consulta  qui'  le  hiiclu  lii  Matlre  En- 
fermera, y  lio  ¡xwas  vecvB  la  eiiferuia  niisnin, 
sobre  la  ronveniencia  ó  la  neresidail  lie  hacer 
las  últimtts  (UsiMsÍLMones.  Ih  Madre  Abadesa 
ordenaba  qunstí  iidiniíiiRlrasen  á  ésta  losSiiii- 
tOB  Sa«ranientc>B,  y  esta  notirin.  cundienilo  ro- 
mo chiBjia  eléctrica  ix>r  todo  el  convento,  po- 
nía en  ficción  la  nunca  intemuniada  acf ividii<i 
de  sus  diligi'ntes  habita- 
doras, que  se  apresura Imn 
á  asear  (le  una  manera  ex- 
traordinaria el  interior 
tle  los  claustroR,  cuyo  !»■■ 
rlmetro,  Dspycinl mente  el 
del  tránsito  itara  la  En- 
fernieria.  Ubre  hasta  del 
polvo  más  imi)L'rceptibie, 
regaban  con  agua,  con 
ílores  y  con  IdyriniaB, 

A  la  hora  (lesijínadn 
liara  esta  tierna,  solemne 
y  iwtética  ceremonia,  to- 
da la  Comunidad  -  con 
excepción  de  las  enfer- 
meras, que  ix-nnanecian 
al  lado  de  la  enferma, 
pn'ijarándola  para  r  e- 
cibir  e[  Sagrado  Viático — se  remiiu,  con  vela 
en  mano,  enal  Coro  bajo,  dedondeelSantiel- 
mo  era  lU^vado  en  prow'sión,  bajo  de  palio, 
por  tres  sacerdotí'H.  si  la  religiosa  enferma  era 
Prelada,  y  por  uno  solo  en  los  ileniás  casos, 
precedido  ijor  las  monjas,  ipie,  durantf  el  tra- 
yecto, coimio\-ian  la  atmósfera  con  harmonio- 
sos,  tiernos  y  conmovedores  cantos,  (¡ue  susjx^n- 
(iían  al  llegar  &  la  enfermería,  para  dejar  oír  la 
voz  del  sacerdote,  cuyas  preguntas  Boleinni-'s, 
en  que  el  alma  renueva  &  la  orilla  del  sepulcro 
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los  votos  que  en  el  día  del  Bautismo  fuere 
hechos  á  la  orilla  de  la  ciuia,  contestaban  1 
dos  los  labios  con  el  acento  de  mra  profnndi 
convicción. 

Cuando  el  sacerdote,  después  de  haber  d 
dolaSagraibi  Comunión  ala  enferma,  cambia. 
\hí  la  Estola  blanca  jxir  la  morada,  y  se  dÍB[X) 
nfa  Á  lulniinistrarle  el  Sacramento  de  la  Ex-^ 
Ireniamición.  la  Madre  Abadesa  entonaba  ( 
salmo  Miserere,  que  era  acomi)uñado  por  1 

NikIh  pariirular  habflj 
después  <le  este  acto,  hai 
til  que  se  iniciaba  la  a 
riia. 

En  eatr  inetantt.-  i 
primo,  una  Religiosa  r 
corría  todo  el  Convente 
tocando  una  cjmipanilli 
lonsagrada,  que  sólo  í 
estos  casos  sonaba,  dandi 
el  ti^^ne  de 

Tollas  las  monjas  acu. 
tliiin  á  hacer  esta  últimsl 
prufeRión  ili'  Fe  ala  ctibe-.l 
cTnidesu^liermana  mori-J 
hunda:  y  mientras  é 
entonatmn  el  lúgubn 
canto,  las  seglares  qtu 
enin  las  aspirantes,  cria 
diis  y  iiifius  ([ue  vivían  en  el  Convento,  elevt 
ban  BUS  jireces  privadamente  en  sus  cold 
resixrtivas. 

Cuando  la  agonizante  eshalaba  el  dltím 
suspiro,  el  sacerdote  presente,  ó  en  su  anaei» 
cia  ta  Madre  Abadesa,  rezaba  el  res]x>uso  pri-l 
mero  con  toda  la  Comunidatl;  y  durante  trei^ 
horas,  el  cadáver  no  st'  toc^iba,  quetlando  vela, 
tío  únicamente  por  las  madres  enfermt;ras. 

A  las  tres  horas  se  le  vestía  con  todos  log 
hábitos  de  Religiosa,  con  excepción  del  Man- 


i  aei  Man-  i 
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to,  que  sólo  s<»  l(»  prendía  snixTÍicialnieiite.  y 
S(^  1(»  (iiiit<ib<í,  así  como  el  relieario,  en  el  mo- 
mento (1(»  la  inlunnación:  se  le  cubría  (1(»  Mo- 
res y  así  era  eondueida  iK)r  la  CV>niunidad  i)ro- 
cesionahnentí^  á  la  Sala  De  I^rítítiiidis,  douíU» 
pt^nnanecíf»  tres  días  si  había  sido  Prelada,  y 
en  todo  caso,  un  día  y  una  noche  ]K)r  lo  úna- 
nos. Allí  (Ta  Violada  iK)r  todas  his  monjas  cjue 
se  turnaban  cada  hora  iK)r  í^ru|x>s  de  tres,  las 
que  no  cesa bfm  de  orfir  durante  este  tienqx)  ^xjr 
su  hermana  difunta. 

El  día  destinado  ])ara  el  funeral,  se  celebra- 
braba  éste  con  toda  solenniichid  ])ara  lo  ([U(» 
se  ix^rmitía  la  entrada  á  los  filarmónicos  que 
fonnaban  la  onjuesta  bajo  la  Presid(Micia  del 
Canónijjjo  (jue  nombraba  la  Sagrada   Mitra,  y 


f 


con  asistencia  de  los  ca])ellanes  y  diurnas  sacer- 
dotes invitados:  y  así  éstos,  como  las  monjas 
y  acólitos  llevaban  un  ramo  de  flores  naturales 
con  un  fragante  limón  ])or  remate. 

Terminadas  las  Vigilias  se  celebraba  la  Mi- 
sa y  lue^^o  los  res|K)nsos.  ])ara  st»r  conducido 
luetro  el  cadáver,  en  hond»ros  de  Sact*rdotes  al 
Coro  Bajo,  donih»  se  terminaba  el  C)Hcio  de  di- 
funtos y  iH'rma necia  hasta  el  momento  de  hi 
inhumación. 

Ksta  ;j;enc»ralmente  tenía  luji:aren  el  mismo 
Coro  donde  estaban  las  fosas  ó  en  el  i)anteón; 
])ero  en  alii^iuios  casos  se  ha<áa  en  una  Capilla 
([ue  había  en  el  jardín.  es|H'cialmente  si  (»ra 
contagiosa  la  enfermedad  que  había  determi- 
nado la  muerte. 


CONVENTOS  DE  RELIGIOSAS  EXISTENTES  EN  LA  CIUDAD 
AL  EFECTUARSE  LA  EXCLAUSTRACIÓN. 


lí/'f^^^  <*onventos  (pie  existían  en  la  CajMtal  en 
"^^v!^  los  mouuMitos  de  la  (exclaustración  eran 
veintiuno,  de  los  cuales  unos  de]X'n(lían 
directanuMití»  del  Ordinario,  ó  s(»a  de  la  auto- 
ridad del  Arzobisi)o.  y  otros  de  los  ])rovincifi- 
h^s  d(»  San  Francisco  y  Santo  Domingo.  Los 
[)rimeros  (^ran:  la  ConceiK-ií'm.  Kei^ina.  Halva- 
n(»ra.  Jc^sús  María.  Encarnación,  Santa  Inés, 
San  José  d(»  Gracia,  San  Bernardo,  San  Lo- 
renzo, San  Jerónimo.  Kns(manza  Antij^ua.  Kn- 
s**ñanza  Nueva,  Santa  Brí«i;i(hi.  Santa  Teresa 
Irt  Antigua,  Santa  Teresa  la  Nueva  y  (^qmchi- 
nas  de  San  Feliix^:  los  segundos:  Santa  CMara, 
San  Juan  de  la  Penitencia,  Santa  Tsalxd  y  Ca- 
piichinas  de  Coq^us  Christi,  qxw  deixMídían 
del  Provincial  de  San  Francisco,  y  Santa  Ca- 
taliua  de  Sena  del  de  Santo  Domingo. 


T(xlos  estos  conventos  comprendían  his  si- 
guientes Ordenes  religiosas: 

(\)N('i:i»t'l()NlSTAS.  l^na  ilustre  y  noble  lUa- 
troiwi  ]X)rtuguesa.  Doña  Beatriz  de  Silva,  fun- 
dó esta  congregación,  movida  iH)r  su  piecbnl  y 
devoci(')n  á  la  lnmacula<la  (\)iire[M'i('>n  de  Ma- 
ría. Dirig¡(''n(l()se  para  llevar  á  cal)o  sus  [)ro- 
ix')sit()s  al  Monasterio  de  Santo  Domingo  el 
Real.de  la  ciudad  de  Toledo,  creyó  advertir  en 
dos  religiosos  franciscanos  (pie  le  hablaron  en 
lengua  [X)rtuguesa,al  Serático  Padre  San  Fran- 
cisco y  á  San  Antonio  do  Padua.  (pii(»nes  h» 
pronosticaron  (pie  había  de  ser  madre  d(*  mu- 
chas hijas  sin  lesi()n  do  su  virg¡ni(hi(l. 

Tr(»inta  años  ix»rman(»ció  do  seghir  (mi  el 
mencionado  Monasti»rio.  al  término  de  los  cua- 
les i)asó  á  habitar  los  pdacios  cedidos  por  la 
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Reina  Dofia  Isabel,  y  qup  más  tiirde  fueron 
convertidos  en  el  Monasterio  de  Santfl  Fe.  En 
ellos  fijó  sil  reclusión  con  otras  dore  doncellas 


ran  la  itnafícn  de  Nuestra  Sefiora  y  otro  peque- 
ño, (idheridoril  manto  sobre  el  hombro  derecho ; 
toca  litancH  de  lienzo,  que  cubrí»  la  frente,  nie- 


nobles  en  li84,  siendo  aprobada,  en  1498 
el  Papa  Inocencio  VIII  bi  institución  (íi 
Orden,  que  había  comenzatlo 
■  con  el  nombre,  hábito  yoficio de 
la  Concepción.  Su  primitiva  ri'- 
gla  fué  la  de  Santa  Clíira:  mas 
no  siendo  ad;i)>t(jbli.'8  á  i^slii  el 
hábito  y  el  oficio  de  la  Coni'e|j- 
cirtu,  cimibióseles  íU]Héllíi  por 
otra  ¡Hirti<;nljir,  iluda  jjor  unos 
frailes  nifíiores  de  la  OI)Sfrvun- 
cia  de  la  provincia  de  t'astilia. 
y  conliruijuia  ^xir  el  Papa  Julio 
II  en  1511,  El  hfibito  de  las  re- 
ligiosas de  esta  Orden  era :  túni- 
ca y  escapulario  ile  estameña 
blancik,  como  sIinl>olo  de  la  pu- 
reza virginal:  manto  de  (-olor 
azul  de  cielo:  en  el  peelio.  sobre 
el  escapulario,  un  gniu  escudo 


por  I  jiilasy  garganta,  y  sobreaquéllü  un  velo  negro. 
Lnciutnrn  riehia  cefiirse  con  mi  cordóu  de  cá- 
ijio  ó  de  otra  materia  seme- 


I.OS  eonveutoB  de  esta  Orden 
•   I  México,  fueron: 

l.ii  f'ntur¡)c¡ón.—  íl\  venora- 

'  <l<  ( tbisjK)  Don  Juan  de  Zuma- 

[  líiLí'i.  conforme  alas dÍ8iK»icÍD- 

111  í-  de  Don  Andrés  de  Tapia. 

liKidi'i    un    eoleyio   con    eujitro 

iri'lhis.  hijas  de  conqiiistado- 

-.  y  el  cual  fué  erigido  en  coii- 

¡ilnea  153(1.  Las  religiosas  de 

-ii'  Monasterio,  el  mis  anti^o 

!i    la  i'iuilad.  fueron  las  fundu- 

i  a  mis  de  otros  que  se  meneiona- 

rán  en  seguida. 

El  convento  ocupaba  la  gran- 
de extensión  de   32,000   varas 


[ 
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coadradas,  hallándose  limitado  al  Norte  {xtr 
«lile  de  la  Cohchikíóu,  al  Sur  por  la  At- 
Puerta  Falsa  de  San  Andrés.  n\  Oriciit*'  por 

t^lejóu  de  ios  Dolores  y  casHS  particnliiri-s, 
ll  Occidente  por  la  calle  Rejas  <le  la  t'oiii'c; 


i  y  Plazuela  de  Villainil.  Sm-legaiite  t*'ui- 

^1o,  privado  dt-  la  hemioiMi  n-Ja  di-  liierro  t[iic 

I  Hii  ;.triu,  sigue  abierto  ni  ciilln  i-;ili'i|i. 


co:  mas  el  i 


,  Toriiito.y  ílI  ( ■< 
'  te  i«r  la  E^tm 
IMide  Reyiii;i 
templo  yeriiiiiii 
ce  abierto  .il  •■> 
to  cHtóliíM  ; 
*  coNCEPCroN. -TANQUE,  ita  T t e  priiicit 

el  iwiivento  filé  destruido  en  jHirtepura  ¡  del  (»nveuto  se  traiieforoió  en  nii 
laapertm^demia  cnllequees  iii  prolon^cíóii  i  pita!  construido  á  espeiisaa  de 
de  las  del  Águila  y  de  los  Dolores  y  sale  A  hi  i  CouceiH'irtnBéisteijtui.yelrestofuéadjiídictido 
plazuela  de  VUlamil,  y  jiarte  fué  dividido  y     en  lotea.  Sus  bieiicB,  según  Iti  misma  fuente 
adjudicado  en  lotes.  Según  el  Calendario  de  ¡  judicada,  eran  62  casas  que  producían  I2H,767 


24 


EL  LIBBO  DB  MIR  BECTEBDOR. 


al  filio  y  $93,725  de  capitales  activos  cayoñ'rÉ- 
(litos  eran  $i2.2C*}.  Sti  Mnyoivlonio,  Don  Míi- 
nncl  Bnnsa. 

Ji-íiñK  Mnrlti.     En  l.ífíOfiif^fiiiKÍiidoiyunl-  | 


ni  Ot-ate.  por  la  «le  ChiqíÜH,  Bienes  con  qd 
contaba,  S3  oasiis  (;iie  profJnofíiii  $r-i7.271  y  c 
pitaW  activos.  S142.7:i7.  cnyo  ré<lito  tra  i 
SW.7H1    Sn  Mn.vonloiiio.  Don  .Tosí  Ríuiirtii  S 
lo.  Hl  ti>uiplo.  iiiiofti-  los  más  hermosos  de  &&{ 


ñilbos  *■  habían  fBUibWiao  en  hi  vnm  lU-  la 
lequiíia  del  cjillcjón  (k-  Ui  Santa  Vi-racniz  y  Ma- 
risctilu,  couipraiin  l-ü»  c!  capitnl  que  (tHlÍ6  ni 
efecto  línn  Pedro  Tomás  Dcnia.  El  convento 


xico.  eunliiiúa  ¡ibiiTtoali-nllocatiiUi'o.y  iIclos 
IntJ'B  en  (|iie  fui  ilivididii  |iaríi  sn  adjinlicjicióri, 

dos  ^;ralidi'S  fueron  exeepliinilits.  uno  ¡xir  la  i-ji- 
lle    de    Clli- 


14.5(X)  varas  cuadradas  y  egtaluí  limitado  al 
Norte  ¡wr  IncuUw  Estamim  de  .Tcsús  María:al 
Eatt!.  poT  la  de  su  nombre;  al  Sur.  por  la  calle 
de  la.  Acequia.  ^Qtes,  ebColegio  da  Santos,  y 


con  1h  advo- 
cación. liriUÉeni  lie  .li-tíús  lie  la  Peiiitelieia.  hii- 
biundu  sido  levantado  el  U-niiíln  exislenU-  con 
bienes  de  la  Srn.  Doria  Beatriz  deMirajida.    El 
convento  abrazaba  8,0UU  varas  cuadradas  de 


U 
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»rfi¿ie,  y  lo  limitaban  al  Norte  y  al  Est*-,  las 
PcftJlestlelusRfjiisy  BujoBile  Balvaiicrii.nlSur 
7  Ib  <lt>  PBt«>  último  nombre,  y  al  Oeste  «lificioe 

.         — ptrticulnres. 


^~.  Concei: 


culto  tyitólico  y  el  convente  dislribuido  «'ii  lo- 
tes y  íiiljutlicíulo, 

Em-tirnai-ión.  -  El  monasterio  fué  fmuliid'J 
tjii  15W4  ]xjr  rfligiosus  que  siguen  las  n-glaa 
Concepciouistiis.  y  levíiiitado  el  etlifieio  á  ex- 
fn  gran  ¡«irte,  ile  su'ijatrouo  Don  Al- 
de  Lotenzaüii.-  El  tj-nviio  (pie  ocujmbti 
lía  12,5110  varas  ona<)rínJiHi,  y 
lii  ul_Nürti^  iior  la  calle  <ie  la 
Perpetua,  ;:1  Este  por  l;i  líe 
^^  H  Suntji  Catalina  de  Sena,  al 
#W  í  Sur  por  la  de  la  Encania- 
J|V^4  ■]  ci6n  y  a!  Oeste  ixir  el  edi- 
,^^^^^  '.\  fieio  de  la  aduana,  Sn  her- 
1  •  '  ll  nioso  templo  sigue  abierto 
al  eullt)  entólico;  la  jtarU- 
máH  I)ella  y  grande  de  su 
cnnveiito  está  destinada  á 
la  "Escuela  de  DiTecho" 
y  "Escuela  de  Farbulos." 
y  la  contigua,  no  menos 
extensa.á  la  "Escuela  Nor- 
mal de  Profesoras,"  Sólo 
lii  casa  de  lu  esquina  de  la 
EiK-amacirtn  y  Santa  f 'a- 
tfdina  fué /idjudicada.  Bie- 
nes qiie  i»Bela  la  Commií- 
íl  fiDcas  cuyo  ijnxlnclo  eni  de  $52,897; 
capitales  activos.  $452.(182.  tpie  redituaban 
$22,828.  Su  mayordomo.  Don  Manuel  Rulz  de 
Tejada. 


dmi: 


Sania  Inés. — Religiosas  de  la  Concepción 
fundaron  este  convento  en  1(100,  á  expensas  de 
los  Marqueses  de  la  Cadena.  EK>dificio  ocupa- 


BALVANCHA,  -PATIO.  , 

ba  la  extensión  de  U.ótXJ  varas  cuadradas,  estan- 
do limitado  al  Norte  jxir  casas  particulares, 
pertenecientes  á  las  callea  del  Hospicjode  San, 
Nicolás,  ai  Este  >,x>r  el  callejón  de  Santa  Inés, 
al  Sur  ¡xir  la  de  este  nombre  y  al  Oeste  jxirca- 


BALVANERA.-CLAUSTRO, 


sas  particulares  de  la  misma  calle  y  de  lu  del 
ludio  Triste.  Su  templo,  que  poseía  la  tone 
más  esbelta  y  airosa  de  la  ciudad  y  que  eólola 
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gran  inventivü  de  mi  arquifewto  pura  la  des- 
trucción, piído  hacer  desaparecer  en  pocos  uio- 


pitales  activos  que  rMlituabun  $1,739.  Su  Mn- 
yordomo,  Don  Rufael  Bsrberí. 


mentas,  ee  halla  ubíerto  al  culto  catAlitx)     El 
convento  fué  iidjuilicíido  vn   lott-s   Los  liii'iies 


San  José  (fi-  Gracia. — Por  inieiativu  de 
Don  Fr.  (Jarcia  Guerra  y  &  exijensas  de  Fer- 
nando Villegas,  fundóse  en  IHIO  i-ste  convento 


CLAUSTRO  aajo 


de  la  comunidad cousistíun  en  ¿'á  i'iisu»  queda- 
han  un  producto  de  $12.858  y  en  $38.582  de  cu- 


'■■    H      fí"- 

i: 

^"hf\ 

con  la  advocación  de  Santa  Mónica.  en  el  ui 
nio  lugar  en  que  estuvo  un  recogimiento  de  n 
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jeres  chsíwIííb  y  viudas.  Lhs  religiosas  fujidado- 
xas  fnerottiios  concejx-ioniBl^iH  y  dos  del  moiifis- 
terio  d(^  la  Encfinificitün.  El  üTn-mi  fit  que 
Mtaba  situado  el  «■oiivcnto  romprciidiü  14.(.KMI 


El  templo  fué  adjudicadoáprotestantes  del 
culto  evangélico;  una  gran  parte  del  convento 
se  destinó  A  cuartel  y  el  resto  fué  vendido. 

San  Bmianlo. — Cinco  monjas  de  Regina,! 


SANTA  INES.-DE5DE  EL  ATRIO  DE  CATEDRAL. 

varas  ciiadríuiíis  y  se  hallabtt  liuiitfKlo  al  Norte 

por  la  calle  de  San  .J(»é  de  üracin.  al  Orieiitti 

I  pqr  el  callejón  de  Ijí  Estiiini:)»  del  mismo  iioui- 

|¡4Mre.  al  Sur  ¡tor  In  ctille  del  Corazón  de  Jesús  y 

eimr edificios  iMirtimilares,  Coiisis 


entre  las  que  se  contaban  tn?s  lienniuiaa  de 
Don  Juan  Márquez  Orozco,  couierciante  rico, 
fueron  las  fmidadorae  del  convento  en  1636,  t 
In  rasa  que  iKim  U\i  fin  legó  aquél  en  su  testa- ■ 


Uiin  los  bienes  del  convento  ni  -V^  c;is,tt4  myos 
productos  eran  $27.07,4  y  en  $7li,8(t3  de  «ipita- 
les  activos  que  re<lituubHn  $4,593.  Su  Mayor- 
domo Don  José  Marín  MeLÜna. 


mentó,  asi  como  otros  bienes,  piíni  la  funtlocíón 
<le  un  monasterio  de  la  Orden  de  Ciater.  La  am- 
pliiK-ión  del  convento  y  la  constmccióii  del  tem- 
plo fnemii  coateailiis  niñs  tjinle  por  Dou  José 


SL  LIBRO  DE  MIS  BECÜEBDOB. 


3111  un  ¡dad  jxíBeía 
■lo  i\<-  S  27.(1H;í  V 


R4i>t4^B  de  Liirgache.  Ln  arpa  que  comprendía 
era  lie  8,5ü()  vtiríis  ciuiilnidíis  hallándose  limi- 
tado al  Norte  ¡xjr  la  calle  di'  su  nombre,  al  Sur 
por  la  de  Don  Juan  Manuel, 
porediticios  particulares.  La 
53  casas  que  daban  un  pro<1i 
capitales  acti- 
vos por  valor  de 
*lHfi.213,  cnyo 
rédito  era  de 
Í9,8()7.  Por  el'ííl 
centro  del  con- 
vento fué  abier- 
ta, desimés  de  la 
e^claustració  ii . 
lacalIedeOcam- 
po,  adjudir en- 
dose los  lot^s 
que  quedaron  á 
uno  y  otrrj  lado 
de  ella;  el  tem- 
plo, sin  su  coro 
y  sin  la  torre, 
que  fué  destrui- 
da, sigue  al  servicio  del  culto  católico. 

Claras.  -A  principíoB  del  siglo  XIII  tu- 
vo efecto  en  Iti  igli'sia  de  San  Damián  de  la 
ciudad  de  Asís,  la  fundación  de  la  Segunda  Or- 
den de  San  FranciBco  ix>r  la  esclurtxrida  Virgen 
Santa  Clara,  iioco  tiemí»  después  de 
haber  abraziulo  el  estado  monástico  en 
elconvento  de  l>enedictiuas  de  San  Pa- 
blo. El  serático  Padre  SaTi  Francisco 
Ene  quien  iminiso  el  hábito  &  la  Siirjla, 
y  dirigió  desde  el  principio  é  las  \>i-\- 
meras  congregantes  acudiendo  iMini  ^  I 
sustento  de  éstas  á  las  limosnan.  Lii 
primera  n^la  dada  por  el  Santo  h  \-'< 
riüligiosaH  que  tomaron  el  nouilnv  il.' 
düíHifiwís/rt.'',  encerraba  tides  princj- 
pios  de  austeridad,  de  disciplina  y  i!i 
pobreza,  que  fué  pn^ciso  suavizar  |.^.í  J 

disposición  del  PajHi  Urbano  I  \ 
gunos  de  los  actos  que  aquella  pn    ■ 

bía,  6  l>esar  de  la  olwtinacióiL  <li-  '.      _ 

Santa  y  de  sur  comiNiñeras  para  ¡.[in-  ^|_ 

no  se  altenasen  svis  primitivas  prácti- 
cas. Como  los  religiosos  FranciscantJS.  las  co- 
mimidndes  de  Santa  Clara  se  esteudienm  rá- 
pidameute  ix)r  todo  el  orbe  c^itólico,  recibiendo 
el  nombre  de  Urbanistas  las  que  admitieron 


las  reformas,  y  de  CUirisas.  las  que  continua- 
ron sujetas  tanto  á  su  primitiva  regla  como  á 
las  prese  ri  I  w  ion  es  que  en  su  tcstfilíiento  dejó 
consignadas  la  misma  Santa,  y  ¿  las  constitu- 
ciones de  la  reformadora  del  instituto  clariso, 
Santa  ( 'olel.a.  Los  conventos  de  esta  orden  fue- 
ron eu'  Mésico 
losde  Santa  Cla- 
ra, San' Jnaii  de 
la  Penitencia  y 
Siinlalsal)el.  to- 
das l'rlHiniíitas 
LoH  conventos 
que  seguían  en 
México  la  regla 
entricti  de  Siin- 
Im  Clara,  toma- 
ron el  nombre 
<ie  Capuchinas. 
El  hábito  de 
las  religiosas 
fué  al  prineipio 
detoücoslit'iizos 
de  color  gris  os- 
curo, y.  después,  jjor  disposición  ix>ntiticin  io 
cambiaron  jior  iiafios  de  estameña  de  color  azul, 
como  el  manto, 

.Snnia  C'/íim.— EuLiTOfiiéesttiblecido  un 
beaterío  sujeto  á  la  regla  de  Santa  Clara,  en  la 
ermita  de  San  Cosme,  San  Damián  y 
San  Amaro,  donde  hoy  esiste  el  tem- 
plo de  la  Santísima.  Enl57íleIbeateno 
se  convirtió  en  convento,  en  virtud  de 
l;i  solemne  y  pública  profesión  que  hi- 
i-icron  veintidós  señoras  ante  la  madre 
Luisa  de  San  Jerónimo,  concepcionis- 
t;i.  La  estri^hez  en  que  vivían  eii  el 
jintiguo  Ix'ati'rio  dio  motivo  iMira.  la 
traslación  de!  convento  á  un  lugar 
iiij'is  espacioso,  como  el  de  Prjiellftn, 
i-u  la  esquina  de  Vergara.  Allí  levnn- 
l.iroii  las  Claras  su  casa  y  tííinplo.  que 
ocuparon  hasta  el  diadesueT-chiustra- 
lii'm,  l'n  incendio  que  acaeció  á  las  ilos 
r.__í!  <i'-  la  mañana  del  día  »de  Abril  ile  H.Vi. 
,j  destruyó  el  tinnplo  y  iiartí-  del  conven- 

to, hasUi  el  pinito  de  verse  las  monjas 
en  la  neei.'sida<j  de  n^fugiarse  en  el  convento  de. 
Santa  Isabel:  mas  habiéndose  apresurado  las 
reparaciones  del  edificio,  volvieron  aquellas  á 
BU  casa  el  16  de  Mayo  inmediato, 


LOS  M0NABTEHI08, 


La  extensión  6ui)erfi('iíil  t\ut;  oc\\]wha  i-atf 
uioiinstfrio,  cni  de  Ifí.OOO  varas  oniídradüs.  h)t- 
Uáiidoee  líinitudo  id  Norte  i)or  hi  nilk-  de  Sim- 


Sfin  Juan  de  la  PenUmcia.—Fué  funda- 
do en  1593  por  cuatro  religioBaa  de  Santa  Cla- 
ra. Su  hábito,  de  color  gris  como  el  de  loa  an- 


1 
t 


ta  Clara,  desde  la  eHiiiilna  di'  Vi-r^iira  h»stii 
la  del  cíillejt'in  de  aquel  nombre;  al  Orien- 
te i>or  este  miemo  callejón;  al  Sur  y  Ow^iden- 
te  por  edifieíos  de  las  «liles  2  °5  de  Sim  Fran- 
cisco y  Vergarn.  coliiidantí'S  eon  las  taiiins  del 
«onvento.  El  templo  Ini  seguido  dedicado  al 
cnlto  católieo.  luaa  bíu  el  coro  ijue  filó  adjudi- 
ernlo  con  los  demás  lotes  en  (¡ue  se  fnircionó 
el  convento  y  ein  la  torre,  í¡ue  fué  destruida. 
Por  la  linertíi  de  eKte  í^nvi-nto,  w  abrió  el  úl. 
timo  tramo  de  la  Calli'  del  Cinco  ile  Mayo, 
frente  ftl  Teatro  Nacional.  ( lioy  deBÍniido |  y 
es  la  continuación  de  la  qiie  se  había  abierto 
ya  jtor  el  centro  de!  Oratorio  de  San  Felijx- 
Neri.  El  Mayordomo  de  las  Claras  fué  Don 
Joi^  Madrigal. 

El  único  tiato  rt-siMH-to  Á  las  propií-dmles 
qtie  para  su  subsistencia  disfriitaba  e!  i-onvcn- 
vento,  es  el  signiente: 

44  tincas  jior  valor  de  $;t84.1li;t. 

C-omparíulo  est*"  dato  con  los  de  los  dt'niAs 
conventos  y  noticias  íinteriores,  se  viene  en 
«Mtociniiento  de  que  el  número  de  fiuuas  y  sns 
valore»,  pueden  estimarse  en  una  terceru  par- 
te mee. 


tignofi  franciscanos,  les  fué  cambiado  por  el 
de  estamefia  azul,  t^mo  el  de  las  Claras. — El 
convento  ocultaba  una  superfit^ie  igual  á  la  del 


anterior  y  se  hallabii  situado  entre  la  plaza  de 
San  Juan  al  Este,  callejón  de  San  Antonio  al 
Sur,  casas  de  la  calle  Anchu  al  Oeste  y  la  ca- 


píirtt' 

SanU 
M.  El  con- 
vi'uto  (W  reli- 
gio9)tsfraiicÍBCJiuíisi:iiii  l;i  ntlvoeación  dt-  Stinta 
Isabel  Rf  ina  df  Hiiiigría,  ívté  fundfulo  en  1H()1 
por  Doña  Catarina  Pemlbi,  viuda  de  D.  Agus- 
tín de  VillanuevH  Cervaiitee,  en  [ti  oasa  de  su 
habitación,  con  seis  religiosas  de  Santa  Cla- 
ra.—La  extc^nsión  superíicial  que  ocupaba  el 
convento  era  de  11,50()  varas  oiiiidriulae.  ha- 
llándose comprendido  entre  el  callejón  ríe  San- 
ta Isabel  por  el  Norte,  la  calle  del  niisnionom- 


le.  Véast!  el  plano  ipie  nconi]Mifl)i  al  articulo 
"Mésii-o  de  Noche."  Seyunda  Parte.  Capitu- 
lo 11. 

Fincas  qne  poseía :  IS,  jxjr  valor  de  $98, 
Su  Mayordomo,  Don  Francisco  Esealantí* 

C A PUCH ISAS.— Hemos  visto  que  la  pri 
tiva  regla  de  Santa  Clara  sufrió  ciertas  reíc 
maa  admitidas  por  algunas  religiosas,  que 


Calle  de  Sta. 
líiahel,  anteí  ile 
fur  <leTT¡l)acl;i  la 

vento,  "lerniwi- 
he11eviuln.¡ntb« 
para  pitnvt'rti  reí 
liifíar  i-n  una 
gmn  pbu»  en  la 
ileoeiiilKM-a 
la  Av<>niria  <M 
Cinroiic  Mayn. 
En  e!  ¡¡rul>aii''  «■ 
advierh-n  la  par 
t«  exterior  lie  lu 

:  del  templo 
II  torre  y  1  a 


:.  Parte.  Capltu- 

vHlorde$tl8,ljfl 
X)  Escalante*.  ^H 
o  que  la  prini^H 
rió  ciertas  refcl^| 
ligiosas,  que  a^| 


LOB  MONARTEBIOB. 


E<úbierou  el  nombre  de  Coiii^iJcioiiisfaiB 
y  de  Urbiiuistis  otras,  en  UiiiUi  ijue  his  íjiie 
siguieron  la  reforuin  de  Sniit»  Coletii  que  vino 
á  poner  en  viíjor  lii  , 
mera  reg!:(  <]<■  ^:<i\ 


mstera  »'VFrida»i  ile  la  pr¡- 
:i  ri.ini,  se 


Chirisas.  l'na  de  eslas 
nlijíiostts,  la  Madre  Míi- 
I  ¡;i  Lon'iiüa  Longii,  natu- 
r.-il  ']>■  Cat-jilufiu  y  viuda 
•  ]<■  un  itiiliano.  L'inpreii- 
[lii'i  l;i  iiiBtit.neióii  de  la 
I  liilcii  U'fcera  de  San 
l'ninciBL'oen  Nái«t!es,  en 
l.iHS,  ron  el  tin  iV-  seguir, 
É,  la  letra,  «-n  loH  inoiiaB- 
terios  de  nmjeri's,  ht  es- 
tricta regla  de  Santa  Cla- 
ra, y  fundó,  además,  el 
tnonasterio  de  Santa  Ma- 
ri;i  ile-lemealéu.  Las  re- 
li>;¡ofta8  tomaron  el  nom- 
Im-  lie  Hijas  de  la  Pa. 
sión.  recibiendo,  ai  tin,  el 
de  Caput^íiiiias,  al  tomar  el  hábito  líe  los  reli- 
giosos asi  llanmdoB,  y  al  vivir  bajo  la  dirección 
de  éstos. 

Cnj¡urhi?uis  de.  Han  Fflipc  —  Kstv  cou- 
Tento  fué  fundado  en  virtud  de  mi  li'iíailo  {]ue 
«■n  l(ífi5  dejó  en   su    ti'sl.'iitn'itln.    i'íitvi  kil    liii. 


Oe  CAPUCHINAS 


X)oúa  Isalx-l  di?  Barrera,  viuda  del  CapitAn 
I  Dou  Simón  de  Raro.  Las  monjas  fundailoras 
/  Belieron  de  su  convento  de  Toledo,  en  Ebi«i- 

Hb.  y  llegacou  á  México  en  Septiembre  del 

mismo  uño;  se  hospetliiron  en  la  Concepción. 

y  al  año  siguiente.  25  de  Mayo  de  Itilifi.  fue- 


rou  trasladadas,  con  gran  iJomiJii,  al  monas- 
terio cjue  acabalia  de  ser  ¡jara  ellas  levantado 
con  la  advocación  del  ijrotorairtir  mexicano 


San  Felipe  de  JesÚB.  Ocuijalwi  el  moimsterio 
e!  H.?entro  de  la  malizatia  limitada  por  las  calles 
de  TlapaliTos  y  Capuchinas  al  Norte  yjSur. 


El  templo  daba  á  esta  última  calle,  hallándose 
I  la  parte  más  retirada  del  convento  hacia  la  pri- 
I  mera  de  dichas  callea,  de  la  que  la  separaba 


EL  LIBBO  DE  MIB  RECUERDOS. 


ohb  elevadlfiima  tapia,  en  cuyo  frente,  quy  mi- 
raba &  la  cíiWc  (le  la  Palma,  ciibif  rto  ¡«r  cris- 
tales  y  resguardado  ix)r  un  robiTlizo  dv  uiiulo- 
ra,  se  hallaba  lui  gran  IIpiizo  con  la  efigie,  al 
óleo,  de  Nnostra  SeSora  del  Gefugio,  iiniigen 


IF 
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TEMPLO  Y   ANTIGUA  FUENTE  DE  CORPUS  CRISTI, 

que  sucfisivamente  fué  traslftdiidu  á  San  Lo- 
'  reuzo,  Síigrario  y  Sun  Bernarflo:  ik>t  el  Este  y 
Oeste  oonfinuba  el  edificio  con  casas  iwirticu- 
lares,  y  ocupabü  ima  Área  de  4.5()l)  varus  cua- 
dradas. El  templo  y  el  convento  fueron  des- 
tniidoB  [Hirii  la 
iiix-rtnmde  laca- 
lie  ciue  tiene  el 
nonibredc  Lerdo, 
distribuyendo  8  e 
lo  demás  en  lotes 
que  fueron  adju- 
djcHdoB.  Las  Ca- 
pueliinae  no  te- 
niüii  bienes,  yera 
l;il  la  pobreza  en 
i|iif  vivían,  que 
i-bii9  veces  se 
.  vfíim  en  la  nece- 
sidad de  tocar 
\niii  campana  pa- 
ñi implorar  la  oa- 
JERONWA,  "dad  pública. 

Los  ve<;inoe, ales- 
cuchar  aquellos  sonidos  en  horas  desusadas,  se 
apresuraban  á  enviar  á  las  monjas  alg:unos  co- 
mestibles. 

Cajmchñtíis  de  Corpus  Cñstí.  frente  &  la 
t^kfttcflft.  El  Virrey  Marqués  de  Valero  com- 


pró por  4tUKX)  jx-eoB  el  terreno  en  que  ftiiidA 
el  Convento,  ixjniendo  la  iirimera  piedra  el  12 
de  Sejitiemhre  de  172(1.  Conchudo  el  edificio 
aiM)sen(ámnee  en  él  las  monjas  fundadoras,  que- 
salieron  de  los  conventos  de  Santa  Clfira,  Sai* 
Jnandeln  Peniti-nci.-i  y  Santa  Isabel,  Por  bu- 
la ilel  Piqwi  Benedicto  XIIL  ile  2(í  de  -luuic» 
de  1727.  el  monasterio  fué  destinado  i«iru  in- 
dias nobles  é  li  ¡jas  de  caciques.  Hallábase  todo 
el  edificio  limitado  ii I  Norte  ixtr  la  calle  de  Cor- 
pus Cristi,  llamada  después  Avenida  Juárez;  al 
Sur.  [jor  la  calle  de  Tarastpiillo;  al  Oriente,  por 
casas  iHirticuJari'B,  y  at  Occidente  \)OT  nu  calj^ 
jón  sin  salida.  Tamijoi-o  tenían  vienes  y  vi^ 
iMimo  las  demás  capuchinas,  de  la  caridad  ] 
blica. 

AursTiKAs, — Las  congregaciones  nionáf 
cas  de  esta  Regia,  cuya  esiatencia  se  atrib 
al  mismo  San  Agustín,  se  hallan  esparcid 
con  diversas  denominacioni^s  en  los  países^ 
tólicos.  siendo  ejemplares  las  religiosas  porM 
regulariihid  de  su  vida  monástica  y  por  los  si 
vicios  prestadiw  A  la  hnuuinidad.  pues  se  dedi- 
caban al  servicio  y  cuidfulü  di'  los  enfermos  y 
lioapitides.  IiKtna  fué  el  lugar  en  que  estable- 
ció el  primer  monasterio  la  misma  hernuiuade 
San  Agustín,  succiliendo  á  csUi  Congregación 
otras  varias.  En  México,  las  riguroaan' 
madas  .\gustinas  eran  las  de  Puebla,  Oaí 
y  Ouaihdajara  y  usalMU  hábito  negro  con  n 
gas  largas,  en  tanto  que  las  de  la  Capital,  api 
tándosc  de  la  regla  genend,  nsalMiu  túnica,  blan- 
ca ceñida  con  el  cinto  de  San  Agustín,  largo 
escjipuluriode  color  leonado  como  la  caiKi,  gran 
rosario,  toca  blanca  y  vi-Io  negro  (  hts  de  Saa 
Ijonmzo);  túnica  blanca  de  manguillos  largos, 
toca  blanca  y  velo  negro  ondeado  sobre  la  freii-^ 
te,  y  de  cuyos  extremos,  que  calan  sobre  el  p 
eho,  arrancaba  i-l  largo  escapulario  negro  (ti 
de  San  Jerónimo).  -  Unas  y  otras  usaban  B 
bre  el  pecho  el  escudo  de  mi.'la  1  con  algiuia  im 
gen  sagrada  pintada  al  óleo. 

Snn  Jcróniniij.-  Fní  fundado  por  monJH 
concepcionistasen  ViHTi.  El  monasterio  ocupj 
Ita  una  manzana  entera,  cuya  superficie  erad 
1.1,000  vanis  cuadradas,  y  i'stíilMi  limitado  j 
las  calles  de  San  Jerónimo  y  Ri-jas  del  mismo 
nombre,  al  Norte  y  Estt':  ])or  la  calle  Verde  al 
Sur,  y  ]Kir  la  de  Monsf-rrate  al  Oeste.  El  templo 
¡jeniiaiiece  alñerto  al  culto  católico;  mas  el  o 
vento  fué  dividido  en  dos  grandes  fraccioiu 


emplo 

dconfi^l 

iooe^H 


LOS  MOMACTEBIOS. 


Míliadíi  lUHJ  en  extenao  cuartel,  y  subdi- 

Kdida  la  otra  í-n  lotes  y  adjudicada.  Las  .leró- 

B  powlaii  851  fincjiB  que  produclau  auual- 

ntí-  $34.247.  y  (lapitales  iictivoe  |«r  valor  dp 

L1Í»,814  (\iw  redituaban  IS5.991, 

San  Lo- 
n-iizo.-  Estf 
Convento  fué 
fundado  eu 
I  -MIS  ]Jor  Don 
.luán  Chava- 
rviii  Valero  y 
hñ".  M".  Zal. 
ilivíir  Meudo- 
/;i,con  cuatro 
religioBaa  de 
San  .leróiii- 
nio  y  dos  de 
Jesús  María. 
Kstalm  Unii- 
ta<lo  al  Norte 
por  un  calle- 
otmmm.  jón.hoytt^rra. 

do:al  Este  por 
la  calle  de  lit  EBtani]>&deSau  Lrfiren'/xi;  al  Sur 
por  la  calle  de  la  ConcejX'ión.y  alítcRte  jíorca- 
S.1S  i«irtn'ulares.  La  sujíerficie  ilel  terreno  que 
CK!U])aba  mwlfn  lO.lXXI  varan  cuadradas.  El  tem- 
plo contiiiúa  abierto  al  culto  católico,  y  eu  la 
iwrte  priaei|)iil  ilel  Convento  se  halla  estable- 
cida la  Escuela  de  Artj's  para  varoucs.  Las  rel¡- 
F<ioKaiipnKelan  lio  tincas  que  produirlan  anual- 
m»-ut--«3(UtáTy«28.HIHIde<-apitjdesactivüB.cu- 
yoBnidJtosaspemtíau  A  *J.4ílü.  El  Mayordomo 
(U'l  Convento  era  Don  Francisco  del  Villar  y 
Bocatieffra. 

DiiMfxRAK.  -EetJi  orden  monástica  fué  ins- 
tituida por  Santo  Domingo  de  Gnznián  en 
]  2tW.  en  Pronille.  entre  Carcjiaona  y  Tolosa.or- 
«len  (|ne  pronto  se  extendió  A  otros  oonventos 
úv  Francia  y  España.  Llamáronse  &  éstjis  re- 
lifCiosas  predicadoras,  jwr  ser  vuia  de  sus  prin- 
ri|iali-s  omixicioiiiís  In  instnieción  de  la  nifiez. 
De  dicha  Conjíregación  nació  la  célebre  insti- 
tncit'Hi  del  Santo  Rosario. 

SiinUí  Cfifftlinn  df  Srtin.  El  i-onveiifo  de 
itunitnicHsde  esta  advocación,  fué  fundado  por 
el  Provincial  de  la  Onien  de  PredicJi dores  de 
Santo  Domingo,  á  solicitud  de  dos  dauuks  llii- 
iiuulns  las  Felipas,  quienes  cedieron  para  el 
^^^f«^to  niia  casii  destinada  en  otro  tiem|x)  pnru 


el  recibimiento  llamado  de  la  "Misericordia." 
Dos  fueron  laa  monJaB  fimdadoras  que  Be  hi- 
cieron venir  del  convento  de  Oaxaca.  Hallába- 
se situado  el  de  México  en  la  manzana  limita- 
da i>or  la  calle  de  la  Cerbatana  al  Norte;  por 
la'calle  de  Santa  t'atalina,  al  Oest*.*;  por  la  de 
San  Ildefonso,  al  Sur,  y  por  casas  imrticulares 
id  Estf.  Comijrendla  una  sujierficio  dií  13,300 
varas  cuadradas.  El  templo  permanece  abierto 
al  culto  católico:  una  gran  jmrtt'  dttl  convento 
fué  destruKla  ijara  un  amplio  cuartel,  y  el  res- 
to adjudicado.  Las  religiosas  usaban  el  hábi- 
to de  los  dominicos:  túnica,  escapulario  y  toca 
blancos,  velo  negro  preíaüdo  con  alfileres  y  re- 
cogido jjor  la  espaldfi  con  un  listón  y  ipie  tm 
forma  de  un  pequeño  escapulario  cafa  (jor  el 
peeho.    Manto  negro. 

Poseían  (iO  fincas  ¡«r  valor  de  ííi51.ü(N). 

El  Mayonlomo  de!  convento  era  el  Lio.  D. 
.luíin  Manuel  FiTiiández  tie  Jáuregui. 

Carmelitas.  Algujios  liistoriiulores  pre- 
tenden que  la  institución  de  religiosas  Carme- 
litas data  dc'Bile  los  primeros  siglos  de  la  Igle- 
sia, mas  el  que  venladera mente  aparece  como 
fundador,  es  el  B.  Juan  Soreth.  quien  estable- 
ció en  Fniucia  los  primeros  Monasterios,  en 
14."i2,  autori- 
zado por  la 
bula  del  Pa- 
[Mi  Nicolás  V. 
La  institu- 
ción se  pro- 
pagó rájiida- 
mejite,  con  - 
tando  en  el 
siguiente  si- 
glo nmclius 
conventos  i'ii 
Francia,  Ale- 
mania, lia. 
lia.  Espaüa  y 
Portugal. 
Tan  célebre 
institución 
cuenta' entre 
sus  hijas  algunas  que  )»r  sus  virtudes  han 
sido  colocadas  en  los  altares  como  Santa  Mji- 
ria  Magdalena  de  Pazzis  y  la  virgi-ii  admira- 
ble Santal  Teresa  de  Jesús,  (jue  tonta  el  hábito 
de  carmelita  en  el  Convenio  de  Avila,  couoci- 
do  <"on  el  título  de  la  Encamación.  Mucho  ha- 
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bía  perdido  de  bu  imsterKlad  la  primitiva  re- 
gla, y  eu  t)d  virtud  Sitiitjv  Teresa  concibió  la 
idea  ú(í  BU  refomiii.  Ir^ando  n\  ñn  su  olijeto 
en  la  niisnia  ciudad  de  Avila.  &  pesar  de  los 
obstáculos  y  coutriiri edades  que  hubo  de  ven- 
cer, y  alcanzando  la  a|>robación  de  aquélla  iior 
el  Papa  Pío  IV  en  15(i2.  Las  religiosas  de  la 
Orden  de  Canuelitas  se  distinguen  en  dos  ola- 
ees:  la»  de  la  primitiva  institución  y  las  refor- 
mjidae  ó  descalmis,  llamadas  también  U-reain- 
ruis.  Cousájíranse  estas  religiosas  á  la  vida 
cout«uiplutiva  y  en  su  vida  monástica  se  ha- 
llan sometichia  á  nn  régimen  mny  austero.  Su 
hábito  consiste  en  tú»  iea  y  esciipnlario  color  de 
de  café,  manto  blanco  vouio  la  loca  y  \i-lo  negro. 
Los  conventos  de  teresianas  que  existían  en 
México,  eran: 

tíiinld  Tfii-sn  In  Anííyun.  —En unas  casas 
de  la  propiedad  de  Don  Juan  Luis  de  Bi\era. 
legadas  i»r  éste  en  su  testamento  ijara  la  fim- 
dación  (le  un  Monasterio  de  Cannelitns  des- 
calzas, estableció  el  (irimer  convento  de  San- 
ta Teresa  el  Arzobispo  de  México  Don  Juan 
Pérez  de  la  Serna,  quien  jHira  obligar  &  las  fa- 
milias que  las  habitaban  á  la  pronta  desocu- 
pación de  ellas,  iniproviaó  astutamente  muy  de 
Dia&ana  iu\  altar  en  un  departamento  de  las 
mismas  viviendas  é  hizo  llamar  é.  misa.  &  la 
que  concurrieron  los  vecinos,  ([uienes  \ioT  tal 
motivo  se  vieron  estrechados  A  dar  cumpli- 
miento á  la  orden  del  Anmbisi»,  Inmediata- 
mente dieron  princijiio  los  tra.luijos  ¡Hira  trans- 
formar aquellas  casas  en  monasterio,  al  que. 
ya  terminado,  1 ,  °  de  Marzo  ile  l'iKÍ,  ¡Misaron 
dos  religiosas  del  Convento  de  Jesús  María, 
fundadoras  del  nuevo  y  más  tarde  célebre  Con- 
vento de  Santa  Ten^sa.  Dicho  con\'ento  no  era 
muy  extenso,  pues  ajienas  contaha  4,üü()  va- 
ras cuadradas  ile  Bui)erficie,  hallándose  limi- 
tadlo al  Norte  y  al  Oeste  jwr  las  calles  de  su 
nombre,  al  Sur  imr  la  del  Arzobisijado  y  al  Es- 
te por  varias  casas  ptrticulares.  Las  religio- 
sas iKJselan  2fi  fincas  que  producían  anualmen- 
te S14,(.)l)l)  y  capitales  activos  por  valor  de 
$á7.4(iTqnemlituabanSl.;í(Kl.  Tenían  ¡«r  Ma- 
yordomo A  Don  Antonio  María  Salonio.  El 
templo  antiguo,  así  como  la  hennosa  capilla 
del  Seiior  de  Santa  Teresa,  jx-rmaneceu  abier- 
tos al  culto  caliilioo  y  en  la  pirte  principal  del 
convento  se  halla  establecida  la  Escuela  Nor- 
mal para  hombres. 


La  Capilla  del  SeCor  de  Santa  Teresa  es  t 
de  los  edificios  más  notables  de  la  Capital.  : 
elevadas  bóveclas  descansan  sobre  un  rico  e 
tablamento,  sostenido  ¡xir  columnas  jónic 
estilo  de  Miguel  Ángel;  sobre  los  arcos  1 
les  se  eleva  la  maji.-stuosa  (?úpula  forma(]u  fi 
dos  cuerijos  que  producen  un  Im'Uo  efecto.  1 
to  j)or  la  («irte  exterior  txímo  j)or  la  iuttiri^ 
en  la  que  el  cuerj»  inferior  deja  ver,  porll 
interruiK'ión  de  su  bóveda,  el  casqnet.i>  esfén— 
co  que  cierra  el  sm»TÍor,  liellumcntc  ihuiiua— 
do  ¡«r  la  luz  (jue  rc-cibe  de  las  ventaims  ocul- 
tas por  la  int*'rmmpida  bóveda  del  expr 
primer  cueri».  Todo  el  t^MUplo  se  halla  bjq 
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decorado,  luciendo  con  profusión  mármolA 
brouces  y  pinturas  debidas  al  artista  Juan  C 
dero.  mías  al  templeenlaépsideyen  Ihcújuí 
y  otras  al  oleo,  en  los  altares  de!  crucero,  co[rf 
de  dos  hermosos  cuadros:  La  Transfiguracifli 
de  Rafael,  y  La  Asimción  del  Ticiano. 

La  capilla  fué  dedicada  el  17  de  Mayo 
lyiH,  inten'iniendo  en  su 'conatmcción  y  pñ3. 
mitivo  decorado  tres  eminentes  artistas,  direc- 
tores de  BUS  respectivos  ramos,  en  la  Acjideniia 
de  Nobles  Artes  de  San  Carlos:  Dou  Antonio 
Velá2*piez,  arquitecto,  Don  Manuel  Tolsa.  i 
cultor  y  arquitecto  y  Don  Rafael  Jiinei 
Pintor. 


LOB  MONASTERIOS. 


El  terremoto  de  7  de  Abril  de  1845  derribó 
la  atrevida  cúpula  sostenida  iwr  esbeltas  co- 
lumnas, iiBÍ  como  la  ¿i>side  en  que  se  hallaba 
representada  por  el  pincel  de  Jimeno  la  lucha 
qae  sostuvierou  á  mano  arma<.la,  en  1HW4,  los 
rancheros  de  Ismiquilixin  y  El  Cardonal,  oj»- 
niéndose  á  í{nf  la  imagen  del  crucificado  fuese 
trasliidada  ilel  sef^undo  de  dichos  lugares 
á  la  capital  de  la.  entonces.  Nueva  España. 
La  cúpula  actual,  obra  del  arquitecto  Don 
Lorenzo  Hidalga  sustituyó  á  la  de  Veléz- 
<juez  y  las  pinlunis  de  Conlero,  reemplazaron 
á  las  de  Jimeno.  de  tpiien  sólo  quetia  el  San 
Mateo  en  una  de  las  ix'chiiias.  (1} 

Sania  'J'í-rcsd  lii  yin-ra.  El  convento  de 
triste  y  sombrío  aBi»;cto  fué  fundado  en  17ül, 
en  la  parte  Orientid  de  la  plazuela  de  Loreto, 

(I )  El  tcrrilorio  ir.fxÍcaiio  .¡ue  i-omo  el  ,le  to-la  la 
América  ei»,  en  gran  iiarteileccjnMtitiK-ii'm  volciínií-a,  ha 
eiilo  coniiiuvülo,  frei'ucntemfiiti?,  iwnleHantroHun  ttrre- 
motoií,  pudieinlo  citano  tiiitn>  los  de  mayor  intenfiílacl 
hm  8ÍKuient«<: 

Erilama-Io  de  S.  Juan  ik  Diin-,  tt  lie  Mareo  de  1800. 

El  de  la  Encaniaiión,  'Jó  de  Marzo  de  I8(Ki. 

£1  de  Santa  MAinca,  4  de  Mavo  de  1K20. 

El  de  Santa  Ceiiüa,  ;íü  de  Noviembre  de  1837. 

£1  que  derríbii  la  i-iipnla  dti  ííaiita  Terena  en  IHio. 

£1  de  Santa  Juliana,  IM  de  Junio  de  IHñK. 

f^te  hasidounodeloíituúti  terrible»  <iue  el  autor  del 
presente  libro  ba  t«niilo  ocanión  de  observar.  HallábaHe 
en  la  calzada  de  Chaiiultepec,  camino  para  la  capital, 
cuando  ae  hizo  eentlr  un  fuerte  xaiMidimiento  trepidato- 
rio,  ú  Uf  nueve  y  cuarto  de  la  uiaflana;  lí  ene  movimien- 
to líiguieron  fuerte»  oscilaciones,  que  violentamente 
i^aiubianin  de  dirección  Iran^forniúiidOHeallin  en  movi- 
miento undulatorio.  Ixm  catiino8  de  la  hacienda  de  la 
CondeAt  se  hundían  y  levantaban  por  tramoM  alterna- 
tivamente, hai-ieudo  chocar  loa  agiua  de  laa  acequiae, 
obligaiUu*  ;í  <iirítñr»^  en  lüreccioneü  encnutradae,  ó  á  pre- 
cipitiin<e  en  casñirla  sobre  las  acetiuiaH  transversales,  á 
causa  del  rejientino  <lesnivel  proilucido  porelterribleé 
irregular  inovimienlo  de  la  tierra;  los  árhatea  de  la  cal- 
za<la,  ee  azotaban  nnos  contra  otros,  proiiuciendo  un 
confns.t  mido,  con  el  clioiiuedcHtiH follajes,  y  la  e:tten- 
sa  anjuerla  que  remataba  i-n  el  Salto  del  Agua,  adqnirfa 
Inx  iiinii>isr>s  niovinilentoK  <le  una  culi'i>ra  que  se  arras- 
tra por  el  suelo,  y  nmipiéndiu't'  ú  la  vez,  por  inwhos 
p»nti>i<<le:iiirendfaabundHntct<cliiirn)s de  agua  espumo- 
Ka  que  alirilianlalM  la  luz  de!  sol,  man  ú  caiií-a  del  terror 
iiue  en  tidec  mouieiil'vemliaijnilta  el  linimo,  la  l)elleza  ' 
'leí  esiiectúiiilii  siMo  Hervía  jianí  acrecentar  el  pavor. 

Ijosinotitnientoc  debieron  fersiniultaneaniente  con- 
trarios en  la  irapital  y  así  se  explica  el  efei'to  niei'iiiñco 
producido.  i|ue  determinó  en  las  l/iveilaf  <le  luios  teni- 
pli»>  y  en  las  techiunbres  de  no  pocos  edificios,  anchas 
y  extensoa  aberturtw  que  se  correspondían  en  una  mia- 
ñm  diret-ción.  La  Iglesia  de  i^n  Pablo,  la  Vniveraidad. 
el  I'alai-io,  el  í^^agi^rio,  Santo  Domingo  y  las  caeas  in- 
tennedias.  sufrieron  los  efectos  ilel  funesto  niovinuetito. 
Lu  ciudad  que<lo  en  un  estallo  lastimoso;  cerriironse 
varios  teraploii,  entre  ellos,  los  del  Sagrario  y  San  Fer- 
nando; se  aputilalarou  innumerables  casas;  prohibióse 
el  tninsit<)  ile  carruajes  por  las  calles;  la  Alameda  abrió 
sus  imertas  por  las  noches  [lara  dar  alt>ergue  !Í  los  que 
alianilonalian  sus  hogares  <¡ue  amenazaban  ruina.  Tal 
fué  el  terrible  terremoto  de  1858,  que  se  hizo  sentir  en 
macboB  lugares  de  la  RepiibUca. 


y  abrigaba  en  su  recinto,  en  1861,  veintiuna 
religiosas  que  se  sostenín  con  los  productos  de 
28  fincas  cuyo  valor  asci>ndía  á  $  172,000.  El 
tenqjlo.  dedicado  en  1715  jx-rmanece  abierto 
el  culto  y  nada  ofrece  de  nolíible. 

Benedictinas.— Santa  Ecolástica.  á  ejem- 
plo de  bu  hermano  San  fíenito,  fundó  esta onlen 
den'ligiosas.yiKiraelefecto,  n'unióenunsitio 
llamado  Piombarola,  en  medio  de  un  desierto, 
y  cerca  del  monte  Casino,  donde  si-  hallaba  la 
comunidnd  de  aquel  santí).  varias  vírgt^nes  que 
se  entregaron  ó  la  vida  monástica,  bajo  la 
dirección  de  San  Betiitci  y  de  los  estatu- 
tos que  él  ndsmoleshíLhía  dado.  Esta  Orden, 
que  st"  halla 


negro    con-  .....  _ 

m.,i,KUÍllo.  .E„s„cT,«.. 

toca  blaiioL 

que  cubría  la  cabeza  y  caía  sobre  los  hombros 

á  manera  de  niucetü. 

Emeñaiiza  AuUijini.  Con  el  titulo  de 
Nuestra  Scfiora  del  Pilar,  fmnlóse  este  con- 
vento  (-11  1754  jior  la  R.  M,  Snr  María  Ignacla 
Azlor,  natural  de  la  hacienda  tic  Patos  en  Coa- 
huila.  Habiendo  profesiido  en  Esitaúa  n'gresó 
á  Mésico  con  algunas  coin])aíieras  del  i-onven- 
to  de  Bessien's  en  Barcelona,  A  efecto  de  rea- 
liziir  su  anhelada  fundación,  lo  que  al  fin  logró 
venciendo  los  mayores  contra  tieiiiiK>s  y  difi- 
cultmles.  Las  religiosas  jiertenecen  al  Insti- 
tuto de  la  Compifiia  de  María,  que  tiene  por 
objeto  la  enseíianza  i>rimariade  las  niñas.  Su 
convento  de  México  ocupibji  un  terreno  que 
medía  8,000  varas  ciia^lradas  de  supeticie.  y  se 
hallaba  limitado  al  Norte  por  la  calle  de  la  En- 
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carnación ;  al  Este  y  Oeste  jxir  casas  imrticu- 
laresyalSurporlacíiUe  deConlobaiics.  Eltem- 
plo  da  á  esta  cjille  y  sigue  abierto  al  culto  catJili- 
co;  la  mayor  jjarte  del  convento  fué  transfomia- 
daenPalaciode  Justicia,  yla  menor  en  la  Es- 
cuela de  Ciegos  y  da  á  la  i)rimera  de  dichas 
calles.  Los  bienes  ile  la  rom  unidad  consistían 
eu  íi-1  casas,  cuyos  productos  ascendían  &  la 
suma  de  S22.t;i4:  sus  (^apilales  activos  $«(.220. 
que  redituaban  S4IÍ1.  Su  Miiyonlouio  era  D. 
Teófilo  Mnrin. 

Bfllctm'tdn  ó  J-Jiim-iinuza  Xncva.  Con  est** 
último  titulo  fué  fundado  en  1811  un  monas- 
terio i«ira  in<líí^>naB.  ikjf  v\  Obispo  de  Durau- 
go  Márquez  de  Castfiíiizu.  con  religiosas  de  la 
Enseñanza  Antigiia.  Hallábase  sumido  dicho 
monasterio  en  la  calle  llamadíi  del  Colegio  de 
Giiadalui>e  al  Oriente  del  teini)lo  de  Ijort-to, 
calle  (¡uees  hoy  conocida  con  el  nonmbrede  las 
Inditas.  A  causa  de  la  temprana  ruina  del  edi- 
ñcio.  las  religiosas  fueron  trashidailas  prime- 
ro al  convento  do  San  .Tiiaii  de  Dios  y  di^spués 
al  de  la  Otxli'u  hospitalaria  de  los  Betlemitas. 
connuddad  que  había  sido  suprimida  ix>r  el  de- 
creto de  las  Cortes  españolas  de  1 ."  de  Octubre 
de  1820.  El  convento  abarcabji  una  sujxírficie 
de  1,200  varas  cuadradas. 

Se  hallaba  circunscrito  ixtr  las  calles  si- 
guientes:  San  Andrés,  al  Norte;  Vergara,  al 
E8t«;  Caüejón  de  Betlemitas.  al  Oeste,  y  ix>r 
casas  particulares  al  Sm-.  El  convento  fué  dis- 
tribuido en  lotes  [xjr  la  i»iirtc  Oriental,  y  ad- 
judicado después  <le  la  exclaustración,  trans- 
formándose aquéllos  en  liotel.  casa  de  huésix'- 
des  y  viviendas:  la  imrt^  occidental  se  hallaba 
ocui«ida  iK)r  la  Couiimñía  Lancasteriana  que 
la  retuvo  en  su  jxxler  liasta  el  lila  en  que  cesó 
en  sus  funciones. 

En  el  temjilo  se  estableció  la  Biblioteca  del 
"Cinco  de  Mayo:'"  ix-ro  en  virtud  de  haber  si- 
do ésta  suprimida,  los  libros  ingresaron  en  la 
Nacional  y  el  ttUtício  iputló  destinado  A  bode- 
ga de  la  SecR't^irla  de  Fomento,  Dicho  templo 
era  de  los  más  concurritlos  ix>r  venerarse  en  él 
la  Imagen  de  Siin  Francisco  de  Paula,  el  lin- 
milde  fundador  de  la  on'.eii  tle  los  Mftiitnost. 
Kesxx-tabillsimas  matronas  y  lindas  jóvenes 
concurrían  allí  á  orar,  con  sus  cirios  de  cera 
teñida  de  color  de  fuego,  guiadas  las  primeras 
por  su  excesiva  cnanto  justa  devoción  al  Santo 
que  por  lema  tenía  la  caridad,  y  las  segundas 


ix>r  im  interés  mundano,  pues  tal  era  el  de  pe- 
<lir  á  la  venerada  imagen  un  novio  ó  la  fideli- 
dad y  constancia  de  éste  si  ya  lo  tenían. 

Las  monjas  de  la  Nueva  Enseñanza  iwseíaii 
quinct-fiíicjisconun  producto  de  $7,000  anua- 
les  y  capitalfsactivosixjr  valor  de  S47,0(X)que 
redituaban  $1.5(Xt.  El  Mayordomo  era  D.  José 
María  Ortiz  Monasterio. 

Bbíoidas.  Santa  Brígida  fué  una  Prince- 
m  de  Suecia.  descendiente  de  los  Reyes  de  Go- 
tia  y  esixjsa  de  Wolfen.  Príiiciiie  de  Nericía, 
quien  se  hallaba,  ctmio  ella,  dotado  de  todas 
las  virtudes  cristianas.  Ambos  esixtsos.  de  co- 
mún acuerdo.' propusiéronse  abrazar  una  vida 
de  mayor  i)erfección,  y  con  el  fin  de  lograr  su 
objeto  determinaron  su  separación,  ingresando 
él  en  el  convento  de  Cis- 
ter  y/li-dicándose  ella  al    '  .   ; 

eslabl» ■cimiento  de  un 
monast<TÍo.  en  i:(44,  IniJo 
las  reglas  de  San  Basilio 
y  de  San  Agustín,  funda- 
don-s  de  célebres  monas- 
terios. tJiles  como  el  esta- 
blecido por  el  xirimero  en 
las  orillas  del  Iris,  en  e! 
Ponto,  y  fué  el  modelo  de 
todos  los  que  se  fundaron 
en  Oriente,  y  el  de  ermi- 
taños ó  clérigos  regula- 
res, planteado  ixir  el  se- 
gmiilo  en  Tagasta.  i-iudad 
de  la  Nuniidia.  El  pri- 
mer monasterio  de  agus- 
tinos (pie.  si^^n  la  regla 

dada  ixirel  gran  Doctor  de  \»  Iglesia,  fué  esta- 
blecido, como  se  ha  inaniíestado  ya,  en  Iix>ua 
ix>r  la  hermana  del  Santo. 

El  único  monanterio  de  la  orden  de  que  se 
tratji  establecido  en  México,  era  el  siguiente: 

Sd.ifii  /?»■/(//'/'/.- -Fundado  á  exi)ensas  del 
Oidor  Don  .fosé  Francisco  de  A^iüriv  J  de  su 
esiwsji  Doña  Gertrudis  RoMán,  Procedentes 
di'l  convento  de  l'Horin.  EsiKiña,  llegaron  pa- 
ra la  fundación  del  de  México,  seis  religiosas, 
el  íl  de  Septieuibn'  de  174ÍÍ.  y  si*  hosx>edaron 
en  el  convento  de  Regina,  de  donde  pisaron  el 
21  de  Dicienbre  del  mismo  año  al  que  se  les 
había  fabricjido.  á  i^»esar  de  no  estar  del  todo 
concluido.  El  hábito  de  las  ndigiosas  Fecoletas 
era  un  sayal  pardo  con  escíipulario,  ceñido  con 
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ciiitíi  blanca :  toca  que  les  cubría  el  cuello,  la 
frente  y  las  mejillas;  velo  negro,  esix?so.  En  las 
festividades  usaban  coguya  ó  c^ipuz,  que  con- 
sistía en  una  túnica  talar  de  estameña,  plegada 
desde  el  ptK'ho  y  con  manga  larga  á  manera  de 
los  agustinos:  ceñían  la  cabeza,  sobre  el  velo, 
con  una  corona  formada  de  cintas  blancas,  en 
las  que  resaltaban  cinco  discos  de  paño  encar- 
nado, en  representación  y  memoria  de  las  cinco 
llagas  del  Salvador. 

El  convento,  (^ue  comi)rendía  1),(XX)  varas 
cuadradas  dt»  suix^rñcie,  st»  hallaba  limitíido  al  i 


Norte  ix)r  casas  del  Puente  de  San  Francisco; 
al  Oriente,  ix)r  la  calle  de  San  Juan  de  Letrán ; 
al  Sur,  por  el  antiguo  colegio  de  este  nombre, 
qu(*  en  iDarte  fué  derribado  i)ara  abrir  la  2.^  c^- 
lle  de  la  Inde^xMídencia,  y  \x)T  el  Oeste,  el  ca- 
llejón (1(*  hópez.  El  monasterio  (contaba  para 
su  subsistencia  11  fincas,  que  producían  $6,172 
anual(»s,  y  §142,709  de  capitides  activos,  que 
redituaban  $7,í^80.  Su  Mayordomo  era  Don  An- 
tonio Icaza.  El  templo  (*s  hoy  uno  de  los  i^rin- 
cipales  d(^  México,  ix)r  el  solemne  y  decoroso 
culto  católico  que  en  él  se  sostiene. 


-szi 


REFUNDICIÓN   DE  LOS  CONVENTOS   DE  RELIGIOSAS. 


-O^IHXS^- 


^^.L  art.  76  del  decreto  de  5  de  Febrero  de 
^l5p-  1861 ,  sobre  aclaraciones  á  las  leyes  de  des- 
amortización, rtH:lucía  el  número  de  con- 
ventos de  religiosas  al  (pie  el  Grobernador  del 
Distrito  y  los  Gobernadores  de  los  Estados  es- 
timasen ne(»esario,  debiendo  observarse  en  la 
refundición  el  x)rincipio  de  que  no  quedasen 
sei)aradas  las  monjas  que  seguían  una  misma 
regla.  Para  llevar  á  efecto  esta  disi)osición,  el 
mismo  decr(»to  concedía  (A.  i)lazo  de  quince  días. 
Ant(»s  de  expirar  éste,  en  la  noche  del  13  al 
14  d(»  Febrero,  pres< untáronse  en  los  conventos 
los  interventores  nombrados  ix)r  el  (lobierno, 
con  las  órdenes  é  instrucciones  necesarias  ^xi- 
ra  el  i^ronto  desenqxíño  de  su  delicada  comi- 
sión. La  i^rudencia  observada  ix)r  éstos,  ix»ro 
más  que  todo  la  humilde»  y  cristiana  resigna- 
ción de  las  religiosas,  allanaron  tcxlas  las  difi- 
cultades que  era  de  temerse  nacieran  al  ix)nerse 
en  ejecución  unas  órdenes  que  venías  á  destruir, 
en  un  instante,  los  tradicionak^s  hábitos  de 
tantos  años.  Con  sus  ojos  bañados  en  lágrimas 
y  encomendándose  á  Dios,  aquellas  religiosas 


dieron  su  tierna  desi)edida  á  sus,  hasta  enton- 
ces, tranquilos  monasterios,  cuyos  mnbrales 
!  transpusieron  guiadas  ix)r  las  superioras,  y 
montaron  en  los  coches  y  ómnibus  que  las  es- 
ix*raban  para  conducirlas  á  otros  conventos  de 
religiosas,  las  que,  menos  desgraciadas  en  ta- 
les momentos,  sólo  trataron  con  su  comporta- 
mi(»nto  digno  y  caritativo,  de  aliviar  las  i)enas 
que  afligían  á  sus  compañeras. 

Los  conventos  designados  en  la  ciudad  de 
México  para  la  refmidición  y  las  religiosas 
que  á  ellos  ingresaron,  se  expresan  á  conti- 
nuación: 

1.  Reagina,  al  que  pasaron  las  monjas  de  la 
Conceix^ión  y  Jesi\s  María. 

2.  San  Lorenzo,  las  de  la  Encarnación. 
8.  San  José  de  Gracia,  las  de  Santa  Clara. 

4.  San  Jerónimo,  las  de  Balvanera  y  San 
Bernardo. 

5.  Enseñanza  Antigua,  las  de  Betlemitas  ó 
Enseñanza  Nueva. 

6.  San  Juan  de  la  Penitencia,  las  de  San- 
ta Brígida  y  Santa  Isabel. 
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7.  Santa  Teresa  la  Nneva,  las  de  Santa  Ca- 
talina de  Sena  y  Santa  Inés. 

8.  Capuchinas  de  Guadalui^e,  las  Capuchi- 
nas de  San  Feliix»  y  las  de  Cor^nis  Cristi. 

9.  Santa  Teresa  la  Antigua,  que  permane- 
ció sin  alteración  alguna. 

Dos  días  después  las  comunidíides  de  San- 
ta Catalina  v  Santa  Inés  abandonaron  el  con- 
vento  de  Santa  Teresa  la  Nueva  á  causa  de  la 
estrechez  del  local,  i^emiitiéndoseles  volver  uni- 
das al  convento  de  las  primeras. 

El  número  de  religiosas  que  existían  en  los 
expresados  conventos  el  día  de  su  refmidición, 
era  el  siguiente: 

Encarnación 44 

Concepción 8f) 

Cai^uchinas 35 

Enseña nzíi  Antigua 35 

Regina 30 

San  Lorenzo 3() 

Jesús  María 29 

Santa  Brígida 28 


Balvanera 27 

San  Jerónimo 26 

Santa  Isabel 25 

Santa  Catalina  de  Sena 25 

San  Benmnlo 23 

Santa  Clara 22 

Santa  Teresa  la  Antigua 22 

San  José  de  Grracia 22 

San  Juan  de  la  Penitencia 22 

Santa  Teresa  la  Nueva 21 

Enseñanza  la  Nueva 21 

Corpus  Cristi 19 

Santa  Inés 17 


Total  número  de  religiosas 559 

La  misma  ley,  de  que  se  ha  hecho  refe 
cia,  determinaba,  que  los  productos  de  los 
mates  correspondientes  á  los  conventos  sni^ 
midos  fuesen  destinados  á  la  cai^italizaciói^i. 
montepíos  y  ¡tensión  de  viudas  y  huérfano-a 
la  otra  mitad  al  fomento  de  la  instrucciói:i. 
blica  v  establecimientos  de  Caridad. 


LA  EXCLAUSTRACIÓN. 


-<ío^<>5>- 


fOS  años  ix^nnanecieron  las  monjas  (^n  los 
monast(TÍo8  refundidos,  conforme  á  las 
^I'      providencias  gubernativas  indicadas  en 
el  ciipítulo  ant(TÍor. 
La  inti»rv'ención  que  sobre  los  asuntos  d<» 
México  se  propusieron  llt»var  á  c^bo  las  tres  na- 
ciones unidas,  Francia,  Esi)aña  é  Inglaterra, 
en  virtud  de  la  convención  celebrada  en  Lon- 
dres el  31  de  Octubre  de  18(>1,  había  tomado 
nneva  faz  desde  la  ruptura  de  los  convenios  de 
la  Soledad,  que  dio  por  result^ido  la  seimnición 
4e  Espafka  é  Inglaterra  por  los  hábiles  manejos 
'*n  Manuel  Doblado,  Ministro  del  Presi- 

Juárez,  y  la  resolución  de 
iliiar  por  si  sola  la  empresa.  En 


1868  el  ejército  Francés  se  presentaba  yocL* 
so  y  amenazador,  con  la  severa  actitud  del    ^ 
v(»nía  á  vc^ngar  ol  desastre  del  5  de  Mayo 
año  anterior. 

Al  comenzítr  el  mencionado  año  de  18(k^ 
General  Bazaine  comprendía  su  movimiei '^ 
del  Fuerte  de  Perote  á  Puebla,  esüibleciei^ 
su  cuartel  general  en  Xoi^lucan,  en  tanto  c^ 
el  Greneral  üuay  avanza bíi  ix)r  Quecholac  13E^ 
jxínerse  en  conuuiicación  con  Bazaine.  To» 
eso  movimientos,  cuyo  final  residtado  hafcí 
de  ser  un  fonnidable  ataque  á  la  ciudad  0 
Puebla  ix)r  un  ejército  de  4(),000  hombres 
mando  del  General  Forey.  exaltaron  el  ánia. 
de  los  liberales,  quienes  se  aprestaron  a  la  d« 
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fensa,  ajíelando  á  cuantos  recursos  podían  su- 
gerirles las  apremiantes  circunstancias  en  que 
se  hallaban. 

Entonces  nació  el  célebre  decreto  de  26  de 
Febrero  de  1863,  expedido  por  el  Presidente 
Juárez  y  autorizado  por  su  Ministro  de  Rela- 
ciones Don  Juan  Antonio  de  la  Fuente.    Los 
considerandos  del  decreto,  (^ran  terribles  y  se 
referían ;  á  la  urgencia  de  reix^ler  al  ejército  ex- 
tranjero por  todos  los  medios  posibles  y  á  la 
necesidad  de  disjxíner  de  los  conventos  para 
obtener,  en  parte,  los  recursos  necesarios,  y 
ixira  destinar  algunos  de  ellos  á  hospitales  de 
sangre  y  otros  al  asilo  de  los  (jue  se  inutiliza- 
ren en  la  guerra  y  de  las  familias  de  los  que  en 
éütii  ixTecieren :  á  la  incompatibilidad  que  exis- 
tía entre  la  ley  dt*  Cultos  y  la  forma  de  mía  Re- 
pública ix^pular,  con  los  Uiedios  coactivos  que 
estrechaban  á  las  monjas  al  cunq^limiento  de 
sus  votos,  las  que,  ix)r  otra  parte,  se  sometían 
al  poder  discrecional  de  ciertos  individuos,  con 
indei>endencia  de  toda  otra  autoridad;  á  la  in- 
conveniencia de  dejar  en  manos  del  clero  ese 
poder,  cuyos  desafueros  serían  más  trascenden- 
tales en  las  circunstancias  en  que  á  la  sazón 
se  hallaba  el  i)aís,  limitando  la  influencia  de 
^quél  en  las  conciencias  de  las  religiosas,  res- 
tituidas ya  á  la  condición  civil,  á  lo  prescri- 
^  ix>r  el  decoro  del  hogar  doméstico,  por  la 
opinión  i)úbica  y  por  las  leyes;  á  signiíicar  que 
l^i  opinión  era  desfavorable  á  la  subsistencia 
de  las  comunidades,  y  que  las  religiosas,  contra 
las  cpie  ningiuia  prevención  existía,  conserva- 
rían el  goc(»  de  sus  derechos  esi)eciales,  y  á  ex- 
^ptuar,  por  último,  de  la  exi)resada  supresión 
^  las  Hermanas  de  la  Caridad,  ix)r  no  hacer  vi- 
da común  y  por  estar  consagradas  al  servicio 
^^  la  humanidad  doliente. 

El  decreto  declaraba,  por  tanto,  extingui- 
os en  toda  la  República  las  commiidades  de 
añoras  religiosas,  concediendo  el  plazo  de  ocho 
aspara  la  desocui)ación  de  los  conventos; 
^^<?naba  que  las  oficinas  de  Hacienda  desig- 
^adas  por  el  Ministro  del  ramo  recibiesen  esos 
f^ficioe,  pudiendo  las  religiosas  disponer  li- 
^^nente  de  cuanto  fuese  de  su  uso  iDarticular ; 
f^Qsignaba  á  la  Secretaría  de  Hacienda  la  ena- 
J^nación  de  los  conventos  y  penaba  á  los  es- 
'^^nos  que  autorizaran  las  correspondientes 
^^turas   sin   la  orden   previa,  concemien- 
^,cada  caso,  de  la  misma  Secretaría;  ofrecía 


entregar  á  las  monjas  sus  dotes,  y  proveer,  en- 
tretanto, á  su  manutención,  é  indicaba,  por  úl- 
timo, que  continuarían  destinados  al  cidto  ca- 
tólico los  templos  de  esos  conventos  que  fuesen 
señalados  ix)r  los  gobernadores  respectivos. 

En  virtud  de  este  decreto  las  monjas  aban- 
donaron sus  conventos  en  las  fechas  que  se  ex- 
presan (m  seguida. 

Las  de  San  José  de  Gracia,  Santa  Clara  y 
Santa  Catalina  de  Sena,  el  1.^  de  Marzo  de 
1863. 

Las  de  Santa  Isalxd,  2  de  Marzo. 

Las  de  Jesús  María,  San  Lorenzo,  Santa 
Brígida  y  Enseñanza  Antigua,  el  día  3. 

Las  de  la  Encamación  v  Enseñanza  Nueva, 
el  día  5. 

Las  de  Corpus  Cristi,  del  2  al  5. 

Las  de  Regina,  Concepción,  San  Jerónimo, 
Balvanera,  San  Bernardo  y  San  Juan  de  la  Pe- 
tencia,  el  día  8. 

Las  de  Santa  Teresa  la  Antigua,  el  11. 

Las  de  Santa  Teresa  la  Nueva,  el  12. 

Y  las  de  Santa  Inés  y  Capuchinas  se  igno- 
ra la  fecha. 

Los  últimos  acontecimientos  que  habían 
hecho  á  los  franceses  dueños  de  la  heroica  Pue  • 
bla,  decidieron  al  Gobierno  del  Sr.  Juárez  á 
abandonar  la  Capitfd,  á  ix»sar  de  los  aprestos 
militares  que  se  habían  hecho  imra  la  defensa 
de  ésta,  y  se  apresuró,  antes  de  imrtir,  á  comu- 
nicar al  Cuerix)  Diplomático  su  traslación  á* 
la  ciudad  de  San  Luis  Potosí.  Tan  luego  co- 
mo el  Sr.  Juárez  y  sus  Ministros  se  hallaron 
fuera  del  recinto  de  la  Capital  el  31  de  Mayo, 
remiiéronse  los  afectos  á  la  Intervención  para 
declarar  por  medio  de  mi  manifiesto  su  adhe- 
sión á  ella,  celebrando,  al  efecto,  en  la  Casa  de 
Correos  una  Jimta,  presidida  por  el  General 
Don  Brmio  Aguilar.  Hízose  cargo  provisional- 
nalmente  del  mando  político  y  militar  de  la  lAa- 
za  el  General  Don  Mariano  Salas,  quien  lo  de- 
clinó el  5  del  propio  mes  en  el  General  francés 
De  Potier.  Dos  días  después  entró  en  México 
la  División  Bazaine,  y  el  10  del  mismo  el  grue- 
so del  ejército  francés  y  sus  aliados,  al  mando 
del  General  Forey,  al  que  acompañaba  el  Ge- 
neral Almonte  y  el  célebre  Ministro  Dubois  de 
Saligny,  de  quien  tendré  oix)rtunidad  de  ocu- 
parme en  el  siguiente  artículo.  El  General  Fo- 
rey emiDezó  á  ejercer  desde  luego  la  autoridad 
de  que  venía  investido,  expidiendo  su  decreto 
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de  16  Junio,  relativo  á  la  formación  de  la  Asam- 
blea de  Notables,  como  preliminares  del  Go- 
bierno, que  iba  á  establecer  la  Intervención 
Francesa  en  México. 

El  cambio  efectuadlo  en  la  situación  ix)líti- 
ca  de  la  Capital  i>roduio,  como  era  natural,  la 
reacción  conservadora,  siendo  una  de  sus  prin- 
cipales manifestaciones  la  vuelta  de  las  mon- 
jas á  sus  conventos. 

El  2  de  Junio  las  Tt^resianas  ocultaron  su 
antiguo  monasterio.  El  8  las  Brígidas. 

El  5  las  monjas  de  Regina,  San  Jerónimo, 
San  Juan  de  la  Penitencia,  Encíimación,  San 
José  de  Gracia,  Símta  Teresa  la  Nueva,  Cor- 
pus Cristi  y  Enseñanza  Antigua.  Muchas  de» 
éstas  encontraron  disminuidos  sus  conventos 
por  la  enajenación  que  de  algmios  de  sus  lotes 
se  había  efectuado. 

Las  de  San  Lorenzo  el  día  7. 

Las  de  Santa  Catalina  d(*  Sena  el  8. 

Las  concepcionistas  ocuparon  la  parte  que 
de  su  antiguo  convento  les  qucnlaba  libn»  el  2 
de  Agosto.  Las  de  la  Nueva  Ens(»ñanza,  que 
habían  recibido  asilo  en  San  Andrés,  volvieron 
á  Betlemitas  el  15  de  Novit^mbrí». 

Otras  religiosas,  menos  afortunadas,  no  tu- 
vieron ya  sus  antiguas  casas  á  donde  volver, 
como  las  de  Balvanera,  que  se  refugiaron  en 
Regina,  y  las  de  Santa  Inés  en  Santa  Caüdi- 
na  de  Sena. 

Las  Capuchinas  se  reunieron  el  5  d(*  Junio 
en  el  Santuario  de  los  Angi4(»s,y  el  25  del  mis- 
mo mes  imsaron  á  la  Enseñanza  Antigua. 

Las  Claras  se  congregaron  en  la  casa  núme- 
ro 17  de  la  Avenida  de  Buenavista,  y  las  Isa- 
belas el  24  de  Julio,  en  la  casa  número  21  d(» 
la  Avenida  de  San  Cosme. 

Las  últimas  religiosas  que  lograron  después 
de  muchas  diíicultades  establecerse  en  ima 
parte  de  su  monasterio,  fueron  las  de  Jesús  Ma- 
ría, el  8  de  Febrero  de  18í)4,  y  Uú  vez  por  esta 
circunstancia,  la  recepción  que  se  les  hizo  en 
su  antigua  casa  fué  más  solemne  como  p¿iso  á 
manifestar. 


En  la  tarde  de  aquel  día  fueron  sucesiva- 
mente conducidas  á  su  convento  las  religiosas 
en  número  de  25,  en  los  carruajes  de  las  prin- 
cii)?iles  familias  de  la  Capital.  El  limo,  señor 
Arzobisix)  Don  Pelagio  Antonio  de  Labastida, 
acompiñado  del  Doctor  Don  Bernardo  Gárate, 
Obis^x)  de  Querétaro:  de  los  Canónigos  Don 
Braulio  Sagac(*ta  y  Alva  y  de  otros  sacerdotes, 
las  recibió  solemnenuMiti»  ante  mía  numerosa 
concurr(»ncia.  En  el  hermoso  temiólo  previa- 
nu»nt(»  adornado  v  V»  cerca  de  las  seis  subieron 
las  monjas  (»n  dos  hileras  al  i^resbitt^rio,  donde 
entonaron  el  Miseren*  ante  el  limo,  señor  Ar- 
zobisiK),  revi»Ktido  de  ix)ntitícal;  se  descubrió 
al  Divinísimo  y  fué  llevado  en  i>rocesión  has- 
ta el  coro  ])íira  ser  colocado  en  mi  altar,  nio- 
m(»nto  solemne  (Mi  (pn*  las  religiosas,  puestas 
de  hinojos,  revestidas  con  sus  vistosos  mantos 
azules  y  luciendo  en  el  ])<»cho  sobrt»  la  túnica 
y  eseaj Hilarios  V)lancos  sus  cascudos,  renovaron 
sus  votos.  Terminada  esta  ci^rt*nionia  la  proc^*- 
sión  regn^só  hacia  la  ábside  d<4  tenqjlo,  cuyas 
bóvíMlas  reixTcutieron  en  i»sos  instantes  los 
hermosos  cánticos  del  Te  Dcinu  Laudamus. 
El  Prelado  metroixílitanodió  la  bendición  con 
custodia,  finalizando  con  (»sta  augusta  ceremo- 
nia aquél  acto  titTiio  y  conmovedor.  A  la  ma- 
ñana siguiente  tuvo  efecto  una  misa  solemne 
en  acción  de  gracias,  en  la  íjuí»  prcnlicó  uiiode 
los  oraciones  más  ffimosos  de  aípiella  éjioca,  el 
R.  P.  agustino  Fray  Manuel  Valadez. 

A  cuánt^is  (íonsid(Taciones  s(*  x)resta  el  re- 
tomo délas  monjas  á  su  antigua  chiusura.  F(»- 
lices  ante  la  alagüeña  ix^rs^x^ctiva  que  les  ofre- 
cía la  vida  en  sus  qu(TÍdos  monasterios,  no 
sosjx^chaban  qu(*  su  dicha  sería  sólo  la  flor  de 
un  día,  como  efínuTo  fué  el  gobierno  que  quiso 
darles  nuevo  ser,  gobierno  que  i^ronto  sucum- 
bió por  haberse  establetúdo  sobre  la  endeble 
base  di»  una  intervención  extraña,  recurso  sieni- 
l)re  funesto  jMira  las  naciones,  pues  por  fuerte 
y  ixxlerosa  que  aipiella  s(*  presente  i>ara  lograr 
sus  primeros  fines,  es  muy  débil  é  impotente 
para  proseguirlos. 


m^ 
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■vixx 

LAS   HERMANAS  DE  LA  CARIDAD  EN   MÉXICO. 


SI'  OBIlíBN  E  IMSTITirllIN. 

j/A  institución  dp  liis  HfriiiiiiuiB  de  la  Curj- 
ridad  tnvo  efecto  en  Pnrfs,  año  de  lfi34, 
por  Sftii  Vicente  de  Paul,  La  primera 
superior»  fiié  Mnrfa  Lnisa  de  Marillnc,  vindii 
del  sffior  df  Grae.  antiguo  Secnptario  de  la 
Bviiiii  María  ile  M&lieis.  Deede  su  origen  la 
intttitnción  no  tovo  el  caráctiT  de  las  órdenes 
nionáíitifjiit,  híiiu  el  de  una  asotriai^ión  religioBa 
liara  servir.  &  iniitjición de  Jesucristo,  &  los  po-  I 
bivs  y  iNirlicnlarniente  á  los  i'nfermos.  adqui-  i 
riendo  la  perfección  cristiana,  (■on  el  ejercicio 
de  la  niridatl,  y  sujeción  á  los  suj^eriores.  I 


er    establecí SMEN'TO   ES    MEXIfí). 

El  Cónsul  nuísicjino  eu  Burdi-os.  Do»  Ta- 
deo  Ortiz  dirigió  el  mes  de  Abril  de  1831,  una 
iniciativa  al  Gobierno  mexicano  \xiT  conducto 
del  Obispo  dií  Puebla,  Dootor  Don  Francisco 
Pablo  A'áaiuez,  relativa  al  estnbWimiento  en 
México  de  las  hijas  de  Han  VJa'utw  de  Paul, 
AconijMiaiiba  á  la  iniciativa  una  esijosición  de 
la  stipi-riora  del  Hospital  de  onfi'niios  incura- 
bleB  lie  Parle,  en  la  t}Ue  se  exjxjiilan  las  reglas 
de  la  institución. 

El  estiulo  intrauíiuilo  del  ¡«iís.  iwr  c«hbu 
de  las  revoluciones  políticas,  uo  permitió  al 
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Gobierno  mexicano  tomar  desde  luego  en  con- 
sideración la  iniciativa  del  Cónsul  en  Burdeos, 
y  hasta  el  año  de  1843  no  volvió  á  tratarse  del 
asunto.  Las  gestiones  del  Doctor  Don  Manuel 
Andrade  y  del  Bachiller  Don  José  Guadalui^e 
Romero,  dieron  el  favorable  resultado  que  se 
deseaba  como  fué  la  ex^x^iición,  i)revio  dicta- 
men del  Consejo  de  Estado,  del  siguiente  dis- 
creto: 

Valentín  Canalizo,  General  de  División,  etc., 
sabed: 

Que  iKsrsuadido  de  la  utilidad  que  debe 
proporcionar  á  la  República  el  establecimien- 
to de  la  Congregación  de  señoras  denominadas 
Hermanas  de  la  Caridad,  por  los  eficaces  y  des- 
interesados servados  (jut*  pr(»stan  á  la  luimani- 
dad  doliente  en  los  hospitales  y  casas  de  benefi- 
cencia, no  menos  que  á  todos  los  pobres  menes- 
terosos en  particular,  de  confonnidad  con  lo 
consultado  ik>t  el  Consejo  de  represtnitantes 
de  los  departamentos  y  en  virtud  de  la  licen- 
cia que  jjor  su  parte  ha  concedido  la  autoridad 
eclesiástica  metroix)litana,  lie  t(»nido  á  bien 
decretar  en  uso  de  las  facultades  de  que  se  ha- 
lla investido  el  Gobierno  nacional: 

"Se  i^ermite  el  establecimiento  de  las  Her- 
manas de  la  Caridad  en  ésta  y  las  demás  ca- 
pitales y  lugares  de  la  República,  según  el  ins- 
tituto de  su  fundador  San  Vicente  de  Paid  y 
bajo  las  reglas  y  estatutos  que  i)ara  su  ejerci- 
cio presenten  y  se  apriK^ben  jxjr  el  Gobierno.'' 

Pn^sentados  á  éste  los  Estatutos  de  la  C^- 
mmiidad  fueron  aprobados  í»n  virtud  de  no 
contravenir  á  las  leyes  del  j^iís,  y  no  existi(Mi- 
do  ya  inconveiii(»nte  alguno  para  el  establ(»ci- 
miento  en  la  República  de  la  citada  institu- 
ción, la  señora  Doña  Ana  María  Gómez  de  la 
Cortina  dio  á  sus  agentes  en  Madrid  los  jxxle- 
res  suficientes  pfira  (jue  gestionasen  con  los  su- 
periores de  las  Hennanas  de  la  Caridad  el  nom- 
bramiento de  las  que  debitaran  pisar  á  la  Re- 
l)ública  en  calidad  de  fundadoras.  Asociáron- 
se á  la  señora  Cortina  ^Kira  la  consecución  de 
la  empresa  las  señoras  Doña  Faustina  y  Doña 
Julia  Fagoaga  y  los  señores  General  Don  Ci- 
rilo Gómez  Anaya  y  Don  Manuel  Andrade  y 
Pastor. 

Con  el  Director  y  Subdirector,  Presbíteros 
Don  Buenaventura  Amiegol  y  Don  Ramón 
Sanz,  llegaron  las  Hennanas  fundadoras  á  Ve- 
racruz  el  4  de  Noviembre  de  1844,  y  á  la  Ca- 


pital de  la  República  el  15  del  mismo  mes, 
siendo  recibidas  por  el  prelado  mexicano  y  por 
el  Cabildo  eclesiástico  en  el  palacio  arzobis- 
pal. Pasaron  en  seguida  al  Templo  de  Santa 
Teresa,  donde  se  cantó  un  Te  Detim  y  se  les 
.  dio  la  bendición  con  la  custodia  por  el  mismo 
Arzobisix). 

De  dicho  tt^mplo  se  dirigieron  á  las  tres  de 
la  tarde,  á  la  cíisa  de  la  señora  Cortina,  quien 
las  condujo  al  alojamiento  que  les  había  pre- 
parado en  la  casa  número  8  del  Puente  de 
Monzón. 

Nueve  fueron  las  Hennanas  que  vinieron 
de  Esjíaña  como  fundadoras  de  su  institución 
en  México. 

Nanirras:  Sor  At/uaflud  Inza,  suijeriora; 
Sor  Josrftt  Eatuoii,  Sor  Mariana  Elio,  S(yr 
Mirarla  Aranz  //  Sor  Grcíjoria  Bota.  Vas- 
C()U(/a<his:  Sor  M<t<j(lalrna  Lafir(/iu\  botica- 
ria: a9o/'  Trrcí^a  Cor  ruido.  Sor  Luisa  Mnria- 
(Irf  ji  Sor  Juana  Bautista  Artia. 

Tres  meses  ix^rmanecieron  en  la  casa  del 
Puente  de  Monzón,  y  ocuimron  sucesivamente 
d(*spués  una  casa  de  cami»  en  Tacubaya,  per- 
teneciente á  su  bieiihechora,  la  hacienda  de 
Cía  vería,  la  casa  conocida  con  el  nombre  de  la 
Marisca  la,  frenti*  á  la  Alameda,  y,  por  último, 
el  edificio,  á  minlias  levantado,  conocido  con 
el  nombre  de  Colegio  de  las  Bonitas,  en  el  que 
establecieron  el  novici^ulo  y  su  casa  matriz. 

El  pidre  Sánchez  de  Tagle  intentó  fundar 
el  exi)r(»sado  Colegio  jmra  acoger  en  él  á  cuan- 
tas hijas  naturali^s  estuviesen  expuestas,  por 
su  lx41eza,  á  la  deshonra.  Por  esta  circunstan- 
cia (lió  el  vulgo  el  nombre  de  Colegio  de  las 
Bonitiis,  al  edificio  (pie  se  levantaba  en  la  Pla- 
zu(»la  de  Villamil,  y  hace  ix>co  tiempo  fué  de- 
rribado. 

Poco  sobrevivió  á  su  meritoria  obra  la  se- 
ñora Gómez  d(»  la  Cortina,  pues  falleció  el  6 
de  Enero  de  184(),  desjmés  de  haber  tomado  el 
hábito  de  las  hijas  de  San  Vicente  de  Paul,  y 
de  asegurar  á  la  institución  el  legado  de  cien- 
to cuarenta  y  lui  mil  jxisos. 

REGLAS  A  QUE  SE  HALLARON  SUJETAS  EN  MEXICX) 
LAS   HERMANAS  DE  LA  CARIDAD. 

Las  condiciones  para  ser  admitida  una  jo- 
ven en  la  Congregación  en  México,  eran  las 
mismas  observadas  en  París  y  en  los  demás 
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tres  en  que  había  extendido  sii  benéfica  in- 
fln^íiicia  la   institución,  á  saber:  ser    soltera 
y     i>ener  de   16   á  28   años  de  edad;  hallar- 
g^      sana  de   cuerpo  y  espíritu,    sin    defecto 
f^^cyT%^^^^^  y  esencialmente  de  la  vista;  i^roceder 
^^   legítimo  matrimonio  y  contar  con  una  ns- 
^^ixíiencia  sin  mancha  en  el  honor  y  la  fama; 
^j^-^s^er  la  suficiente  fuerza  física  para  sojx)rtar 
j^s     fatigas  propias  de  su  nuevo  estado;  ser 
^^^stmid^*^  en  los  principios  religiosos;  saber 
|^_»^r  y  escribir  y,  por  último,  gozar  de  la  bue- 
na fama  que  da  una  conducta  intachable.  Me- 
diante estas  condiciones  era  recibida  en  la  co- 
muJiidad^  á  propuesta  de  la  superiora,  sujetá- 
\>asele  á  prueba  por  tres  meses  y  si,  al  termi- 
nar éstos,  perseveraba  en  su  pro^iósito,  ingre- 
saba en  el  noviciado  y  se  le  imjx^nía  el  hábito 
sin  ceremonia  algmia. 

Pasado  el  tiempo  indispensable  para  que 
BU  espíritu  se  ajustase  al  objeto  y  reglas  de  la 
institución,  pronunciaba  los  votos  de  obedien- 
cia, castidad  y  pobreza,  pero  tenqjoralmente, 
de  manera  que  si  persistía  en  continuar  la  vi- 
da de  sacrificios,  los  renovaba  cada  año,  en  el 
mes  de  Marzo,  pudiendo  separarse  de  la  comu- 
nidad en  caso  contrario  y  entrar  de  nuevo  en 
posesión  de  sus  bienes,  á  los  que  no  había  re- 
nunciado. 

Exigíasele  solamente  á  la  neófita,  al  en- 
trar en  la  comunidad,  la  ropa  blanca  y,  por 
vía  de  dote,  una  cantidad  módica,  proiX)rcio- 
nal  á  los  medios  de  subsistencia  de  su  familia, 
lio  excediendo  aquella  de  doscientos  jx^sos. 

Sus  obligaciones  eran  asistir  á  los  enfer- 
nios.  principalmente  en  los  hospitales  y  en  las 
cárceles,  procurándoh^s  la  curación  de  cuerjx) 
y  alma,  sin  retroceder  ante  el  repugnante  as- 
pecto que  ofrecen,  con  frecuencia,  los  desgra- 
ciades  seres  que  adolecen  de  enfermedades  as- 
querosas y  contagiosas,  prohibiéndosel(»s  Uin 
sólo  la  asistencia  de  aquellos  cuyos  males  jni- 
dieran  ofender,  por  su  naturaleza,  el  imdor. 

CX)MO  SE  COMPÍ3RTABAN  LAS  HERMANAS 
DE  LA  CARIDAD, 

Difícil  y  comprometido  es  el  acto  de  escri- 
bir sobre  asuntos  históricos,  cuando  dominan 
las  pasiones  políticas  y  no  se  atiende  á  la  ra- 
zón, pero  como  la  historia  debe  ser  verdadera 
y  no  convencional,  quien  solamente  cuida  de 


las  preocupaciones  de  tal  ó  cual  partido,  ni  es 
justo  ni  honrado.  Acaso  el  instinto  que  me 
guiaba  en  mi  juventud  jpara  escribir,  más  tar- 
de hechos  de  que  fuera  testigo,  hízome  obser- 
vador, y,  como  tal,  narro  los  que  se  refieren  á 
esos  ángeles  enviados  por  el  cielo  en  socorro 
de  la  humanidad,  con  sacrificio  de  su  juventud, 
de  su  bienestar  y  de  sus  vidas,  en  aras  de  una 
de  las  más  grandes  virtudes:  La  Caridad, 

Veíaseles  ix>r  las  calles,  de  dos  en  dos,  con 
su  hábito  azul,  gran  rosario  al  cinto  y  gorro 
de  lienzo  blanco  aderezado,  ya  solicitando  so- 
corros para  los  afligidos  y  necesitados,  ya  pe- 
netrando en  las  habitaciones  y  casas  de  bene- 
ficencia para  imi^artir  alimentos  y  medicinas 
á  los  enfermos  y  los  auxilios  de  la  religión  á 
los  moribmidos,  sin  que  las  contuviese  el  me- 
noscabo de  su  salud,  como  inevitable  conse- 
cuencia de  tantas  fatigas,  ni  las  arredrase  los 
rigores  del  invierno  ó  el  calor  enervante  del 
verano.  Bajo  su  amparo  y  solitos  cuidados  es- 
tuvieron los  hospitales  del  Divino  Salvíidor, 
San  Pablo,  San  Andrés,  San  Juan  de  Dios  y 
otros  muchos  fuera  de  la  Capital.  Si  á  veces, 
como  excepción,  asistían  á  personas  ricas,  no 
era  ciertamente  movidas  ix)T  un  vil  interés  per- 
sonal, sino  por  sentimientos  de  gratitud  hacia 
las  i^ersonas  piadosas  que  amplia  y  frecuen- 
temente favorecían  los  establecimientos  de 
beneficencia,  \>or  intervención  de  las  mismas; 
¿ni  qué  sentimiento  interesado  ix)dían  abrigar 
las  (jue  habían  trocado  voluntariamente  los 
goces  de  la  vida  ix^r  los  trabajos  y  servicios 
del  hospital,  las  que  habían  abandonado  su 
alta  ixísición  socifd  y  renunciado  el  boato 
imra  vestir  el  humilde  hábito  de  las  hijas  de 
San  Vicente  de  Paul?  Nombres  pertenecien- 
tes á  honorables  ffmiilias  y  no  jxx^as  opulen- 
tas, figuraron  en  la  benéfica  institución,  como 
Fagoagas,  Vivancos,  Moneadas,  Molinos  del 
Camix),  Blancos,  Sanroman  y  otros  muchos. 
Lo  (jue  verdaderamente  admiraba  en  las  Her- 
manas de  la  Caridnd  era  el  celo  i)ersonal  con 
(pie  procuraban  dar  cumplimieto  á  las  obliga- 
ciones que  se  habían  impuesto.  Celo  extraor- 
dinario que  solo  podía  ser  engendrado  poruña 
virtud  excelsa. 


?)). 
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VAIVENES  POLITICX)S  QUE  SE  RELACIONAN 

CON  LA 
HISTORIA  DE  LAS  HERMANAS    DE    LA   CARIDAD. 

Era  el  año  de  1857,  éix)ca  tomieiitosa,  de- 
licada y  comprometida,  como  de  transición  so- 
cial, en  la  que  se  encontraron  frente  á  frente 
dos  altos  persona j(^s  dignos  de  resixíto.  Uno, 
el  Presidente  de  la  República  D.  Ignacio  Co- 
monfort  qu(í  (ejercía  el  ixxler  bajo  la  presión  de 
sus  compromisos  jx^líticos  y  de  las  exigencias 
del  partido  liberal  exaltado;  otro,  iú  Arzobisjx) 
de  México,  Doctor  D.  Lázaro  de  la  Garza  y  Ba- 
llesteros, que  practicaba  los  actos  de  su  minis- 
terio con  entera  sujeción  á  sus  convicciones,  ex- 
citado á  su  vez  por  las  exigencias  del  partido 
conservador. 

Víctimas  ambos  de  las  cirmistancias;  lu- 
chaba el  primero  para  contener  el  tremendo 
alud  en  que  se  había  convertido  el  torrente  que 
él  mismo  había  impulsado  dentro  de  un  cauce 
determinado,  y  el  segundo,  frío  y  sereno,  tra- 
taba, por  diverso  camino,  de  contener  igual- 
mente los  efectos  del  desvasüidor  aluvión ;  bre- 
gando aquel  con  las  avanzadas  medidas  polí- 
ticas que  se  le  imponían  por  sus  partidarios  y 
resistiéndolas  éste  con  la  firmeza  del  que  se 
apega  en  todo  al  cumplimiento  de  su  deber. 

La  actitud  de  ambos  dio  motivo  para  que 
se  les  llamase,  por  los  descontentos :  débil  é  in- 
consecuente al  primero,  fanático  é  intolerante 
al  segundo,  cuando  los  actos  de  uno  y  otro, 
según  se  ha  dicho,  eran  hijos  de  las  circims- 
tancias.  Ni  el  carácter  de  Comonfort  se  jjres- 
Uihh  |)ara  gobernar  en  una  época  tan  tormen- 
tosa, ni  el  Sr.  Garza  era  el  adecuado  para  tran- 
sigir con  los  ijrincix)ios  ([ue  repugnaba. 

La  lucha  sostenida  entre  los  dos  ^xxleres 
era  la  síntesis  de  la  lucha  general  de  las  con- 
ciencias, la  que  no  ^XKlía  dirimirse,  en  aque- 
llos momentos,  sino  i)or  la  fuerza  de  las  armas. 

El  17  de  Diciembre  la  división  Zuloaga 
se  pronunció  .en  Tacubaya  desconociendo  la 
Constitución  emanada  de  la  revolución  de  Ayu- 
tla  y  proclamaba  la  Presidencia  de  Comonfort. 
El  pronuciamiento  produjo  la  agitación  con- 
siguiente, no  sólo  en  la  Capital,  sino  en  todíi 
la  extensión  del  país,  pues  al  adherirse  el  Ge- 
neral Comonfort  al  plan  revolucionario  de 
Zuloaga,  el  19  del  mismo  mes,  rompió  sus  tí- 


tulos legales  de  Presidente  y  dio  nuevos  bríos 
al  imrtido  conservador,  que  se  apresuró  á  sa- 
car todo  el  provecho  jxísible  de  la  situación, 
para  recobrar  sus  antiguos  fueros  y  sus  inte- 
i  reses,  con  los  que  había  dado  al  traste  el  triun- 
fo del  pirtido  lil)eral.  Sobrejxjniéndose  éste  á 
tan  terrible  emergencia,  se  aprestó  de  nuevo 
á  la  lucha  en  defensa  de  sus  principios  con- 
quistados, iniciándose  en  tales  momentos  la 
desastrosa  guerra  de  tres  años. 

Echando  al  olvido  los  hombres,  que  las 
axacciones  é  intransigencias  de  im  jjíirtido,  en 
el  jxxler,  i)rei>¿iraii.  para  más  tarde  ó  más  tem- 
prano, el  triunfo  del  contrario,  el  conserv^ador 
no  quiso,  en  los  momentos  señalados,  ceder  un 
ápice  de  sus  pretensiones,  y  se  mostró  tan 
inflexible  como  el  liberal  en  la  hora  de  su 
triunfo. 

Otro  pronunciamiento  efectuado  en  el  con- 
vento de  Santo  Domingo,  ix>r  el  General  Pa- 
rra, 11  de  Enero  de  1858,  con  parte  de  las  fuer- 
zas de  Zuloaga,  cambió  la  fase  de  la  situación, 
pues  el  nuevo  plan  desconoció  á  Comonfort 
como  Presidente  y  designó  á  Zuloaga  General 
en  Jefe,  confiriendo  á  una  jmita  de  represen- 
tantes de  los  DeiJiírtamentos  la  facultad  de 
nombrar  al  primer  magistrado  de  la  Rej^ú- 
blica. 

El  noble  intento  de  Comonfort  de  reanu- 
dar los  lazos  fraternales  de  los  mexicanos  en 
la  éiK)ca  nu^nos  á  proi)ósito  para  lograrlo,  pro- 
dujo sus  vacilaciones  y  éstas  el  desprestigio  de 
su  jjersona,  contra  hi  cual  asestaron  los  dos 
pirtidos  intransigentes  sus  odios  y  sus  atiu 
ques,  no  quedándole  otro  arbitrio  al  bien  in- 
tencionado iníigistrado,  que  el  de  aceptar  la  si- 
tuación (iu(^  la  suerte  le  dejxiraba.  Declaró  la 
ciudad  en  estado  de  sitio,  jniso  en  libt^rtad  á 
Don  Benito  Juárez,  que  desde  el  día  17  de  Di- 
ciembre anterior  había  sido  reducido  á  prisión, 
y  se  aprestó  á  combatir  valerosamente  con  las 
escasas  fu(»rzas  que  le  ^x^rmaníícieron  fieles. 

Los  beligerantes,  como  en  las  imsadas  lu- 
chas, convirtieron  en  fortah^zíis  los  principales 
edificios  de  la  Caintal.  Las  fuerzas  del  Gobier- 
no, cuyo  jefe  era  el  mismo  Comonfort,  ocupa- 
ron el  Palacio,  la  Universidad,  la  Catedral,  Sun 
Francisco  y  la  Acíordada,  y  las  pronunciadas, 
Santo  Domingo,  San  Agustín,  la  Cindadela  y 
otros  puntos  viniendo  ádar  á  dichas  fuerzas  ma- 
yor prestigio  la  presencia  de  los  Generales  Oso- 
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Kiramón  que  aparecieron  f  ii  el  piímpo  de 
ndencias,  como  |^»r  E^iic^ntii miento. 
Bpeüada  la  luchu.  el  Ocnenil  Comonfort 
de  Bufrir.  uno  tras  otro  terriblcB  deaen- 
í  tales  como  la  desgruciaila  tentiitiva  pa- 
pMtablec  i  miento  de  la  piLz.  la  pérdida  de 
^rdada  «jue  no  pudo  rwobriir  á  [«-sar  de 
Krario  arrojo  y  el  abandono  del 

1  Francisca  jwr  la  fuerza  que  lo  guar- 


prinoipiofi  de  IHhS  no  debe  considerarse  como 
inútil  difíresión,  ]jueBto  que  aquellos  aconte- 
niientos  prejKtraron,  entre  otros  hechos,  el  que 
ae  refiere  á  Ihh  Hermanas  de  la  Caridiwl. 

En  toda  la  éjxx^a  de  nuestro  ser  político,  uii- 
terior  á  la  luten'encirtn  francesa,  los  Minie- 
troH  extranjeros,  abusando  de  la  debilidad  de 
nuestros  (iobiernos,  propfisaban  bus  faculta- 
des, constituyéndose  en  verdaderas  potencias 
despóticas.  Que  un  mexicaao  diese  involunta- 


1  DE  L*  CABIOAO 


'- 

traultado  de  la  lucha,  como  se  sabe,  fué 
_ — ,  eu  la  Capital,  del  jwrtido  consen-a- 
l  nombramiento  de  Don  Félix  Zuloaga 
Tesidente  y  la  expatriación  voluntaria  de 
^oacio  Comonfort. 

I  DE  LA  HOSTILIDAD  AL  INSTITUTO  l>E  LAS 
BIJAS  DE  SAN'  VICENTE  UE  PAUL, 

que  se  ha  manifestado  sobre  la  situa- 
ilftica  del  país  á  Ques  del  año  de  1857  y 


riamente  un  emixillán  á  un  inglés ;  que  otro,  sin 
intención,  niirasede  soslayo  A  un  francas,  cau- 
aaa  eran  bastantes  ¡Mira  que  Ministros  como 
Mr.  Percy  Doyle  y  Mr.  de  Oabriac.  mostrasen 
á  la  jjar  que  su  coraje  su  soberbia,  dirigiendo 
reclamaciones  al  Gobierno,  con  la  exigencia 
de  luia  indemnización,  al  canto,  y  la  consi- 
guiente amenaza  de  la  venida  é  nuestros  puer- 
tos de  escuadras  formidables.  La  tradicional 
cuestión  de  los  ijosteles  de  Emilio  Lefort,  la 
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del  Baño  de  las  Delicias  y  la  de  aquel  famoso 
proyectil  que,  con  el  disfraz  de  cohete  trona- 
dor, iba  á  privar  de  la  vida  al  representante  de 
un  monarca  y  otros  incidentes  por  el  estilo, 
prueban  la  verdad  de  mi  proposición. 

En  mala  hora,  durante  los  aciagos  momen- 
tos del  golpe  de  Estado  de  Comonfort,  el  Mi- 
nistro francés,  Mr.  de  Gabriac,  intentó  poner 
bajo  su  poderosa  égida  á  las  hijas  de  San  Vi- 
cente Paul,  á  las  que  nadie  trataba  de  perju- 
dicar. El  18  de  Enero  de  1858,  al  expirar  el  ar- 
misticio, convenido  entre  los  beligerantes  el 
día  anterior,  el  Vizconde  Mr.  de  Gabriac  diri- 
gió al  Gobierno  una  nota  en  la  que  exponía  que 
tanto  la  institución  de  los  Lazaristas,  estable- 
cidos en  el  Espíritu  Santo,  como  el  de  las  Her- 
manas de  la  Caridad,  eran  de  nacionalidad 
francesa,  hallándose,  por  tanto,  bajo  el  amparo 
y  protección  del  Gobierno  Imperial,  motivos 
por  los  cuales  había  dispuesto  que  el  pabellón 
francés  ondease  en  ambos  establecimientos, 
para  preserv^arlos  de  los  males  que  pudieran 
resentir  á  causa  del  próximo  rompimiento  de 
las  hostilidades. 

El  Subsecretario  de  Relaciones  contestó  la 
nota  de  Mr.  Gabriac,  manifestando  que  el  Go- 
bierno protejería  con  todo  su  poder,  no  sola- 
mente á  dichos  establecimientos,  sino  á  todos 
los  que  existiesen  en  la  Capital;  que  en  aqué- 
llos no  reconocía  otra  nacionalidad  que  la  me- 
xicana, vu  virtud  de  no  haber  sido  franceses 
sus  fundadores  en  México  y  de  que  sn  existen- 
cia se  debía  á  mía  autorización  del  Gobierno  y 
su  sost(*niniiento  á  la  piedad  de  los  mexicanos. 
El  Ministro  francés  no  ace^jtó  esta  doctri- 
na é  insistió  en  su  projx^sición  acerca  de  la  na- 
cionalidad francesa  de  ambos  establecimien- 
tos. agrt»gandoi)ara  darle  mayor  fuerza,  que  los 
edificios  liabían  sido  adquiridos  mediante  los 
fondos  remitidos  dt»  París  por  el  Superior,  el 
Pa<lre  Esteban. 

En  lo  que  concierne  á  las  Hermanas  de  la 
Caridad,  debióse  su  fundación  en  México  á  la 
Sra.  Doña  María  Ana  Gómez  de  la  Cortina, 
Condesa  de  <»ste  nombre.  Ella  fué  la  que  reca- 
bó del  Gobierno  mexicano  la  autorización  co- 
rresiK)ndiente,  la  que  por  medio  de  su  agente 
en  Madrid,  Don  Bonifacio  Fernández  de  Cór- 
dol>a,  gt»stionó  el  nombramiento  de  las  fvuida- 
doras.  Sor  Agustina  Inza  y  once  comi>añeras; 
la  que  situó  en  Madrid  los  fondos  suficientes 


para  los  gastos  de  viaje  de  dichas  fundadoras;  ^ 
la  que  sufragó  en  esta  Capital  los  gastos  de  ^ 
instalación,  y  la  que,  por  último,  dotó  al  esta-  — 
blecimiento  con  el  capital  de  141,000  pesos  en  __¡ 
esta  forma; 

Escritura  de  reconocimiento  al  5  por  cien 

to  anual  sobre  la  hacienda  de  San  José  Ten 

guedó,  42,000  pesos. 

Con  el  mismo  rédito,  impuestos  sobre  lfg== 
casa  número  8  de  la  calle  del  Espíritu  Santo  -^ 
19,000  jxísos. 

Valor  de  las  casas  números  7,  8  y  9  de 
calle  de  Tiburcio,  cedidas  sin  gravamen  al 
no,  61,000  jxísos. 

Con  el  rédito  de  5  ix)r  ciento,  sobre  las 
sas  23  y  24  de  la  calle  del  Coliseo  Viejo,  19,( 
pesos. 

Como  era  de  esperarse  y  lo  prometió  el  G( 
biemo  del  señor  Comonfort,  ningún  daño 
cibió  el  Instituto  de  las  Hermanas  de  la  Cí 

dad,  durante  los  aciagos  días  en  que  se  hall 

agitada  la  Capital  á  consecuencia  de  los  prc^ 
nunciamientos  de  Tacubaya  y  Santo  Domingc:::^! 
así  es  que  aquellas  santas  mujeres  continua.— 
ron  inq^artiendo  sus  cuidados  á  los  pobres,  ^ 
los  enfermos  y  á  los  aflijidos,  es  decir,  ejer- 
ciendo en  toda  su  plenitud  la  caridad  cristia- 
na; más  estaba  escrito  que  nuevas  impruden- 
cias habían  de  comprometer,  andando  el  tiem- 
po, la  piz  y  sociego  de  esos  seres  contra  quie- 
nes liasta  entoneles  no  había  prevención  al- 
guna. 

OTRA    REMINISCENCIA    HISTÓRICA. 

Llegó  el  mes  de  Enero  de  1861,  en  que  due- 
ño el  xmrtido  libi^ral  de  la  situación  ix)lítica, 
como  consecuencia  de  su  triunfo  en  las  lomas 
de  Calpuláli^an,  á  fines  del  año  anterior,  puso 
en  vigor  los  i)rincipios  que  había  conquistado, 
publicando  las  Leyes  de  Reforma.    Los  ¡bu- 
rras! de  los  vencedores,  mezclados  con  los  ale- 
gres sonidos  de  las  canq^mas,  resonaban  lú- 
gubremente en  los  oprimidos  corazones  de  los 
vencidos,  acrei^entándose  en  unos  y  otros,  por 
tan  encontrados  sentimientos,  los  rencores  po- 
líticos. Mientras  unos,  con  el  alma  satisfecha 
se  (Mitregal>an,  sin  descanso,  á  su  ardua  labor 
(le  transformación  social,  otros  ahogaban  en 
sus  ¡Hachos  los  gritos  de  indignación  que   Icís 
causara  el  proctnler  de  sus  contrarios.  El  tiem- 
po  produce  la  transformación  de  las  ideas,  y 


LOS  MONASTERIOS. 


47 


éstas  como  un  efecto  más  ó  menos  inmediato, 
producen  las  grandes  evoluciones  de  la  socie- 
dad, por  lo  que,  concediendo,  y  es  mucho  con- 
ceder, que  la  humanidad  resplandezca  en  to- 
dos sus  actos  por  su  recto  juicio,  unos  debie- 
ran proceder  con  cautela  en  la  imixjsición  de 
sus  doctrinas  y  otros  con  la  prudencia  necesa- 
ria para  acogerlas  como  inevitables,  mas  ¿por 
qué  tal  hipótesis  no  puede  convertirse  en  rea- 
lidad? Porque  en  los  partidos  ix)ll ticos  que  en 
las  sociedades  modernas  se  disputan  el  poder 
ó  quieren  llevar  á  las  naciones  al  absolutismo 
apoyado  en  la  inquisición,  ó  intentan  condu- 
cLrlas  á  la  demagogia  con  su  razón  de  Estado, 
la   guillotina;  porque  las  naciones,  particular- 
m^^'iite  las  de  raza  latina,  han  heredado  y  tras- 
mitan un  vicio  social  que  rompe  la  harmonía 
(^ia.^debe  reinar  entre  los  miembros  de  mía 
laisma  familia,  ese  odio  perenne  de  los  parti- 
dos que  obliga  al  vencedor  á  hostilizar  cons- 
taLTitemente  al  vencido,  odio  cuva   inmediata 
consecuencia  es  la  intolerancia,  y  la  más  ó  me- 
nos lejana,  el  raquitismo  social. 

En  la  época  presente,  de  ligereza  y  broma, 
üo  faltará  quien  atribuya  mis  conceptos  á  una 
v'ana  ostentación  filosófica,  i^ero  tampoco  fal- 
tarán personas  sensatas  que,  atendiendo  á  mis 
sanos  propósitos,  sepan  darles  el  valor  que  me- 
rezcan.  A  los  que  se  hallen  en  el  primer  caso 
les  contesto  poniéndoles  como  un  ejemplo  de 
la  verdad  de  mis  jmlabras  á  la  culta  Francia, 
que  con  sus  desórdenes  está  escandalizando  al 
mundo  entero  y,  quizá,  preparándose  su  ruina. 
Jo  que  Dios  no  pennita. 

En  una  de  las  más  tremend¿is  crisis  halló- 
se nuestra  República  al  principio  del  año  de 
1861,  y  particularmente  la  Capital,  en  que  acon- 
tecieron los  hechos  que  paso  á  referir  y  reanu- 
dan la  relación  histórica  de  las  Hermanas  de 
la  Caridad. 

MONSIEUR  DUBOIS  DE  SALIGNY. 

Francés  de  pura  sangre  y,  como  muchos  de 
sus  compatriotas,  de  naturaleza  fosfórica,  pues 
apenas  se  les  rasca,  ya  están  ardiendo;  de  ca- 
rácter irascible  por  temperamento  y  vanidoso 
por  la  plenipotencia  de  que  se  hallaba  investi- 
do, en  aquellos  tiempos  en  que,  como  se  ha  di- 
cho, loe  representantes  extranjeros  amenaza- 
ban á  nnestms  gobiernos  por  asuntos  baladies ; 
hombre  de  mediana  estatura  y  recia  comple- 


xión, de  semblante  adusto,  tez  blanca  y  barba 
cerrada;  que  podía  tenérsele  por  monóculo  en 
virtud  de  mirar  con  el  ojo  derecho  al  través  de 
un  lente,  mientras  que  mantenía  apretadamen- 
te cerrado  el  ojo  izquierdo,  y  en  fin,  fué  el 
agente  más  á  propósito  que  en  sus  dominios 
pudo  haber  hallado  Napoleón  III  para  llevar 
á  cabo  su  empresa  política. 

INCIDENTE  RELATIVO  A  LAS  HERMANAS 
DE   LA   CARIDAD. 

A  las  dificultades  que  el  Presidente  Don 
Benito  Juárez  tenía  que  vencer  para  el  arreglo 
de  su  Gobierno  y  restablecimiento  del  orden, 
tras  de  una  ójxíca  tan  tormentosa,  vino  á  agre- 
garse el  enojoso  incidente  de  las  Hermanas  de 
la  Caridad. 

Un  denuncio  había  revelado  al  Gobierno, 
la  ocultación,  un  el  edificio  de  las  expresadas 
religiosas,  de  una  fuerte  suma  de  dinero  y  al- 
hajas pertenecientes  á  las  monjas  de  la  Con- 
cepción. El  Gobierno  ordenó,  en  consecuen- 
cia, el  cateo  del  establecimiento  y  que  se  in- 
coasen los  procedimientos  judiciales  necesa- 
rios. El  cateo  dio  por  resultado  el  descubri- 
miento, en  un  sepulcro  del  panteón,  de  41,000 
pesos  y  algunos  objetos  de  valor  ocultos  bajo 
una  capa  de  estiércol. 

En  una  de  las  diligencias  judiciales  el  Mi- 
nistro de  Francia,  Mr.  de  Saligny,  presente 
en  el  establecimiento  de  las  Hermanas  de  la 
Caridad,  se  opuso  á  que  aquellas  se  llevaran  á 
cabo  y  dirigió  al  Secretario  de  Relaciones,  en 
vez  de  una  nota  oficial  como  es  costumbre  en 
los  asuntos  diplomáticos,  una  simple  esquela 
en  un  despreciable  pedazo  de  papel,  y  la  cual 
estaba  escrita  con  el  siguiente  tono  que  raya- 
ba en  insolencia : 

«  Muy  estimado  señor: 

<«  ¿Ha  resuelto  vuestro  gobierno  exasperarme  é  in- 
disponerse con  la  Francia?  Delx)  creerlo  así,  al  verle 
l>ersÍ8tir  en  los  increíbles  ultrajes  de  que  es  teatro,  hace 
36  horas,  el  establecimiento  de  las  Hermanas  de  la  Cari- 
dad. A  pesar  de  las  representaciones  que  ayer  os  ha 
dirigido  Mr.  de  la  Lond,  por  mi  orden,  dicho  estable- 
cimiento sigue  ocupado  por  una  soldadesca  grosera  y 
brutal  que  comete  toda  clase  de  insultos  hacia  la  Su- 
periora  y  las  Hermanas.  No  presenciaré  por  más 
tiempo  tal  escena  que  es  una  ofensa  directa  y  preme- 
ditada hacia  el  gobierno  del  emperador  bajo  cuya 
protección  se  hallan  esas  santas  mujeres  en  todo  el 
mundo. 

«Por  tanto,  si  no  retiráis  inmediatamente  vuestros 
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„  gfcC>l<í*<ioe»  cuya  presencia,  ninguna  buena  razón  puede 
e«  j  t»4»^ficar,  desde  hoy  os  mando  mi  proteíita,  y  renun- 
M  oi<^  ^  renovar  toda  especie  de  relacioneH  con  mi  gobier- 
(4  z^o  para  el  cual,  me  veo  precisado  á  declarar,  que  no 
u  hi^^>'  na<la  sagrado. 
•  <   ijutnlo,  etc. 

«Firmaílo,  .1.  de  SdUgny. 

€«    Al  Sr.  Don  Francisco  Zarco,  etc 

«  Domingo  17  de  Febrero  de  1801.  » 

m  Juez  T  de  lo  Civil,  contestando  á  un 
oficrio  del  Gobernador  del  Distrito,  relativo  al 
asrxiito,  informó  acerca  de  lo  ocurrido  en  el  Ins- 
tit^ato  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  el  18  del 
niisxno  mes,  manifestando:  que  concluidas  las 
diligencias  que  se  practicaron  para  averiguar 
la  j_->rocedencia  de  ima  cantidad  de  dinero  en- 
contrada en  el  edificio,  pasó  á  éste  al  medio 
clííi  ele  la  fecha  expresada,  con  el  fin  de  extraer 
los  objetos  encontrados  la  noche  anterior  y  de- 
positarlos como  convenía :  íjue  Mr.  de  Saligny, 
á  la  sazón  i^resente  en  el  establecimiento,  se 
opuso  á  que  el  mismo  Juez  llenara  su  cometi- 
do, cubriendo  con  su  cuerpo  la  entrada  de  la 
piezíi  en  que  se  hallaban  dichos  objetos,  lo  que 
dio  por  resultado  que  el  mismo  fluez,  tratando 
de  evitar  al  Gobierno  un  conflicto,  adoptó  la 
prudente  resolución  de  retirarse.   Mr.  de  Sa- 
"&^y  no  solamente  impidió  la  acción  ejecuti- 
^'ft    del  Juez,  sino  que  rompiendo  los  sellos 
Q^e  amparaban  el  depósito,  llevóse  éste  á  su 

El  Gobierno  no  toleró  tal  desafuero  y  acor- 
^^-  por  tanto,  que  la  Secretaría  de  Relaciones 
dirigiese  sus  instrucciones  á  nuestro  Encarga- 
do de  Negocios  en  Francia,  para  que  pidiese 
^'  Gobierno  francés  la  remoción  de  su  repre- 
^^i^t^nte  en  México,  quien  con  su  conducta  ha- 
>ííi   demostrado  ser  el  menos  á  propósito,  no 
^^lo  para  reanudar  las  relaciones  entre  los  dos 
^'^^t>iemo8,  ni  ami  para  conservarlas. 

Í^BOSIGUE  LA  HISTORIA  DE  LAS  HERMANAS 

DE  LA  CARIDAD. 

lia  conducta  imprudente  de  las  Ministros 

*>-ce8es  Mr.  de  Gabriac  y  Mr.  de  Saligny  y 

ilimitadas  exigencias,  fueron  la  causa  pri- 

^^ixiial  de  la  indisposición  de  los  ánimos  en 

^^^^t.rade  la  benéfica  institución  de  las  Her- 

^^ixas  de  la  Caridad,  sobre  todo,  en  los  mo- 


s$ 


^  ,  ^^tos  en  que  el  Gobierno,  á  pesar  de  las  crí- 
^^^^8  circunstancias  del  momento,  las  había 
nido,  de  los  efectos  generales  de  la  exclaus- 


tración de  religiosas,  que  acababa  de  verifi- 
carse. 

La  Secretaría  de  Justicia,  á  cargo  de  Don 
Ignacio  Ramírez,  hizo  saber,  por  medio  de  una 
circular,  que  el  Gobierno  estaba  resuelto  á  con- 
servar y  protejer,  á  la  iwir  que  los  estableci- 
mientos de  beneficencia,  (4  de  las  Hermanas 
de  la  Caridad,  para  que  continuasen  prestando 
sus  importantes  servicios,  como  cumplía  á  los 
fines  de  su  instituto,  bfijo  la  inspección  del 
Gobierno,  sin  que  dicho  establecimiento  pu- 
diera quedar  sujeto  á  hi  protección  y  amparo 
de  ningún  soberano  extranjero,  sino  á  la  legí- 
tima acción  d(*l  Gobierno  mexicano. 

VA  informe  rendido  \yor  el  Juez  y  la  decla- 
ración de  la  sui)eriora  y  de  las  Hermanas  de  la 
Caridad,  demostraron  tiue  éstas  no  habían  re- 
cibido of(»nsa  alguna  al  ¡micticarse  las  diligen- 
cias ordenadas  \yoT  la  autoridad,  la  cual  hizo 
salxT  á  Mr.  de  Saligny  el  resultado  de  la  ave- 
riguación. 

Quién  había  de  decir  á  Mr.  de  Saligny  que 
esos  ilusorios  ultrajes  d(»  (jue  se  quejaba,  in- 
feridos á  esas  santas  mujeríos,  serían  con  el 
tiemix)  ef lectivos  en  su  propia  ^rntria?  en  esa 
grande  y  poderosa  nación,  grande  y  jxxlerosa, 
no  por  hechos  como  el  de  (jue  se  trata,  sino 
por  sus  gloriosas  cami)añas.  ix)r  su  industria 
y  por  su  adelantamiento  en  todos  los  ramos  de 
los  conocimientos  humanos. 

El  enojoso  incidente  de  las  Hermanas  de 
la  Caridad  tomó  el  s(*sgo  que  tenía  que  seguir 
en  aquellos  críticas  momentos,  durante  los  cua- 
les, entraban  en  contienda  tan  encontrados  in- 
tereses: el  del  Ministro  francés,  cuya  iK)lítica 
se  reducía  á  crear  dificultades  al  Gobierno,  con 
la  premeditada  idea  di»  obligarlo  á  un  rompi- 
miento, d(»  acuerdo  con  el  plan  concebido  en 
el  palacio  de  las  TuUerías:  el  del  Gobienio  me- 
xicano, que  trataba,  como  era  natural,  de  con- 
trarrestar la  actitud  hostil  del  Ministro  fran- 
cés, salvando  así  su  decoro  y  dignidad;  y  el  de 
las  Hermanas  de  la  Caridad,  cuyo  único  fin 
estribaba  en  la  conservación  de»  su  instituto. 
De  la  contienda  entre  el  Gobierno  y  Mr.  de 
Saligny  surgió  bi  lucha  (pie  hul)o  de  sostener 
la  superiora  entre  las  sugestiones  del  repre- 
sentante de  Napoleón  III  y  las  disposiciones 
de  la  autoridad  del  país.  Hacíanla  entrever 
aquéllas  mía  era  feliz  y  de  prosperidad  para 
el  instituto,  bajo  la  protección  y  amparo  del 
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poderoso  Iiiiix-rio  francas,  sostaiida  usn  ilu- 
sión por  l>i  iilou,  igiialuiL'iife<  augerkla,  de  la 
precaria  y  efímera  existencia  de  la  aduiiiiis- 
tración  liberal,  la  que  pronto  debería  bit  sus- 
tituida, por  la  vigorosa  y  i»'n>niie  de  uii  uio- 
narca. 

Fácilmente  alucinada  la  suixTiora  con  til- 
les ideas,  no  pudo  prever  qui'  su  resolución  en 
esa  lucha  deijendtjría,  qnizA.  la  vida  del  bené- 
fico iustituto. 

El  IS  de  Enero  (IWíl)  e!  tiobiemo  dirigió 
un  oficio  á  la  eui^íriora.  Sor  Agustina  Inza. 
para  coniuuicjirle  que  las  Herminias  de  lii  Ca- 
nana depemlíuTi  solanieuti-  del  Gobierno  de  la 
Repúblicji,  hnÍlándo8t>  éBtas.  [xtr  tanto,  obiigii- 
das   A   re- 


rres|KHidín  la  decisión  del  iisnnto. 

No  logrando  el  (robienio  Mesic-ano  el  re- 
Bultailo  favorable  que  se  prometía  de  su  co- 
rresponden ciii.  diplomática  con  Mr,  de  Salig- 
ny,  sp  dirigió  &  los  golx-madores  de  los  Esta- 
dos, comiuii  cálido  les  su  resolución  ¡«r  m«!io 
de  nna  circular.  (28  de  Mayo  de  IHfil )  cuyos 
puntos  eran:  1.".  que  las  Hermanas  de  la  Ca- 
ridad no  eran  ni  porlían  ser  más  que  miii  so- 
ciedad meramente  civil,  rcmiidascon  el  fin  de 
eftíctnar  obras  de  benefiwncia,  sin  que  se  les 
reconociese  cjirái^ter  alguno  religioso:  2°.  que 
en  la  práctica  deberían  aujetarae  á  reglamen- 
tos puramentíí  civiles,  Hi)robinlos  ¡«r  el  Go- 
bienio  ¡y.",  quecumplieriin  las  Hermanas,  den- 


tro  del  preciso  término  de  mi  mes,  con  lo  pre- 
venido en  la  cláusula  anterior,  respot^to  de 
aquellos  establecimientos  de  que  estuviesen 
fínuargadas.  El  cuarto  punto  se  refería  á  los 
PP.  Paulinos  que  »e  hallatmn  instalados  en  el 
convento  liel  Espíritu  Santo,  y  A  quienes  se 
les  manifestáis  la  obligación  en  que  se  halla- 
Iwn  de  dar  acatamiento  á  Ijv  ley  de  Reforma 
quií  suprimía  las  comunidailes  religiosas,  no 
reconociendo  id  Gobierno  en  ellos  otro  carác- 
ter que  el  individual  como  ministros  de  un 
culto. 

Tales  providencias,  que  fueron  el  rtísnltíi. 
do  del  conilictí)  que  Mr.de  Salígny  había  ^jto- 
rpara  el  ánimo  de  éste 


EN  LA  EXPULSIÓN. 


ÑtCOMPENSa. 


Clon 
clamar 
])  r  o  m  1 
ilue.  a 
rtiba.  se  Ir 
había     lie- 
cho    par. 
qneelasiui.  ■■ 
to    relativo 
A  las  Her- 

manas  de  la  Caridad  permaneciese  en  »fntii  (/fí~ 
sus  lien  diéndose  los  efectos  del  decreto  <le  IH  de 
Febrero  y  de  la  circular  de  2«  de  Mayo,  hasta  el 
definitivo  arreglo  que  debía  efectuarse  en  Pa- 
rís, entre  el  Ministro  mesicano  y  el  Gobierno 
francés.  El  Gobierno,  en  vista  de  los  antectí- 
dentes.  negó  haber  hecho  semejante  promesa, 
respecto  de  un  asunto  ya  resuelto  en  virtud  de 
las  providencias  dictailas.  las  ([ue  conformán- 
dose cíoii  las  leyes  fundamentak*  de  la  Repú- 
blica, tenían  e!  carácter  de  legislativas. 

Para  poder  apreciar  en  lodo  su  valor  los 
actos  imi>rudentes  de  Mr.  de  Suliguy,  preciso 
es  t(?uer  presente  hi  delicada  situjición  políti- 
co del  país  en  aquella  época  de  lucha  y  de  trau- 
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.^n  social,  durante  la  cual  los  exaltados  no 
lonaban  medios  que  pudieran  conducirlos 
Á  1^*  realización  de  sus  ideas,  así  es  que  saltan- 
do «quéUos  la  barrera  de  lo  justo,  convirtieron 
e»xi.  okIío  á  las  Hermanas  de  la  Caridad  el  res- 
l_>te't:o  (jue,  ix)r  sus  virtudes,  habían  éstas  con- 
cia vx  i  stado,  no  faltando  quieni*s  imra  jx^rderlas, 
t^o"  W<%sen  mano  de  armas  vedadas,  como  las  de 
l¿i    1  íia I edi cencía  y  la  difamación. 

natural  era  que  los  enemigos  de  la  Insti- 
t  TIC* ion  tratasen  de  aprovechar  el  momento  fa- 
vor-a t  ble  que  les  ofreció  el  referido  incidente 
l>5i  TM  inclinar  en  su  contra  el  ánimo  del  Presi- 
<l*^iite  Don  Benito  Juárez,  sin  tener  presente 
^l'tic*  en  aquel  [Xícho  de  granito  habían  de  (as- 
ilarse sus  esfuerzos,  como  en  los  cantiles  de 


Icis  oostas  los  oleajes  del  Océano.  Asegurába- 

^*^   cxiie  á  las  insinuaciones  (pie  se  le  hacían  i>a- 

r"íA    C|^ue  arrojfise  á  his  Hermanas  de  la  Caridfid 

^^*^  su  san  til  casa,  replicaba:  'V,con  (juiénessus- 

titrLimos  á  estas  caritativas  mujeres?" 

Si  los  hechos  que  la  maledicencia  atribuía 

A  las  Hermanas  hubieran  sido  ciertos,  el  ca- 

í^^<?ter  enérgico  reconocido  del  Presidente  no 

los  hubiera  tolerado  y  la  extinción  del  Insti- 

^"Q^to  habría  sido  en  el  acto  decidida.  No  pcxiían 

^1-i manar  de  aquel  cjorazón  actos  contrarios  á 

los  de  un  finne  convencimiento  y  el  decreto 

ele?  26  de  Febrero  de  18(53,  (jue  garantizaba  la 

l^^^MTnanencia  de  aquéllas,  no  S(^  hubiera  exjie- 

^l-i^lo,  decreto  que  en  el  considerando  relativo 

íüoe  á  la  letra:  "(jue  la  supresión  de  comuni- 

^ írteles  religiosas,  ahora  existen t(»s,  no  compren- 

'^l*^-  iii  delx^  comprender  á  las  H(^rmanas  de  la 

^    -^«ridad,  que  aparte  de  no  hac(»r  vida  comiín, 

♦"'^t^ti  (^onsíigniílas  al  servicio  de  la  humanidad 
<lolit.nte;' 

El  mismo  Voltaire  que  nada  sagrado  n^six»- 

^"^   éi  hizo  objeto  de  sus  burlas  á  la  misma  h(í- 

'"''^iiici  Juana  de  Arco,  su  com^xitriota,  al  hablar 

^  1^^  la.s  hermanas  de  la  Caridad,  se  expresó  en  los 

^^riiiiuQs  siguientes,  en  su  obra  Essaisí^ur  In^ 

""Nfuld  es  fan  grandioi^o  en  el  nnindo  ro- 

*«^o  f*l  sacrificio  que  un  sejro  tan  delicado  ha- 

^c  lif,  /^i  helU*za^  de-  la  jwventud  y  á  reces,  de 

isu  idcvada  cuna  {como  en  Mé.rico).  para  al  i- 

''«^ir,  eii  los  hosi)itales  ese  cúmulo  de  miserias 

'"* "íff wr/M,  cuyo  aspecto  es  tan  humillante  pa- 

•*"  ^/  onjullo  ¡tu mano  y  tan  repulsiro  para 

f^^estra  delicadeza.  Los  pueblos  separad(fs 


de  Ui  comunión  romana  no  han  imitado  sino 
imperfectamente  caridad  tan  (jenerosa.'^  * 

Los  (pie  han  esgrimido  la  iimoble  arma  de 
la  calumnia  contra  las  H(»rmanas  de  la  Cari- 
dad, establ(»cidas  en  la  R(^pública,  calumnia 
lanzada  á  la  fazd(íl  mundo,  ¿no  han  reflexiona- 
do (m  qu(*  siendo  a(piéllas  en  su  mayoría  me- 
xicanas, su  deshonra  (caliHc^itivo(][ue  me  re- 
sisto á  i)ronunciar)  mancharía  el  buen  nombre 
de  la  patria,  cuando  (»n  todas  las  naciones,  sin 
excepción,  han  sido  tan  estimadas  his  hijas  de 
San  Vicvnte  de  Paul.  ]X3r  sus  n^levantes  virtu- 
d(*s  y 

FIN   DE  ESTA  HISTORIA. 

Con  A  decn^to  del  Sr.  Juárez  c^^só  la  tor- 
UKíiita  cpie  se  había  desatiido  contra  las  hijas 
de  San  Vicente  y  el  tieiiqxí  transcurrió  sin  da- 
ño x)ara  (41as,  hasta  ([ue  (Mi  187-4,  elevadas  al 
rango  dt?  constitucionales  las  leyes  de  Refor- 
ma, (^on  algunas  adiciones,  reapareció  en  la  car- 
p(^ta  de  la  mesa  i)residencial  el  exjxídiente  re- 
lativo al  instituto  de  (pie  S(*  trata.  La  apli(3a- 
ción  de  uno  de  los  ijrincijíios  de  dichas  leyes 
y  del  relativo  á  trajes  religiosos,  considerado 
(íomo  d(*  alta  ix^lítica,  ligado  todo  esto  con  no 
sé  (pié  asuntos  (económicos  refenMites  á  ferro- 
carriles, S(*gún  se  decía  ou  público  y  yo  no  pue- 
do asegurar,  privó  á  la  nación  uK^xicana  de  los 
asiduos,  desinteresados  v  caritativos  cuidados 
de  las  irermanas  de  la  C-aridad. 

D(^s]JU('s  (le  una  discusión  acalorada  en  el 
(^ongreso.  en  la  (pie  no  faltaron  oradores  libe- 
rales (le  gran  coraz(')n,conR)Martín(»zd(»  la  To- 
rre, (pie  defendieran  á  a([n(Mlas,  expidióse  la 
ley  ([ue  suprimía  la  institución  en  la  Kepúbli- 
ca.  El  tin  tan  deseado  iK)r  algunos,  habíase 
ya  logrado,  y  eran  inútiles,  jx^r  tanto,  obras  y 
palabras  qno  xnidieran  ofend(»r  á  las  (jxk»  te- 
nían sobre  sí  una  inmensa  (h^sgracia.  Acusaba- 
seles,  sin  (nnbargo,  de  pretender  el  secu(»strode 
cent(»nar(^s  de  jóv(»n(»s  (Hliicandas  para  arran- 
carhis  del  suelo  patrio,  y  el  mismo  P(TÍódico 
Oficial  hulx)d(»  deshacer  el  cargo,  manifestan- 


*  Peiit-(Hre  iri'st-il  ricn  do  plus  graii<l  (dijo  en  su 
obra )  <[ue  le  sacriíictMjuo  fait  un  sexo  dólicate  déla 
beauti''  et  de  la  jeuuesse,  souvent  de  la  haute  naissan- 
ee;  poursoulajrer  dansles  liospitaux  ees  ranuis  de  toutes 
les  luiseres  humaines,  dont  la  vue  est  si  huiuiliant 
pour  Torgeil  huiuain  et  si  révoltante  j)our  notre  déli- 
eatesse.  Les  peuples  sepan's  «le  la  (/omnuinion  roniai- 
ne  n'ont  imité  (|u'inij)arfaitiuent  une  eharité  si  gené- 
rense. 
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do  que  {x^reoiia  alguna  había  denunciado  al 
Gobierno  violencia  sc^mejante. 

El  11  de  Enero  de  1875,  pira  evitar,  tal 
vez,  la  expfitriación  voluntaria  de  tantiis  jóve- 
níís  mexicanas,  se  dispuso  (|ue  la  primera  au- 
toridad i)olítica  dr  cada  lugar,  residt^ncia  de 
las  Hermanas,  visitase»  á  éstas  ^íara  inquirir 
de  cada  una,  Sí^jwradanHMite,  su  libre  voluntad, 
ya  i>ara  ixírmanec(*r  en  (»1  país,  ya  pira  alejarse 
de  él,  á  lo  (pie  la  ley  no  las  obligaba.  El  re- 
sultjido  d(»  (»stas  diligencias  produjo  el  conven- 
cimiento pleno,  de  (pie  en  su  totalidad  las  Her- 
manas vestían  el  hábito  de  las  hijas  de  San 
Vicente  de  Paul  en  virtud  de  su  libre  alb(xlrío 
y  que  su  voluntad  era  la  de  abandonar  el  país, 
como  lo  ef(*ctuaron  á  jxxío  tieuqx). 

En  fines  de  Enero  (L^  1H75  st»  hicieron  á  la 
mar,  en  Veracruz,  á  Kcjnlo  d(»l  v{qx)r  "Louisia- 
ne,"  144  nu^xicaiias.  S  francesas  y  7  (»sijañolas. 

En  Febrero  se  (embarcaron  en  el  vaix)r  "Vi- 
lle  de  Brest'"  87m(^xicanasy  24  (»xtranj(»ras. 

Otras  muchas  se  hici(»r(>n  á  la  mar  en  Maza- 
tlán  con  dirección  á  San  Francisco  California. 


I 


1 


Según  datos  publicados  oix)rtunamente  por 
el  sefior  Licenciado  Don  Diego  Alvarez  de  la 
Cuadra,  de  las  410  Hermanas  existentes  en  el 
I>aÍ8,  en  Diciembre  de  1874,  eran  mexicanas 
trescientas  cincuenta  y  cinco. 

He  dado  una  breve  relación  histórica  de  las 
Hermanas  de  la  Caridad  en  México,  sin  comen- 
tar la  ley  ([ue  suprimió  la  Institución  y  que 
sólo  por  necesidad  he  mencionado.  Si  fué  im- 
política ó  una  exigencia  ix)r  razón  de  Estado, 
no  es  á  mí,  ciert{im(»nte,  ni  á  tal  ó  cual  parti- 
do, á  cjuienes  toca  hoy  dar  la  debida  solución, 
sino  más  tarde  á  la  Historia,  la  que,  libre  de 
l)asiones,  coloca  á  los  hombres  y  los  hechos  en 
el  lugar  cjue  les  corn^sixjnde.  Declaro,  sí,  que 
confonne  á  los  impulsos  d(*  mi  conciencia,  tie- 
ne í[ue  serme  simpática  la  r(*solución  de  Don 
Benito  Juár(»z  y  no  la  del  señor  Lerdo,  y  que 
deploro  qm^  la  Cfiridad,  ix)r  (exigencias  |)olí ti- 
cas, no  haya  s(»rvido(le8nlvaguanlia  á  las  que 
la  ej(»rcían,  (juienes  (»n  pigo  de  su  abnegación 
sin  límit^»s,  viéronse  condenachis  á  morir  en  el 
ostracismo. 
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CAPITULO  II 
CONVENTOS  DE  RELIGIOSOS 


CONVENTO   DE   SAN   FRANCISCO. 


DEKCmPClON  DEL  CONVEXTO. 


>  nic  serla  i»08Íbk'  describir  ai  exU-iiso 

Convento  ile.Suii  Friiiicisco,  sino  tni- 

^~'-         ys'iido  á  ia  memoria  las  iinprt^sioiius 

«me  ivcibi  cuando,  siendo  iiiño.  lo  visité  ¡«r  pri- 

>nerii  vez.  En  mis  ratos  de  esiuirci miento,  que 

eran  ii({uellos  en  que  rara  vi-z  ¡liiilnhn  rciuulo. 

■isnstjidoporlas  Ini^^aBy  difíciles  lecciones  S(ífia- 

íiiuaa  en  la  escuela,  dábame  por  iMiseante  á  la 

^viitura,  y  unas  veces  me  diri^ia  aleamiK>para 

■wlniirar  las  obras  de  la  Naturaleza,  y  otras,  me 

lutrotlucía  á  los  conventos  y  edificios  i>úblico9 

P"^^  sjitisfacer  mi  curiosidad  y  descubrir  lo  que 

Ignoraba.  Una  de  esas  ocasiom-s,  que,  repito  en 

desagravio  de  mis  faltas,  fueron  pocjis,  dirigí 

™ÍB  pasos  hacia  el  Convento  de  San  Francisco. 

tatré  por  la  puerta  de  Letrán  en  su  anchuroso 

^trio,  limitado  por  templos  y  ciqtillas  y  fufme 

íH  derechura  á  un  extenso  pórtico  que  &  mi 


diestra  se  hallaba  (véase  el  grabado).  Ese  pór- 
tico, convertido  hoy  en  almacén  ó  deiiósito  do 
tierro,  presen táÍMisi!  con  sti  esbeltíi  arijuerla 
desj.M^jada,  y  sustt-ntando  esjHiciosas  galerías, 
cuyas  ventanas  w.'.  liallaban  simétricjimente  re- 
partidas y  t^nconlantea  con  los  arcos  del  piso 
inferior.  Las  paredí-s  interiores  del  claustro 
se  hallaban  adornadas  txjii  grandes  lienzos  pin- 
tados al  óleo  que  represeutíibanlos actos prin- 
cipdes  de  la  vida  de  San  Sebastián  de  Apa- 
ricio. Entretúveme,  xai  tanto,  repiísíindo  las 
leyendas  (jue  acompañaban  á  los  cuiuiros,  y 
Ijenetré,  ai  fin,  en  el  convento  cuyos  umbrales 
traspasé  en  los  momentos  en  que  varios  legos 
repartían  á  muchos  pobres,  hombres,  mujeres  y 
nifios,  sopa  y  i)uchero  tpie  extraían  con  cucha- 
rones, de  dos  altos  peroles,  remitidos  oportuna- 
mente, según  costumbre,  por  los  cocineros  del 
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conveuto.    Además,  envióbfinsí-  A  fiímilifis  |X)- 
hree  en  portfiviaiidas,  aliiiifutos.  * 

HfiUfine  en  iiiia  pieza  i-siHitiosii,  tle  U-cho 
elevado  y  de  pschbm  hiz.  á  pesíir  de  la  cual  mi 
vista  pcrsiñwiz  pudo  distinguir  un  gran  lU-nzo 
pintado  tiue  arriba  de  lii  puertu  se  linLlab(i.  Kc- 
preaeiitithíi  uii  Sim  CristAlwil  de  proi»orcioiies 
colosíiles.  en  actitud  de  pasar  un  río,  ai»yán- 
dose  en  un  troco  de  árbol  &  guisa  do  bastón  y 
llevando  eobrí'  sus  liombros  al  niño  Jesús  que 
austeiituba  al  mundo  entre  sus  manos.   A  mi 


eontrnste  que  formaba  con  el  itsjiecto  lóbrego 
de  la  portería.  Corno  niari^xiBa  volé  en  ni  acto 
hacia  aquel  n-splandeíriente  foco  y  pude  admi- 
rarlahemiosa  [jersijeotiva  que  ofrecían  losele- 
gantee  claustro  y  sobre  claustro  que  Üniitnban 
el  iKitio  y  estaban  formados  por  arcadas  sus- 
tí'iitmlas  i)or  columnas  dóricas,  las  del  jírinie- 
ro,  y  corintias,  ctcfi/f/íi-ds  ó  festoneadas  las  del 
Begun<lo. 

Los  muros  interiores  de  ambos  claustros 
esUiban  adornados  cou  grandes  cuadros,  df-bi- 


derecha  estaba  la  gran  i'scalera  que  conducía 
al  piso  superior  del  «liticio.  y  á  mi  frcnti.=  un 
gran  arco  <}ue  servía  de  ^'ntrlula  al  patio  del 
claustro  princiiMil,  el  cual  w?  ofrecía  á  mi  vista 
inundado  todo  de  luz  y  niAs  brillante  jíor  el 


■*  Cuando  publiqué  por  primera  ve^  eslv  artfi'iilo 
dfjomp  un  aiuigii  ntip  Um  rv'liitioBow,  con  t*a  prÉli-tica  .lii 
repartir  alinieiiinh  Jaban  piivulo  ií  k  va^m-ia.  1^  ití- 
lica  im  tenía  razón  <¡v  ser,  ¡mve  (^lianUte  vtxvs  lijé  mi 
atención  ea  tales  prilctiiaui  acivurlf  que  ú  quienes  se  aten- 
día con  el  jníc.rní,  eran  aiicianos  y  personas  eiifennue 
verdaderamente  nttcceitiLdaíi. 


do8  al  deliciido  pincel  de  Baltasar  de  Kcbave. 
y  representaban  l)i8  princ¡i>aleH  estañas  de  la 
vida  de  San  Francisco  de  Asís,  ex])i¡cad!iB  en 
escudos  sostenidos  jxir  ílngeles.  también  pin- 
tados. Todas  las  lei  y  tini-dé  instruido  de  las 
graudes  virtudes  que  adornaron  á  tjín  gran 
Santo.  Hoy  estos  claustros,  desiK>jíidos  de  sus 
pinturas  y  adornos,  han  sido  transfonnados  iti 
t4ímplo  protestante. 

Como  mi  interés  del  momento  no  era  el  de 
visitar  el  templo,  sólo  eché  un  vistazo  á  la  q 
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cHsa  luz  por  claraboyas  abiertas  cu  Itis  iiaivdps 
medianeraB  de  algún  i«ilio  rt  jmr  lumbri-ras 
practicíitlas  en  el  tetílio.  A  grandes  distiincias, 
los  cualfs  iHisatlizoE  ó  galerías  daban  filtrada, 
por  lino  y.  otro  lado,  á  las  celdas  de  los  Padres 
y  [unlan  en  eoninnicnííirtn  los  diversos  dejiar- 
tameiitos  del  convento.  Laspuertnsde  last-ei- 
das  eran  bajas,  y  eslrechas,  de  jamlmje  deslin- 
do y  sobre  las  cuales  se  veía  algún  cuadro  con 
la  efigie  de  nn  santo  ó  de  algún  sacerdote 
ilustre. 

El  claustro  eti  que  me  hallaba  pi-rteneíiia 
al  noviciado,  cuyas  celdas  por  la  partf  del  Sur 
caían  al  janlin.  y  ]wr  lu  del  Xorle.  A  dos  ym- 
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tiOB  simétricíi mente  situados  á  mío  y  otro  la- 
do de  otro  piLsillo  que  formaba  ángnlo  recto 
con  el  anterior.  Por  ésie  continué  mi  esiilora- 
ción  y  pronto  me  encontré  en  una  espiciosa 
galería  abierta  por  la  jüirt^  de  los  dos  referi- 
dos patios  que  la  inundaban  de  luz,  y  cerrada 
enteramente  por  el  Norte  por  nn  extenso  mu- 
ro en  el  que  no  había  otro  hueco  que  el  de  una 
gran  puerta  de  medio  punto,  con  enrejado  de 
madera,  que  hacia  el  centro  de  él  se  hallaba. 
Acerquénie  á  dicha  puerta  y  dirigí  ix>r  entre 
las  barras  de  la  reja,  mis  investigadoras  mira- 
radas,  y  con  asombro  descubrí  una  inmensa 
biblioteca,  muy  rica,  según  sujie  después,  en 
obras  históricas  y  en  manuscritos.  Dicha  bi- 


blioteca se  hallaba  sobre  aquel  claustro  exti^ 
rior  que  guió  mis  pisos  á  la  jwrterla,  y  dele 
hice  mención. 

Largo  tieini«  ix-rmant^jí  allí  contemplando 
aquellas  riquezas  literarias  acumuladas  [)or  los 
franciscanos  durante  laicos  años,  y  cuando  hu- 
Ije  satisfecho  mi  curiosidad,  proseguí  mi  inte- 
mimpida  visita  jxjr  lo  largo  de  esa  galería,  al 
termino  de  la  cnal.  hacia  el  Ponient*',  di  con 
el  claustro  que  en  dirf'ccirtn  de  Norte  á  Sur. 
formaba  el  alero  occidental  di'l  convento,  lian- 
do las  ventanas  de  sus  celdas,  unas  ai  jardín 
y  otras  &  la  «dle  de  San  .Juan  de  Letrán.  Al 
empezar  á  recorrerla  me  eu<-oiitré  primero  mta 
gran  escalera  de  tres  tnmios  que  descendía  (il 
piso  inferior,  y  después  muchas  celdas;  más 
como  ilm  haciéndose  tarde,  no  me  detuve  má» 
y  apresuré  mis  [hjsos  hacia  el  lejano  tériiiiuo 
de  la  gatería  ó  sea  la  capilla  di>  San  Antonio, 
situada  en  la  esquina  de  Zuleta  y  San  -luaii  4 
LetrAn.  Hallábame  en  el  detwrtíimento  del  f 
rlnhiiln.  cuya  era  esa  capilla  cjue  hoy  pertei»! 
,  »  ,d  H,.tel"-lri  .Tanlin.  hallAlidose  en  los  \ 

de  ,-ll,i  .-.tnble,  l.los  juegos  de  billlU", 

Ksa  {■.[[lililí  me  reccmió  una  antigua 
seja  que  ¡xx^o  antes  me  habla  referido  un  I 
ligioso.  Cierto  lego  en  It»  momentos  de  atia 
una  lAm{>ara  que  estriba  A  su  cuidado,  y  qoj 
iti  aquélla  con  tfii  na  mente  ardía,  vio  cerca  de 
lu  luz  un  brazo  con  su  correspondient*-  innoo. 
la  (pie  tenía  entre  sus  dedos  una  carta.    El  le- 
go se  apresuró,  sin  pérdida  de  momento.  A  dar  — 
cuenta  al  Provincial  de  mi  liecho  im\  extraor- 
dinario, y  á  poco  se  oyó  sonar  la  camimna  qu(^ 
UaniabiL  A  reunión,  y  los  religiosos  actidieroi». 
il  la  Rala  Capitular  en  la  que  instruidos  de  lo 
quea.conti'cía.resolvieron.  después  de  una  cor^:_ 
ta  delibenicióii,  dirigir8<>  Ala  Capilla.  Yae 
ésta  y  en  presencia  del  brazo  aquél,  que  i 
abandonaba  su  primitiva  iiosición,  todos  E 
ron  acercAndose  A  él.  de  uno  en  uno.  enipezi 
do  ix>r  el  Provincial  y  t^írminando  por  el  úlq 
mo  lego.  iJiira  ^-er  á  quién  de  ellos  era  entr 
gada  la  mistt^riosa  carta:  más  como  todos  f 
volvieron  sin  ella,  mandóse'  entonces  bu8car|| 
otro  n^ligioso  y  á  su  lego,  A  la  sazón  auseiitt 
poniéndose  entretanto  ta  comunidad  en  i 
ción.  No  tardaron  aquéllos  en  llegar  A  la  ( 
pilla  é  instruidos  del  cjiso.  A  su  vez  repitiere 
la  escena  anterior:  mus  sin  fruto  ¡wr  parte  d 
religioso,  aiuique  no  "por  la  del  Ie^o,  en  cuy) 
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fné  depositada  la  carta.  Asustado  y  tré- 
ite  recorrió  con  agitación  febril  las  lí- 
tazadas  en  aqnélla  y  al  terminar  su  lec- 
íjo  al  Provincial  y  é  los  padres  de  ta  co- 
ad  en  tono  angustiado  estas  palabras: 
mprenderun  viaje  nmy  dilatado,  y  en 
jue  me  dispongo  á  dar  cumplimiento  á 
adato  ineludible,  os  ruego  que  os  pon- 
)  oración."  Todos  los  religiosos  se  pos- 
y  entonaron  el  Jííscivcí',  concluido  el 
t  dirigieron  al  lugar  en  que  el  lego  ha- 
tnianecido  inmóvil.  Habláronle  y  no  res- 
k,  tocáronle  el  cuerpo  y  éste  no  se  movió, 
ido  todos  atónitos  y  asustados  cuan<!u 
en  las  manos  del  Prelado  las  vestiduras 
inadaB  por  el  lego,  cuyo  cuerpo  habla 
pecido. 

inntandoyo  mucho  tiempo  después,  euá! 
moraleja  del  cuento,  se  me  respondió 
:  Misterio  i/mitld  iiith  iiiiafi'rio:  y  pov 
El  referido  lego  habla  iniputa<Ío  á  la  co- 
td  faltas  graves,  y  el  calunniiador  tarde 
rano  alcanza  su  castigo." 
Capilla  de  San  Antonio,  que  aún  exiü'.e 
íeliz  circunstancia  de  que  el  gasto  ile 
ñónera  cuantioso  y  excedía  de  los  cálcu- 
jómicos  del  que  pretendió  echarla  ahii- 
Buetituirla  con  otro  edificio,  es  de  una 
itura  bella  y  graciosa;  la  forma  de  su 
s  una  cruz  griega  cuyos  brazos  íorninii 
peqneflas  naves  cerradas  por  hermosas 
de  cuatro  aristas  y  sostenidas  jxjr  pi- 
dóricas.  De  las  cuatro  del  centro  arran- 
arcos  torales,  cuyas  claves,  en  las  na- 
ttital  y  occidental,  tienen  labnulaa,  en 
leve,  las  imágenes  de  San  Francisco  y 
Itonio:  sobre  los  arcos  y  jíechinas  des- 
l  entablamentf)  octogonal,  muy  rico  en 
labrados  en  la  piedra,  tanto  en  el  iirqui- 
mo  en  el  friso  y  la  comisa ;  y,  por  últi- 
bonitu  cúpula  revestida  en  su  piirte 
(le  azulejos,  entre  cuyos  dibujos  se  ad- 
eatmdos  fiordelisados,  da  feliz  remate 
iode  tan  elegente construcción.  La  [lar- 
dad de  esta  pe(}uefia  capilla  consiste  en 
sobre  otra  de  la  misma  fomia,  <x>u  la 
Sferencia  de  estar  en  ésta  sustituida 
la  con  una  hermosa  bóveda  de  claustro. 
w  esta  segunda  capilla  de  los  Santón 
y  tenia,  como  la  primera,  su  altar  en 
o  oriental  de  la  nave  paralela  con  la 


Calle  de  Zuleta  y  en  el  cual  decían  misa  los 
sacerdotes  peregrinos  que  solían  llegar  de  la 

Tierra  Santa. 

Abandonó  la  capilla  de  San  Antonio  y  pro- 
seguí nd  excursión  iK>r  el  dilatjido  claustro  con- 
finante ix)r  el  Norte  y  Sur  con  hileras  de  celdas 
que  daban,  mins  &  la  mencionada  calle  de  Zúle- 
la y  otras  á  la  huerta,  convertidas  hoy  en  vivien- 
das del  Hotel  del  Jardín.  Por  la  parte  medía 
de  esta  galería  desembocaba  otro  claustro  por 
el  que  enderecé  mis  juisos.  encontrándome,  á 
poco,  en  im  dédalo  de  crujías  estrechas  y  so- 
litarias, t]ue  coristiluian.  en  i)iirlí'.  los  pasadi- 


zos de  In  enferme  ría.  Las  puertiis  abiertas  de 
una  celda  Franqueáronme  la  i'utradíi  eu  ella,  la 
cnid  era  una  piezu  i)e(¡uefia.  cuya  únicji  veiitu- 
m\  cala,  jxjr  el  Norte,  á  un  gran  patio,  hallán- 
dose en  la  pareil  o<;eidental,  en  el  ánguloNO,, 
pintada  al  temple,  la  imagen  de  un  sacerdote, 
y  al  pie  de  ella  la  siguient^i  inBcri]Míión  hecha 
con  azulejos:  VenUvlero  rcfralo  del  Venera- 
hli'—  P.  Fray  Maryil  itr  Jesús— mlsioncjta 
ajiimlólivo  el  qtiul  fa — lleeió  en  es/e  sittO  f 
Coiiriiita  -de  N.  P.  Stm  Francisco  de  Méxi- 
co día  li  de  Agosto  de  1726— ú  ha  70  años  de 
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edad.  La  celda  con  esta  inscripción,  pero  sin 
la  efigie,  existe  aún  en  la  casa  de  vecindad  en 
que  se  convirtió  la  enfennería,  casa  marcada 
con  el  número  9  de  la  calle  de  la  Independen- 
cia, desde  la  cual  se  advierte  aquella  ventana, 
sobre  la  escalt*ra  del  patio,  dando  precisamen- 
te su  frente  á  la  act^ra  ocxíidental  de  la  calle  de 
Gante. 

Proseguí  {ul(»lante  ix)T  acjuel  dédalo  de  ló- 
bregas galerías,  cuyo  silencio  sólo  era  inte- 
rrumpido por  el  leve  ruido  de  mis  j^asos,  so- 
brecogiéndome, cx)mo  era  natural,  ese  incons- 
ciente temor  que  infundí^  la  sol^lad,  temor  que 
se  convirtió  en  imvor,  cunndo  al  voltear  la  es- 
quina de  una  galería,  dtí  improviso  se  ofreció 
á  mi  vista,  en  el  fondo  de  una  estrecha  capi- 
lla, la  escultura  de  i\í[mA  venerable  fraile,  de 
pie  sobre  un  altar,  con  su  sayal  de  francisca- 
no, y  cuyo  lívido  s(»niblfnite  n^flejaba  los  páli- 
dos destellos  de  una  lánqiíini,  i)ronta  á  extin- 
guirse, que  pendía  del  tt»chü  de  la  misma  capi- 
lla. Yo  que  noconoc^ía,  segilu  he  mauift^stado, 
los  gloriosos  antt»cedenti»8  del  ameritado  mi- 
sionero, tomé  aquella  (escultura  jx^r  el  cuerpo 
de  ima  persona  que  acababa  de  abandonar  la 
vida,  por  mi  muerto  de  aquellos  á  quienes  la 
acobardada  imaginación  de  un  niño,  concede 
la  facultad,  de  moverse,  de  ^x^rseguir  y  de  aga- 
rrar. El  miedo  prestóme  alas  y  eché  á  volar 
por  aquellos  intrincados  é  intenninables  claus- 
tros, hasta  que,  fatigado,  moderé  mis  pasos, 
deparándome  la  suerte,  á  un  lego  que  acerta- 
ba á  pasar  cerca  de  mí. 

— ¿Qué andáis  haciendo,  hermano?  me  pre- 
gmitó. 

— Buscando  pronta  salida.  Padre,  le  con- 
testé con  prestezíi. 

—Cuanto  más  avancéis  jx^r  aquí,  os  alejáis 
más  d(?  ella;  regresad  por  donde  habéis  venido. 
— Eso  no,  repliqué,  indicadme  otro  camino, 
aun  cuando  pira  hallar  la  salida  me  sea  pre- 
ciáo  dar  un  gran  rodeo,  pues  tengo  la  intención 
de  conocer  todo  el  convento. 

Dificilillo  es,  observó  el  lego,  mas  si  así 
Iq  queréis,  seguid  esta  galería,  (señalándome 
el  ixjiiiente),  tomad  en  seguida,  á  la  derecha, 
hi  extc^nsa  galería  que  se  os  presente,  desc(»n- 
ded  la  escalera  que  en  su  término  se  encuen- 
tra, la  que  os  cx)nducirá  á  la  Sala  de  Profun- 
dis.  comunicada  con  el  Claustro  principal. 
Yo,  que  había  entrado  en  el  convento  por  la 


puerta  de  Letrán,  y  me  hallaba  perdido  en  un 
lugar  diametralmente  opuesto,  colindante  con 
el  Colegio  de  Niñas  y  la  Casa  de  Diligencias, 
no  perdí  una  sola  palabra  de  la  enredada  fra- 
seología del  lego.  Descendí  por  la  indicada  es- 
calera á  la  gran  Sala  de  Profundis  y,  por  una 
puerta  practicada  en  la  pared,  opuesta  á  la  del 
jardín,  recorrí  caminando  al  Oriente  bajas  ga- 
lerías y  patios,  al  Norte'de  los'cualesjjue  da- 
ba el  panteón  del  Convento,  en  parte  de  la 
que  es  hoy  calle  de  Gante,  y  por  el  del  Sur, 
una  extensa  pieza  en  que  se  guardaban  ob- 
jetos del  templo,  y  hoy  está  convertida  en  el 
depósito  de  vinos  llamado  "Las  Bodegas  de 
Jerez.''  Pasé  áotro  jmtio  más  occidental,  y  en- 
contré á  mi  izquierda  el  salón  del  refectorio, 
convertido  hoy  en  Pensión  de  Caballos  de  la 
calle  de  la  Inde^x^ndencia.  En  ese  extenso  sa- 
lón, cuyas  ventanías  ix>r  la  ^mrte  occidental  1 
daban  al  jardín,  veíanse  largas  y^angostas  me- 
sas de  pino  con  sus  bancas  de  lo  mismo,  si- 
guiendo todas  el  contorno  rtíctangular  de  la 
pieza.    De  las  ^jaredes  colgaban  algunos  cua- 
dros, y  en  la  opuesta  á  la  del  jardín  había  dos 
l^uertas,  una  grande,  que  comunicaba  prime- 
ro con  una  galería  larga  y  estrecha  y  luego 
con  el  patio,  y  otra  pequeña  que  era  la  cxxíina, 
de  la  cual  sólo  queda  como  vestigio,  una  ven- 
tana baja  con  reja  de  hierro,  situada  al  Orien- 
te de  la  puerta  de  la  Pensión. 

La  gran  galería  indicada  por  el  lego,  ijue 
se  hallaba  enfrente  y  hacia  el  norte  del  refec- 
torio y  en  el  mismo  eje,  no  era  otra  que  la  gran 
Sala  (Ir  Profinnlis,  de  tristísimo  aspecto,  en 
virtud  de  la  muy  escasa  luz  que  de  sus  venta- 
nas recibía.  Encontrábase  en  ella  un  ret^iblo 
dedicado  al  Santo  Cristo  de  Burgos,  y  en  el 
centro  un  túmulo  de  marmol  que,  según  reza- 
ban sus  inscriix3Íones,  guardaba  los  restos  mor- 
takís  de  un  Obisix).  Parte  de  la  casa  que  per- 
tenece á  la  familia  del  Doctor  Lavista  se  halla 
cx)nstruida  en  un  pequeño  solar  de  la  antigua 
Sala  (ir  Profundis  del  convento  franciscano. 

El  reloj  d(»  la  torre  dio  en  esos  momentos 
las  cinco  horas  de  la  tíirde,  advirtiéndome  que 
ya  (Ta  tienqx)  de  que  aba'ndonase  el  convento. 
Dirigíme  ix)r  el  claustro  principal  á  la  porte- 
ría, que  encontré  ya  desierta,  recorrí  pronta- 

I 

mente  la  ixirte  del  atrio  que  me  separaba  de  la 
puerta  de  Letrán,  y  mi  salida  por  ella  coinci- 
dió con  la  de  los  muchachos  de  la  escuela  que 
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^^Hel  convento  sosteDÍa.  quienes  eximo  siempre. 

y  ye 

regresaba  á  la  mía  ton  las  vivas  6  imijere-              ^H 

^H^  liahian  lanzádone  Á  la  ctiUe  en  Iroi^et,  esi>ar- 

cederás  impresiones  reeibidas  y  c»n  las  nue-              ^^| 

^^V  ciéndose  por  ella  y  alefíráiuiola  c-on  biib  retozos 

vas 

ideas  inculcadas  por  m¡  atenta  observación              ^H 

^B  y  Blgiirabla.  Todos  ellos  volvían  á  sub  moríi- 

en  a 

i[uel]a  tarde  i|ue  desi'rté  del  colegio,  ideas               ^^| 

^H    das.  con  una  letidión  más.  aprendida  de  memo- 

que 

temprano  ó  tiirde  habían  de  serme  de  »1-              ^H 

^^E    Tui  eu  fuerza  de  bis  reiietirioneR  del  decurión. 
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EL  I.IBBO  DE  H1F«  RECrEBDOS. 


PLANO   DEL   CONVENTO   DE   SAN    FRANGÍ  SCO- PLANTA   BAJA. 

|¿ 

^;NTES  de  emprcmlfr  la  ilcucriiM-ión  del  I  Ilaa,  c-Oiivionc  preseiitiir  ot  plano  del  antig' 

S¿.    templo  de  Síiii  Francisco  y  di- fiíifioíipi-  |  convento,  cuyas  r(?ferencias  son; 

fi  AT.T.-f:     OE    ZTULEX^i.- 


•—— X^r'-K 


OJi-LXiE    DE    6-A.W    FRAJ^OISCO. 


EL  LIBRO  DE  MIR  BECUBBDOS. 


IGLESIA   GRANDE   DE   SAN    FRANCISCO. 


-<»SI'>£ 


TíMIE  loB  varios  templos  que  los  franciscanos 
^F      de  la  ciudad  de  México  poseían  en  el  re- 
cinto de  sn  convento,  el  principal  y  más 
notable  era  el  dedicado  á  su  santo  patrono.  La 
orientación  de  éste,  según  la  regla  general  es- 
tablecida por  dichos  religiosos,  era  de  Levante 
á  Poniente,  teniendo  á  este  nimbo  la  puerta 
principal,  la  que  ha  desaparecido  detrás  de  loe 
muros  de  las  nuevas  construcciones  ejecutadas 
en  el  a  trio.  La  portada  del  costado  norte  era  an- 
tes tan  bella  y  rica  por  su  ornamentación, según  I 
el  estilo  chiuriguero,  como  desfigurarla  hoy  | 
por  la  desaparición 
de  estatuas   y  ba- 
jos   relieves    que 
completaban    sus 
(Iptíilles.    acción 
destructora  debida 
h1  antiestético  pro- 
l*>stantisnio. 

Lo  que  camcte- 
rizii  el  estilo  anjui- 
tectónico  de  Chu- 
niguern  es  la  pro- 
fusión de  atlomos 
en  todos  y  en  cada 
imo  de  los  conpli- 
cadoB  detalles  de 
la  construcción. 
Las  pilastras,  sin 

un  grueso  ODifomie,  están  llenas  de  molduras 
y  garambainas,  presentando  aijenas.  como  una 
reminiscencia  de  ios  órdenes  clásicos,  sus  ca- 
piteles dóricos  ó  corintios;  los  coniisamentos 
están  cortados  para  ilar  lugar  á  otros  labra- 
dos caprichosos,  los  c^ue  muchas  veces  se  Ü- 
gau  con  las  jambas  de  puertas,  ventanas  y  ni- 
chos, en  dibujos  complicados;  y  los  medallones 
y  repisas,  aquéllos  con  imágenes  en  relieve  y 
éstas  con  estatuas  de  piedra,  se  hallan  por  to- 
das partes  recargadas  de  festones.  Si  es  cierto 
que  tal  estilo  pugna  con  las  reglas  de  una  ar- 


quitectura severa,  no  puec 
do,  el  mérito  que  lo  distingue,  por  m. 
afanen  en  ridiculizarlo  sus  opositores 
de  los  cuales,  evidentemente,  han  debi 
rarse  sus  enemigos,  por  no  tener  las  i 
necesarias  para  imitarlo.  Sí  se  me  dii 
gir  entre  tal  estilo  y  el  gótico  para  le 
ción  de  los  templos,  optaría  sin  vacil 
segunda;  mas  mi  predilección  por  e( 
tan  bello  y  tan  apropiado  ¡»ara  morad 
fior,  no  me  impide  reconocer  el  mérít 
inventó  el  arquitecto  salamantino.  ] 
bi  nación 


(ZgUIEROA  CAPtLA   DE  ARANZAZU,        ^^  ^j  ^^^ 

genioso  t 
la  montea,  romo  el  delicailo  y  labo; 
hubieran  de  emplear  [jara  su  ejecució 
tfros.  La  jxsrtada  lateral  de  San  I 
las  del  Sagrario  y  la  de  la  Santísimí 
tuyen  los  más  acubados  modelos  de 
en  México,  razón  jxir  la  cual  debemo 
varios.  Los  protestantes  hicieron  de 
de  la  portada  á  que  me  refiero,  entre 
tuas,  las  de  la  Virgen  de  Balvanei 
Domingo  y  San  Antonio,  y  entre  ios 
lieves  el  escudo  simbólico  de  la  frate 
Santo  Domingo  y  San  Francisco  y  i 
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prtíeentaba  la  luipresióu  de  las  LlagaB  del  Sal- 
vador CD  ei  Seráfico  Padre, 

Antes  de  entrnr  en  la  iglesia  grande  por  la 
puerta  lateral  ({ue  se  ha  descrito  pitsábase 
por  la  capilla  de  Balvanera  dividida  en  dos 
truoios,  nno  al  Occidenttí,  que  reaInieut*iconB- 
titnla  el  Santuario  de  lu  Vii^en,  y  sp  hallaba 
sepiirado  por  nn  enverjado  de  hierro,  y  otro  al 
Oriente,  qne  daba  paso  ¡«ira  el  templo  princi- 
jial.  Seis  pilastras  y  dos  nmros  formaban  cua- 
tro compartimientos,  de  los  cuales,  los  dos 
extremo»  estjibiin  cubiertos  ixir  Vjóvedas.  y  los 
dos  oentnilesiKiri-úpuliis.  unas  y  otras  sosteui- 


INTERIOR  DEL  TEMPLO 

|ior  un    entablamento  corrido   de  orden 

Antes  de  la  exclaustración,  la  expresada  ca- 
látla  tenia  sus  altares,  vasos  sagrados  y  or- 
Duneutos.  El  retablo  principal  poseía  seis  ¡iná- 
(!«M«de  talla:  la  Virgen  de  Balvanera  en  un 
nicho  (le  plata  y  cristales,  cuyo  coroimmieuto 
wiwistia  en  una  ráfaga  del  mismo  metal  con 
lii  iuiagpn  del  Espíritu  Santo:  San  I^acio 
mártir,  San  Benedicto,  Santo  Toribio.  Santa 
RowUa,  Sau  José  y  Sau  Ireneo.  Varios  lien- 
íXi  adomabaii  las  paredes,  tales  eran  los  de 
Id  Virgen  como  reina  de  los  arcángeles,  de 


los  apóstoles  y  de  los  mártires;  Nuestra.  Seño- 
ra de  Ariinzazu  en  la  guerra  de  Navarra^  el  de 
la  historia  de  la  Virgen  de  Balvanera,  .y  por 
último  Nuestra  Señora  del  Rosario  y  Santo 
Domingo. 

l'iia  iKjrtada  dorada  con  su  reja  de  hierro, 
en  cuyos  intercolumnios  estaban  coIoc^;L(ilB  ilos 
estatuas  da  piedra,  que  representaban  &  San 
Juan  Capistrano  y  A  San  Beniardino  de  Sena, 
comunicaba  la  capilla  de  Balvanera  con  la 
Iglesia  grande,  la  cual,  inujidada  toda  de  luz 
qne  recibía  por  sus  numerosas  ventanas  y  ha- 
cia ntsaltar  los  distintos  detalles  de  la  arqui- 
tectura, de  sus  adornos  y  altares,  ofrucfa  un 
aspecto  grandioso.  Sus  elevadas  y  amplias 
bóvedas  váidas  cuyos  nervios  ó  fajones  se- 
guían, unos  en  simétricos  dibujos  la  circunfe- 
rencia  y  otros  partían  á  la  clave,  compartién- 
dolas en  segmentos  de  círculo,  estaban  soste- 
uidaflix)r  arcos  demedio  punto  que  arrancaban 
de  un  hermoso  entablamento  dórico,  corres- 
pondiente remate  de  laa  hermosas  pilastras  y 
de  los  muros,  en  el  centro  de  los  cuales  se 
hallaban  suspendidas  graciosas  tribunas,  con 
su  piso,  zócalo  y  balaustrada  dé  maderas  fínas, 
y  sobre  cuyas  cornisas  ee.  hallaban  colocodoe 
á  <listancias  iguales,  hacheros  de  metal.  La 
cúpula,  de  figura  octogonal,  de  cuyos  lados 
cuatro  correspondían  á  los  arcos  torales  y  cua- 
tro á  las  pechinas,  se  alzaba  airosa  sobre  las 
elevadas  bóvedas  del  templo,  con  sus  ocho 
ventanas  igualmente  repartidas  y  ostentaba  la 
misma  ornamentación  que  los  arcos  y  paredes, 
muy  semejante  al  estilo  del  renacimiento;  so- 
bre la  comisa  descansaba  mía  baluaatrada 
que  daba  mayor  realce  á  bu  hennosiu^.  El  re- 
tJiblo  principal  bajo  la  ábside,  era  de  orden 
corintio,  algo  mezclado  con  el  estilo  churri- 
gnero:  cuatro  grupos  de  columnas  pareadas 
sostenían  ei  entablamento  ricamente  decorado, 
y  dividía  el  altar  en  tn?s  tramos,  ocupado  el 
del  centro  por  un  elevado  tabernáculo  de  pla- 
ta, y  los  de  los  lados  por  dos  grandes  nichos 
con  las  imágenes  de  talla  de  Santo  Domingo 
y  San  Antonio  de  Padua. 

Sobre  el  baldaquino  que  coronaba  el  Ta- 
bernáculo se  vela,  interrumpiendo  el  entabla- 
mento, la  estatua  de  San  Francisco  de  Asís 
sostenido  por  gni^xis  de  nubes,  sirviéndole 
de  fondo  una  gran  ráfaga  de  plata  bruñida. 
Otras  estatuas,  varios  medallones  con  imáge- 
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iiPB  de  santos,  festones  cruzados  tu  los  fustes 
de  las  colamnas.  varias  repisas  con  jarrones 
sobre  el  entabliinutiito,  y  por  último,  en  ix)si- 
ción  dominante  nn  gríin  cuadro  de  la  Sagrada 
Familia,  pintíido  al  óleo,  comi)ietíil)an  los  de- 
talles de  aqiiel  bellísimo  retablo,  ecliado  abajo 
sin  comiNisión.  En  la  liarte  inferior  del  Ta- 
bemiiculo  habla  un  nielio  con  lu  im%en  de 
Xiirufra  .SV-íIo/  ii  (Ir  Id  Marnint.  de  talla.  d(í  un 
poco  más  <le  media  vara  de  altnni.  vestida  d<' 
seda  y  a<lomada  su  cal)eza  con  una  corona 
de  oro:  tenía  en  sus  bra7.(»s  al  Niño  Dios  y  una 
pequf&a  ¡iiatitiia  di-  plata,  ignal  en  la  forma  á 
lasestmdaK  de  jjederiial  ñ  obsidiana  de  los  an- 
tifíuofl  guerreros  mexicanos. 

Los  primcnm  religiosos  franciscanos  que, 
IKira  alivio  fie  los  inilios,  llegaron  á  Mf^xicoen 
el  siglo  XVI,  trajenni  consigo  la  imagen  de  la 
Virgen  María,  copia  tlcl  de  la  iiue  con  el  tíhilo 
de  A'hc.s/íy(  S>;mrn  drl  Scu.'irio  se  vcniTaba 
en  la  Catedral  de  Toledo,  Como  se  salx-. 
conquista  \>ot  la  fuerza  de  las  amias,  siguióse 
la  conquista  espiritual,  tanto  más  provi'cliosa 
y  durnd(íra  (cuanto  nuis  grande  y  evangí^liea 
fué  la  conducta  obst^rvada  jiara  coiisegnirlii. 

Desde  ei  año  de  loHH,  en  (|uc  fué  descubier- 
ta por  el  misionero  Fray  Marcos  de  Nizti  la  ri- 
ca y  estensa  n-gíóii  n-gada  [jor  el  líío  Bravo 
y  que  mis  tanle  fué  llamada  Provincia  de  Jíne- 
vo  México,  no  escasi'aron  las  exiiediciones  de 
gent*'  annada  y  de  religiosos  (lara  la  coiapiis- 
ta  material  y  espiritual  de  las  num<-rosas  tri- 
bus que  la  hnbilalKiii,  .-V  las  esiJctlicioiies  in- 
fnictuosaa  del  Capitán  Melchor  Díaz,  en  I.");!!!, 
piini  rectiticiir  lo  descubierto  iHir  i-l  Padre  Ni- 
za, y  de  VAziiuez  Coronado  qui'hnlx)  de  regn-- 
sarcon  bu  ejército  muy  mermado,  siguióse  la 
del  anciano  lego  Fray  Agustín  Rwlriguez  y  de 
dos  religiosos  qne  lo  acomijafiaban.  quienes, 
abandonados  i«r  la  fuerza  que  los  custoiliaba, 
Ix.'HK'ieron  A  manos  ile  los  indios.  Tales  con- 
tnitieniixjs  no  hiciiTon  desmayar  A  los  con(|uÍs- 
tadores.  guiados  los  soldados  \>ot  el  desi'o  de 
hacer  fortuna  y  los  religiosos  jxjr  el  interés  de 
la  conversión  de  los  imlígenas,  y  al  tin  se  or- 
ganizó una  fuerza  resitetable,  en  lüüf!,  al  man- 
do del  valeroso  Don  .luán  de  Oñale,  á  quien 
acomijafiaban  ocho  misioneros  (¡ue  llevaron 
consigo  á  sn  jmitecl.ora  Xiif.tira  Sfiiarii  ilrl 
Sfujrnrio.  La  exix'dicióii  se  internó  en  aque- 
llas dilatadas  neones  y  fundó  pueblos  en  las 


malones  del  Río  Bravo.  los  que  con  el  aumen- 
to de  religiosos  tjue  sucesivamente  enviaba  la 
Provincia  de  México  y  bajo  la  sombra  de  las 
benéficiíB  doctrinas  del  Evangelio,  prospera- 
ron. Sin  embargo,  la  conducta  imprudente 
<le  los  soldados  y  su  ahinco  jwr  encontrar  en 
los  montes  minas  que  los  enriquecieran,  y  el 
altandono  y  descuido  en  que.  por  tal  motivo, 
se  encontralmn  las  Misiones,  esterilizaron  Iob 
afíuies  y  sa(;rificio8  de  los  misioneros,  tanto  ((ne 
subh'vadas  todas  las  tribus,  en  un  solo  día,  10 
de  Agosto  de  KVSD.cayenm  sobre  los  estableci- 
mientos esiNi  rióles.  i>asando  á  éstos  á  cuchillo. 
i|Uernando  casas,  ih'stniyendo  capillas  y  derrl- 
Iwmdo  aitan-s,  no  jierdouaudo  su  furor  ni  auu 
á  ia  \'Írgen  María,  la  cjuc  escondida  á  tiempo 
|Kir  míos  religiosos  i>ara  evitar  el  ultraje,  fué 
al  calK.  descí 
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ción, 

tradición,  jn-r- 
dió  el  juicio. 
i-orrió  ¡xir  los 
cam|K>K  y  fué 
conducido  al 
fin  |K>r  i'l  niis- 
nio  deiiioiiio.  que  le  habla  sugerido  acto  tan 
alMmiinabh'.  á  un  árlx)!  corpulento,  de  cuyas 
ruma!;  se  ahor<M^.  Fu  ese  día  perecieron  498 
csiMifioles,  entre  los  que  se  contaban  IS  religio- 
sos. Dos  misioneros  que  escaparon  de  la  ca- 
tástrofe juntaron  los  jiedazos  de  la  Virgen  y 
la  tnins^xirtaroii  á  TIalne})iintla.  población  de 
his  cercanías  de  México,  en  la  que  perimaii'ció 
hasta  ser  trasliulada.  el  211  de  Enero  de  1755. 
A  la  caiiilla  del  noviciado  del  convento  de  San 
Francisco  de  México.  Más  tarde  fué  colocada 
en  el  tabernáculo  de  la  iglesia  grande. 

Tal  i'B  la  tmdiciónde  la  célebre  imagen  de 
Xiiralni  SciUirn  tic  Iti  Maraña,  que  hoy  se 
venera  en  la  iglesia  de  Corpus  Cristi. 

Otros  attJires  se  hallaban  distribuidos  ea  el 
templo,  en  los  intercolumnios,  dedicados  á  Iob 
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etj^nieiites  santos^  iIl'I  Itidu  del  Evmigt^lio.  fl  de 
Siiu  Sebastiáu  de  Apiiricio,  t-n  el  que  se  coii- 
serviibii,  en  niiii  Ciistcidiu  de  iníidera,  uiiu  re- 
|lliquia  de  dicho  santo,  loe  de  Shii  Joi^é  y  la  Di- 
^^^rizia  Pastora,  imágenen  ijut-  ¡M'rteuerlan  á  I» 
^^»T».  D.'  Joscfii  Moiiwulii:  el  del  Santo  Cristo 
de  In  Caleni  y  tfl  del  Santo  Entierro,  de  la  pro- 
pit'^ad  del  Conde  de  Siiiitiago.  y,  por  último. 
loe  de  San  .Iníin  Neijoniuceno.  San  Luis  (.ion- 
MRaj^.  San  Aulonio  de  Pudiia  y  Sun   Sidvndor 
'  Orta :  jior  el  lado  de  la  Epístola,  lialláhnnse 
itros  UintuB  altares  en  los  i^iie  se  revereneia- 
Bti  lussijínieliles  imágenes:  la  Virgen  del  Ajx»- 
Jipsis.  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  el  Se- 
or  de  lasFatigas. ósea  Jeaueristocxiu  la  Cruz 
&  t-nestns  ayudado  ¡xjr  Simón  Cirineo.  Santü 
Aiatta  Magdalena.  San  Franeiseoenel  momen- 
to en  qne  le  iniíiri- 
p,«n«*    sus   llagas    el 
ftlvmlor.  la'.Sanli- 
isma    Trinidad 
Qtiagu  Aj/istol  y 
i  Benito  de  Pa- 
Otros  alta- 
r**»  aeoniularios  se 
HalliilNin  g ¡mí trien. 
*»iflite  colocatlos  á 

C)  y  otro  lado  de 
principales. 
ITiía  gran  puerta 
icticada  en  la 
V*ítrfd  del  rrui-ero 
*!«--  In  iglesia  mayor. 

■or  la  parte  septentrional,  eonuiuieaha  ésta  con 

»pilla  de  la  Purísima.  Este  in^quefio  San-, 

rio  era  de  planta  eintdratla  y  tenía  sus  jtare- 

i  allomadas  »>n  cntora-  eua<lros  pintados  al 

B»li'o,enUminasde  cubre,  de  laseualesoiieere- 

■tiUiban  diversos  [tasajes  de  la  vida  de  la 


trgi-n  y  ii 


larcode  plata,  la  ii 


agi-n 


tl«'    Kuestm  Sra.  de  ÍJnadíduiJc.  pert*' 

al  ilnstre  Colegio  de  Alxiginlos.  Otros  dos  cua- 

I    dme  de  la  propiedad  del  General  Don  José 

■  alarla  Cervantes,  representaba  la  Virgen  fie  la. 

P'Silln  y  San  .losé.   Un  altar  circular,  en  cu 

5^frt'(i(/*  estabít  el  Sagrario  teida  por  remate 

^'t  leniplííte  dentro  del  cual  estalla  la  estatua 

'"'/a  Piirísioia  lujosamenfi'  ataviada,  la  inis- 

6li  qatí  hoy  »■  reiifra  en  el  templo  de  í'orinis 

fty//  Sí'  tflfyBbii  eit  el  centro  de  la  capilla  de 

Ámiehoy  «o  f/»«í«  vestigio  algmio. 


l'no  de  los  dei)artamentoa  más  bellos  del 
grandioso  templo  era.  sin  duda,  el  coro,  digno 
de  i'six'cial  mención  jwrsu  elegante  y  costosa 
sillería  de  caoba,  hijosamente  tallada,  de  dos 
(nier]X)3,  Ciuyo  entablamento  sostenido  por  co- 
lumnitaa  de  gracioso  labrado,  alcanzaba  con 
su  remate  de  nn  calmlo  corrido  de  la  misma 
madera,  la  comisa  general  del  edificio,  de-  la 
que  arrancaban  los  arcos  de  la  bóveda.  Ade- 
más de  los  santos,  labrados  en  los  altos  respal- 
dos. Iiallóbanse  esc-ulpidos  los  sellos  de  la  Pro- 
vincia del  Santo  Evangelio,  interrumpiendo 
la  ¡«irte  alta  de  la  sillería  en  el  tramo  central, 
frontero  ú  la  ábside  del  h-mplo.  un  gran  nicho 
con  la  imagen  de  la  Purísima.  El  coro  poseía 
im  gran  Eaaistol  de  ébano,  dos  buenos  órganos 
y  uim  Iwilaustrnda  de  madera  fina  bien  labrada, 
(|ue  serbia  de  ante- 
|ii -ello,  con  tres  me- 

■  iios  puntos  dora- 
'  !■  >rf  en  los  que  Be 
ii.iliaban.  en  el  del 
.  1  iilro,  la  imagen 
hu.tada  de  San 
\í_'ust.íii  .y  en  los 
.ili-rales  las  de  San 
l"r;incisco  y  San 
I  lucuHventura,  de 
i.lIIíi.     l>el  destino 

■  jiir  se  diera  á  la  si- 
llería tan  hermosa, 
nada  he  {Kxlido  in- 
vestigar. 

La  ant* 'Sacristía  y  sacristía  eran  de  mucha 
imijortjiucia  por  su  buena  construcción  y  atre- 
viílas  bóvetirts.  En  la  primera  exietíau  dos  es- 
cak^ras  con  barandal  de  hierro,  las  que  se  apo- 
yaban en  los  muros  orientíd  y  occidental,  y 
n'inataban  en  dos  corredores  con  amiilios  dee- 
caiiBOB,  que  conduelan  uno  á  la  celda  del  Pa- 
dre Sacristán  y  otro  al  sobreclaustro  principil. 
cuyas  paredes  se  veían  enteramente  cubiertas 
de  grand<'8  cuailros,  debidos  al  famoso  pincel 
de  Rodríguez  Juárez.  Bajo  el  descanso  6  ce- 
rnidor de  la  escalera  occidental  se  abría  un 
gran  arcx)  íjiie  i«Tnd(ia  observar  la  herniosa 
l)ersi)ectiva  que  ofrecía  el  claustro  prínclpid  y 
se  jirolongaita  \<aT  la  jxirteria  al  claustro  ex- 
terior ó  del  atrio,  pn'sentando  los  más  bellos 
efectos  alternados  de  luz  y  sombra.  De  las  pa- 
redes, cuyo  guar<la[»lvo  y  friso  eran  de  azule- 
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jos.  pMvifan  ocho  cnadroe.  tres  grandes  de  Vi- 
lialpando.  que  respresentabttii :  la  escviia  «le 
Ahr»hstm.  la  casa  de  la  Virgen  y  la  ilegollacióu 
d*:  In*  Inrjc*:Dtf«:  otro  sobn:  la  |iticrta  de  la  sa- 
ciútía.  con  U  imagen  de  -Ii^úa  crncifirHdo: 
oCrrM  drM  mn  Uit  f-fi^ies  de  San  Jnaii  Evange- 
liM»  y  el  Hntil  Exento,  y  por  último,  dos  <-hi- 
mnfiin  irm  n-tratmde  lo»  Illmos.  señores  Obi»- 
f«i  Martínt-z  'ie  Galizrfndo  y  Fray  Juan  de 
M'njH.  A  Ifw  Wifis  de  la  pairrt-t  <le  la  iglesia. 
VjAJTf  el  tranwi 
«rr.tral  de  laa  *-»- 
isút-ftTtñ.  halifa 
'Vjih  fwiit»^íllaíi 
'le  tM^Ii  |Mra 
agua  ^^-t^líta.  y 
MI  l<»»  lien»*  de 
¡Arwl  íW  l;irj'i.t 
ivAí  la»  sigTiicri- 


dral.  y  hoy  ae  encaentran  depositados  es 
nma  en  la  Capilla  de  la  Pnriaima  del  a 
templo. 

La  sacristía,  en  la  qne  se  entraba  po 
puerta  may  amplia,  correpondia  dignat 
jior  sn  aninitectnra,  como  los  demás  de] 
mentos  mencionados.  ¿  la  grandiosida' 
templo.  En  la  pared  del  frente  ó  sea  1 
Snr.  se  levantaba  nn  altar  de  madera  de 
do  á  la  Virgen  María  bajo  en  advocací< 
la  Purísini 


U* 


>cta 


eiymytuviXiM  |>ir 
nn  religirjH'»  en 
IS:M  (»ii  moti- 
vo <!e  la  reiiri- 
vani/m  dt-l  tt-iii- 
\Ao. 

¿Vtí»  t^U-  t4-mplo  cuánta  i»miKi  ostenta. 

Altana  fiwvma,  nnevo  el  ijavimento'' .... 

Pn<flí  es  iiii  |>t)bre  <iue  con  nadti  cuenta. 

¿V'ti)  sn  difcoro.  miras  sn  ornamento ?. .  . . 

X)  atjnl  hay  «lerfchos.  ni  disfruta  renta: 

Si  saU^r  (juienw  en  (jue  está  el  lortenlo 

Y  iwr  qníi  sobra,  si  é.  emiX'Zíir  no  alcanza. 
Oye  k  Francit««:  PiiiAN  CON  o»XFiANZA. 

¡Salve  mil  vi^wíb,  pmtblo  mexicano! 
que  á  tos  exi)en8a8  ves  n-efliticiido 

Y  se  levuntii  al  llegar  tu  nmno 
Kl  almo  iJimplo  <.\a<.:  yacíii  inundado. 
S«!  («fner¿a  el  rico;  tn'.  une  el  artesano .... 
Tn  honor  ¡r>h  pueblo!  mira  aquí  grabado; 
Tuyo  es  el  launí,  tuyo  es  el  contento, 

Y  en  noB  et*fnio  el  ri'coniwin liento. 

La  puerta  á  que  me  he  ri'ferido,  daba  en- 
tnula  á  una  pieza  {«'«{tieña,  intermedia  entre 
la  siuTistfa  y  la  iglesia  grande.  En  ella  estaba 
«1  wpulcro  y  efigie  del  célebre  y  Santo  Misio- 
nero Fray  Antonio  Margil  dt;  Jc-sús,  cuyos  res- 
tofi  fueron  tnisladados  en  Ion  niunientoB  de  la 
demolición  del  convento,  ix>r  el  P.  F.  AhiikIo 
Montes,  á  lu  capilla  de  la  Soledad  de  la  Cute- 
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dida  en  tramos  ixir  pilastras,  corría  á  lo 
de  las  i)jire<les.  contando  sesenta  y  seis 
nes  con  asas  de  metal  amarillo,  y  en  los  c 
se  guaníaban  loe  oniauíentos  de  uso  com 
de  lujo  irnra  las  grandes  festividades,  cuyi 
cas  telas,  de  espléndidos  l)ordadoB,  fueroi 
picados  por  algunos  en  bipices  de  sns  mu 
y  aún  ]Nim  otros  usos  iiuiobles. 

l'na  gnm  mesa  elli)tica  de  madera  fiuf 
templete  en  que  si?  hallaba  un  Santo 
to.  ocupiba  ia  parte  centra!  de  la  siicristí 
que  \x>T  tres  rasgailae  ventanas  que  cai 
nn  jiinlín  contiguo  al  imnteón  de  los  Pa 
recibía  mucha  luz.  En  el  pavimento,  al  fi 
de  dicha  mesa,  s*;  hallaba  el  sepulcro  di 
Condes  de  Santiago,  cubierto  con  una  lái 
de  bronce  con  i  nscri ilíones. 

Hoy,  de  tan  hermoso  deparbmiento 
([ueda  una  fracción  convertida  por  mucho  I 
po  i>n  mía  tahona  de  la  chille  de  Q^iuite. 
estrechez,  lobreguez  y  paredes  llenas  de  < 
(Ijiban  pena  ai  que  tuvo  ocasión  de  adt 
a(iue1  antiguo  recinto,  tan  amplio,  tan  ns 
y  tan  expléndidauíente  iluminado. 

La  iglesia  de  San  Francisco  era  not 
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adc^más,  por  el  esplendor  que  desplegaba  en 
todas  las  ceremonias  religiosas,  desde  el  rezo 
en  ol  coro,  murmullo  patético  producido  por 
in^is  de  cincuenta  voces,  hasta  la  misa,  de  once 
cl€?  los  domingos,  de  la  que  tendré  ocasión  de 
darte  una  lijera  idea,  mi  buen  lector,  en  el  ar- 
tíonlo  ''México  de  día.'' 

Ija  festividad  de  San  Franciscx),  el  i  de  Oc- 
tubre, era  espléndida  y  en  ella  oficiaban  los 
dominicos,  como  los  franciscanos  oficiaban  en 
IsjL  de  Santo  Domingo  el  4  de  Agosto,  práctica 
c^xie  era  seguida  como  constante  recuerdo  de 
lix  fraternidad  que  ligó  en  vida  á  sus  santos 
p>2i tronos.  Desde  la  víspera,  un  repique  á  vue- 
lo en  el  templo  de  Santo  Domingo,  corresjx)n- 
dido  por  el  de  San  Francisco,  después  de  me- 
dio día,  anunciaba  á  los  franciscanos  la  salida 
cL^  la  comunidad  dominicana  de  su  convento. 
de  San  Francisco  se  dirigía  entonces  á  la 
quina  de  la  calle  de  Vergara,  para  esperar  á 
a^cj^uella  que,  con  su  Prelado  á  la  cabeza,  se  acer- 
ba por  la  calle  de  Santa  Clara  y  la  de  Ver- 
,.  Al  verificarse  el  encuentro,  llamado  vul- 
K^i^rmente  el  topetón,  abrazábanse  los  religio- 
sos de  una  y  otra  comunidades,  según  sus  res- 
l^>^^tivas  clases  y  categorías,  en  presencia  de  la 
*""^xichedumbre  y  á  tiempo  en  que  las  músicas 
"í^ieían  oir  sus  harmonías  y  los  cohetes  atrona- 
*^^in  el  aire  con  sus  estallidos.  Unidas  ambas 
^^^munidades,  se  dirigían  al  templo  de  San 
'^aiicisco  para  dar  principio  á  las  visiteras,  di- 
ciéndose al  efecto  los  religiosos  que  habían 
revestirse  con  los  ornamentos  previamen- 
preparados,  á  la  sacristía,  y  los  demás  al 
^*<3ro. 

Acabadas  las  solemnes  vísperas  se  procedía 
^  tomar  el  refresco  prevenido,  y  á  las  cuatro  y 
'^^ledia  seguían  los  maitines  á  los  que  concu- 
iTía  gran  número  de  fieles.  Tanto  en  estas  ce- 
remonias como  en  las  del  día  4,  el  sacristán 
mayor  hacía  los  oficios  de  maestro  de  ceremo- 
nias. El  día  de  San  Francisca),  desde  muy  tem- 
prano, se  hacían  los  preparativos  necesarios 
psira  la  gran  solemnidad:  sacábanse  de  los  ca- 
jones de  la  sacristía  los  ornamentos  más  ricos 
P^Ta  la  misa  mayor  y  otros  muchos  para  los 
i^tnás  oficios;  encendíanse  las  velas  de  cera 
qTie  con  profusión  había  en  los  altares,  blan- 
dones y  arañas  trifoliadas  que  pendífm  de  las 
bóvedas  de  largas  cadenas,  adornadas  con  sus 
flotantes  gallardetes  tricolores,  y  colocábanse 


ramos  de  flores  en  vasos  apropiados  sobre  los 
altares  y  en  los  hermosísimos  tibores  chinos 
(jue  en  el  presbiterio  alternaban  con  los  blan- 
dones. Entretanto  el  esimcioso  templo  que  lu- 
cía sus  cortinajes  de  seda  carmesí  con  franjas 
de  oro  y  mucha  plata  labnwla,  iba  llenándose 
de  fieles.  Los  repiques  alegres,  sonoros  y  si- 
multáneos de  los  dos  hermosos  templos,  San 
Francisco  y  Santo  Domingo,  anunciaban  el 
principio  de  la  misa,  la  cual  proseguía,  ejecu- 
tándose en  el  coro  ¿ilguna  de  las  bellas  concep- 
ciones de  los  célebres  maestros,  hábilmente  in- 
teri)retada  ix)r  la  gran  orquesta  de  la  ópera  y 
XX)r  diestros  cantantes  entre  los  que  sobresalía 
jx)r  su  poderosa  voz  el  P.  Salamanca.  El  pul- 
pito, era  igualmente  servido  jxír  un  religioso 
dominico. 

Acabada  la  misa  y  desi)ojados  los  oficiantes 
de  sus  lujosas  vestiduras,  eran  conducidos  por 
el  Padre  Sacristán  al  mirador  del  jardín  de  la 
sacristía,  alfombrado  y  comi^uesto,  para  que  en 
él  tomasen,  si  querían,  su  desayuno  pues  casi 
era  llegada  la  hora  de  asistencia  al  refectorio. 
La  costumbre  de  terminar  las  funciones  re- 
ligiosas, celebradas  en  honor  de  los  Santos  Pa- 
triarcas, San  Francisco  y  Santo  Domingo,  con 
banquetes  y  comidas  esiJéndidas  en  ambos 
conventos,  en  el  siglo  XVIII,  dio  motivo  á  la 
amonestación  que,  con  el  carácter  de  privada, 
dirigiera  el  insigne  Conde  de  Kevillagigedo  á 
los  resi)ectivos  Provinciales.  Ese  gran  gober- 
nantes que  así  cuidaba  de  los  asuntos  civiles 
como  de  los  religiosos,  manifestó  á  dichos  pre- 
lados cpie  no  era  justo  ni  decoroso  distraer  los 
fondos  destinados  á  objetos  piadosos,  extra- 
viando la  inversión  de  las  limosnas,  con  escán- 
dalo de  los  fieles,  en  banquetes,  en  las  celdas, 
para  los  jmdres  graves,  y  en  el  refectorio  para 
los  demás  religiosos.  Los  Provinciales  recono- 
cieron la  justicia  de  la  amonestación  y  contes- 
taron proix)niendo  c»l  medio  que  diera  fin  á  la 
I)ráctica  establecida,  y  era  el  de  que  se  retira- 
sen los  religiosos  á  sus  respectivos  conventos 
I  al  tí^rminar  las  ct»rtMnonias  religiosas. 

Otra  de  las  festividades  clásicas  era  la  del 
8  de  DiciíMubre,  que*  se  celebraba  en  honor  de 
la  Inmaculada  Conceix'ión  de  María,  con  la  mis- 
ma ix)mim  que  se  desi^legaba  en  la  de  San  Fran- 
cisco, habiendo  quedado  señalada  como  una 
de  las  más  notables  que  en  sus  fastos  registra- 
ron los  franciscíinos,  la  efectuada  el  1",  2  y  3  de 
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Junio  de  1855  con  motivo  de  la  declaración 
dogmática  de  la  Inmaculada  Concei)ción  de 
Nuestra  Señora.  Cuanto  hay  de  más  rico  y  es- 
pléndido salió  á  relucir  en  el  hermoso  templo 
y  díóse  á  las  ceremonias  del  triduo  un  carác^- 
ter  excepcional  de  magnificencia,  á  cuyo  fin 
nada  omitieron  los  religiosos,  y  con  sobrado 
motivo,  pues  aquíüla  declaración  era  i^ara  (íllos, 
como  constimtes  defensores  de  tal  misterio,  un 
señalado  triunfo.  A  los  cortinajes  carmesíes 
y  gallardetes  tricolores  sustitiiy(»ron  los  de  azul 
cxíleste  con  estrellas  de  i)lata.  y  al  pie  de  las 
columnas  ocuparon  el  lugar  d(»  los  confesona- 
rios hermosos  maceton(*s  con  naranjos,  y  á 
uno  y  otro  lado,  relueicíntes  como  el  oro,  blan- 
dones de  bronce  con  sus  enormes  cirios.  Las 
lámparas  y  arañas  en  gnin  número  susix^ndi- 
das  de  his  elevadas  bóvedas,  se  veían  adorna- 
das con  guirnaldas  y  festoneas,  y  flotando  de 
sus  extremidades  graciosas  Ix^rlas  dtí  hilos  de 
azul  y  plata  como  los  cortinajes,  en  tanto  que 
los  altares  brillaban  j_x)r  su  ri([ueza,  y  esx)ar- 
cían  el  aroma  de  las  flores  (pii'  profusamente 
los  adornaban,  aroma  que  se  nu»z(*laba  con  el 
de  la  mirra  (pie  ardía  (»n  los  in(H*nsarios. 

En  las  pilastras  se  hallaban  sobn»  tarjiís  las 
siguientes  inscripciones  en  hitín,  conqniestas 
por  el  Br.  Francisco  María  Ormacliea: 

Todas,  his.  (¡cNcrarionrs 

rcronhirau 

Con.  phircr.  I.  rrur ración 

A.  Movía 

Imagen,  intaría.  (hd  Creador. 

Desenlie  rf(f 

con.  la.  Inz.  de.  la.  fé. 


I)edic(doria 

El.  Convento,  dr.  Franciscanos,  de.  M Arico. 

Ofrece,  este,  hiiínilde.  ohi<e(jnio 

A.  la.  Viríjen 

C(mcehida.  sin.  Pecado. 


A 

María 

Desde,  sn.  inntacnlada.  Conce¿)cion 

La.  criafnra.  más.  Sania 

Que.  han.  visío.  los.  Siglos 

Honor.  Eterno. 


A 

María 

Concebida,  en.  Gracia 

Por.  la.  Piedad.  Singular 

De.  sn.  Divino.  Hijo 

Alabanza.  Perpetua 


María 

Siempre,  in vencible 

Recibe,  ahora 

Los.  honores,  del.  triunfo 

Por.  tn.  mas.  esplendida,  victovia 

María 

Salió.  Pnva 

De.  nn.  linaje  Corrompido 

Como,  broto,  la.  Inz 

De.  las.  tinieblas. 


En  la  ix)rtada  principal  del  templo,  qti^ 
también  estaba  muy  adornada,  se  leían  igua  - 
mente  las  siguienti»s  inscrijx»iones: 

Lado  derecho: 


"Kl  Convento  dv  San  Fninrisco  ele  Méxi<'0  da 
v'vdii  inniortalen  al  Ser  Sin)re!no  |>or  la  nueva  egtirf  "3 
adornada  <le  la  primitiva  inocencia,  y  «le  una  Santidí 
Consumada,  des<le  el  principio  de  su  existencia,  i>ai 
engen<lrar  en  tiem|K),  al  Hijo  de  Dios,  (pie  ratifi(^n< 
con  su  Sanjrre  la  alianza  celebra  la  entre  el  Cielo  y 
Tierra,  repararía  ventajosamente  cuanto  había  caído 
la  primera  ruina." 

Lado  izcpiierdo: 

"María  recibientlo  la  naturaleza  íntej^ra  y  sin  iní 
cha  con  la  perfección  de  todas  las  virtudes  para  ser  el»  -J 
va<la,  conforme  á  los  decretos  eternos,  á  la  augosf"  ^ 
<li^ni<la<l  de  ^Ia<lre  de  Dios,  cumplió  los  oráculos  de  1^^ 
Profetas,  sui)eró  la  esperanza  <le  las  Naciones,  dr" 
•íloria  al  Hacedor  Supn'mo,  nobleza  á  8u  Santo  lÍDaj- 
ale<rría  ;í  los  cielos,  y  honor  al  género  humano;  ahora fc= 
recrea  en  el  regocijo  y  la  congratulación  universal,  itC^ 
halH'rse  declarado  Dogma  de  fe  tan  gran  privilegio. 

Ano  18.54." 

Prc»cedió  al  famoso  triduo  de  la  iglesia  dí? 
Snn  Francisco,  hi  suntuosa  festividad  que,  cx>i2 
igual  motivo,  tuvo  verificativo  en  la  Catedral 
(d  día  2í)  d(»  Mayo  anterior,  y  á  la  que  contri- 
buyó el  elemento  oficial.  Desde  el  día  21  de 
Abril  habíase  publicado,  jxjr  bando  extraor- 
dinario, el  decreto  del  Presidente  Santa-Auna, 
que  declaraba  de  fiesta  nacional  el  8  de  Di- 
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c^it^rmbre  de  cada  año,  á  fin  de  perpetuar  el  dc^- 
nsfa.  <Íf  la  Inmaculada  Concepción  de  Marta  y 
c»7cT-*'naba  que  eate  acontecimiento,  tan  plausi- 
V»l*^  laní  el  catolicismo,  fuese  celebrado  en  to- 
da* la  República  con  las  solemnidades  estable- 
cri«:l*»s.  Otro  decreto  de  la  misma  fecha  dnba 
P|j^^ail  cjirácter  al  día  elegido  por  la  Catedral 
c-oii  tal  objeto.  La  bula  de  S.  S.  Pío  IX  rela- 
t.i^"í»  4  la  declaración  dogmática  fué  publicada, 
i  j|rT.xíilment(í  por  bando,  el  22  de  Abril. 

El  triduo  de  la  iglesia  de  San  Francisco  tu- 
%-o    tífecto  couio  antes  he  indicado,  en  los  días 
1  ,    ¿2  y  ü  de  Junio.  El  primer  día  ofició  el  De- 
|«.-^aiilo  Ajiostólico  y  Arzobisixt  de  Damasco, 
Aloiiseftor  Luis  Clemeiiti.  y  pronunció  la  ora- 
c-i<^n  iwnegírica  el  religioso  franciscano  Fr. 
jVjü;iistín  More- 
no ;  el  segundo, 
otílt^bróel  Ilns- 
t  r  í  6Ímo    Sr. 
Obispo  de  Te- 
níigra,    Don 
Joaquín    M  a  - 
"Irid.  y  predicó 
**1     lUistrísinio 
^r.  Obisi»  de 
*-^(  •  ruii,  II  icójxj- 
'Í8-    Don    Ma- 
»i«t'I.I.PardIo. 
y     «?!    tercero, 
oaiitó  la  Misa 
**!    llustrtsinio 
^í"-    Arzobisi» 
^e  México.  Dr. 
^^n  Lázaro  de 
'*  Ganai  y  Ballesteros,  y  dijo  la  Oración  Sa- 
STada  el  Ilustrísimo  Sr.  Mailrid. 

lía  procesión  con  que  dio  fin  el  triduo  fué 
•^^a  de  las  más  célebres  que  se  registran  en  los 
'"*ale8  de  la  Iglesia  mexicana,  tan  sólo  compa- 
rviol^.  ala  que,  con  igual  motivo,  efectuó  la  Ca- 
'*'<lr«l  el  día  26  de  Abril.  Las  calles  de  la  ca- 
^^«"a  fueron  las  de  Santa  Isabel.  San  Andrés, 
*^ama  Clara,  Tacuba.  Empedradillo.  Plateros 
^  Sjín  Francisco. 

Siete  batidores  montados  en  soberbios  ala- 

^^ves,  debidamente  enjaezados,  abrtan  la  mar- 

*^'^**-,  á  los  que  seguían  una  banda  de  música  y 

■**    diferentes  agmpaciones  en  el  orden  si- 

ÍPÜente: 

Corporaciones,  empleados  y  muchos  parti- 


culares con  ramos  de  flores  y  cirios  encen- 
didos. 

Alumnos  de  los  colegios  con  sus  caracterís- 
ticos trajes  é  insignias  (véase  "Festividad  del 
Corpus."  ¡ 

Cofradías  con  sus  lujosos  estandartes  y 
pendones. 

Comunidades  religiosas  y  sacerdotes  del 
clero  secular,  muchos  revestidos. 

l^n  bellísimo  y  elegante  carro  triunfal  que 
conducía  á  la  Purísima,  iba  tirado  sucesiva- 
mente, de  largos  y  gruesos  cordones  de  seda 
roja,  por  Obispos,  como  los  Sres.  Madrid  y  Be- 
launzarán.  canónigos,  otros  sacerdotes  y  reli- 
giosos, caballeros  de  (xnadalupe  y  generales. 
Ricas  telas  de  tisú  jidonmlion  el  carro  en  el 
(]ue  aparecían, 


CARRO  DE 


deaban  el  trono  de  la  Reina  de  los  Angeles,  las 
estatuas  de  los  grandes  escritores  que  cons- 
tantemente sostuvieron  la  concepción  inmacu- 
lada de  María,  San  Buenaventura,  el  Sutil  Es- 
coto, Alejandro  de  Ales  y  la  V.  Agreda.  La 
Purísima,  herniosa  escultura  de  la  propiedad 
del  bordador  Aguilera,  dominaba  todo  aquel 
precioso  y  artístico  conjunto,  y  daban  á  la  ima- 
gen mayor  realce  su  flotante  y  blonda  cabelle- 
ra,  su  túnicji  blanca  de  setla  con  cordón  y  bor- 
las de  oro  y  su  manto  color  de  cielo  salpicado 
de  estrellas.  En  el  pedestal  que  sustentaba  á 
la  Virgen  leíase  en  letras  de  oro  el  bellísimo 
cántico:  Tota  pulckra  est  María,  i:i  vincula 
iioit  est  in  te. 

Este  carro  salvo  algunos  detalles  salió  por 


ral  eii  represen^ 
tiifióu   del    Ge- 
lie  nil  Siuita-Aii- 
un,  á  quien 
iti  (1  i  8  po  e  i  I 
impidió  asisl 
y  ixir  último 
brigíidi 
Im    la    rohm: 
di'  lioiior. 

Inmenso 
el  gt'iitío  que 
apífiabn  en    las' 
aueruB,  y  eu  los 
balcones  y  pner- 
tas  de  lits  rusaq, 
luB    que    lucíi 
bellos  eorti 
niuclioB 
lujosos  tej  i  di 
de  se<la,  y   pi 
ciosoB  mlorO' 
d<'  flores.  La  ill 
miiiacióndi 
te   las   tres 
clieefuéeeplí 
dida  por  el 
mero  que  en  ello 
puso  íi  ¡mrfía  el 
vet-  i  ntlario .  8  i  en- 
do  diguíiB  de  mayor  atención  iwr  el  gusto 
los  adornos  y  la  profusión  de  luces,  el  coi 
vento  de  Santa  Isaliel  y  las  casas  de  Moncj 
Rincón  Liallanlo,  del  Btirrio.  Barron  y  la 
tigna  de  Escandan,  eu  la  Plaza  de  íiuardiol 
en  la  que  lucían  nuliares  de  luces  de  ooioi 
ilominundo  en  el  frontón  las  rojas,  que  forma- 
comtón  atravesado  por  im  dardo  de 
fuego,  y  en  los  intermedios  de  los  balcones 
otnia  blariciis  iiue  haci»n  brillar  el  dulce  i 
bre  de  MarJa. 

A  la  festividad  de  la  CaUídral  y  de 
Francisco  siguiéronse  las  de  los  otros  templos, 
celebrándose  en  la  mayor  jHirte  con  misas  de 
ixmtifical.  en  las  que  brillaban  por  la  ¡jalabra 
los  mejoiv's  orarlorcs  de  la  éiKXja.  y  si  era 
l'adre  franciscjino  Fray  Manuel  Pinzón,  hal 
que  oirlo.   No  era  uno  de  esos  oradores  qi 
arrebatan  por  el  fuego  de  \a  imlabra;  era 
orador  (¡ue  conveuriu  por  la  lógica  de  bu 
curso,  sus  bellos  modales  y  su  dicción  ficil 


Does 

lOIBi^ 
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erecta.  &  todo  lo  c¡ue 

s«^     ítcluimba  una  lu^ruio- 

^£a.      prestíDciii.  Tules  ún- 

te?^  pran  causa  de  «lin- 

s«^     le  bosctini  y  ooTuhi- 

jt=M-a  á  la«  i)rision»>s  paní 

csoKiTiíiiCfr,  en  sus  últi- 

m<=>G  ilias,  á  oriiiiiniilos 

«3  K3:^lie<leniíclos,    en    los 

«:|  ^i»*-  hacia  reiiactT  la  fi- 

j_>i».Tii  ijnc  con  ella  iiinr- 

<-l:»aiSfii  al  suplicio,  1)0- 

^M^  Í<los  de  una  santa  rt- 

ís i ^^laeióii.  Nú  erau,  por 

<L-  it.-rkj.  de  escaso  mérito 

l«z>Sí  demás  oradores  si\- 

frrxidoa  que    touiiirou 

^»eATti('ipacióu  i-u  las  si>- 

l«_-i_aiües  fpslividadi'8  dr 

lí».    "^'ir^íu.  Talus  fueron 

t*l    Doctor  Moreno  y  Jo- 

-vt?-.  Di'ánd.- la  Catedral: 

Fr«y  AgusÜii  Moreno. 

r*!  I  igioso   f rnncise  ano: 

los    Piuires    Don    (íil 

AU'rnán   y    Don   Juan 

B.  Orniachea.  y  el  Obis- 

^lo  Maflrid.  cuyos  vehenientes  di 

til  entouacióu  contrastaban  con  la  oratoria  cir- 


oimsijecta  de  los  otros 
prwiicadort's  menciona- 
dos, y  muy  ijarticular- 
niente  con  la  del  P. 
Pinzón. 

En  San  PranciBco. 
li'ni])lo   de    tantos     re- 
diFTilos.  y  en  el  que  por 
líiiiiiera' vez  se  congre- 
iiHiin  los  mexicanos 
11    Octubre   de    1821, 
Mi^sididoB  iJorel  Qene- 
lísimo  Don   Agustín 
Itnrbide    para   dar 
"ias  á  Dios  por  la 
ii--i'cnci6u   de  la  In- 
I "iidencia   Nacional, 
■    iiiiií'roijse  iwr  seguu- 
d;i  vez  en  los  días  24,  25 
y  2fi  de  Octubre  de  1838 
tiara  hourar  la  memo- 
rÍH  de  atiuel  que  había 
idcanzado  tal  gloria,  y 
cnyas  cenizas  estuvie- 
ron  expuestas  durante 
It»  tres  días  menciona- 
dos en  el  majestuoso  ca- 
antó  bajo  la  cúpula  del  sun- 


IV 


|Ij  espacioso  atrio  que  rodeaba  en  gran  iHir-  |  Sefiora  de  Arauzazu  y  Tercer  Orden,  al  Norte, 
te  ai  4emplo  princiíjal.  descrito  en  el  ca-  \  estando  de  por  medio  la  portada  de  la  calle  de 
pílalo  anterior,  hallábase  limitado  jjor  '  San  Francisco;  el  Señor  de  Burgos,  al  Ponien- 
otroa  templos  secundarios  como  eran  los  si-  te.  y  la  Santa  Escuela,  al  Sur,  en  el  claustro 
ICii''tites;  Los  Sen'itas,  al  Oriente;  Nuestra  |  que  comunicaba  el  atrio  con  la  portería. 
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Capilla  de  los  SEBViTAS.—Esta  era  de  tres 
naves,  de  techo  plano,  sostenida  la  del  centro, 
más  elevada  que  las  laterales,  por  ocho  colum- 
nas. Las  tres  puertas  que  correspondían  á  las 
naves  daban  al  Poniente,  hallándose  por  el 
lado  opuesto  al  altar  mayor.  Como  el  pavimen- 
to del  templo  se  hallaba  bastante  elevado  so- 
bre el  del  atrio,  ascendíase  á  él  por  una  exten- 
sa escalinata.  Si  la  importancia  de  este  templo 
era  escasa,  atendiendo  al  estilo  de  su  arquitec- 
tura y  construcción,  era  muy  grande  con  res- 
pecto á  su  origen. 

Mucho  se  ha  discutido  acerca  de  cuál  fué 
el  primer  templo  cristiano  construido  en  Méxi- 
co al  consumarse  la  conquista,  y  de  los  estudios 
de  nuestros  historiadores  se  deduce  que  la  pri- 
macía corresjx^nde  al  de  San  Francisco,  que 
se  fundó  en  1525.  (1)  Ha  discutídose  igual- 
mente el  lugar  que  corresponde  á  la  situación 
de  ese  templo  primitivo,  el  cual  no  es  otro,  sin 
duda,  que  el  mismo,  aunque  muy  reducido,  en 
que  se  levanta  el  hermoso  que,  por  fortuna,  no 
vino  por  tierra  á  los  inconsiderados  golpes  de 
los  exaltados.  Afirman  la  aserción  dos  razones: 
la  primera  por  corresixjnder  exactamente  á  la 
indicación  del  P.  Mendieta.  quien  dice:  **E1 
Convento  de  San  Francisco  de  México  tiene 
edificada  en  las  espaldas  de  la  Iglesia,  á  la 
parte  del  Norte,  una  solemne  capilla  dedi- 
cada á  la  vocación  del  Glorioso  San  José;"  y 
segunda,  porque  esa  capilla  de  San  José  de  los 
Naturales,  fundada  \yoY  el  Padre  Gante,  la  mis- 
ma que  más  tarde  y  reducida  tomó  el  nombre 
de  Servitas,  era  de  siete  naves,  enteramente 
abiertas,  para  que  el  gran  concurso  que  en  el 
atrio  se  reunía  pudiese  fijar  su  atención  en  las 
ceremonias  religiosas,  todo  lo  cual  indica  que 
el  extenso  atrio  debió  estar  despejado  de  toda 
construcción  que  necesariamente  habría  de  in- 
terceptar la  vista  de  los  siete  altares  que  se  le- 
vantaban al  Oriente  y  en  el  fondo  de  las  suso- 
dichas naves. 

Los  primeros  religiosos  levantaron  en  me- 
dio del  extenso  atrio  una  inmensa  cruz  de  ma- 
dera, para  cuya  construcción  fué  escojido  uno 
de  los  más  altos  pinos  del  bosque  de  Chapul- 
tepec;  y  cuenta  la  tradición,  conservada  por 
el  historiador  Torquemada,  que  el  diablo,  jDara 

* 

(1 )  Véanse  la«  imjx)rtíinte8  é  ilustradas  notas  nú- 
meros 40  y  51  del  Sr.  García  Icazbalceta  á  los  Diálogos 
de>  Cervantes  Salazar. 


impedir  la  erección  de  la  cmz  en  el  expresado 
atrio,  estaba  á  ella  aferrado  contrarrestando  el 
inaudito  esfuerzo  de  muchos  nobles  mexicanos 
que  pugnaban  \yor  levantarla,  hasta  que  un  re- 
ligioso, sabedor  del  hecho  por  revelación  mani- 
fiesta, en  momentos  en  que  oraba,  salió  violenta- 
mente de  su  celda,  dirigiéndose  al  gru^x)  de  los 
que  inconscientemente  luchaban  con  el  es- 
píritu maligno,  y  apartando  á  la  gente,  llegó  á 
donde  el  demonio  se  hallaba  y  le  dijo :  ''apártate, 
maldito;  pues,  á  jxísar  tuyo,  ha  de  ser  levanta- 
da la  Cruz  de  Jesucritso  y  enarbolado  el  estan- 
darte de  la  fé.''  El  demonio  huyó  y  la  Cruz  fué 
fácilmente  erigida  en  aquel  lugar,  la  cual,  por 
ser  tan  elevada,  se  distinguía  desde  grandes 
distancias  }X)r  los  caminos  de  los  alrededores 
de  la  ciudad.  Después  de  hecha  la  iglesia  nue- 
va, casi  en  el  mismo  lugar  de  la  primitiva,  la 
Cruz  fué  derribada  por  temor  de  que  se  de- 
rrumbase sobre  aíjuélla.  El  hecho  debe  haber- 
se efectuado  al  declinar  el  siglo  XIV.  Este  se- 
gundo templo,  c[ue  es  el  que  describe  Betan- 
cxDurt,  tenía  su  techo  de  artesón  y  plomo,  fué 
sustituido  en  el  mismo  lugar  por  el  hermoso 
templo,  que  aún  existe,  dedicado  el  8  de  Di- 
ciembre de  1716, 

Basta  una  sola  mirada  al  plano  del  antiguo 
Convento  de  San  Francisco  que  he  presentado, 
para  cerciorarse  del  buen  fundamento  de   mis- 
observaciones. 

Con  la  construcción  del  segundo  templo, 
que  ix)r  su  posición  interceptaba,  en  gran  izar- 
te, el  antiguo  atrio,  (jm^laban  ya  sin  la  direc- 
ta aplicación  ([ue  al  principio  se  les  diera,  las 
siete  naves  de   la  Capilla  de  San  José  de  los 
Naturales,  y  tal  vez  \iov  esta  circmistancia  se 
redujeron  aquellas  á  cinco  y  más  tarde  á  tres, 
de  que  constaba  la  Capilla  de  los  Servitas,  que 
vino  á  sustituir  á  la  famosa  edificada  por  el 
•Padre  GanUí,  la  que  fué,  según  Betancourt,  la 
primera  imrroquia  de  las  Indias  Occidentales 
y  Seminario  de  la  Doctrina  cristiana,  y  á  la 
que  el  Emperador  Carlos  V  y  Felipe  II  conce- 
dieron privilegios  de  iglesia  catedral.  En  ella 
celebráronse  el  primer  Concilio  mexicano,  las 
honras  por  el  Emperador  Carlos  V,  el  primer 
auto  del  Santo  Oficio  y  las  primeras  confirma- 
ciones. La  capilla  fué  demolida  en  1769,  con 
motivo  de  la  orden  del  Rey  que  despojó  á  los 
religiosos  de  este  curato.  La  citada  capilla, 
tan  interesante  jmra  la  historia  religiosa  de  la 
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0«  pital  estuvo  situada  en  el  lugar  contiguo  al 
ccli  icio  de  la  Marquesa  de  Valparaiso,  hoy  Ho- 
tk^l  Iturbide,  y  como  su  orientación  (»ra  de  Es- 
te^  Á  Oeste,  el  camiianario  de  que  habla  Guijo 
t*ii.  sus  noticias  debiera  estar  próximamente 
f  roxitero  al  callejón  de  Betlemitas. 

Con  los  mismos  reglamentos  de  la  Congre- 
^MCíión  de  los  '^Siervos  de  María,"  establecida 
tMi.  Cádiz  se  erigió  en  México  la  del  venerable 
"'Oirden  tercero  de  los  siervos  de  María  Santí- 
sixi:ia  de  los  Dolores,"'  celebrándose  su  funda- 
oi<3ii  con  solemnes  oficios  divinos  y  procesión 
«5*1:1    los  días  12  y  13  de  Noviembre  de  1791. 

El  templo  de  los  Ser  vitas  posííía,  además 
J.^1  retablo  mayor,  dedicado  á  Nuestra  Señora 
<le*  los  Dolores  y  adornado  con  las  estatuas  ves- 
^iclíis  de  San  Feliix^  Benicio  y  Santa  Juliana, 
S^ri  Juan  Evangelista  y  Santa  María  Magda- 
**=^xia,  nueve  altares  consagríidos  á  San  Joaijuín, 
íinta  Ana,  la  Santísima  Trinidad.  Snn  José, 
^11  Gabriel,  el  Señor  de  la  Humildad.  San 
C*osme,  Santa  Rita  y  Nuestra  Señora  de  Gun- 
^«i  Inpe,  de  los  cuales  dos  correspondían  al  fren- 
^^^  ele  las  naves  laterales,  tn*s  á  la  del  lado  de 
"^^  Iíi)ístola  y  cuatro  á  la  del  Evangelio.  Entre 
lienzos  que  ix)seía  el  t<^mplo  contábaiise  el 
'  representaba  la  Aimrición  de  la  Virgen  á 
Siete  Siervos  de  Florencia,  y  uno  grandt» 
*^^^  la  sacristía,  que  figuraba  el  árbol  genealó- 
^i<^o  de  los  Servitas. 

Grande  fué  la  importancia  histórica  de  la 
l^í^iniitiva  calcilla  de  San  José  de  los  Naturales, 
I^or  hallarse*  ligada  á  los  primeros  'actos  civili- 
^^*<lores  de   los  religiosos  franciscanos  (»ii    el 
^i\H:*vo  mundo,  y  al  asignarle  el  primer  lugar 
^^^rno  parroquia  no  se  quiere  decir  que  antes 
^*^^    su  erección  estuviesen  privados  de  la  admi- 
^tíitración  de  los  sacramentos  los  habitantes 
d<-*  la  recién  conquistada  ciudad,  sino  ([ue  fué 
''1  l^rimer  templo,  en  forma,  que  se  levantó  pa- 
^^  tal  objeto,  pues  antes  aquellos  ejercicios  es- 
pirituales se  practicaban  in terrinamente  en  de- 
liramentos aderezados  al  efecto  en  el  palacio 
^^  Axayacatl  y  en  la  casa  de  Cortés. 

Capilla  de  Nuestra  Señora  de  Aranza- 

t  ^^^•— Los  vascongados  erigieron  una  c^ipilla  en 

I  B^  interior  del  convento,  la  cual  se  hallaba  en 

^  descanso  de  la  escalera  principd  ( sin  duda 

k  capilla  que  después  fué  del  noviciado) ;  mas 

)        deseando  poseer  otra  de  mayor  extensión  y  en 


frente  de  la  del  Tercer  Onlen  y  hacia  la  calle 
de  San  Pranciscx),  que  se  hallaba  limitada  por 
un  ixírtal,  en  el  que  se  había  consagrado  un 
altar  á  San  Antonio,  ix^rteneciente  á  los  indios 
otomíes.  circunstancia  que  ofreció  á  los  vas- 
congados dificultades  ([U(*  no  sin  gran  trabajo 
hubieron  de  v(»i)cer.  La  obra  dio  principio  el 
27  de  Sei)tiembre  de  1082  y  se  ü^miinó  con  la 
solemne  dedicación  en  el  año  de  1688.  La  ca- 
pilla estaba  situada  de  Oriente  á  Occidente, 
teniendo  á  este  rumbo  la  puerta  principal  y  á 
aciiiél  el  altar  mayor.  Su  extensión  era  de  31 
metros  de  longitud  y  10  de  latitud,  y  se  halla- 
ba cerrada  ix)r  tres  bóvedas  de  lunetos  y  la 
mayor  baídn,  in\  forma  de  cúpula,  todas  soste- 
nidas por  esjM'Sos  muros  y  \yoY  pilastras. 

La  i)ortada  i)rincipal  era  de  orden  corintio, 
y  sus  colunuiíis,  de  piínlra  de  cantería  gris,  y 
Ins  basas,  capitt^es  y  (Hitablamento,  de  piedra 
blnnoa.  teniendo  arriba  del  medio  punto  de  la 
puerta  un  escudo,  también  de  piedra,  con  la 
iuiíigeii  de  Nuestra  Señora  de  Aranzazu,  que 
n^l)osaba  sobre  la  copa  de  un  árbol,  y  á  la  cual 
imagen  dirigía  sus  miradas  un  pastor  que  cer- 
ca del  tronco  se  hallaba,  todo  el  cuadro  de  nje- 
dio  relieve.  Abajo  del  escudo  se  leía  esta  ins- 
cripción, (pie,  como  las  que  siguen,  nos  conser- 
vó el  Sr.  Kamírez  Aparicio: 

Capilla  de  la  mil.\grosa  imagen  de 
Nuestra  Señora  de  Aranzazu,  y  entie- 
rro de  los  hi.tos  y  naturales  de  las 

TRES  provincias  DE  ViZCAYA  Y  ReINO  DE 
NaVAKKA,  de  sus  MU.IERES,  HI.TOS  Y  DES- 
CENDIENTES. Á  CUYA  COSTA  SE  FABRICÓ  Y 
DEDICÓ  EN  EL  AÑO  DE  1088 

En  el  friso  se  hallaba  grabada  esta  otra  ins- 
criixúón : 

Sacro  Sancta  Lateranensis  ecclesia. 

Otra  más  existía  en  la  parte  sujíerior  de  la 
misma  fachaxla  y  decía : 

Tu  HoNORIFICENTIA   PoPULI  NoSTRI. 

Critica  el  Sr.  Ramírez  Aparicio,  y  con  ra- 
zón, la  primera  de»  dichas  inscriixiiones,  pues 
estaba  fuera  de  toda  posibilidad,  el  hecho  de 
haber  costeado  la  fabricación  los  descendien- 
tes de  los  fundadores. 

Adornaba  la  otra  portada  un  relieve  que  re- 
presentaba á  San  Prudencio. 

10 
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El  Tercer  Obuen.     Este  templo  h<>  ItnUa-  ! 
ba  frente  del  anterior.   Su  mayor  longitud  de  I 
(accidente  á  Orieiitt'.  eni  44  metros,  y  bb  nía-  ' 
yor  latitud.  14,  El  edificio,  como  t<xloB  los  de 
los  franciscanos,  era  de  iniiclia  solidez  y  riwi-  ■ 
mente  adornado  con    líennosos   lilandones  y 
frontuU^.  lánipiras  di'  piala  y  retablos,  uni- 
formemente distribuidos,  tali-seranrel  mayor.  ' 
fD  el  <gue  se  hallal>iin  las  siguientes  imágenes: 
Nuestra  Señora  de  (Inai1alu|)e.  ei  Santo  Ec- 
ce  Homo  y  un  Crucitijo,  el  del  Sagrario  de 
Xnestra  Seilora  de  los  Dolores,  de  la  Purísima. 
Sefior  Sim  Josí.  el  Si'fior  de  la  Colunnia,  Sjín 
Antonio  y  Sjui  Franciseo.   La  Orden  Terceni 
fué  fimdada>n  2l)>lej()etubn' de  Hilo,  y,"el 
templo,  dedicado  el  tJ,  de  Difiembre  de  ltí24. 


Lnw  henniimis  lenvros  s;ieaban  en  la  jinnv- 
íiión  t|ne  hacían  el  d<tmin>:t<  en  que  i-i-lcbnduní 
la  f.-stividad  de  Xneslr;i  S,ñora.  en  sn  advo- 
caciiSn  d.>  la  l'nrísim,L,  un,i  dnncell.i  luiérfana. 
(Hititumlm-  tstabltvida  ÍL;naliiieute  cU  vtnis 
teniplt^  ivmo  la  l\U>ilral,  Santo  lX>niinm>,  la 
Santísima,  etc.  Las  liutTranasi|nes;tcatvtn  en 
las  prixisioues  y  habían  iíidi>  sorteadas  ]\^t  las 
tvfntdKís  1X1  m  as  limarles  nn  dote  dett^-sitenttw 
js-stni  i^cnenilmenie.  y  .[ue  ni-ibian  el  día  qne 
lomaKín  .-stado,  ikm  ^e^ti.la- de  bl;,n,^>.  cu- 
biena  la  "caU-/a  ímii  un  Iarp>  y  transí  vi  nnle 
velo,  om  cirio  ein-end ido  en  una  uiaiiv»  y  aiXMíi- 
puüatW  <ie  sus  n-site<-tivo>  líidrinos.  niiiun- 
W.»s  tle  las  mciK-ionadíis  i\>fr;niias. 


En  la  iK)rtiida  principal  del  templo  se  ha 
Haba  mi  bajo  n>lieve.  cuyo  asunto  explicab^^, 
la  siguiente'  ínscriixíióii,  según  el  Sr.  Bauíire  -^^ 
Alia  ri  cío  : 
Sas  LtgtEKio.  A  yriEX  \.  P.  S.  Francisco  di  -r 

EL  PRIMER  hAIíITO  1>E  LA  TERCERA  OrDEX. 

AÑO  i>E  1221. 

Capilla  i>el  SeSdr  i»e  BiRdos.— HhIU  í  j 
base  situada  esta  Capilla,  fundada  por  la  Ckr=> 
lebre  Congri-gíición  de  los  uiont-aíieses,  en  _i 
IKirte  <  Icddental  del  atrio  de  Sur  á  Norte,  t*.* 
nieiido  á  aiiuel  rnmlx)  el  altar  mayor  y  á  és'  ^S' 
la  puerta  princi¡»il.  y  dando  uno  de  sus  cost  ~ft' « 
dos  H  la  calle  de  San  Juan  de  Letrán.  Su  hl-m*^ 
yor  longitud  eni  de  Hií  metros  y  su  mayor  lat"  .kj 
tud  de  lli,  incluyen<lo  i-I  grueso  de  los  nmnr^i^ 
LMlieóse  esta  Capilla  con  el  nombre  de  S<^« 
-losé  de  los  KsiMñoles.  el  líl  de  Marzo  de  iar=^- 
iiin  asistencia  ilel  Virn-y.  Ihupiede  Alburqnr^w  - 
(pie  y  de  la  Audiencia.  El  ti-mplo  prímiti  S 
de  San  -losé  lie  ii)s  Españoles,  filie  era  de  ir 
test'in  y  cuyos  muros  sj.>  hallabíin  adornados  o 
buenos  ciiadn>s  que  represeiitJilian  la  vida  » 
l*atrian-a.  debidos  al  pinciO  de  Baltasar 
Ecliave.  el  viejo,  fué  substituido  i)or  otro  de  1: 
vinlas  y  di^licado  al  Santo  Cristo  de  Bui^j 
el  día  (i  de  Febrero  de  1TW>  Este  templo  i 
si'ía  iiiuclias  alliajas  de  plata  V  los  signient::^:^ 
altares: 

El  ntabKi  pr¡ncii>al  adornado  ixm  cuat:^;^^ 
lieii/iís  de  la  Pasión  ile  -Ii-sucristo  y  un  nic_ 
grande  i-oii  iiianii  di-  plata  y  cristales,  q 
n-sguanlalüi  la  ima^iiidel  Santo  Cristo  de  Bu^-J 
i:os.  que  fué  traslailado  á  San  ÍMn'n/M  y  IJC^^- 
terioruiente  A  la  Conceiición. 

Altar  ilel  Señor  de  los  Di-sagravios.  cu  - — 
inia^i>u  s.'  Iiallalví  en  su  nicho  igualmente  c^  " 
su  man-o  .le  plata  y  .ristal.'S. 

Altar  de  S;in  CristóUd.  .1.-  la  Virgi-n  Is 
la  adviH-ación  de  Nin-stJa  Señoni  de  Mon^^* 
Clants  y  de  los  Saiiti*s  Justo  y  Pastor, 

Altar  del  S,ñor  d.-  la  Columna. 

Altar  de  Niu-stra  St-ñoni  de  la  Luz. 

Altar  de  Nm-stra  Señoni  de  la   Baniuer^:* 

No  .-s  i^^ible  tníliirde  la  capilla  del  SeO^ 
de  Bniv»s.  sin  traer  á  la  memoria  las  estaBT - 
di-  un  tuno  s;icrist)iii.  que  i».ir  sns  tmhaiiert-* 
hi/oci^va.  .vmola  hi.ien.n  CAmW»».-/  fíc>* 
.n  .1  si-lo  pn.ximo  |v.s;ido.  el  Pilln  Mmlrr'*^ 
eii  el  siiilo  .Wlll,  y  Martin  Uanitnza  en  ^"^ 
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Uastres  de  tal  «iliilíul  dan  nuicstras 
« i iiiii^i  unción,  tanto  [Kira  ia  noucí'p- 
18  proyectos  c'oiiio  [Mirii  veiKrer  las  di- 
(jue  ee  ofrecen  jKirii  desarrollarlos, 
siempre  son  desniafladoB  iNira  ral- 
■onsecHi'nciiiM  y  librarse  del  oasügo, 
■  muy  rara  vez  logran  gozar  del  fni- 
robos. 


ABLO  MORALES. 


mcisco,  y  con 
no  desprefiable 
eantidíid  de  pla- 
ta labrada,  que 
Ijara  Iris  soleni- 
nÍ<1ad<'S  de    los 

'ostumbre,  ai- 


llos i»n-8talKm,  segrt 

«is  rii-as.    t'i'lebriilKisi'  un  triiluo  eu 

jírnciap  at  Señor  ile  Hui^s  jKjr  las 
•  la  HalKina  y  íle  la  Academia  d.-  San 
icsiiuultái'eainenti'deeíii  ha Iterse  ga- 
mo del  sacristán. 

litase  éste  Pablo  Mora  les  Kra  un  nio- 
22  afios  de  ed;id.  alto  y  delgado  de 
feaban  su  rostro  di>  i-olor  apiñonado, 
■oma,  ios  labios  gruesos  y  abultados, 
.ente  el  JTiferior,  y  sus  ojos  venles,  la 

elevada  y  sus  caljellos  lacios.  Muclio 
K-ía  que  di'seni|)efiaba  el  oficio  de  sa- 
i  la  expresada  capilla  por  el  ndsera- 
>  de  diez  i)esos  ineiisiiides,  y  A  jx'sar 
iinrias,  jamás  w  le  vio  trisito  y  ajie- 
» tan  s6lü  en  los  últimos  días  tpie  pre- 
ft  la  festivi<lad  n-llgiosa  une  se  ha 
do.  sin  duda  |Kjr  lialn'r  entrado  ya  el 
su  corazón.  Mas  rt^'^"!"  ixwlría  efec- 
.^seatloeidace  faltándole  para  ello  los 
uert'sarios':'  El  ingenio  vino  en  su 
entonces   fué  cuarido  idi'rt  el  liacersi' 

rico  iHira  robar  más  fácilnient)',  imes 
lo.  por  intuición  ó  malicia,  el  i-oraz<'ni 
síibíaqneal  |KJdcrosi>.  sea  i|uieii  t'ue- 
lerindeny  lefaeilitaii  incondicional- 
■mto  solicita.    La  invención  IVicihneii- 


te  fué  creiila,  pues  abonabtm  al  sacristán  bu 
larga  t>eriiiancncia  eu  el  convento  y  sus  ante- 
cedentes. (|ue  i)a3íd>aii  jxir  honrados.  Los  re- 
ligiosos, al  princijíio,  creyeron  trastoriiíido  el 
juicio  del  sacristiin.  cuando  éste  mny  ufano  y 
contí-nto  lee  dio  Ifi  buena  nueva  de  la  lotería, 
mas  al  fin  cayeron  en  la  red.  y  con  ellos  los 
IMirticnlares.  l'nos  prestábanle  su  plata  labra- 
da qut!  no  volvi'rían  á  ver.  y  otros  se  apresu- 
ralMuí  á  liarle  á  crídito.  ropa,  alhajas,  coche 
y  cnanto  solicitalm  |)ara  él  y  [xira  hi  novia,  y 
hasta  los  principales  fondistas  de  la  Capital 
llenaron  sus  mesas  con  los  más  exquisitos  man- 
jares liara  él  y  sns  comensales. 

Efocluóse  el  solermu'  triduo  y  el  tercer  día, 
que  fué  la  dominica  en  (pie  la  iglesia  celebra 
el  Patrocinio  de  Nuestra  Señora  el  resix'table 
ObisiH)  lie  Tenagra,  Don  -loaquin  Fernández 
Madrid,  i)ronnnfió  nn  elocneiite  sermón,  du- 
rante el  cual  tribuló  al  bueno  del  sacristán 
los  nuiyores  elogios  ¡wr  su  piedad  y  actos  de 
ri'conocimientü  á  la  diviniílad  jior  los  favores 
rtícibidos.  y  dirigiéndose  á  los  circunstantes  les 
decía  con  la  elevada  entonación  que  le  cíirac- 
terizidwi.  estas  iialatiras:  ¡luihiil  ti  Viiltlo. 

El  tuno,  al  terminarel  sermón. dio  al  señor 
<)bisi)o  una  tlor  que  contenía  una  moneda  de 
oro,  y  aseguran  algunos  que  al  arrodillarse  an- 
te él,  en  el  atrio,  iwira  desi^-dirlo,  lo  desi»jó 
de  su  iKistoral.  so  pn'texto  de  volvérselo  con 
e.Nipiisita  montadura. 

Este  último  hecho  no  me  consta  y  lo  refie- 
ro como  me  lo  contaron,  aunque  no  es  iin'ero- 
síinil  si  se  atiende  á  <jue  el  resiM-table  Obispo 
lX)r  su  limpio  corazón  y  caróí-ter  bondadoso, 
iuca[>az  de  hacermalá  nadie,  noixxHa  en  aque- 
llos momentos,  comprender  la  Refinada  malicia 
del  sacristán. 

Tenniniulas  las  tiestas,  seiwráronse  del  tem- 
plo los  objetos  <le  valor  ipie  lo  ndoriia1«in.  ha- 
ciendo creer  Pablo  Morales  á  los  ridigiosos, 
qm  habla  de^nielto  á  sus  legítimos  dueños  los 
que  noiX'rt(.'necían  al  convento.  Estando  el  \ya.- 
dre  caixdlán  á  las  puertas  del  templo  vió  sa- 
lir á  varios  mozos  de  cordel  qnetronducíaimiias 
lánipiras  de  plata,  pertenecientes  á  la  capilla 
de  Buidos,  V  dirigiendo  la  pidabra  al  sacristán 
h-  dijo: 

¿A  dónde  llevas  esas  lámparas  y 
.\  la  platería,  resixíiidió  aquél  con  td  ma- 
yor aplomo.  Voy  á  conqwtierlas  y  á  cambiar- 
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les  811   forma  por  otra  más  elegante  y   mo- 
derna. 

— Bueno,  bueno,  Pablo,  dijo  el  cajxíllán  fro- 
tándose las  manos,  dejando  franca  la  salida. 

La  insistencia  de  los  i^articulares  para  la  de- 
volución de  sus  vajillas  y  la  fuga  del  sacristán 
pusieron  en  claro  hi  truhanería  de  éste,  la  que 
produjo  en  la  sociedad  el  escándalo  consi- 
guiente. 

Pocos  días  después  ajíareció  en  los  ix^riódi- 
cos  el  siguiente  aviso: 

^'Convento  de  Nuestro  Padre  San  Francis- 
co. Suplicamos  á  ustedes  tengan  la  bondad  de 
insertar  en  el  diario  que  redactan  el  siguiente 
anuncio: 

INTERESANTE. 

"Pablo  Morales,  sacristán  de  la  Capilla  del 
Sefior  de  Burgos,  ha  robado  toda  hi  plata  (jue 
se  había  pedido  para  adornar  dicha  Capilla  en 
la  función  de  desagravios  (pit»  anuahiK^nte  se  , 
hace,  y  de  un  triduo  ([ue  con  el  espt^cioso  y  fal- 
so pretexto  d(»  acción  de  gracias  iK)r  haberse  ! 
sacado  una  lotería,  hi/x)  él  mismo  á  su  costo  : 
en  la  referida  Capilla. 

"Las  alhajas  i)er(li(las  y  de  (pKí  y^or  ahora 
tengo  noticia,  son  tres  candiles,  cinco  lámpa- 
ras, cruz  alta  y  curiales,  tn»s  docenas  de  platos, 
ocho  fuentes  ó  platones,  veinticuatro  candele- 
ros,  dos  paces,  una  vara  de  guión,  un  plato  de 
tintero,  un  acetre,  un  i)latillo  de  vinajeras  y 
otra  iporción  de  piezas  más  de  que  no  hago  en 
este  momento  memoria,  todo  de  plata,  y  una 
casulla  de  tisú  de  oro  y  i)lata. 

"Se  suplicíi  á  la  jx^rsona  que  sejia  el  para- 
dero de  todas  ó  alguna  parte  de  estas  alhajas, 
se  sirva  dar  el  aviso  corriíSix)ndi(mt(*  al  que 
subscribe,  en  la  habitación  de  la  misma  capilla 
del  Señor  de  Burgos,  sin  que  jx^r  este  aviso  le 
pare  perjuicio  ni  molestia  de  ninguna  esi)e- 
cie. 

"Como  se  ha  fugado  el  expn^sado  Morales, 
sin  que  hayan  sido  bastante  para  encontrarlo 
las  muchas  y  exquisitas  diligencias  que  he 
practicado,  debo  advertir  á  cpiien  pueda  ocul- 
tarlo, que  en  defensa  de  mi  honor  comprome- 
tido, ixírseguiré  al  ocultador  por  todas  las  \ias 
que  las  leyes  me  permiten,  como  cónqjlice  del 
robo  relacionado. 

"México,  Noviembre  18  de  lHo2.-  Fi\  Flo- 
rencio Mota.'' 

A  la  actividad  del  entonces  tan  sagaz  cuan- 


to temible  jefe  de  ixjlicía  Don  Juan  Lagarde, 
logróse  encentrar,  el  22  del  mismo  mes,  una 
buena  parte  de  los  objetos  robados,  como  fue- 
ron los  siguientes:  un  hilo  de  i)erlas,  un  reloj 
de  mesa  y  otro  de  bolsa  del  Padre  Salamanca. 
Recobráronse  d(»spués  ix)r  el  Juez  Don  Ber- 
nardino  Olmedo,  á  quien  se  consignó  la  c^usa, 
siete  arrobas  tr(*s  libras  de  plata  machucada 
i)erteneciente  á  las  lámparas  y  ciriales,  en  una 
casa  de  empeño  de  la  calle  del  Ángel  á  cargo 
de  un  Sr.  Carmona.  Aseguráronse,  además, 
813  marcos  de  plata,  de  una  vajilla  cuyos  pla- 
tos tenían  ik>t  marca  el  nombre  de  Paredes  y, 
]yoT  último,  en  Veracruz,  la  policía  dio  con  103 
onzas  de  oro  y  algunos  tejos  de  plata. 

El  total  monto  de  todo  lo  robado  fué  esti- 
mado en  S<)(),000. 

Más  de  un  año  i^ermaneció  prófugo  el  sa- 
cristán, tienqx)  durante  (4  cual  la  jxílicía  no 
i'vsó  en  sus  [k '«quisas  para  encontrarle  y  para 
hallar  mayor  número  de  los  objetos  robados. 
Tanto  (lió  (pie  d(H*ir  es(^  hurto  tan  famoso,  que 
el  ht^cho  (lii'>  tema  á  los  xx)etas  }>ara  ejercitar 
su  pluma,  y  el  H  (!(»  Dicií^nbre  del  mismo  año 
repn^sentóse  en  el  Princij^al,  jx^r  primera  vez, 
una  graciosa  comedia  del  Sr.  Casanova,  *'E1 
Sacristán  y  la  Lotería  de  la  Habana,''  en  la 
cual  mucho  hicieron  reir,  el  eminente  CVistro 
que  hacía  el  pajx^l  d(4  Sacristán,  y  el  no  menos 
insigne  actor  esi>añol  Don  Pedro  Vínolas  á 
quien  el  público  llamaba  ik)t  cariño.  Papá  Vi- 
)lol(ts,  y  el  cual  n^presí^ntaba  á  Don  Juan  Jes- 
si,  que  llamaban  el  Judío,  propietario  de  una 
tienda  de  roi>a  y  de  objetos  de  lujo,  estableci- 
da en  la  ijrimera  calle  de  Plat^»ros  y  denomi- 
nada '*E1  Museo  de  las  Mcxlas."  A  este  co- 
merciante* había  estafado  líl  sacristán,  según 
se  decía,  objetos  i)ara  la  novia,  }X)r  valor  de 
S1,(KK). 

El  27  de  Diciembre  de  1853,  entre  O  y  7  de 
la  noche,  íA  famoso  sacristán,  que  había  desfi- 
gurado su  rostro,  fué  aprehendido  en  una  tien- 
da de  la  Villa  de  Guadalupe,  y  entregado  al 
CT()l)ernador  del  Distrito.  El  Juez  Don  Ber- 
nardino  Olmedo  había  sido  suspendido  entre- 
tanto, en  el  ejercicio  de  su  emplt?o,  y  aunque 
rehabilitado  ix)co  tiempo  después,  siguió  co- 
nociendo de  la  causa  el  Juez  2.^  de  lo  Crimi- 
nal, Don  Teófilo  Carrascpiedo.  Yo  visité  en  la 
cárcel,  ix)r  curiosidad,  al  tuno  del  sacristán, 
y  las  señas  de  su  persona  no  se  han  borrado 
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de^     ani  memoria,  siendo  tales  como  las  he  indi- 

-O. 

En  6  de  Noviembre  de  1854,  el  Juez  men- 
eado sentenció  á  Morales  á  10  años  de  pre- 
io,  dando  por  coni purgado  á  Don  Cesáreo 
j*im:rbonell,  dueño  de  la  casa  de  empeño  de  la 
-íi  X  le  del  Ángel  número  7,  con  los  pidecimien- 
sufridos  en  la  cárcel  y  en  el  hospital,  y 
elida  del  dinero  que  dio  al  sacristán  jx)r  la 
•X^ta,  dejando  á  salvo  sus  derechos  para  reco- 
•^»r  del  mismo  los  32(X)  del  hilo  de  iJerlas  y  el 
j  ti-^  to  interés.  Los  cargos  de  la  sentencia  f ue- 
los  siguientes: 

1.  Substracción  fraudulenta  de  alhajas  i>er- 
:r*xxecientes  al  culto  divino  en  la  Capilla  d(íl 

üor  de  Burgos. 

2.  De  las  alhajas  que  se  hallaban  en  dei)ó- 
t:,o  ó  en  calidad  de  préstamo  del  Convento  de 
r\  iita  Clara  ó  pertenecientes  á  particulares. 

8.  Estafa  de  un  hilo  de  }x»rlas  de  la  proi)ie- 
cXí^icil  de  Don  Luis  Páramo,  comprado  en  S»)5(), 
C£vi«e  \mg6. 

4.  Robo  de  una  casulla  que  dio  Morales  á 
►11  Toribio  Escórcia,  sastre. 
En  la  misma  causa  consta  que  Pablo  Mo- 
'^.les  estuvo  extrayendo  meses  antes  de  descu- 
V>ic*rto  el  delito  la  plata  labrada,  con  diversos 
l>T-€^textos,  hasta  la  cantidad  de  1.221  marcos 
<lc?^   plata,  la  que  en  jDarte  vendió,  en  parte  re- 
^Tritió  á  Veracruz  y  en  pirte  empeñó  en  la  ca- 
s«.  de  Don  (Gabriel  Castañeda;  cpie  la  Sra.  Mon- 
Ocicla  fué  una  de  las  i)ersonas  robadas;  que 
niTioho  influyó  en  el  roto  la  indolencia  del  P. 
Ca]x41án  de  Burgos,  y  ix)T  último,  que  Carbo- 
nean recibió  en  venta  y  en  calidad  di*  (»nqx^ño, 
íilhajas  de  algún  valor,  de  las  que  parte  vendió 
á  Don  Antonio  Labully  y  parte  deix)sitó  en  la 
casa  de  Don  Remigio  Caire  en  el  Portal  de  las 
F'lores. 

El  sacristán  cumplió  su  condena  y  se  le  vio 
tranquilo  por  las  calles  de  México,  acabando 


sus  días  mucho  tiempo  después,  siendo  fogo- 
nero del  ferrocarril  de  Tlalpan. 

La  época  á  que  se  contrae  esta  historia  fué 
notable  por  los  muchos  robos  sacrilegos  que 
en  ella  se  efectuaron,  siendo  digno  de  referir- 
se el  perpetrado  ixyr  Manuel  D.  Uc^da,  en  la 
iglesia  de  San  Sebastián,  por  la  contraposición 
que  ofrece  con  el  llevado  á  cabo  por  el  tantas 
veces  ment^ido  sacristán.  Este  por  el  ingenio 
que  demostró  en  la  coiiceiDción  de  su  plan  y 
aquél  por  el  que  adoj>tó  ixira  prevenir  la  cir- 
cunstíuicia  atenuante,  inventando  un  docu- 
mento que  lo  hiciera  pasar  por  loco.  El  robo 
consistió  en  la  custodia  de  la  parroquia  y  el 
documento  á  que  me  refiero  fué  un  papelucho 
en  que  estaba  escrito  el  pacto  que  sigue: 

''Por  la  i3resente  me  obligo  á  dar  y  daré,  en 
el  tiempo  que  convengamos,  á  mi  benefactor 
y  único  Sr.  Luzbel,  á  ([uien  reconozco  como 
mi  rt^y  y  protector,  en  el  cielo,  en  la  tierra  y  en 
el  infierno,  ix)r  su  iK)der.  sabiduría  y  bondad 
omniiK)teiite,  el  alma  mía  y  la  de  cualquiera  de 
las  iK^rsonas  de  mi  familia,  ix)rque  me  tienda 
su  mano  bondadosa  y  remedie  mis  necesida- 
des como  le  pido;  sacándome  del  miserable  es- 
tado en  que  me  hallo,  para  lo  cual  renuncio  to- 
das las  gracias  y  virtudes  que  haya  alcanza- 
do en  el  bautismo,  y  además  que  haya  obteni- 
do en  toda  mi  vida.  Hecha  esta  obligación, 
(piedo  inmediataniínite  bajo  su  protección  y 
cuidadoso  amparo  y  obligado  á  su  servicio  en 
todo  y  ix)T  todo,  el  día  11  de  Junio  de  1852,  á 
los  28  años  O  días  de  mi  vida.-  Manuel  D. 
Uceda.  Luzbel,  rey  omni}X)tente  del  Univer- 
so celeste  y  terrestre.  I  n  signo." 

Est(*  Uceda  ó  t^ra  un  tuno  redomado  ó  esta- 
ba hábilmente*  dirigido  ix)r  otro.  Sin  embar- 
go, el  taldocunumto  de  nada  le  sirvió  pues  pa7 
gó  en  el  patíbulo  su  crimen  y  la  mano  sacri- 
lega fué  clavada  en  la  puerta  del  templo  en  que 
cometió  el  delito. 
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L  martes  25  de  Enero  de  1524  diérouse  á 
la  vela  en  San  Lúcar  de  Barranieda,  los 
^       doce  religiosos  franciscanos  que  la  Pro- 
videncia enviaba  al  socorro  de  la  Nación  me- 
xicana, recién  conquistada  ix>r  Cortés.   Esos 
doce  apóstoles,  dignos  descendientes  i)or  sus 
virtudes,  de  los  que  acomi>fiñaron  al  Salvador 
del  mundo,  eran  Fr.  Martín  de  Valc^ncia,  Pre- 
lado de  la  Provincia  de  San  Gabriel  en  Espa- 
ña; Fr.  Francisco  de  Soto,  Fr.  Martín  de  la  Co- 
ruña,  Fr.  Juan  de  Juárez,  Fr.  Antonio  de  Chin- 
dad Rodrigo,  Fr.  Toribio  de  Bcuia vente,  Fr. 
García  de  Cisneros,  Fr.  Luis  de  Fuensalida, 
Fr.  Juan  Ribas,  Fr.  Francisco  Jiménez  y  los 
legos  Fr.  Andrés  de  Córdoba  y  Fr.  Juan  de 
Palos.    Durante  su  navegación  detuviéronse 
por  más  ó  menos  tiemjx),  imra  descansar,  en 
los  lugares  siguientes.  Isla  Gomera,  una  de 
las  Canarias;  San  Juan  de  Puerto  Rico,  Isla 
Española  ó  de  Santo  Domingo  y  la  Trinidml 
en  la  Isla  de  Cuba.  El  18  de  Mayo  del  mismo 
año  llegaron  á  San  Juan  de  Vlún  y  dt^sembar- 
caron  en  la  Villa  Ric^i  de  la  Vc»racruz.  A  pie  y 
descalzos  emprendieron  su  camino  vxni  direc- 
ción á  México,  mas  hicieron  alto  en  Tlaxcala. 
tanto  jxjr  la  necesidad  de  descansar  como  iK)r 
el  deseo  de  visitar  aquella  ciudad  de  tanta  fama. 
La  presencia  de  su  ix)blación  tan  numerosa  cau- 
sóles maravilla  y  con  tentó  al  contení  piar  el  cam- 
po fecundo  eji  que  iban  á derramar  la  simiente  de 
sus  cristianas  y  civilizadoras  doctrinas.  Mayor 
fué  el  asombro  de  los  indios  cuando  pudieron 
contemplar  el  ix)rte  noble  y  humilde  de  los  sa- 
cerdotes y  las  muestras  de  respeto  qu(,»  les  tri- 
butaban los  soldados  españoles,  cuyas  arma- 
duras y  relucientes  trajes  contrastaban  con  las 
vestiduras  raídas  de  los  misioneros.  Dando  se- 
ñales de  la  mayor  curiosidad  seguíales  por  to- 
das partes  la  muchedumbre,  pronunciando  con 
frecuencia  aquellas  gentes  la  palabra  motolO' 
nia,  i)articularmente  cuando  observaban  al  P. 


Benavente,  i\\mn\  fijándose  ini  ella  preguntó 
BU  significado  y  al  contestárseU*  i{\u^  (piTÍa  de- 
cir el  ¡)ohri\  dijo,  ese  será  mi  nombre,  jiiom- 
¡  bre  ennoblecido  ix)r  las  relevantes  cualidades 
i  del  mision(»ro  y  que  la  historia  lo  registra  co- 
mo los  de  sus  dignos  coni])a fieros,  en  sus  pá- 
ginas más  gloriosas  ! 

Cortés,  tan  luego  como  sui)o  la  llegada  á 
Veracruzde  los  religiosos,  mandó  para  auxiliar- 
los á  varios  de  sus  criados  y  í'utn'  éstos  á  uno 
llamado  Juan  de  Villa  (lóniez.  y  no  contento 
con  esto,  aconq)aña(lo  de  todos  los  caballeros 
é  indios  nobles,  salióles  al  (Mieuentro  á  su  lle- 
gada á  la  ciudad  de  México,  cpie  fué  el  2r5  de 
Junio.  Tanto  él  como  el  altivo  Pedro  de  Al- 
varado,  Gonzalo  de  Sandoval  y  d(nnás  capitíi- 
nes  y  caballeros  españoles  dieron  á  los  francis- 
canos señales  de  respeto  y  veneración,  hincan- 
do en  tierra  las  rodillas  y  basando  á  todos  las 
manos,  acción  que  fué  imitada  ix3r  los  indios. 
Los  doce  misioneros  halláronse  con  otros 
cinco  de  su  orden  c[U('  hal)ían  llegado  antes,  no 
con  la  autoridad  a|)ostólica  como  ellos,  sino 
con  lic(*ncia  de  sus  Provinciales,  y  eran  Fr. 
Juan  Tecto,  Fr.  Juan  di^  Aora  y  (4  insigne  y 
noble  lego  Fr.  Pedro  de  Gante.  Los  nombres 
de  los  otros  dos  han  (juedado  ignorados  en  nues- 
tras historias,  y  sólo  he*  ixxiido  descubrir,  en 
un  manuscrito  del  Archivo  General  de  la  Na- 
ción, el  de  uno  de  ellos,  Fr.  Pedro  Melgarejo, 
el  cual  vino  con  Cortés,  según  unos,  ó  ix)co 
tiempo  después,  según  otros.  Tal  vez  sea  ese 
religioso  el  antiguo  é  íntimo  amigo  del  Pa- 
dre Val(Micia,  í'ii  Esi)aña,  llamado  Pedro  Mel- 
gar. 

La  prinu»ra  morada  de  los  religiosos  á  sii 
llegada  fué  el  palacio  d(»  Axayacatl  (esíjuina  de 
Santa  Teresa  y  2.'^ del  Indio  Triste).  í»n  el  cual 
se  aregló  mi  d(*partam(»nto  que  imdiiTa  servir- 
les provisionalnu^nte  de  t<^mplo,  al  que  sin  du- 
da se  dio  entonces  (*1  nombre  de  '* Iglesia  Vie- 
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stingiiirlo  del  (jue  se  ediñcó  el  año 
e  1525  eu  la  casa  de  las  fieras  del 
Moctecuhzoma,  no  habiendo  sido 
ista  entonces  ningún  otro  en  el  si- 
chos  religiosos  se  había  asignado 
principal,  y  qne  se  asegura  vendie- 
i  J?4(),  decididos  á  (establecerse  más 
[X)blación  indígíMia,  á  fin  de  ejercer 
:ruto  su  sagrado  ministerio, 
os  ya  los  diez  y  siete  religiosos  en 
(^  Axayacatl,  celel)raron  capítulo  el 
ilio  y  erigií^ron  su  nueva  custodia 
3  de  "Santo  Evangelio"  y  como  pri- 
o  al  Padre  Frav  Martín  de  Valen- 
Custodia  fué  elevada  á  Provincia, 
lo  título,  en  (^1  capítulo  gí^neral  ce- 
Niza  el  año  de  15^55.  y  no  se»  proce- 
dimiento de  Prelado  sino  hasta  la 
del  i)rimer  capítulo  provincial,  en 
año  siguitMite.  recayendo  acpiél  en 
ay  García  de*  (^isneros. 
ender  sus  i)ri meras  tareas  a|X)stó- 
buyéronse  los  misioneros  francis- 
versoslngan's  del  país:  cuatro  per- 
cal ^léxico  coii  (4  Padn*  Fray  Mar- 
icia-  cuatro  se  radicaron  en  Texcoco, 
.'laxc:aUan  y  cuatro  en  Huexotzin- 
de  gran  jjoblación  y  de  la  mayor 
i  para  las  misiom^s.  Como  hombres 
'  t^xjx^riencia,  jnisieron  todo  su  afán, 
).  (»n  la  educación  de  la  niñez,  le- 
lificios,  auncjue  humildes,  jmra  es- 
i^nseñanza  era  al  principio  muy  di- 
"iosa.  á  causa  de  tener  (pie  practi- 
ñas:  mas  después  (jue  los  religiosos 
1.  no  sin  gran(l(^s  diticultades,  los 
lígenas,  f uéronles  más  practicables 
i  para  inculcará  los  neófitos,  útiles 
tos  como  los  d(*  la  lectura,  escritu- 
todo,  de  la  Doctrina  cristiana.  La 
le  la  niñí^z  les  allanó  el  camino  im- 
rsión  de  a([uellos  ]m(d)los.  á  la  que 
•on  eficazmente  otros  famosos  reli- 
c'iscanos.  como  el  veneral)le  y  celo- 
an  de  Zumárraga.  y  los  (pi(»  en  nú- 
»inte  trajo  de  Esjjaña,  en  1529.  el 
'  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo,  sien- 
41os  el  ilustre  Padre  Sahagún.  La 
no  se  limitó  ya  á  los  ramos  antes 
:)S.  sino  (pie  los  (extendieron  al  la. 
a,  lógica  y  filosofía,  así  como  á  las 


artes  del  dibujo  y  la  pintura.  Levantáronse  co- 
legios, como  el  famoso  de  Santa  Cruz  de  Tlal- 
telolco,  para  indios  nobles,  fundación  decreta- 
da por  Carlos  V  en  1535  y  llevada  á  cabo  por 
el  Padre  Fray  García  de  Cisneros,  quien  nom- 
bró á  los  primeros  catedráticos,  que  fueron  Fray 
Amaldo  de  Bassacio,  lector  de  latinidad,  el 
cual  fué  substituido  por  el  ilustre  Sahagún; 
Fray  Andrés  de  Olmos  y  Fray  Juan  de  Gaona, 
profesor  de  retórica,  lógica  y  filosofía.  El  Pa- 
dre Gante  fundó,  templos  y  escuelas  para  ins- 
trucción de  los  indios,  y  por  este  orden  todos 
los  demás  religiosos  dedicáronse  con  ahinco 
á  cambiar  el  estado  social  de  los  indígenas,  sa- 
cándolos de  la  postración  y  abatimiento  en 
qu(»  se  hallaban,  y  levantaron  templos  y  hos- 
pitales, fundaron  ciudades  y  se  constituyeron, 
ix)r  último,  en  ampirode  los  desvalidos.  Ade- 
más, á  esos  religiosos  y  á  otros  que  les  suce- 
dieron, debemos  preciosas  narraciones  sobre 
nuestra  historia  antigua,  así  como  gramáticas 
y  vo<3abularios  de  los  idiomas  del  piís.  A  ellos 
debieron  su  instrucción  los  historiadores  Ix- 
tlilxochitl,  Tezozomoc,  Chimalpáin,  Muñoz 
Camargo  y  otros  muchos  que  sobresalieron  en 
las  letras. 

;  A  cuántas  consideraciones  se  presta  la  lle- 
gada de  los  insignes  religiosos  á  la  antigua 
ciudad  de  los  aztecas ! 

Donde  ha  sido  plantado  el  cristianismo  se 
ha  echado  la  simiente  fecunda  de  la  civiliza- 
ción y  de  la  libertad.  Remontándonos  á  épocas 
lejanas,  á  principios  del  siglo  V  de  nuestra  era, 
vemos  que  los  bárbaros,  salidos  de  la  (xerma- 
nia,  se  derramaron  por  el  Continente  Euro- 
peo, desbaratando  nacionalidades  y  contribu- 
yendo con  el  cristianismo  á  la  formación  de 
nuevas  sociedades  á  las  que  di(^ron,  aquéllos  su 
vigor,  y  éste  su  moral,  elementos  que  consti- 
tuyeron las  poderosas  bases  de  la  civilización 
moderna.  El  feudalismo  que,  al  destruir  la 
ipotestad  real,  creó  la  jerarquía  de  los  magna- 
tes, que  simultáneamente  eran  vasallos  y  se- 
ñores, constituía,  por  su  organización,  un  fuer- 
te dique  que  se  oponía  al  libre  curso  de  la 
corriente  civilizadora  de  los  pueblos,  corriente 
que  fué  á  estancar  sus  aguas  para  conservarlas 
lauras  en  los  monasterios,  y  salir  de  allí  más 
tarde,  derramándose  para  fertilizar  los  campos 
del  orbe  cristiano.  Aquellos  monjes,  residen- 
tes en  las  casas  señoriales  trataban,  con  arte  y 
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mafia,  de  morigerar  los  hábitos  'ncultos  y  gro- 
seros de  los  magnates,  infundiendo  en  sus  co- 
razones la  moral  cristiana;  ó  encerrados  en  sus 
monasterios,  convertidos  en  escuelas,  entre- 
gábanse al  estudio  de  la  filosofía,  de  la  litera- 
tura, de  las  ciencias  y  las  artes,  y  á  sac^ir  del 
olvido  los  preciosos  restos  de  la  civilización 
griega  y  latina,  de  lo  que  provino  la  pre^x^n- 
deranciaque  alcanzaran  las  órdenes  religiosas. 

La  orden  francisciina,  objeto  principal  del 
presente  artículo,  tuvo  origen  en  Porticella, 
cerca  de  Ñapóles,  el  año  de  12DH.  Su  gran  fiui- 
dador,  natural  de  Asís,  abfindonó  los  goces  de 
la  vida  que  ix)dían  proiX)rcioiiarle  las  riquezas 
de  su  padre  llamado  Bernardou.  imni  consa- 
grarse á  la  predicíición  y  á  las  obras  de  pie- 
dad, y  dio  á  sus  discípulos  de  la  orden,  que  ix)r 
humildad  llamó  de  los  '^hermanos  menores,'' 
una  regla  que  mereció  la  aprobación  del  Su- 
premo Jefe  de  la  Iglesia,  y  en  la  (pie  prescri- 
bía la  pobreza,  la  humildad  y  la  eficacia  en  la 
conversión  de  percadores  é  infieles.  Fué  el  pri- 
mero en  dar  el  ejemplo  d(»  tales  virtudes,  yc»n- 
do  en  persona  para  practicarlas  á  la  Siria  y  al 
Egipto. 

La  orden  se  dif midió  rápidamente»  |X)r  to- 
da Europa,  dividiéndose  las  agrupiciones  re- 
ligiosas en  claustrales  que  ix)seían  bienes  raí- 


ces, y  las  de  observantes,  recoletos  y  misione- 
ros que  practicaban  una  absoluta  ix)breza  y 
vivían  de  limosnas,  razón  jpor  la  cual  llamában- 
se mendicantes,  tales  fueron  en  México  los  fran- 
cisc^inos,  los  dieguinos  y  los  feniandinos. 

Ningunas  instituciones  gozaron  de  mayor 
prestigio  ni  dieron  tíintos  motivos  pira  multi- 
plicadas controversias,  como  las  órdenes  mo- 
násticas, las  que  ejercieron  en  las  sociedades 
su  grande  influencia  durante  trece  siglos,  has- 
ta (]ue  la  filosofía  del  siglo  XVIII  preparó  el 
goljx*  (le  gracia  ([U(>  recibieron  en  el  siguiente. 
No  han  (existido  ni  existirán,  mientras  el  mun- 
do sea  mundo,  instituciones  de  todo  género, 
(jue  no  ticMidan  á  la  relajación,  pues  tal  es  la 
condición  himiana:  mas  en  lo  relativo  á  las  ór- 
diMies  monásticas,  (habieron  tcínerse  presentes 
las  instituciones,  cuyas  reglas  tendían,  ix)r  su 
moral  severa,  á  la  r(H)rganización  social,  y  no 
fijarse  tan  s()lo  en  la  relajación  de  la  vida  mo- 
nástica, cuyorenKHÜo  no  era  difícil  aplicar^  La 
inconstante  humanidad,  según  la  historia  lo 
revela,  siempre  está  dispuesta  á  quemar  hoy 
lo  ({ue  ayc»r  adoró,  jnies  con  facilidad  se  le  alu- 
cina y  convierte  con  la  exjxísición  de  nuevas 
ideas,  hábilmente  presentadas;  así  es  que  se 
sucederán,  uno  tras  otro,  los  sistemas  filosófi- 
cos, y  nunca  quedará  aquella  satisfecha. 


ORGANIZACIÓN   MONÁSTICA, 


<Í\>IÍ1C<0. 


fA  Provincia  del  Santo  Evangelio,  ma- 
dre fecunda  de  las  demás  establecidas 
^  en  la  Nueva  España,  ixxlía  compirarse, 
por  su  organización,  á  una  Kepública.  En  to- 
das las  entidades  que  la  constituían,  dei^en- 
dieutes  unas  de  otras,  s(*giín  su  condición,  re- 
sidiik  el  gobierno  local,  jx^ro  todas  reconocían 
vn  centro  directivo  y  estaban  íntimamente  li. 


gadas  por  los  inalterables   i)receptos  de  las 
reglas  y  constitución  de  la  Orden. 

El  Convento  de  México  era  la  cabeza  de  la 
Provincia  y  en  él,  además  del  guardián,  mora- 
ba el  superior  de  ella,  de  cuya  autoridad  de- 
jx^ndían  directamente  las  guardianías  y  de  éstas 
las  vicarías  existentes  en  distintos  lugares  del 
territorio. 
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Así,  pueB,  el  Prarincifil  tenín  á  su  ciirgo  el 
gobierno  general  y  la  dirección  de  todos  los 
asuntos  relativos  á  la  Provincia. 

El  Gunnlifín  era  eí  prelado  ordinario  & 
(¡iiien  estíiba  encomendado  el  buen  ortWn  y 
arreglo  del  convento. 

Loe  Virftrion  ejercían  sus  f  unciones  en  di?- 
ttímiinados  lugares.  <lependientes  de  las  giiar- 
(1  i  finias. 

Loa  Definidores  eran  cuatro  doctos  y  dis- 
cretos  r  e  1  i  - 


congregadojs 
en  [Capítulo 
pura  la  reso- 

.'»<;?í6ti  (ie  los  casos  más  graves. 

Los  LerloiTn  eran  los  religiosos  encargados 

l«r».  Jii  enseñanza  de  la  filosofía.  teoI<^ía  v  nio- 

Los  Pmh'cdtlon-s  ejercían  sus  oficios  au- 
torizados comix'tentcuiunte  iior  el  Capitulo, 
ii^«xl¡ante  las  condiciones  de  suficiencia,  de- 
niostrada  ante  un  jurado  calificador,  formado 
í'*^'  lioctoB  religiosos  nombrados  iror  el  Provin- 
*^''il  quien,  además,  tenía  la  facultad  de  elegir 
"l  Predicador  Conventual. 

Los  Confcsort'n.  para  poder  ejercer  ese  mi- 
"isferio.  debían  ser  esaniinados  por  el  guar- 
"lian  y  definidores,  y  para  la  aproluición  teníase 
en  onenta  no  sólo  la  instrucción  del  individuo. 
Bino  su  moralidad  y  buenas  costumbres.  Para 
íónfesar  mujeres  la  eilad  re<iuerida  era  la  de 
40  a&os.  Además,  era  requisito  indispensable 
Ja  licencia  del  Ordinario. 

Y  por  este  orden  hallábanse  instituidos 
otros  cargos,  cuyos  nombres  mauifíestjín  sus 
objetos  y  oficios,  tales  eran  el  de  Padre  Sacris- 


tán, el  de  Bibliotecario  y  Archivero,  el  de  P. 
Enfermero  y  js  de  Maestros  de  Novicios,  de 
Coro,  etc.,  etc. 

Los  Comisarios  de  la  Orden  Tercera  esta- 
baii  obligados  á  ejercer  con  celo  su  ministerio, 
predicando,  confesando  y  reformando  todo 
cuanto  exigiese  la  institución  de  los  Herma- 
nos Trrcrros. 

La  Ordt'H  Tercera  de  San  Francisco  fué 
fundada  en  1121  y  establecida  en  México  el  20 
de  Octubre  de  1615.  En  ella  eran  admitidos 
los  seculares  que  se  congregaban  para  seguir 
la  regla  francisojina  sin  renunciar,  por  ello,  á 
la  vida  civil.  Varias  personas  notables  perte- 
necieron á  esta  Orden,  como  la  Ktñna  Isabel 
la  Católica  en  Espafia.  y  la  Duquesa  de  Albur- 
(iuerqu(t.  en  Mésico,  Los  conventos  de  Santo 
Domingo.  San  Agustín  y  la  Merced  tenían  la 
mismij  institución. 

Los  Hi'niinnos  Terceros,  además  del  tem- 
plo (luu  como  congregación  religiosa  levanta- 
ron en  1727.  según  se  ha  dicho,  fundaron,  como 
iisüciaclón  de  auxilios  mutuos,  el  Hospital  del 
mismo  nombre  para  sus  enfermos,  el  7  de  Ma- 
yo de  1756,  en  el  sitio  que  fué  del  mayorazgo 
délos  Villegas.  (1) 

Antes,  eí  Superior  Gobierno  de  todae  las 
Provincias  de  franciscanos,  regulares  y  refor- 
mados de  la  Nueva  Es^xiña.  residía  en  ion  Co- 
mimtrio  ¡irncral.  empleo  suprimido  en  1769 
¡ror  mandato  del  Rey.  habiendo  sido  el  último 
Comisario  el  R.  P.  Fr.  Manuel  de  Nájera, 

Los  prece])tos  consignados  en  la  regla  fran- 
ciscana, según  la  Exhortación  Americana,  eran 
los  siguientes :  evitar  que  la  avaricia  y  la  opu- 
lencia  hincasen  su  pie  en  los  conventos;  evitar 
las  malas  compañías,  las  tertulias  y  la  inobe- 
diencia á  los  Prelados,  la  que  vulnera  los  más 
caros  intereses  de  la  Religión,  y  conservar  el 
espíritu  de  subordinación  para  evitar  la  anar- 
quía de  la  República;  condenaban  en  los  pre- 
tarlos  la   negligencia,   causa   de   lamentables 


( 1 )  El  vaeto  ediltcio  que  ha  híiIo  derribado  para  sus- 
tituirlo con  el  del  Correo,  poseía  (trandes  y  bien  venti- 
la<laH  enfermerías,  viviendas  para  los  Capellanes  y  em- 
pleados, buena  capilla,  patio  enn  herinoí«8  arquerías  y 
(liverHos  departamentos  y  oficinafi.  En  1861  fué  adjudi- 
cado li  un  particular  y  en  1865  lo  recobró  el  (jobierno 
de  Maxiniiliano  para  establecer  en  él  los  Minialeriotí  de 
Hacienda  y  (iuerra,  así  innin  otras  oficinas  y,  por  úl- 
timo, en  lu>!ar  de  aijuellofl  fué  ocitpado  por  una  «ecuela 
elemental  y  Ion  alto»  por  la  Kscuela  de  Comercio  y  la  So- 
ciedad luexiiauía  de  Ueograffa  y  Eatadíutica. 
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estragos;  la  inacción,  que  abre  camino  al  cxiii- 
tagioGO  mal  ejemplo:  Iti  codicia,  que  corrom- 
pe y  prostituye  al  superior  y  ata  aiis  mimoe 
para  el  castigo  con  desprestigio  de  su  autori- 
dad y  jurisfiicción,  y  la  pusilanimidad,  que 
enerva  á  los  Prelatlos  y  loa  hace  descuidados 
y  poco  vigilantes  resjiecto  de  la  conducta  de 
BUS  inferiores,  á 
quienes  deben 
aconsejar  6  re- 
prender con  se- 
veridad según 
las  faltas,  casti- 
gando á  unos 
con  blandura, 
disimulando  sus 
flaquezas  6  con- 
denando á  otros 
á  penas  mayo- 
res, desde  la  de 
reclusión  á  1  a 
de  excomunión, 
conforme  á  la 
importancia  del 
delito,  dirigiendo  á  todos  por  la  senda  de  la  re- 
gularidad, opuesta  al  camino  de  la  perdición; 
todo,  en  ñu,  habla  de  ser  espíritu,  fuego  y  ac- 
tividad. 

Entre  las  más  importantes  exhortaciones 
de  la  regla,  re- 
saltaban las  re- 
lativas á  lu  cari 
dad,  á  la  ver- 
dad,  &  la  predi 
cacirtnqin'debiii 
ser  breve  y  sen- 
cilla, como  sen- 
cilla y  breve  fué 
laimlabrade  Je- 
sncristoiálü  po- 
breza que,  tanto 
en  común  como 
Rnpirtieular.es- 

taban  obligados  "*  ''  '^"^^    '^* 

á  obser\ar  todos  los  religiosos,  conforme  á  las 
reglas  y  prácticas  del  excelso  fundador  de  la 
Orden. 

Para  restablecer  en  todo  su  apogeo  la  regla 
en  el  caso  de  qne  ésta  fuese  vulnerada  por  la 
relajación  de  las  sencillas  costumbres  eu  los 
conventos,  recomendábase  la  oración  mental, 


pábulo  nutritivo  de  las  almas,  y  los  ejercici 
espirituales,  que  impiden  ae  gaste  la  devociM 
ó  se  embote  con  inútiles  y  ocioSíis  convers 
oiones. 

La  instrucción  era  exigida  como  un  ele- 
mento de  perfectibilidad  religiosa,  tanto  qne 
la  misma  Exhortación  vVmericana  señala  su 
falta,  con  ja  lita- 
mente  con  la  in- 
obsiTvancin  de 
los  preceptos 
constitnciona- 
li'S,  como  ransa 
directa  de  la  re- 
lajación de  las 
costumbres  nio- 
iiásticas.  y  pre- 
viene qne  nin- 
gún individuo 
que  careciese  de 
tales  condicio- 
nes fuese  admi- 
tido ala  religión 
ni  á  pretexto  de 
suma  escasez  de  religiosos,  pues  menos  perju- 
dicial es  la  inopia  de  individuos  hábiles  qne  la 
pestilente  abundancia  de  los  indignos,  Asi  se 
expresa  la  referida   Exhortación,  la  que,  por 
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último,  ( 


igiialmenti 


E!  claustro  es  el 
muro  íle  la  dis- 
ciplina monás- 
tica y  defensa 
de  la  Religión, 
jKir  lo  (lUe.  asal- 
tado uqnél  jx>r 
los  enemigos,  fa- 
cililla conquis- 
ta de  éstíi.  Por 
eso  estábil  pro- 
hibido el  ingre- 
so de  mujeres  eu 
los  conventos." 
Todos  los  re- 
ligiosos de  lii 
Onlen  vivinn  de  la  caridüd,  y  cuando  no  aU 
cíiiisaba  la  obvención  [Hira  el  sustento,  recu- 
rrían al  pririlegio  de  la  mendicación,  trasla- 
dándose á  los  eanqxis  en  solicitud  de  limoenna 
de  borregos,  trigo,  maíz  y  otros  articnlos,  pa- 
sando de  una  á  otra  hacienda  ó  estancia  de  la 
comarca.  (leueralmenteeranji  religioso  aconi- 
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tai 


::ido  (le  un  U*go,  el  que  se  presión  taba  en  las 
as  dirigiendo  á  los  habitantes,  al  presen- 
-_\  esta  salutación :  La  ¡xiz  sea  rn  esta  c(ts(t.  1 


n 


P 


Capítulos  eran  las  juntas  celebradas 
los  n^ligiosos  para  determinar  y  resolver 
itos  relativos  á  su  Orden  y  i)ara  las  t4ecio- 
de  sui)eriores. 

'uando  á  dichas  juntas  concurrían  txxlos  los 
Tdianes  de  la  Provincia  para  la  elección  de 
Tiucial.  el  capítulo  era  (jcurral  é  infcrmc- 
ciiando  para   (»llas  convocaba  dicho  ])rela- 
al  año  y  medio  de  estar  d(*semi)eñando  sus 
tvi^^  a  <*ioiu»s.   Las  eleccion(*s  (Tan   canónicas,  es 
cV*'^^  ir  secretas,  y  por  absoluta  mayoría  de  vo- 
lO*^^  procediéndose  en  la  votación,  no  })or  cate- 
^íC^xías  sino  i)or  la  procedencia  de  antigüedad, 
íV^*lx>sitando  los  t^l(»ctores  en  una  urna  sus  vo- 
to^ expresados  ix)r  cédulas  ó  habas  })lancas  ó 
ui'gras.  indicando  acpiéllas  la  aprobación  y  és- 
tas la  n»prol3ación.  Dos  (»scrut adonis  computa- 
ban los  votos. 

Para  la  elección  de  Provincial  eran  voca- 
lt»s  todos  los  guardianes,  el  Provincial  ([ue  ter- 
niinnlMi  sus  oficios,  los  definidores  y  predica- 
dores conventuales.   El  Provincial  duraba  en 
su  encargo  tres  años. 

Terminada  la  elección  de  dicho  prelado  se 
proce<lía,  l)ajo  la  misma  forma,  á  la  de  los  guar- 
<liani?s  v  defínidon^s. 

La  elcMHÚón  d(*  Provincial  (Ta  una  i'Six^cie 
clt*  cónclave,  la  cual  {íot  curiosa  bien  merece 
rtdatíirse. 

Antes  d(»  hi  Pascua  del  Espíritu  Santo  se- 
lla lálwinse  para  (*se  acto  cuatro  días,  viernes, 
sálKido,  domingo  y  lunes.  En  la  tarde  del  jue- 
ves, vísiXTa  (1(»1  día  en  ([ue  daban  ])rincipiolas 
ci'n»nionias  y,  llamados  ix)r  el  sonoro  tocpiedel 
esquilón  d(d  templo  grande  d(»  San  Francisco, 
iVwm  llegando  sucesivam(»nt(*  al  convento  los 
vo<*ah»s  (jm*.  como  se  ha  dicho,  eran  los  dife- 
rentes guanlianes  de  la  T^rovincia  á(pii(*n(»s  s(» 
alojabii  en  las  ctddas  sin  iK»rmitírs(*les  comu- 
iiicarsí*  unos  con  otros. 

El  viernes  ix)r  la  mañana  celebrábase  en 
<d  templo,  ya  lujosamente»  adornado,  la  fiestfi 
íle  la  Concei)ción,  con  misa  y  sermón,  á  la 
c[ut*  asistían  todos  los  religiosos. 

El  sábado  muy  de  madrugada,  decían  su 
misa  y  se  preimraban  para  la  solenuie  de  Es- 


píritu Santo  en  la  que  comulgaban  los  secula- 
res, á  cuyo  fin  se  tenía  prepado  el  vaso  sagra- 
do con  las  formas.  Durante  la  misa,  x>^ra  la 
que  los  oficiantí^s  se  revestían  con  ornamen- 
tos encarnados,  hallábanse  en  el  coro  los  reli- 
giosos de  la  comunidad  y  los  eh^ctores. 

A  la  S(»ñal  de  anlcuacióii  i  convocación  á  ca- 
pítulo) dado  i)or  la  esquila,  todos  abandona- 
ban A  coro  y  se  dirigían  á  la  Sala  Capitular, 
donde*  esjxTaban  al  prestí»  y  ministros  revesti- 
dos con  ornamentos  blancos  y  humeral,  y  con 
su  acompañamiento  de  acólitos  que  conducían 
la  cruz  alta  y  los  ciriales.  Ya  todos  congrega- 
dos y  i^uestos  de  rodillas  entonaban  el  Himno 
I >///  Cveafoi  Spírifits.  y  seguía  el  s<»rmón  ca- 
pitular, concluido  el  cual  salían  de  la  sala  to- 
dos los(pi(»  no  eran  cai)itulares. 

El  Provincial  (pu*  terminaba,  antes  de  que 
se  proctMÜese  á  la  elección,  hacía  entrega  del 
sello  y  r(»gistro  dt»  la  Provincia,  confcísaba  sus 
faltas  y  (4  Pn^sidente  áv\  capítulo  le  contesta- 
ba en  los  términos  convenientes. 

Los  (»h»ctores  juraban  ante  mi  Crucifijo 
proceder  con  toda  conciencia  en  la  elección, 
la  cual  se  efectuaba  i>ot  escrutinio  secreto,  á 
cuyo  fin  el  Presidinite  y  definidores  nombra- 
ban dos  testigos  y  un  secretario,  quienes,  jun- 
tamente con  aquél,  recibían  las  cédulas  para 
cada  nombramiento.  Hecho  el  cómputo  de  vo- 
tos, el  secretario  publicaba  sucesivamente  el 
nombre  del  electo  (»n  la  forma  prevenida  ik>t  la 
Regla,  y  S(»  terminaba  ed  acto  con  el  cántico  her- 
moso del  Trdrinn  Lftitda ni nsy  el  sonoro reinque 
á  todo  vuelo  de  his  canmpanas.  Ord(»nábase  la 
procesión,  que  descendía  ix)r  la  escal(»ra  princi- 
pad, salía  ix)r  la  portería  al  atrio,  entraba  en  el 
templo  ix)r  la  [merta  del  frente  y  se  dirigía  al 
presbiterio,  donde,  al  ])ie  del  altar  de  Santo  Do- 
mingo y  (»n  un  sillón  de  antemano  jm'parado, 
tomaba  asiento  el  Pn^nsidente  del  Capítulo 
pira  exhortar  á  los  electos,  arrodillados,  en  tal 
momento  j^wira  ser  confirmada  su  eh^cción.  El 
mismo  Presidente»  hacía  (»ntrega  d(»l  Sídlo  al 
nuevo  Ministro  Provincial,  y  todos  los  religio- 
sos se  acercaban  á  éste»  j)ara  tomark>  la  Ixni- 
dición. 

El  domingo  siguicMite  cantaba  la  misa  tam- 
bién sol(»nnii»  y  (»n  acción  de  gracias,  el  nuevo 
Provincial  y  había  procesión  con  la  imagiui  de 
San  Francisco,  asistiendo  el  preste  con  almai- 
7A\r  y  cruz. 
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El  lunes  siguiente,  el  nuevo  guardián  can- 
taba la  misa  de  difuntos,  aplicada  á  todos  los 
religiosos  de  la  Provincia.  Antiguamente  con- 
currían las  primeras  autoridades  religiosa  y 
civil  á  una  p¿irte  de  estas  ceremonias:  el  señor 
Arzobispo  en  la  tarde  dííl  domingo,  y  el  Virrey 
en  la  del  lunes,  siendo  costumbre  (|ue  los  elec- 
tos, además  de  dar  partt»  oficial  de  sus  nom- 
bramientos, hiciesen  su  visita  d(»  etiqu(»ta  á 
dichas  autoridades,  jx^ro  últimamente  sólo  se 
llenaba  la  primera  d(»  esas  formalidades. 


Para  terminar  la  i>arte  narrativa  respecto  de 
la  organización  monástica  de  los  religiosos  de 
la  Orden  francisc^nia,  conviene  añadir  lo  (jue 
se  refiere  á  la  toma  de  hábito  y  á  la  profesión. 

Los  ministros  generales,  los  provinciales  y 
los  vicarios  provinciales,  i»kíctos  [)or  renuncia 
ó  muerte,  tenían  autoridad  imrn  admitir  novi- 
cios, quienes  antes  d(»  n^cibir  el  hábito  eran 
examinados  de  gramática  y  literatura,  sobre 
los  motivos  de  su  vocación  y  demás  circuns- 
tancias requeridas,  pnnnas  las  informaciones 
sobre  la  conducta  y  cualidades  del  preten- 
diente. 

Durante  el  año  del  noviciado,  ocupábase 
aquél,  bajo  la  dirección  del  Mai^stro  de  novi- 
cios, que  era  nombrado  por  el  definitorio,  en 
aprender  el  oficio  divino,  en  la  ora(*ión  con- 
temiJativa  y  en  humihles  ejercicios,  sin  hablar 
con  seglares  ni  escribirles,  sino  en  casos  de  ur- 
gente necesidad.  Estábale  prohibido  salir  del 
convento,  excei^tuándose  los  casos  de  proce- 
sión general,  so  jx^na  de»  descontarle  d(*  su  falta, 
el  tiemjx)  del  año  de  su  noviciado.  Tomaban - 
sele  tres  veces  al  año  sus  votos,  á  los  que  re- 
caía la  aprobación  maTiifestada  ix)r  medio  de 
habas  blancas,  con  excepción  de»  la  última,  (pie 
era  de  viva  voz,  iíot  religiosos  que  tuvií'SCMi 
más  de  cinco  años  d(»  hábito. 

El  novicio  quedaba  (excluido  déla  comuni- 
dad si  faltaba  á  la  mayor  pirte  di»  sus  votos, 
teniendo  ik>t  sospechosa  su  receix'ión  si  ésta 
se  efectuaba  á  jx^sar  de»  concurrir  en  sus  faltas 
la  tercera  parte  de  aquéllos,  y  en  tal  caso  el  pre- 
lado no  podía,  ix)r  sí  solo,  decretar  la  expul- 
sión, sino  con  el  consejo  de  los  discretos  y 
y  padres  graves  del  convento. 

Para  dar  el  hábito  congregábase  á  toque  de 
campana  la  comunidad  en  el  coro  en  medio  del 


cual  hallábase  tendido  el  hábito  con  el  cordón. 
Arrodillábase  el  pretendiente  y  dirigía  el  ros- 
tro al  prelado,  (juií^n  le  preguntaba :  /  Que  (¡n  ie- 
re?  Padre,  contrastaba  aquél,  mu  chas  días 
lid  (¡ue  ileseo  serrlr-fí  Xaesfro  Señaren  esta 
Santa  Kelifjlon  tj  asintisnto  annqne  buií(jno, 
pida  jj  suplica  á  V.  R.  //  á  todas  estas  Padres 
me  admitan  á  su  santa  compañía,  en  la  en  al 
con  el  dirino  faror,  prononijo  //  pienso  per- 
severar hasta  la  muerte.  Exhortábale  el  prec- 
iado, en  seguida  y  K»  decía:  Si  era  Jiel  if  cató- 
lico, de  condición  libre  jj  no  esclavo^  de  lim- 
pio linaje  tj  sin  marc<i  i  ufa  ¡n  ante:  si  na  tenía 
deudas  jj  est(th(t  desliíjado  de  m(drim(mio  cofi- 
sum(td(í,  si  se  presentaba  de  voluntad  tj  no 
comj)elido  ni  riolentado:  si  esfab(t  sano,  na 
afectado  de  enfermed<td  contaifiosa,  ij  par 
último,  para  (¡ué  pedia  el  háltito,  á  lo  que  con- 
testaba: Para  el  Coro  ó  para  Lcf/o,  st^giiii  el 
caso.  (  Los  novicios  K^gos  eran  aíjuellos  ijue 
i)or  su  edad,  ó  ix)r  otras  causas,  no  se  les  da- 
ba la  instrucción  i^ra  (»1  estado  sacerdotal  ó 
de  corona). 

Acabado  vi  intc^rroga torio  acercábanse  al 
novicio  algunos  religiosos  para  desnudar  la 
ropa  S(»cular  é  ir  i)oniendo  sucesivamente  el 
hábito  y  capilla  y  ceñirle  la  cuerda,  median- 
te ciertas  y  adecenadas  cen^monias. 

Para  la  profesión  se  re^x^tían  los  mismos 
actos  y  se  h»  hacían  al  novicio  idénticas  i)re- 
guntas,  agr(»gando  las  siguiente»s:  si  ¡tersere- 
raba  en  su  prítpósito  tj  (¡nería  ¡tntfesar,  i)ro- 
cediéndose  en  si»guida  á  la  Ix^ndición  d(»l  há- 
bito y  cuerda.  Acabadas  las  oraciones  condu-. 
centes  á  ese  acto,  s(*  vestía  al  novicio  el  hábito 
d(í  profeso  y  se  le  ceñía  la  cuerda.  Este  se»  po- 
nía de  rcxüllas  cerca  del  preciado,  (juien  le  a<l- 
vertía  (pie  la  e.vcelencia  tic  aquella  ¡trofesión 
le  resfduía  á  la  (jrdcia  del  Santo  Bautismo, 
Al  resix)nder  aí^uél  afirmativamente»  á  la  pre- 
gunta ([ue  se  le  ha(*ía  sobre  si  (pieria  mudar 
de  nombre,  contirmábasele  ix>r  el  prelado  el 
(jue  había  elegido  y  s(í  procedía  á  pronunciar 
los  votos,  (pi(»  eran  do  dos  clases,  uno  que  se 
refería  al  juramento  de  defender  la  Purísima 
Concepción  dv  Niu^stra  S(»ñora  y  otros  relati- 
vos á  la  i)rof(»sión,  en  esta  forma: 

PRIMER  VOTO. 

)'o,  Frin/  X (1)  jtiro  //  horjo   Vipto  á  I>¡nn  Xttra- 

tnt  St'tltn-  ¡I  á  ht   Vinjcn  Sfintt^ima  //  á  X.  P.  San  Frun- 
cí )  Fray,  contracción  de  Frater. 
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ciM^)j  y  ^  ti  Padre  de  tener  y  defender  todo»  Im  dkia  de  mi 
ridfi:  7»''  tf^  Saeratmma  Virgen  María  y  neutra  Señora  fné 
cffii/'4'hida  itin  la  mancha  del  pecado  original^  //  ¡iraterrada 
de  flhi  p<tr  Itui  mh'ittKH  de  la  jKixión  de  un  Santit^imo  Hijo, 
en  f'f  primer  instante  de  Sn  Ser,  iugún  se  amtitne  en  lan 
(\tuJtfifncionei<  AjH^xtóHca»,  ¡f  en  fx/teciid  en  la  de  X.  San- 
t'tjfttuff  Padre  Alejandro  VII. 

VOTOS  DE  LA  PROFESIÓN. 

l'o,  Fr.  .V.  hago  roto  ?/  pronteítt  á  />mx,  7  á  la  liiena- 
mitnrada  Siempre  Virgen  Marta j  gal  Uienarenfnrado  Pa- 
drt'  A'.  San  FrancÍH<'o  g  á  t<Mlos  los  S*iid(ts^  g  á  tí  Padre, 
tjtutr<iar  tinto  el  tiem/Hj  de  mi  rida^  la  Regla  de  los  Fragles 


Menores,  confirmada  jKjr  el  St^ílor  Papa  Honorio,  vinendo 
en  oln'diencia,  sin  pro/ñu  g  en  castidad. 

A  lo  que  contestaba  el  Prelado: 

".SV  tá  estas  cíhstis  </nard(tres,  1/0  te  prometo  la  rída  éter- 
nOy  en  el  nomhre  del  Padre^  etc.^*   .... 

Concluida  la  Prof(»sión,  colocábase  el  nue- 
vo religioso  en  medio  del  coro  y  se  entonaba 
por  los  cantantes,  detrás  del  fasistol,  el  himno 
Ven  I  Crrafor  y  otras  oraciones,  terminando 
el  acto  con  las  exhortaciones  (jue  el  Prelado  di- 
rigía al  profeso.  El  nuevo  religioso  recibía  la 
bendición  de  su  Prehido  y  el  abrazo  de  sus 
hermanos  en  el  Chiustro. 


LA  SEDICIÓN. 


<5>(>ii<^:c:^- 


íj^ERROCADA  la  dictadura  de  Santa-An- 
^^^         na  en  1855.  por  la  triunfante  revolución 
de  Ayutla,  establecióse  el  nuevo  Go- 
"K*rrio,  que  con  el  germen  de  las  ideas  ultra- 
liberales prejxirábase  j^ara  echar  ix)r  tierra  las 
^^iti^as  instituciones.  El  Pn^sidente  Comon- 
'^i^,  que  había  sustituido  al  (reneral  Alvarez, 
n\il>i^rjj  sido,  \x)T  su  carácter  conciliador,  se- 
^^1  se  ha  dicho  en  otro  artículo,  un  excelente 
Kol>^mante  en  éj^ocas  menos  azarosas,  jx^ro  en 
«íq  Helia  de  transición  y  de  exaltíiciones  políti- 
^^s    era  inadecuado.    El  Presidente  no  podía 
^l^^rtar  de  sí,  las  exigencias  de  sus  partidarios 
y  Continuaba  siendo,  conjo  acontece  en  todos 
^^    trastornos  políticos,  en  vez  del  Supremo 
^líigistrado  de  la  Nación,  el  jefe  de  un  i)artido 
^^^Itado  que  las  más  veces  exige  actos  contra- 
^^^  á  la  equidad  y  á  la  justicia. 

En  ttil  situación,  Comonfort  jxxlía  obrar 

^^<i«rrado  en  el  limitado  círculo  de  su  jmrtido. 


mas  era  impotente  píira  establecer  la  paz,  ger- 
men fecundo  de  jxDsitivos  beneficios;  así  es  que 
la  lucha  renació  con  sus  consiguientes  trastor- 
nos. Mientras  en  las  ca[)itales  en  que  impera- 
ba la  fuerza,  se  llevaban  á  cabo  actos  de  rigor, 
(^n  los  campos  S(»  le*  van  taba  n  guerrillas  y  en 
algunas  ciudades,  como  Puebla,  se  organiza- 
ban f  uiTZíis  que  anu*nazal)an  derrocar  el  nuevo 
Gobierno  establecido.  La  situación  no  podía 
ser  más  difícil  y  compronu^tida  para  el  Presi- 
dente, quien  tenía  que  (ejecutar  alternativa- 
mente, diversos  actos  (jue  constituían  una  vida 
activa  de  combate,  como  eran  los  de  acudir 
á  los  campos  de  batalla,  sofocar  conspiracio- 
nes y  atendt^r  á  las  exigencias  de  sus  correli- 
gionarios, entre  los  que  se  habían  inscrito  mu- 
chos á  quienes  la  famosa  revolución  de  Ayutla 
no  debía  ni  un  suspiro. 

Además  de  la  lucha  militante  en  esa  época 
aciaga,  habíase  empeñado  y  se  hallaba  en  toda 
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SU  fuerza  otra  más  terrible  aún,  la  de  las  con- 
ciencias, con  motivo  de  la  ley  de  desamortiza- 
ción. Tal  estado  de  cosas  produjo  las  vacila- 
ciones de  Comonfort  i>ara  atacar,  impelido  ix)r 
sus  partidarios,  y  la  actitud  enérgica  del  Ar-  ' 
zobispo  Garza  jxira  resistir  por  análogos  mo-  ; 
ti  vos. 

A  los  frecutnites  avisos  que  al  Gobierno 
daba  la  policía  sobre  la  celebración  de  juntas 
sospechosas,  siguióse  A  denuncio  hecho  ix)r 
el  Mayor  del  Cuer^K)  de  Indejx^ndencia  de  una 
consx^i ración  c[ue  decía  hablar  d(*scubierto  en 
el  monasterio  de  San  Francisco. 

A  horas  avanzadas  de  la  noche  del  día  14 
de  Septiembre  d(*  1S5(),  (»1  expresado  jefe  Don 
Vicente  Pagaza,  á  (luií^n  acompañaban  los  ca- 
pitanes Don  Pedro  Valdés,  Don  Román  Sala- 
zar,  el  subayudante  (Tutiérrez  y  Don  Floren- 
cio Ortiz,  salió  de  su  cuartel,  (jue  no  era  otro 
que  un  departamento  di^l  mismo  convento,  íjue 
daba  á  la  calle  de  San  Juan  de  Letrán.  (müH- 
cio  marcado  hoy  con  el  número  11.   l'n  grupo 
de  gente  que  discurría  i)or  (»1  atrio  del  conven- 
to, fué  notado  por  axiuál  á  través  de  la  reja  de 
la  portíida,  y  conjeturando  (pie  allí  se  trama l)a 
una  conspiración,  mandó  al  capitán  Valdés 
por  fuerza  armada,  al  ex])resado  cuartel,  con 
la  que  cubrió  las  avenidas  y  ptMietró  con  parte 
de  ella  en  el  atrio  sigui(Mido  los  pasos  de  los 
sospechosos,  que  se  habían  refugiado  en  el  in- 
terior del  convento,  á  ([uienes  apn^hendió  en 
la  celda  del  Padre  Magna  (Inicia  y  n^mitió  al 
repetido  cuartel.  Los  aprehendidos  fueron  los 
jDaisanos  Leandro  y  Agustín   Baridón,  Luis 
Rósete,  Antonio  Reballoso^  Gil  Vargas,  José 
María  Nájera,  José  Alvan»z,  Cirilo  Pozos  y 
Benigno  S(?rrano.  ( )cui)ábase  el  Mayor  en  otras 
jx^squisas,  cuando  los  apr(»h(»ndidos  manifes- 
taron que  no  eran  culpa bl(»s,  que  todo  estaba 
descubierto  y  qut*  vrn  de  todo  punto  necesarifi 
su  presencia  en  el  cuartel;  entn»tanto  el  oticial 
que  había  abandonado  su  puesto  de  guardia, 
salió  al  encuentro  del  Mayor,  á  (piiíMi  d(*tuvo 
en  la  puerta  del  atrio  ¡poniéndole  al  pecho  la 
justóla  al  grito  do  ¡  Viva  la  R(»ligión  y  muera 
Comonfort!  A  pt^sar  de  la  natural  sorpresa  ([ue 
tal  acto  causara  en  el  ánimo  del  Mavor,  no 
perdió  éste  la  sc^n  nidad,  y  dirigiéndose  á  los 
soldados  les  preguntó  con  energía  si  costaban 
dispuestos  á  obedecerle».    A  la  n^spuesta  afír- 
mativa  de  éstos,  el  oficial  de  guardia  se  vio 


perdido:  i>ero  antes  de  dejarse  aj^rehender,  ex- 
citó con  energía  á  los  paisanos  jmra  que  vola- 
sen á  las  cuadras  á  tomar  las  armas. 

Tales  son  los  textuales  conceptos  del  pirte 
rendido  ix>r  el  Mayor  Pagaza. 

El  Diario  OJuiah  del  16  de  Septiembre, 
con  el  título  de  '^Conspiración"  publicó  una 
noticia,  ix>r  la  que  se  hacía  saber  al  público 
que  (m  la  madrugóla  del  día  anterior  se  había 
descubierto  una  consiúración  en  el  convinito 
de  San  Francisco,  comi)lot  cpie  era  dirigido 
por  los  n^accionarios  y  algunos  malos  (?clí*siás- 
ticos;  que  varios  n»ligiosos  franciscanos,  de 
acu(»rdo  con  un  oficial  d(»l  Batallón  Indeix^n- 
dencia,  habían  introducido  á  los  conspiradon?s ; 
jx'ro  (pie  al  arrojarse  éstos  sobre  el  dei)ósito 
de  las  armas  del  C'uí^rjx),  el  Mayor  Pagaza,  con 
gran  presencia  de  ánimo,  resistió  el  primor 
emjmje  y,  dando  vivas  al  Supremo  Gobii»rno, 
logró  sofocar  en  su  cuna  (4  movimiento,  (pie 
hubit»ra  inmidado  de  sangre  la  capital  en  el 
mismo  (lía  en  cpie  cel(4)raba  la  Indeixnidencia. 

La  ix)licía  continuó  las  jx^squisas  durant*^ 
la  ncK'he,  y  el  resultado  d(»  (»llas  fué  la  apre- 
hensión de  S(ús  religiosos  franciscanos,  un  clé- 
rigo, algunos  mozos  del  convento,  el  c^mi pane- 
ro y  el  preceptor,  toilos  los  cuales  fueron  remi- 
tidos á  la  Casa  municipal. 

En  la  obra  "México  á  través  de  los  siglos" 
y  en  otras  publicacion(^s,  se  asient<i  que  una 
señora  fué  la  tpu'  en  la  noche  d(*l  11  d(MUUició 
al  Gobierno  la  conspiración  con  todos  sus  de- 
talles. Yo  no  h(»  encontrado  nada  oficial  á  es- 
t(»  resiJíH'to.  como  los  he  obttMiido  acerca  de  los 
hechos  expresados. 

El  día  1<)  S(»  publicó  el  decreto  siguiente*: 

FJ  ciudadano  ¡(jnario  Comonfort,  P/v\swV/r///c 
suhsfifnfo  (Ir  la  Re¡)úl)Hra  Mexicana,  á  los 
lialtilanfcs  de  ella.  s((hed : 

(¿u(*  (»n  uso  de  las  facultades  que  me  con- 
cede (4  art.  í^."  del  j)hin  de  Ayutla,  reformado 
en  Acapulco,  y  con  acuerdo  unánime  de  la  jun- 
ta de  ministros,  hv,  venido  en  decn^tar  lo  si- 
guiíMite : 

Art.  1."  Para  lanu^jora  y  embí'llecimiento 
dt»  la  capital  de  la  RepiU)lica,  en  el  término  de 
(piince  días,  contados  desde  la  fecha  de  este 
d(»cr(*to,  (picada rá  abierta  la  c^üle  llamada  Ca- 
llejón d(^  Dolores,  hasta  salir  y  conumicar  con 
la  calle  de  San  Juan  dt^  Letrán,  y  se  denomi- 
nará ''Calle  de  la  Ind(*ix^ndencia.'' 
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Arl.  2."  Sp  ilemoleráii  los  eíUticios  (1)  y  se  j  "T;iinirii)  Comonfort, Prcs'nU'ntv SHhstifuto  de 


ocuijariin  los  terrenos  iLttvsttrioB,  por  ciinsa  de 
utiliJad  púhliojí,  previa  indemiiiziK'ióii  ujasta- 
<la  coii  los  propietarios. 

Por  tanto,  □iiiitdo  se  iiiipriniit.  piiblitiue, 
ciroulf  y  se  le  di  i'l  debido  cumplimiento  Pa- 
lacio del  gobierno  inieioiial  de  México,  á  los  Ifí 
(.IXaB  «leí  mes  de  Septiembre  de  1^5*}.-  It/nacio 
Ctrtnotiftiii.—  M  eindíidíino  Miiiiuel  Silieeo." 

Como  resTiltíido  <lel  decri'to  de  Ifi  de  Bejj- 
tionibre  iiimedinliiineiiti'  el  17  &  liis  diez  de  la 
iioehc.  Rt.'  procedió  &  la  iiiMTtur»  de  lu  calle  que 
prolongaba  el  ciillejún  de  Dolores  pnrn  darle 
»ítli(lii  A  la  df  Snu  .lunn  de  Letráii.  Remiié- 
t>on9e,  al  eFiH-to,  enatrocientoa  barreteros,  más 
f-omo  todos  se 
r*!sistlan   á   la 
•3'j*>«'uciúa  de  lu 
*^  V»  ra.    Ttiéles 
Iar»3rÍBoálo6di- 
•■«otores  de  és- 
***»,  animarlos 
'^^^íi  pL-roracio- 
»A«iB  y  híicién- 
**<:*lea  OBciiehar 
*^      cniíción   de 
«<is."Cnngre- 
J  *^*^"  que  era  co- 
***«^  quien  dio- 
*    «.     Miirwlli-s;. 
«**>     loe  exalta. 
^oe  é-  (winella 
«X^fcoeu,  l'u    re.  apertura  de  la 

KÍ«1oni]ief libro  .vüta  por  san  juan  ül  i 

*l«*  «imiaiitinuu 

^  i\  M8tn-  familjíú  constante  iH-ui'factora  ilel  Mo- 
hiisiliTJí,,  arn-liató  de  las  manos  de  uu  oix-rario 
''■  'ffirn-ta  y  dirt  los  prinieroe  golix-s.  los  que 
'■iJCubn-u lente  n-iM^rrutierou  en  el  ht^ir  de  la 
hoijfjr-, ble  familia. 

La  esallaeión  de  los  ánimos  subió  de  pun- 
"^  •■oii  esta  nii-dida.  el<:^iada.  como  eni  natural, 
IK)r  ui„^_  y  (^.iiaunidfi  ¡«r  otros,  tanto  <iue  los 
'«UiOB  religiosos  temieron  {(Ue  el  castigo  que 


e..  I, 


"s  iiniiunÍR  no  que<lase  limitado  á  la  ajx^r- 
■ntn)  de  BU 


l^m  il^.  n„„  ,.¡,11,.  ,x5r  <-l 
>'  '"»>'  Iffoiito  otro  hii-lio  vino  á  ixmer  en 
^  pI  fundíinieiito  de  sus  recelos.  El  din  1 
™  *  Inz  otro  decreto  del  tenor  Biguientf^: 

'í  t  ijfUm  eilitícioa  eran  la  eTifenricrírt,  Ib  cocin 
ri»*  M](liw  y  jarte  de  Ih  huerta  del  convento. 


lito. 


lu  Jifpilhlicn  Mi'xicrmn.  rf  los  habÜantes  d 
rlln.  ^abt',1: 
yue  en  uso  de  las  facultades  que  me  conce- 
de el  iirt.  3,"  del  plan  do  Ayutln,  reformado  en 
Acapulco.  y  en  atención  á  que  en  la  madruga- 
da di'l  15  del  mes  actual  ha  estallado  una  se- 
dición en  el  conveuto  de  San   Francisco  de 
esta  ciudad,  soriJreii  di  endose  infrugaufi  delito 
y  en  los  claustros  y  celdas  del  mismo  conveu- 
to muchos  con9pirador(.'S  y  entre  ellos  varios 
religiosos,  lie  venido  en  decretar,  con  acuerdo 
uuáiiiuie  del  consejo  de  ministros,  lo  siguiente: 
Art.  1."  &.'  suprime  el  convento  de  francis- 
canos de  la  ciudad  de  México,  y  se  declaran 
bienes  nacio- 
nales  los   que 
le  han  ijeríene- 
cido     hasta 
aquí,    excep- 
tuándose la 
iglesia  princi- 
iml  y  las  capi- 
Ihis.   que    cou 
sus   vasos    sa- 
grados, para- 
meutos   sacer- 
dottdes.  reli- 
quias  é  imáge- 
nes,se  pondrán 
á  d  i  s  iwsición 
delllustriaimo 
.iJEMGia.  sefior  Arzobis- 

Tííarj--o.;TLPBHE  OE  1856'.  ¡x),  piira  quc  SÍ- 

gan  destinados 
al  culto  divino. 

Art.  2."  El  Ministerio  de  Fomento  dictará 
las  medi<Ías  conducentes  al  aseguramiento  y 
enajenación  de  los  bienes  declarados  naciona- 
les en  (.'sto  decn-to. 

Art.  .T  El  produeto  de  dichos  bienes  se  re- 
¡Mirtirá  desde  luego  en  el  orfanaforio.  casas  de 
dementes,  hospicio,  colegio  de  educación  se. 
cHjuhiria  jwira  niñas,  y  escnela  ile  art«ís  y  ofi- 
cios de  estíi  capital. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  et'  le  di  el  debido  cumplimiento.  Pa- 
lacio del  Wobierno  nacional  de  México,  á  17 
de  Se])tieuibre  de  1H56.— /.  Camonfort.— Al 
C.  Ezequiel  Montes." 

Estos  decretos  que  im¡x)QJau  pena  tan  se- 


^tí^já 
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vera  á  los  franciscanos  y  las  disix)siciones  gu- 
bernativas de  Traconis  en  Puebla,  enajenando 
las  fincas  rústicns  y  urbanas  de  varias  corix)- 
raciones  y  obras  pías  para  cubrir  el  millón  de 
Ix?so8  que  al  clero  de  la  diócesis  se  le  había  se- 
ñalado como  contingeiite,  y  los  discursos  de 
los  oradores  pirlamentarios  en  los  (^ue  se  lan- 
zaban al  clero  acusaciones  tremendas,  marca- 
ban el  espíritu  que  guiaba  la  ix)lít¡ca  de  la 
época  y  predecían  la  suerte  que  al  clero  le  es- 
taba reservada. 

Bastaban  para  la  justificacióii  de  las  medi- 
das que  hfibían  de  llevfirsc*  á  la  práctica,  al- 
gunos hechos,  por  insignificantes  que  fues(ai, 
siendo  uno  de  estos  la  Sedición  de  San  Fran- 
cisco. 

La  comunidad  que  (ni  acjuella  feííha  S(H'om- 
ponía  de  cuarenta  y  dos  individuos,  abando- 
nó inmediatamente  su  convento.  (1)  y  entre 
los  religiosos  salió  humildt»  y  resignado  imÍTc 
las  filas  de  los  soldados  que  custodiaban  el 
edificio,  el  mismo  que  con  su  crucútijo  en  la 
mano,  á  imitación  de  León  (d  Grande  en  Ro- 
ma, ante  las  hordas  de  Atila,  pudo  contener 
en  Guanajuato,  el  24  de  Noviembre  de  181Ü, 
con  BU  actitud  enérgica  é  impetuosa  perora- 
ción, los  terribles  efectos  de  la  cólera  vengati- 
va de  los  realistas  que  mandaba  Calleja. 

El  Gobierno  por  conducto  de  la  Sc^cretaría 
de  Justicia,  comunicó  al  Arzobisix)  la  provi- 
delicia  dictada  contra  los  franciscanos,  acom- 
pañándole el  decreto  de  17  de  Septiembre. 

Pocos  días  después  los  gobi^rn adonis  de  la 
Mitra  contestaron  caí  los  términos  siguientes: 

''E.  S. — H(?mos  recibido  el  oficio  de  V.  E. 
en  que  nos  comunica  el  decrc^to  ex^XHÜdo  ix)r 


(1)  Sejíiín  el  Aliiiana<nie  franciscano  (1858).  Los 
religiosos  A  que  me  refiero  eran:  Kl  Provincial  l)octor 
Homedes,  que  residía  con  los  PP.  Berra  y  Águila  en  la 
habitación  del  Tercer  Orden;  (^1  P.  Madariaga  en  la  <le 
Aranzazu;  el  P.  Vera  en  la  <le  l^urgos;  el  P.  Sosa  en  la 
de  los  Servitas;  el  P.  Madri<l  en  el  Hospital  de  Terct»- 
ros;  el  P.  Arias  en  el  Colegio  Militar  del  que  era  Cape- 
llán; el  P.  (¡onzíílez  y  Díaz  en  Santa  Clara;  el  P.  Hi- 
dalgo y  Melgar  en  SanJuan  de  la  Penitencia;  el  P.  V¡- 
llagrán  en  Santa  Isabel;  los  PP.  Domínguez  y  Carrasco 
en  Corpus  Christi;  los  PP.  Brito  y  Acjosta  en  las  Cai)U- 
chinas  de  (.iuadalupe;  los  PP.  Ia^óu  é  Iglesias  en  casas 
de  sus  parientes,  á  causa  de  enfermedad;  por  último, 
el  limo.  8.  D.  Fr.  ./o.-.'  Marhi  <ir  Jcms  liria unzftrán,  el 
antiguo  religioso  al  que  me  he  referido,  Fr.  Amado 
Montes  Guardian,  v  los  PP.  Medellín,  Hosete,  Espi- 
nosa, Magna  Grecia,  Brazo,  Meza,  Zedillo,  Santillán, 
Borja,  Mota,  Chávez,  Salamanca,  Vergara,  Sánchez, 
Ogazón,  Montoya,  Molina,  Dávalos,  Cortázar,  Villa- 
nueva,  Manzano,  León,  Cornejo,  tres  legos  y  dos  dona- 
dos, en  el  Convento. 


el  E.  S.  Presidente,  en  17  del  corriente  su^^r 
miendo  el  Convento  de  Religiosos  Frauciscí 
nos  de  esta  ciudad  y  declarando  bienes  nacic 
nales  los  que  le  han  jx^rtenecido  hasta  aqu 
exceptuando  la  Iglesia  princij^al  y  las  capillai 
que  con  sus  vasos  sagrados,  i>aramentos  sacei 
dótales,  ndiquias  é  insignias  quedarán  á  dií 
ix)sición  del  Ilustrísimo  S.  Arzobisjx).-  Coni 
el  asiuito  es  de  tanta  gravedad,  creímos  nect 
sario  ix)nerlo  en  conocimiento  del  I.  S.  Arzc 
bisjK),  no  obstante  de  estar  inqxHlido  de  oci: 
parsc*  del  di»spacho  de  los  negocios,  y  S.  S 
liustrísima  nos  ha  prevenido  que  ocurramos 
V.  E.  con  el  fín  de  aclarar  algmias  dudas  co: 
relación  al  artículo  1."  del  citado  decreto,  y  so: 
las  siguientes:  1.*'^  Si  iK>v  parte  del  Supreni 
Gobierno  habrá  inconveniente  en  (jue  quede; 
al  cuidado  de  las  capillas,  (»n  sus  respectiva 
habitaciones,  los  mismos  religiosos  que  actual 
mente  las  sirven.  -2.^  Si  la  habitación  del  Pa 
dre  Sacristán  de  la  Iglesia  princiixd  no  qued 
comprendida  en  la  declaración  que  se  ha  he 
cho  de  ser  bienes  nacionales  el  convento  y  lo 
que  le  han  pertenecido,  sobre  lo  cual  llámame 
la  atención  de  V.  E.  puesto  que  sin  esa  habi 
tación  no  habría  donde  poner  al  aclesiástico  < 
eclesiásticos  que  se  designen  para  el  cuidad< 
de  esa  Iglesia. — 3*  Si  las  fundacion(»s  piado 
sas  i)ert(UH»(úentes  á  la  Iglesia  están  exentaí 
de  esa  misma  dcH'laración,  jniesto  (jue  siii  ellai 
no  habría  medios  di»  sostenía  el  exulto.-  4^?  S 
la  i)lata  (pie  sirve  para  el  ornato  y  decencia  d< 
la  misma  Igh^sia  está  también  exceptuada  d( 
esa  declaración  como  lo  cn^emos  nosotros  v  k 
es^x^ra  c»l  Ilustrísimo  Sr.  Arzobispo. — Sírvase 
V.  E.  resolver  estos  punto.^  á  fin  de  que  su  Ilus 
trísima  dicte  las  providencias  necesarias  luin 
el  arreglo  de  este  negocio.  -S.  S.  Ilustrísimc 
lamenta  como  nosotros  este  triste  acontecí 
miento,  y  * 'deseara  que  no  se  h  ubicara  toc-adc 
es(^  conv(*nto  que  tantos  Ix^neficios  ha  hecho  j 
esta  ]X)blación  en  el  orden  moral,  y  donde  hai 
existido  tantos  y  tan  ejemplares  Religiosos,' 
y  no  dudamos,  ix)r  lo  mismo,  que  V.  E.  se  ser 
vira  int(»rix>ner  sus  resjx^tos  imra  con  el  E.  S 
P.  á  fin  de  que  mitigue  una  jxnia  que  si  biei 
la  hayan  merecido  algunos  Religiosos  segúi 
lo  expresa  la  i>arte  exjxísitiva  del  decreto,  ii< 
debe  recaer  sobre  toda  la  comunidad. —  Así  le 
es^x^ramos  de  V.  E..  etc.'' 

La  Secretaría  de  Justicia  resolvió  los  pmi 
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tos  consultados  ix)r  los  soñores  Goln^nadoros 
(le  lii  Mitni,  on  los  témiinos  siguientes:  res- 
pec^to  del  i^riuiero,  que  al  arbitrio  d(»l  s(»ñor 
Ara^obisiX)  quedaba  determinar  lo  (convenien- 
te, c-^Ti  virtud  de  la  autorización  q\u'  h*  eonc(*- 
(lí.t     c-^1  art.  !'•' del  deereto:  en  cuanto  al  seji;un- 
(lo.  cjiíe  est^'iK-i  comprendida  en  la  excein-ión  del 
mig^miio  decn^to  la  habitación  del  P.  Sacristán, 
ix^rxj>  con  las  dimensioiu»s  que  á  bi(»n  tuvieni 
se^íi  lar  la  Secn^taría  d(»  Fomento:  r(*s|K'cto  (1(^1 
íf'c£iie  lu(*^o  qui*  se  tuviese  conocimiento  de 
líis    fundaciones  piadosas,  según  iiiforme  ix'di- 
flo  ¿il  t*xpresado  Ministerio,  se  tomaría  en  con- 
siíU-Tíición  lo  consultado,  y.  iK)r  último,  (jue  la 
pía  til    c[ue  servía  i)ara  el  ornato  de  la    Igl(»sia 
Cátfi  l>¿i  eomimMidida  en  la  í^xceiK'ión. 

Lii    Secretaría  d(»  Fomento  nombró  á  uno 
A*  sil»  em])leados.  el  Sr.  D.  Jos^»  María  Floreas 
»er<.lii<l,  |)ara  (iue.(Miri»presentaeión  de  la  mis- 
nia,   n  vitorizara  la  entrega  (jue  el    K.  P.  Su]X'- 
rior  dc^  la  Provincia  del  Santo  Evangelio,  haría 
al  Illx:i.io.  s<»ñor  Arzobisi»  de  la  iglesia  princi- 
l>al,  cí^pillas,  fundaciones,  vasos  sagrados,  ¡ki- 
ram<LMi.tos,  n»liquias  é  imágenes  (pie   |K»rtene- 
al  extinguido  convento. 
T  su  parte  el  señor  Arzobisix)  ordenó  al 
Licial  D(x*tor  Fr.  Buena v(»ntura  Houu*- 
des»   l^onorabilísimo  sujeto  ix)r  su  sab(»r  y  vir- 
tti*«^^*fca,  que  proc^liera  á  ef(»ctuar  la  (»ntrega  de  ! 
tow>    lo  exi)resado  á  sus  comisionados  los  Sn^s.  i 
P^-  C>^n  José  María  Baldivia,  Lic(*nciados  D. 
Aí^«**^s  Davis  y  Don  José  Juan  Victoria,  (tu- 


fare (1(4  año  próximo  pasado,  castigó  entonces 
con  mano  fu(Tt(»  un  escáiidalo  y  salvó  d(í  un 
contiicto  á  (»sta  hermosa  ciudad.  Tienqxjesya 
de  (pie  resi)lan(l(^zcan,  como  siempre  ha  sucx?- 
dido,  las  otras  virtudí^s  (pie  adornan  el  bello 
carácter  de  V.  K.  Pedimos  indulg(*ncia  y  gra- 
cia en  favor  de  (^sa  casa  religiosa  tan  qu(»rida 
]>íira  los  mexicanos,  y  nos  atrevemos  á  as(*gu- 
rar  (pie  la  Orden  no  lut  sido  culpable,  y  que 
ninguno  de  sus  individuos  volvida  á  ser  obje- 
to de  la  justicia  de  V.  K. 

"Concédales  V.  E.  ([ue  vuelvan  á  ocu^mr 
la  partí»  libre  de  su  convento,  y  á  sostener  el 
culto  (pie  tanto  ha  brillado  en  su  antiguo  tem- 
])lo.  ( )t(')rgueles  \ .  E.  esta  gracia,  cuando  se 
])roi)()ne  disjK'nsarlas  á  todos  los  mexicanos  ex- 
traviados, y  así  dará  \ .  E.  un  nuevo  y  (esplén- 
dido testimonio  de  (jne  si  se  sabe  castigar  (50n 
tenia  la  iiitiexibilidad  de  la  justicia,  es  también 
indulgente  después  del  escarmiento,  i  Que  en 
este  acontecimiento  brillen,  como  siempre,  las 
virtudes  de  \ .  E.! 

"Así  \o  es|)cramos.  reiterándole  á  V.  E. 
nuestra  súplica,  y  presentándole  los  sentimien- 
tos de  nuestro  cordial  afecto  y  profmido  res- 
jx^to. 

México,  Febrero  17  de  1857.  -Excmo.  Sr. — 
Marcelino  ('osfofiedo.  Frffncisco  Zarco. — 
(inillernio  P rielo.  í f /nació  Bei/es.  Manuel 
María  r<//7/</.s*.  Anlonio  Escudero.-  I(/na- 
cio  Ochoa  Sánchez.  Pedro  Conlreras  Eli- 
zalde.     Rafael  María  VilUajrán.  -Pedro  de 


tt^^       (jiie  S(»  Ihn'ó  á  efecto,  pn^vio  inv(»ntario  '    Baranda.      Pedro    irif/of/eii.    -José    Elifflo 


de  tc^^^^^  [^^  obj(4os. 

^—^  ^  Tico  m(*8(ís  después  (1(»  est(*  acontecimien- 
to, ^^x  grupo  de  lil)erales  elevó  al  Gobierno  la 
pí^^^^^Xón  que  á  (X)iitinuación  S(*  (^xjm^sa: 

**"  ^^rfiuisterio  do  Justicia,  Ní^gtKÚos  Ecl(»siás- 

tVc<>'^     é  Instrucción   Pública.      Sello  t(Tcero, 

^Vií^^^*^  reales :  años  do  185H  y  1857.     Excmo.  Sr. 

^  V*C^s  que  suscribimos  teníamos  o\  honor  do 

y^trBeiitamos  á  V.  E.,  al  íntegro  y  justo  Magis- 

^^do  que  ha  sabido  hennanar  tan  sabia  y  pru- 

u'tttemente  la  S(»v(»ridad  con  hi  ckMiu^ncia,  la 

^t^BTgln  con  la  dulzura,  el  c^istigo  con  o\  i)er- 

¿ón,  para  pedirle  haga  uso  d(»  (^stas  brillant(^s 

^iiaiidades  que  tan  altiimet(»n  lo  distinguían,  en 

fu  ver  del  Convento  de  San  Francisco  de  (*sta 

Capital. 

**V.  E.  fué  severo,  enérgico  y  justiciero  al 
dictar  su  decreto  supremo  de  17  do  Septiem- 


Muñoi.      Píddo  Téllei.     Juan  de  Dios  A  ria^. 

Pendo  Quijano.  José  Mariano  Sánchez, 
—Mariano  Ramírez.  José  María  Corles  y 
Esparza.     M.    Panno.     José  de   Eniparan. 

J.  Mariano  l^iadfts.  José  María  del  Cas- 
Hilo  Velfísco.  Pendo  (¡óntez  Varías.  Félix 
Romero.  Luis  (iuliérrez  Correa.  José  S. 
Qnerejazu.     Manuel  Zeliua  Ahad. 

"Es  copia,  Méxií^o,  Febrero  20  de    1857. — 
Ramón  /.  Alcaraz." 

El  resultado  de  esta  jjí^tició:»  fué  el  (k^creto 
sigui(»nte: 

"'El  (\  I </ nació  Comonforl,  Presidente  ,sw.s- 
lilulo  de  la  República  Mexicana,  á  los  ha- 
bitantes de  ella,  sabed  : 

Qxio  en  uso  do  las  facultades  que  me  con- 
C(*d(»  o\  art  8-  (1(4  Plan  de  Ayutla,  n^formado 
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en  Acajiulcío.  he  tenido  á  bien  decretar  lo  que 
sigue: 

Art.  F  S(^  concwle  á  los  fnmciscanos  de  la 
ciudad  de  México  la  gra<*ia  de  r<*stablíH*er  su 
convento  en  la  ¡larte  d<»l  mismo  <»dififio  que 
designe  í*1  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  2'  La  autoridad  r(*si>< nativa  sobrfS4H»rá 
en  la  causa  (|U(*  sí*  estalm  fonnando  á  los  n*li- 
giosos  del  exijresa<lo  convtMito. 

Por  tanto,  mando  s<'  imi)rinia.  publique,  cir- 
cule y  se  le  dé  A  d(*bido  enmi)l¡mi<*nto.  Pala- 
cio del  Gobierno  Nacional  (ni  México  á  19  de 
Febrero  de  1857.  Ljnario  (  nmfPttfoH.  -  Al  C. 
José  María  I^^lesias. 

Y  lo  comunico  á  V.  E.-para  su  int(»lij<(Micia 
y  fines  consiguientes. 

Dios  y  Libertad.  México.  Febrero  19  de 
1857.  Iffh'sias.  Excnio.  señor  (iolxTnador 
del  Distrito." 

Los  religiosos  volvieron  á  su  convento  v\ 
19  de  Marzo  d(»  1857.  ocnixmdo  la  parte  (pie 
les  quedó  libn».  abierta  ya  la  calh^  á  la  que  S(» 
dio  el  nombre  de  la  Indejx^ndencia. 

Tales  son  los  detalles  v  resultados  de  la  se- 
dición  del  conv(»nto  de  San  Francisco,  según 
el  Diario  O/fc/o/ y  algmios  ix»riódicos  de  la 
época. 

Las  numerosas  C(*ldas  con  que  contaban 
los  conventos  de  México  ix^nnitían  á  los  reli- 
giosos dar  alojami(»nto  á  algunos  particulares, 
mediante  ciertas  condiciones  (Micamiiiadas  á 
la  observancia  del  orden  en  aquellos  (estable- 
cido. El  convenio  de  Han  Francisco  era  (^1  (pie 
más  uso  hacía  de  (*sa  prerrogativa,  así  es  cpií^ 
en  él  nunca  faltaban  jxTsonas  extrañas.  g(»ne- 
ralm(»nt(»  estudiantes.  Entre  aquéllas  hallába- 
se, en  la  época  de  qu(»  se  trata,  un  clérigo  lla- 
mado Lecona,  hombre  jx^co  retiexivo  y  dotado 
de  un  carácter  fogoso.  Este  era  quien  traía  en- 
tn»  manos,  según  se  decía,  niaiu^jos  revolucio- 
narios y,  S(»  añaíh'a,  que  estaba  á  x^unto  de  lle- 
var á  calx)  un  movimi(»nto  cpie  derrocara  al 
Gobi(írno,  cn^yendo  locanuMite  (jue  bastaría  1)íí- 
ra  ello  (»char  á  vuelo  las  canq)anas  del  temt)lo, 
á  cuyo  repiípK*  extenqxmineo  habría  de  levan- 
tarse (4  pueblo  qu(»  no  (^staba  en  antecedentes. 

Una  d(»  tantas  jxTsonas  á  qui(»n  Ínter] x»lé 
estrííchándohí  á  (pie  me  exi)iisi(*se,  sin  aTnV)a- 
jes,  la  r(»alidfid  del  hecho,  diónu*  su  palabra  di^ 
honor  d(í  qu(»  su  r(»laci(')n  nada  falso  contendría 
y  yo  me  atrevi  á  dcnrirle: 


—  Sosi)echo  que  el  i>adre  Magna  Grecia,  á 
quien  algunos  han  tenido  por  traviesillo,  estu- 
viese complicado  en  esa  locura  del  Padre  Le- 
cona. 

Absolutamente  no,  me  contestó  la  perso- 
na inteqx'lada.  Estaba  en  su  celda  muy  tran- 
quilo y  tan  inadvertido  de  lo  que  acontecía  co- 
mo los  demás  religiosos.  Comprometiéronle 
simplemente  los  que,  al  ser  perseguidos,  se 
refugiaron  en  su  habitación. 

;.Cómo  no.  repliqué  yo,  S(»  refugiaron  en 
otnis  celdas  como  en  la  del  docto  Provincial 
Homedes.  en  la  del  ( )bisix)  Belaunzarán  ó  en 
la  del  (luardían.  el  Padre  Montes? 

En  alguna  había  de  si^r,  me  contestó,  y 
al  ix)bre  Magna  Gn^cia  h'  tocó  esa  desdicha, 
(juien  i^enlió  c^sa  misma  noche  sus  cortos  aho- 
rros proctnlentes  de  sus  misas  y  cuanto  poseía. 

S(*gnid  re  ti  riéndome  el  acontecimiento. 

-  Pres(»iitáronse,  al  fin.  (4  Gobernador  del 
Distrito,  el  jefe  de  ix)licía.  un  jx^riodista,  otros 
individuos  y  g(»nte  armada.  El  Gobernador, 
de  carácter  enérgico  dirigió  durísimas  palabras 
al  Padre  Lecona.  que  había  sido  sori^rendido 
en  su  celda,  más  no  fué  ix)r  la  respuesta  á  Ro- 
ma, pues  como  he  manifestado,  dicho  jmdre 
también  era  muy  vivo  de  genio.  La  contienda 
fué  tal  en  esos  momentos  que,  al  bandlo,  acu- 
dieron algunos  religiosos  de  la  comunidad  y, 
entre  ellos,  el  Padre  Amado  Montes,  que  en 
aquellos  momentos,  en  que  lucían  ya  los  pri- 
meros allx)r(»s  (le  la  aurora,  se  disix)nía  á  decir 
su  misa,  y  encarándose  al  Gobernador  y  á  sus 
acompañantes,  l(»s  dijo  en  tono  severo: 

¿  (¿ué  es(!ándalo  es  éste  y  por  qué  profa- 
náis estos  luganos? 

-Muy  hábil  sois.  Padre  pira  disimular,  le 
contestó  el  Gobernador;  mas  tened  en  cuenta 
que  todo  está  descubierto. 

A  tan  violenta  salida  del  Gobernador,  el 
Padre  Montes,  que  aun  ixírmanecía  ignorante 
de  lo  que  pasaba,  quedó  al  pronto  confuso, 
másre^xíniéndose  luego  y  levantando  la  voz, 
lanzó  á  aquel  ima  réplica  altiva  y  severa,  ala 
que  siguieron,  ix)r  una  y  otra  parte,  recrimina- 
ciones y  contestaciones  agrias  y  violentas,  á 
las  (jjue  puso  fin  un  incidente,  que  provino  del 
hallazgo  de  unas  hojas  viejas  de  libro  tiradas 
en  el  suelo,  y  en  las  que  se  creyó  encontrar, 
tal  vez,  el  hilo  de  la  conjuración. 

Verlas  el  Gobernador  é  inclinarse  para  co- 
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gerla8,todo  fué  obra  de  un  momento;  pero  an- 
tes de  pasar  la  vista  por  elhis,  f  uéronle  arníba- 
tadas  por  el  Padre  Montes,  que  las  había  reco- 
nocido como  peinas  de  las  Reglas  de  San 
Francisco,  y  casualmente  aquellas  en  que  se 
consignaba  una  terrible  sentencia  espiritual 
dictada  por  el  mismo  Seráfico  Padre,  la  que  en 
aquellos  críticos  momentos  supo  aprovechar 
el  Paike  Montes,  dándole  un  significado  ma- 
terial. 

— Ved  qué  coincidencia,  síalor  Gobernador, 
le  dijo  acercándole  á  los  ojos  las  páginas  suel- 
tas de  aquel  libro,  y  escuchad  lo  que  atjuí  está 
escrito. 

De  tí.  Santísimo  Padrr,  ¡j  de  ¡oda  la  curia 
(U'Icstiftl,  if  (Ir  mí  jfrahrcrilJa,  sean  niahlifos 
los  que  cotí  su  mal  cjcmpUt  coiifundvn  y  des- 
trufjcn  loque  por  los  sanios  frailes  de  este  or- 
den edijicasle  //  no  cesas  de  edificar. 

—  Abandonad.  Padre,  vuestras  recriminacio- 
nes, y  apresuraos  á  entregar  la  gente  y  armas 
que  habían  de  servir  para  vuc^stro  motín. 

—  ¡ Gente  jjara nuestro  motín!  repitió  en  to- 
no exaltado  el  religioso,  disponiéndose  á  pro- 
seguir la  enojosa  discusión ;  más  reponiéndose 
pronto,  ante  una  súbita  idea,  agregó  irónica- 
mente: tenéis  razón,  seguidme  y  os  entregaré 
nuestra  gente,  pero  os  advierto  que  ésta  es  de 
tanto  poder  y  valimiento  que  bien  puede  asus- 
taros su  presencia. 

Todos  siguieron  al  religioso  hasta  una  bo- 
dega que  muy  cerca  de  la  sacristía  estaba : 
mandóla  aquel  abrfr  y  dijo  señalando  al  in- 
terior: 

He  ahí  el  ejército  con  (pie  cuentan  los 
franciscanos. 


Todos  los  circunstantes  pudieron  advertir 
en  atpiella  bodega,  en  vez  de  guerreros  arma- 
dos, ángeles  y  santos  de  palo,  que  por  viejos  é 
inútiles  allí  existían  Relegados  en  espera  de  los 
cuidados  de  un  artista  que  les  diera  nuevo  ser. 

El  Gobernador,  como  hombre  de  mundo  y 
de  verdad(»ro  valor,  (pie  reconocía  idénticas 
cualidadi»s  (mi  el  Padn*  Montes,  á  quien  parti- 
cularmente apreciaba,  no  se  dio  ]_)or  ofendido 
por  acpiella  V)roma,  antes  bit^i  rióse  de  la  ocu- 
rrencia y  prosiguió  en  sus  ¡x^squizas  y  cateo 
di^l  convento  hasta  las  doce  del  día  15,  en  que 
se  retiró  con  todos  los  su  vos,  habiendo  antes 
remitido  á  la  Diputación  los  seis  religiosos  y 
demás  individuos  va  citados. 

Viva  fué  la  discusión  resi)ecto  de  la  se- 
dición, sostenida  por  los  ^xTiódicos  y  en  las 
con  v(^rsacion(*s  privadas,  pi^ro  las  obs(^rvaciones 
de  los  defensores  dt*  los  franciscanos  y  lasré- 
l)licas  débiles  y  desmañadas  de  algimos  pe- 
riódicos cpie  sostenían  la  cul])abilidad  de  éstos, 
rei)roducidasporel  Diario  Oficial,  infundieron 
en  el  espíritu  público  la  duda,  respecto  de  la 
realidad  del  hecho,  duda  í^ue  sólo  podía  ser 
desvanecida  con  la  publicación  de  los  datos  au- 
ténticos de  la  causa  (pie  se  formó  á  los  expre- 
sados religiosos,  lo  c|ue  no  se  verificó.  Si  de 
esos  datos  que  trato  de  inquirir  resulta  compro- 
bada la  falta  conu^tida  por  dichos  religiosos, 
no  tendré  reparo  alguno  en  reconocerla ;  pero 
entre  tanto  (^s  de  cn^i^rse  q\w  los  vehementes 
des(^os  del  Ayuntami(^nto  para  abrir  la  calle  al 
través  d(»l  monasterio  de  San  Francisco,  con- 
juntament(*  con  las  locuras,  más  de  lengua  que 
d(»  obra,  d(4  clérigo  L(M'ona,  comprometieron  á 
la  cx)munidad  franciscana. 


EL  LIBBO  DE  MIS  BECllBBDOS. 

■\riii 

LA  EXCLAUSTRACIÓN. 

oí:f^.x-. 


Jfy?OS  religioBos.  según  se  lia  manifestado, 
^F^  volvieron  á  su  convento,  en  virtud  del 
*  decreto  de  lÜ  de  F.-l>ri-ni  de  lNo7.  y  en 
él  i»(-rmiin(-cÍ(>ron  hustíi  vi  '2H  de  Dieiembn.-  de 
18fiO,  (lia  en  que  el  general  en  jefe  del  ejéreíto 
federal  publicó  en  la  (.'aiiitiil  las  Leyes  de  Ri*- 
foriiKi  exi>e(Udafi  en  VeriUTUz  ikjf  (.A  tíobiiTiio 
Constitucionnl  el  12  de  Julio  del  año  de  lH5!í. 
Para  ta«ilitiir  la  veiitw  del  noiivi-nto.  divi- 
dióse en  nuevi'  lotes  eiiyus  Atviis  y  pn-rios 
fueron  loe  siguientes,  hiibiíntlose  convocado 
postores  pam  su  venta  [xir  medio  de  un  aviso 
de27deM«yodelnr.l. 

PiTlH  prÍQflipiIflK  que  oDmprnadjuí,  Ira^  cuqlIí. 

Sen-itas 'Mi  I2.<;i2 

Atrio  y  hithitftoióndelcaiK'llAn 

de  Aranzazu N7.")  1T,T(!(  > 

CapiUiíde  Aranzazu l.'.m  47,7bi4 

Iglesia  grande  y  atrio Ifi'il  30,449 

Tercer  Orden,  atrio  y  claustro.  2,141  02,823 


Burgos,  atrio  y  portada 2.435     51,112 

Cutiriel _. 55(1     i:í.i;tO 

Convento,   es(inina    Indt'iien- 

delicia  y  San  .tnandcLctrén.        734     20.744 
PjirU-  del  janiiii  y   Convento, 

ralle  de  la  Indei>endencia. .     1,:í09     33.221» 
•lanlfti,    Portería,   y   Escalera 

prineiiNil 1,2115     33,145 

Saín  de  profundis  y  nna  eswi- 

lera 1,1!(3 

1.552 
4fi3 


24.510 
27.72U 
t),Hli() 
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Sacristía  y  claustro  princiiud. 

Ábside  del  tciuplo 

Habitación  del  V.  earristán  ( C. 

de  Gante) 

Panteón  (Calle  de  Gante} 

Suman  las  superiicieB  17,7fi5 
dradoB  y  los  valores  J400.747. 
Snma    la    anterior   sui»Tficie,  metros 

cuatlra<ios    17.7li5 

Al  frente , 17.76o 


10.137 
5  S,3ÍHÍ 
trofi  cuii- 
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Del  frente 17.7B5 

L«  BOperficie  que  el  Convento  habla 
IM'rtlitlo  en  1N5G.  con  la  niJertiira  tfe 
la  calle  ríe  la  IndeiX'ndenfia,  imijor- 
labn 2.478 

La   de   la  eallc  df  fírint*-,  Jiliii-rta  i'ti 

Abril  de  IWil 1.(Í12 

La  del  jiinÜn,  que  híibfn  sido  udjudi- 
catlo  al  antiguo  arrendatario  Don 
Juan  Tonel 6,256 

La  dtí  una  i»arte  del  Convento  al  Orieii- 
U-  del  jardín,  lole  que  fué  «djwdiaido 
á  tu  Einpre&u  de  Diligencias 4.113 

Saina  la  are»  total  del  Convento 'S'2.22i 


flores  con  feeha  28  de  Octubre  de  1862.  No  he 
podido  investigar  las  razones  (¡ue  haya  habido 
para  que  dichos  edificios  volviesen  al  poder 
do  la  Nación. 

Respecto  del  destino  que  se  dio  6  los  lotes 
vi'ndidos,  véase  el  plano  del  Convento  y  sus 
refereiicius  i)ég.  fi()  y  61. 

En  el  mes  de  Abril  de  1851  fué  destruida 
la  Capilla  de  los  ServiUs,  con  motivo  de  la 
nperlura  de  la  calle  que  había  de  poner  en  co- 
municación la  1'  Calle  de  la  Independencia, 
abiertíi  en  1856  con  la  1'  de  San  Francisco, 
derribándose  al  efecto  algunos  claustros  y  ga- 
lerías, partí-  del  panteón  de  los  Padres,  la  caea 
del  Padre  Ca(XílIáii  del  templo  grande,  la  nien- 


PLAZA  DE  QUAHDIOLA.- ESTADO  ACTUAL. 


Don  Vicente  Escandón  y  Socios  hicieron 
pro  I  «si  Clones  jiara  adquirir  el  Templo  grande 
«!*•  Síiu  Franeist«  con  la  hennosu  sucrístÍH  y 
niitfsacristia.  asi  romo  el  templo  de  San  Agus- 
tín, Ter<vr  Onlen,  sacristías,  atrio  y  casa  del 
i-jipelUn,  por  la  suniii  de  $(iO,(K  liten  esta  forma: 

En  dinero S     ;í.(KX» 

Tu  ulos  di-  rjipitídea  en  vía  de  paijo . .      27.0U0 
En  )«a|ii-l  deuda  común 8(I.(KX) 


\m  pro|.osÍi-ióii  fué  aci-pliidii  |ior  el  (lobier- 
ui>.  eegúu  consta  lx>r  la  coniuniciición  de  la 
Secretarla  ile  Hacienda  dirigida  á  dichos  Se- 


cíonada  Capilla  y  la  casa  de  su  capellán.  La 
destrucción  fué  simultánea  con  el  desmnnte- 
laniienlo  de  la  iglesia  princiiial.  Dióse  á  la 
nvieva  ralle  el  esi-lan-cido  nombre  de  Gante, 
di'l  benemérito  nñsionero,  no  sólo  fun<ia<lor 
de  la  primitiva  Capilla  de  San  José  de  los  Na- 
turales sino  del  colegio  franciscano,  en  el  que, 
como  asienta  el  ilustrado  y  erudito  historiador 
fiarcia  Icazbalcct.a,  »>  reunían  más  de  mil  ni- 
ños á  los  que  se  daba  educación  religiosa  y  ci- 
vil; establecimiento  que  era  á  un  tiempo  es- 
escuela  de  primeras  letnis.  de  instrucción  su- 
perior y  de  propaganda;  acudeuiía  de  artes  y 
oficios,  y  un  centro,  en  fin.  de  civilización. 


EL  LIBRO  DE  HIí!  RECUERDOS. 


Dispersos  los  religiosos  francisca  nos  por  la 
ciudad,  después  de  la  exclaustración,  trataron 
de  recobrur.  aunque  desmantelado,  ííu  antiguo 


CAPILLA  0£  SEavITAS   EM 

temiólo,  pero  siéndoles  adversa  In  fortuna,  dt- 
clarose  ésta  en  favor  de  los  PP.  de  la  Coni- 
pa&ía  de  Jesús  que  ndniinistran  el  aristorrá-  | 
tico  templo  de  Santa  Brígida.  Debido  al  em- 
pello de  dichos  PP.  y.  princíiMduiente  del  P. 
L'irra  llevóse  á  ea-  ! 
Ix)  t!  nsciitedelfa- 
n  oso  t<  nqilo  vdela 
mh  (lite  Capilla 
de  B  \U  nnora.por  la 
<  intidnddelÜO.<)IX) 
jH'Sos  al  conlado. 
suniii  A  la  qne  de- 
ben agregarse  'Á) 
mil  i)esos  que  iin- 
s  Al  fin.  la  nueva 
consagración  di  I  profanado  tenqtlo  tnvo  efec- 


to el  día  19  de  Jtuiio  de  1895  y  desde  el  día 
21  inmediato  congregáronse  otra  vez  los  ca- 
tólicos en  su  antigua  y  venerada  casa  de  ora- 
ción itara  unir  sus  preces  alas  del  sacerdote  y. 
como  di«í  el  prefacio  de  la  misa,  para  elevar  á 
Dios  sus  corazones.  En  el  mismo  Ingar  profa- 
nado ix>r  los  i>esebn'B  de  Chiarini,  piíro  ya  pu- 
rificado, se  alzó  de  nuevo  el  ara  cristiana,  y  á 
resonar  volvieron,  con  los  cánticos  sagrados, 
los  ámbitos  del  templo. 

Muchos  de  los  hecbos  n-feridos  sin  tras- 
INisar  los  límites  trazados  ix>r  la  historia,  fue- 
ron  diíbidos  á  las  terribles  circunstancias  de 
aquellos  momentos  en  que  las  [Misiones  políti- 
cas habían  llegado  á  su  mayor  recrudeawncia. 

En  lodo  el  [«lís  había  en  1756  los  siguien- 
tes Conventos  y  Colegios: 


M¡.tina.-.;n,.. 

Zanileiw 

.lulisfo 

Yiuntán 

ttan  Diego.... 

COLEGICe 

Qiitr.Uro.... 

Zat-alecnB 

Siin  Ferriatiil 


CONCLUSIÓN. 

<KE>^ —     ■■ 


3^Iguréuioiios  t  ransiX)rt!KloB  los  de  la  gene- 
^^   ración  presente  áotraéiXKm,  al  siglo  XVI, 
'      con  la  civilización  y  costumbres  de  los  az- 
tecas, bajo  la  férula  do  un  siux;rdocio  ¡giiorantL- 


y  cruel,  y  sometidos  des^uiés  á  la  dura  ijresíóu 
de  los  encomenderos,  trabajando  sin  desciiuso 
en  los  canqtos  y  en  las  minas  para  enriipiocer  á 
los  se&ores,  mal  alimentados  y  peor  vestiflos.  bu- 
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millados  y  envilecidos  por  pro^jios  y  extraños, 
siu  poder  gozar  de  la  tranquilidad  del  hogar 
jdel  amor  de  la  familia  y,  por  último,  sin  es- 
peranza de  mejorar  en  algo  nuestra  triste  y 
precaria  existencia;  figurémonos  en  tales  mo- 
mentos la  aparición  de  los  frailes  franciscanos 
con  sus  vestidos  raídos,  sus  sandalias  hechas 
pedazos,  sin  más  bienios  que  un  Crucifijo  y  su 
breviario,  p(*ro  dotados  de  un  hermoso  corazón 
y  de;  una  alma  grande; que  se  presentaban  ten- 
diéndonos la  mano  con  amor,  á  fin  de  levan- 
tamos de  la  postración  en  que  yacíamos,  en- 
sebándonos las  verdades  cristianas,  infundién- 
donos nuevos  y  útiles  conocimientos  y  opo- 
niéndose con  energía  heroica  á  los  dí^smanes 
del  soldado  conquistador,  sacándonos  de*  la  es- 
clavitud y  elevándonos,  por  último,  ala  digni- 
dad de  hombres  libres;  y  en  vista  de  todo  esto, 
¿qué  concei3to  nos  hubiéramos  formado  de  esos 
beneméritos  religiosos  ?  Habríamosles  tenido, 
ciertamente,  por  ángeles  de  redención,  envia- 


dos ix)T  el  cielo  para  alivio  de  nuestras  miserias. 
Ahora  bien:  consideremos  la  ficción  con- 
traria, transportando  á  esos  frailes  á  la  época 
presente,  y  pongámosles  frente  á  frente  de  su 
casa,  templo  y  escuela.  ¿Cómo  no  se  conturba- 
rían sus  sencillos  corazones  ante  la  destruc- 
ción del  edifi(úo,  á  fuerza  de  muchoG  sacrifi- 
cios levantado,  llevada  aquella  á  cabo,  sin 
miramiento  alguno,  jx)r  los  mismos  que  más 
fdarde  hacían  de  pertenecer  á  la  raza  por  ellos 
redimida?  ¿Cuánto  no  sufriría  su  ánimo  al  es- 
cuchar, al  compás  de  la  música  délos  Cangre- 
jos, el  ruido  de  los  barreta zos  dados  á  los  mu- 
ros de  su  Santa  Casa,  que  dio  abrigo  á  mi 
Martín  de  Valencia,  á  un  Gante,  á  un  Bena- 
vente,  á  un  Sahagún,  á  un  Cisneros,  á  un  Mar- 
gil  de  Jesús  y  á  tantos  otros  insigues  sacerdo- 
tes de  heroicas  virtudes?  Sus  atribulados  co- 
razones destilarían  gotas  de  sangre  y  suslabios 
que  no  sabían  maldecir,  sólo  habrían  proferido 
esta  amarga  palabra:  ¡Ingratos! 


árANTIAGO  TLALTELOLCO. 


■<?X>P10C>- 


(apendice  al  capitulo  II.  ) 


OCO  tiempo  después  de  fundado  el  Con- 
vento  de  San  Francisco,  se  erigió,  por  los 
mismos  franciscanos,  el  de  Santiago  Tlal- 
telolco,  cuyo  templo  que  al  principio  sólo  fué 
una  humilde  capilla,  sustituyóse  en  1543  por 
otra  de  mayor  capacidad  y  más  tarde  en  lf>Ü9 
jx>r  el  templo  que  aún  subsiste  convertido  en  bo- 
dega de  la  Aduana.  En  el  mismo  convento  in- 
mediatamente se  fundó  el  célebre  Colegio  de 
Santa  Cruz  para  instrucción  de  los  indios  per- 
tenecientes á  la  nobleza  mexicana.  La  impor- 


tancia de  los  personajes  qm»  intervinieron  en 
la  fundación  did  Colegio  y  la  (^xcek^ncia  de 
sus  directores,  frailes  franciscanos,  auguraron 
desde  luego  la  grandez¿i  de  un  plantel  en  que 
iba  á  derramarse  la  simiente  de  la  futura  civi- 
lización del  país.  El  soberano  que  regía  en- 
tonces la  monarquía  más  poderosa  del  mundo, 
Carlos  V,  decretó  la  fundación  del  Colegio;  el 
ilustrado  y  virtuoso  obispo  de  Santo  Domin- 
go y  Presidente  de  la  Segunda  Audiencia,  D. 
Sebastián  Ramírez  de  Fuenleal  dio  cumplí- 
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miento  al  soberano  decreto,  y  nombró  profeso- 
res á  Fr.  Amiildo  de  Bíissíicío,  Fr.  Andrés  de 
Olmos  y  Fr.  .Tumi  de  Giioiia,  doctos  é  insidies 
varones  y,  por  último,  el  nobilítimio  Ü.  Antonio 
de  Mendoza,  primer  virrey  en  la  Xiieva  Eh- 
¡xkña.  inauguró  el  plantía  con  toda  Kolc-miiidad 
(1535).  y  le  inipiírtió  valioKa  protección  dolán- 
dolo, pira  su  Kosteiiiniieiito  con  estiiiiciat)  de 
ganiulo  y  camiK)s  de  liibranzii. 

Cinco  añíw  ilespuís  ile  la  llegada  di'  Ioh  mi- 
sioueros  de  que  se  tratóen  el  artículo  anterior, 
es  decir  en  1521I.  lU^aron  de  EsiMiña  con  el 
P.  Fr.  Antonio  de  t'indad  Rmlri^),  diecinueve 
religiosos  de  la  misma  comuiü<lad  y  entn-  ellos 
el  muy  ilnstre  Fr.  Bernnnlino  de  Saliagún. 
(luieii  iior  BU  saber,  virtud  acrisolaila  y  cjiridad 
evangélica,  digno  era  de  tigurar  al  la<lo  de  Fr. 
Martin  de  Valencia,  Fr  Pedn)  de  Gante.  Fr. 
Toribio  de  Beinivente  y  de  los  demás  de  (|Ui' 
se  ha  tratado,  todos  verdaderos  aijóstídi's  de  la 
human  idail . 

Mucho  se  ha  hal)lado  y  i-Kcrito  con  insisten- 
cia Bobrí-  la  destrucción  de  iloi-nmentos  históri- 
cos atribuyéndola,  sin  razón,  al  Obispo  Zi 
rraga.  ElveheineuteiieSL-odeinfujidiren  hjs in- 
dinas ios  precei>toR  de  una  n'ligión  humani- 
taria, tan  opuestji  á  tos  sanguinarios  ritos  de 
los  mexicanos,  guió  A  los  religiosos  pnrn  llevar  á 
cabo  esa  destmecióii  amujue  no  en  las  pn)- 
porciones  que  han  querido  tlarle  los  poco  re- 
flexivos escritores  que  han  tratado  del  asunto. 
Yo  mismo,  y  lo  deploro,  en  una  ocasión  i>agué 
tributo  á  esa  vulgaridad,  cpie  deseché,  cuando 
bebí  en  fuentes  más  puras  de  la  historia. 
Verdad  es  que  los  teooallis  fueron  derribados 
y  muchos  ídolos  destruidos  ó  mutilados,  jx'ro 
las  escrituras  geroglífieas  existen  en  gran  nú- 
mero, las  que,  debido  á  nuestro  descuido,  enri- 
quecen los  princiiKiles  museos  de  EurojM»  y  de 
los  Esta<los  (unidos:  las  liibliotecas  ]>úbl¡c-as 
y  no  ixx;as  privadas,  conservan  preciosos  có- 
dices, umchos  d<'  los  cuales  han  sido  reproilu- 
cidos  por  las  pn-nsas  europeas.  Además  los 
religiosos  y,  muy  esix-cialniente.  el  ilustre  Sa- 
hagáu.  aprendieron  el  idioma  de  los  «ron- 
quistadoe,  no  sólo  iMira  comunicarse  con  los 
indios,  á  tin  de  hacer  fructnosas  sus  i»n'dica- 
ciones  y  enseñanza,  sino  itara  obtener  de  los 
mismos  indígenas  la  aclaración  de  las  escritu- 
ras gerc^liticas  é  inquirir  ix>r  sus  tradiciones 
los  pormenores  de  su  historia.  Así  fué  como 


proceilieroii  eu  sus  investigaciones  y  escribE  ^ 
ron  así  los  ilustn's  misioneros,  dejándonos  i  ^ 
apreciables  y  numerosos  monuuieutos  histó^-"" 
ct»s  y  literarios.  Sin  los  tntbajos  de  los  uiisi  ^c 
ñeros  qiie  aprovecharon  las  circuustuiici^E:. 
favorables,  con  oportunidad  y  talento-  aoB- 
cuando  nuestros  museos  estuviesen  hcuchidt."-^ 
de  cóílices  indígenas,  esbtrfamos  en  el  limb^c 
reaiiecto  de  imestra  historia  antigua. 

l'or  otra  izarte,  lógico  era  au  proceder  ri'«— = 
pedo  de  la  ilesa ijaricióu  de  teocailis  y  fetiches 
puesallanáltídes  eicamiiio  para  conseguirsu  til  :^ 
"el  culto  azteca  <pie  era  notal)le  i»r  lo  escnr» 
puloso  de  su  ceremonial,  y  disijonía  favorable-^ 


-  mente  á  los  que  lo  profetalmn  pini  a<luutir  el 
I  ix)nipo»o  y  brillante  ritual  de  la  religión  roma- 
i  na :  no  fué  difícil  ]jasar  de  las  iiestas  y  cerenio- 
'■  nias  de  luui  religión.  A  las  tieiiías  y  ceremonias 
■  de  la  otra :  trasferir  el  culto  á  los  ídolos  eB|)an- 
tosos  de  aquel   culto,  á  las  bellas  imágenes  en 
pintura  y  escultura  qne  a<lornal»m  la  Catedral 
cristiana.  Ventad  es  que  los  convertidos  com- 
prendían nnd  los  dogmas  de  la  nueva  fé,  y  «úii 
menos  eom])n'ndían  sn  venladi-ro  espíritu,  pe- 
ro sí  el  filósofo  se  rie  al  ver  esta  conversión 
más  bien  <le  forma  [{tie  de  sustancia,  el  iilAu- 
troiK>  deije  ctmsolarse  al  considerar  cuánto  ga- 
naron la  liumauidad  y  la  moral,  cou  la  susti- 
tución de  ceremonias  inmaculadas  y  iiacffícus 
en  vez  de  los  cruentos  y  abominables  sacrifi- 
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«ioe  de  los  aztecas,"  ( Priístrott.  Historia  do  la 
Coimaista  (le  MéxK^o|, 

Esos  frailes  i-onio  Snliíigúii,  Torqiieinndíi. 
Motolinia,  etc..  sin  ili-wi tender  lo  ronvcrsióri  y 


enitefiBiiza  de  los  indíjti'iiiiB,  A  qiiir'TicN  nirviéii- 
(lol<-8  de  iKxlerosa  rgidti  aparltilmii  de  lii  con- 
dioióu  de  eselíivofi.  twii  pal  muse  en  ofieribir 
^rram&licas.  ^-ocnhuIrtrioB  y  dicí-ioiiíirioa:  rjile- 
cianio»  y  semiones:  aiinlt».  epístolas.  <t(^iiÍ(»s 
iiil«-n-«ímtes  é  historia  (íeneral.  sin  condretiir- 
ne  á  la  simple  relacirtn  de  los  lieehoa.  sino  er- 
tf  ndiíndoee  A  la  l>s[x>8Íi'¡Íhi  de  todos  a(|nel1os 
pomieiiores  que  dalüín  á  eonocvr  stisírintanieii- 
U-  \a  oi>rDliiz»ci6ii  Boeifd  del  pneMii  i-oiuiuista- 
lio,  como  nos  dió  de  ello  pnielm  eiitn*  otms  el 
iluHlre  P.  Sabagún  eon  su  aprecia  bilis  inm 
ot>ra  "Hislorift  {j*'"^'"''!  de  Ins  eosas  de  Nueva 
Esixiñ»:*'  ellos  fueron  los  ijue  íi  la  vez  levaii- 
tnluiii  templos  y  esenela-s  y  difundían  útiles 
L-oiMM'imientos  respeuto  de  la  it¡jrrieultura.  de 
li}«  diverso»  ofieios  y  de  las  artes,  no  sólo  me- 
i-áuícas  sino  aún  libeniles:(?sos  frailes,  en  fin. 
constituyeron  un  bello  asterismo  que,  despren- 
dido del  cielo,  vino  á  ¡liiniiiiar  el  territorio  de 
Ld  Xnern  EB{Hifia.  en  el  sigln  XVI. 

Trinte  y  de  asitecto  sombrío,  más  sombrio 


aún  ¡Kir  los  recuerdos  que  entrafia,  se  levanta, 
lijos  del  centro  de  hi  iwblaeión,  la  parda  mole 
del  extempto  de  Santiago  Tialtelolco. 

Conforme  A  la  regla  general  de  los  frnncie- 
i-aiios,  el  templo  se  encuentra  situado  de  Este 
á  Oeste,  leniendo  al  último  rumbo  la  paerta 
pririeipid  y  otra  latend  mirando  al  Norte. 

El  ti'Uiplo  ix?rmaíieee  en  pie  y  el  convento 
igue  lo  cirL-nndaba  casi  {tor  to<IfiS  ptirtes,  ha  su- 
frido moditicaciones  ai>licando  sus  dejMirta- 
iiientos  priacii«ilmente  á  cuartel  y  prisión  mi- 
litar. 

El  tenijilo  ew  de  sólida  construcción. 

El  interior  del  editicio.  en  forma  de  cruz 
latina,  ofrcíce  el  mismo  HB¡>ecto  de  los  templos 
antiguos:  arcos  de  meilio  punto  que  arrancan 
de  elevmins  pilastras  sostienen  las  bóvedas 
váidas  <-umptidas  ó  sea  en  forma  de  casquetes 
esféricos.  En  las  i)echina8  (jue  n-sultau  de  la 
unión  de  los  arcos  lomles,  se  vi-íaii  altos  relie- 
ves <Íe  barro  coí-iilo,  que  repa^sentaban  los  eui- 
l.li'ni;i=  de  Ins  cniítro  eviingelistns.  los  cuales 


descansaban  sobre  uiéusulas  apoyadas  en  el 
entablamento,  emblemas  que  daban  al  edificio, 
á  lu  jwir  (jue  sus  retablos,  un  carácter  singu- 
lar. El  retablo  princiiínl  que,  como  todo  lo  del 
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templo  fué  destruido,  poseía  entre  sus  detalles 
doce  buenas  pinturas  de  Baltazar  de  Echave, 
las  cuales  así  como  las  existentes  en  el  coro 
desaparecieron.  En  la  Sacristía  encontrábase 
una  bella  tribmia  de  madera  fina  y  primorosfi^ 
mente  tallada,  la  que  según  la  tnidicióii,  fué 
la  cátedra  desde  la  cual  enseñaba  y  exhortaba 
á  los  indios  el  venerable  P.  Sahagún. 

Esa  cátedra  debiera  haberse  conservado  en 
uno  de  nuestros  princii^ales  colegios,  como  en 
la  Universidad  de»  Salamanca  supieron  con- 
servar la  del  eminente  Fr.  Luis  de  León. 

\      \      \ 

En  este»  capítulo  he  tratado  los  puntos  his- 
tóricos más  intererantes  d(»  la  comunidad  de 
los  franciscanos,  la  primera  que  se  estableció 
en  la  n^cien  conquisüida  ciudad  aztt»ca ;  trata- 
ré en  el  siguiente  los  que  se  refieren  á  las  otras 
agrupaciones  religiosas  que  en  el  siglo  XVI 
siguieron  á  la  franciscana   y  que,  como  ésta. 


hiciéronse  dignas  de  renombre  por  sus  doctri- 
nas civilizadoras  y  caridad  evangélica. 

La  organización  de  los  distintos  CJonventos 
de  religiosos  no  ofrecen  tan  notables  diferen-  I 
cias  que  hagan  necesaria  la  relación  circuns- 
tanciada de  cada  uno,  repitiendo  detalles  que  j 
son  comunes  y  se  han  consignado  al  tratar  del  j 
Convento  de  San  Francisco.  Por  tanto,  en  lo  ] 
que  sigue  que»  trata  de  cada  Convento  en  par-  i 
ticular  daránse  los  pormenores  principales  que 
inttíresan  á  su  historia. 

En  lo  que  concierne  al  asunto  de  los  Mo- 
nasterios en  México,  no  he  limitado  las  narra- 
ciones del  ''Libro  de  mis  recuerdos"  á  los  ac- 
tos que  prejjararon  y  determinaron  la  supresión  i 
de  ac^uellos  y  la  destrucción  de  los  Conventos,  ■ 
hechos  de  que  fui  testigo,  sino  que  las  he  exten- ; 
dido  á  los  actos  efectuados  en  épocas  pasadas, : 
como  remininscencias  históricas,  á  fin  de  ccm-^ 
signar,  aunque  de  una  manera  suscinta,  el  na- ; 
cimiento  y  desarrollo  de  esas  instituciones  que^ 
recibieron  tan  duro  golpe  en  1861.  ' 
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CAPITULO  III 


CONVENTOS  DE  RELIGIOSOS 


i,COxXXIXi  TACIOISI) 


.K4g^>^. 


CONVENTO  DE  SANTO  DOMINGO. 


!||A^A  orden  de  Predicadores  fué  instituida  por 
í^s-  Santo  Domingo  de  Guzmán,  aprobada 
*"  ix)r  Inocencio  III  y  confirmada  por  Ho- 
norio III  (Año  1216).  Tenía  por  objeto  j^rin- 
cipal  la  predicación  del  Evangelio  con  motivo 
de  la  j^erra  délos  Albigenses,  que  causaba  es- 
tragos en  la  región  austral  de  Francia. 

En  el  Siglo  XVI  los  PP.  dominicos  que 
juntamente  con  los  doce  franciscanos  de  que 
se  trató  en  el  Capítulo  anterior,  salieron  de  Es- 
pana  con  dirección  al  país  recien  conquistado 
por  Cortés,  detuviéronse  en  la  Isla  Española, 
en  espera  de  su  prelado  Fr.  Tomás  Ortíz  quien 
por  asuntos  de  imix)rtancia,  relativos  á  la  Or- 
den, habíase  detenido  en  España.  El  2  de  Fe- 
brero de  1526  según  Remesal,  se  embarcó  con 
otros  siete  religiosos  en  San  Lúcar  de  Barra- 
meda,  en  la  misma  nave  en  que  venía  el  Lie. 
Lnis  Ponce  de  León,  encargado  de  residenciar 
á  Cortés.  Detuviéronse  poco  tiempo  en  la  isla 
Española  (Santo  Domingo)  en  la  que  habían 


fallecido  cuatro  de  los  doce  primeros  religio- 
sos. 

Dos  años  después  de  la  llegada  de  los  fran- 
ciscanos, (miraron  en  México  doce  religiosos 
dominicos  (en  Julio  de  1526),  de  los  cuales  cin- 
co eran  de  la  Provincia  de  Castilla  y  tres  de  la 
de  Andalucía,  á  los  que  se  uni(»ron  cuatro  en 
la  isla  de  Santo  Domingo,  contándose  entre  és- 
tos al  ilustre  Sacerdote  Fr.  Domingo  de  Betan- 
zos.  Hosi^edáronseen  (4  Con  vento  de  San  Fran- 
cisco, i)ero  á  ixK'ose  trasladaron  á  una  casa  que 
existía  en  el  lugar  qu(»  más  tarde  fué  de  la  In- 
quisición y  hoy  de  la  Escuela  de  Medicina.  El 
lugar  era  tan  insalubre  cpie  costó  la  vida  á  cin- 
co religiosos  y  de  los  siete  restantes  cuíitro  re- 
gresaron á  España  y  tres  pisaron  en  1539  á 
un  lugar  contiguo  á  dicha  casa  en  el  que  fun- 
daron su  convento  y  levantaron  el  templo  que 
fué  deilicado  en  1575.  Hundido  y  anegado  to- 
do el  edificio  en  1716,  construyéronla  de  nue- 
vo conforme  á  un  plan  más  extenso  y  con  venien- 
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t*>,  (Iptlitíándosp  al 
es.  el  teiiipio  que 


día  H  de  Agosto  tltí  173fl,  tal     tos  dp  la  Citiiitii.1  por  su  csteneiAii.  horoiosus 
lili  existe .   E!  C-onveiifí)  fué  [  proporciones,  eleviidiia  bóvedas  de  Imietos,  ai- 


SANTO  OOMINQO,- 

dividido  en  lUtíl.eii  lotes  y  destruida  la  C'iipi- 
Uíi  del  Rosario  iisí  como  In  Iglesia  del  Tercer 
Orden, quedando  sólo  en  pie  el  majestuoso, tem- 
plo principal,  uno  de  los  más  bellos  monani(<ii- 


ros;i  eüpnli)   y  n-tnblo  tan  iiolnble  como  fl  de 
lu  ProfcBji,  dondnjiiHio  en  el  conjunto  iirqnilec- 
trtnico  e!  onlen  corintio. 
La  Capilla  del  Kosario  de  orden  jónico  cons- 
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■  iítuía  nna  joya  (le  arquitectura  y  de  ornamen- 
tación, uno  ile  los  más  elegantes  edificios  que 
poseía  la  capital  y  que  solamente  liis  exaltacio- 
nes políticas  de  la  época  y,  sobre  toilo,  el  iri- 
jostificable  encono  de  nn  anciano  aninitecto, 
pudieron  determinar  la  destruoción.  Tan  he- 
lla  capilla  se  levantaba  sobre  planta  crucifor- 
me, cortados  los  ángulos  rfctos  que  formaban 
1«  nave  princ¡i)ul  y  la  del  crucero,  de  manera 
que  los  muros  se  miían  por  medio  de  chaflanes 
quf  convertían  la  piírte  central  del  templo  en 
oua  rotouda.  comixirtida  jmr  dieciseis  hermo- 
sas columnas  gemelas.  Eran  éstas  esbeltas, 
cou  estrías  y  bellos  capiteles  jónicos  festonea- 
dos, sobre  los  que  dewansaba  pI  ríeo  entabla- 
mento corrido,  reniiitiido  pir  una  ('lcL;;i(jt.>  b.-i- 
laiistrada.  Los 
arcos  torales 
sosti'nfan  las 
b6\-edíis  de  lu- 
netos  (pie  per- 
mitían (¡ue  las 
venlíinasiiinn- 
daj*ende  luz  i'l 
recinto     drl 

lfUl)>lo,      l'llir 

graciosa  cú|iu- 
lii  daba  feliz 
remate  al  edi- 
Hcioy  Lanloé:.- 
tJi,  como  la  áb. 
side.  las  bóve- 
tlusy  ios  table- 
ros de  los  In- 
tercolumnios, lucían  piutuniB  al  temple  que  re- 
preseiitabiin  ¡Misajes  de  la  vida  de  la  Virgen  y 
L*ran  debidas,  eu  su  mayor  parte  al  pincel  de 
Saiitiaj^  Villaimeva,  Mármoles  y  bronces  do- 
nuloe  á  fuego  eran  los  materiales  de  ijue  esta- 
Iwv  formado  el  n-tablo  de  la  Virgen. 

El  hermoso  templo  qnt;  se  ha  descrito  fué 
txmsagrwlo  el  ¿S  de  Enero  de  l'líHI,  renovado 
en  1"^)  á  la  vez  que  la  Iglesia  grande,  y  des- 
tmidn  en  1M(!1  ¡lara  abrir  In  solitaria  y  triste 
calle  de  Leandro  Valle. 

Extensa  y  bella  como  la  de  San  Francisco 
eni  la  sacristía  del  templo  de  Santo  Domingo, 
cerrada  por  luia  estunsa  bóveila  elíptica,  casi 
libina.  hi  cual  i)or  ingenioso  medio  de  destrnc- 
i>ióii.  concebido  por  el  misino  anciano  arqui- 
UiCto,  cayó  lie  golpe. 


El  gran  imtio  con  _.ima  fuente  en  el  centro 
se  hallaba  limitado  por  cuatro  elevadas  arcadas 
qne  sostenían  las  habitiiciones  ó  celtlas  de  los 
padres.  Las  jjaredes  del  claustro-  formado  por 
dichas  arcadas,  estaban  cubieitás  pcñr  una  co- 
lección de  lienzos  debidos  al  famoso  p^nc^i  de 
Miguel  Cabrera  y  representa  ban  piíeiíjes  de 
la  vida  de  Santo  Domingo.  ■"•  " 

Este  claustro,  como  el  de  la  Profesa.  S¿u_. 
Francisco  y  otros  conventos  eran  por  su  decb-;* 
rticióii.  un  trasunto  de  los  famosos  claustros  . 
de  los  conventos  italianüs. 

El  extenso  atrio  se  hallaba  limitado  al  Nor- 
te ix)r  la  iwrtada  del  templo  principid,  al  Po- 


■nte  jxir  t 
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mplo  de  la  Tercera 
!ü  y  la  capilla  del  Se- 
ñor  de  la  Espi- 
ración y  hacia 
el    Este  y  Sur 

de  niiiniposte- 
ría  con  dos 
^  grandes  puer- 
tas en  el  tramo 
iniTcspondien- 
ii'  it  la  facha- 
(lii  del  templo 
principal,  que- 
dando entre 
éste  y  el  de  la 
Terciara  (Jnlen 
la  iTortería  del 
convento,  pre- 
cisamente don- 
de da  principio  la  calle  de  Leandro  Valle, 

Tras  lie  la  ábside  de  la  Iglesia  mayor  se  en- 
contraba el  tétrico  templo  de  los  Sepulcros 
di'  Simio  Doiiii>i¡ii>,  nombre  i¡ue  aún  conserva 
la  calle  en  cpie  se  hallaba  la  entrada  de  dicho 
temjilo. 

Las  óiKK-as  de  transición  se  han  sefialiMlo, 
aquí  y  en  todas  jíartes  ¡wr  inevitables  desór- 
ilenes,  más  ó  menos  censurablfs,  En  la  cine  á 
la  exclaustración  ae  refiere,  pena  y  congojii 
cjiusab»  la  destrucción  que  con  inusitada  dili- 
gencia se  lleval»!  á  aibo  en  los  monasterios. 
Teuqílos  como  la  caiiilla  del  Rosario  venían  al 
suelo  en  pocas  horas,  sin  resjíeto  á  las  obras 
de  arte:  esbeltiis  torres  como  la  de  Santa  Inés, 
se  derrumbabfin  á  los  multÍplÍ«idos  goljies  de 
las  barretas,  y  cuando  á  éstas  se  resistía  la 
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fuerte  mole  y  sólida  coiíathjciróii  de  otras,  co- 
mo la  de  San  Bernardo) 'érli abase  mnno  di*  uiá- 
qninas  destmctorapisfBiy  el  ariete'.  De  lo  alto 
de  las  torres  arrojába'nse  las  campatias  y  es- 
quiloues  que  a>.(-lioear  coulra  las  comizas  lia- 
cianlas  p(^%ps.**y  llegaban  al  sticlo  cou  gran 
estrneii^íi." ':  ■' 

De- los.  claustros  deBaparecfan  millares  de 
piuíüiija.  unas  receñidas  por  comtsioniidos  del 
^(^¡erno  y.  otras,  no  ¡Kieíis.  ix»r  aficionados  &  las 
b(;Ua.8artee:rot)i3ln9  puertas  ilelaH  bibliotecas, 
libros  y  manuscritos  de  gran  interés  histórico 
y  muchos  inapreciables,  quedaron  á  merced  de 
quienes  querían  llevárselos,  y  muchos  desen- 
cuadernado» y  regados  por  los  claustros,  hechos 
que  denunció  á  las  autoridades  el  "SiyloXIX" 
de  la  í^iioca.  retíriínilosc  al  convento  de  San 


Agustiii.  y  de  t|iie  hacln  respousables  á  loa  co- 
misionados imr  no  halier  sabida  cumplir  con 
el  deber  que  el  gobierno  les  había  impuesto. 
Yo  fuf  teati^ü  de  que  en  la  expresada  bibliote- 
ca de  San  Agustín  se  hallaban  amontonados, 
sobre  el  suelo,  libros  y  imiH'les  en  el  más  com- 
pleto <lesoR]en  y  confusión.  En  corros  eran 
conducidos  los  libros  de  la  ric'a  biblioteca  de 
San  Francisi-o.  pero  con  tid  falta  de  cuidado 
que  no  imcos  se  desi»rendlan  y  caían  al  suelo, 
de  los  cuales  uno,  que  tuve  noticia.  Fué  recogi- 
do por  un  muchacho,  y  vendido  en  dos  reales, 
libro  que  más  tarde  adquirió  un  bÜbliófilo 
amigo  inio,  ¡lor  la  ;.mmn  de  cien  [jesos,  piies  el 
til  libro  t-ra  de  suiTta  inqwrtancia  histórica. 

En  Febrero  de  1H61.  se  extrajt-ron  del  osa- 
rio perteneciente  al  panteón  de  los  ¡.mdrea  do- 


minicos trece  momias,  acontecimiento  que  dio 
materia  al  público  novelero  ¡mni  la  iuvencióu 
de  mil  cuentos  y  iwitraflas.  que  fueron  acogi- 
das con  toda  la  verosimilitud  déla  historia  por 
algunos  iNrriódicoa  nacionales  y  estranjeros, 
atribuyendo  unos  á  crímenes  cometidos  eu  el 
mismo  convento  y  otros  á  los  reprobados  pro- 
ceilimientOB  de  la  Inijuisición.  dando  por  cier- 
to que  los  tales  esquclelos  eran  restos  de  rene- 
gados y  Judaizantes  enijmredados  por  el  célebre 
tribunal,  que  ejert^íu  sus  funciones  en  el  cer- 
cano edificio,  ocultado  hoy  i»r  la  Escuela  de 
Medicina,  Católicos,  en  toda  la  extensión  de 
la  iNiliibra.  fueron  loa  individuos  cuyos  eran  di- 
chos esqueletos,  individuos  rei-o me n dables  jwr 
sus  virtudes  y  que  por  muerte  natural  termi- 
naron su  jieregri  nación  en  la  tierra,  contAndo- 
9e  entre  ellos  el  famoso  Fr.  Servando  Teresa 
I  de  Mii-r. 

M.  K,  P.  Presentinlo,  Dr.  Mtro,,  exprovin- 
cial Fr.  Francisco  Rojas  y  Andradc,  natural 
de  Mésico.  Falleció  el  -Un  7do  Agostode  182fi. 

P.  Dr.  Fr.  Servando  Teresa  de  Mier, 
tund   de   Monterrey.   Murió  el   ISI   de  Mayo 
lie  1H27. 

R,  P,  Presentiido  Fr.  Mariano  Solo,  de  Mé- 
xico, murió  el  día  íl  de  Enero  de  1829, 

M.  K.  P.  Mtro.  Fr.  Mariano  Botello.  natu- 
mi  de  Mi^xico.  Falleció  11  de  Mayo  de  IfiSS. 

,\l.  lí,  P.  Mtro.  exprovincial,  Fr.  Domingo 
Barreda,  natural  de  México.  Día  de  su  falleci- 
miento 7  de  Octubi-e  de  1832, 

M.  R.  P.  Mtro.  Dr.  y  exprovincinl.  Luis 
I  Carrasco,  natural  de  Zemix)ala.  Falleció  el  25 
I  de  Agosto  de  im:i 

M.  R.  P-  Mtro.  Dr,  Fr.  .losé  FernAndezPe- 
I  llón.  natural  de  México.  Día  en  que  falleció 
I  13  de  Junio  de  1834. 

R.  P.  Prt-Bentado.  Fr.  Matías  Castro,  dft 
México,  murió  el  día  2  de  Enero  de  1837. 

R.  P,  Preilicador  (Jeneral.  Fr.  Mariano 
Hidalgo,  de  Toluca,  fué  sepultado  el  I-")  de  Ju- 
nio de  1837. 

R,  P,  Mtro.  Fr.  Domingo  (íui-rní,  natural 
de  Tacubaya.  Murió  Hi  de  Junio  d.-  ISid. 

M,  R.  P,  Mtro,  Fr.  Mariano  Cerón,  ríe  Xc 
chimilco.  Falleció  22  de  Diciembre  de  1840. 

M,  R,  P.  Mtro.  exprovincial  Fr,  TomA» 
Ahumada,  natural  de  Esteiiona  en  la  Villa  dt» 
Málaga.  Murió  13  de  Mayo  de  1842. 

M,  R.  Mtro.  exprovincial.  Fr.  Antonia  Bri— 
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to,  natural  de  Méídco.  Murió  el  (lia  fi  de  Ju- 
uio  de  1W3. 

Los  cadáveres  eran  sepultados  en  los  sepul- 
cros de  la  iglesia  de  este  nombre,  y  al  cabo  de 
cierto  tieinixi  ae  extraían  los  restos  para  depo- 
sitarlos en  el  osario. 

Para  el  e8t(ibleciniinnto  en  Músico  df  1  Sim- 
io Trífinmtl  <//■  la  Itiqninirión,  lo»  PP.  domi- 
nicos cedieron  el  primitivo  local  tjue,  á  au  lie- 
gfula.  se  les  designó  para  fundar  sa  convento. 
Dicho  tribunal  ejerció  sus  tristes  y  lúgubres 
funciones  hasta  su  extinción,  ix)r  decreto  tle 
las  Cortas  Esi>añDÍaH  de  IHIH,  y  aunque  fué 
restabit^ido  i-n  iyi4,  dejó  jmra  siempre  de 
üxistir  enlS2ü.  Dei  antiguo  t-diticio  nos  han 
quedado  las  noticias  siguientes:  Enlaparte 
baja  se  hallaba  un  segundo  palio  llamado  de 
los  Naranjos,  ( hoy  la  casa  de  la  Perpetua  que 
fué  del  esclarecido  iiofin  D.  José  Joaquín  Pe- 
sado). Al  rededor  del  cnal  se  hallaljun  10  ca- 
labozos y  detrás  de  ellos  otros  tíintos  jardini- 
lloBó  (tsoh-niU'ron.  en  los  cuali's  los  presos  sa- 
llan á  recibir  el  sol  y  otra  prisión  llamada  cu/íí'- 
rin  compuesta  de  tres  piezas  y  algunos  otros. 
En  la  parte  alta  se  hallaban  la  Sala  de  Au- 
diencia y  los  dí'iMirtampntos  de  oticialeg  y  mi- 
nistros, dando  eutnwla  á  la  primera  nna  pieza 
adornada  con  41)  retratos  de  inquisidores.  Cons- 
tituían el  ornato  y  mueblaje  de  dicha  Sala, 
«)lnmna8  y  comisas  de  onlen  compuesto,  rica 
tapicería  de  damasco  encarnado,  un  alt«r  bien 
decornílo  en  la  cabecera  sur.  con  una  pintura 
que  representaba  á  San  Ildefonso  recibiendo 
la  casulla  de  manos  de  la  Santísima  Virgen,  un 
tíiblfuto  en  f  1  lado  opnosto  sobre  el  cual  estaba 
lamesa  de  los  inquisidores  y  bajo  de  un  dosel 
BUB  tres  sillones  con  cojines  y  almohadones 
que  eran,  como  uqnél,  de  tercio|telo  carmesí 
oon  franjas  y  Iwrlas  de  oro;  y  i»or  último  á  los 
lados  del  iloset  que  ostentaba  las  armas  reales 
y  un  cnieitijo.  dos  ángeles  de  los  cuales  uno 
tenía  en  una  mano  la  oliva  y  en  la  oirá  la 
Bigaient«> inscripción :  Xnlo  nuirfrm  impií,  sid 
ul  conrcr/tttur  ct  rii'nl,  y  el  otro  en  la  mano 
derecha  una  espada  y  en  la  izquierda  la  ins- 
cripción: mi /nnfiriiitiim  riv<lir/iim  ¡v  intUn- 
nihiis:  inrrrjiíiliiini's  in  popvh'n.  La  salase 
comunicaba  directamentíi  con  las  prisiones  y 
con  un  departamento,  tul  vez  el  de  los  tormen- 
tos, l^na  puerta,  junto  al  dosel  se  hallaba  llena 
de  agujeros  á  fin  de  qne  el  delator  y  testigos 


pudiesen  ver  á  los  reos  sin  serporellos  recono- 
cidos. 

Dos  dichos  agudos  del  pueblo  demostraban. 
imo,  el  temor  que  inspiraba  i-l  Santo  Otício 
cou  sólo  nombrarlo:  Al  reij  y  i'i  In  hi'iiiisirióii 
cliHón  y.  otro,  el  di^eprestigio  en  qne  al  fin  ha- 
bía caído  el  tribunal:  un  Santo  Crisfu.  ilon 
rniiilflrriig  ij  trt-s  nuijuili-ros. 

La  Inquisición  de  México  celebró  Varios 
autos  de  fü  en  Santo  t>omingo.  en  la  Catedral. 
en  la  Profesa  y  en  la  Plawi  del  Voliulor  qne 
fué  el  más  notable.  (Véase  Historia  de  Méxi- 
co y  de  sn  civilización,  jiág.  74 1.  La  plaza  del 
Volatlor  llaniiida  asi  i»r  los  juegos  de  este 
nombre  qne  en  ella  se  i'fectuaban,  formó  par- 
te del  antiguo  (wlacio  de  Motec-uhzornii,  p;isóal 
dominio    dc 


tifÍ4'ro.  al  Orientí»  de  San  Diego 
ó  sea  el  terreno  que  comprende  la  mitad  de  la 
A  la  minia. 

Los  dominicos  ix>3eían  el  Colegio  de  Porta 
Cttli,  fundado  en  IHlKien  las  casas  compradas 
ó  D;  Isalxtl  <le  Lnjftn  en  12.8aj  pesos,  dedi- 
cándose el  templo  en  Mayo  de  1771.  El  cole- 
gio fué  dividido  en  lotes  en  1861  y  vendido  á 
liarticulares.  El  templo  permanece  en  pie  y 
abierto  al  cidto  cíitóUco  y  el  Colegio  conver- 
tido en  cJisas  partlcidares  presenta  en  el  exte- 
rior el  mismo  asix'cto  que  ¡x)seía  antes,  parti- 
ciditrmente  en  la  jHirte  que  corresponde  é  la 
calle  Bajos  de  Porta  Cceli,  con  un  raquítico 
ventanaje  jierteneciente  á  las  antiguas  celdas. 

Fr.  Domingo  de  fietauzos,  hijo  de  ricos  é 


104 


EL  LIBRO  1>E  MIS  BECrERDOfi. 


ilustres  padres,  abrazó  la  carrtíra  ecdesiástica 
para  bien  de  la  humanidad.  Intimo  amigo  del 
benemérito  franciscano  Fr.  Martín  d(*  Valen- 
cia, del  virtuoso  Obis^x)  Zumárraga  á  (luien 
asistió  en  sus  últimos  monunitos  y  del  escla- 
recido virrey  Don  Antonio  (1(*  Mendozíi,  trata- 
ba con  ellos  de  todos  los  nsuntos  (jue  pro^x^n- 
dían  á  procurar  (4  bien  de  la  raza  coníjuistada. 
noble  sentimi(»nto  (pie  desarrollaba  ix)r  medio 
de  la  caridad,  do  la  pn^dicación  y  del  ejemplo, 
motivo  iX)T  el  cual  era  llanuido  justamente,  ix)r 
unos,  el  a]:xí)stol  mexicano,  y,  1)ot  otros,  el  va- 
rón santo. 

Al  lado  del  P.  Betfuizos  se  alza  la  pn»emi- 
nente  figura  de  Fr.  Bartolomé  de  bis  (^isas  se- 
gimdo  obisjx)  de  la  I^rovincia  de  C'hinpas, 
quien  jjor  sus  obras  y  escritos  en  fnvor  de  la 
raza  conquistada,  tuvo  no  jkk'os  enemigos. 

Con  el  título  de  Snutingode  In  ( )r(len  de  ]jre- 
dicadores,  los  dominicos  se  erigieron  en  Uy42  en 


Provincia  indepe^ndiente  de  la  de  Sanüi  Cruz  de 
la  Isla  Espinóla,  en  virtud  de  las  bulas  del  pajia 
Clemente  VII,  debido  á  las  instancias  del  P. 
Bí»tanzos,  y  de  ella  nacieron  las  Provincias  de 
Santiago  do  (xuatí^mala  en  1551,  cuyo  pri- 
mer (X)n vento  debió  su  fundación  al  mismo  i>{i- 
dre,  la  de  S.  Hi^x^lito  de  Oaxaca  C4i  1592,  la  d(» 
Pu(»bla  d(^  los  ángeles  í»n  lí)85  y  la  de  S.  Vi- 
centa» do  Chiapis. 

Multiplicáronse  los  conventos  en  el  ¡jais,  aun- 
que ya  en  IHíJl.  éix>cn  d(*  la  (exclaustración,  ha- 
bía nnlucídose  mucho  el  número,  y  solamente 
existían  los  siguientes:  México,  San  Pedro  y 
San  Pablo  de  Qu(Tétaro,  AzcaiK)tzalco,  Gua- 
dahijíira.  Zacat(H-as,  San  Juan  del  Río,  Som- 
brerete y  Cuantía,  de  la  Provimúa  do  México: 
Tehuanteix»c.  Yanhuitlán  y  Tlfixiaco  en  la  de 
Oaxacn:  Puebla.  Ví^acruz,  Teix)scolula  y  Cui- 
tlahuac  en  In  de  Pu(»bla  y  San  Cristóbal  en  la 
de  Chiapis. 
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>S  primeros  religiosos,  merccnlarios  (pie 
pisaron  el  suelo  mexicano,  (151Í))  fue- 
ron Fr.  Bartolomé  de  ( )lmedo  y  Fr.  Juan 
de  las  Varillas.  El  P.  Olmedo.  ix>t  sus  virtudes 
y  humanitarias  lateres  n^sjx^cto  de  los  indios, 
fué  un  insigne  sacerdote,  digno  precursor  de 
los  misioneros  franciscanos,  ''uno  d(»  esos  pia- 
dosos varones,  según  los  conceptos  (1(»  Pres- 
cott,  c|ue  ofrecen  el  ejenq)lo  raro,  en  tcxlos  tiem- 
1X)S,  de  un  celo  ardiente,  unido  á  un  espíritu 
de  Viva  Caridad  y  de  h(Tm()sns  acciones,  acor- 
des con  los  sabios  preceptos  (pie  se  inculcan." 
Conqmñero  const^rnte  de  C^ortés  hallóse  en  to- 
dos los  lances  de  la  (X)n(iuista,  siempre  dispues- 
to á  mitigar  los  sufrimientos  del  pueblo  con- 
quistado. 


Recibidos  en  Tabasco  los  es^mñoles  en  son 
de  guerra  ix)r  los  indígenas,  aprestáronse  á  la 
lucha  que  fué  tenaz  jx)r  las  frecuentes  arreme- 
tidas d(*  los  (jue  defendían  su  territorio  y  cuyo 
número  acn^cía  prodigiosa ukmi te.  Tres  días 
consecutivos  duró  la  lucha,  pt^ro  en  el  último, 
25  de  Marzo,  las  huestes  esixiñolas,  después  de 
asistir  á  la  ceremonia  de  la  misa  que  dijo  el 
P.  (^Inu^do,  segi\n  de  ello  nos  informa  Bernal 
Díaz  del  Castillo,  alcanzaron  la  célebre  y  de- 
cisiva victoria  en  los  camix)S  de  Ceutla,  lugar 
en  que  se  erigió  una  población  (íon  el  nombre 
de  Santa  María  de  la  Victoria. 

Vencidos  los  indios  y,  Uú  vez,  movidos  del 
deseo  de  alejar  de  su  territorio  á  los  esixiño- 
les,  de  acuerdo  (X)n  la  i)rotesta  de  paz  y  amis- 
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liad  que     tes   hicieron,  al  liíii  siguiente  acii- 

«linroii  al  cíimix)  del  afortuuado  Cortós  y  ob- 

raeqaiAronle  objetos  de  valor  y  veinte  donce- 

i.Batm  las  que  se  contaba  la  célebre  Malin- 


rhe  df  origL»ii  niexifwuo.  CíiU-qiiizadíis  éaUís 
por  la  pivdiciición  del  P.  Olmedo,  con  la  iuttfr- 
veiiciíjn  riel  iiití^rprete  .Ii-róniTiio  di'  Agnilar 
que  diimiite  sn  ountiverío  en  Yncután  apri'u- 
dido  hahln  el  idionia  de  los  imiigeniiH.  fneron 
bantizttdiif  i>or  el  inÍBnio  P.  Olmedo  á  (inien 
.  KyuíIalKi  en  todos  bus  aekis  el  Clíri^  Jnan 
I  I>faiz.  La  Mnlinehe qne, mmo  sí-  nabí'.  f ní^  la  JX)- 
deroea  auxiliar  de  Curtas  {Kiru  la  eoTiseenrión 
df  en  grande  empresa,  recibió  el  nombre  <le 
í\>ttít  Marina. 

Seguir  {toso  &  paso  la  vida  del  l)eneni(^rito 
m«TcediirÍo,  Fr.Barlolonií  de  Olmedo,  nieobli- 
f(nría  á  extenderme  niáe  de  lo  que  conviene  n\ 
Iiresente  artículo,  y  basta  saber  que  ni  las  pri- 
vatriones.  ni  las  fatigas,  ni  la8jx.'nalidat!escoii8Í. 
(fiiii-nles  &  la  ardua  empresa  acometida  por  Cor- 
tas, hiciéronle  desmayar  en  sus  humanitarios 
[Ottix'isilus  res])ecto  de  lo  siempre  desgraciada 
nucA  imiígena. 

El  P.OlnK-do.  anciano,  fatigarlo  y  enfermo 
11(1  pudo  acompañar  ¿Cortés  en  su  expedición 
á  Lb*  Hibuents  y  ninrió  en  México  poco  tiem- 
po (Ii>spu6s  (le  haber  aquél  emprendido  su  via- 


je llevando  en  en  romijañla  á  otro  ameritado 
niiTce<lario  Fr.  Juan  de  las  Varillas. 

Una  nota  correspondiente  al  Capitulo  XV 
de  la  Crónicji  de  la  Merced  del  P.  Pareja,  di- 
ce lo  que  signe  en  justo  elogio  del  P.  Olmedo: 
"Digno  es  de  qne  la  Nueva  EspaQa  erigie- 
se  estü.tnas  ó  por  lo  menos  i.'teniizase  sn  me- 
moria con  til  elogio,  qut'  }Kira  tlarle  alma  á  un 
liunzo  en  que  el  M.  R.  P.  Fray  Jnan  Antonio 
de  Segura  lo  hizo  representar  bautizando  á  Ix- 
tlilxochitl.  rey  de  Texcoco  le  concibió  en  esta 
i  décima: 

Aplilndate  estt  Ort)e  entt-ro, 

I  iraiule  t>.  Biirtuluiiié 
¡  Portille  para  el  Sol  ile  16 

L-e  !*rviste  de  lucero: 

l>e  lialier  siilo  tú  el  primero 

I>i'  wtp  I  Irl*  coiiiiuwlHilor, 

N'iulie  liorm  el  explciidor. 

tíiifaiUHiuentn.»  ilwpiiís  vinieron 

Kilos  apóstol!»  fueron, 

Pero  táfiu  preciirwir." 

•*• 

Seis  años  después,  15:10,  llegó  txtn  el  mis- 
I  nio  Cortés.  &  su  regreso  de  Esfiafia  el  P.  Fr. 


Juiín  José  de  Leguizamo  con  otros  diez  reli- 
giosos de  la  misma  onlen,  ijuienes  después  de 
una  corta  permanencia  en  la  entonces  Nueva 


EL  UiiJi/  Irt  «>  ÍH': 


AivHTíuU/.'ifti.'if  :ji'f't'rj!¡  ^•■.¡if.: 
Hiiuu-iituinii*  l'l 

t'-H.i»an'Já(*sij- 
[«ira    rjii-    ■,.:- 


{iiirfi  (liMM 
tmliinil<-H. 

101  ('.  Fr,  Fmiic'ÍHco  Vcm  qm-  Imttfii  imimikIo 
A  l'>H|uinit  ((iiiii)  l'riH'imiiIdr  di'  lii  I'roviiKíiadf- 
(limti'iiinlíi,  ri-ynW»  li  Niicvii  MKiuiñit  «)»  el 
iMirtp»'!.-  Viciirin  jí.-iiitjiI  il't'.Hi  víriit-iidovn  mi 
(«mpuftlii  <k;1ic)  rclÍKÍOM<)H  con    facultiules  (le 
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V  Ó-  Ifcí  o- 


•iola    del    nrj-, 

■i:-  S*-p«iemlHí- 
•ií-  15í«5.  porta 
rjoe  se  c«^iena- 
l<a  a]  Virrvy  y 
á  ¡a  Amlifncia 
qDc  amijarasen 
á  <Ucbo«   rHi- 
rv-milió  d«-  Guab- 
ul iniá^D  «i*-  Xnes- 
caal  Sf  rt-ntró  t-n  el 

■I  Ciniv.iito  muy  distante  del 
>ii  k>>  n-IiiríoH>s  traslatlarse 
;tl  Injjar  en  qoe 
hoy  $Q).>^isteD 
uno$  paredo- 
nes en  mina, 
el  mercado  de 
laMerci-dy  tin 
hernioso  claiis- 
Ttido 
desgraciada- 
mente en  cuar- 
tel. ¿  orillas 
del  canal.  Ese 
lugar  fné  ad- 
quirido por  loe 
padres  en  18 
mil  pesos  en 
IfiOlj  oiásade- 
líiiitc  vnriae  casas  y  nn  mesón,  pero  como  les 
nuedíibu  de  ¡mr  medio  un  callejón  qne  qne- 
rfaii  cernir  y  ¡«ira  ello  se  les  ne)^ra  la  licen- 
cia iKjr  el  \'irrey.  Conde  de  Monterrey,  oco- 
á  las  vias  de  hecho,  y  en  una  noche 
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t«pi'"^Q  Ifs  dos  extremos  de  la  estrecha  via. 
lo  que  dio  motivo  á  que  el  pueblo  se  amolirin- 
ra  y  acnditra  al  Virrey  para  que  se  reparast*  el 
mal  cansado  por  tal  abuso,  más  á  ¡lesar  de  to- 
el  acto  quedó  consumado.  La  conducta 
d^l  Virrey  es  uníi  prueba  en  jm)  do  los  que 
'II  que  tal  acto  fué  por  él  luismo  aconse- 


En  1602  comeiizíirou  la  construcción  de  su 
pritiier  templo,  diejxjuiendo  al  efecto  de  loa 
fondos  que  les  proi»orc¡oniibii  Iii  ex])lntución  de 
Ufa  Si  mina  de  Zaciialixui.  «lUtí  les  fué  cetíidat 
cxjnio  de  buenos  miiU'riíiles  que  extraían 
lc*l   ot.*rro  di-  Santa  Marta. 

I*or  billa  del  [sipit  Paulo  V,  el  Convento 
tn^  st;fi;reg!ido  de  líi  Pruviiicia  di>  liiiiih'ina!;i 
y  «^Itóvodo  con 
*>tros.  yn  tan- 
■*1ob  en  Nue- 
Ejspaíiii. 
Provine  i  íi 
í'*<i«i  JH -iidieut  1  ■ 
<*«=***  €?ltÍtulod< 


If 


H^^o.* 


En  1ÍS62,  comoresaltudo  de  la  extinción  de 
las  Ordenes  monásticas,  se  dio  iirincipio  á  la 
demolición  del  convento  y  de  la  iglesia. 

Era  ésta  espaciosa  y  <le  tres  naves,  reagnar- 
dadu  por  un  teclio  de  dos  aguas,  formado  es- 
teriormente  de  lámiims  de  zinc  y  cubierto  in- 
teriomiente  ix>r  un  bello  artesonado,  sustitu- 
yendo ala  cúpula  una  pirámide  hueejí  esagonal 
con  una  ventianilia  en  cada  faz  y  con  los  deta- 
lles del  techo  en  genera!.  El  templo  estaba 
construido  de  Norte  á  Sur,  á  este  rumbo  la 
ábside  y  á  aquel  las  tres  puertas  corres pondien- 
tís  á  las  naves.  El  atrio  era  cuadrado,  limitado 
al  Sur  y  al  Este  ix>r  las  portadas  del  templo 
mayor  y  de  la  Santa  Escuela  y  jjor  (d  Norte  y 
Oeste  |xir  dos  tajtias  con  sus  correspondientes 
enlradas.  Ver- 
daderamente 
era  admirable 


*^»<^«i   dt?  Nnes- 
t*"*>^    f~Í4.'iior;i"  i'l 

3  *  <1.-Ararzude 
1  «*-l1».  siend.> 
^"**  l^riinerpro- 
v-»iif-iul  el  P. 
^^-  Be 
^^urtlnez'  Ei 
la 


i 


TMigina 
iernt*"  se 

''»toB  y  hospicios  que  tetda  la  Provincia. 
-t>»^8eando   los  religiosos  sustituir  su  mez- 
i^-*^****  Iglesia  por  otra  de  mayores  proporcio- 
"*".*  tfc<?ndieron,  píira  lograr  su  objeto,  al  arbi- 
^"*^  *l*  las  limosniís.  solicitando  cien  protec- 
^*^**,   suscrito  cada  cual  con  la  suma  de  mil 
V**"******.  metlianle  el  ofrecimiento  que  á  lo<to8  se 
íes  V»Í5(odego/,ar  (|,,j  ¡«itronato  cijn  los  privi- 
»*^'«:>B  consiguientes.  Pronto  adquirieron  los 
l|",<JOiJ    pesos,  enoalx'zando  la  suscricii'ui   el 
'■^'^^y   marqués  de  Cerralvo,  tpiien  puso  la 
Í»[i'»»»-ra  pie<lra  del  nuevo  teiiqilo  el  20  de  Mar- 
■ip  '^*í  IfWi,  el  cual  fué  tenninado  el  UO  de  Agos- 
to "iv  li>o4.  qutilaiido  la  primitiva  iglefiia  con- 
íftgradti  á  la  Tercera  Ortlen  de  Nuestra  Señora 
tlf  \ü  Merced. 


corintias,  en  doble  numero,  en  el  superior.  So- 
bre el  condzanieuto  del  i  irimero.  bi^llnmente  or- 
namentado como  los  arcos,  descansaban  las  co- 
lunmas  de  la  arcada  sujx'rior.  decoradas  en  sus 
fustes  con  relieves  y  arrancando  de  sus  capite- 
les graciosos  arcos  dentellados  (|ue  servían  de 
soportáis  al  rico  comizíimento  del  segundocuer- 
po  del  tilitício.  Dichas  columnas  se  hallaban  oo- 
Un'adas  simétricamente  eorrcsiwndiendo  unas 
á  las  columnas  y  otr;ts  A  las  claves  de  la  arca- 
da del  primer  piso.  Las  ¡jaredes  de  los  co- 
rretlorea  Vmjos  del  claustro  estaban  cubiertas 
|Xír  quince  grandes  cuadros  que  n?preBentaban 
la  vida  tie  San  Peilro  Nolasco.  ejecutados  por 
pintores  me:(icano8,  pertenecientes  á  la  época 
I  artística  de  México,  y  las  de  los  corredores 


nw 


EL  LIBKO  HE  MIS  BBLXEBDOS. 


«Itos  \tOT  otros  cuadros  de  (livcrsf»s  asuntos. 
So  hahln  *'ii  pretérito,  no  olislaiit<'  iju»-  tan  i--- 
llo  niouuHU'iito  !in¡uit(ft<'(iiii-o  in-nuain-ii-  tu 
\w.  iwr  ([ui-  lio  fK  ni  siiiiil.nuli-  lo  <ni*- fii¿. 
Di-ctniiilas  las  uiol<inriis  en  iwirU'  y  <'inlK«liir- 
nntias  de  tal  liis  ivsl;inl.-s.  d.-sa|«ir.-.-!d-.  los 
cuadros,  tupijida  Iíi  )iellisinia  ;iniu.-riii  sn|ii-rior 
y  sucia  y  dusmantclada  la  inferior,  to-lo  eausa 
bondu  jjpnH  y  niii-s  cuando  se  conr^iili-ra  ([ue. 
BÍu  ueccBiddd,  ast-.-ilánMise  rudos  i^jll*-s  al  arte, 
victima  expiatoria  de  ajenas  ¡uIinis,  Hoy  qUe 
loB  tiemiHis  lian  lainliiadu  y  (jue  l;i  exallaeiiiii 
irretlesivii  bóIo  reside  en  al^iiuos  rai[UÍlÍcos 
cerebros,  delx'ii  n-iiarar.-e  tan  inineiis<ts  males. 

La  actividad  -le  los  nier.-ediiri-.s.  desile  su 
instalación  en  la  cjisiRlia  -le  -San  l-ázaro.  íuí- 
tan  notable,  que  no  sol;Lnienlelii/.<i  iiroijn'sarsu 
instituto,  sino  (pie  les  ¡M'iiiiiliú  levantar  tem- 
plos y  conventos,  sieiidn  <■[  il<'  Mf.\¡c-'i  |;i  raU-- 
za  de  una  extensa  I'nniruia  .|i!.-  enutalia  con 
las  monasterios  de  I'Ti.-Ma.  (¡unrlrdajiíra.  -Mo- 
relia,  Casaca.  Zacate.-as.  .\-iu,srali.-tites.  V> - 
racruz.  Atlixio.  Kan  l.nis  l'ot.isi.  i.a-tis.  Coli- 
ma y  Cliiaiías-.  conliospicios  i'ii  Tolnea.  \  .-jlle 
de  SaiifiaKO.  Celaya.  InuLiiajii.-ilo  y  IJuen-taro 
y.  l«tr  último,  con  un  i-ole^io  y  una  casa  de 
n'CoIe<-c¡ón  eti  la  ea|iil:d. 

En  Itiáti  seis  reli^íiosos  qui-  (|fM-trin;dwiii  á 
los  indios  (jue  ri'sidiari  le.jr^  del  ( "onvenlu.  se 
establecieron  en  unn  Innnilde  liabitacii'in  que 
con  eu  liuerta  les  di>nó  nna  india,  en  la  liarte 
Occidental  de  la  Ciudad. (inelHLfiíibaiiliisajíuaa 
del  laKo.  Con  el  liemixi  mejoraron  su  casa  y 
levantaron  el  templo  en  otro  solar  ciTcano  y  ile 
mayor  amplitud,  «-inlido  ¡xir  i-l  l'nsl).  Antonio 
Ortiz,  abriéndoHi'  iii]nél  al  públiio  en  IHTIS. 
Nueve  años  después  erijíieron  su  colef^io  con 
k  denominación  de  San  Pedro  Pascual.  Dete- 
riorado el  primer  templo  jior  su  mala  construc- 
ción fué  reeditícado  en  17:^».  A  exiH'nsjis  de 
Don  Dominico  ilel  Cami>o  Muníii.  Tal  es  el 
templo  conocido  con  el  nombii-  fie  Bi'lein  de 
los  Padres. 

Con    el    nombre  tV-    la    Conceix-ión    .le   la 


Huerta  «le  Taculia  fué  conocido  el  Convento 
que  los  mercedarios  fondaron  por  el  alio  de 
\*V2t\  eulre  San  -faciuto  y  Popotla  en  el  Ingar 
en  que  el  camino  se  bifurca  condocieodo  naa 
de  las  %-ías  á  la  hacienda  de  ClaTeria  y  Ib  ottt 
á  la  jKtblación  de  Tacuba.  El  templo  foé  de- 
dicailo  el  dondiigo  VA  de  Enero  de  1668.  H4b 
Uinle  el  hifi^ar  cambió  su  nombre  por  eldeH^- 
ce<l  de  las  Huertas  y  fué  casa  de  recoleociÓii. 

El  hábito  de  los 
n-liniosos  de  la  or- 
den mili  tarde  Ntra. 
S'fioni  lie  Iri  M.-r- 

.■.■.lvR.del.CÍ..IMU- 

Cauliv<«..  fundada 
.H  Ks|«iiia  eii  U-IÍ 
iwr  I>>n  .líiiiiii-  i. 
r.-yde.\nii;.-.n.  con 
el  Hn  .ie  reilimir  á 


cnix  de  ijlata  abier-  mescedario. 

ta  en    cani{>o   rojo. 

en  jefi-de  las  armas  de  Cataluña.  i|Ui*  son  cua- 
tro barras  encarmnlas  en  cauíiK)  de  oro. 

Los  mercedarios  leiiiati  b:ijo  SU  p  itmuato 
el  Colesíio.l,.  San  Ramón,  situado  en  la  ¿'  Cn- 
llr  de  ■■sle  nombre,  acera  (Hii-  iiiini  al  Sur.  y 
fui'  furulado  |>or  el  linio.  Sr.  D.  Alonso  Enri- 
que/, de  Toli-do.  ixTo  á  causa  de  la  di-cndencia 
del  instituto  como  del  deSan  Juan  de  Letráu. 
cel<-bróse  un  concordato  eiitri-  los  stiivrioresy 
el  Prminciid  <lc  la  Mercvd  imr  el  (pie  se  con- 
vino en  ([ue  el  primero  se  incoriN)rase  al  se- 
(íundo.  ti  j>rovinrial  continuó  ejen'iendo  el 
Patronato,  vou  il  derecho  de  proveer  oclio  lu- 
HFires  de  tíracia.  U-sde  entonces  el  instituto 
toTiió  el  nonibrcileí'olegiodcSan.Iuan  de  Le- 
trAn  y  Comendadores -luristas  de  San  Ramón. 


(LAS) 


LOS  MONASTERIOS, 


T 


KiS  rfligiosns  iignstiiioB  lleguron  á  México 

en  •Iiiiiiii  (U'  1533  y  Sf  hosiK^liiroii  i-n  t'l 

("oiivi'utú  (lü  iSatito  Domingo.  A  poco  to- 

iiiitmri  [ msesii'iiL  i¡i-l  tt-riviio  llíimiido  ííof/«i/ífíH 

qiie  til  Rí'al  Aii- 

ctifiiciii  les  si'ua!6 

¡«iTíi  ([ue  fdiljc-ii- 

Bfii  Bii  cüsii  y  tf in- 

fi carón  Wjo  loa 
HuajiirioBilel  Em- 
Ix.TULkir  Carlos  V 
qm-,  i«ini  el  efec- 
to, iiiaiidó  (larlfs 
162,tHX)  pesos.  Su- 
bontiiiadoB  á  la 
Provincia  de  Cas- 
tilla ix-mianecie- 
rou  linstii  ir)43i'U 
ijite  se  diíclararou 
i  lulfpt  judien  tesde 
ai|ueiJa,  con  el 
iionil)re  dt-  Pru- 
icHide  Agustinomlel  Sto,  nomhri-  de  -Ípsús. 
~y"ÍJ(ira  •■jVrcer  su  ministerio,  con  más  provecho, 
se  fletiiciirori,  i-omo  otros  religiosos,  á  aprender 
loe  klionjas  indígenas.  Como  era  natural  la  di- 
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cisión  de  los  «jíuntinos  de  México  [mni  derla- 
rurst-  iudep'ndienles  de  loe  de  España  pnxlujo 
ñau  contienda  enlre  ambas  Provincias  tpif  no 
eesú  sino  hasta  el  aílo  de  1590,  en  qne  se  dio 
el  fidlo  en  favor  de  la  de  México.  En  IfiTfi,  un 
inceiulio.  que  duró  tn^s  días,  destruyó  la  igle- 
sia, jx-ro  fué  reiHlifií'iulii,  dándose  princii)io  á 
1(18  obras  en  Mayo  del  siguiente  íiilo  y  termi- 
uátidose  fl  14  de  Dieiembrí-  de  1H92,  día  de  la 
dedicación . 

El  Convento  adquirió  ^irandes  creces  jmr 
la  muiiiHcencia  de  iJoüa  IsíiIh'I  Moctezuma, 
liijii  del  Euq>T!idor  de  este  uonihri'  y  esposa 
del  esiwflol  Pivlro  Ciino.  La  dedicación  de  la 
Ifílesiii  del  Tercer  Onien  tuvo  efecto  en  1714, 

El  Convento  y  sus  dos  templos  ocuiMibau 
la  extensa  manzana  comprendida  entre  las  ca- 
lieB  de  San  Agustín,  Tercer  i  Irdeu,  El  Arco  y 
Bajos  de  San  Aguslín, 

Comprendía  graniles  ¡Hitios  con  herniosos 
elaiistrosorimnientadosconpinturasde  los  bue- 
nos artistíis  niexícHUOB,  extensas  galerías  y  nu- 
merosas <-eIdas  y  otros  dejmrtanieutos,  oorao 
las  de  San  Francisco.  Santo  Domingo  y  San 
Femando,  amplias  esoderas  que  llaumban  la 
atención  por  sus  elegantes  artesonados  y  dos 
IwrttiríaB,  de  las  cuales,  una  daba  A  la  Calle  de 
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,  .  ■  -  -                    ■      -_.-■.  ~  vrri.v  T  ^:.aibrio 

,1  '       .        L-.  T-T     r  •  •'-.-...  h:illi:.'->^s*-  li- 

■„  ;  .          ■■:■.:    _    ■t;-:.-.-  V  í.>:ii--:n.^.  jor  <lo& 

;   .  -  ...:;.-.--.  i  -  -■:_  -->  i.-i-ras.  .-orTv^iwn- 

;•.■    ,•.■:  H  .    f-i -:,■;■";■:  i-rir.-iiíil-t"!  Itrmpio.  y 

r.:  ■-  .;:•!■-:-•"*.■:■:■■.  .-v:,Mii^.:.>s.--u  flánffulo 

-  .:r;.'..  -  t¡,[,|:.~.  üi^i  ;.t:.ii  .mz  lí-  pk-^li».  Sin 

í,í..i.-;."..  :.:   l-ü.-i  jí.ri;i'l¡i  t-oii  sns  ilos  torres. 

,!,.  1;.  ..ri-;!';!l.-!-i*-<['i'fiíi-ii)roiK>ivion**.  y  la 

r;i.  <-<-<-i'l'iit¡il.  ;ilt;i  y  iimj.-stuosii  «sí  como  las 

|fitl;i^  y  l(i-(í,FiTr.ifii.rtt-s«juf  airaiicabaii  eu 

'-<!  fl"  \:i^  \n',v'A¡i<  il<'  liis  cu]>ilius  pjira  sostt^- 

r  );i  .|f-l  .ítii.iti  iiriiKiiwil  del  gran  templo,  di- 

tHil;.luiii  los  d<r.(-tf>s  indicados  y  daban  al 

iijijiilo  del  iilitiiio  lili  .<»■!!:>  de  jírondeza. 

lili  Siliiriii  dt-l  Coro.de  niadera  de  iiogid 
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talladiL,  era  di-  griiti  mérito  artístico,  tinyo  costo 
fué  de  2iO.(XXJ  [tesos.  Era  tic  iloe  Ardeiips  de 
nsieiitos,  wi  cuyos  rfspiiklos.  cu  Ifipjirte  suijh- 
rior,  se  híillabtiii  represen tadoa  en  alto  relieve 
254  pnsiijí^  lie]  Aiitifíuo  Ti-stíimeiito.  Di  jóse 
qne  la  sillerfa  hnltiíi  sillo  vendida  á  nti  extran- 
jero eii  líiríiiitidiid  drll.tKXI  IK-Bos.  pprocato  no 
fué  t'xacto.  Porniiiclii)  I¡i>iilix)  piTuiituL'iiió  de- 
sümiada  y  cjtsí  ¡iluindoiiíida  en  una  bodega  de 
la  Eecnela  de  Sordo-niudoB,  <^n  Corjins  Cristi, 
dándose  higur  á  que  una  gran  pirte  se  i)enl¡eni, 
pero  al  íin  lo  que  de  ella  qnedó  ha  sido  npro- 
\vchiMlo  en  nu  Sídrtn  de  k  Ksciiela  Preitara- 
toriii.  Eu  el  Convento  y  sobre  todo,  en  la  igle- 
sia, existían  buentiií  ]iinturas  de  los  antiguos 


llenos  de  libros,  cuyo  numero  excede  de  200 
mil  volúmenes.  A]  pie  de  las  elevadas  pilas- 
tras y  sobre  pwlestales  se  levantan  las  estatuas 
de  Valmiky.  Confucio,  Isaias.  Homero,  Pla- 
tón, Aristóteles.  Cicj^róii,  Virgilio,  San  Pablo, 
Orígenes,  Dante,  Alan-ón,  Copéruico,  Daacar- 
tes,  t'nvier  y  Huniholdt. 

Los  destartalados  muros  exteriores  fueron 
reformados,  siguiéndose  el  estilo  aninitectóiii- 
i'o  de  la  hermosa  portada,  aumentadla  solameu- 
te  cou  cuatro  cariátides  y  respetándose  el  re- 
lieve de  San  Agustín.  El  atrio  fué  converti- 
do en  un  jardín  y  sustituidas  las  tapias  por 
enverjados  de  hierro,  sobre  cuyas  pilastas 
de  cantería  descansan  los  bustos  de  ilustres 


TEMPLO  DE  SAN 


artistits  y  fué  gran  fortuna  el  halla;^o  de  dos  ' 
bennosos  cuadros,  uno  de  Zurbarán  y  otro  de  I 
S<*h)UítÍán  de  Artengareldel  primero  represen- 
ta A  Jesucristo  dándose  á  conocer  a  sus  discí- 
pnlos  en  el  Castillo  ile  Emiius  v  el  di  1  negun-  ' 
dti.  6  Htiuto  Tomás  poniendo  el  dedo  en  la  he-  I 
rida  ílel  Salvador,   Ambas  pinturas  se  conser- 
mii  en  la  Acadcnúa  de  Bellas  Artes 

C'onvertidoel  suntuoso eiiificio  en  Bibliote- 
ca Njicúoual,  inanguriidií  el  3  de  Abril  ile  18K4. 
se  ven  en  el  pavimento  de  la  nave  princi])al 
grandes  me»ts  ron  atriles  i«jra  comodidad  de 
lo»  let-lores  y  cerrando  los  arcos  de  la  Capilla. 
cnic«fro8  y  ábside,  quinee  gnmdes  estantes  de 
cvdro  qut>  así  como  los  de  cada  Caiiilla  están 


mexicanos:,  D,  Manuel  Carpió,  ixwta;  D.  Ma- 
nuel Eduardo  fíorostiza.  autor  dramático;  D. 
Francisco  Manuel  Sánchez  ile  Tfigle,  pot-ta; 
el  ;d«ite  D.  Francisco  Javier  Clavijero,  histo- 
riador: D.  Fernando  A,  Tezozomoc, historiador: 
D.  Femando  Ramírez,  abogado  y  anticuario; 
D.  Feniaudo  A.  Istlibcochitl.  historiador;  D. 
Lucas  AlamiUi,  historiador:  Fr,  Manuel  Náje- 
ra.  tilólogo:  D.  José  Beniarrlo  Contó,  abogado; 
Netzahualcóyotl,  ix)eta;  D.  Manuel  de  la  Pe- 
ña y  Peña,  jurisconsulto;  D.  Carlos  de  Si- 
guí-nza  y  Cióngora,  Imumnistn ;  D.  José  Auto- 
nio  Álzate,  naturalista;  D.  José  Joaquín  Pe- 
sado. iKX'ta;  D.  Leopoldo  Río  de  la  Loza, 
químico;  D,  Joaquín  Cardoso,  literato  y  Di- 


tm 
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aprovi-chaiido  s\i  estancia  cu  lii  Corte,  obtu- 
vo del  rpy  y  de  sus  su^XTiores  la  licoiifia  ne- 
cesaria liara  fundar  un  colegio  aix}9tóli('f)  de 
misioneros,  como  consta  en  la  billa  de  8  tíe 
Mayo  del  siguiente  aüo.  De  %-uelta  &  Queré- 
tftro  en  unión  ik>  22  religiosos,  puso  en  prác- 
tica inmetliütu  su  resolución,  eetablecieado  en 
fi  fonvi-nto  el  Coh-ijio  ili-  Prtj¡iii!itiiiilti  Fith; 
vi  día  15  de  Aj>^sto  de  IWA.  quedando  t*'nni- 
nado  en  Hiy«. 

LoH  expresados  jHidres  venían  á  México  á 
dar  misión,  circunatancia  favor;ible  de  la  i|ue 
q\iiso  íiprove- 
charse  el  arzo- 
bisi»  D.  Frau- 
cisco  de  -\guiar 
y  Seijas  para 
4(U«*  en  la  capi- 
tal fundasen 
aqaellosuri  ron- 
TPiito,  idea  Ipil' 
no  pudo  llevarse 
é  tífecto.  sino 
más  tarde  en 
nítlenqucoclio 
misioneros  re- 
cién lUrgadoe 
convinieron  en 
U^aar  aquel  de-  ^"^  féhíjando    in 

f»K>.   Estoblecié- 

roiise  desde  luego,  en  la  ermita  de  Necatitláii, 
prolwibleuiente  la  capilla  que  i»or  varios  años 
t^istió  en  e!  siglo  pasado,  en  la  esquina  de  las 
calles  primera  y  carrada  de  Necatitlán.  En  esa 
ermita  fundaron  su  hospicio,  poro  ai)enas  [ler- 
manecieron  en  él  tres  meses,  pues  habiendo 
adquirido  con  limosnas  una  casa  y  huerta  al 
i»-ci« lente,  se  trasladaron  á  sn  nueva  habita- 
ción, habilitando  de  capilla  una  piewi.  con  la 
advocación  de  San  Feniantlü,  el  'Sí)  ile  Muyo 
■  lid  mismo  año. 

El  hctópicio  se  convirtió  en  Vo¡>-<jiu  «¡loa- 
tálien  (U-  Sn»  FWnnndii,  en  virtuil  de  la  real 
oSiJah,  de  la  de  f)ctubn'  de  na:i.  Desde  en- 
tonv«-«  oontinuaron  In»  obras  de  ampliación 
dul  otmvwito,  con  el  auxilio  de>8, limosnas,  y 


el  ti?mplo,  (jue  es  el  mismo  que  conocemos,  se 
terminó  y  l>endijo  el  19  de  Abril  de  1755.  ha- 
biéiidose  coIocímIo  la  i>rimera  piedra  el  15  de 
f)ctubrp  de  1735. 

Couio  se  ha  visto,  la  cuna  de  los  oolegios 
de  Propagan<hi  Fide  fué  Querétaro.  Dichos 
colegios  y  el  uúiiiero  de  misioneros  que  exis- 
tían en  1874,  conforme  nota  del  Pres.  V.  de 
P.  Andrade,  á  las  Noticias  de  México  por  Se- 
daño. iTíin:  "San  Fernando  7.  Querétaro  9, 
OriKabu  12,  Pachuca  13,  Cholula  18,  Zapo^mm 
2'1  y  JÍ!ic!itec;iR  17,  'rolul  ili'2  comprendiendo 
■  •n  este  número 
los  24  hermanos 
laicos." 

El  templo  es 
'iidiennosacona- 
tracción,  de 
Lxran  amplitud 
>  de  asiJecto  se- 
vero. Sus  aiiti- 
'^aos  altares  del 
istilotieChurri- 
L,'uera  han  sido 
snstituitlos  \x)T 
oíros  modernos. 
Poseía  muchos 
cuailroB,  pero 
:nioHi  DEL  TEMPLO  sólo     coiiscrva 

los  del  coro  y 
otros  qne  ialornan  los  cruc^-ros,  ciipillas  ad- 
yacenti>s  á  éstos  y  la  sacristía.  La  hermosa  si- 
llería del  Coro  notablenu'ute  tallada,  no  corrió 
la  suerte  de  la  de  San  Francisco,  que  desapa- 
reció, ni  la  de  la  Sau  Agustín,  de  la  que  una 
imrte  muy  incompleta  8<?  conserva  en  un  sa- 
lón de  la  Escuela  Preparatoria.  El  convento, 
en  virtnd  de  la  ley  de  exclaustración  fué  en 
parte  vendido  en  lotes  y  en  i>arte  derribado 
pfini  abrir  la  calle  principil  de  la  colonia  de 
Guerrero,  formada  en  la  huerta  y  campifias 
del  mismo  convento,  y  en  otras  adyacentes. 

En  el  atrio  y  plaza  se  formó  el  jardín  que 
lleva  el  mismo  nombre  de  Ouerrero,  y  en  el 
cual  se  levanta  la  estatua  de  este  caudilo  de  la 
Indeix'udencia. 


114 


EL  LIBBO  DE  MIS  BECÜEBD06. 


jesuítas. 


■<y2m^y 


^¿C)CAS  institucionos  han  sido  tan  comba- 
t¡(Li8  y  tan  ixTwverantes  como  la  fun- 
diuhí  \K>T  San  Ignacio  di»  Loyola  en 
1534,  en  los  nionientx)s  (»n  (¿ne  la  ijaz  de  Nu- 
n*nilx^rg  (1532^  había  asegurado  el  triunfo  de 
Lutero  cuyas  doctrinas  habían  invadido  la  Eu- 
roi>a  Septííntrional. 

Imputábase  á  los  jcsuitas  (»1  preconcebido 
fin  d(*  obtener  el  dominio  univ(»rsal.  sobre^x)- 
niéndose  á  todas  las  ix)t<-stad(»s  de  la  tierra. 
Tal  iminitación  de  (pie  más  tarde  su^x)  aprove- 
charse en  Esi>aña  el  Conde  de  Aranda,  tenía 
por  causa  un  principio  (establecido  en  las  re- 
glas  de  la  Compiñía  de  Jesús,  ó  sea  el  ci(*go 
acíatfimi(»nto  de  tcxlos  y  cada  uno  d(*  sus  miem- 
bros, al  general  (pie  t(ínía  la  facultad  de  nom- 
brar á  todos  los  su])eriores  (h»  las  distintas  ca- 
sas d(í  la  misma  Compiñía.  Tal  principio  ha- 
cía creer  (pie  un  intíMito  dominador  iba  dirigido 
á  los  asuntos  ix)líticos  y  no  A  los  espirituales, 
cuando  a(pi(*llos,  ix)r  su  constitución,  h^s  es- 
taban  t(-nninan  temen  te  prohibidos.  Acrecía 
el  temor  do.  los  gobiernos  la  ilustración  qm^ 
8Í(ímpre  hfi  distinguido  á  los  jesuítas  y  su  ad- 
mirable disjx)sición  j>ara  atraerse*  numerosos 
discípulos  é  infiltrar  en  ellos  la  sabiduría. 

Enviados  ix>t  San  Francis(ío  d(*  Borja  lle- 
garon á  México  con  A  insigne  j(»suita  Ptnlro 
Sán(^h(»z  (íii  Septiembn»  d(»  1572,  los  sacerdotisas 
Di(»go  LóiKv.,  PiHlro  Díaz,  Hernán  Juárez  de 
la  Cámara,  Francisco  Bazán,  Pinlro  López  de 
la  Parra,  Diego  Ló^x^z  de  Mesa,  Alonso  Ca- 
margo,  Juan  Curi(>l,  Pedro  Mc^rcado  y  Juan 
Sánchez  y  los  hermanos  Bartolomé  Larios, 
Martín  de  Motilla,  Martín  González  y  Lope 
Navarro. 

HoBixMlárons(*  en  (4  Hospital  de  la  Purísi- 
ma, hoy  Jesús  Nazareno,  y  de  allí  pisaron  á 
unos  solares  (pie  les  fueron  cedidos  j^or  Alonso 
de  Villasííca,  rico  minero  de  Ixmiquiljmn,  y  en 
loe  cuales  aderezaron  su  habitación  y  una  sa- 


la [)ara  capilla.  El  P.  Sánchez  señaló  su  es- 
tancia en  México,  sembrando  beneficios  y 
estableciendo  escuelas.  El  primer  colegio  fun- 
dado \K>T  él,  bajo  los  auspicios  y  patronato  de 
siete  p(»rsonas  t'\ch8,  fué  el  Máximo  de  San  Pe- 
dro y  San  Pablo,  en  el  terreno  cedido,  corrien- 
do el  año  d(*  157íi.  Tan  grande  era  el  número 
de  los  alumnos  que  al  colegio  concurrían,  así 
de  la  ciudad  (X)mo  de  varios  lugares  cercanos, 
tpu*  se  vieron  los  sacerdotes  en  la  necesidad 
de  abrir,  ixx*o  después,  los  de  San  Gregorio, 
San  Bí^rnanlo  y  San  Miguel.  Los  colegios  de 
San  P(Klro  y  San  Pablo  y  de  San  Gregorio 
estabíin  contiguos  y  aunque  se  comunicaban 
no  tiMiían  otra  relación  que  la  de  hallarse  su- 
jetos á  un  mismo  rectorado. 

La  primera  iglesia  que  tuvieron  los  jesui- 
tas  fué  a(pi(*lla  en  que,  por  gratitud,  trabaja- 
ron num(*rosos  indios  del  pueblo  de  Tlacopan, 
m(Mliant(»  la  intervención  de  su  cacique,  capi- 
lla (pie  \yoT  tener  sus  techos  do  dos  aguas  á  ma- 
nera de  una  chozii,  fué  llaniíula  Xdcaltecppan, 

Para  el  sostenimiento  de  sus  cxjlegios  con- 
taban los  sacenlotes  con  el  producto  de  las  co- 
h^giaturas  de  algunos  (pie  las  pagaban,  y  de 
los  den^chos  i^íirroquiales,  pues  aunque  la  ci- 
tada (ííipilla  no  (Ta  parnxiuia,  administrábanse 
en  ella  los  sacramentos,  mediante  la  corres- 
ix)ndiente  lici^iuúa. 

En  1588,  por  orden  del  General  de  la  Com- 
jxiñía  y  con  autorización  del  Virrey,  refundié- 
ronse en  uno  los  cíolegios  de  San  Gregorio,  San 
Benianlo  y  San  Miguel  en  el  de  San  Ildefon- 
so, establecimiento  que  hoy  es  la  Escuela  Pre- 
paratoria, quedando  como  cíasa  de  estudios  d^ 
la  Provincia  el  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  go — 
b(?rnado,  unas  veces,  por  los  patronos  y,  otras  ^ 
por  los  jesuítas.  Esta  casa  fué  la  que  se  con- 
virtió en  Colegio  de  San  Gregorio,  dedicado 
princiimlmente  á  la  instrucción  y  doctrina  de 
los  indígenas. 
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En  toda  la  ezteiiBÍón  del  territorio  i 
no,  donde  Be  vea  levantar  un  gran  templo,  un  > 
edi^t^io  sañudamente  construido,  una  finca  de 
ca-uopo  como  una  fortaleza,  y  una  obra  de  arte, 
pi3**de  asegurarse,  sin  error,  que  los  jesuif^s 
fix^ion  ios  autores  de  tales  monumentos. 

El  templo  de  San  Andrés,  destruido  duran- 
te Ift  noche  del  19  de  Junio  de  1868,  con  el  fin 
J*?  abrir  la  calle  de  Xicotencatl,  fné  en  su  orÍ- 
^erx  la  iglesia  del  colegio  y  noviciado  de  Santa 
A-xi»-  edificios  levantados  por  los  jesuitas.(lR2í> 
ék  X<)42|,  á  esi^ensas  de  D.  Melchor  Ouellar. 
ll>e  poca  duración  fueron  estos  edificios,  pues 
Á  causa  de  su  pronto  deterioro,  viéronse  obli- 
gnxioe  tos  jesuítas  6  abandonarlos,  y  asi  per- 
lina, tiecieron  hasta  167(5,  en  ((ue,  i 


I  motivo  de 


^  íineva  fundación  hecha  jxjr  el  capitán  An- 
*Í''és  de  Tapia,  volvieron  &  abrirse  templo  y  co- 
*^eio  pero  con  la  advocación  de  San  Andrés. 
^■on  el  título  de  Ara  Cceli  so  estableció,  conti- 
K'ia  al  colegio,  la  casa  de  ejercicios,  á  cargo  de 
**>8  padres  filipenses,  quienes  dieron  principio 
4  Sus  trabajos  en  1751. 

Doce  afioB  después  del  destierro  de  loe  je- 
saitas  tanto  la  cosa  de  ejercicios  como  el  cole- 
ro fueron  destinados  al  hospital  que  todavía 
*KÍ8te,  quedando  agregada  &  él  la  iglesia  men- 
cionada. 

Andando  el  tiempo,  el  Padre  Juan  B.  Za- 
P'Lta.  en  1675,  trajo  de  Italia  la  imagen  de 
nuestra  Señora  de  Loreto  y  las  medidae  de  la 
Santa  Casa  de  Nazareth,  labrándose  ^lara  la 


imagen  una  capilla  en  el  bautisterio  de  la  igle- 
sia de  San  Qregorio.  En  los  a&os  de  1682  y 
1683.  Don  Juan  Chavarrla  y  Valero,  rico  es- 
pañol, entregó  de  su  peculio  $  SÍ4,000  para  la 
construcción  de  mi  nuevo  templo  é  hizo  dona- 
ción de  la  famosa  hacienda  denominada  San 
José  Acolman,  de  algunas  fincas  y  de  otros 
bienes  para  fomento  de  la  escuela  de  indíge- 
nas. Estos  bienes  proBiieraron  con  la  buena 
atlministracióii  de  los  Padres,  <iuienes  aumen- 
taron considerablemente*  las  R'ntas  del  Colegio 
con  la  adquisición  de  otnis  riciis  propiedades. 
La  institución  de  la  Compañía  de  Jesús, 
prosi^eró  en  el  territorio  mexicano  y  llegó  á 
poseer  además  de  los  colegios  citíidos  y  casa 
profesa  de  Méxicx),  los  colegios  Espíritu  San- 
to y  S.  Javier,  el  célebre  templo  de  la  Compa- 
ñía y  los  seminarios  de  San  Ignacio  y  San 
Jerónimo  en  Puebla :  el  noviciado  de  Tepotzo- 
tlan  y  seminario  liara  indios;  colegios  y  semi- 
narios en  Querétaro,  Zacatecas,  Oaxaca,  León, 
Cruauajuato,  San  Luis,  Voracruz,  Celaya,Chia- 
pas.  San  Luis  de  la  Paz,  (íumlaiajara,  Duran- 
go,  Mérida  y  Pátzcuaro;  residencias  en  Parras, 
Chihuahua.  El  Parral  y  Campeche;  misiones 
en  Sinaloa,  Nayarít,  Chihuahua,  Sonora,  Ta- 
rahumaní  y  sobre  todo  en  las  Californias. 

Los  Jesuítas  fundaron  en  la  Baja  las  18 
misiones  siguientes:  Nuestra  Sefloni  de  Lore- 
to, San  Fnmcisco  Javier,  Santa  Rosalía  Mu- 
legé,  Purísima  Conceijción.  Santiago  de  los 
Conis,  Nuestra  Sefiora  del  Pilar  y  Todos  San- 
tos, Nuertra  Señora  de  Ciuadalupe,  San  Igna- 
cio de  Loyola,  San  José  del  Cabo.  Santa  (ier- 
trudis,  San  Francisco  de  Borja.  San  Francisco 
de  Balicatá,  Nuestra  Señora  del  Rosario  de 
Vifiailaco,  Santo  Domingo  de  la  Frontera.  San 
Vicente  Ferrer.  San  Migueldel  Encino  y  Santo 
Tomás.  Las  <l(t  la  Alta  California  fundadas 
¡x>r  los  femandinos,  fueron  18,  á  saber:  San 
Diego  de  Alcalá,  San  Carlos  de  Monterrey, 
San  Antonio  de  Padua.  San  Gabriel  de  los 
temblores,  San  Luis  Obisj»,  San  Francisco, 
S)m  Juan  Oapistnmo.  SantJi  Claní,  San  Bue- 
naventiira,  Santa  Bárlwira,  Purísima  Concei»- 
cióii,  Santa  Cruz  y  la  Soledad. 

Refrendado  \x)t  el  Conde  de  Aranda  se  es- 
pidió el  decreto  de  27  de  Febrero  de  1767,  por  el 
cual,  el  rey  Carlos  III  onlenalm  el  extrañamien- 
to de  los  jesuítas  de  toflos  los  dominios  espa- 
ñoles. Dirigiéronse  al  efecto  con  el  mayor  si- 
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gilo,  circulares  á  las  autoridades  de  los  lugares 
en  que  aquellos  residían,  <«n  la  prevención  de 
que  los  pliegos  no  se  iibriesi'ti  sino  <ui  deter- 
minada fecha,  á  fin  de  que  el  decreto  fuese 
cumplido  simultáneamente  en  todas  partes  y, 
con  tanto  rigor,  (pie  no  si'  hacia  esc^pción  de 
los  enfermos  ni  de  los  impedidos. 

El  martilles  de  Crois  virrey  ó.  la  saKi>n  de 
Nueva  EsiJiífia,  diÓ  cumplimiento  al  decreto 
con  las  prevenciones  ortlenadas,  de  muñera 
que  en  la  noche  ilel  jueves  24  al  25  de  Junio, 
Octjiva  de  Cori>us.  fueron  ¡ipn-hedidos  los  je- 
suítas en  todos  sus  Colegios  del  pds,  publi- 
cándose, en  lii  misma  mañana  del  25.  el  Ixindo 
del  Virrey  relativo  al  decreto,  documento  aquel 
que  revela,  por  su  reducción  un  síTvilismo  sin 
igual.  He  aquí  las  siiltAiiicas  fnises  del  bando: 
"tU-heíi  sah<'r  los  siíhilHtiií  <li-  rl  ifritii  Mniuir- 
ca  que  wupn  el  trono  <li-  J-Jajinüfi.  <¡iie  narie- 
ron  para  callar  y  oherlrrer.  >/  no  ¡lam  diitcH- 
rr ir,  ni  opinar  til  los  rtUos  íísí( lí/o.t  del  (lo- 
biemo.  Ninguna  nec^'sidiul  había  de  un  pro- 
cedimiento tan  altanero,  cuando  el  reíd  decreto 
hubiérase  cumplido,  llanamente,  i«r  ir  dirigi- 
do á  quienes  no  ojioníim  resisti'ncia  alguna. 
La  salida  su- 
eesiva  de  los  rt;Ii- 


B 


giosos.  conforme 
ilmn  llegando  del 
irit.erior,tuvoefec- 
tc>i)or( 


Vcrat 


2(1  de 


•Julio  del  mismo 
liño.  27)  de  Octu- 
bre, 2(»  y  2!í  <le 
Novieinhn-  y  80 
de  Enero  d(-  17(W. 
en  15  buques,  II1I- 
ticipiidamente 
prciKirados,  (^ue 
debían  conducir- 
los il  Italia,  tocan- 
do puertos  de  Esitafiit. 

Tollos  tos  edificios  y  bienes  de  la  Comuni- 
dad fueron  confiscados,  consistiendo  éstos  prin- 
cipalmente en  12fi  haciendas  de  labor,  caña  de 
azúcar  y  cría  de  ganados,  creándose  iwira  la  a<l- 
ministración  de  los  cuantiosos  bienes  la  Di- 
rección general  de  Teuipornliiladcs. 

Entre  los  jesuittis  expulsados  se  encontra- 
ban los  ilustres  Veracruzanos,  los  padres  Fran- 


cisco Javier  Clavijero,  Francisco  Javier  Ale- 
gre y  Juan  Luis  Maneiro:  el  primero  escribid 
la  historia  antigua  de  México,  monumento  im- 
perecedero, é  in- 
teresantes diser- 
taciones históri. 
c«s  y  murió  en 
Bolonia  ( nt*7 )  en 
donde  tiene  un 
modesto  sepulcro; 
el  w^uiulo  escri- 
bió varias  obras 
siendo  la  más  im- 
portante la  "His- 
toria de  los  Jesui. 
las"  y  tradujo  en 
verso  latino  1  a 
Iliada  de  Homero 
y  murió  también 
en  Bolonia  en  17H8:  el  tercero  fué  un  insigne 
latinista,  escribió  ^-arias  obras  y  falleció  en 
México  en  1H(Í2.  El  padre  Andrés  Cavo,  natu- 
ral de  (íuadalajara.  fué  igualmente  expatria- 
do, á  jx'sar  de  hallarse  al  cuidjido  de  las  misio- 
nes tle  infieles.  Escribió  la  "Historia  civil  y 
[ulítíca  de  México"  {(ue  D.  Carlos  M'  Busta- 
mante.  cambiando  su  título,  publicó  en  1836 
con  el  de  "Los  Tres  Siglos  de  México  durante 
el  gobierno  efipiñol." 

Restablecida  la  (^onqwifda  de  Jesús  jwr  el 
ixqw  Pío  VII.  en  1S14.  y  en  virtud  de  la  Cé- 
dula Real  lie  Khle  Septiembre  de  1H15,  los  je- 
suítas desterriidoswobri'vivientesrtígresaroiial 
l)aís  y  tomaron  iKJsesión  de  los  colegios  de  San 
Ildi'fonso  y  San  Pedro  y  San  Pablo  y  la  direc- 
ción del  <le  San  tíriígorio,  de  manera  que  en 
IHKí  contiilMin.  iidemás  de  estos  estableeinnen- 
tos,  (^)n  los  de  Puebla  y  Durango. 

Por  decreto  de  las  Cortes  espinólas,  1!S2(), 
fué  de  nuevo  suprindila  la  Coiuixiñía  de  Jesús. 
En  1H22  el  desmantelado  templo  de  San  Pe- 
dro y  San  Pablo  convirtióse  en  Salón  de  Se- 
siones del  ('(íngn^so  hasta  lí:*29  en  que  la  Cá- 
mara fué  trasladada  al  i'alacio  Nacional.  El 
templo,  después  de  varias  transfomi aciones, 
volvióse  á  abrir  al  culto  católico,  en  1832,  y 
conducida  á  él  la  Imagen  de  Nuestra  Sefiora 
de  Lori'to  de  su  hirrmosa  iglesia  que  á  cunsa 
del  desplome  de  sus  muros  temíase  el  derrum- 
be; mas  habiendo  cesado  los  temores,  volvió  á 
ser  conducida  la  imagen  á  su  antigua  cosa,  en 
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2850.  El  antiguo  templo  d.'  Siiu  PeUm  y  Siin 
Pablo,  perU^necÍ(>rit(M'iiWnfíís  al  Colegiode  San 
Gncgorio.sedesthióábilíliolecudel  niiHiiio  ins- 
tituto, muy  rica  aciuella  un  man  use  ritos  y  obras 
iniíjortautt-s  sobre  la  historia  de  México. 

La  Comi«iñÍa  de  .ípsúb  h^é  otra  vez  resta- 
lil«^<?ida  por  td  ilecrt-tode  19  de  Septiembre  de 
lHi»3  y  d('  nuevo  snpriniida  en  185().  Los  pu- 
tlitíB  vivieron  separados  y  sólo  ae  reunían  pa- 
ro- sus  conferencias  en  una  casade  la  calle  del 
A-jjfuíla.  En  IHÍl^,  duninte  la  intervención,  voU 
^'i^ron  &  establecerse  en  el  Colegio  de  San  lU 
cit»foiiso  bajo  la  dirección  del  ilustrado  sacer- 
tlot-f.  Dr.  D.  Basilio  Arriiíga. 

A  la  caidu  del  Inipt-rio  emanado  de  la  iu- 
t^r^eiición.  el  Colegio  de  San  Ildefonso  fué  con- 
v*ertÍdo  en  Escuelíi  Preimnitoria  y  los  ¡xhios 
jt^siaitas  que  hidifa  se  refugiaron  en  Sun  Ca- 
milo. 

Hoy  los  leniptos  de  Santa  Brígida  y  San 
Frfinniswi.  (pie  cambió  su  prindtivo  nombre 
pinrel  lie  "Corazón  de  -Tesiia,'"  se  hallan  á  car- 
lee»  de  Sacerdotes  de  la  exiiresada  Compañía. 
De  las  antiguas  Iglesias  de  estos  religiosos, 
u]i£i.  la  lie  San  Pwlro  y  San  Pablo,  signe  sir- 
vÍ*-íulo  de  taller  &  la  Escuela  Correccional,  y  la 
otra  ijne  por  origen  tuvo  nnn  hnmilile  Cfisucha 
y  vinoásercon  el  tiempo,  por  sus  reedificiiclo- 
u^-s  Baceeivas,  el  suntuoso  templo  de  Nuestra 
He-ñora  de  Loreto  que  se  halla  abierto  al  culto, 
Vkíjo  t'l  cuidado  de  su  ilustrado  Caijellán,  el 
Prt^l).  D.  Agiistin  Hunt  y  Cortés. 

El  ti^mpto  es  de  iisiiecto  granilioso  de  orden 


jónico  y  cuyo  conjunto  arquitectónico  llama 
la  atención  [x»r  sus  detalles.  Las  cuatro  gra- 
ciosas rotondas  en  el  bruzo  menor  del 
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■INTERIOR. 


las  esbeltas  pilastnia  estriadiis  que  sostienen 
nn  rico  entablamento,  sobre  el  que  descansan 
airosos  arcos,  bóvedas  de  lunetos  y  una  atrevi- 
da cúpula  sostenida  t>or  preciosas  columnas 
corintias,  to<lo  esté  revelando  el  geido  artísti- 
co de  los  insignes  arqnilc-ctos,  Don  Agustín 
Paz  y  Üon  Manuel  Tolsa. 


■VI 

CONVENTO  DE  SAN  DIEGO. 


m^ 


daron  en  Siin  Cosme,  hospital  de  indios,  fun- 
dado por  el  Obispo  Zuniárraga,  siendo  aquél, 
además,  hospicio  para  dar  alojamiento  á  los 
misioneros  que  x>usabau  á  Filipinas.  A  la  lie- 
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gatta  de  éstos,  era  Virrey  en'la  Nueva  EsijaM 
D,  Lort^nzo  SuArez  de  Miiiidoza.  Conde  de  la 
Conifin  y  arzobispo  de  México,  D.  Pedro  Mo- 
yti  de  Contreras.  I 

Después  llegaron  otros  religiosos  llaina<1o8  , 
de!  Pendón,  viniendo  de  Comisario  al  docto  : 
sacerdote  Fr.  Miguel  Talavera,  á  quien  el  imn-  I 
cío  de  S,  S,  dio  nirtas  y  un  estandarte  ron  las  I 
intíi^iias  de  Ji -su cristo,  diciéndole;  "rfciliid  el  I 
estandarte  de  la  Cniz  coa  que  podréis  vencer 
á  los  enemigos  de  In  fe."  ( Crónioi  do  San  Die- 
go por  Fr.  Ballazar  de  Medina,  Cap.  III).  Los  ' 
de  la  nueva  Mísiftn  fueron  reeibidos  en  la  lír-  I 
luitn  de  Ban  Cosme  pot  sus  hermanos,  que  los  i 
hablan  i)recedJdo. 

Du  estos  niÍ8Íonero8.  I 
unos  i>roHÍguieron  su  oa-  | 
nnno  para  FJlipiuas  y 
otros  ijeniianecieron  con 
el  [íailre  Talavera,  y  fue- 
ron los  fundadores  del  nio- 
iiasferio,  ^coitstituy endose 
en  custodia  en  lÓÜH.  Tras- 
ladados, I  nifts  tarde.  &  un 
lugar  del  //íiíií/imn  de  San 
Hipólito,  fabricaron  su 
convento  y  levantaron 
iglesia  qne,  con  la  jidvoca- 
eióu  de  San^Dit^o  de  Al- 
ealA,  fué  di^ioada  en  1  Ii21 . 
La  constniecióii  d<!  ambos 
^^ ediñcioB  llevóse  acabo,  ba- 

jo los  auspicios  y  i>atrona- 
to  lie  D.  Matt-o  Maiüeón  y  ile  su  mujer,  patro- 
nato que  imsó.  ix)r  herencias  de  familia.  &  la  ca- 
sa del  mariscal  de  Caslilla.  unida,  más  tanle. 
á  la  del  Conde  del  Valle,  la  que  continuó  sos- 
teniendo  sus  derechos,  preservando  al  tenq)lo 
de  la  adjudicación.  En  la  fiesta  titular,  al  U'r- 
niinar  la  miwi,  el  provincial  seguido  de  todos 
los  religiosos,  se  <lirigfa  á  la  puerta  del  templo 
y  en  ella  hacía  entrega  ile  las  llaves  del  Con- 
vento al  Conde  del  Valle  y  éste  tas  devohia  al 
Provincial,  manifestando  su  voluntad  ¡«ira 
qne  la  ComoiiitliKi  permamx-iera  en  el  expre- 
símIo  Convento  uu  año  más.  acto  del  coal  daba 
fe  mi  escribíino. 

Loe  ilit^uiüüs  se  constituyeron  primero  en 
Provincia  dependieul**  de  la  de  San  Gregorio 
de  Filipinas,  y  en  1602  en  Provincia  indepen- 
diente. Vraidido  el  Con^-ento  con  motivo  de  la 


ley  de  exclaustrarión,  fué  dividido  en 
lo8  ({ue  se  levantaron  casas  jHirticulaJ 
abrieron  las  calles  de  Colón  y  de  Botó 
El  temido  que  ha  quetlado  en  pie,  sil 
león  anexo,  y  jmrte  del  atrio  ronvertidí 
sus  particulares,  no  es  de  extensas  pr 
nes,  pero  se  halla  ricamente  decoratio.  II 
sobre  todo  la  atención  la  c^qiilla  de  k 
res.  la  niAs  bien  y  propiamente  ornai 
de  las  qin'  existen  en  la  capital,  Quiu 
des  i-iHuiros  de  Vallejo ( 1772)  revistí-n 
tameute  los  muros  del  templo,  repres 
IHiBos  de  la  Pasión,  siendo  los  princ.i] 
Exix)8ición  del  Cuerpo  de  Cristo.  In 
del  Huerto  y  la  Cvua.  En  las  pechina 


PANTEÓN  DE  SAN  DIEOO. 

las  figuras  de  los  cuatro  Evangelista 
lados  del  altar  mayor,  obra  de  gusto  > 
eon  la  estatua  di'  la  Fé.  hay  dos  bello 
alegóricos  deilicados  á  la  Virgen  Go 
na,  uno,  y  «I  jiatriarca  San  José.  otrO 
pío  princiiMil  ix>S(«e  nn  hermoso  tftbl 
habiéntlose  llevjulo  á  cabo  toda  In  OB 
ción  ]]or  el  celo  del  ilustrado  ptulrc 
En  la  sacristía  esisli'  una  colección  d( 
que  represenUui  asuntos  principaleé 
<lade  la  Virgen. 

La  Provincia  de  Dieguinc»  de  Mél 
líiba  los  dieciseis  siguientes  conventl 

San  Dilato  de  México.  -  Santa  R 
Puebla.— San  Ildefonso  de  Oaxaca.-" 
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Sefiora  de  los  Angeles  de  Churu  bu  seo. — Saii 
Benianiino  de  Tasco,-  Snii  Fr.iiLcisco  de  Pa- 
rLuca,  (jiu'  en  el  Siglo  XV"IH  se  incorporó  & 
los  Cíilegios  Apostólicos  de  ProiMigaiida  Fi- 
de.  San  Autoiiio  de  Snltepec. — Nuestra  Se- 
ñora de  tiula  de  Acapulco  tjue  pasó  á  la  de 


franciscanos  de  Michoacáii.  —  San  Antonio 
de  Querétaro.  —  San  José  de  Cuantía.— San 
Pedro  Alcántara  de  Guauajuato, —  Purísima 
Conceijcióii  de  Aguascalientes. — San  José  de 
Tacubaya. — San  Antonio  de  Córdoba  y  Nues- 
tra Señora  de  tíuadalupe  de  Morelia. 


■VII 


SAN  COSME. 


aetuid  de  Siiii  Cijsnie  ín^  vn 
ñ'Origcn.  si'HÚn  se  lia  inanifeetado  e» 
Uparle  relativa  al  Convento  de  San  Die- 
v  un  hospital  iwira  indios  fonistents  fundado 
pop  el  virtuoso  Araobisi»  ZuTiiftrraga.  El  líos- 
Iiitíil  con  sn  er-  _        ^     _  -  ^  -i 

_>»»ta.   que    en    *   "^  '    "^^   "''       í-Vt-^"^ 
81  sirvió   de 
ifll^o    á    lus 
ritUfTOB     d  i  e- 
ifuos,  se   faii- 
P«ba   situíwlo 
ofomie  iiBÍL-n- 
1  el   p.  Bidljt- 
■  de  Medin;. 
_    I  la  "Crónifji 
^  la  Provincia 
'^  San  DiiiíD." 
■■"«^ia    la    parte 

««-*I>t«MitÍon.iUlel  j-  

''«""•-llncto  de  la  1^.-^  \j^a^i^lff^ 

^'''Xpaiia.  iKX-o 
"**  tlestniido,  ó 

^'^   tín  la  acera  de  la  antigua  calzada  de  Tla- 
_^l*an.  contraria  4  la  del  costado  del  actual 
*»|)Io  de  San  Cosme. 

Truslndiulos  en  1594  los  diegninos  á  su  con- 
ato, que  habían  edificado  los  franciscanos, 


obtuvieron  la  ej-niitu  y  estiiblecieron  urja  ayu- 
da de  parroquia  hasta  16(i7  en  que  fué  trasla- 
dada á  San  Lázaro  en  el  puablo  de  San  Anto- 
nio de  las  Huertas,  siempre  administrada  por 
los  PP.  francisca  nos.  Proba  ble  nient*'  el  Hos- 
pitaldeS.  Laza- 
ro.alqne  se  alu- 
cie  en  algunas 
historias,    fué 
que  hizo  des- 
truir Ñuño   de 
Onznién,  por  el 


que  ofrecía  sa 
situjteión  inme- 
diata al  acue- 
ducto que  con- 
ducía el  agua  á 
la  ciudad. 

En  1(569  se 
i-onvirtió  la  er- 
mita en  ciisa  de 
Recolección   6 
sea  de  mayor  recc^imiento  y  de  mes  estricta 
observancia,  cou  el  títiüo  de  Nuestra  Stiílora 
lie  1(1  Cfinnohí-iiht,  (Baltazar  de  Medina).  La 
tradición   re6ere  que  una  ñifla  cayó  en  un 
profundo  pozo;  que  la  madre  de   ésta   tom6 


3  DE  SAN  COSME. 
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en  8UB  brazos  á  la  Virgi>n,  y  ilaado  i|UHJtis 
lastimeras  la  poiuhijo  ni  brot-al  tlcl  pozo.  En 
prpBencia  de  la  ¡iiia)i:cii  hinchárouBC  las  aguas, 
y  nianU'üieiiiio  á  flote  á  la  niña,  ascendieron 
lo  bastante  pjira  que  la  modrí'  afligida  pudiese 
reciViir  en  sns  brazos  A  su  hija  viva  y  sana. 

Bajo  los  anspieioB  y  patronato  de  D.  Agus- 
tín tTiiem-ro.  que  ctíiUó  ¿  loe  fraiiciscaiios  uu 
solar  oontijfuo  á  la  ermita,  se  emprendieron 
las  obras  de  e<Iiticaci6n  del  convento,  ponién- 
dose la  priiueni  piedra  del  templo  en  1672.  Por 
muerte  de  Guerrero,  8Usi)en<Íiéronse  las  obras, 
mas  &  poco  oontinniirori  á  expensas  del  nuevo 
pitrono  Don  Domingo  Cantabraua,  y  el  tem- 
plo se  terminó  y  dedicó  el  Í3  de  Enero  de  lfí75. 
con  la  advocación  de  .lesús.  María  y  José,  ad- 
waciónper- 


l>re  la  puerta 
'1.1  mismo 
lt'ini)lo,  C'fm- 

iiniicirt  el  [w- 
1  roiiato.    el 
^■iiiil    por    su 
i  ¡iropia    indi, 

f-  fiii'ión,  reca- 

ní') en  SeDor 
I.IJSWITA  Han  José. 

hecho  con- 
memorado eu  un  cuadro  de  grandes  dinien- 
BÍones  debido  al  buen  pincel  de  José  Alc.ibar, 
notable  pintor  del  siylo  XVIII,  y  discípulo  de 
Ibarra.  Dicho  cuadro  qnc  representa  en  la  par- 
te superior,  entre  \m  hermoso  grupo  de  ángeles 
á  San  José,  y  [X)r  in  inferior  varios  i)ersoiiaje« 
arrodillados,  entre  los  que  apiiR-ce  el  benefac- 
tor Cantabrana,  existía  cubriendo  la  pared  del 
lado  de  la  Epístola  y  fué  quitado  de  ese  lugar 
pura  sustituir  ¡oh  dolor!  una  obra  de  arti.-  con 
una  pintura  de  brocha  gorda. 

En  el  lado  del  Evangelio  se  hallalm  un  se- 
pulcro, por  mil  títulos  respetable,  el  cual  fué 
igualmente  removiilo  (wrque  sus  lápidas  im- 
pedían embadurnar  líi  pared  con  los  mismos 
colorea  que  profanaron  el  arte.  Ese  sepulcro 


era  el  del  insigue  Marqués  de  Casa  Fuerte,  uno 
de  los  mejores  gobernantes  que  han  existido. 
Tres  eran  las  lápidas  i¡ne  en  aijuella  pared  se 
hallaban  r  mía  en  latín  y  dos  en  castellano,  Es- 
tas últimas  eran  las  siguientes: 
I. 
D.  Joan  de  Ai-ufiu.  nianiuív  iJe  OasaÍDcrte. 
iniirii'i  «Millo  virrey  lie  <»tt  rtinu, 
en  17  de  Mano  ile  1734.  Eeti  sepultado  on  ei 

ll<i<raii!*a  ai|iii,  no  yii<?e,  lujnel  faimi^n 
Marqui^ít,  en  icuerm  y  ¡me  esclarecido, 
(Jne  en  1»  mucho,  que  fué,  lo  meret^ído 
No  le  dejó  qne  hacer  it  lo  dichoso: 

Niniíiinri  en  1h  ■■ninnafla  ni^íi  eloriimo 
Ni  en  r.|  ,_-.,l,Í..r.iM  (».■  I-a„  í.i,I""'ÍÍíK 

Noii,.4,...  .„;,  I.i.uii.t i,-«ii(riiln 

Vini-ii;.  [.,,Mi. 

Mayuri)ii'  r  ..  -  Lurrumieza 


V  es  que  retirú  lauto  su  cuidado 

De  lo  lírande,  que  tuvo  poralleui 

Qnedar  entre  Menore»  sepultado. 

El   Sr.   García  Icnzbalceta.   aludiendo  i 

Marqués  deCasafuerte,  me  refirió  lo  siguiente 

Rondaba,  cierta  noche,  la  ciuda<l  en  c 
]»ñía  de  su  ayudante,  ambos  á  caballo,  y  á  e 
de  las  docfí  los  sonidos  de  una  esijuiln  del  n 
uasterio  llamáronle  lii  ateución  y  pregunt^fl 
su  ayudante  cuál  serla  la  causa  de  aqnellfl 
campanadas  á  deshoras.  Respontlióle  el  ayi 
dant^>:     cosos  son  éstas  de  los  frailes.  llaiD 
á  maitines  pero  no  vuu. 

El  Virrey,  sin  contestarle,  se  a|>(*ó  del  C 
bailo  y  se  acercó  á  hi  puertíi  del  templo  ] 
obaer\'ar  lo  que  en  el  interior  iJasaba  y  tUTo|j 
picieiicia  de  estar  oyenflo  el  rezo  de  los  maít^ 
nes  y  el  canto  edificante  del  Míficren 
tonabaii  los  religiosos  durante  sus  actos  i 
¡(enitfnciu.  Al  ri-tirarse  del  templo  dijo  áafl 
ayudante  esta  lacónica  frase:   los  frailes  « 
soh  rnn.  fino  se  da»,  aludiendo  al  ejercicij 
de  dist^iplina  que  acababa  de  escuchar,  con  1 
que  el  susodicho  ayudante  queiló  corrido  ; 
a  ve  lanzado. 

En  1855  el  general  Santa-  Anna  convirtió 
partedel  Convento  en  hospital  militar,  habiet» 
do  jjasado  á  S.  Francisco  los  pocos  religios 
<[ue  en  él  existían. 

Después  de  la  guerra  de  Intervención  lal 
Iglesia  de  San  Antonio  de  las  Huertas  im 
destruida   (1862),   pasando  el   curato  Á  SaJiM 
Cosme. 
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motín  quesóloel  tiempo  pudo  upacigunr.  Lob 
Carnielítnti  se  trasliularoii  al  convtínto  ijiu-  ha- 
blan ya  levantado  en  t-l  uiíbiuo  barrio  y  lugar 
en  que  hoy  se  levanta  el  temido  de  Nuestra  Sé- 
Hora  del  Carmen.  Este  templo  fué  dedirjido  el 
14  de  Oct\ibre  de  1742.  A  esta  iglesia  prece- 
dieron otras  dos:  la  primitiva  que  era  de  arte- 
són y  la  segunda  (le  bóveda,  situadas  de  Orien- 
te á  Poniente  y  no  romo  la  nctnal.  de  Norte  A 
Sur. 

Los  Carmelitas  c-on  bus  ndsíones  contribu- 
yeron eficazmente  á  la  rejxíblación  de  a»]url 
barrio  é  hicieron  prosjierar  en  il  |wls  su  íiih- 
titución.  difundida  rápidamenti  j  constituida 
en  provincia  con  el  nombre  de  San  Alberto, 
en  1594,  Fiiudároiisi  sui^sivamente  ninclios 
conventos,  como  futron  el  dt  Nm  itra  Señora 
de  los  Remedios  de  Puebla  i  Imismoarioeiiqm- 
se  fundó  el  de  México  15Í5b  iosde  Nuestra  Si-- 
fiora  del  Carmen  de  Atlixco  ItHb  NutetraSe- 
fiora  del  Carmen  de  Morí  ha  li'H  ((.onvenluy 
Seminario)  de  Nuestra  Seüora  di  I  i  annt-n  di- 
C«laya.  1597;  Santa  Ttrt  Hade  Qmrélaro.lIHil; 
Nuestra  Seflora  di  I  C  armí  n  di  1  Des»  rto  I  li(  H  i : 
Santa  Ana  de  Coyoacán  (San  Angid).Hil4:K;in 
Ángel  de  Salvatíprra  lfi44.  San  Joaquín  (Tíi 
cuba),  169(5;  Santa  CruzdeOaxaca,  l(iH9;S;iii- 
ta  Teresa  de  Orizaba.  17íí5  y,  ¡xjr  último,  loa 
de  Ouadalajara,  Tehuacán  y  San  Ellas  de  San 
Luis  Potosí  en  1747.*  Notables  fueron  todos 
los  conventos  Carmelitas  jxir  sus  famosos  tem- 
plos entre  los  que  sobresalen  el  de  Celaya  cons- 


1  ilf  Sfilanii,  p 


tmido  por  el  famoso  Arquitecto  D,  Ekluí 
de  Tres  (íuerras,  el  de  San  Luis,  el  de  Méxí 
co.  el  de  Tolucji,  el  de  San  Ángel. 

Con  motivo  de  la  ley  de  exclaustración,  dei 
aimreció  el  convento  CarmeliUi  ile  la  Capita 
el  cual  fué  dividido  en  lotes  [Mira  etlificaciÚ; 
de  casas  jmrticulares  y  jjaní  la  apertura  de  nui 
vas  calles. 


El  insigne  arquitecto  Y).  Eduanlo  de 
Guerras  dejó  ya  fuera  de  cimientos,  al  C 
te  de  la  iglesia  actual,  el  grandioso  templo,  t 
uo  llegó  á terminarse, cuya  conslrucí-ión  habí 
se  encomendado  á  su  gran  ¡uteligen 
verfladeramente  estético, 


HIPÓLITOS. 

RELIGIÓN  DE  LA  ORCEN  HOSPITALARIA, 


I  mnliitdos  del  Siglo  XVI  lleg,'.  á  México 
*  Beniíirdino  Alvares:,  comerciante  de  no 
F.eecasa  fortuna  y  dotado  de  magnánimo  cora- 
Ebúii.  Dedicóse  con  enipefio  áejerct^'r  la  caridad 


y,  con  pri ■tenencia,  a  cuidar  á  los  enfermos  <i 
hospitfd  de  la  Concejx^ión.  hoy  de  .fesús  í 
zareno,  mas  no  sidisfecbo  con  esta  obra  b 
toria,  se  propuso  fundar  otro  hospital,  oonia 
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gando  al  efecto  á  varios  eclesiásticos,  viendo 
coronados  sus  afanes,  con  el  establecimiento 
del  hospital  general  de  la  Caridad  en  el  sitio 
cedido  por  D.  Mignel  Dueñas  y  ik>t  T>.^  Isabel 
de  Ojeda,  en  la  (»sqnina  de  las  calleas  de  Por- 
tacoeli  y  de  la  Celada,  i)arte  de  la  cual  tomó  el 
nombre  de  San  Bernardo. 

D(*  corta  duración  fué  el  nu^ncionado  hos- 
pital, pues  d(^seando  su  fmidador  sustituirlo 
con  otro  de  mayor  amplitud,  emprendió  nueva 
obra  en  concurso  con  los  demás  hermanos  de 
la  Caridad,  en  un  sitio  más  extenso,  y  conti- 
guo á  la  primitiva  ermita  de  los  Mártires,  que 
había  tomado  el  nombre  de  San  Hiix')lito,  en 
memoria  de  la  rendición  de  la  ciudad  azteca  á 
los  esi>;iñoles. 

Imimrtiendo  sus  cuidados  á  los  (enfermos 
desvalidos  y  ancianos,  pasó  su  vida  el  bene- 
mérito Alvarez  y  murió  en  1584,  siendo  se^jul- 
tado  en  la  misma  casa  de  beneficencia  fundada 
por  él  y  á  la  que  puso  iK>r  l(»ma:  En  este  hos- 
pital fio  se  nieíja  la  caridad  al  qur  dijere 
que  de  ella  necesita.  Aprobada  más  tarde,  ix)r 
Clemente  VIII  la  congregación  de  los  herma- 
nos de  la  Caridíul,  16()4,  adoptaron  éstos  su 
hábito  y  establecieron  el  noviciado,  erigiéndo- 
se, por  último,  en  religión  hospitídaria,  confor- 
me  á  la  Regla  de  San  Agustín  y  en  virtud  de 
la  bula  de  Inocencio  XII.  dada  en  17(K).  Bajo 
los  mejores  ausj)icios  siguió  regido  íA  hosi^ital 
destinado,  al  fin,  para  d(»mentes. 

La  antigua  ermita,  levantada  á  raíz  de  la 
comiuista,  fué  sustituida  i)or  un  templo  cuya 
construcción  tardía  s(?  terminó  en  ITí^l).  Más 
tfirde  el  templo  rej^firado  y  embellecido,  se  es- 
trenó el  20  de  Agosto  de  1777. 


Al  tratar  del  templo  de  San  Hipólito  acu- 
den á  la  memoria  tres  hechos  dignos  de  men- 
ción y  que  bien  descritos  se  encuentran  en  la 
obra  de  mi  inteligente  y  buen  amigo  Luis 
González  Obregón,  conocida  con  el  título  de 
''Méxicx)  Viejo."  Esos  hechos  son:  el  desas- 
tri'  de  los  españoles  (*n  la  segunda  Cortadura 
de  la  Calzada  de  Tlacopan  en  la  noche  triste, 
80  de  Junio  de  1520,  la  supersticiosa  fábula  que 
entre  otras  ihuchas  causó  gran  desaliento  en 
el  ánimo  de  Motecuhzoma,  fábula  á  que  alude 
el  relieve  d(»l  monumento  (jut*  se  levanta  en  el 
ángulo  del  atrio  de  dicho  tí^mi^lo  y  el  célebre 
paseo  del  ]R4idón.  Como  todas  bis  órdenes  hos- 
pitalarias, la  d(»  los  Hii)ólitos  cpiedó  suprimida 
lK)r  el  decreto  de  las  Cortes  españolas  en  1820, 
continuando  los  mismos  religiosos,  pero  sin  la 
forma  d(í  comunidad,  asistiendo  el  hospital  de 
los  locos,  hasta  1848,  en  que  siguió  atendido 
ix)r  administradores,  á  causa  de  la  muerte  de 
los  últimos  ri'ligiosos. 

El  edificio  fué  vendido,  en  parte,  por  Santa- 
Anna ,  1842,  y  el  resto  (punió  sujeto  á  los  vaivenes 
de  la  iK)lítica,  convirtiéndose  sucesivamente  en 
hosi)ital  militar,  1847;  en  hospital  mimicipal, 
1850;  en  Escuela  de  Medicina,  en  el  mismo 
año;  otra  vez  en  cuartel,  1853,  y  más  tarde  en 
fábrica  de  tabacos.  El  hospital  de  locx)s,  estu- 
vo bien  asistido  por  las  Hermanas  de  la  Cari- 
dad de  1844  á  1875  en  que  se  vieron  obligadas 
á  (expatriarse,  y  desde  entonces  ha  quedado  di- 
rigido ix)r  el  Ayuntíimiento.  El  templo,  antes 
de  la  exclaustración  fué  administrado  \yoT  los 
PP.  Paulinos,  luego  por  Capellanes  y  hoy,  en 
fin,  ix)r  los  PP.  de  la  Congregación  del  Cora- 
zón (1(*  María. 


JUANINOS. 


L  Hospital  de  San  Juan  de  Dios  fué  fun- 
dado en  1582  con  el  nombre  de  Hospital 
de  la  Epifanía,  por  el  Dr.  Pedro  López, 


una  Archicof radía,  la  casa  de  niños  expósitos 
con  el  título  de  Nuestra  Señora  de  los  De- 
sampar((dos,  de  la  que  en  1604  se  hicieron  car- 


qoien  estableció  además  bajo  los  cuidados  de  |  go  los  PP.  Juaninos,  recien  llegados  de  Espa- 
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Qa.  Estos  recoüBtruyeroii  templo  y  hospital, 
parte  del  ciinl  fué  lifistmido  jwr  el  intrendio 
Hcaecido  el  10  de  Marzo  du  mili,  ¡x-ro  pronta- 
mente rejínrado  á  expTiSiiií  de  la  faridad  pu- 
blica. Suprimi- 
das lae  Ordeiii's 
hospitalarias  [k>t 
decreto  de  lasCVir 
les  en  1820  fiu- 
clausurado  el  hos- 
pital por  la  retira- 
da de  los  Juiíni- 
nos  y  ocupado  {xjr 
religiosas  de  la 
Nueva  Kiieeflfin- 
zii.  las  que  mds 
tanle  se  tnislad;i- 
roii  A  ia  íintijíiiM 
casa  de  los  Betle- 
mitas  donde  esta- 
blerieroii  su  (»n- 
vento.  Abierto  lie 
nuevo  el  hospital 
de  San  Juan  de  Dios  por  los  esfuerzos  de  Don 
GraaiHir  de  Cebidlos  y  otros  iwrticulares,  se 
encargaron  de  él  las  Heriuaiias  de  líi  Caridiid 
en  1)^4;).  continuando  prestando  eminentes  ser- 
vicios hasta  el  año  de  IH7-5,  en  que  se  ausen- 
taron del  pais  con  motivo  do  haberse  declara- 
do conetituciouales  las  leyes  de  Reforma  ( véase 
el  artículo  Hermanas  de  lii  Caridad,  Parte  pri- 
mera. Caji.  II). 

Los  PP.  JuaniuoB  se  hicieron  rurgo  del 
Hospital  de  leprosos,  de  San  Lázaro,  en  1721 
y  lo  administraron  hasbi  1S21,  con  motivo  de 


la  extinción  de  su  orden.  Dicho  Hospital  faél 
fundado  jjor  Henián  Cortés  en  un  lugar  cet-  Y 
canoa  la  Tlaspana,  [mto  destruido  de  orden  1 
i!i'  Nuñn  di'  (iiiznutn.  jiorel  inconveniente  que.fl 


ofrecía  bh  situación  próxima  al  acueducto  de  I 
agua  ixítable  de  la  que  se  hacia  uso  iwra  laal 
necesidades  del  hospital,  anttís  de  ser  aprove- 
chad» i»r  el  vecindario.  En  l-o72  el  Dr.  Petlro 
LóiJeü  estableció.  ix¡r  sn  cuenta,  el  liospitíd  en 
el  suburbio  de  la  ciudail  conocido  con  el  nom- 
bre de  San  Lázaro,  administrado  jwr  el  Ayun- 
tamiento de  la  capitid  después  de  la  extinción 
de  los  Juaiiinos  hastíi  18tj2  en  que  fueron  Iras- 
laflados  los  enfermos  al  hospittd  de  San  Pablo. 


OCX 

AGUSTINOS  RECOLETOS. 


ít^AS  diversas   ramas  en   que  se  dividió  la      lo8  Agustinos  desi'ulzos,  instituida  en  1574  enl 

3^^    orden  de  religiosos  agustinos,  como  fue-  :  Portugal  ])or  el  P.  Tomás  de  Jesús  y  aprobadas 

''        ron  los  de  San  Pablo,  de  los  Jerónimos     por  el  capitulo  celebrado  en  Toledo,  El  expro^fl 

y  de  Santa  Brígida,  dió  origen  á  la  reforma  de  |  vincial  de  los  Agustinos,  el  eminente   FtsmT 
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Luis  de  León,  los  llevó  á  España  y  el  P.  Fray 
Juan  de  San  Jerónimo  los  trajo  á  México,  en 
número  de  doce,  por  el  año  de  16()6.  Estos  sacer- 
dotes formaron  un  hospicio  contiguo  á  la  pa- 
ntxiuia  de  Santa  Ana  y  de  allí  se  trasladaron 
á  la  calle  siguiente  á  la  de  Santa  Teresa  parte 
de  la  extensa  llamada  antiguamente  de  las 
Atarazanas,  á  efecto  de  fundar  su  convento 
y  hospicio  con  el  título  de  San  Nicolás,  nom- 
bre que  adquirió  la  mencionada  calle.  Supri- 


mida la  Orden  en  1820  quedó  convertido  el 
monasterio  en  casa  particular,  la  misma  que 
hoy  se  ve  niarc^ida  con  el  número  líH  y  sirvió 
de  morada  al  g(uieral  Don  Vicente  (xuerrero. 
Los  Agustinos  ix)seían  el  Colegio  de  San 
Pablo,  en  la  plaza  de  (^ste  nombre,  cuyo  tem- 
plo fué  ayuda  de  la  parro([UÍa  d(*  San  José, 
administrada  i)or  franciscanos  hasta  15(59.  En 
el  año  (1(*  1SÍ)1  se  d(»stinó  A  editicio  á  Hospi- 
tal, conocido  con  el  nombre  áv  Juárez. 


BENEDICTINOS. 


■^^K^^<:<> 


NA  cofradía  que   por  patrona  eligió   á 
Nuestra  Señora  de  Monserrate  y  que 
IX)r  origen    tuvo  el  culto   cjue  á  esta 
iniagcm  tributaban  los  aragoneses  Diego  Ji- 
ménez y  Femando  Moreno,   compañeros  de 
Cortés,  ya  ancianos  y  ricos,  fué  autorizíida  en 
15^{4  ix)r  el  pajm  Gregorio  XIII.  El  bello  ideal 
de  la  Cofradía  era  levantar  un  templo  á  su 
s¿inta  iKitrona  y  un  hospital  en  las  lomas  de 
Tacubaya  pira  atender  á  los  indios  atacados 
de  una  epidemia  entre  ellos  reinante,  más  sus 
afanes  fueron  infructuosos  ¡por  la  o|X)sición 
que  la  autoridad  eclesiástica  le  hacía,  negán- 
dose á  reconocerla.  La  jierserverancia  de  los 
cofrades  que  prescindido  habían  de  sus  pro- 
ycfctos,  fuera  de  la  ciudad,  logró  la  erección  del 
lemx>10'.  <^n  ^^n  solar  de  la  calle  Verde,  adquiri- 
do por  compra  á  los  religiosos  agustinos.  De- 
dicóse el  templo  en  1590  y  en  él  fué  cx)locada  la 
escultura  de  Nuestra  Señora,  imagen  fiel  de  la 
t|ue  se  v€?neraba  en  el  Monte-Serrato  de  Espa- 
ña, pero  como  las  cuestiones  con  el  Ordinario 
prosiguieron,  tan  pronto  cerraba  el  templo  sus 
puertas  como  las  abría,  á  voluntad  de  dicha  au- 


toridad, hasta  que  ll(»gados  que  hubieron  los 
benedictinos  ( lí)14),  á  (juienes  se  l(»s  dio  i)ose- 
sión  de  la  Capilla  Ja  oposición  cesó  por  completo 
I  y  el  culto  prosiguió  ci^lebrándost*  sin  interruiD- 
ción.  El  Monasterio.  i»rigido  en  Priorato,  conti- 
!  nuó  funcionando  auiuiue  con  ix)cos  religiosos, 
I  hasta  el  20  de  Enero  de  1H21  en  (juíí,  ix)rel  tan- 
I  tas  veces  citado  decreto  de  las  cortt^s  (españolas, 
fueron  suprimidas  las  comunidades  religiosas. 
El  templo  (|uedó  subsistente  y  es  el  mismo 
que  conocemos  y  cc^rca  del  cual  (existió  otra 
capilla  de  dos  ix'queñas  torres,  d(»dicada  á 
Nuestra  Señora  di»  hi  ( ^andelaria  y,  probable- 
mente, s(í  levantaba  (mi  la  calle  conocida  con 
el  nombre  de  Chapitel  de  Monserrate. 

En  un  artículo  sobre  los  benedictinos  de 
México,  suscrito  con  las  iniciales  J.  M.  D.  se 
lee  lo  (pie  sigue : 

"Los  lx»nedictinos  de  México  observaban 
his  mismas  prácticas  qu(*  los  de  Europi.  Man- 
tenían en  su  claustro  cierto  número  de  niños, 
que  les  servían  dií  acólitos  y  cantores,  á  los 
que  educaban  religiosamente  y  les  enseñaban 
las  primenis  letras,  la  gramática  latina  y  la 
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milsica.  Según  sus  constitncioiieB,  dedicábanse 
diariamente  al  cultivo  de  la  tierra,  y  ¿  copiar 
msnuBcritos  antiguos.  Fruto  de  los  trabajos 
del  primer  género  fué  la  introducción  de  va- 
rias l^umbres  y  plantas  en  nuestra  república, 
debiéndoseles  entre  otras  In  de  las  ciruelas 
que  llamón  de  España,  pues  fueron  los  prime- 
ros que  aqui  las  cultivaron.  Inmensos  erun  los 
curiosos  manuscritos  que  tenían  acopiados  en 
sus  bibliotecas,  especialmente  sobre  las  histo- 
rias de  las  Américas  y  que  se  han  ¡lerdido  des- 
graciadamente, acaeo  de  una  manera  irrt^para- 
ble.  Poseían,  en  fin,  bellísimas  pinturas,  de 
laqqueaún  existen  tres  en ,1a  Academia  de  San 
Cirios  de  esta  capital,  siendo  una  de  ellas  del 
famoso  Zurburán." — "Los  pobres  y  desvalidos 
eran  también  objeto  de  las  atenciones  de  nues- 
tros monjes.  En  el  priorato  de  Monserrate  se 
repartían  gratuitaniente  renie<lios  á  los  enfer- 
mos, con  un  simple  papel  en  que  constara  la 
indigencia  de  los  ciue  los  pedían,  Á  cuyo  fin 
había  una  botica  dentro  de  la  misma  casa, 
donde  se  elaboraban  los  medicamentos.  Su  ro- 
pería estaba  abierta  [jara  vestir  al  desnudo  y 
diariamente  se  daba  de  comer,  á  la  puerta,  á 
no  corto  número  de  necesitados." 

El  traje  de  los  benedictinos  eni  como  el  de 
los  de  igual  nombre  de  el  Monte  Casino:  túni- 
ca larga  y  cajwi  iiefíra. 

"La  Orden  de  los  beninlictinos.  (dice  una 
obra  consultada),  considerada,  en  fj^^neral,  ha 
dado  á  luz  distinguidos  i^x-rsomijes,  tanto  iK>r 
ios  puestos  que  han  ocuiiatlo  como  (jor  las  cien- 
cias en  que  se  han  distinguido,  y  [jor  los  San- 
tos que  han  salido  de  ("lia.   Cuentan  entre  los 


miembros  de  su  Orden  mus  de  40  papas,  más 
de  200  cardenales,  50  patriarcas,  l.tiOO  arzobis- 
pos, cerca  de  5.tXX)  obÍ8ix>s  y  una  infinidad  de 
Santos  Canonizados."  Beneílictinos  fueron 
siete  obispos  de  la  Iglesia  Mexicana.  Fr,  José 
Pérez  de  Lanciego,  arzobisi»  de  México,  Fr. 


SENEDICTnO, 

■luán  del  Valle,  obis]»  de  Guada lajara .  Fr.  Die- 
go de  Quintanilla.  obisi»  de  Durango.  Fr. 
Mauro  Tovar,  obisi»  de  Chiajías.  F.  Manuel 
(Juiroz,  electo  i«ira  el  obispado  de  Oaxaca. 
Fr.  Pedro  de  los  Reyes  Ríos,  obÍ8¡KJ  de  Yuca- 
tan.  Fr.  Luis  de  Pifia  y  Mazo,  obisi»  de  Yu- 
catán. 


Tp.N  1530  Alonso  Sánchez  pidió  al  Cabildo 

üp*!     de  la  Ciudail  de  México  un  solar  iwini 

fundación  de  la  Ermita  de  San  Antón, 

solar  que  le  fué  concediilo  &  extramuros  en  la 


Calzada  de  Ixtai»ilapan.  Los  Canónigos  regu- 
lares de  San  Antonio  Abad  vinieron  á  México 
en  1628,  adquirieron  la  ermita,  fundaron  el 
hospital  para  los  contagiados  del  mal  de  San 
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■"'iVlu  A  iltí  la  lepra  y  Itívautjiron  so  priorato 

?■  '*ni[)lo.  Esta  orden  fué  supriniida  en  llHl 

por  hala  del  pniia  Pió  VI,  exiX'ilida  á  instjin- 

,¡as  de  Car- 

"^     !<ps  III,  que- 

il.iiido    sfoii- 

l:> rifados  los 

i'i>  lidiosos, 

huís    Iob   de 

I  I  JBlA-MB  México,  que 

lio    excedí iiu 


17  de  Enero  hasta  el  28  de  Febrero,  para  pre- 
servarlos de  las  pestes  y  de  eufennedades  con- 
tagiosos, han  continuado  eu  la  iwrroquia  in- 
mediata de  Santa  Cruz  Acatl&u,  á  la  que  son 
lleva*los,  en  el  tiempo  seBaUído.  animales  de 
to<la  esiM'fie.  adornados  con  tlon's  y  listoiiüs. 
Efectúase  eptn  wreiiionia  en  memoria  de  la  Vi- 
da del  Santo  en  el  desierto.  En  el  tiiencionmlo 
templo  lie  Santa  Cruz  se  conservan  los  cuadros 
históricos  que  adornaban  la  Capilla  de  los  Ta- 


na ster  i  o  sólo  queda  el  temiilo  cuya  torre  se  Ir- 
vatita  en  meiüü  de  los  wÜficioa  qne  anstitu- 
ytTon  al  prioratíj  y  liospitid.  siendo  el  priu- 
oipiil  <le  aquellos,  lii  uiodenia  fábrica  de  hilados. 
U^jiílos  y  estani|)iKlo8.  Llenábase  á  la  portada 
df  I  templo  por  un  ^jatio.  rodeado  de  jwrtjiles 
en  uno  de  los  <;uales  se  veía  un  famoso  cnailro 
nlef^úrico.  (■onueido  con  el  uombní  de  /,<(  Ti'ii- 
Ineióii,  El  int»'PÍordcl  t^^mplo  que  hoy  sirve  de 
bode^i  &  la  cxpn'sadíi  fál>rica  se  hallaba  de- 
winulo  iwn  nlxHi'ai^  pinturas  al  fresco  que  en 
su  totalidad  han  deeapareeido. 

El  hábito  de  los  monjes  de  San  Antonio 
AUid  era  de  paño  azul,  con  la  It'tra  griega  ttiu 
^obre  I»  cn\ta. 

Líis  bemlicioiies  (jue  A  lasj^'rsouas  y  á  los 
aniuiules  se  daban  en  dicho  templo,  desde  el 


labarteros,  que  existió  en  el  ángulo  N.  ü.  del 
atrio  de  la  Catedral  6  sea  la  es<]nina  del  Enipe- 
ilradillo  y   Flscalerillas.   Dichos  cuadros  son: 

1,  La  primera  misa  dicha  cu  M<^xico. 

2.  Bautismo  de  Cuauhteuioc. 

i(.  Esimldarazoó  castigo  dado  á  Cortés,  en 
presuucia  de  los  indios,  por  haber  llegado  tar- 
de, lina  vez,  á  misa. 

4.  La  aparición  de  la  Virgen  de  Uuada- 
luí». 
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^^^r  ÍWINA  sotiiedad  de  succrdotes  ( l'Í57 )  qne  bii- 

^^M  \^    }o  la  direccirtu  del  Prcsblti^ro  D.  Anto- 

^^B  *       iiio  Beiiavides  «'k-brubau  sxie  confcrpii- 

^^m  citiB.  primero  en  iíi  siit'riBtla  de  San  Beniado  y 

^H  <le6i)«éB  en  mía  oapillfi  di'  Bidvanern.  dio  ori- 

^^K  gen  á  la  Cougn^gaí^iÍHi  ilel  ( )rritorio  ile  Sau  Fe- 

^^H  liiK!  Nerí.  i'uya  erección,  i^on  Ijd  caríicter,  fué 

^H  (intoriztuln  por  bula  di-  ¿4  di-  Diciembn^  de 

^H  lfiil7.  mucho  tieinpi)  después  de  l.'i  exÍBleiifiíi 

^H  de  Áijiiellri   soeie<la<l 
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FILIPENSES. 


con  el  título  de  í  '- 
nióii.  Oe  la  C-'fHiilla 
de  Balvniíeni   imsii- 


i"'-  :_ 


aipraroiieri  1 
hoy  ee  cjille  de  San 
Felipe  Neri  y  en 
ellas  estiibleeierou 
hoajiií'ío  y  miii 
otipiUa  euya  dediiM- 
ción  tuvo  efect.)  -■! 
24dtiMayodel(>r.l. 
bajo  la  advocación 
de  BU  Santo  ¡Mitroiio 
del  qne  tomó  nom- 
bre la  mencioniuiíi 
calle.  La  capilla  fué 
ree  ni  pl  azuda  des- 
pués iioT  un  templo 

de   tres   naves    (¡uf  -  si 

bendijo  el  arzobis- 
po Don  Francisco  de  Aguíar  y  Seijas.  el  día 
6  de  Junio  de  1IÍ87,  mas  no  contentos,  tal 
vez,  los  religiosos  con  esa  iglesia,  empre». 
dieron  la  construcción  ile  otra  en  un  sitio  in- 
mediato.  El  de  la  primera  está  convertido  en 
nna  pensión  de  caballos,  no  quedando  otras  se- 
ñales de  au  antiguo  destino  religioso  que  la 
portada  y  bu  alta  torre  y  el  de  la  segunda  es- 
tá sustituido  ix>rel  Teatro  Arbeu.  limitado  por 
fuertes  muros  en  que  se  ad\'ierten  las  pilastras 
y  arcos  del  templo  no  concluido. 


Destruida  la  iglesia  por  el  terremoto  del  4 
de  Abril  de  17(»8,  poco  menos  de  un  año  ili<8- 
pués  de  Ib  expulsión  de  los  jesuítas,  los  filipeti- 
ses  [Misaron  &  ejercer  sn  ministerio  en  la  igU'- 
sia  de  la  Profesa  que  habla  ¡jermanecido  «■■ 
rnula  duraTite  este  corto  tiempo,  pero  volvían 
en  la  nocbe  &  bu  convento  ix)r  estjir  ocupíwlo 
el  de  lofi  jesuitas  por  los  colegiaU'S  de  Snn  Il- 
defonso, hasta  i¡ue  por  orden  real  de  2(J  de  Abril 
de  1771.  se  le  dio  en 
---    ,__  propiedad  todoaquel 

edificio,  en  cambio 
d(>  los  bienes  raices 
([iii'  iioseííin  en  la  ex- 
¡msada  calle  de  San 
Ki-liiv. 

E]  tenq)lü  nnev.i- 
im-iite  adquirido  de- 
liin  llamarse  San  Jo-   | 
sé  .-I  Real.  iK-ro  s 
lüiiii'iite  conserva  es-fl 
le   nombre    la  cjdlea 
qtie  antes  fué  lluma»! 
dii  suwsivameiite  (l6>| 
liis  Carreras,  de  loe 
( íidoree  y  de  la  Por- 
taría de  la  Profesa. 
Desde  aquella  é- 
\KH-,\    los    fílipensesfl 
li.iii  lontinuadoejer-J 
tiendo    con   dedici 
cióii  su  sagrado  ministerio,  y  pocas  vec^s  hall 
sido  int^rrupida  la  trau(|uilida<l  del  Claustre 
con  hechos  como  e]  rektivo  á  las  juntas  eu  i 
celebradas,  en  Noviembn'  de  1^20,  entre  per^^ 
sonas  inüuentes  bajo  la  dirección  del  Docttx 
y  Canónigo  MoTiteagudo.  con  el  fin  de  den 
car  la  Constitución  española,  juntas  que  fufs 
ron  el  preludio  de  la  evolución  política  d^ 
plan  de  Iguala. 

El  Oratorio  de  San  Felipe,  antigua  Caí 
Profesa  de  los  Jesuitas  era  espacioso  sieoí 
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digiio  de  ateiición  el  oliiuatm  prinoipiil  de  iir- 
oadiis  esbeltas,  cuyos  muros  intoriorífl  se  ha- 
Uabau  totalmente  cubiertos  por  hermosos  cun- 
te Miguel  Cabrera,  qm-  representaban 
njes  de  la  Vida  de  San  Ignacio  de  Loyolii. 
portería  se  hallaba  igualmente  deconidii 
con  pequeños  cuadros  debidos  al  mismo  ex- 
wlente  y  fecun<lo  autor,  preciosa  colección  cou 
alegorías  del  liombre  degradado  ¡«r  el  pecado 
legenerailo  por  la 
.ígiAu  y  1»  vir- 
~  tos  corre- 
dores y  pasadizos 
del  Convento  no  es- 
caseaban otras  pin- 
de  Cabrera, 
>iQO  las  de  la  Vida 
■1  Salvador  y  de 
fian  Praucísoo  Ja- 
La  (rélebi-e  ca- 
le Ejercicios, 
ira  de  Tolsa.  ym- 
una  hermcis;i 
l;i,  con  bueiiiif 
eBcnlturas.<ionio  l¡is 
di?  Jesucristo  y  la 
Virgen  de  los  Do- 
lores, y  así  mismo. 
ctiaiiros  de  gra  n 
nitrito  de  lu  escue- 
h>  Sevillana,  los 
<)iie,  por  fortuuíi.  si' 
stiirarou  de  la  que- 
ma, y  se  tiallan'eri- 
riqueciendo  las  ga- 
lerías de  Ib  Acade- 
mia áe  Bellas  Ar- 


uaoa 

con 

«■le 

don 
del 

cásea  i 

^^H»mo 

fian 

vier. 

-    aa    I 

I        escn 


El  tí'mplo  es  de 
If»  más  bellosyele- 
^ntes  de  la  C'apitat :  de  tres  naves  «-rradas  por 
airosas  bóvwliis  de  Innetos  y  elevmia  cúpula, 
aijuidlas  y  ^sta  sostenidas  por  columnas  ^jupa- 
«las,  formados  por  cuatro  medias  cañas  yuxta- 
puestas y  soldadas  por  me<lio  de  otros  labrados 
ajittnlosos.esistiendoeu  los  umros.  adosadas  las 
mlsmoB  columnas,  detidles  todos  muy  genera- 
!••«  del  estilo  gótico.  El  retablo  ]jrincijHil,  co- 
mo  to«la  obra  de  Tolsa.  es  de  bellas  proixjrcio- 
Des.  y  ven  ladera  mente  artistieo,  dominando  en 
1  primer  cuerpo,  de  orden  jónico,  un  bello  ta- 
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berná^'uloyen  el  segundo  de  orden  compuesto, 
la  hennosa  estatna  de  San  Felipe  Neri,  sus- 
tentada por  un  grupo  de  nubes  que  se  desta- 
can antj>  unas  ráfajas  de  oro.  Otros  once  alta- 
res posee  el  templo  adheridos  &  los  muros  y  en 
aniiouía  eon  el  retfiblo  principal.  La  cúpula 
está  deconula  win  buenas  pinturas  ejecutadas 
por  los  más  aprovechadlos  discípulosde  la  Aca- 
demia de  Bellas  Artes,  bajo  la  dirección  de  su 
])rofesor  p.  Pele- 
grin  Clavé. 

En  Febrero  de 
IWíl.  &  causa  de  la 
liy  de  esclaustra- 
cióii.  se  dio  princi- 
\ú'>A  la  demolición 
'li'l  Convento,  la 
i|i]e  ti'rminada  de- 
ji'i  iibierta  la  segun- 
.  la  Calle  del  Cinco 
lie  Mayo,  en  el  te- 
rreno ocuijado  an- 
tes por  la  portería 
y  el  ejaiistro  princi- 
|ial.Porlai»artcdeI 
Sur  se  levantaron 
viirias  i-asas  parti- 
-■i.hires  y  el  Hotel 
(¡illow  y  por  la  del 
Norte,  el  Hot«l  Co- 
monfort  y  edificios 
particulares  y  en- 
tre ellos  el  que  hoy 
ocu]Da  la  Dirección 
de  Telégrafos  fe- 
derales, La  casa  de 
ejercicios  quedó 
convertida  en  el 
hotel  Colón.  Solo  el 
hermoso  templo 
l^ermanece  en  pie,  arlmiuistrado  dignamente 
por  los  niismos  tilii>ense8. 

La  demolición  de  editicios  coutinuó  des- 
pués por  el  Convento  de  Santa  Clara  y  dos  ca- 
sas particulares,  ¡«ira  prolongar  la  expresada 
i-jille  dándole  salida  á  lude  Vergara  frente  del 
I)órtico  del  Teatro  Niicional.  grande  y  hermo- 
so Coliseo  echado  abajo  últimamKttf  para  la 
prolongación  de  la  repetida  calle  hasta  el  par- 
que de  la  Alameda. 

La  Congregación  del  Oratorio  echó  raicesa 


'  vi>  aecrEBOiw. 


:.  -r-n>monias  iviíinoeatt.  Cláeica  verda 
.^r-ftif  r^i^  :ii  "[«tnaila  los  lUas  17.  18  y 
-onia  -u-  !'■->>.  [jara  solemnizar  ladeclar 
Dl-íi  •  tf  iii  Innuicnlada  Concepción  d 


■■■•■■•i'-i  -.-iriploiout-l  yusto  qn 
■  .iit>-uws.  ios  ricos  onuimeiitc 
1  KKi  ihs  i  if  ;izhI  y  plata  y  la  prof 
■.  dor»-*.  roiio  tné  digno  del  ¡ict 


:3fV 


|fí' 


it»t  TiHivriú-.iTiitni'-  M  '■'■:i;;  -"l...!    ■     .■..-..I. 

til»  kw  BMUtutrotF.  ^r:u'n.'it 'u¡>,'  •  >*;■  ■us^i 
«U  hiwpitttl  .>u    iii-:Ki    ■-.mioin,    tm     ■    :[;;  v   ;< 

nratn  iteAont  lie  Bfifiu   v    uioinamii.'   ■••m. 

ItrípiíM  Ctmitutueu [aléis  'ie  'MI  Ln!>>tlitti'Kiii  .' 


convalecientes 
i\  ¡•■II  le  !a  iitOez.  siendo  aquella 
vr  -  1  Ki'v  lie  Kspaña  en  1667  y  o 
i-r  •  1  l''tpul."leiiieuteXeul674. — í 

>  [i<  m'iMi.-  t'tuKluiiur  lie  la  Congreg 
1  -'¡¿ifinin  >í!*tíi  U.  Rodrigo  de  Arias 
;\'.   lili'  >tf  loi*  iloi-e  oonipafieroB  de 

>  tít-itirigo  de  Arias  abandonando  t 
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|.de  Comendador  de  la  orden  de  Cala- 
(f  elevados  empleos,  como  e!  do  Gober- 
^  Cofitu  Rica,  lomó  el  humilde  nombre 
Irigo  de  la  Cruz,  airviéiidose  tau  sólo  de 
?iia  posición  y  valimieuto,  parii  hacer 
rar  la  benéfica  institución, 
xUcho  afio  de  Hi74.  enviados  por  Rodri- 

Í,  Cruz.  &  iufitiincifis  del  antiguo  ( )bispo 
témala  y  á  la  snzán  Arzobisjw  de  Mé- 
DD  Pr,  Poyo  Enr¡(iuez  de  Riverii,  llega- 
ICéxico  los  hermanos  FrunciHco  del  Ro- 
Francisi'o  de  San  Miguel  y  Gabriel  de 
Cruz.  Hospedáronse  en  el  Hospital  del 
lie  Dios  (hoy  Academia  de  fi^llas  Arles» 
ItiT.")  t-n  que  se  ínis!iidiin>ii  al  lugar  que 
por    instaii- 


tuida  por  el  templo  que  aún  existe  y  se  ben- 
dijo el  29  de  Septiembre  de  1687, 

En  este  mismo  año  el  jK>ntlfi(je  Inocencio 
XI  elevó  la  congrega<'ióii  á  Religión  hospi- 
talaria, facultándola  para  los  votos  solemnes 
conforme  á  las  reglas  de  San  Agustín,  elegir 
BU  general  y  gozar  de  varios  privilegios.  Des- 
de  entonces  vistieron  los  religiosos  el  hábito 
que  les  señaló,  muy  ¡(arí-cido  al  de  los  capu- 
chinos: túnica  de  ¡Kiño  bunio,  jiardo  oscuro, 
caiMi  corta  del  mismo  color,  con  capucha,  rosa- 
rio al  cuello  y  ciuto  de  San  Agnatin ;  la  capa 
tenia,  un  escudo  alusivo  á  la  natividad  del  Se- 
ñor: mm  estrella  de  plata  iluminando  tres  co- 
Kiiiíití.  finlilcina  di-  Ins  reyes  magos. 


p   respectivamente,  con 
Uba  y  Villcrías.  nombre  éste  del  pro- 
fe  de  unos  predios  ixírteneeientea  á  esa 
safios  di>8pn¿s,  l(i77,  habíanse  ins- 
1  hermanos  en  ins  casas  qne  se  les 
í>  deslíe  luego  habilitaron  de 
íy  levantaron  su  capilla  que  fué  de- 
1 12  de  Febrero.    El  24  de  Manso,  se- 
inictt  de  San   Diego  por  Baltassar 
,  liicieron  los   hermanos  su  profe- 
!  el  deán   Don  -Tuan    Poblete.  con- 
k]o  dispuesto  jMr  el  Pa^Mi.  Clemente  X 
e  el  día  siguiente  nna  solemne  pro- 
^ru  conducir  el  santísimo  sacramento, 
t>  de  San  Francisco  á  la  mencionada 
,   cual  fué  de  corta  duración,  susti- 


. 


ÍNTERloa  DEL  TEMPLO  DE  BETLEMITAS. 

El  hennano  Rodrigo  de  la  Cruz  prommció 
sus  votos  en  Roma  en  Mayo  del  citado  afio  y 
sus  conifHífteros  en  México,  siendo  dichos  vo- 
tos, los  de  obediencia,  iwbreza,  castidad  y  hos- 
líitalidad,  obligándose  á  ser^'ir  á  los  pobres 
convalecientes,  aún  siendo  infieles  ó  atacados 
de  enfermedades  contagiosas.  Así  fué  como  se 
inauguró  solemnemente  la  nueva  Orden  reli- 
giosa hospitalaria  de  Nuestra  Señora  de  Be- 
lom.  é  la  que  el  Paiia  Bene^licto  XIV,  conce- 
dió nuevos  privili^íos. 

Esta  benéfica  institución  que  se  había  es- 
tendido y  iwseía  en  I820dos  Provincias,  la  del 
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Perú  con  22  hospitales  y  la  de  Nneva  EB[)afla 
con  10  pertenecientes  á  la  Capital.  Puebla. 
Gtianajusto,  Oaxaca,  Yenicruz,  Tlalnianalco. 
Habana,  Cuba,  Antiguii  y  ííut>va  Utiat^mala, 
fué  suprimida  como  las  demás  órtleiies  religio- 
sas, por  el  rejxítido  decreto  de  las  Cortes  Eb- 
pa&olas.  Los  bienes  tiesa  [Hirecieroii.  Después 
de  la  supresión  <le  Ihh  ónli'nes  monásticas  el 
hospital  de  San  Juan  de  Dios  estuvo  cenado 
por  algunos  años,  ixjnvirtiéndose  en  monaste- 
rio de  las  religiosas  de  ta  Nueva  Enseñanza, 
las  que  hablan  abondoiiu<lo  su  cjisa  y  colegio 
de  las  Inditas  que  amenazaba  ruina.  Al  abrir- 
se de  nuevo  el  hospital  dichas  religiosas  fue- 
ron ¿  morar  en  el  convento  de  los  betlemitns. 
En  1S22  el  gobierno  cedió  ala  ConuKiñfa  Lan- 


casteriana  una  parte  del  convento  para  el  es- 
tablecimiento de  sus  escuelas,  hasta  1894  en 
que  dicha  Compafífa  las  entr^ú  al  (robíemo 
general  eu  virtud  de  una  suprema  disposición. 
Desmantelado  el  templo  se  destinó  á  bibliote- 
ca popular  la  que  fui  clausuraba  al  termioar 
sus  funciones  la  Compatlía  LancAsteriana. 

El  templo  convertido  hoy  en  bodega  del  Mi. 
nisterio  de  Fomento  con  la  puerta  nuevamen- 
te abierta  en  el  lugar  de  la  ábside,  era  por  sus 
retablos  del  estilo  más  acabado  del  Sataman- 
tíno  Churrigera,  por  sos  lámparas  de  plata,  cu- 
ya forma  estaba  en  armonía  con  los  retablos  y 
]X>r  los  detalles  generales  del  templo,  ofrecía 
el  verdadero  ti]X)  de  las  construcciones  en  la 
NuetTi  Esiwfia  durante  el  Siglo  XVIII. 


3fVI 


CAMILOS. 


SHf  ()C0  hay  que  decir  de  estos  sacenlotes  ix>r 
^C      falta  de  datos,  pues  los  documentos  que 
pudieran  dar  luz  sobre  su  historia  en 
México  se  perdieron  en  1H2ÍI.  al  llevarse  á  (?fec-  j 
to  el  decreto  de  expulsión  de  esiwifioles  y  al  ser 
ocupado  el  ediücio  en  IKiíií  de  onlen  í\íA  Pre- 
sidente Oómez  Farías.  ix>r  individuos  cpie  se  ! 
disponían  á  marchar  iMira  las  Colonias  de  Ca- 
lifornia, La  Congregación  de  los  iwidres  regu-  I 
lares  de  la  buena  niuertí»  fué  fundada  en  ISSIi 
por  San  Camilo  de  Lelis  ijaní  cuidar  de  los  en-  , 
fennos  y  dar  auxilio  y  consuelo  A  los  agonizan-  ! 
tes.  El  paim  Sixto  V  aprobó  la  onlen,  soleni-  ; 
neníente  y  la  erigió  el  papa  (íregorio  XV  en  : 
1594;  Clemente  VIII,  la  conllnnó  más  tarde  i 
concediéndole  nuevos  privilegios,  y  Pió  VI  dio  I 
en  1643  un  breve,  iwira  ([ue  se  estabkíciera  t-n  | 
España  la  congregación,  indeijendiente  de  la  <le  I 
Soma.  De  esta  procedió  la  fuudíKla  en  Méxi-  | 


ro  con  los  sácenlo  tes 
«pie  aconq)<<flando  al 
IMidre  Martin  de  Moya, 
llegaron  en  1755,  y  se 
establecieron  eu  una 
casa  llíinimla  de  las  Cal- 
deras, en  la  calle  qne 
tiene  el  nonibre  de  San 
Camilo,  donde  forma- 
ron su  convento  y  le- 
vantari>n  iglesia.  Allí 
IXTUianecieron  hasta  su 
exclanstrai-ión.  <'n  18(il. 
abandonando  sn  caca 
«jue  fué  omipala  por  los 
seminaristas,  quienes,  á 
su  vez.  hablan  abando- 
nado la  siiya  naciona- 
lizada y  con  la  amenaza 
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de  ser  demolida  á  fin  de  ampliar  la  pla- 
zoleta del  Seminario,  mas  habiendo  cambia- 
do de  parecer  el  Gobierno,  fué  vendido  el  edi- 
ficio á  un  particular,  quien  lo  convirtió  en 
hotel. 

Los  Camilos  volvieron  á  reunirse  en  la  par- 
te libre  de  su  convento  en  18()8,  ix?ro  á  la  caí- 


da del  Imperio  de  Maximiliano,  lo  abandona- 
ron para  siempre,  quedando  en  él  subsistente 
el  Seminario  Conciliar. 

El  hábito  de  los  Camilos  consistía  en  sota- 
na y  cai>fi  negra,  ambos  con  una  cruz  roja  al 
lado  derecho,  casi  á  la  altura  del  hombro.  El 
sombrero  era  de  teja  ó  acanalado. 


PAULINOS. 


\j  Convento  del  Espíritu  Santo  que  exis- 
^^  tió  en  la  calle  de  este  nombre,  fué  en  su 
I>rincipio  mi  hospital  fundado  en  1600, 
por  Don  Alonso  Ro<lríguez  del  Vado  y  su  mu- 
jer D*  Ana  de  Zaldívar,  |)ero  mal  asistido  el 
establecimiento  se  puso  al  cuidado  de  los  her- 
manos de  la  Caridad  en  1012  y,  más  t^irde,  ba- 
jo el  <le  los  Hipólitos,  cuya  comunidad  obtuvo 
el  p»atronato  y  tomó  ix)sesión  del  hospital  en 
1KH4. 

Esmerábanse  los  hermanos  en  el  cumpli- 
miento de  las  obligjiciones  ciue  se  habían  im- 
l>uesto,  asistiendo  á  los  enfermos,  hosi3edando 
á  los  ix>bre8  que  Ik^gaban  de  Europa  y  soco- 
rriendo á  los  necesitados.  Su  progreso  fué  cons- 
tante hasta  Ic^ar  convertir  su  convento  en 
priorato  y  levantar  un  buen  templo  cjue  fué  de- 
dicado el  día  19  de  Mayo  de  1715,  templo  en 
que  siempre  se  mantuvo  el  culto,  solemne  y 
con  el  mayor  decoro. 

En  el  mismo  monasterio  hallábíise  estable- 
cida, como  en  otros  conventos  y  parroipiias, 
la  *'Santa  Escnela''  cuya  fimdación  fué  apro- 
bada por  el  papa  Alejandro  VII,  en  1(535.  El 
fin  de  sus  instituciones  era  el  de  '^enmendar  la 
vida  y  aprender  á  servir  mejor  á  Dios." 

lia  extinción  de  las  Ordenes  hospitalarias 


por  las  Cortes  espinólas  dio  motivo  para  que 
la  propiedad  del  convento  estuviese  comparti- 
da entre  la  autoridad  eclesiástica  y  la  Civil,  de- 
terminando el  arzobispo,  por  una  imrte,  que 
la  administración  del  templo  fuese  ejercida  por 
capellanes  nacionales  y,  en  un  tiempo  jx)r  sa- 
cerdotes franceses  cuando  fué  aquel  cedido  á 
la  Colonia  francesa  i^xnx  sus  prácticas  religio- 
sas, y  dedicando  el  gobierno  por  otra  ¡mrte,  el 
convento  á  diversos  usos,  ya  para  escuela  de 
primeras  letras  que  dirigía  D.  Octaviano  Chou- 
wil,  ya  para  el  estabUíci miento  tiix)gráfico  de 
D.  Vicente  García  Tornas. 


El  establecimiento  en  México  de  los  PP. 
Paulinos  fué  debido  á  la  iniciativa  y  trabajos 
de  varias  personas  y,  principalmentt\  de  D. 
Manuel  Andrade  y  Pastor,  trabajos  que  dieron 
por  resultado  la  expedición  del  decreto  de  23 
de  Junio  de  1845  que  á  la  letra  dice:  "Se  ¡x^r- 
mite  en  cualquier  lugar  de  la  República  el  es- 
tablecimiento de  la  Congregación  de  misione- 
ros, instituida  por  San  Vicíente  de  Paul,  bajo 
las  reglas  dadas  por  el  mismo  Santo,  que  se 
presentarán  al  Supremo  Gobierno  para  su  apro- 
bación, si  en  ello  no  encontrare  inconvenien- 
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te."  Presentiidas  las  reglas,  segdn  se  ordena- 
ba, y  aprobadas  en  184fi,  se  declaró  legal  mente 
establecida  la  institución  <iue  «tnpezó  á  produ- 
cir  sus  efeetos  á  la  llegada  de  los  Padres  Juan 
Bautista  Figiieroa,  Jiinn  Serreta.  Juan  B,  Bo. 
quet  y  Joai(uín  Alaban,  quienes  erigieron  la 
Provincia  y  abrieron  el  noviciado. 

Con  las  Hermanas  de  lu  Caridaíl  habían 
llegíwio  antes  en  1844.  los  Padres  Buenaventu- 
ra Armen  gol  y  Ramón  Sanz,  (Véase  artículo 
Hernmniis  de  la  Caridad),  y  Buwsivamente 
olroB  sacerdotes  que  con  los  aut^rioree  exten- 
dieron su  esfera  de  acción  á  Puebla,  León  de  los 
Aldamas,  Pützcuaro,  Morelia,  Saltillo,  MontL*- 
rrey  v  Guad.'ilaj'iira.  Por  decreto  de  (i  de  Julio 
lie  y^i'-''.  •■y.[nr]\iUi  ]>or  el  General  Santa-Anna 


Publicadas  en  México  las  Leyes  de  Refor- 
ma expedidas  por  el  fíobierno  Constitucional 
en  Veracrnz.el  día  12  de  Julio  de  1859,  los  Pau- 
linos permanecían  en  su  convento;  y  en  esos 
momentos  el  inojxirtuno  Ministro  francés,  con 
mayor  exaltación  que  su  antecesor  Mr.  de  Ga- 
briar  intentó  sostener  respecto  de  las  Herma- 
nas de  la  Caridad  y  de  los  Paulinos,  fueros  que 
el  Gobierno  no  jKKlia  aceptar,  llevando  aquel 
sus  exigencias,  al  extremo  de  querer  obligar  al 
Gobierno  A  suspender  los  efectos  <le  una  ley. 
En  la  corresi^ndencia  que  se  siguió  mostrá- 
base el  Ministro  francés  altanero  y  extravagan- 
te y  el  gobierno  mexicano,  correcto  y  modera- 
do. El  final  lie  la  ruest¡<'i]i  fn^  la  oircnlar  de 

iS  li.'MaVndr  lM;i,,Mh    '    ..■      ■      i.  .1    n,  I.T  qUe 


TEMPLO  DEL  espíritu  SANTO. 

entraron  los  Paulinos  en  posesión  del  templo 
y  parte  libre  del  Convento  del  Espíritu  Santo. 
El  año  de  1854  ai  hacerse  un  empadrona- 
miento en  la  Ciudad,  el  prefecto  del  Cuartfl 
ni\m.  H  eonsultó  si  los  Paulinos  debían  repu- 
tarse como  extranjeros,  lotjue  tlió  lugar  li  una 
corn-spondencia  entre  el  Ministro  de  Relacio- 
nes, Bonilla,  y  el  P.  Ramón  Sanz.  Visitador 
de  la  Provincia,  quien  hizo  al  tín.  la  siguiente 
deeianición:  "Obsequiando  el  superior  oficio 
de  V.  E.,de  Itt  del  actual,  tengo  el  honor  de 
manifestarle  (jue  los  padres  Paulinos  de  na- 
cionalidad extranjera  no  se  conaidenin  con  de- 
recho á'alegarla.  en  el  jiaís'en  que  residen,  si- 
no que  se  repulan  como  subditos  de  él."  (22_iie 
Mayo  de  1854), 


elGobiemo  reconocía  alas  Hermanas  de  la 
Caridad  y  PP.  Paulinos,  la  cual  en  su  último  ' 
articulo  decían  "'Respecto  de  los  padres  Pau- 
linos se  observaré  estrictamente  la  ley  que  su- 
jjrimió  lae  comunidades  religiosas,  no  recono- 
ciéndose en  ellos  más  carácter  que  el  individual 
de  ministros  del  culto. 

Abandonado  el  Convento  por  los  Paulinos,  i 
se  convirtió  en  casas  imrticulnres  y  el  bonito 
templo  fué  en  parte  demolido,  aprovechándose  ' 
sucesivamente  en  tahona,  almacén,  teatro,  Ion-  i 
ja  para  tratar  asuntos  mineros,  etc.  En  1862  ' 
se  derribó  la  torre,  y  en  el  estrecho  atrio  cons-  , 
trnyéronse  cjisuchas  miserables,  todo  lo  que  I 
ha  sido  sustituido  con  el  hermoso  y  elegante 
edificio  levantado  tiara  el  Casino  español.  El  1 
templo  era  de  una  nave  y  tenia  dos  puertas,  una  I 
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^^H  CD  el  centro  del  estn^cho  atrio  y  otra,  bajo  el 
^^M  cubo  de  lii  torre.    En  el  interior  del  Convento 
^^B  existió  lii  Capill»  6  Siitita  Escut-la  de  Cristo  á 
^^H   cargo  dt'  uiiit  (^oii^regaciriri. 

H                ja   j»   jm 

^^B         Doy  término  á  eatn  primera  piirtí'  del  "Li- 
^^H  bro  (le  mía  rt^cuenlos."  con  la  fort»  narración 
^^F   qne  signe: 
^^L            Instalados  de  nuevo  los  jesuítas  en  su  an- 

tiguo  edificio  y  colegio  de  San  Ildefonso  en            ^^H 
IHlü,  con  motivo  del  rtjstíiblecitniento  de  la            ^H 
Compafila,  los  padres  mandaron  pintar,  en  mi             ^^| 
alto  muro  del  departamento  llamado  Colegio            ^^^k 
«hico.  un  surtidor  que  indicaba  la  fuerfai  prc-            ^H 
sión  del  agua  por  el  chorro  sumamente  eleva-              ^^^k 
lio.  id  lado  del  cual  pusieron  este  lema:                           ^H 

ALTirS   gUA   PRETir«.                                                 ^H 

Lema  ijue  puede  hacerse  extensivo  á  toda            ^H 

J 

■■1 

^^^^E^ 

INTERIOR  DE  LA  CATEDRAL, -VISTA  TOMADA  DESDE  EL  CORO.                                                    ^^^^^^H 

EL  LIBRO  UE  MIK  BECirEBDOí;. 


PLANO  DE  LA  CIUDAD  DE  MÉXICO 

En  que  ae  expreea  la  ai'.uQ:;íón  de  loa  antiguoe  Convenios  de  la  Capital. 


^< 


CONVENTOP  DE  HELIG10S08. 

2  Sjín  Fraucisco. 

3  Santo  Domingo. 

4  La  Mt'Tced. 

5  San  Hii>ólito. 

6  San  Fernando. 

7  San  Dii^go. 
H  El  Carmen. 
9  San  Cosme. 

ü  San  Jníiii  de  Dios. 

1  San  LáztiTO. 

2  Moiiserrate. 

'Á  San  Antonio  Abad, 

4  Oratorio  de?  San  Felipe  Neri. 

5  San  Camilo. 

6  Espíritu  Santo, 

7  San  Andrés. 

H  Hospital  de  TeroeroB. 


CONVENTOS  DE  ITLIGIOSAS. 

A.  La  Concepción. 
B..  Regina. 

C.  Jesús  María, 

D.  Balvanera. 

E.  Encarnación. 

F.  San  .losé  dt^  Gracia. 
U.  Sfiu  Bernardo. 

H.  Santaclara. 

.T.  San  Juan  de  la  Penitencia. 

L.  Santa  Isabel. 

M.  Capuchinas. 

N.  Corpus  Cristi, 

O.  San  Jerónimo. 

P.  Santa  Catalina  de  Sena. 

Q.  Santa  TVresa  la  Antigua. 

R.  Santa  Teresa  la  Nueva, 

S.  Enseñanza  Nueva, 

T.  Santa  Brígida. 

U.  Btítlemitas. 
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CUADROS  DE  COSTUMBRES 


CAPITULO  1 
TIPOS  Y  ESCENAS  SOCIALES 


MUNDONUEVO 


-í->i 


L 


A  sociedad  eB  comu  un  hernioso 
río  i|iie  ofrece  puras  y  cristali- 
nas BUS  tkgunB  cuando  el  fungo 
"-^^.¿Vijeí"      no  1h8  enturbia.     Los  indivi- 
*f     ^^    t       duoB  que  la  forman  constituyen 
j        dos  elementos:  el  bueno  que  camí- 
T       na  por  el  sendero  del  bien  obrar  y 
el  malo  que  en  sn  tránsito  va  re- 
cogiendo las  impurezas  del  vicio  para  oscure- 
cer la  hermosa  trasparencia  que,  en  su  curso 


hacia  el  progreso  hnuiiiim,  dfbe  aquella  siem- 
pre preseutnr.  El  elemento  bueno  existe  aiin 
por  fortuna  en  Mí^xico.  i>en»  va  sobresaliendo 
el  malo,  enturbiando  con  sus  actos  esa  corrien- 
te que  podemos  llamar  del  porvenir  de  la  Na- 
ción. Vicios  y  defectos  inherentes  á  la  condi- 
ción humana  existen  en  las  naciones,  mas  no 
en  todas  como  en  la  antigua  Roma,  han  llega- 
do á  producir  el  más  completo  desquiciamien- 
to social.   Muchos  ríos  del  mundo,  &  pesar  de 


Vlr 


n.  IStWfl  I^  M»  EBU-ltl^». 


'»*tii|*n/ííj* '*<-'. '"^"í  ■.'<.■,'.'.; f)»»!*^  y  r<-5r3*í:r;- 

rríi'íri"  )ií.  j''f  tíifiVí.  v/fí»r  •■<•  '-i  ii¡'*]*-ni'i  in  - 
j^fríalixiifi.  (CT'í  viví-  fi-,iz  y  -^i  .'•  i^'SU.  A  - 
KijffM  rícH  n'n- \0iT  -rji.  ';»--l^íitÍariii»-ijU/^  ■*« . 
fc«frin'f:)iit'-«>  'Tíiii'f  <1  .Ví><.  ii'/  viiiiii'-»  [«ni:.- 
(P'mi  íví)i  t;i«  fiín-iorK-*.  'ji  l^ji^  '¡"j"  tíii<-»  '-an-'  - 
|/r<xl  tj(v-ii  '-f'-í-t/ís  ']i-t>!ii»tr'^5'r>t 

Al  IríiUir  ■!'•  U  hi^-i'fih'l  iwxí'-'íuh  -u  -I  \it-- 

<IIíi  .-n  K"n.T;il  y  -l-l  .-!-.-,'  ni/,  -i,;.l'.  -u  ]^nu 
«ulíir,  bji'-i»-H'li"-¡isí  'omiiIiUi  ülmtr.n-íií'íit  'l'-l 
i'|f!Mii^iit/i  bijcim,  H'-')i;i'-Kt;i  imi^imtitU- ¡uivi^T- 
Unu'Áií.  «fjilrf»  <-»  (ii)it*-ri;i , 

J>(^}iiicí'i'Íill.-i;iii'l;i  límt)túi-]ii/].i'-'-Utr aitii- 
Vfi.  y  i-ntii  mi  i¡ivti-í6u  no  fií-m-  ¡iirll'i  '\i-  hojn. 
1/  f'ti  ri-rilnil  Ir  '/'';/"  'i»'-  juirü  \>riA>!iTt-  ijii*-  n'í 
/(■/'«i-  ;íí/r  '///«/'/'■  /'/  '//-M«/-.'  .'/  -//V//.///.  i»r<<-ÍH<> 
(it  ijdc  /Wíí'  ««  ¡iiirnifii  i-oiifí;/!!.  I'firfi  fjii»-  víih 
rjm-  iiiwlíi  iiiiii'in  ili-  mi  ii,»iihii  \  t\\v\<ti\w  >\\- 
\tf>  iMiH  fnrfaH  ¡i  imn  ¡iinla'l<iTi-¥.\»-r\i>i\f  \¡i  ti-h- 
IJfliul.oW'rvfi  )for  ti  tiiÍHiiio  A  l'm  Íri'IÍt-i<lti<m. 
[Illi-H  loiiiii  lililí  I  riiliii  Inií-h-  ni  rínn  <¡iii-  liriii- 
üIlfM  iiiÍHrii'm  ti- <liri'iii  \<it\tu- ni,i¡.  Viiilri' á ¡m- 
n/'rlf  in  hiriilli'.iimiíiiA  ulTif  iIIji  ti;  íwaiiiwj'í^.  y 
í'íicoritnir/ÍH  i-ri  flln  ijinilf  ilr  rii¡>ii  iirifTii  }l  'fii- 
Ir  til-  riifin  ¡inriln.  i\\V;  ni  lium-niliiH  ron  riiti- 
tul  jwirii  Hiuiir  i'l  lulo  por  rl  orillo,  y  mí,  tí- 
r<-(''>tiM<-r)'ii)  (|tiiíi'n  tu  iifAn  di'  nirlrrlftti  ríilos 
ajriiiiH,  lorrun  /iinrjim  tu  (üiidíwlfi  y  (litKín-- 
(!¡('iti.  (MI ni  lo  ciifil  lili  U:fiiUnvirfdlo  iii  iIom  iIi'- 
ilim  ilr/rriilr,  (|iii'  Diiw t<!  (lió;  tiiflHHi  iiO([iiÍi-. 
n-H  tr<i|n'Wir  tim  uno  de  i-ntm  ¡ticívil(;Hi|iii-Kiic- 
li-n  ¡ilniílnr  iivo  fri-sfii  n.l  hierro  tirl  iiUia,  (pH! 
(«•  \>-  lm(í"  i'ii''"iitni<li»i,  iirioH  (l<M'soHqui?huH- 
riiii  pri'ijiriioH  qiii-  Imnaii  liirn  lirrnida  laliol- 
na,  1*1  fin  Hiifrir  uva  i-nn iilinh'  niio  do  tantjM 
rlMrlfiix  i\w  rail  ¡inr  rmfM  callrn  ili-  JMon  ro- 
mo iihiKi  (¡iif  MI-  llrrii  rl  tlinhfo,  aViaiidoiiii  liii* 
ikttcrittt  iNirn  no  ¡Min-iuT  la/jnríijo ni mjjolr.mé. 
U-if  di'  rmiilóv  i-n  l)i  Oincordiii  y  toma  <mi'-n- 
Ut  tnu»<lo  iiiin  vi(lrínrii,y  á  bmm  Bi!>^iro quo  tú 
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Kl  •rJ-íMidrijo  aqael  ■^t-!  •-sea  para  te  qoc  tt 
ofr<-zí-í»,  al  tnité?  dt-onya  vi<lrifra  pnedes  di- 
vi-rtirtí-  ii'U  la  tnallitn<l  de  tigonUa^dv  mori- 
miento,  qm-  van  y  vit-iií-n  y  se  tropiezao  en  la 
avenida  tnáfi  concarríila  de  la  Capital,  y  paiB 
qni-  I-I  «irártiT  qne  h*-  asnniido  de  expositor 
del  totilimundi  lÜ  mnndoaQt-vo  sea  ronipleto. 
no  te  faltíirAii.  c{aerido  W-tor.  las  caiicioDcillas 
del  síiboyaiio,  nadií  más  qne  por  calecer  de  voz 
y  fie  la  i-oiidit'ii'in  del  hijo  An  los  Al|>es.  sólo  te 
recitarí  en  castellano,  la  letra  de  esas  cancio- 
iieH  á<¡ne  he  aludido.  ( íyelas,  paes.  en  tanto 
que  sigues  recreáiKÍote  con  ese  aparato  que  te 
hi-  proixx^ioníwlo.  Cancionoillassonéslasó  lec- 
ciontM  que  de  mucho  provecho  han  de  servirte 
en  el  curso  de  tu  vida,  como  hijas  que  son  de 
la  observación  y  la  experiencia. 

Instalado  en  el  esconce  aquel  de  la  Concor- 
dia ohrr  iamiiñun  ojos  y  mira  atentamente  & 
los  que  {HiBíin.  Muchos  siguen  el  camino  de  la 
conveniencia  ron  pies  ligeros  y  el  de  la  recti- 
tud y  moralidad  coit  pies  ih-  plomo;  é,  tuios  ve- 
rás (ine  solicites  van  á  cazo  de  ijamfas  y  otros 
i\w'tn'laaoliinido(lonile  iinisonói^impii'men- 
ti:  olixcaniUt,  imra  publicar  en  periódicos  vidas 
ajenas  y  si.  como  de  costumbre,  olfatean  mal 
earilav  la  paÜiioilia  ul  día  siguiente  de  exhi- 
bida la  noticia,  ó  iitllan  como  iin  mverlo.  Ve- 
rás, Jisimismo,  individuos  que  andan  en  picos 
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forma  de  nn  aagel.  qm'  bal^  sus  alaa  y  se  diri- 
ge al  rii'lo.  Por  tanto,  l.-i  majer  tlf  be  tener  sini- 
pre  presentes,  para  seguirlos,  aquellos  eenti- 


No  hay  cosa  más  repugnante  en  los  escri- 
tos de  nn  individno,  ijue  ver  aimrecer  en  ellos 
continuamente  el  pronombre  personal  yo,  li- 
cencia apenas  perdonable  en  un  Zorrilla,  [jor 
BU  alta  jerarquía,  en  el  mundo  de  las  letras, 
mas  debe  tenerse  prestante  i^ue  eu  las  Memo- 
rias y  en  las  Autobiografías  de  cuyo  carécter 
participa  el  Librii  i>e  mis  REfUEBiHis,  tal  cir- 
cunstancia es  Aellas  inhen'ute  y  no  debí^  cau- 
sar exirafleza,  cuando  el  que  escribe  se  presen- 
ta como  testigo  de  los  hechos  que  relata. 

También  he  de  ad^^rtir,  mi  complaciente 
lector,  que  no  estando  obligado  á  relatar  todos 
loe  hechos  que  han  desarrolláilose  á  mi  vista, 
callaré  aquellos  en  los  que.  mereciendo  repro- 
bación, hayan  intervenido  personas  que  me 
dispensaron  algúji  bien,  en  lo  que  casi  nada 


perderás,  pues  te  prevengo  que  fueron  D 
cas  las  que  me  tendieron  generosamen) 
mano.  Por  el  contrario,  hube  de  luchar  t 
vida  coiv  toda  clase  de  caracteres  que.  pOV 
gracia,  tarde  conocí,  comotardia  llega  sía 
la esjieriencia;  asiesquesi  quieres  adelas 
en  tí.  y  aún  es  tiempo,  oye  mis  consejos  oj 
las  cancioncillas  aquellas  del  saboyanói 
que  aludí  anteriormente,  al  poner  ante  taj 
mi  mundonue^'o,  cancioncillas  ix>r  las  ei 
me  darás  sin  duda  el  titulo  de  diablo  prM 
do r.  cumpliéndose  la  predicción  que  ejtpa 
el  prólogo  de  mi  libro.  'I 

En  timto  t^ne  recito  las  susodichas  OS 
ues.  sigue  divirtiéndote  con  las  lignrillii 
mundonnevo.  El  XopcETE  IPSUM  ea  unJ 
cipio  filosófico  profundo  y  estremadaij 
úlil,  pero  es  igualmente  provechoso  con^ 
los  demás.  No  te  alucinen  unos  por  sus  I 
mientos.  ni  preocupen  tu  ánimo  otros  Og 
descaro;  mide  á  todos  por  sus  acciones  y 
el  lugar  que  merecen.  '|i 

El  recuerdo  de  algunas  escenas  quedeM 
infancia  leí  en  el  preciosísimo  OH  Blas,i 
sin  cesar  se  repiten,  me  demuestran  que  eli 
do  no  ha  cambiado,  y  asi  tengo  que  reoo) 
darte  títmbién.que  desconfíes  de  todos  lof 
á  tí  se  lleguen  con  frases  altisonantes  en 
comió  de  tn  persona,  pues  los  tales  iiidivi 
t*'  quieren  comer  medio  lado.  No  ¡XTmitai 
le  llamen  Demóstenes  6 Cicerón  si  eres  orí 
ni  Dante  ó  Victor  Hugo  si  poeta,  ni  Newl 
Huniboldt  si  hombre  de  ciencia,  yasl  de  lo 
más.  Admite  por  conveniencia  tan  sólo,  el 
se  te  compare  con  un  santo,  y  eso  con  un 
Francisco,  porque  al  confesar  qne  tienes 
tan  Seráfico  Pailn>  nn  ponto  de  semejaiy 
iwbreza,  huirán  de  ti  los  aduladores.  ooQ 
huye  de  la  peste. 

Nnucji  des,  conno  se  dice  vulgarmeid 
brazo  á  torcer:  preséntate  ante  los  magl 
siempre  de  relumbrón  y  iiunc-a  des  á  ooa 
tus  miserias,  si  acaso  te  aquejan  y  tendz^ 
cha  tu  fortuna.  J 

Ruégote  i{ue  no  entres  en  societladesj 
agruptic  iones,  sean  de  la  clase  que  foereli 
las  ({ue  puedas  servir  de  escjitón  á  tos  <|^ 
pues  todos  al  subir,  te  han  de  hollar  y  )f 
liado  te  quedas.  |l 

Te  recomiendo  que  en  la  lucha  por  Is'ii 
sigas  siempn;  la  línea  recta,  aunqne  la  i 
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dad  haya  resuelto  el  problema  en  sentido  con- 
trarío. 

Te  referiré  una  escena,  que  puede  servirte 
de  útil  enseñanza,  aún  cuando  ella  se  refiere  á 
otra  éjxxja  y  á  otras  costumbres,  pero  que  pu- 
dic^ran  volver,  la  cual  tuvo  lugar  en  una  Secre- 
taria de  Estado  en  ocasión  en  que  varios  gol- 
pei&  de  la  suerte  habíanme  dado  las  primeras 
lecciones  de  una  amarga  experiencia. 

Departíamos  amigablemente  varios  indivi- 
duos en  una  de  las  piezas  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, á  la  sazón  en  compostura,  y  versaba  la 
conversación  sobre  la  buena  fortuna  de  mi  ¡Der- 
soTia,  que  había  caido  en  gracia  al  Presidente 
Comonfort. 

t^no  de  mis  compañeros  escribió  con  su  lá- 
piz en  la  pared,  sobre  la  blanca  preparación  la 
siguiente  infmidada  profecía: 

"García  Cubas  llegará  á  ser  un  alto  jierso- 
naje." 

— Ni  alguacil,  dije  con  presteza  al  enterar- 
me de  semejante  disparate. 

— ¿Porqué  razón?  me  preguntó  aquel  que 
la  había  echado  de  profeta. 

— Porque  imbuido,  le  con  testé,  desde  mi  más 
^í^aprana  edad  en  ciertos  principios  matemáti- 
^^^<^>s,  mi  norma  en  todas  mis  acciones  es  y  será 
la    linea  recta. 

— No  sé  qué  influencia  pueda  ejercer  un 
I^^'^iicipio  matemático  en  las  acciones  de  la  vi- 
^^^   humana. 

- — Mucha,  porque  en  la  vida  práctica,  según 
*^^  pKxüdo  observar,  para  lograr  un  fin,  no  es 
^^^   i*ecta  sino  la  curva,  el  camino  más  corto. 

— Tiene  razón  este  muchacho,  dijo  una  per- 
®'^^^a  ya  entrada  en  años,  que  nos  esciichaba,  y 
y^^^  a-gregaré,  continuó  diciendo,  que  la  curva  de 
^^^^  eamino  debe  contener  forzosamente,  como 
^^^^  mentó  principal,  una  de  estas  tres  calles  de 
:¡^*'^^acico:  la  de  los  Meleros,  la  de  las  Damas  ó 
*^  <i«  Plateros. 

^ucho  nos  reimos  de  la  ocurrencia,  por  más 
^i^^^  al  sujetar  á  la  reflexión  tal  idea  jugueto- 
^'^  -*   Jásemos  que  encerraba  una  máxima  deses- 
í^^«inte. 

Preséntate  en  los  convites  preparado  con 

^^^"^onos  versos  para  que  los  espetes,  en  son  de 

^^i^í^idis  improvisado,  en  honor  de  algún  perso- 

^^á^á  quien  desees  tener  grato,  ó,  hablando 

cv^i-o,  adular;  más  si  tu  caletre  no  fuese  favo- 

^^^ido  por  las  musas,  echa  mano  de  Virgilio 


fijando  en  tu  memoria  alguna  de  sus  estrofas, 
y  no  te  preocupes  con  el  plagio,  pues  ten  bien 
entendido  que  no  te  lo  han  de  atrapar,  pues 
son  muy  raros  los  que  hoy  tienen  conocimien- 
to con  aquel  Señor.  Ni  tampoco,  atendiendo  á 
la  gran  distancia  de  los  tiempos,  corre  riesgo 
de  que  el  ilustre  mantuano  descubra  la  super- 
chería, escribiendo  en  la  puerta  de  la  habita- 
ción, cuya  es  delpersonaje  objeto  de  tu  lisonja: 

HOS  EGO  VERCICULOS  FECIT  TULIT  ALTEB 
HONORES. 

SiC  vos  NO  VOBIS 

Resabios  y  no  otra  cosa  son  estas  citas,  na- 
da más  que  resabios  de  mi  antiguo  colegio  de 
San  Gregorio,  por  las  que  no  debes  de  mur- 
murar. ¿Acaso  te  llamo  presuntuoso  por  que  en 
tus  discursos  lances  frases  latinas,  diciendo  que 
has  hecho  tal  cosa  ad  hoc,  que  por  haber  gas- 
tado tu  caudal,  te  quedaste  IN  albis  ;  que  diste 
en  el  busilis  ó  en  el  quid  de  la  dificultad;  que 
eres  el  non  plus  ultra  de  los  mortales;  que 
en  tus  tratos  la  condicional  es  siNE  QUA  non  ;  que 
tal  asunto  se  halla  en  statu  QUO;que  para  ser 
creido  dices  per  istam,  haciendo  la  sefial  de 
la  cruz;  que  has  cometido  im  quid  pro  quo; 
que  VELis  NOLIS  haces  tal  cosa;  que  llamas 
PANDECTAS  á  la  recopilación  de  leyes  del  Empe- 
rador Justiniano  y  digas  jxjr  último  mons  par- 
tid riens,  aludiendo  al  que  te  ofreció  las  perlas 
de  la  Virgen  y  te  salió  con  un  gophir. 

¿Cómo  no  hemos  de  hacer  uso  de  tales  vo- 
ces, si  también  fueron  nuestros  padres  los  de 
la  clámide  terciada,  pantorrillas  desnudas  y  co- 
ronita  de  rosas? 

Cuánto  más  vale  recurrir  al  clásico  idioma, 
que  está  infiltrado  en  el  nuestro,  que  usar  pala- 
brotas tan  aspearas  y  desabridas  como  el  sport, 
el  TRUST,  COMITÉS,  INTERVIEW  y  tantas  otras 
como  las  que  se  echan  á  volar  diariamente. 

He  hablado  del  muy  generalizado  vicio  de 
la  adulación,  que  mucho  rebaja  la  dignidad  del 
que  adula  y  en  nada  acrece  el  mérito  del  adu- 
lado. Si  tú,  querido  lector,  persona  bien  naci- 
da, dirijes  expresiones  más  ó  menos  afectuosas 
á  una  persona,  á  la  que  le  debes  favor  y  distin- 
ciones, tu  acción  es  noble  y  levantada,  y  pue- 
de decirse,  el  polo  opuesto  de  la  que  otro,  jxjr 
medio  de  frases  no  sentidas,  pone  en  juego  pa- 
ra lograr  un  fin  que  derecho  va  al  negocio  y  no 
al  cariño. 

Todo  esto  que  te  digo,  no  es  para  que  des- 
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precies  los  elogios  sinceros  que  te  hicieren, 
sino  para  que  no  te  envanezcas  con  los  que, 
desde  á  media  legua  huelen  á  jabón. 

Este  vicio  de  que  trato  ha  sido  fruta  de  to- 
dos los  tiempos  y  gustada  por  muchos  de  cuan- 
tos habitan  nuestro  mundo.  Si  hasta  el  gran 
Virgilio  tuvo  á  este  respecto  sus  caiditas,  y  lo 
digo  en  este  tono  ix)r  la  veneración  que  profeso 
al  eminente  ingenio  que  tanto  bueno  dejó  es- 
crito. 

Si  quieres  conocer  á  los  hombres  y,  sobre 
todo,  investigar  quiénes  son  tus  verdaderos 
amigos,  di  á  cada  uno  de  éstos  que  te  has  sa- 
cado la  lotería  ó  dales  otra  noticia  (^ue  te  sea 
favorable,  y  obsérvales  en  tal  momento,  la  ex- 
presión de  su  rostro.  Si  al  contest^irte  cada  mío 
de  ellos — cuánto  me  alegro-  ves  reflejarse  (»n 
su  mirada  el  regocijo  que  indican  las  pabibras, 
ese  es  tu  amigo  leal  y  verdadero;  más  si  nada 
dicen  sus  ojos  que  son  t^sj^x^jos  del  alma,  y  sa- 
len las  palabras  ajxíuas  pc^rceptibles  de  unos 
labios  contraidos,  ese  es  un  falso  amigo,  un  en- 
vidioso. 

Semillas  son  las  amistades  de  las  (jue  uufis 
salen  buenas  y  otras  vanas.  Cultiva  con  (es- 
mero las  primeras  y  ai^arta  á  las  dañosas  de*  tu 
lado. 

En  tu  largo  vivir  si  aún  joven  eres,  cuída- 
te menos  de  un  baladrón  que  de  ini  tainuido, 
que  aquél,  no  ha  de  armarte  como  éste  zanca- 
dilla y  al  suelo  vengas.  Los  individuos  de  es- 
ta especie  constituyen  en  la  gran  familia  so- 
cial fieras  domésticas,  cuyo  malévolo  instinto 
les  descubres  cuando  ya  lac(»raron  tus  carnes 
con  BUS  uñas. 

No  des  ni  tomes  din(»ro  á  logro,  si  no  quie- 
res que,  desi)ierto,  t(?  punce  la  conci(?ncia,  en 
el  primer  caso,  ó  que  te  asalten,  dormido,  los 
malos  suiíños  y  ix»sadillas,  vn  el  segundo. 

No  permitas  que  pira  alivio  di?  sus  males 
tí)  apliquen  sanguijuelas,  que  como  se  hinchan 
c?on  la  sangre  humana,  son  la  cíiusa  determi- 
nante de  la  anemia  en  todo  individuo  qui»  acu- 
de á  tal  remedio;  ni  abras  en  tu  heredad  agu- 
jeros (jue,  siendo  cada  vez  mayónos,  acal)arán 
l)OT  convertirse  en  hoyancos,  tan  difíciles  de 
cubrir  que  harán  inqx)sible  las  labores  y,  sin 
éstas,  tu  hacienda  está  perdida. 

Por  tanto,  recomiéndete  (.{Un  imni  cubrir 
las  necesidades  de  la  vida,  acudas  á  la  diligen- 
cia, al  trabajo  y  á  la  economía,  bien  entendi- 


do que  no  has  de  confundirla  economía  con  Va. 
miseria,  que  es  el  vicio  de  todo  mentecato,  píxe?© 
se  aviene  á  pasar  muy  mala  vida  para  acuixi 
lar  tesoros  y  (jue,  al  fin,  al  abandonar 
mundo,  deja,  como  aquél  de  marras,  enter 
(la  su  alma  i)ara  que  algún  avisado  disfr 
de  ella. 

Cimiple  siempre  lo  (jue  ofreces  y  nu 
ofrezcáis  lo  (|ue  no  pueiies  cumplir,  defecto 
cial  muy  común  entre  nosotros. 

Si  á  pesar  de  mis  consejos,  mal  te  halla- 
en  el  mundo  ix)r  las  flaquezas  de  nuestros 
jimos,  ármate  de  imciencia  y  prosigue  el  ca 
no  de  la  vida,  con  paso  firme  y  i>oT  buen  te 
no,  para  que  nocaigfis  en  el  fangal  en  que 
tos  se  han  precipit-fulo. 

Audaces  fortuna  juvat.-  Esta  es  o 
máxima  de  altísima  imix)rüincia  y  muy  útil 
ra  todo  aciuel  que  aventura  su  caudal  en 
ardua  empresa ;  i)ero  hay  muchos  que  háfc^ 
mente  la  explotan  y  logran  como  fantasm 
alucinar  á  la  sociedad  que  al  fin  les  da  su 
se  de  hombres  grandes.   Muchos  tijws  encoi 
trarás,  lector  amigo,  yxyr  esos  mundos  de 
que  han  sabido  encumbrarse  merced  á  una  au-- 
dacia  desme<liada  que,  sin  dificultad  alguna, 
triunfa  siempre  de  la  candidez  columbina  de 
esa  misma  sociedad;  mas  si  quieres  conocerlos 
á  fondo,  examina  atentamente  la  causa  de  su 
presunción  con  el  mismo  cuidado  con  que  apli- 
cas ácido  nítrico  á  una  moneda  i>ara  descubrir- 
le A  cobre  y  aimrec(*rán  como  son  y  íe  dirán 
lo  que  valen. 

Ya  te  veo  venir,  carísimo  lector,  i)ara  decir- 
me i\\m  yo  también  he  caído  en  ese  vicio  que 
censuro,  put*s  i)are(*e  (jue  con  mis  latines  quie- 
res darnu»  una  mano  dt*  barniz  de  entendido  y 
sabio;  ix?ro  antes  que  mcí  dirijas  la  jxilabra,  yo 
me*  confieso  ante  tí  y  manifiesto  que  no  por 
acudir  algunas  vecc»s  á  ciertas  frases,  expresa- 
d¿is  en  el  bello  idioma  dií  Cicerón,  me  tengo  ni 
(juiero  (pi(»  me  tengan  ik>t  latinista,  ni  mucho 
menos,  no  iK>r  dc^sprecio  al  clásico  idioma,  si- 
no ix^rcpie  (h^sgraciadamente  el  estudio  que  de 
él  hice,  no  mo.  autoriza  ijara  adquirir  tan  hon- 
roso  título. 

Si  tu  cx)razóii  abriga  aún  odios  de  partido, 
yo  te  ruego  t[ue  los  deseches  por  las  siguien- 
tes con8Íderacioiu»s  que  deben  pesar  en  tu  áni- 
mo. Sea  la  primera,  qiu^  la  Nación  tiene  ne- 
ct^sidad  del  concurso  unánime  de  todos  sus  hi- 
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jos  á  fíii  de  qiio  fruotifiíiiie  la  paz;  sea  la  se- 
l^nda,  que  la  i^xistencia  de  los  partidos  ixAí- 
cos  lio  tiene  ya  razón  d(í  sc»r,  puesto  ciue  vencido 
uno.  ni  puede  ni  le  conviene  volver  á  su  vida 
militante,  y  cuando,  ix)r  otra  parte,  dichos  par 
tidos  naxla  se  deben,  y  si  se  han  cometido  al- 
gunos hechos  reprobados  i)or  uno,  no  pueden 
8<»r  santificados  los  ejecutados  ik>t  v\  otro:  así 
conjo,  yíoT  una  y  otra  parte,  no  han  escaseado 
las  buenas  acciones. 

Si  existen  projm^a dores  de  las  ideas  libe- 
r?des  V  los  hav  también  de  las  t(»orías  cons(»r- 
vaderas,  reprochándose  unos  y  otros  sus  faltas 
y  defectos,  con  tendencias  á  la  desunión  ¿ixyr 
qué,  tú  y  yo,  mi  bucni  lector,  no  h(»mos  de  ^o- 
z¿ir  de  igual  l¡b(»rtad  para  difundir  nu(»stras 
ideíis,  encaminadas  á  la  concordia  de  todos  los 
mexicanos,  sin  exce^K'ión,  y  á  hacer  (*f(K*tivo 
el  significado  de  uno  de  los  colones  de  nuestro 
hermoso  cuanto  qucTÍdo  x)abellón?  No  gaste- 
mos nuestra  virilidad  en  contiendas  inútiles: 
unámonos  v  seremos  fuertes. 

La  discusión  deb(»  existir  puesto  ([ue  son 
inevitables  entre  los  humanos  las  opiniones 
contrarias,  más  pira  que  aquella  sea  provecho- 
sa (le\ie  seguirse  xx)r  uumIío  del  razonamiento 
y  no  por  el  de  los  insultos  y  diatribas,  pues 
ténj^ase  iK>r  cosa  cierta,  que  todo  acjuél  cjue  ar- 
guye con  injurias,  deja  viva  y  triunfante  la  té- 
sis  del  contrario. 

En  tus  conversaciones  v  discursos  debes 
procurar,  iK)r  tanto,  identificar  tu  voluntad  al 
mecanismo  de  un  reloj  bien  arreglado:  si  éste 
es  regulador  del  tií^mpo,  midiendo  con  exac- 
titud los  minutos  y  las  horas:  sé  tú,  el  regula- 
dor de  tu  conducta  social,  midiendo  tus  pala- 
bras y  conceptos. 

Si  quieres  prosjx^rar  en  la  ¡xDlítica,  sé  co-* 
mo  muchos,  (jue  no  tienen  ideas  fijas  y  sólo 
a<iniiten  las  que  les  convitmen  se^ún  las  cir- 
custancias.  Sobre  todo  estudia  bien  á  Maquia- 
'•elo,  mas  como  para  seguir  tan  iJerniciosa 
máxima,  tienes  que  echarte  á  las  espaldas  tu 
honradez  y  tu  conciencia,  te  ruego  a^mrtes  de 
tí  ese  vicio  social. 

Cuando  dejo  correr  mi  pluma  para  atacar 
vicios  sociales,  con  frecuencia  la  abandono,  re- 
flexiono y  me  pregunto:  ¿estaré  en  lo  justo  ó 
me  habré  dejado  llevar  de  mi  arranque  injus- 
tificado? Entonces  al  recordar  los  hechos  ob- 
servados, tacho  lo  escrito  unas  veces,  ó  dejo 


vivas  las  frases  estampadas,  otras,  recobro  la 
pluma  y  prosigo  escribiendo. 

Indiscreta  por  demás  la  sociedad,  entregó- 
me muchos  de  sus  secretos,  más  como  no  me 
encargó  el  sigilo  no  tengo  ixyr  qué  callar  sus 
IxDridacles. 

Tan  arbitraria  é  inconsecuente  es,  que  da 
títulos  á  su  antojo:  tan  pronto  abate  intelgen- 
cias  como  encumbra  nulidades.  El  título  que 
más  prodiga  es  el  de  filósofo,  sin  tener  en  cuen- 
¡  ta  la  genuina  significación  de  la  palabra.  Fi- 
lósofo llama  al  despreocupado:  filósofo  al  su- 
cio y  desaliñado:  filósofo  al  que  sigue  la  máxi- 
ma del  f'(¡iié  dirán  if  qué  sr  vie  da  (I  mí? 
filósofo  al  (l(»sesi^)t»rado (pie  pone  fin  á  sus  días; 
filósofo  al  í^scritor  que  se  echa  á  volar  por  los 
espacios  imaginarios  y  cuyas  fantásticas  lucu- 
braciones nadi(»  entiende,  y  filósofa,  en  fin,  á 
la  tonta  qu(»  cura  males  de  amor  con  un  vaso 
de  (estricnina.  Bucmk^s  amantí^s  de  la  sabidu- 
ría son  todos  estos  individuos. 

<;  C<^n^o  ([uiíTes,  h^ctor  amigo,  que  esté  bien 
con  la  mayoría  de  la  sociedad,  que  si  eres  po- 
bre te  desprecia  y  si  rico  te  adula  por  delante 
y  te  hac(»  trizas  \x>r  d(»trás:  que  muchas  veces 
lanz¿i  contra  tí  una  cixlumnia  que  circula  como 
un  alud,  tanto  más  irresistible  cuanto  mayor 
es  la  dcíshonra  cpie  envuelve:  que  si  eres  bue- 
no te  llama  hijxScrita;  si  honrado  tonto,  y  si 
afecto  á  las  ciencias,  á  las  letras  ó  las  artes, 
plagiario? 

Ya  ves  (jue  la  envidia  y  la  malevolencia  no 
residen  en  tí  ni  en  mí:  están  infiltradas  en  ella 
misma. 

La  difamación  causa  gozo  en  las  almas  en- 
fermas y  por  tal  motivo  circula  con  profusión 
en  esa  clase  social  (pie  se  llama  vulgo,  con  el 
que  se  identifica  el  elemento  malo  de  que  ven- 
go tratando  y  esa  es  le  causa,  de  que  no  pocos 
halaguen  é  ese  vulgo  dando  á  la  honra,  ave 
delicada,  nueva  forma,  y  echándola  á  volar  ^m- 
ra  (jue  los  buitres  la  devoren. 

Desengáñate,  lector,  el  cuerpo  social  está 
constituido  como  el  sistema  de  la  numeración 
decimal:  cifras  de  orden  su^xirior  á  la  izquier- 
da de  una  coma  y  cifras  de  orden  inferior  á  la 
derecha.  Las  primeras  aumentan  sucesivamen- 
te de  valor  según  el  lugar  que  ocupan,  más  y 
más  distantes  de  dicha  coma,  y  las  segundas, 
por  el  contrario  disminuyen  en  la  misma  pro- 
porción; más  como  la  misma  sociedad  ha  que- 
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rido  que  el  valor  numérico  ó  pecuniario  de  los 
individuos,  tenga  el  mismo  significado  que  va- 
ler y  estimación,  el  mérito  correlativo  de  ellos 
se  aprecia  por  el  lugar  á  la  izquierda  ó  á  la  de- 
recha del  consabido  signo  ortográfico.  Por  tal 
razón,  los  individuos  á  quienes  su  mala  suer- 
te ha  colocado  en  la  rama  descendentes  tanto 
disminuyen  de  importancia,  á  medida  que  más 
se  retiran  de  la  coma,  que  del  tercer  lugar  en 
adelante  sus  valores,  en  los  cálculos  sociales  co- 
mo en  los  aritméticos,  se  desprecian,  porque 
todos  juntos  no  llegan  á  un  (centavo;  por  el 
contrario,  los  de  la  rama  ascendente,  van  ga- 
nando en  importancia,  rcípresentación  y  talen- 
to, en  proporción  á  su  alc»jami(aito  de  la  co- 
ma, llegando  á  la  cúspide  de  la  felicidad,  los 
que  han  pasado  al  séptimo  lugar,  pues  han  al- 
canzado el  de  los  millones.  Muchos  dv  esta  ra- 
ma superior  descienden  con  rapidez  á  la  infe- 
rior, á  causa  de  las  dilapidaciones  á  que  los 
arrastran  sus  vicios.  Triste  situación  la  de 
aquellos  que  así  reducen  el  capital  á  las  últi- 
mas fracciones  decimales ! 

Por  el  contrario  no  faltan  algunos  que  de 
la  inferior  saltan  á  la  suixírior,  debido  á  su  tra- 
bajo, á  su  economía  ó  á  la  suerte. 

En  la  mencionada  rama  de  los  grandes  va- 
lores, distínguense  la^ familias,  unas  por  su  ho- 
norabilidad y  su  amor  al  bicni  general,  resul- 
tantes de  su  buena  educación,  de  aboK»ngo 
trasmitida,  y  desús  virtudes  cristianas  y,otras, 
por  su  soberbia,  su  desprecio  al  ix)bre  y  su 
falta  de  caridad.  Los  que  así  proceden  han  de 
tener  presente  que  esas  dos  ramas  del  sistema 
social  son  las  de  un  elipse,  ambas  sujetas  por 
igual,  á  dos  puntos  fijos,  conforme  á  la  ley  de 
su  común  destino.  Esos  dos  puntos  por  la  mis- 
ma ley,  se  hallan  equidistantes  de  los  ápsides 
de  la  elipse,  hallándose  el  primero  en  la  Tie- 
rra y  el  segundo  en  el  otro  Mundo,  donde  no 
hay  arriba  ni  abajo,  ni  derecha  ni  izquierda, 
sino  brillando  en  el  cielo  el  signo  de  la  igual- 
dad y  de  la  justicia. 

A  muchas  consideraciones  se  presta  la  dis- 
cusión de  la  elipse,  por  las  que  acuden  á  la  men- 
te nuevas  ideas,  pero  que  ya  forman  un  labe- 
rinto del  que  difícilmente  se  sale. 

Tanto  por  esta  razón,  como  por  las  que  en  se- 
guida te  expreso,  amable  lector,  conviene  aban- 
donar la  discusión  de  la  elipse  en  el  punto  en 
que  la  dejamos: 


1.*  Por  que  esas  ideas,  filosóficamente  en- 
marafiadas,  ni  yo,  siendo  su  padre,  las  enten- 
diera. 

2.*  Por  que  es  muy  fácil  pasar  de  las  ideas 
razonables  á  las  de  la  locura,  como  les  aconte- 
ce á  los  (iu(»  quieren  ir  más  allá  de  lo  que  ven 
sus  ojos. 

8.*  Por  que  estoy  muy  bien  hallado  en  mi 
casa  y  no  quiero  hospedaje  en  San  Hipólito. 

En  resumidas  cuentas,  lector  amado,  te  doy 
un  consejo  (jue  me  sujiere  la  experincia:  no  te 
envanezcas  con  los  aplausos  del  mundo,  ni  tt* 
des  á  la  pt*na  ik>t  su  desden  é  indiferencia;  sé 
bueno,  cortés  y  honrado  por  tu  propia  satisfac- 
ción y  trauíjuilidad  de  tu  conciencia. 

Si  encontrares  lo  C[ue  leyeres  ajustiido  á  la 
verdad  y  de  acuerdo  (íon  tus  sanas  intenciones, 
me  holgaré  de  ello,  y  no  te  inqx)rte  lo  que  de 
nosotros  digan  los  intransigentes,  aun  cuando 
nos  abrunu»n  con  sus  dicterios,  que  al  fin,  rl 
buen  ('(illar  se  pierde. 


*  ^ 


En  los  siguientes  artículos  verás,  carísimo 
l(»ctor,  cuadros  de  costumbres  nacionales  que 
precedieron  al  actual  orden  social,  y  podrás  ob- 
scTvar  mediante  la  justa  comparación  con  los 
que  al  presente  se  desarrollan,  lo  que  la  socie- 
dad ha  i)erdido  y  lo  que  ha  ganado:  ha  perdi- 
do, casi  en  su  totalidad,  su  genuina  y  nacional 
fisonomía,  trocada  por  la  de  caracteres  extra- 
ños de  servil  imitación;  ha  ganado  el  don  in- 
estimable de  la  iJfiz,  debido  á  la  discreta  y  pru- 
dente administración  del  General  Díaz,  paz 
bendita  de  que  recogerá  opimos  frutos  la  so- 
ciedad, si  sabe  aprovecharse  de  ella.  Como  re- 
miniscencia de  lo  asentado  al  principio  de  es- 
te artículo,  debo  decir:  el  gobernante,  con  su 
ímprobo  trabajo,  abrió  el  hermoso  canal  por  el 
que  dio  libre  curso  á  la  corriente  civilizadora  de 
la  nación;  á  ésta  toca  no  estancarla  ni  derra- 
marla inútilmente  en  vez  de  fecundar  los  cam- 
Ijos  de  la  producción.  Para  lograr  tan  apete- 
cido fin,  hay  que  desterrar  males  inveterados. 
Esos  males  son:  la  inmoralidad,  hija  del  indi- 
ferentismo, que  cada  vez  adquiere  mayores  cre- 
ces ;  el  sentimiento  disolvente,  engendrado  por 
los  odios  políticos  entre  los  miembros  de  una 
misma  familia,  y  el  desequilibrio  existente  en 
las  diversas  clases  sociales,  no  en  lo  que  atañe 
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&  Los  biensB  <le  fortuna,  sino  oii  lo  (]u(í  concier- 
ne á  dos  factoros  contrapuestos,  como  son  la 
ilnstraciónylaignornncia.álos  <nie  tlebe agre- 
garse, como  un  mal.  la  inercia  de  la  población 
indígena.  EBedeBí'quilibriode  qnc  trato,  exis- 
te  en  todas  las  naciones,  ihto  la  proix)n'ión  de 
tales  elementos  no  es  la  misma  :on  linas  la  ilus- 
tración se  alza  muy  alta  y  doniínaut*!  sobre  la 
ignorancia,  contra iX)UÍén(lose  á  los  efectos  de 
ésta,  y.,en  otras,  acontece  lo  contrario.  Por  lau- 
to, debe  procurara'  ¡lue  las  clases  inferion's. 


I  i»r  medio  de  la  e<lucación  moral  y  de  la  ins- 
,  tracción,  asimilen  sus  costumbres  á  las  de  las 
clases  superiores,  objeto  que  no  se  logra,  cier- 
tamente, conduciendo  al  pueblo  iior  caminos 
torcidos  y  escabrosos,  en  los  (jue  no  puede  ren- 
dirse la  jomada,  ni  jjor  laberintos  en  que  tan- 
tos se  han  i«Tdido.  La  prxidencia  aconseja  que 
i  las  sociedades,  para  constituir  agrupaciones 
I  fuert<'S  y  vigon>sas.  deben  entrivr.  de  lleno,  en 
<'l  n-cto  y  amplio  camino  trazado  por  la  mora- 
I  lidad,  la  instrucción,  el  civismo  y  el  trabajo. 


II 


TRIBULACIONES   DE   UN   REGIDOR   DE   ANTAÑO. 


I^O  que  voy  &  contarte,  (luerido  lector,  no  se 
í?IF  refiere  á  los  tiempos  que  corn-n,  razón 
"^  por  la  cual,  buen  cuidado  he  tenido  de 
estampar  en  el  titulo  de  este  artículo  un  ad- 
verbio  de  tiempo  y  pisado  en  su  más  extensa 
acepción,  pues  has  de  salier  <iue  huyo  siempre 
de  las  alusiones,  y  si  alguna  similitud  se  en- 
cuentra entre  los  ediles  de  antaño  y  los  de  ho- 
gaño, la  culpa  no  es  nifa  sino  del  que  trate  de 
avenir  á  unos  y  &  otros  el  mismo  saco;  y  así 
protesto,  una  y  mil  veces,  que  mi  relación  iict- 
tenece  á  la  historia  antigua  y  no  á  la  moderna. 


AllA  por  el  año  de  18 hallábame  le- 
vantado muy  de  mañana,  cierto  día,  cnya  pre- 
cisa fecha  no  hace  al  caso,  cuando  sonó  la  cam- 
panilla en  el  patio  de  mi  cosa  anunciando  la 


llega<la  de  algún  inijKirtuuo.  l'n  ligero  temor, 
ó  si  se  qniere.  sobn-sídto.  endiargó  de  pronto 
mi  corazón,  cobfinle  hasta  el  extremo  ante  la 
presencia  di-  \m  recaudailorde  contribuciones 
que,  en  la  f])oca  á  (pie  me  refiero,  causaba  el 
mismo  espanto  <iue  un  alguacil  del  Santo  Ofi- 
cio en  los  famosos tieiiqws  di'lgrau  Feli^M'  II. 
A  iKwo  el  criado  devolvió  &  mi  ánimo  la  tran- 
quilidad.  presentáuilome  nn  gran  pliego  cti- 
rriido,  el  cual  pura  y  sencillamente  anunciaba 
que  mi  humilde  [lersoiia  había  caído  en  gra- 
cia &  los  ek-cton's  y  habíanme  honrado  con  el 
nombramiento  de  Regidor  del  Ilustre  Ayun- 
tamiento tiue  debía  gobernar  á  esta  buena  ciu- 
dad d(^  Mf'xico  en  el  año  del  Señor,  que  no  he 
querido  precisar. 

Yo.  que  aún  conservaba  en  mi  espíritu  las 
ilusiones  de  la  vida  en  toda  su  pureza,  y  qoe 
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había  adoptado  el  principio  de  que  para  lo- 
grar un  fin  se  requiere  fuerza  de  voluntad  que, 
por  cierto,  no  me  faltaba,  tuve  en  aquellos  mo- 
mentos verdaderos  transportes  de  alegría.  Aho- 
ra sí,  me  decía  yo,  igüedo  realizar  el  bello  ideal 
de  mis  proyectos :  propondré  y  llevaré  á  calx) 
todas  aquellas  mejoras  en  que  se  interese  la 
salubridad  pública;  contribuiré  con  mis  ini- 
ciativas á  destruir  la  mendicidad;  precaveré 
con  enérgicas  disposiciones,  las  funestas  con- 
secuencias del  juego,  de  la  prostitución  y  de 
la  embriaguez;  fomentaré  con  toda  la  fuerza 
de  mi  volimtad  la  instrucción  pública,  base  y 
sólido  asiento  de  toda  sociedad  ilustrada;  pro- 
curaré que  el  trabajo  rehabilite  al  criminal; 
trataré  de  convertir  al  hospiciano  y  al  huérfa- 
no desvalido  en  buenos  ciudadanos,  y  en  fin, 
dirigiré  mis  esfuerzos  p¿ira  que  el  que  sufre  y 
llora  en  un  hospital,  encuentre  consuelo  en  sus 
dolencias  y  alivio  en  sus  miserias.  Todo  esto 
me  dictaban  mis  sentimientos  y  mi  entusias- 
mo, como  que  era  en  aquellos  momentos,  todo 
un  alcalde  de  principio  de  afio. 

Mis  propósitos,  según  habrás  podido  adver- 
tir, carísimo  lector,  eran  muy  loables,  mas  co- 
mo vulgarmente  se  dice,  para  realizarlos,  con- 
taba sin  la  huéspeda.  Conforme  á  la  comedia 
Receta  contra  las  suegras,  iba  yo  á  entrar  en 
liza  abierta  con  una  suegra  y  una  cx)ntrasue- 
gra,  pues  tales  eran  entonces  Su  Señoría  el 
Gobernador  del  Distrito  y  su  Excelencia  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  pues  hay  que  tener 
presente  que  en  aquellos  días  nuestros  cuer- 
pos municipales  gozaban  de  toila  la  indepen- 
dencia apetecida,  menos  en  todo  aquello  que 
no  fuese  la  expresión  neta  de  la  voluntad  de  tan 
altos  personajes. 

Como  era  natural,  vestíme  pronto  y  salí  á 
la  calle  en  solicitud  de  felicitaciones,  y  dis- 
puesto á  promover  con  el  inadvertido  amigo 
que'jla  suerte  me  de^mrase,  conversación  que  re- 
cayese en  el  asunto  que  personalmente  me  in- 
teresaba, y  proporcionarle,  al  darle  noticia  de 
mi  nombramiento,  la  grata  satisfacción  de  fe- 
licitarme dándome  un  apretón  de  manos,  ¡Era 
yo  tan  inocente !  ¿pues  no  fué  aquel  día  uno 
de  los  más  felices  de  mi  vida  ? 


Citado  por  el  Secretario  del  muy  ilustre 
Ayuntamiento,  después  de  los  preliminares  que 


he  referido  asistí  á  la  Sala  de  Cabildo  con  el 
fin  de  hacer  la  protesta  de  ordenanza.  Había 
llegado  para  mí  el  momento  de  dar  el  primer 
paso  en  la  vida  pública.  Héteme  ya  en  el  Sa- 
lón de  Cabildos,  vestido  de  rigurosa  etiqueta, 
en  unión  de  todos  mis  compañeros  en  popula- 
ridad y  consejo,  dispuesto  como  ellos  á  prome- 
ter fidelidad  á  la  Carta  magna  que  con  todas 
sus  añadiduras  muy  pocos  habían  leído,  todos 
protestado  y  ninguno  guardado,  con  las  solas 
excepciones,  si  se  quiere,  de  los  constituciona- 
listas  á  ojos  cerrados  y  de  los  enemigos  siste- 
máticos del  clero. 

El  día  1.°  de  Enero  jmsamos  todos  sin  be- 
deles, porque  no  eran  de  uso  ya,  á  dar  al  Pre- 
sidente de  la  República  el  primer  gregorito  de 
los  muchos  que  en  el  año  recibía;  tal  era  la  fe- 
licitación de  año  nuevo.  Para  creer  muy  feliz 
y  satisfecho  al  Primer  Magistrado  de  la  Repú- 
blica en  tal  día,  todos  se  fijaban  únicamente 
en  la  mucliedumbre  (lue  entraba  al  palacio  y 
de  él  salía  y  en  las  ^mlabras  ([ue  le  eran  dirigi- 
das, i^ro  nadie  tenía  (ín  cmmta  las  molestias 
que  le  causaba  estar  en  pit*  durante  horas  en- 
teras, sufrir  con  jmciencia  las  necedades  de  mu- 
chos que  iban  rumiando  los  discursos  que  le 
decían,  y  de  los  incorrectos  que  aprovechaban 
la  oportunidad  para  recomendarle  el  buen  des- 
pacho de  un  negocio,  pedirle  un  empleo  ó  de- 
mandarle limosna,  porque  has  de  saber,  lector 
amigo,  que  las  gentes,  en  su  mayoría  prácticas 
en  la  táctica  militante  del  buen  vivir,  acudían 
solícitas  al  toque  d(*  llamada,  cuando  el  perso- 
naje estaba  en  alza,  y  obedecían  al  de  disper- 
sión cuando  estaba  de  baja.  Si  tales  eran  las 
molestias  causadas  al  Presidente  en  el  primer 
día  d(J  año,  ¿qué  no  te  diré  caro  lector,  del 
día  onomástico?  Entonces  eran  tantos  los  aga- 
sajos, tantas  las  demostraciones  personales  y 
en  comandita,  tantas  las  traídas  y  llevadas  del 
Presidente  de  aquí  para  allí,  que  no  le  dejaban 
un  puiíto  de  reposo  ni  de  satisfacción  al  lado 
de  su  familia.  Momentos  eran  aquellos  en  que 
el  personaje,  si  no  renegaba  de  su  alto  puesto, 
\yor  lo  menos  ganas  le  vendrían  de  decir:  no  me 
quieran  tanto,  ó  quiéranme  con  talento.  ¿Y  las 
fiestas  nacionales?  <í  y  las  funciones  de  pre- 
mios? ¿y  las  dedicatorias  para  los  toros,  en 
que  el  obsequiado  había  de  arrojar  puñados  de 
monedas  al  banderillero  que  no  plantaba  las 
banderillas  en  las  ancas  del  toro?  ¿y  las  de  los 
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espectáculos  teatrales,  en  que  tenía  que  hacer 
sus  regalos  al  primer  actor  ó  á  la  prima  don- 
na  /*  En  todos  estos  casos  la  regiduría  andaba 
lista^  por  cuanto  á  que  en  la  vida  práctica  era 
mixy  conveniente  estar  siempre  á  la  vista  del 
que  gobernaba. 

Volviendo  á  mi  historia,  te  diré  carísimo 
lector  que  el  primer  Cabildo  se  ocupó,  como 
era  natural,  en  lo  relativo  á  la  distribución  de 
comisiones,  hecha  por  el  Presidente  Munici- 
pal, que  lo  era  de  la  Comisión  de  Hacienda  y 
en  lo  concerniente  á  los  presupuestos,  previa- 
mente elaborados  por  el  mismo  Alcalde,  de 
acuerdo  con  la  suegra  y  la  contrasuegra  susodi- 
chas. Ya  fuese  por  la  repugnancia  que  me  cau- 
saba tal  proceder  ó  ya  por  el  deseo  de  empezar 
á  ejercer  mis  edilicias  funciones,  hice  algunas 
observaciones  con  respecto  á  una  y  otra  lista, 
con  tanta  más  razón,  cuanto  que  por  la  pri- 
mera se  me  designaba  jmra  desempeñar  car- 
gos ajenos  á  mi  aptitud  y  á  mi  carácter ;  y  por 
la  segunda  aparecían  los  ramos  que  se  me  en- 
comendaban con  tan  escasos  elementos  para 
su  desarrollo,  que  daban  al  traste  con  mis  bue- 
iios  projxSsitos  y,  á  pesar  de  mi  heroicidad,  la 
victoria  no  coronó,  sino  á  medias,  mis  esfuer- 
zos. 

Había  experimentado  las  primeras  contra- 
^ed.ades,  mas  eran  tortas  y  pan  pintado  compa- 
^^<ia.s  con  las  que  iban  á  seguir.  No  pude  lograr 
^xxe  se  me  diese  la  Comisión  de  Instrucción  Pú- 
*^lio-^,  pero  en  cambio  conseguí  que  se  me  de- 
^^Snasen  las  de  Policía  y  Paseos  y  emx)ecó  á 
^J^rcer  mis  oficios. 

Alis  primeras  atenciones  fijáronse  en  los  ba- 
^*^ic>s  que  por  su  desaseo  y  aglomeración  de 
^^i^te  constituyen  los  verdaderos  focos  de  la 
^^^  salubridad  de  la  Capital  é  hice  mi  primera 
^"^sita  al  de  la  Palma,  y  durante  ella  hube  de 
^^^  v^nne  el  pañuelo  á  las  narices  y  de  apearme 
^^^1  tíarrurije,  aquí  y  allí,  para  que  aligerado  és- 
^^'   Iludiera  salir  de  los  baches,  y  resignábame 
^   licuarme  de  lodo,  condolido  de  las  dosgracia- 
mulas  que  tiraban  de  aquél,  haciendo  es- 
'^i'zos  inauditos  para  librarse  de  los  sobera- 
cuartazos  que  les  daba  el  auriga,  í'.nimal 
irracional  que  aquellas ;  otras  veces  toma- 
^1  rumbo  de  Santiago  Tlaltelolco  y  en  este 
r  sorprendíame  una  obra  que  por  orden  no 
^e  quién,  ejecutaban  unos  20  hombres,  y 
"•^^istía  en  la  remoción  de  xm  antiguo  cemen- 


terio de  coléricos.  Hice  acerca  del  primer  in- 
cidente mis  apimtes  á  fin  de  mandar  cubrir 
oportunamente  aquellos  baches,  hacer  limpiar 
los  caños  y  acequias  y  formar  un  plan  bien  es- 
tudiado, para  el  conveniente  saneamiento  de  las 
casas  de  vecindad,  y  por  lo  que  respecta  al  cen- 
tro de  la  población,  no  era  muy  grande  mi  cui- 
dado, por  cuanto  á  que  observaba  que  la  Cor- 
poración estaba  dispuesta  á  gastar  sólo  en  él, 
los  dineros  del  Municipio,  y  con  respecto  al 
otro  hecho,  revistiéndome  de  toda  la  energía  de 
que  era  capaz,  hice  suspender  inmediatamen- 
te la  obra  y  promoví  en  Cabildo  el  castigo  del 
imprudente  que  la  había  ordenado.  Tan  esca- 
sos eran  los  recursos  de  la  Comisión  de  Poli- 
cía, que  muy  poco  logré  hacer  de  lo  mucho  que 
intentaba. 

Paso  á  darte  cuenta,  lector  amigo,  de  mi 
otra  Comisión. 

La  jmrtida  asignada  en  el  presupuesto  y 
aprobada  por  el  Ayuntamiento  para  la  reposi- 
ción de  los  paseos,  ascendía  á  mil  pesos.  Yo 
que  descx)nocía  por  completo  todas  las  triqui- 
ñuelas de  la  organización  político-civil  de  nues- 
tro Ayuntamiento,  con  el  mayor  candor  del 
mundo  me  propuse,  ix)r  el  buen  desempeño  de 
mi  comisión ,  distribu  ir  convenientemente  aque- 
lla suma.  Al  efecto  supliqué  á  un  honrado  y 
buen  amigo,  Mr.  Wangool,  muy  conocedor  del 
ramo  de  jardinería  y  tenía  en  arrendamien- 
to el  jardín  de  San  Francisco,  que  me  acom- 
imfiase  á  San  Ángel  á  fin  de  ayudarme  en  la 
compra  de  500  fresnos  y  de  algunas  carretadas 
de  tierra  de  hoja.  Con  tan  aficaz  auxilio,  obtu- 
ve iquellas  plantas  y  la  tierra  de  que  necesi- 
taba, en  las  mejores  condiciones  y  mandé  abrir 
las  cepas  necesarias  en  los  lugares  de  la  Ala- 
meda en  que  más  se  hacía  notar  la  despobla- 
ción de  árboles,  particularmente  por  el  costa- 
do que  da  á  la  Avenida  de  la  Maríscala,  así 
coi  o  en  la  calle  de  San  Juan  de  Letrán,  Pla- 

\  zu<  a  de  Villamil,  y  en  otros  lugares.  ¡Cuál 
S(ír  ía  mi  asombro,  al  observar  un  día,  en  la  ex- 
prt  sada  calle,  en  lugar  de  la  tierra  vegetal  que 
la   r'.sixíra  había  yo  hecho  depositar  al  lado  de 

'  ca(  '^ei-d,  I  Dntones  da  cascajo,  substltación 
qu  ■  ha  bía  sido  ordenada  por  aquella  suegra  de 
qu '  te  he  hablado,  mi  buen  lector.  Como  era 
na  iiral,  indignado  por  una  falta  que  revelaba, 
deí  le  luego,  la  ruin  situación  que  guardaban 
los  regidores,  fui  en  derechura  á  ver  al  Gober- 
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nador  para  exponer  mi  justa  queja  y  mi  resen- 
timiento. 

Amostazado  me  recibió  y  di  jome: 
— No  tiene  usted  libertad  p¿ira  hacer  nin- 
gunos gastos. 

-  Creo  estar  en  mi  d(»r(^cho  al  hacer  los  que 
sean  necesarios,  dentro  de  los  límites  que  me 
señala  la  partida  (|ue,  para  mi  Comisión,  ha 
aprobado  el  Ayuntamiento. 

— Está  usted  engañado,  tanto  que  ya  dispu- 
se de  una  parte  de  los  mil  ¡jeBos  para  la  compra 
de  150  fresnos  á  S2  docena,  mientras  usted  ha 
pagado  ésta  á  $12. 

— Sí,  señor,  le  respondí  yo,  i^ero  advierta 
usted  que  si  hay  gran  diferencia  en  los  precios, 
mayor  la  hay  en  la  «ilidad  de  las  plantas ;  las 
que  usted  ha  comprado  son  varitas  secas  sin 
condición  imra  su  desarrollo  y  han  sido,  ade- 
más, clavadas  en  la  tic^rra  sin  preparación  al- 
guna, en  el  salitroso  suelo  de  Santiago  TlaU 
teilolco,  en  t^nto  que  las  plantas  compradas  ix)r 
mí,  con  la  intervención  de  jxírsona  inteligen- 
te, son  otros  tímtos  arteles  c^ue  se  lograrán  y 
no  se  tirará  el  dinero,  como  (jue,  además,  han 
sido  colocados  c-onvenientemente  en  la  Ala- 
meda. 

Nunca  hubiera  yo  dicho  tales  cosas  á  mi 
señora  suegra  que  más  lo  hubieran  enfurecido, 
produciéndole  mayor  dí^sazón  A  calificativo  de 
varitas  secas,  (jue  di  á  las  plantas  cpie  compró, 
por  lo  que  estuve  á  punto  de  que  me»  sacase  los 
ojos,  á  lo  que  son  muy  inclinadas  todas  las  con- 
géneres de  aquella  parienta  postiza. 

— Bien,  señor,  díjele  para  terminar  ¿  he  de 
pagar  yo  los  árboles  que  he  plantado  en  la  Ala- 
meila? 

— Por  esta  vez,  me  contestó,  se  pagará  A 
gasto  cuando  se  presente  la  cuenta. 

-  Y  se  presentará  con  sus  respectivos  (com- 
probantes; mas  tiimbién  advierto  á  u.  .  ^  cpie 
si  sólo  de  nombre  he  de  ser  el  rcígidor  (l<  Poli- 
cía y  de  Paseos,  admítame  usted  desde  luego 
mi  renimcia. 

— Cálmese  usted  y  vaya  á  ponerse  de  acuer- 
do con  el  Sr.  X.,  que  era  el  Presidente  del 
Ayuntamiento. 

Los  resultados  de  aquellas  compras  cpie  ori- 
ginaron mi  primera  decepción  en  el  Ayunta- 
miento, fueron  400  árboles  logrados  en  la  Ala- 
meda, pues,  en  su  mayor  jjíirte,  los  que  hoy  cu- 
bren la  avenida  Norte,  datan  de  esa  éix)ca,  en 


tanto  que  ni  un  raquítico  arbolillo  en  la  pla- 
zuela de  Santiago  Tlaltelolco,  demostraban  la 
buena  previsión  de  mi  señora  suegra. 

Interminable  y  fastidiosa  haría  mi  relación 
si  hubiera  de  contarte,  mi  buen  lector,  todas 
las  peripecias  de  mi  regiduría  y  confórmate 
con  saber,  además  de  lo  que  he  referido,  que 
intencionalmente  me  destruyeron  en  la  Ala- 
meda unos  preciosos  laureles  de  la  India,  que 
cx)n  mucho  cuidado  había  cultivado,  sin  más 
motivo,  según  sos^xíché,  que  el  de  no  haber  in- 
cluido entre  los  trabajadores  que  trasplantaron 
la  pí^lma  que  me  regaló  Don  Simón  Lara.  á 
quienes  no  merecían  la  gratificación  que  á  aque- 
llos asigné.  Dijéronme  que  unos  caballos  des- 
bocados destrozfiron  aquellas  plantas  y  yo  hu- 
be de  hacer  (»1  tonto  por  la  imix)sibilidad  en 
que  me  hallaba  i)ara  aplicar,  ix)r  falta  de  prue- 
bas, un  castigo. 


*     * 


Desde  mis  mocedades  había  observado  los 
barbarinios  que  ostentaban  las  muestras  de  no 
ix)cas  casas  de  comc^rcio,  y  me  propuse,  ¡ino- 
cent(»  de  mí!  corregir  males  inveterados.  Algu- 
nos rótulos  hice  desajiarecer,  como  el  de  lui 
fondu(!ho  en  la  calk»  de  las  R(»jas  de  Balvane- 
ra  y  otro  ix»rtenecient(»  á  un  taller  de  afilador, 
en  la  calle  de  las  Damas.  Uno  y  otro,  no  tanto 
\yov  dispiratados  cuanto  ix)r  prestarse  sus  con- 
ceptos á  interpretaciones  nada  pulcras  y  que 
no  quiero  mencionar,  fueron  la  causa  más  jus- 
tificada pfira  mi  saña. 

Mi  regiduría  no  fué  di*  larga  duración,  mo- 
tivo \yov  el  cual,  solamente  á  los  casos  expresa- 
dos rtduje  mi  acción. 

Desde  tienqx)  atrás  habíanse  observado 
mu(»stras  disparatadas  como  las  siguientes: 

ESPENDTO  DE  PAJA  Y  CEBADA 
FONDA  AL  ESTILO  DEL  PAÍS. 

LA  INDEPENDENCIA  MEXICANA 
POR  MAYOR  Y  MENOR. 

EXPENDIO  DE  CARNES 
DE  PEDRO  GONZÁLEZ. 

FONDA  DEL  PROGRESO 
SE  GUISA  DE  COMER. 


MADAMME  COUSSIN 
RAMERA  DE  PARÍS. 
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Muchas  casas  de  comercio  situadas  en  es- 
quina, tenían  sus  muestras  divididas,  mitad 
hacia  una  calle  y  mitad  hacia  la  otra,  de  ma- 
nera que  si  unos  leían  el  principio  de  las  fra- 
ses, otros  leian  el  complemento  y  viceversa. 
Los  disparates  y  equívocos  á  que  daba  lugar 
el  poco  ingenioso  medio  de  anunciar  eran  del 
tenor  siguiente: 

Por  una  calle.  |  Por  la  otra. 

CHOCO  LATE 

SUPE  RIOR 


BUEN  REMEDIO 

ES  MEJOR 

NO  TOMARLO 

AY 


BUEN  BIZCO 
EN  VENE 

NA 

ADULTERA 

TERROBA 


PARA  EL  PECHO 

QUE  TODOS 

SI  NO  ES  EN 

UNAS 


PAN  Y 

CHO  SE  HACE 

RO,  NO  TIENE 

DA  DE 

CIONES 

Y  compañía 


En  las  dos  últimas  muestras  indicadas,  re- 
saltaba la  ingenuidad,  amique  inconsciente, 
de  los  comerciantes.  En  la  primera  se  aconse- 
jaba que  no  se  tomase  el  remedio  ¡ay !  y  en  la 
segunda  se  declaraba  que  el  bizojo  Terroba  en- 
venenaba y  adulteraba.  Hoy  generalmente  es- 
to se  hace,  jx^ro  no  se  dice,  á  pesar  del  Consejo 
Sujjerior  de  Salubridad. 

No  es  de  extrañar  que  á  mediados  del  Si- 
glo de  las  Luces  existiesen  letreros  semejan- 
tes, cuando  al  principio  del  siglo  de  la  Electri- 
cidad y  de  las  combustiones  cerebrales,  se  leen 
iguales  ó  mayores  despropósitos,  como  los  que 
siguen : 

LA  FLOR  NACIDA  EN  LA  CALAVERA. 

LA  REFORMA  DE  LA  PROVIDIINCIA. 

SE  LIMPIA  EL  CALZADO 
CON  PRONTITÚ. 

RECUERDOS  DEL  PORVENIR. 

Esta  muestra  es  prima  hermana  de  algunos 
títulos  periodísticos  como  éste: 

PREDICCIÓN  DEL  TIEMPO. 

Cuyo  párrafo  consigna  solamente  hechos 
ya  efííctuados  por  la  naturaleza  y  nada  dice,  en 
lo  absoluto,  de  lo  que  la  buena  Señora  hará  ma- 
ñana. 

Ingenuidad  sin  igual  es  la  que  revela  la 


muestra  de  ima  Sastrería  de  la  calle  de  Rebel- 
des, que  dice  con  grandes  letras:  EL  DISLO- 
QUE ;  y  el  de  un  fonducho  en  la  calle  de  la  Ale- 
gría que  solo  advierte  lo  que  está  á  la  orden  del 
día:  LOS  SABIOS  SIN  ESTUDIO. 

Entre  las  ínfulas  de  los  señores  Regidores 
contábase  la  de  presidir  los  espectáculos  con 
el  carácter  de  jueces  de  teatro,  y  al  efecto,  tur- 
nábanse para  sus  asistencias  á  los  Coliseos.  En 
tanto  que  á  mis  compañeros  tocábales  asistir 
al  Teatro  Nacional  para  recrearse  con  las  ar- 
monías de  la  gran  Oi)era,  mandábanme  á  mí  á 
presidir  las  humildes  representaciones  domin- 
gueras d(í  la  tarde  en  el  Teatro  del  Pabellón 
de  la  calle  de  Arsinas,  no  ][X)r  desprecio  cierta- 
mente á  mi  persona,  dicho  st\a  en  verdad,  sino 
porque  yo  nunca  manifesté  interés  por  las  ta- 
les presidencias.  Verdad  es  que  yo  no  tenía 
(jue  lucir  mi  traje  de  etiquete  arrellanado  en 
el  sillón  presidencial  en  el  palco  central  del 
Ayuntamiento,  en  el  Gran  Teatro,  ni  me  veía 
rodeado  de  algunos  colegas  igualmente  elegan- 
tes, (^ue  por  consecuentes,  iban  á  hacerme  com- 
pañía ;  sino  que  solo,  decentemente  vestido  por 
respeto  á  mí  mismo  y  por  consideración  á  la 
humilde  sociedad  que  iba  á  presidir,  abando- 
naba el  imlco  que  se  me  señalaba  y  tomaba  ima 
butaca,  cerca  de  la  cual  estaba  mi  a(juilita  ó 
sea  uno  de  los  celadon^s  del  Ayuntamiento, 
pronto  á  escuchar  y  á  ix)ner  en  práctica  mis 
órdenes. 

Dos  veces  tocóme  en  suerte  la  presidencia 
de  diversiones  i^úblicas  en  el  Gran  Teatro  Na- 
cional, y  lo  que  no  me  aconteció  en  el  del  Pa- 
bellón, me  sucedió  en  éste.  Era  ima  tarde  y 
debía  cantarse  Roberto  el  Diablo;  y  digo  de- 
bía, porque  estaba  escrito  que  aquel  día  mis  oí- 
dos no  habían  de  recrearse  con  las  bellas  ar- 
monías de  la  gran  partitura  de  Meyerbt^er.  Ha- 
llábame instalado  en  el  palco  de  honor  y  á  poco 
llegaron  uno  ix)r  uno,  muy  ufanos  y  de  gorra, 
algunos  amigos  que  iban  á  hacerme  compañía, 
causándome  mortificación,  como  era  natural, 
tal  circustancia,  pero  hice,  como  vulgarmente 
se  dice,  de  tripas  corazón  y  procuaró  olvidar 
el  incidente. 

Habíase  anunciado  el  principio  de  la  fun- 
ción para  las  cuatro  en  pimto  é  iban  á  sonar 
las  cinco,  y  aquélla  no  comenzaba;  el  público 
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8fr  impao¡írritaV>fi  y  r-on  sus  nudosas  manift'Sta- 
r'ioíif'ft  ix>riía  á  pni<4ia  la  fu«-rz;i  <!♦'  mí  carác- 
tf^r  df  Juí'Z.  Llamé  á  mí  ci-lador  v  i»*  onh-né 
que  fuífftíf  á  inquirir  la  causa  <!♦-  la  <l#-t»'ncióii, 
y  volvif  iido  \)Timto  iw  informó  qu#-  ♦•!  ti-nor 
H.  Sí?  hallaba  indispui'Sto.  Innu-íliatamí-nt*' 
m<*  transladé  al  (*sr!í'nario  «-n  í-íjnqxiñía  d«^  un 
médico  qu<*  la  sutTto  mt*  dí'j>íiró.  é  hicr  fomi>a- 
rfíc<*r  ant(?  mí  al  (*nf«-rmí^.  «'ntablándí>s*'  d»^s<le 
luí'go  el  siguientíf  diálí>í^o: 

^;De  íjué  adoK'í-é'  ustt-íl'r 
-Tengo  la  laringe  tan  intlaniada  que  no  pue- 
do emitir  la  voz  i>íira  cantar.  Y  al  íl«*cir  esto 
8í?  esforzalm  ix>r  lanz;ir  un  graznido  <|ue  mu- 
chf^  tenoré'S  su*'len  dar  en  plí*na  n  presenta- 
ción, gowmdo  íle  c/jmph-ta  salud. 

A  ver  la  garganta,  honihn-.  ílijo  «'1  médi- 
co,  y  ílí.-spués  d«'  í-Xíiín¡narla.añíidi«'>:  si  la  tie- 
ne ustí*íl  «'nterami-nte  sana. 

Fws  el  casíi  «-s.  s<*ñor.  i{W  yo  no  pm^lo 
cantar;  y  pretendií-ndo  probar  lo  qiir  decía. 
8oltal>a  otro  graznido. 

En  tanto  (pie  el  niAlico  obs«*rvab;i  y  «*!  can- 
tante fingía,  acercósi'  á  mí  nn?i  ¡x-rsona  y  nic 
dijo: 

Nada  tiene  H..  sino  (pie  h;i  reñido  con  la 
Empresa  y  no  (püerc  cantar. 

¡Cómo  seíMitiendcI  exclamé  revistiéndo- 
me d(í  entereza!  digna  del  caso  aiUKpie  contra 
mi  mrxlo  d<»  ser:  Doctor,  dé  usted  su  informa- 
ción. 

Está  tan  bueno  como  vo. 

Salga  usted  á  la  (»scena.dije  ¡A  tenor  H., 
y  luego  agn^gué.  dirigiéndome  al  representan- 
tante  d(í  la  F]mpn»sa:  ([ue  comience  la  función. 

()})(»d(íceré,  contestó  el  ])rimero.  y  me  jíre- 
sentaré  (íu  la  escena.  ])ero  á  cantar  bien,  eso 
ya  lo  ven»mos. 

La  función  dio  principio,  instalándome  yo 
entre  bastidores,  á  fin  de  vigilar  más  de  cerca 
el  cumplimiento  de  mis  dis]K)sic¡ones. 

Se  acalló  el  público,  descorrióse  el  telón, 
diíTon  fin  la  introduceión  y  el  [)rimer  coro  y 
H(*  levantó  de  su  asiento  KoVxTto  separándose 
d(*  su  amigo  Bertramo.  Roberto,  (pit»  no  (»ra 
otro  (pUM»l  incorregible  tenor  lí..  antes  de  e*n- 
tonar  la  frase  '•Iliustri  Cavalieri"  hizo  ademán 
de  dirigirse  al  j)úblico  llevando  sus  dos  manos 
á  la  garganta  y  fingiendo  una  tosecilla  de  tí- 
sico ])ara  indicar  (pie.  en  tales  monu^ntos,  le 
ai£ueja})a  una  broiupiitis  aguda.    El  ¡mblico  á 


veces  tirano  en  demasía  ocm  k»  artistas,  y  á 
veces  sobrado  bonachón,  fué  lo  último  entón- 
c<-8.  y  salndó  á  mi  hombre  con  nutridos  aplau- 
sos, y  ;,cómo  no.  si  éste  hacia  el  sacrificio  de 
cantar  sólo  |X)r  complacerle? 

La  ójjera  se  cantó  mal  y  el  público,  sin  sa- 
UtIo.  me  desairó,  mas  yo  hice  pagar  al  tenor 
t.*sí*  desaire  con  cincuenta  pesos  qne  le  impuse 
de  multa.  Sí  ésta,  como  solía  suceder,  se  la  le- 
vantó la  Comisión  de  Haciemla.  no  llegué  á 
saU'rlo. 

En  iguales  circunstancias  me  encontré  cier- 
ta noche  en  que  \yoT  segunda  y  última  vez  pre- 
sidí en  el  (Irán  Teatro,  mas  en  esta  vez  fué  bur- 
lado el  mismo  empresario.  Tratábase  de  la  eje- 
cución de  una  zíirzuela  y  id  público,  cosa  ra- 
ra, tratándose  de  un  esi)ectáculo  de  ese  género, 
tuvo  á  bií'ii  no  concurrir,  sino  en  dt*sesperan- 
te  minoría. 

El  empresario  esi)eraba  más  concurrentes: 
Juan  Diego,  como  llamab<i  al  público  Ignacio 
Altaniirano.  s«*  imiKicientalxi,  y  yo  no  cesaba 
de  comunicar  ónlenes  jxjr  medio  de  mis  cela- 
dores. Vu  monótono  sonecito,  llevado  por  los 
concurrentes  con  los  cabos  de  los  bastones  so- 
bn»  el  iMvimeuto  del  patio,  y  con  los  pies  so- 
bre el  de  la  galería ;  cantos  de  gallo,  maullidos 
d<*  gato  y  ladridos  de  i^erro.  que  tan  bien  sa- 
bían imitar  los  asistentes  á  la  cazuela,  y  por 
último,  los  estridentes  chillidos  que  rompían 
los  tímpiuos  de  los  oídos,  todo  ello  era  pre- 
cursor de  una  gran  tormenta,  que  en  el  lengua- 
je de  bastidores  se  traduce  por  un  escándalo 
en  el  teatro. 

Dijéronme  que  la  señorita  Fulana  se  halla- 
ba indispuesta,  y  al  punto  me  dirigí  al  palco 
(escénico  con  mi  amigo  el  Doctor  Peón,  á  quien 
había  suplicado  que  me  acompañase.  Descu- 
;  brieron  mis  ojos  en  un  esconce  un  cuadro  es- 
!  tético  bien  simulado  ix)r  la  sutil  comiquería,  y 
débilmente  iluminado  por  un  quinqué  de  bas- 
tidor. 

Hallábase  sentada  laniñaeii  un  sillón  con 
los  ojos  cerrados  y  la  cabeza  recargada  en  el 
r<*spaldo,  como  la  d(í  aquel  á  quien  van  á  rasu- 
rar; la  madre  á  sus  pies  arrodillada,  y  una  cria- 
da de  pie,  presentando  una  taza  de  vaporosa 
ti  zana. 

;Qué  tiene  la  señorita?  pregunté  yo. 

-  No  sé  qué  le  ha  dado,  contestó  la  madre^ 
dirigiéndome  sus  penetrantes  miradas. 
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— Señor  Doctor  dije  entonces  á  mi  ami- 
go, sírvase  usted  atender  á  la  señorita. 

No  bien  el  Doctor  Peón  hizo  las  pregun- 
gontas  conducentes,  cuando  la  madre  se  apre- 
suró, á  su  vez,  á  hacer  á  la  hija  indicaciones 
oportunas. 

— ¿Verdad,  niña,  que  te  duele  aquí  y  aíjuí? 
di  jóle  á  la  hija,  tocándole  sucesivamentt»  el  es- 
tómago y  la  cabeza. 

-  Sí,  señor,  me  duele  aquí  y  aquí.  cont(»stó 
la  niña,  llevándome  también  su  mano  á  (*sas 
pjirtes  de  su  cuerpo. 

No  obstiinte  íA  manifiesto  fingimiento,  el 
Doctor  Peón  procedió  á  reconocer  á  la  enfer- 
ma, en  cuyo  rostro  aparecían  las  tintas  de  la 
rosa,  y  al  terminar  íu^uél  su  examen,  di  jome: 
— Ningún  síntoma  de  enfennedad  he  adver- 
tido en  la  señorita,  mas  r(»si)ecto  de  los  dolo- 
res que  sufre,  st»gún  dice,  nada  puedo  fi segu- 
rar. 

La  calma  de  a<iiK»lla  g(»nte  (»n  el  foro,  y  la 
bulla  del  público  en  el  salón  me  deses^KTaban, 
así  es  que  hube  de  decir  á  la  madre  con  un  to- 
no imperativo: 

— ¡Basta  ya  de  ficción,  señora! (pie  la  seño- 
rita proceda  inmediatameate  á  cumplir  con  su 
deber. 

No  bien  habían  salido  de  mis  labios  estas 
palabras,  cuando  apareció  en  escena  un  indivi- 
duo, quien  casi  encarándose»  conmigo,  dijo: 

— Yo  no  puedo  permitir  que  mi  hija  traba- 
je estando  enferma. 

— La  decepción  por  la  falta  de  público  es 
la  única  enfermedad  que  á  todos  ust(»des  aque- 
ja; por  consiguiente,  para  dar  término  al  es- 
cándalo, mande  usted  anunciar  al  púlilico  la 
suspensión  de  la  zarzuela  y  la  devolución  in- 
mediata de  las  entradas,  y  además,  le  preven- 
go que  mañana  entere  usted  en  la  Tesorería 
Municipal,  cincuenta  pesos  de  multa  que  le  im- 
pongo. 

La  imposición  de  multas,  obligado  ix)r  las 
circunstancias,  dando  tortura  á  mi  carácter. 
hacíame  aparecer  en  aquellos  momentos  tan 
comediante  como  los  que,  por  su  oficio,  repre- 
sentan en  el  escenario  historietas  fingidas. 

A  poco,  oyóse  un  pitazo  prolongado,  el  te- 
lón se  alzó,  y  un  individuo,  más  muerto  que 
vivo,  a{)areció  en  el  escenario,  ante  Juan  Die- 
go enfurecido.  Sosegóse  éste,  habló  aquél,  y 
el  telón  volvió  á  bajar,  á  la  vez  que  una  tem- 


pestad d(í  bastonazos,  gritos  y  chiflidos  atro- 
naba el  teatro. 

Poco  á  ix)co  fué  desjxíjándose  éste,  hallán- 
dome yo  instalado  (»u  la  Conüiduría  jmra  vigi- 
lar el  exacto  cumplimie»nto  de  la  orden.  Ago- 
tós(^  el  dinero  de  la  entrada  v  todavía  existía 
público  (|U(^  S(^  agoli)aba  ante  las  rejas  de  aque- 
lla Glicina.  Sfiñudo  y  mollino  el  empresario, 
mandó  á  un  di^pendiente  qu(»  fuese  á  traerle 
de»  su  casa  cincuenta  ¡jí^sos.  Agotáronse  éstos 
y  hubo  necí^sidad,  i)ara  despachar  á  todos  los 
concurren t(*s,  dt^  enviar  ix)r  otros  cincuenta 
ix'sos,  Pedíle  explicación  al,  entonces,  mala- 
venturado enqjresario,  de  aqu(»l  caso,  i^ara  mí, 
t¿in  extraordinario,  y  di  jome: 

Las  (l(*volucion(»s  han  excedido  á  las  en- 
tradas porqneí  han  presen tádos(»  á  cobrar  los 
concurrentes  con  mayor  número  de  rurlfas  de 
las  que  cornos] )on(len  á  los  boletos  vendidos, 
contándose  entre  ellas  muchas  que  los  intere- 
sados han  tenido  buen  cuidado  de  recoger  y  son 
las  relativas  á  las  (Mitradas  gratis, señalándome 
en  ese  momento  á  un  individuo  que  tan  vilmen- 
te procedía.  iVíandé  aprehender  á  éste  y  remi- 
tirlo á  la  Diputación.  Constándome  las  pérdi- 
das sufridas  por  el  empresario,  en  virtud  de 
este  incidente,  levanté  la  multa  conforme  á  mis 
atribuciones,  pu(^s  aun  no  había  dado  cuenta 
de  ella  á  la  Comisión  de  Hacienda. 


*      * 


Vu  día,  como  hoy,  mandóseme  instalar  una 
mesa  (Pectoral  (^i  el  edificio  del  Hospicio  de 
Pobres,  creyéndome  sin  duda  muy  diestro  en 
el  teje  maneje  (pie,  con  habilidad  suma  y  á  la 
alta  esciKíla,  ejercíase*  para  hacer  tont^i  á  la  ley 
orgánica  electoral,  habilidad  aquelhi  á  la  ([ue 
muchos  debían  su  encumbramiento. 

Ignorando  yo  ix>v  comi)leto  tales  prácticas, 
con  la  mayor  biKMia  fe  del  mundo  intenté  ejer- 
cer mis  funcion(»s,  arreglándome»  á  la  híy,  para 
lo  cual  hub(»  de  ai>renderme  éstfi  de  memoria; 
y  sin  (Mubargo  mi  tor^x^za  debió  d(*  ser  grande 
y  manifi(»sta,  puesto  cpie  di  motivo  para  que 
pronta niíMite  me  apartase  del  puesto  el  primer 
alcalde  municipal,  substituyéndome  con  uno 
de  mis  compañeros  (pie  tenía  fama  de  ser  algo 
travieso  en  achacpies  electorales. 

Yo  me  retiré  después  de  haber  tocado  el 
violón  por  vía  de  introducción  y  otro  continuó 
la  comedia. 
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A  (Aom  <W  fnwaHO  nwibklo.  muy  impri?- 
•k>nadn  nw:  suTrntí-,  la  noch*?  '!<:  a«|iKl  dia  y  so- 
fté  cosas  T^rr|ar}«-n>ni«nt«t  frxliaoT>1inarias.  Ma- 
chas fiwTTffi  las  \thT\^hf:bM  'k-  mi  stw^fio.  mas 
ixwúfron  ^n  rrlarrj  <¡iw  |jara  llfvar  á  la  prictíca. 
crjoio  es  «l^birlo.  «^ít-rtaít  lí*y»-«,  mí  ncwsario  qw 
la  ílnstrar^iftn  p»-ti>-tiv  fn  tas  masáis  ix>pnlan^. 
Al  cooplinar  ya  df-spif-rto  f^tas  MÍt?as  no  pwle 
Dwmrjs  que  <Ur  tfraí-ías  á  Dios  i«r  mi  relevo. 
A  kj«  f^wr  no  «ítín  ixinformí^  con  la  tesis  he 
An  fl#*rirle».  ijne  «it-n'io  los  sneftos  inconscien- 
tes no  'leiy-  'lar»'-  itnfxirtancia  á  lo  soñado. 


Towj  frl  tíii  de  nii  n-j^irluria.  fI<-jan<io  en  el 
tínti^ro  otrrtH  ix-ream^-s  i-n  i-l  qne  intervinieron 
gramlf»  ¡«jderes.  y  |>fxieres  serundarios.  entre 
los  npf.  flactualm  e]  df  !(m  e<lili-s.  ronstituyen- 
do  kps  tres,  en  sn  conjunto,  la  viciosa  organi- 
zación qne  tenia  na<-stro  Ayuntamiento. 

Una  iniciativa  lanzada  de  improviso  en  el 
seno  del  Cabildo,  llenóme  de  asombro  por  la 
ma^itod  del  asuntfi  que  euvohia.    Para  do- 


minar una  revolocióD  qoe  ya  tocaba  á  las  pner- 
tas  <le  México  era  preciso  ceder  al  Gobierno 
niK»  créditos  pertenecíeDtes  al  Municipio  de 
México,  y  annqne  no  se  expresaba  el  monto 
<\l-  éstos,  calcidé  sn  importancia  por  el  objeto 
á  qne  se  destinaban  y  por  el  rédito  de  8.UÜU 
pesos  qne  producían,  único  dato  que  pado  po- 
nerse en  claro.  Opúseme  á  ese  despro|)6sito 
manifestando  qoe  el  Ayuntamiento  no  estaba 
autorizado  paia  c«der  bienes  que  administra- 
ba, á  pesar  de  las  razones  de  conveniencia  que 
en  favor  de  la  cesión  de  dichos  bienes  se  ale- 
gaban, con  la  percepción  meusoal  de  H.OOO  pe- 
sos 'lue  entregarla  la  Adoana.  Tres  horas  sos- 
ttivose  la  discusión,  juntamente  con  nno  de 
mis  apreciables  compañeros,  cuyo  nombre  no 
esprt-so  por  no  estar  autorizado  para  ello: 
mas  al  tin.  y  á  pesar  de  mis  pobres  ai^umen- 
tos  y  i\f  los  ilustrados  y  jurídicos  de  mi  com- 
IKiñero.  la  cesión  se  aprobó  |K>r  mayoría  de 
votos. 

.\l  dfa  siguiente  presenté  mi  renuncia,  y 
aunque  no  se  me  admitió,  no  volví  á  aparecer 
más  en  el  Cabildo. 
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.Í'ADVIEUTOTE.  li-ftor  querido, 
i|Hi'  no  voy  li  ri'ferir  lo  que  es 
cu  lii  iioUialiiliul  Ifi  hfniíoen  reina  de 
Análiuac.  fuiunlo  se  liüllii  sumergida  en 
las  liiiii-bliis  de  la  iioflie.  disipidjis  en  siis  prin- 
cipfllt'B  calles  iMjr  los  tórrenles  de  Iuk  que  despi- 
den loH  íiiKiratoB  d<'  Iims  lujosos  escaiiarah's  de  las 
casas  de  eoinereio,  y  [«r  la  <iue  emiten  los  focos 
eléetricos  con  los  que  nos  ha  favorecido  nuestro  ilustri'  Aynntainieuto.  Tanqxjco  voy  á  hablar- 
te del  México  de  fines  del  siglo  W'III.  6}X)Víi  en  la  eual  los  laditinefi  y  i)endenciero9  satisfa- 
cían impunemente  sus  perversas  inclinaciones,  favorecidos  )x)r  ta  densa  obscuridad  que  reinaba 
en  las  plazas  y  calles,  después  de  la  hora  de  la  ijueda.  en  qne  so  ai«igid>an  los  hachones  que 
ponfaii  delante  de  sus  puertas  los  comerciantes,  y  cuando  se  extÍTigufa  la  luz  de  las  velas  de 
sebo  (pH?  ardían  en  farolillos,  pendientes  de  los  balcones  de  una  qut^  otra  casa  rica.  No,  voy 
&  iniix>nert4í  de  lo  que  fué  nuestra  hermosa  Cnpitai  allá  ])or  los  años  del  Señor  de  1850  á  1870; 
mas  para  procetler  con  algún  acierto,  preciso  es  hacer  de  las  noches  tres  iniíxirtantes  distin- 
cioiies'.  1.'.  noches  de  absoluta  obscuridad;  2.",  noches  de  verdadera  luna,  y  3.",  noches  de  luna 
otíeial.  siendo  de  notar  que  poco  temor  infundían  las  primeras,  ninguno  las  segundas  y  mucho 
las  tíTceras;  de  snerte  (pie  jxir  causa  de  éstas,  ganas  dalmn  de  rogar  á  la  Divina  Providencia 
que  se  dignase  transportar  á  muy  remotas  regiones  á  la  casta  Diana  i»ira  que  fuese  á  ser,  en 
lejiinos  mandos,  la  dulce  confidente  de  otros  amores  y  nos  libertase  de  las  tendencias  econó- 
micas <le  nuestros  ediles. 


Si  para  nosotros  no  existe  hoy  un  diablo 
cojnelo.  bastante  complaciente  (¡ue  nos  con- 
duzca al  chapitel  de  una  torre  jiara  uiostramos 
desde  allí,  mediante  la  desaparición  de  los  te- 
chos de  las  casas,  escenas  verda<leramente  rea- 
listas con  las  que  saciaba  su  curiosidad  e) 
bueno  de  Don  Cleofas  Leandro  Pérez  Zam- 
bullo, la  facultad  de  mi  memoria  substituirá 
el  jjoder  de  aquel  travieso  diablillo  y.  eu  vir- 
tud de  ella,  haré  que  retrograile  el  tienii»,  á 
fin  de  ponerte  frente  á  frente  de  otra  sociedad 
V  de  otras  costumbres  y  de  revelarte,  cuando 
el  caso  lo  requiera,  los  vicios  que  han  afectii- 
do  y  aun  afectan  á  esa  comunidad  de  perso- 


nas de  cnyoH  actos  nadie  es  indi vii lúa Imente 
resijonsable.  {mt  |xTjudiciales  qne  sean,  razón 
por  la  cual  es  ilifícil  y  tardía  la  corrección  de 
SUS  faltas.  Calígula  deseaba  qne  to<lo  el  pue- 
blo romano  iK)Beyese  urja  sola  cabeza  para 
abatirla  de  un  simple  tajo:  imto  yo.  más  hu- 
mano (jue  el  hijo  de  tiermónico  y  Agripina, 
no  quisiera  lauto:  nic  confonnarla  con  que  to- 
da ta  sociedad  tuviese  un  sólo  «rueri»  para 
darle  unos  <-uantoB  azotes  cada  vez  que  se  des- 
via de  ttxlo  lo  digno  y  correcto,  ann<]ue  sospe- 
cho que  no  daría  acpiéHa  tregua  ni  descanso  á 
mi  brazo,  pues  tal  ea  de  inconsecuente,  mal- 
criada y  corajuda. 


Durante  las  horas  de  la  noche,  horas  men- 
guadas para  las  calles  por  falta  de  la  luna,  co- 
mo dijo  el  famoso  Don  Luís  Vék'z  de  Gueva- 
ra, la  debilona  luz  t|ue  producían  en  el  centro 
de  la  ciudad  750  aparatos  de  liijuido  de  tre- 
mentina que  dti'rou  en  llamar  gas  liquido,  y 
la  más  escasa,  todavía,  que  emitían  otros  mil 
de  aceite  en  los  suburbios,  en  vano  pugnabiin 
por  disipar  la  obscuridad.  La  colocación  de  loe 
faroles  á  prudentes  <)ÍBtaiicias. 


LA  CATEDRAL 


lio  de  fierro,  fijos  en  las  paredes  de  los  edifi- 
cios y  alternados,  producían. áiJesnrde  snsilé- 
biles  destellos,  un  hermoso  efecto  de  pers|M>c- 
tiva,  á  causa  de  la  rectitud  y  grande  extensión 
de  las  calles,  alumbrado  al  cual  prestaban  ayu- 
da con  sus  reflejos,  hasta  ciertas  horas  de  la 
noche,  algunos  quinqués  y  aiMiratos  de  Baga- 
Uy  ó  de  fireen,  pertenecientes  á  boticas,  pul- 
perías, estanquillos,  lendejont*  y  otros  esta- 
blecimientos comerciales  de  íntima  importan- 


No  existiendo  ix>r  las  noches  el  pnseo  de  la 
Alameda,  á  causa  de  estar  privada  de  alund>ra- 
do,  de  hallarse  rodeada  de  inmundas  ai'equias 
y  de  tener  sus  puertas  dt^  hierro  cerradas,  y  no 
siendo,  por  otra  parte,  esas  noches  de  luna,  que 
disponían  el  ánimo  para  gozar  instantes  do  es- 
parcimiento en  el  paseo  de  las  cadenas,  forzoso 
era  prescindir  de  todo  ejercicio  higiénico  y  ape- 
lar á  otras  distracciones,  como  las  que  voy  á 


EL  LIBBO  DE  MIS  RECUERDO». 


proporcionarte,  lector  amigo,  dignándote  fa- 
vorecerme con  tu  agradable  compañía,  per- 
mitiendo que  nos  transportemos  á  aqnellos. 
si  no  para  tu  persona,  sí  para  la  mía,  felices 
tiempos. 

-  ¿Adonde  quieres  que  te  lleve,  hoy  día  30 
de  Noviembre  de  1N.52':'  Al  teatro. — Has  he- 
cho una  excelente  elección,  pues  oirás  al  grau 
Mariui  en  Rolu-rto  t'l  Diablo.  Vístete  de  eti- 
queta y  cogido  de  mi  brazo  echemos  &  andar 

-  .„ _-     ix>r  esas  calles  de  Dios. 

pies  de  ga-  El  jxx»  movimiento  ([ue  adviertes  en  éstas 

no  le  revelan,  ciertjimente.  la 
inii>ortaucia  de  una  capital  qae 
cuenta  con  200.000  almas: 
pues,  con  exceiK>ión  de  la  gen- 
te que  fn-  ri'lirii  á  hus  hogares  y 
la  (pie.  como  nosotros,  se  diri- 
gí- al  teatri).  sólo  encontramos 
algunos  individuos  «lUe  voí'ean 
sus  niercancííis.  Por  aquí,  un 
liombre  del  pueblo,  envuelto 
en  su  mallín,  no  muy  aseada 
(¡ue  digamos,  y  bajo  la  cnal 
lleva  un  cestí),  grita  de  tiemix) 
en  tiemix>:  crisínñd  amula  y 
riiciiln.  ciisiaña  nxaila:  por 
allí  otro  canta:  Inrróii  i/c  tih 
iiinulrn.  riifri-a  i/  molida,  lii- 
rrón  (/('  a  I  mentira:  ya  es  nna 
ue  nos  sorjirende  con 


su  agudo  grito: 


ó  bien  otra  que  nosaturde  con  el  de:  7to  mer- 
carán juilt's  asados.  Por  aquí  nos  sale  al  en- 
cuentro im  niucbaolio  ofreciéndonos  fósforos 
y  crrillos.  ó  fósforos  del  silencio,  y  por  allí  se 
nos  presenta  la  tamalera,  sentada  en  el  umbral 
de  una  jmerta.  al  lado  de  una  olla  grande,  cu- 
bierta con  lienzo  blanco  que  ijor  tapadera  tip- 
ni-  un  plato  <le  barro  vidriado,  y  olmos  tjue 
nos  dice  al  pasar:  famalilas  remidos  de  chile, 
de  dulce  i/  de  iiandeca.  pasen  ú  merendar. 
Nos  hallamos  e»  la  avenicladelEmpiMÍratlilto, 
frente  de  nuestra  Catedral,  único  edificio  mo- 
numental ciue  se  levanta  en  la  espaciosa  plaza, 
llamadla  de  Aruias,  unas  veces,  y  de  la  Consti- 
tución, otras. 
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deBobMTvnr.dÍTifíi-Midodtmino»  iBTíapíHi-  , 
es,  niio  al  Orieiití*  con  In  denomiria^rión  de  Tla- 
pntprott  ó  (lí-l  PortJil  ili*  AKiiftlinm.  y  olro  hI  tic-  , 
cMftil*-.  con  la  fli'l  lí.fiipio.  En  csif  i-It-vado 
pamk.n.  rY>r<».mlnp,riii.;.  .-ítarl]la.l.-l:.ilríno. 


^PMI 

^^^^^^^^  TiSfl^^^H 

'■'   ^  iü* 

CALLE  DEL  REFUGIO. 

pnwies  vpr  uii  retiiblo  do  In  ViiytMi  que  bajo  Iii 
advocación  de  Nimetra  Sfftoni  del  Rcfut^io, 
piíitft  cu  lii'iiKo  L'l  ¡1181^111'  Mijítifl  C'oim'm:  ct 
rt^tublo  m:  hnWn  sobrí"  iinti  ri-pisa  de  iiitilrd  y 
r<.'8Kiinnl(iiki  jtor  un  cobcrtizoilc  miiilt-ra  y  plo- 
mo. PiH'dfH  observar  cbi-  ^r:in  nicho  á  favor 
df  la  luz  (le  sus  fiiroliis  y  dt?  la  í{\v  despide  el 
bueiialunibrailode  losealoncsdc  liillardcl  Ca- 
fé d(i  la  Bt'lla  t'iiión  (jun  está  al  frente, 

Cuando  era  conocida  con  e!  sólo  nombre  df 
la  Aceijuia  la  serie  de  miles,  qui-  daba  princi- 
pio en  el  I'nentc  de  la  Iji'fmy  terndiiaba  en  el 
calli'jón  de  LX)lores,  cerrado  ¡«r  el  Convento 
de  San  Francisco,  hablase  formado  lui  luiBure- 
ro  al  pie  de  la  tapiíi  del  Ctmvfnto  de  Capuchi- 
nas, Inpar  en  qut"  no  jxicas  indecencias  s*-  eo- 
metfau,  Hacia  mediados  del  Siglo  XVIII,  pa- 


sando por  ahieljeernteD.  Francisco  Javier  Laz^ 
cano,  obspn'6  nna  fie  fsas  faltas  á  la  moral  y, 
dcade  loi^.  se  propoao  cortar  de  raiz  el  mal. 
Con  el  nnuctiTBO  de  algunas  personas  y  mmlian  te 
el  permiso  del  Ayuntamiento,  hizo  limpiar  el 
lagar  y  jioner  en  In  sobn^dicfaa  tapia  la  imagen 
lie  Nuestra  Señora  del  Refugio  ile  Pecadores, 
pintada  en  lienzo,  como  se  ha  dicho,  por  el  in- 
signe Cabrera.  Con  esti?  motivo,  el  tramo  de  la 
Calle  df  la  Ac^^qnia.  ilesde  el  mencionado  pa- 
redón hasta  la  eeqtiinu  del  Puente  del  Espiri- 
ta Santo  recibió  el  nombre  de  Calle  del  Refn. 
gio,  asi  como  el  otro  tnimo.  desde  dicha  parecí 
hasta  la  esquina  de  la  Montejilla.  lomó  el  de 
Tlaiwleros,  Á  cansa  de  haber  «stablecído  en  él 
'itis  tiendas  los  comerciantes  en  sustancias  y 
lilili-s  |wra  los  pintoa-s,  tiendíts  llamadas  en 
.\Kxico  Tln¡,fil,'rlti»  t  TlnpftlH  color]. 

Pasamos  adelante  y  dejando  atrAs  el  Cafí" 
il.'  la  Bella  l'nión  y  aigimas  casas  particula- 
ri-9.  nos  inleniamos  en  el  destartalado  i»rlid 
lie  La  Fruta,  qne  da  principio  como  &  los  dos 


I 


mina  e 
Santo. 


le  l:i  i-:i]irerím!a  l';dle  d.^l  K.^Iiikio  y  fer- 
ia esquina  du  la  llamada  dfil  Espíritu 


CUADKOS  DE  COBTÜMBBES. 


Al  hoU>l  y  Café  de  la  Ciraii  Socifciiwl  sigue 
es«?   portal  llmnaclo  dpi  A^ila  de  Oro,  el  cual 
por  tíu  buena  coDBtruccióri  y  esbeltos  arcos  dis- 
tst   Hincho  de  ofrecer  el  feo  aspecto  que  hemos 
ols^^cíjTJido,  querido  HDiigo,  en  el  de  la  Fnitii  y 
el  Cltie  ohsarvareniOB  pii  el  BÍgiliente,  ó  sea  por- 
tel 1    cípI  Coliseo.  En  el  ixirtftl  del  Águila  de  Oro 
8«i    e»»cnentra  el  establecimiento  de  Reyuaud, 
c*^i;»t*ndio  de  dulces  y  carues  frífiB  y  en  la  ace- 
ra- df  enfrente  la  famosa  dulcería  francesa  de- 
c!Kxiu(ulii  el  Paraíso  Terrestre,  coniijetidora  de 
•rfstablecim lentos  del  mismo  gínerode  De- 
"^  y  Graniout,  eu  las  calles  del  Puente  y  Es. 
P'^^T.tu  Santo,  respectivameute, 

En  la  esquina  del  Callejón  del  Espíritu  San- 

I  •*:>  t-^^rmiua  dicho  portal,  y  en  la  opuesta,  donde 

***    e-ncueutra  el  establecí  ni  iento  litográfico  de 

*—^«:>ri  Antonio  Decaen, da  priuc¡i)ioelix)rtiildel 

fi\iseo.  Tan  feo  y  sucio  como  el  de  la  Fnitri  <■';- 
formado  de  toscas  pilastras  i|ue,  por  im|(¡i< 


efecto,  &  poco  andamos  bnilnmos  frente  Á  fren- 
te de  la  estufa  del  Divinisinio,  preet^lida  por 


-  ii.. 


.  deNiirstR 


'*"•**,  tienen  zajmtos  de  madera  en  que  asientan 
■t-rst  vit'wis  horizouliiles,  tinubit^ii  de  madera  que, 

Í^M  vez.  sostienen  el  uiurn  suiíerior.  con  el  ImvU 
oniije  del  nadaest^tieo edificio.  Hacía  la  nie- 
Li>«.lila  del  portal,  ia  plancha  de  madera  ó  t.ra- 
ri«*«a  horÍ/,oiit(d  está  sustituiíhi  por  nn  arco, 
r  «■!  talcóii.  correBlKJmlieute  lüfiere  de  los  de- 
taAs\nt  aliíunas  molduras  y  relíevi-s  de  uia. 
gU.edo,  AsefíÚríiBe  qne  ese  arco  era  la  eiitraila 
»\iT  distinción  del  Teatro  Priiiclpnl,  reservada 
".I     Virrey, 


.¡uo  no  cesan 
el  alaliado.  La  estufa  va  ciist<odiada 
por  dos  soldados  y  iiii  cabo  cou 
■*■-'■  i'l  fusil  al  brazo.  A  las  puertas 
V  ventanas  asoman  los  vecinos 
ijiie  con  RUS  velas  eneeniUdas 
.ihinibran  el  tránsito  de  su  Di- 
vina Majestad,  y  nosotros, como 
loi](Hí.  nos  descubrimos  y  pone- 
mas  una  rotlilla  en  tierra. 

La  costumbre  de  acompañar 
]ior  las  calles  al  sagrado  Viáti- 
co data  do  1742,  establecida  por 
una  congregación  de  artesanos 
y  adoptaila  iior  diversas  clases 
sociales,  cuyos  individuos  reci- 
bieron el  nombre  de  Hermanos 
de  Nuestro  Amo.  En  la  éiKK-a 
de  que  se  trata,  solamente  gen- 
tes del  pueblo  eran  los  »)ue  no  abandonaban 
aquella  práctica  y  la  de  ir  cantando  jaculato- 


Kl  sonido  de  una  sonora 
"í'uncia  (jne  el  Sagrado  Viátic. 


i'anipanilla  nos 
í  se  acerca,  y  en 


riuB  por  la  calle,   En  el  Siglo  XV'lll  los  her- 
manos, mercaderes  y  eclesiásticos,  alumbra- 


1» 


han  oon  cirios  é  ibsn  acooipaBadoft  de  músi-  Ua  un  grupo  áe  rauoberiM.  elkw  coa  anchos 

co«  y  eaaion*.  eatableciénilose.  deede  entoa-  sombren»  de  palma  y  sos  cotonas  de  gama- 

et*.  U  Cofmlia  de  lo»  Cocherot  de  yiíesiro  za.  y  «íIIsb  *>  in-nza»  soeltas  r  con  sus  rWwí- 

^RA.  ofiño  <]ap  deeí*mpenalian  las  pesaooas  i  zfts  i!-  '-  '>      i'  .  :  .¡u^  placer  tomRn  aqaéiine 


más  proniii 
.*  • 

Entr*-moñ 
a  a  momento 
MI  la  "Socii-- 
dad  d^l  IV»- 
jfr»-*o."  puf» 
todavía  |xjd^- 
mos  di<i|»n<^r 
áf  una  in*-<Íia 
bofa.  aaUs  d*- 
qot,  dé  prin<-i- 
jrio  la  Olipra. 
L'n  gnin  iiatío 
í-ubit-rlo  dr. 
(.■mtAlttt.  for- 


p1  «slOn   prin- 
cipal dt'l    eStft-  CAFE  DEL  PftOGRESO 

blecimieiito. 

ano  di-  lo»  más  foncurridoB  de  la   Capital; 

IfniMMis  ¡ñUstras  de  maílera  Bostienen  los  co- 

rrwlon--8.  Ira»  d«?  cuyoa  barandules  se  VHn  9Í- 

mélrícanienli?  roloiyidas  laa  puortns  d»*l  hotol 

y  del  couK-ílor  df  U  gran  fomtu:  o\»&t-T\a  en 

la   parU*   baja,    al 

frentf  la  cantina  y 

di'triW  ilfl    iiiostru- 

doralcuatincnji'oii 

Hu  ipjrra  df  Ut<-ío- 

pelo.  en  la  (|U(-  lififii 

una  yriiii   Uirlfi  di' 

iioda:  á  lu  dcrcflia 

nnu  iKjrtJuln.  iniiliw 

ojival,  quf   du   ■ii 

trmla  (i  Uh  mlris  :i- 

billar;  u  'a  izqui^ 

da  nita  imi-rUi  >    <••■ 

tHiHÜlo     (lile    COIIHI- 

nit^nn  con    i-l    Ipu-  teatro  principal 

tro  Principal,   y 

fn^inttMlcla  ciintinii,  la  puerta  que  da  entrada 

al  café  por  la  calle  del  Coliseo.   Las  meaas, 

dístribuidaB  con  simetría,  están  formadas  por 

grandes  discos   de   mármol   montados  sobre 

tHpiís  de  tierro,  y  todas  están  ocupadas  por 


limóti.  i]iie  iustintiva- 
mente    soplan 
antes  de  cada 
sorbo,     como 
para     comnni- 
car    á    atiuelhi 
alffúu  «ilor.  y 
^staa  sus  tazo- 
nes de  café  con 
leche  y  sendas 
l,ostudns     de 
[xin   cou  man- 
teca.    Kn  otra 
ntesa.  on   hon- 
pmIo  ijadre  de 
familia     con. 
templa  la  fruj. 
ción    con    que 
sus  jíw^neñne- 
los  saborean  el 
buen  mantecado  ó  el  helado  de  zajxjte  6  f  r<?sa 
en  tftuío  que  en  la  de  más  acá  nu  individiio 
abstraido  en  la  lectura  de  un  ix-riócJico.  aix.-- 
nae  tija  su  atención  i-n  el  que  está   á  su  la 
do.  muy  ix-nsativo  y  cabizbajo,  haciendo  apun- 
tes en    su    cjirtera, 
referentes  tal  vez.  A 
la  distribución   del 
sueldo  recibido,  De- 
l'iijo  de  los  conr-do- 
ns.     varios    f^u|>os 
lii'     individuos  que 
rndi'an    las     mesas. 
iiiioB  d<'  pie  y  otros 
-' iiIíkIob.    dennn- 
I   11  á  los  conrÍ<-n- 
liis  jHgudoros  de 
i.drez.  6  á  los  que 
;•<•  (.'ntretienen  en  el 
trivial  juego  de  las 
damos  ó   en    el  uo 
menos  Inocente  del  dominó,  haciendo  los  Hj 
timos  escuchar  el  continuo  repiquete» 
(lucido  ijor  las  lichas  al  ser  barajadas  sobre  e 
mármol. 

Abiiiidonamoe  el  café  del  Prograso  sal¡en> 


ift"  TT 


distintas  clases  de  individuos.  En  una  se  ha-  j  do  por  la  puerta  que  da  á  la  c«lle  del  Colia 
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^*'     ''   :-'   '^ÍíVvWt 


Nupvo  y  á  poco  andar  nos  bailamos  frente  á  I 
fiviite  ilel  vetneto  Teatro  Principal,  aci?rca  del 
cual  me  apreearo  á  poiiir  en  tu  i-onoc  i  miento  | 
qtie.  á  omisa  de  contar  ya  la  ehidadcoiiel  nuevo  ' 
y  hernioso  Teatro  de  \'ergara.  sus  puertas  jier-  , 
oíaiieceti  cerradas  por  largas  teoiixiradas  y  qua  I 
eo  su  escenario  han  brillado,  úl  I  i  mámente  ar- 
tistas do  relevante  mérito,  que  á  su  tiempo  te 
liaré  Á  conocer. 


El  Krito  i]ne  escnclianios:  ''ó  Ifts  ijnrilili's 
ile  cuiijmln.  milorcs"  nos  indica  que  nos  li;i- 
llamos  eu  la  inquina  de  la  calle  de  Vergam 
Eu  el  i>órt¡co  del  gran  coliseo,  frente  de  las  ca- 
SJis  números  4  y  5  de  la  espresada  calle,  veniciis 
á  varios  elt^antes  con  ol  sobretodo  al  brano. 
quienes  esperan  la  llegada  de  las  bellas  datnii;^ 
<le  sns  pensamientos  ó  á  otras  de  sus  familiiiK. 
qne  Bucesivainente  van  llegando  en  sus  niüg- 
nlfícoe  landos.  Detengámonos  un  uiomi^nto  i 
hdU-  el  cartel  (Mira  instruimos  acerca  del  re- 
I«rto  de  la  pieKa:  ' 

Roberto,  du'jue  <ie  NomianJía.  Sr.  Salvi. 

£1  Caballnxi  Bertraino !>r.  Maríiil,  I 

Imbpl  prini?eHi  de  Paiemii) iSra.  Bi^rtui-a. 

Alit'U.  aldeana  >le  Nomiandlu..  líríta.  StefteTiune. 

Itanthal'lo. Sr.  Quinto. 

Ulenn,  Soperiora  del  CoiiTenlo.  Sra.  Müiitplainr. 


Atravwsamos  después  el  hermoso  y  amplío 
vestíbulo  y  entramos  au  la  gran  sala,  ya  casi 
lt«na  de  ti siwct adores,  la  que  prespula  un  her- 


QRAK  T£»TBO.  -PATIO  Y  VESTÍBULO. 

1  moso  aspecto.  Todoslos  antepechos  de  los  pal- 

coB  son  de  madera  estucada  y  dorada,  asi  como 

I  las  columnas  y  pilastras  corintias  que  sostíts 


M^M  **"'. 
f  fnnmtmtf  I* 

lUth  ft   WHUttTf 

nnul   tU'mU'iuU' 

fni  mtttituUiUi  <t 

HW'tWfk'  (Mirii  i'iif^HKlfnu'  |nr  Ib  lioradaciAti 

|frtt"ll<imlii  «11  fl  riMilm  \\A  nit-lo  Tbho. 

(j(ia«tlM>>rfiii'|iiii)'ii|ii>-  liarcitn-viilnii  tiiwu- 
llfiilMrÉltitMttAlIro,  |iii»M  lin  llHtiíAdotí*  la  ateu- 
«|()fi  y  lilla  «I'imI'kI"  "I  KriiiiiiidHo  uH]M>ct(]  del 
Hiilf'in,  i'l  Ih'IIii  iiroiiili'l  iirodii-iiioy  Iti  umplítiul 
i|i'  lii  iiiiilHi"mliirii  'li'l  fiircí,  l'roiik»  te  <«>iivpn- 
KitrAN  lili  iilriiH  r'IrniiiNliiiii'iitN  fiivorablc»  (k-t-s- 
li' (^iIIhihij  liili'H  PtMii   HiiM  l)iii>iiaH  (xindiciüiu-H 

iinttHMi'iiH,  |iiii-ii  lii  M|H>r >iii(i|Nini  lu  nniiiHlin. 

Hii  liiiiuiii  voiililiii'li'iii  I  Htm  miiiKTtMaH  y  cxt»'- 
tllli)*  NiilliliiN  i|iii<  |Kiiii'ii  AtMitili'rtdiU'ciinliiiiii'r 
|Hi|l|{r<i  *  lii»  i>Miii'iin>>iili'i«.  y  iH>r  laiiUi.  Imeta- 
Vltt  iliti^iii'iir  ohI"  ti'filrii  mml  hk  iiit>rfot',  tmm 
tniiivorllilii  i'ii  iniii  ilt'  Uw  \\v>  priiiHT  onli-n. 

hiRtttlitilii  i'it  iliiit  iÍ4>  Ihh  l>tiltt(.\ta  ilt-l  tHiittro 


.-D  idil- 
io futran  •"»  *l 

(If  viday 

1»   traj» 

i-aiWTosoelf 

■  jtw'jibn'SiM»»- 
úc*  ojos  iloíni- 

HÚnioiúii:  ten 
r»lma  y  si  tm». 
to  t«-  guslíiii.  le 

soii  por  si  ¡Bien- 
prfletider 
á  algún»  <If 
tillas:  son  las 
hijas  de  Don  Femando  Benitez.  Mt-  pregun- 
tas ^;quiéries  «on  las  jóvenes  de  la  plali-a  uii- 
inero  7.  cuyos  ojos  brillan  como  estrellas? 
Son  las  Echftverrías,  le  contesto  yo.— Y  la  her- 
mosa daum  de  lit  platea  Biiterior  que  seduw 
ixjr  sn  frescura  y  gallardía,  te  diré  quién  ps, 
nuntiiie  no  me  lo  preguntes:  Dofia  Hipólita 
l'rruchun.  viuda  de  Martínez  del  Campo.— Di- 
rige luego  tnsmlnidas  al  palconúmero2<>.  ¿Qoé 
te  |)tmfe  la  damii  (lue  está  con  esas  dos  jóve- 
nes? Hermosa  i-omo  sus  brillantes,  oigo  que 
mt'  contestas,  y  cuidado  que  éstos  son  ei- 
pléndidos.- Esa  dama,  te  íÜJiío,  es  Doüa  Ana 
María  Culms.  1«  noble  tia  que  prestó  á  mi  or- 
fandad valioso  auxilio  aliviando  el  infortunio 
de  nú  buena  madre,  La»  jównes  que  la  aoom- 
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palian  son  la  simpática  é  inteligente^  Margari- 
Ui  Galinie  y  la  graciosa  Juana  Gamboa.  Por 
constituirme  en  tu  guia  me  veo  fuera  de  ese 
palco.— Mas  ¿quién  es  la  elegantísima  joven 
d^  soberano  aspecto  y  en  cuyo  l)ello  semblan- 
te se  revela  la  bondad  de  su  carácter? — ¡Ah! 
advierto  que  con  sólo  mirar  á  la  del  palco  nú- 
mero 21,  aprecias  en  lo  que  vak»  la  distinguida 
(Jrttalina  Barron,  que  acompaña  á  su  mamá  la 
iiol)le  Sra.  Doña  Cándida  Añorga.     En  el  pal- 
co de  la  Sra.  Agüero,  que  es  el  número  11,  ve- 
rÁs  á  las  simi>áticas  y  elegantes  Buchs  y  á  su 
lfi<lo  á  liis  Martínez  Negrete,  atrayéndose  los 
coTazoues  por   sus  gracias  juveniles.  -  Mira 
íi  llora  en  el  palco  número  19  á  una  de  las  da- 
rnos principalas,  tan  noble  y  bella  como  ama- 
lóle* y  rica,  la  Sra.  Doña  Dolores  Rubio  de  Ru- 
bio, á  la  que  acompañan  sus  dos  virtuosas  y 
simpáticas  hijas.-   ¿Qué  te  lia  llamado  la  aten- 
ci<5ii  en  el  palco  10,  que  no  apartas  de  él  los 
gemelos? — ¡  Ah !  ya  caigo  en  la  cuenta  y  aplan- 
ólo tu  buen  gusto.  -Ves  á  la  hermosa  Manue- 
la Barrio  ¿  no  es  verdad  ? 

Mucho  te  ha  Uamatlo  la  atención  la  supe- 
rabundante y  escogida  concurrencia  de  nues- 
tro primer  teatro;  mas  te  advierto,  querido  lec- 
tor, que  siempre  es  así  porque  nuestro  público 
tiene  predilección  por  los  grandes  espectácu- 
los. Para  demostrarte  cuan  cierto  es  lo  que  te 
di^,  te  hago  saber  que  el  empresario  Maret- 
zek  ha  recogido  de  entradas,  desde  el  16  de  Ma- 
yo en  que  se  estrenó  la  Compañía  hasta  hoy 
30  (le  Noviembre,  la  respetable  suma  de  130 
mil  pesos.  Los  ricos  jamás  abandonan  sus  pal- 
cos en  las  temporadas,  sean  los  espectáculos  de 
verso  ó  canto,  y  aun  cuando  se  ausentan  de  Mé- 
xico, aquéllos  quedan  pagados,  ix)T  lo  que  se 
explica  la  existencia  constante  de  buenas  com- 
pafiías.  Ninguno  de  ellos  toma  iíot  pretexto, 
^  la  cuarta  ó  quinta  representación,  la  insufi- 
t^iínicia  de  una  soprano,  ó  de  un  tenor,  ó  la  re- 
P*- tición  de  las  óperas,  para  no  tomar  el  abono 
^^ísniiente,  ni  se  abonan  á  medias  como  suele 
suceder  en  otras  partes.  Por  eso  tienes  hoy 
'^^i^nos  espectáculos  baratos,  que  mañana  se- 
^^^,  tal  vez,  tan  malos  como  caros. 

Pronto  va  comenzar  la  ópera  y  así  te  indi- 

^*^ré  quiénes  son  las  damas  que  ocuptin  los  pal- 

^^^  en  que  no  has  fijado  tu  atención  por  el  des- 

^^en  que  ha  seguido  tu  curiosa  investigación, 

5  advierte  que  todas  ellas  no  ceden  en  elegan- 


cia y  hermosura  á  las  que  hemos  contempla- 
do: las  Ronderos,  Algaras  y  Casaflores,  en  los 
palcos  2,  3  y  4;  las  Cervantes,  Trigueros  y  Te- 
rreros, en  los  6,  5  y  8;  la  Sra.  Victoria  Rui  de 
Pérez  Gálvez  en  el  17;  las  Anzoátoguis  en  el 
18;  Cortina,  Morenos,  Sni.  de  Cancino  y  la  Sra. 
Noriega  con  sus  hijas  las  Obregones,  en  los 
palcos  22,  28,  24  y  25,  y  por  último,  las  Mosos, 
Rincón  Cfallardos,  Sra.  Iturbe  y  las  Lombar- 
dos, en  las  plateas  1,  2,  4,  5  y  8. 


* 
«       « 


Las  vigorosas  y  estridentes  frases  de  los 
trombones  con  qu(^  da  principio  la  introduc- 
ción de  la  maravillosa  obra  de  Meyerbeer,  nos 
obliga,  lector  (juerido,  á  ][X)iitT  toda  nuestra 
atención  en  la  escena,  y  observa,  al  alzarse  el 
telón,  la  aiK)stura  d(»l  dulce»  t(»nor  Salvi  y  del 
gran  bajo  Mari  ni,  (¿ue  aparecen  sentados  cer- 
ca de  una  mesa,  y  di  si  ixyr  su  continente,  no 
te  revejían  desde  luego  á  dos  grandes  artistas 
(jue  poseen  el  dominio  absoluto  de  la  escena; 
mas  no  queriendo  distraer  para  nada  tu  aten- 
ción, dejaré  para  después  de  terminada  la  ópe- 
ra nuestras  obst»rvaciones,  tanto  cm  lo  que  ata- 
ñe á  la  obra  musical,  como  á  su  desempeño. 

Por  fin,  la  obra  que  comenzó  con  mía  so- 
berbia introducción,  dio  término,  al  cabo  de 
cuatro  horas,  con  un  maj(»stuoso  terceto  digno 
remate  de  la  gigantesca  partición.  Voy  á  lle- 
varte, como  te  ofrecí,  querido  amigo,  á  cenar 
á  la  fonda  del  ''Conejo  Blanco,"  á  la  que,  te 
advierto,  solemos  ir  muy  de  tiempo  en  tiempo 
y  sólo  por  humorada,  algunos  de  los  concurren- 
tes al  teatro.  El  fondista  nos  tiene  reservada 
en  su  misma  habitación  mía  mesa,  pues  los 
demás  d(il  público  se  proveen  del  afamado  do- 
nosOj  en  el  portal  de  Agustinos,  frente  al  ca- 
llejón, donde  viste  la  mesa  con  los  manjares 
que  excitaron  tu  apetito.  Pongámonos  en  ca- 
mino y  refiéreme,  entre  tanto,  tus  impresiones. 

—  Jamás  he  oído,  me  dices,  cantante  algu- 
no como  Salvi,  que  tanto  seduzca,  así  por  la 
dulzura  de  su  voz,  como  por  su  intachable  es- 
cuela, hasta  el  grado  de  que  los  espectadores 
suspenden  la  respiración  cuando  él  canta.  No- 
té que  para  emitir  sus  notas  altas  recurre  al 
falsete,  pero  lo  ejecuta  con  tal  arte,  suavidad 
y  motlulación  que  verdaderamente  encanta.  En 
el  brindis  del  primer  acto,  en  la  siciliana  Sorte 
árnica  a  te  m'affido,  y  en  los  dúos  con  Rambal- 
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do,  Bertramo,  Alicia  é  Isabel,  estuvo  admira- 
ble. 

^Poes  te  diré,  amigo  mío,  que  los  mejores 
papeles  de  Salvi  son  los  de  Edgardo,  en  Lu- 
cia; Genaro,  en  Lua-ecia;  Nemorino,  en  el 
Elixir  de  Amor;  Fernando,  en  la  Favoriiu: 
Lord  Arturo,  en  Puritanos,  y  Pollioni,  en  Nor- 
ma. ¿Y  qué  te  pareció  MariniV 

— Fué  para  mí  el  héroe  de  la  noche.  Es  un 
cantante  de  ¡>r¡nier  orden,  y  ya  sabia  yo  que 
tal  es  el  concepto  que  de  él  se  tien<í  en  Euro- 
pa. No  Bolamente  creo  que  es  el  artista  de  más 
nota,  en  su  género,  que  ha  venido  al  ihíís,  sino 
que  juzgo  muy  difícil  que  otro,  de  tal  impor- 
tancia, llegue  á  pisar  las  tablas  de  nuestro  tea- 
tro, pues  á  su  hermosa  voz.  aduna  la  maestría 
del  gran  cantante,  su  arrobante  figura  y  el  do- 
minio de  la  escena.  Entodalaobra  eatnvo  fas- 
cinador. El  dúo  entre  el  sencillo  Bumbaldo  y 
el  satánico  Bertramo,  Oh  chr  uiiísriiomu.  rhf 
¡/alantuonio,  na<la  dejó  que  desear,  mas  en  lo 
que  verdaderamente  estuvo  soberbio  el  gran 
Marini  fué  en  el  vals  infernal,  Jh-nioiti  fataU, 
De  reyni  ivfei'imh',  aconipaiiado  de  los  estri- 
dentes aconles  de  los  instrumentos  de  metal,  y 
en  la  evocación  enérgica  y  expresiva  oA  voiclie 
qui  pósate,  eiiiro  la  fredn  lomba. — Wiulile 
vcñtj  en  el  hermoso  dúo  con  Alicia  y  en  el  ma- 
jestuoso terceto  final. 

-Hátíotesa- 
^^^^^^r^^.^      ber  que  Marini 
sobresale,  ade- 
^^^■kv  m£e,  en  siis  \i»- 

^^^9^  \  líeles  de  Orov<;s<> 

^^  J  en  A-«m<í,  Du- 

^^       ^  que  Rui  Gómez 

=*■    \^  de  Silva  en /fíT- 

'^  "  iioii/,  ópera   en 

(lue  canta  mía 
dificilísima  ro- 
manza escrita 
imra  él  jwr  el 
BALBiNA  STEFFENONE.  ¡nsígue  Verdi; 

Duque  Alfonso 
en  Lecrecin.  Marcelo  en  Hugonotes,  etc.,  etc. 
¿Y  qué  juicio  te  has  formado  de  laSt«;ffenone? 
— Paréceme  tan  excelente  artista  como  mu- 
jer hermosa.  Con  qué  delicia  escuché  su  deli- 
cada aria  Vanne  (ILhsc al Jiglio  mió,  porladul- 
zura  con  que  supo  expresarla,  y  cuánto  me 
entusiasmó  con  las  bellísimas  y  bien  interpre- 


tadas coplas  itfl  lascinr  In  Xoriiiau<lia.  inte- 
rrumpidas por  la  llegada  de  Bertramo  que  da 
motivo  al  hermosísimo  dúo.  En  el  terceto  final 
estuvo  á  la  altura  de  sus  dignos  compatieros 
Marini  y  Salvi. 

Veo  que  has  estado  muy  acertado  en  tu 
juicio  respecto  de  esta  artista  tini  estimada  en 
los  teatros  de  Milán,  Turín.  Florencia  y  Bolo- 
nia, en  el  italiano  de  Londres  y  en  el  de  Tacón 
en  ht  Haltana  <'n  el  que  cantó  con  la  Teilesco 
y  la  Bossio.  Las  principidcsóix'ras  del  re^x-r- 
torio  út'.  esta  excelente  artista  son:  Xni  iiia. 
linhrrlo  »■/  Diahln.  Ilrruatn.  PnrUaitos.  Ma- 
ría 'Ir  Rnhau.  Lia-ía.  Lurrrria  y  Alila.  ¿Y 
qué  me  dices  ile  la  B<'rtuca  y  de  Quinto? 

Qne  i'stnvieron  nmy  discretos  en  sus 
resi)ectivospap«4es.la  priini'ra  caiitandocoii  i>a 
sión  la  Ix'Ilisinia  aria  Dril' mu  fina  ijramlczza 
olí  iiifuiinla  norli:  y  la  muy  seiitimentid.  tan 
llena  de  encanto  y  llamada  ile  Gracia.  ■'/?/>/«■/■- 
lo  oh  tu  ch'tiilorri."  con  la  cual  Isal)el  mueve  A 
conqNisión  alani;iiiti>:y  el  setíundoó  sea  Ram- 
baldo.  cantó  muy  bien,  no  solumente  su  origi- 
nal bidada  Reí/liara  un  leiii/io  iii  Xoruiaudia. 
sino  su  yiiTU'  en  el  espiritual  dúo  con  R^r- 
tramo. 

La  escena  del  Cementerio  de  Santa  Rosa- 
lía es  ¡jütética  y  canea  arrobamiento  por  la 
majestatl  de  la  música.  Bertramo,  antes  de 
desapariícer.  infunde  su  espíritu  avasallador  á 
la  on^uesta.  en  la  cual  vibran  las  últimas  fra- 
ses del  enérgico  mandato,  soryclr.  oh.'  nuore. 
úiiUa  lomba  iiscilc.  Bajo  el  jxxleroso  influjo 
de  esa  música,  en  la  que  el  sorprendente  jue- 
go de  timbales  produce  un  grandioso  y  mági- 
co efecto,  las  losas  de  los  sepulcros  se  levantan, 
y  los cadáven-B  se  animan,  transfonnándose en 
encantadoras  y  juguetonas  huríes,  que  convier- 
ten los  fúnebres  sudarios  en  vestiduras  vapo- 
rosas. Ninguna  de  ellas  It^a  con  sus  hechi- 
zos seducir  á  Roberto,  sino  Elena  la  más  her- 
mosa <]ue  lo  atrae  con  bus  encantadoras  acti- 
tudi's  que  va  marctindo  el  gracioso  ritmo  mu- 
sical, hacia  el  pedestal  del  cual  ha  de  arreba- 
tar el  ramo  <le  cijirés  ó  sea  el  talismán  qite  le 
abrirá  las  puertas  del  aposento  de  su  bella  Isa- 
bel. La  ejecución  de  tan  delicioso  bailable  fué 
perfecta  ixir  la  elídante  y  simpática  Adela 
MonpJaisir. 

Procuraré,  lector  amigo,  darte  á  conoceré» 
otra  ocasión  á  la  Compañía  de  los  esposos  de 
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ese  nombre  en  dos  de  sus  mejores  pspectácn- 
ios.  como  sonel  aparatoBOÍiailablfí:  Esinri-ní- 
ti(i  ó  NiíCHÍrd  Señora  <le  Frirls.  y  el  grandio- 
so titulado  El  Triunfo  de  la  Cruz. 


Hemos  Helado  ya  á  la  inediaiiia  del  Por- 
tal ele  Agnstinos  y  nos  híillanios  frpnt*;  é  fren- 
te d^I  famoso  Callejón  de  Bilbao, 


teatro  con  el  mismo  intento  de  cenar,  miedo 
me  daría  penetrar  en  este  para  mi,  antro  nds- 
terioso.  He  contado  mAs  de  sesenta  pasos  pEi- 
ra  topar,  como  se  dice,  con  pared.  Mas  ¡qué 
ven  mis  ojos  Á  nuestra  derecha!  ¿Qué  signifi- 
oa  la  gran  lumbrada  que  arde,  ein  disipar  las 
tinieblas  de  esa  cueva  que  me  parece  del  In- 
Herno?  ^^Acaao  nos  dirigimos  á  la  verdadera 
morada  do  Bertramo? 


1 1     ]    » 


CORTE  LOr+QITUDINAl.  Y 


~  -Cuan  estnwho  y  largo,  es  me  dices :  nada 

Oi«>   revj;!;,  pj,  ¿1  la  existencia  de  esa  fonda  que 

'•  n  te  me  has  encomiado.  Ajíenas  dintingo  á  la 

**^  <3p  ese  raíjuítico  farolillo,  una  qne  otra  puer- 

*^  ventana  á  nuestni  derecha  y  un  gran  pa- 

^  **^ii  á  la  izqiiienla.  Parécenie  imposible  que 

'^*     escondrijo  exista  en  el  centro  de  la  Oa- 

^íil.  Si  no  fueni  porque  venimos  con  algunos 

*^^»iipallantes,  quecou  nosotros  han  salidodel 


—Es  la  cocina,  PasemoB  porfrentede  ella, 

denos  vuelta  sobre  nnestro  flanco  izquierdo  é 
ins'^ídémonos.  al  ejemplo  de  nuestros  acompi- 
ñaiites,  en  la  gran  pieza  de  la  fonda. 

-  ¡Esta  es  la  fonda!  pero  si  nada  se  distin- 
guc  en  ella,  alumbrada  como  está  tan  débil- 
mente por  esa  vela  de  sebo  que  artle  sobre  la 
nie-íi.  Yo  tomo  asiento  y  espero  con  resigna- 
ción lo  que  resulte  de  esta  calaverada. 
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— No  te  arrepentirás  de  ella. 

Luego  poniéndote  las  manos  sobre  tus  ojos, 
&  guisa  de  visera,  como  para  recoger  la  luz,  oi- 
go que  me  dict'a: 

— ;  Qué  es  lo  que  acompaBadameii te  se  mue- 
ve sobre  aquella  tarima  resguardada  por  una  es- 
tera? Mi  curiosidad  subede  punto  y  no  acier- 
ta á  distinguir,  sí  es  un  cuadrumano  que  nos 
amenaza  con  sus  brazos  ó  son  las  aspas  de  un 
pequeño  molino. 

^Risa  me  causa  el  engaño  de  tu  vista,  ami- 
go muy  querido.  Lo  que  causa  tu  sobrL'salto  es 
un  muchacho  tendido  boca  arriba  sobre  aque- 
lla tarima,  y  se  entretiene  en  levantar  uim  y 
otra  pierna  alternativamente. 

—¡Vaya  con  el  muchacho!  Y  ese  intermi- 
tente ronquido  que  oigo  por  ese  otro  rincón, 
¿quién  lo  caiisa? 

— El  fondista,  que  se  echa  A  dormir  sobre 
un  sillón  mientras  llegan  los  trasnochadores 
parroquianos,  y  ahora  se  asiJereza  A  fin  de  es- 
pantar e.l  sueño  y  estar  listo  x»ara  servinios. 
Conque,  á  imitación  de  los  demás,  fuera  los 
guantes  blancos  y  á  cenar. 


FONDUCHO  DEL  CONEJO  BLANCO,  | 

A  poco  preséntase  el  fondista,  viejo  barri- 
gudo, de  fisonomía  poco  expresiva  é  causa  de  ! 
8UB  mofletes  muy   pronunciados,  de  su  nariz 
chatay  de  bu  frente  deprimida;  su  vestido  con- 
siste en  pantalón  azul  listado,  y  chaíjueta  de  | 
lienzo  blancoBobrelacimiisamuy  limpia,  auii-  | 
ijne  sin  corbata  Enciende  inmediatamente  dos  ' 
grandes  velas  de  sebo  que  pone  sobre  la  meBa,  , 
y  se  (lirij((  A  In  cocina,  que  ha  dejado  ya  de  | 


estar  alumbrada  tan  sólo  por  el  fuego  del  bi 
sero. 

A  jxjco  vuelve  trayendo  dos  platos  mu' 
olorosos,  de  pollo  asado,  medio  dorado  por 
fuego,  con  8U  ensalada  de  lechuga  finameni 
picada,  y  nos  los  pone  delante.  Como  gente  di 
guante  blanco  preferimos  á  los  vasos  del  blan- 
co neutli,  copas  de  vino  Garlón,  á  falta  de  otro, 
y  limitamos  nuestra  cena,  además  del  plato 
supradicho,  al  de  unos  ricos  pescados  blanco» 
de  Chápala,  empanizados,  tan  tiernos  y  bieaj 
preparaülos  que  en  nada  se  parecen  á  esas  ti-' 
ras  de  cuero  con  que  suelen  regidamos  las 
malas  cocineras  y  aun  los  cocineros,  y  por  ul- 
timo, á  otro  de  frijoles  chinos,  por  lo  bien  re- 
fritos, con  el  aditamento  de  unos  sabrosos  pe- 
neques y  un  enorme  y  rojo  rábano  escamado. 

No  nos  falta  buen  pan  blanco  ni,  para  el 
último  plato,  tortillas  tiernas  que  sucesivamen- 
te nos  envían  del  rouuil,  Rehusamos  tomar  por 
prudencia  el  afanmdo  fiambre  y  otros  potajes, 
en  cuyo  buen  condimento  cifra  au  orgullo  el 
barrigudo  hostelero  y  patrón  del  chiribitil  tan 
pomjjosameute  llamadlo  "Fonda  del  Conejo 
Blanco." 

El  local  que  tienes  de!antt>  no  eg  ciertame- 
te  digno  de  loa  concurrentes  al  teatro  de  la  gran- 
de Oliera,  quienes  asisten  tx)r  costumbr*--  á  los 
grandes  establecimientos,  pero  en  él  no  hay 
camorras  ni  pt^ndencias.  se  cena  bien  y  se  reti- 
ra uno  contento,  A  estañada  más  se  niluce  la 
calaverada,  si  \x>t  Ud  puede  tenerse,  y  rnega 
A  Dios,  buen  amigo,  que  no  sobrevengan  otros 
tieniixis  en  que  por  un  fonducho  como  el  del 
Conejo  Blanco  haya  mil  garitos  y  cantinas  ota 
qm-  los  desórdenes,  y  no  inocentes  pasatiem- 
pos, estén  á  la  orden  del  día.  SíiJimos  al  ñn.de 
la  fonda,  á  deshoras  de  la  noche,  para  mi  cosa 
rara.  Desierto  como  his calles  está  el  Portal  de 
Agustinos,  Sólo  el  reloj  de  la  Catwdral  con  su 
vibrante  campana  que  da  la  una  de  la  mafiana 
y  el  nlertji  de  los  centinelas  de  Palacio,  inte- 
rrumpen et  silencio  de  la  dormida  ciudad.  Ei 
nuestro  tránsito  sólo  encontramos  á  uno  qi 
otro  sereno  soñoUtrnto  en  el  umbral  de  m 
pnerta,  á  otro  atizando  un  farol,  trepado  en  lo¡ 
alto  de  su  escalera  de  tijera,  y  á  otro,  en  fia.i 
que  conduce  á  un  borracho  á  la  cárcel  niiiní. 
ci^ml. 

Las  escenas  que  te  he  obligado  A  presen- 
ciar, querido  lector,  en  virtud  de  la  imaginación^] 
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fuÉTon  hechos  poaití  VOS.  tanto  en  loque  concier- 
ne &  la  representíiciónde  la  ginanteBca  obra  de 
Iileyerbeer,  como  en  lo  que  ataile  á  la  famosa 
fDen&  &  que  nie  he  referido,  IJos  queridlsimoe 
y  íwspetables  amigos  y  yo,  salíamos  cierta  tar- 
de, confluido  un  baiiquete,  del  primer  tívoli 
de  la  ciudad.     Ambos  amigos,   uno  abogado 
¡distinguido,  y  otro  entendido  ingeniero,  eran, 
además,  eminentes  historiadores  y  estadistas.  I 
El  primero,  echando  á  un  lado  su  gravedad,  j 
me  manifestó  vi  deseo  que  en  tales  momentos  i 
ío  animaba,  de  cenar  bien  esa  noche  al  estilo 
mexicano,  deseo  que  se  explicaba  por  hallarnos  j 
i-omo  un  faro!,  á  causa  de  lo  mal  que  fuimos  I 
sen-idos  en  el  expresado  tívoli,  &  lo  que  se  agre-  I 


gaba  la  propicia  circunstancia  de  nuestra  pre- 
disiKJsición  para  conocer  y  estudiar  ciertas  cos- 
tumbres. En  tal  \-irtud.  pasadas  algunas  horas, 
conduje  á  mis  dos  amigos  Á  la  nunca  bien  ijon- 
derada  fonda  del  Callejón  de  Bilbao,  y  allí  se 
efectuaron  las  mismas  escenas  y  sorpresas  que 
te  he  obligadoáexpeñmentar,  lector  amigo,  sor- 
presasmuynaturalesparaquieniwrprimeravez 
visitaba  esa  casuca.  ^Quieres  saber  quiénes 
eran  mis  amigos^ — Pnes  bien.  imo.  el  de  las 
sorpresas,  era  Don  .losé  Fernando  Ramírez  y 
otro,  el  que  ya  no  se  sorprendía,  porque  con- 
migo había  andado  en  semejantes  andurriales, 
Don  Manuel  Orozco  y  Berra. 

—Conque  &  dormir  y  hasta  otro  día. 


PLANO  DE  LA  PARTE  CENTRAL  DE  LA  CIUDAD  PARA  SERVIR  A  LOS  ARTÍCULOS 
"MÉXICO  DE  NOCHE." 
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EL  LIBBO  DE  MIS  SECUERDOR. 

ITT- 

NOCHE   DE   LUNA. 


ONGO.  mi  com  plací  en  11-  ami^o.  qut;  i 
no  has  de  haber  qne<imio  tlfsronteiilo 
del  i)aseo  que  teliice(líir]aiiochi'in|Tif- 
lla  de  feliz  recordación,  ni  disgustado  por  tu  ' 
asistencia  al  grau  teatro  de  Santa-Auna  paru 
deleitarte  con  la  hermosa  partitura  de  Meyer-  j 
beer.  Tiemí»  hace  ya  de  esto,  y  ahora  f|ue  nos 
volvemos  á  ver,  me  complazco  de  nuevo  en  in-  i 
vitarte  para  el  paseo  de  las  Cadenas  esta  no- 
che, doniín^  19  de  .Iiniio  de  IH.jií.  El  mes  en  , 


la  reina  de  la  noche,  en  tanto  qnií  otras  c 
ser\'an  sn  brillo  á  lin  de  no  privar  á  la 
rra  del  sublime  espectAculo  del  firmamento. 
Luz  y  ambiente,  puro  cuando  no  lo  daQan  los 
hombres,  reinan  en  las  calles  <le  la  ciuilad,  en 
las  que  ya  nos  encontramos  tú  y  yo,  en  cami- 
no i>ara  ol  paseo  de  las  Cadenas.  6  lugar  de  las 
citas  amorosas,  en  donde  el  travieso  hijo  de 
Venus,  ligero  é  inconstante  como  una  mari- 
jxjsii.  vuela  en  f;¡ro  oblicuo,  i'nlri?  los  ramajes 


qu()  estamos  es  f]  di'  las  Hores  y  i'l  ijue  ofrece  I 
noches  ve nlail era  mente  ileliciosas  y  inás  eti  la  ! 
é]xK7a  del  plenilunio,  en  la  ipe  [wr  una  feliz. 
coincidencia,  nos  hallamos.  Aceptas  ¿  no  es  ver- 
datlV  pues  A  las  sietí!  dtí  esta  noche  estaré  en 
tu  casa. 

¡Cuan  bellas  y  seductoras  son  las  noches 
en  México  cuando  lii  luna  trasmite  sus  vivi- 
dos fulgon^-s  poruña  atmósfera  limpia  y  trans- 
parente! Intensa  luz  (¡ue  lunortigua  ó  mata  la 
de  muchas  estrellas  qne  sin'en  de  cortejo  á 


de  los  fresnos  de  la  calzada,  y  si  llega  A  posar- 
se en  alguno  de  éstos,  es  para  o<?ultarse  y  he- 
rir dewle  lejos,  con  i;ertero  dardo  y  Á  mansalva. 
&  sus  descuitiadas  victimas.  desobe<leciendo 
el  llamamiento  de  la  madre  que,  orgullosa  por 
las  tales  gracias  del  niño,  le  dice: 

"Mis  fiitTitaí  eres,  hijo 
js^'iIli  eu  Iliiiip-aii  pslem-ia  lijo." — (Virgiliu). 

Mas  hay  que  advertir,  andgo  mío,  que  ese 
descuido  tie  (¡ue  te  hablo,  tan  oportuna  mente 

aprovechado  ¡Mr  el  traidor  y  alado  infante,  no 
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se  refiere  á  las  jóvenes,  quienes  se  hallan  sieni- 
pn»  dispuestas  á  afrontar  el  peligro  y  á  ofre- 
cer su  pecho  descubierto  á  las  saetas  de  oro 
del  amor,  sino  álos  padres  y  maridos,  á  (juie- 
iies  el  mocozuelo  les  hace  la  jugada  de  poner- 
les en  los  ojos  su  propia  venda. 

En  el  camino  encontramos  á  los  mismos 
voceadores  de  mercancías  (pie  advertimos  la 
otra  noch(»:  mas  ahora  hemos  de  agregar  en  los 
apuntt*s  d(»  nuestra  cartera,  el  que»  en  estos  mo- 
mentos escuchamos,  más  cadencioso,  cierta- 
mentí*,  que  los  anteriores: 


gfe 


fcn: 


.Afó  ñ»-inm 


í'F  n>  r  m  f  T\ft 


itL-frut'iet   de  fi^'-/< 


S 


M.nej. 


¡Y  (pié  hermoso  es  íA  timbre»  de  la  voz  de 
esa  india!  jCuántas  coristas  y  no  coristas  de 
líi  ópera  la  envidiarían ! 

A  poco  se  nos  presenta  nn  grn^x)  dr  hom- 
bres y  mujeres  que  andan  de  parranda,  éstas 
entonando  bonitas  canciones,  y  aípiéUos  ar- 
monizándolas con  los  al<»gres  acordes  de  las 
pitarras. 

Parémonos  en  el  portal  de  la  Fruta  para  es- 
cuchar la  pieza  sentimental  (jue  ejecutan,  al 
pie  de  las  ventanas  de  la  "Gran  Sociedad." 


MIHAOA  DlAmOH 

>- 


^  J*  U    n0.<Af    sen  -  -  v*T .  ci-na     y  f^el 


iHll I.  1,1        lílfl^^l^ll 


-t— p^^  •         "11 ■ —  ^  • 


^ 


1 1      ii|,qri^^^ 


r^  ^  ké  ,        Un-é¿-€Ía  Ltniehít^  éscu  -  raj^  es-pre 


ÍTiJn  '  gfe  iu.  ter  nu  -rm^U-  mi-ré^./ia  de  tu  a -inor,  U  mi 


|''''li||irp|'t 


Ahora,  escucha  con  atención  la  preciosa 
pieza  "La  Golondrina''  que,  según  el  preludio 
no6  indica,  van  á  ejecutar  los  tocadores  de  gui- 
tarra, bandolón  y  flauta. 


LACOLONDMNA 


^^p 


^^^ 


Abfindonemos  el  iK)rtal  y  sigamos  por  la 
caUe  del  p]spíritu  Santo,  con  dirección  al  ''Ca- 
fé del  Bazar.** 

Hállase  éste  situado  en  los  bajos  del  hotel 
de  su  nombre,  frente  al  templo  del  Espíritu 
Santo,  al  qu(»  una  gi»neración  atacada  de  in- 
diferentismo, convertirá  en  una  tahona.  (*) 

Entremos  en  (*1  Café  y  conocerás  el  esta 
blecimi(*nto  más  dc^cente  de  la  ciudad.  El  as- 
pecto del  patio,  a uuqu(»  reducido,  esb(»llísimo: 
un  hermoso  jardín  con  plantas  escogidas,  de 
olorosas  ñon»s  v  con  ü^raciosas  fuentecillas  de 
vistosos  juegos  de  agua,  ocupa  el  centro  dejan- 
do libres  varios  senderos  (pie  conducen  á  los  no 
interrumpidos  kioscos  de  la  derecha,  muy  bien 
pintados,  interior  y  exteriormente,  d(^  tiguras 
caprichosas  y  (mi  cuyas  xniertas  se  vt»n,  sus- 
j)endidas  de  los  arcos  principdes.  hermosas  fa- 
rolas chinescas.  ¡Qué  magnífico  es  el  efecto 


( * )  En  el  hipar  de  la  tahona  y  de  laíii  casuchafi  de 
conierrio  que  ocupaban  el  estrei^ho  atrio  del  antiguo 
templo  d^l  R<ípíritu  Santo,  levántase  hoy  el  edificio  del 
Casino  Español.  (Véase  el  grabado  de  la  Primera  parte 
Cap.  II. — Paulinos) . 
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que  ofrece  la  espléndida  luz  de  la  luna  con- 
trastando con  la  tenue  y  apacible  de  la  artifi- 
cial que  arrojan  dichos  fanalí»s  y  los  farolillos 
venecianos. 

A  la  izquierda  hay  un  salón  bi(Mi  decora- 
do, con  sus  mesas  d(»  marmol,  dispm^stas  co- 
mo en  los  demás  establecimi(»ntos  del  mismo 
género;  y,  por  illtimo,  al  frinite  una  sala,  en  la 
que  nos  insudamos  atraídos  por  el  lujo  des- 
plegado en  el  local  y  lo  confortable  d<»  él.  Her- 
mosos divanes  forrados  de  rico  brocatel,  alter- 
nan con  las  consolas  y  los  grand(»s  espejos, 
en  que  se  reflejan  las  luc(»s  di»  los  candelabros 
y  se  reproductin  las  graciosas  figuras  qut»  ador- 
nan los  tapietis  y  el  cielo  raso.  En  ese  agrada- 
ble retrete  tomamos  mi  fino  mant<»cado,  d(»s- 
pués  de  lo  cual  salimos  d(»l  café  [mni  continuar 
nuestro  ims(»o.  A  la  salidfi  del  Hfizar  te  sor- 
prende la  presencia  de  un  coche»  (jue  va  (jue 
vuela,  seguido  de  una  turba  de  granujas,  qur 
aturden  con  su  gritería  y  pregiuitas  ;,(iué  sig- 
nifica esto? — Los  i{m'  en  el  coche  van.  te  con- 
testo, llevan  un  recién  nacido  que  acaba  de  ser 
bautizado  en  el  Sagrario,  y  esos  pilhu*los  sigucMi 
el  carruaje,  pidiendo  á  gritos  (»1  rolo  á  los  pa- 
drinos. De  esta  costinnbrtítt»  daré  próximamen- 
te pormenores  que  satisfagan  tu  curiosidad. 

Recorremos  la  calle  del  Espíritu  Santo  con 
dirección  á  la  de  Plateros  y,  ya  en  la  esquina, 
te  sorprende,  con  razón,  el  pobre  aspecto  de  la 
Joyería  de  Baric,  no  obstante  ser  depositaria 
de  riquísimas  alhajas  y,  en  la  esquina  del  fren- 
te, que  da  á  San  José  el  Real,  una  triste  pa- 
ragüería. A  tu  sorpresa  acudo  manifestándo- 
te que,  según  mis  presunciones,  se  levantará 
más  tarde,  en  el  primer  lugar,  un  elegante  y 
bello  edificio  destinado  igualmente  para  Joye- 
ría, y  se  establecerá,  en  el  segundo,  una  fonda 
decente  y  digna  de  la  Capital,  establecimiento 
que  al  son  del  arpa  gala  se  le  llamará  i^r¿í/aí/- 
rant. 

Seguimos  por  la  calle  de  Plateros  en  la  que 
á  favor  de  la  luna,  puedes  distinguir,  amigo 
mío,  las  muíístras  de  los  diferentes  estableci- 
mientos, como  son:  varias  platerías,  y  la  Ta- 
picería de  Didier  en  la  acera  que  mira  al  Nor- 
te, frente  de  la  cual  ves,  abierta,  la  famosa  Dul- 
cería de  Plaissant. 

En  la  calle  1*  de  Plateros,  llama  desde 
luego  tu  atención  la  muestra  del  gran  cajón  de 
ropa  "El  Tocador  de  las  Damas.'' 


— Bonito  nombre  ¿no  es  verdad?  me  apre- 
suro á  decirte,  mas  te  advierto,  mi  buen  ami- 
go, que  ese  nombre  será  sustituido  por  otro,  á 
causa  de  una  epidemia  que  nos  viene  de  Fran- 
cia y  ha  emjjezado  á  invadirnos  ya  con  alguna 
int(»nsidad. 

¿  Y  cuál  será  ese  nombre  ? 

Según  las  tendencias  sociales  que  obser- 
vo: El  Boudoir  de  las  Damas. 

i  Vaya  con  la  momería!  ¿Y  esa  otra.  El 
Zafiro/ 

Igualmente  cambiará  de  nombre,  con 
motivo  d(»  otra  epidemia  ci[ue  de  más  cerca  nos 
amenaza. 

-  ¿Cómo  s(»  Uamará? 

Bar  Boom. 

¡Jesús,  qué  barbaridad! 

Así  lo  v(Tán  tus  ojos  si  logras,  como  lo 
(les(»o,  prolongar  tu  vida. 

;,  Por  qué  los  Gobiernos  no  han  cuidado 
de  establecer  un  cordón  sanitario? 

Porque  no  es  ix)sible  luchar  con  la  ad- 
víTsidad.  Esa  ejiidemia  debe  ser  trasmitida 
por  los  vi(*ntos  reinantes  y  proceder,  no  de  mi- 
crobios que*  fácil  sería  destruirlos,  sino  de  un 
germtMi  colosal  que  tiene  las  facultades  diges- 
tivas del  avestruz,  que  con  nada  se  atraganta 
y  tollo  lo  digiere. 

Según  van  las  cosas,  ¿de  lo  presente  qué 
quedará  para  lo  ix)rvenir? 

Los  recuerdos  y  las  corridas  de  toros. 


Llegamos  á  la  plaza  en  los  momentos  en 
que  las  sonoras  campanas  de  la  Catedral  dan 
el  pausado  toque  de  ánimas,  contestado  por  el 
de  los  otros  campanarios,  costumbre  estable- 
cida desde  los  primeros  afios  del  Siglo  XVII, 

Son  his  ocho  de  la  noche  y  hemos  llegado  á 
la  <»squina  del  Portal  de  Mercaderes,  y  di  si 
no  te  causa  arrobamiento  la  contemplación  de 
nuestra  anchurosa  plaza  iluminada  por  la  lu- 
na, á  ix^sar  de  las  nubes  que  en  estos  momen- 
tos han  invadido  nuestro  cielo. 

Con  excepción  del  extenso  Palacio  Nacio- 
nal que  sólo  en  las  almenas  que  lo  coronan 
ofrece'  puntos  luminosos,  todos  los  demás  edi- 
ficios qu(i  rodean  la  plaza  se  ven  resplande- 
cientes por  la  argentada  luz  que  de  lleno  reci- 
ben, descollando  entre  todos,  nuestra  hermosa 
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CíiU-dnil  que  aiMiruuc  coa  sus  elevadas  torn>B 
resguardada  por  el  fanal  del  cielo. 

La  calzada  que  constituye  el  paseo  de  laa 
Cadenas,  se  halla  separada,  como  puedes  ob- 
s*Tvnr,  querido  aiiii^j;»,  del  extenso  atrio  j)or 
uii  gnin  número  de  postes  de  canleria  lijíados 
por  ^nie&as  y  colgantes  «idenns  de  hierro,  le- 
t  varitándose  eii  los  Ansíalos  ijue  corresponden, 
uno  &  1)1  plazoleta  iM  Seininano  y  otro  é  la 
«venida  del  Eni|«MlnidilIü.  tos  dos  líennosos 
petlestules  une  sost  ieiien  liía  grandes  cruces  ro- 
jas fie  pietlra.  En  el  rnal  {lavimentado  atrio 
<TtíCe  la  yi-rba  y  asoman  de  trecho  en  trecho, 
piwlras  grandes  cuadradas,  restos  tfd  ve-/,  de  la 


como  de  su  propio  y  exclusivo  dominio,  tanto 
que  puede  decirse  que  lia  logrado  alcanzar  el 

tnisí  del  pastel. 

¿Y  eso  que  es? 

¡Otra  expresión    {icdatitesca  del  jiorve- 

Al  i'üiprender  nuestra  ri'tirada  nos  acerca- 
remos al  pfisleiero  iNini  qne  oígns  claramentíí 
los  versos  que  cjinta,  muchos  de  ellos  picares- 
cos, y  mientras  lanío,  ijenet remos  en  la  calza- 
da y  eigauíos  la  corriente. 

S¡  quieres  acertarla,  establezca  míos  nuestro 
obs«Tvalorio  reclinados  en  esti'  arriate  que  por 
casualidad  nos  dejan  Ubre.  Allí  está  ajMyado 


l>rÍDi¡livii  Catedral,  El  embaldosado  de  dicha 
cnl'/adb  está  limitado  ixir  una  hilera  de  fres- 
nos, plantados  en  arriates  y  defendidos  por  en- 
vi-rjiuloK  de  madera.  Observa  la  f^ran  unima- 
rióii  que  reina  en  esa  larga  y  estrecha  calza- 
da: la  gente  va  y  viene  sin  cesar,  en  tantoquo 
iniichoB  descansan  recargados  en  las  cadenas 
i!»  6i-nt«iIos  en  tos  Ixírdos  <Íe  los  arriates  y  en 
las  IjancjiB  de  piedra,  eonslrnidas  en  los  espu- 
fio«  coinpn-iulidoa  entri-  los  fresnos.  Mira  al 
IvtAlelero.  instalado  desde  muy  temprano  en  el 
aliólo  del  HujpednulJllo.  con  sn  a|«irato  en  que 
ainntiene  calientes  los  pasteles  y  su  gran  lum- 
bmtlu  y  siempre  lo  verás  ahí. 

Ese  hombre  se  aprovecha  de  su  industria 


en  el  ixiste,  frenteánosotros,  un  jovencillobo- 
ciuimibio  c[ue,  de  vez  en  cuando,  hace  señales 
telegráficas  c«n  el  puro  encendido  áesa  joven, 
casi  una  niña,  que  tiene  delante.  Por  nuestra 
izquierda  vienen  dos  lindas  jóvenes,  llenando 
la  calzada  bon  sns  vestidos  de  excesiva  anchu- 
ra, según  la  moda,  l'na  de  ellas  no  cesa  de  mi- 
nir  hacia  atrás  y  l-s  tpie  sin  duda  la  sigue  el 
novio.  ¡Cómo  lucen  sus  hermosos  vestidos  á  la 
luz  de  la  hina!  los  que  ixxlenios  admirar  en 
virtud  de  la  jxica  gpnte  que  en  este  momen- 
to pasa:  una  lleva  su  traje  color  de  rosa  con 
tres  olanes  festoneados  y  la  otra  el  suyo,  ama- 
rillo limóu,  también  con  tres  olanes  guarnecí. 
dos  delistóu  y  Heco;  las  dos  ostentau  ricas 
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manteletas  y  sombreros  de  paja,  á  lii  inoíla. 
cuya  anchiL  ftiida  les  cubre  casi  completamen- 
te el  rostro.  Mira  con  quí  donaire  la  enauío- 
rada  saca  por  debajo  de  la  mniiteleta  la  rnano 
y  entrega  al  novio  una  carta,  sin  que  lo  Jid- 
viertan  el  jiapá  y  la  uiamá  que  vienen  detrás. 
Por  esti-  orden  con- 
^^^L  liimainoB  observando  y 

^^^  divirtiéndonoBoon  Indi 

^^^^^  versidud  de  trajes,  ue- 

^^^^^^L  gún  laclase  y  distinción 

^^^^^^^P         de  las  damas,  y  confor- 
^^^^^^HV  me  áloe  diferentes  ^B- 

r'j^^^HH|^^  tos  de  los  liuintirt-'s  ptr- 

ÜBB^E^F  ticularmcnte  por  loque 

^^V  respecta  á  los  abrigos, 

^V  puesal  lado  de  las  capas 

^^     ^cíift  españolas  de  cuello  de 
^^^fr^  nutria  y  nieltas  de  tcr- 
^^^^^'         ciojielo,  se  ven  h\»  ro- 
nifinlicas.  /fi/riíf/sde  di- 
versos  colores,    inonfr- 
cristos  y  caiwtes  militares,  distrayendo  á  cndn 
momento  nuestra  ateucióTi  los  vweadores  que 
ofrecen  ya  los  caramelos  de  esi>-rina  y  bis  nl- 


EL  DULCERO, 


la  retreta  rompe  frente  del  Palacio  Nacional,  6 
sea  el  momento  en  que  se  retiran  &  sus  cuarte- 
les las  bandas  de  los  diversos  cneqxis  de  la 
guarnición.  Al  toque  esiieciul  de  cometas  y 
tambores  vemos  marchar  las  diversas  bandas 
por  la  plaza,  tomando  distintos  caminos  para 
deBa])arec('r  por  las  lK>cacalle8.  No  hace  mu- 
cho tiempo  que  esas  bandas,  á  causa  de  la  in-" 
suficiencia  del  alumbrado  público,  caniinaban 
&  favor  de  la  hiz  de  bus  marmotns.  que  consis- 
tían en  volumidosas  farolas  de  Iícmüo  blanco 
completamente  esféricas,  tpie  eran  conducidas 
en  astas  de  maderas  por  soldados  qne  iban  ade- 
lante de  aquéllas.  Algunos  cuerixs  han  sus- 
tituido las  iiKiniiokis  con  eleganl^ís  farolas  de 
cristal.  Las  bandas  van  acompañadas  de  sus 
músicas,  á  las  que  les  está  prohibido  detenerse 
en  las  calles  para  dar  concierto  ante  la  casa  de 
algún  jefe  de  graduación,  según  costumbre 
(jue  habían  establiKndo,  y  sólo  por  permisión 
especial  se  queda  alguna  en  la  plaza  imra  qne 
el  público  goce,  ixir  un  ¡«ir  de  boras.  de  la  llii- 
niada  ri'fri'fu  ó  sea  de  la  audición  musical. 
Después  del  toque  de  retreta  ningún  soldado 
anda  franco  en  la  calle. 


mendras  garapiSaduB,  ya  el  turrón  di'  ahni-n- 
dra,  las  gorditas  di'  horno  y  las  rosquillas  de 
uiaiz  cacalntaviiifli.  En  este  momento  las  nue- 
n  el  reloj  de  la  Catedral,  hora  en  que 


.Mucha  gente  se  retira  del  iwsi-^ide  las  Ch- 
deiJiííí  iNira  ir  á  recrearse  con  las  hannonías  de 
la  música  eu  el  andén  del  Palacio  Nacional. 

Han  sonado  ya  las  diez,  hora  prudente  pa- 
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ra  retiramos;  ihto  antes  quiero  que  oigas  can- 
ta x"  al  famoso  pastelero.  El  aparato  que  éste 
\ie^Ti^  sobre  una  mesa  y  en  la  cual  conserva  ca- 
j^nti'S  los  pasteles,  consiste,  como  ves,  en  un 
x-xjyié  de  fierro  (pie  sostiene  un  aro  de  barril 
^^^t^ro  el  cual  descansa  de  costado  una  olla  ^.^ran- 
Y^  íl^  barro  que  contiene  por  adentro  los  pas- 
teóles y  l>or  encima  rajas  de  ocott»  arditnido.  El 
pivstt^l^ro,  sin  darse  tregua  ni  descanso.  (Mito- 
t^a  crCDW  voz  nasal  sus  j)icarescas  canciont^s,  con 
el  fií^  de  atratT  á  los  c(>nq)radores.  yt'scucha  lo 
que    chanta : 

II    PASr£LEftO 


^é^EE^^ 


i 


í 


r^y-í 


Qu0  t*' Mnn       Jw  -  cho       mis    Cm!  •    xo-nej  que      iají 


m.t       dr     elloi  A   -  cuer  -  </m.   -ir       p¿  ~    Ca.- 


ff*l      km   -  hlmt        dr      filoi  A    - 


-  ^f  ^ue   /«»        fm.        .a  A  -  1*9       Con        e  .  '¿«j  Jl         ce~ 


'  ^**  •  te  -    li  -      t»*     V     eni  ■  p»i   .  nit       r/oLi 


h)l  }  \Í.Jzi=i^ 


^-áen   - 


na* 


Cf  —    rtar 


Mi  vcciríii  (ie  alli'  enfivnte 
Se  Uainalm  J  '*  n'ía  (  lara ; 
Y  si  no  se  huliiera  iihktl<.>. 
Todavía  as;  se  llamara. 


^■i  rrn(ii\  rtc. 


Sefiorita,  señorita 
La  <le  la  nias«  lula  iie^ra, 
I)i'j»ale  á  su  niainaeita 
Que  ai  (juiere  st  r  mi  sue»:ra. 

Las  mujere-?  al  querer 
Son  como  el  in<lio  al  comprar; 
Aunque  las  th^spacheu  bien 
No  cesan  de  legatear. 

A  un  Santo  Cristo  <le  fierro 
Yo  mis  j)enas  le  cont;'', 
Y  el  Santo  Cristo  m^  «lijo: 
¿Y  ú  mí,  qUL'  me  cuenta  u:^ited? 

El  pobre  que  se  enamora 
De  nnijer  qm  tiene  dueño, 
Que<la  como  el  maladrón 
Crucificado  y  sin  premio. 

El  pobre  (\ne  se  enamora 
De  una  mu<'hacha  decente. 
Es  como  la  carne  dura 
Para  el  que  no  tiene  dientes. 


l'n  j)erdido,  muy  jK*rdido, 
<¿ue  de  perdi<l<)  se  pierde, 
Si  se  pierde  ¿qué  se  pierde, 
Si  se  pierde  lo  perdido? 

Si  (|uis¡»'reis  prosj»erar, 
f  'dd'incitffs,  en  la  vi<la, 
Sacu'lid  :í  in.»-  de  abajo 

V  adulad  :í  Ins  de  arriba. 

- 1   ('('H((i\  ¡Hfsfclffos  ji  ('}}f]>((H(t(l(is,  jxtsen 
rofos  (i  ('('iKfr. 

Conio  «jue  te  chiflo  y  sales, 
(«Miin  íjiic  te  luiíTo  una  seña, 
Cnino  (pie  \r  vas  jmr  leña 

V  te  vas  por  los  nopales. 

Tristi'  V  desolada  estov. 
Por  tener  un  novio  tuertr», 
l*or.jue  más  me  coiivendr.'a 
<¿ni'  fuera  <lel  todo  ciejío. 

Kn  la  nieilian.'a  del  mar 
Le  dijo  ('Uj»iílo  ;í  Venus: 
De  nn  rayo  te  es('a])arás. 
Pero  de  mí,  lo  veremos. 

Si  quieres  que  yo  te  quiera 
blanda  enladrillar  el  mar, 

V  despu'.'h  de  enladrillado, 
Sov  tuva  v  puedes  mandar. 

El  sereno  de  t*sta  calle 
Me  tpiisiera  hacer  favor 
De  prestarme  su  lint»  rna 
J\i  devisar  á  mi  amor. 

A  cenar  jxisíclHos  ¡j  cmjHinadas,  pasen 
niuds  f'i  venar. 

A  una  niña  allá  en  los  toros 
Dióle  muy  fuerte  vahido. 
Porque  al  ver  salir  el  toro 
Pensü  que  era  su  marido. 

Cuando  uno  quiere  :í  una, 

Y  esta  una  no  le  quiere, 

Es  lo  mismo  (pie  si  un  calvo 

Se  encuentra  en  la  calle  un  peine. 

I  Dicen  «lue  un  sol  en  el  cielo 

J^ira  aluni])rar  pu-.o  Dios; 
Va\  el  cielo  pii>o  uno, 
Pero  en  tu  carita,  dos. 

Mordió  un  ^ato  \  un  escribano 

Y  «1  clamó  con  sentimiento: 
Ten  jratito  mirami«.'nto, 
Advierte  <iue  soy  tu  hermano. 

Con  medio  se  re;zalan  cinco. 
D(»s  comiendo, 
Dos  mirando 
Y'  una  vieja  regañando. 
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Yo  i|ae  do  amor  blaífcmí 

lu  luiijer  no  iref 

r  tUK  njoH  claliii'- : 


Al 


Ya  Bp  rtií"  if«,M  el  ontt*,  | 

¡Qn^  ilee^raciaiia  fortuna!  [ 

¡I'flrai|uí  iiiiprpiDoe  hm,  [ 

ilabieiido  uiia  hi-ntiixía  Iniía?  i 

A  cenar,  paaielifo»  y  Piiipanmlas.  pasvn  I 
niña»  á  cenar.  \ 

HaB  estudiado  ya  al  pastelero,  y  sólo  te  que- 
da por  examinar,  coro  amigo,  otro  tipo  tan  dig- 
no como  él  de  tu  atención,  y  es  el  turronero. 
Precisamente  lo  oigo  cantar  en  estos  mooien- 
tos  eii  la  esquina  del  callejón  de  Mecatí>rofi, 
S^j^enie,  que  ]kx^  )ii>iuob  d«  alcanzar  de  su 
cantinela,  y  cu  efiKjlo,  ul  acorcamoa  á  el,  sólo 
CBCUchainos  lo  qm?  sigue: 

Al  hueii  iurrón  ilf  <i}im'H'}rn,riiirr{}  ij  mo- 
lida, turrón  df  iilninulrn. 


Eli  la  >iille  (leí  ItfUij 
l.c  ili  inierilu  i\  mi  fortuiiu. 
ronjue  el  linriibru  inii.v  tniwiilti 
No  He  iKinformii  van  uti», 
ywiu[jn;  iiiiieiv  tfiit-T  iliw 
WiT  e\  fn  fiiijjart!  algiiim. 

A  nna'uifla  «ii  el^portal 
\*¡  expree.'  mi^-ntiuiiüiiin 
Y  por  iiicfliu  (¡u*-  le  ill. 
Me  ilijo  inw  era  yo  liHinl'rii'iKn. 

¡pinna  ijtiiiTi?  \v  ilí'  "lis 
Minin<lo  iciiiui  enlil  i-l  liempo? 


Alhiinihirrú 
riiy  moliiin.  Iiim 


,1,- „lwr,iiln 


.  i-nlr. 


Nos  hiilliuuos  como  ves.  quL-rido 
amigo,  i'n  lii  ciitritda  del  largo  y  nmy  es- 
trecho callejón  de  ML'Ciitüros,  tjue  tía 
principio  en  el  Kuii^tlradillo  y  va  á 
desembocar  en  la  Calle  de  San  •losé  el 


Real,  frente  de  la  [xírteria  del  extenso  Con- 
vento de  los  P.  P.  del  Oratorio  ó  La  Profesa. 
Üiósele  nombre  del  Aniuillo  al  principio,  por- 
que en  su  entrmia  U'wiit  un  pequefio  arco  de 
mamposteria.  y  cambió  su  denominación  por 
la  de  Mecateros,  con  motivo  de  haberse  esta- 
blecido en  él  mercaderes  de  artefactos  de  pita, 
como  cuerdas,  costales,  mecapa les,  etc.  Si  vie- 
nes á  efit«  lugar  por  la  mafiana.  verás  á  mano- 
jos los  mecates  pendientes  de  loe  marcos  de  las 
puertas  de  cada  accesoria,  como  muestras  del 
especial  comercio.  Cruzase  este  callejón  con  el 
de  la  Alcaicería,  que  da  principio  en  la  1"  ca- 
lle de  Plateros,  y  termina  en  la  de  Tucuba.  hiu 
llándos*'  hacia  el  crnzaniiento.  jior  el  lado  de 
San  José  el  Real,  dos  ijequeflíw  munztinas  li- 
mitadas, la  de  la  derecha,  por  los  Callejones 
de  la  Cazuela,  que  forman  una  rinconada,  y  la 
'  de  la  izquierda,  de  idéntica  manera,  por  los  dtí 
la  Olla.  Todo  este  conjunto  de  seis  manzana» 
y  seis  eefrechos  callejones,  fué  construido,  con 
el  nombre  <le  Alcaicería,  jiara  servir  de  nier- 
catlo  interior,  á  imitación  del  de  sedas  de  Gra- 
!  nada,  con  tiendas,  almacenes  y  {latioB  en  las 
I  seis  manzanas,  lo  que  no  tuvo  efecto.  (•( 

I  ( * )  Despiiíw  (le  Ia  anipliaiiÓD  de!  Callej/>n  de  Mecs- 
I  teros  V  del  de  Ia  Almirerla,  [>or  la  parte  que  correspon- 
de Á  Platwiis  y  de  la  deslnni'iün  del  Convento  do  la 
I  Proftwa  y  ile  uña  parte  <lel  de  Sta.  Clara,  este  lugar  de 
I  la  Citidail  i«iiihi6  ileai 


le  aiiixif 


i,   W!glill 


l'  observa  c 
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—Abra  usted  pronto  y  véndanos  unas  co 

-  I  que  no  haquerido  abrimos  la  tiendíi.  vamonos 

^^H             pas  de  Jerez. 

at  café  del  -Cazador." 

^^H                    —Ya  está  uBtetl  mny  borracho,  váyast-  k  su            La  fsceiia  que  has  oba-rvado.  que  iiniilirai 

^^^1              casa  y  déjeme  dormir. 

una  chanza  muy  pesada,  se  conoce  con  el  nom*     h 

^^H                     —No  sea  insolente;  sí  no  quiere  veiidt 

r  ,  bredel-V¡niitero,"óí>.f7'm/*"''Vo.chanzaque'^H 

^^H               BUS  bebistrajos,  ronque  hiista  que  le  chifle  t 

1      alguna  vez  ha  tenido  const-cuiMlcias  desa(;ra*1^H 

^^M              guarda. 

dables  jwr  las  cuestiones  sostenidas  entre  la:^| 

^^H                       — Vayase  á  dormir  lii  nuiíia.  hriayo  de  Kj 

victima  del  bromazo  y  el  dependiente  de  Ut'^^l 

^^M               UnÚB.  y  déjeme  en  imz. 

tienila  áquien  se  le  exige  satisfacción  porofen-  ^H 

^^H                   —El  briago  lo  eerá  usted,  y  iideiniis  sin  ve 

-      sas  que  no  lia  inferirlo.                                              ^| 

^^M              gQenza  y  ladrón. 

i         En  efecto,  al  día  sigiiient(>.  el  burlado  jo-.^H 

^^^1                       -Lo  de  ladrón  In  dJrá  (lur  i'l  rapto  de  s 

u  '  ven.  deudo  tnuy  temprano,  échase  á  busi.vir  4i^| 

^H 

,  sus   rom  I»  t  fieros  para  ir  con  ellos  á  annar  ca>^^| 

^^B                        Si  es  liombr<>  haga  coraje  y  salga  par 

1  ¡  morra  á  ]:>.  Gregorito,  el  de  la  tienda,  mas  ca.^^H 

^^^1               qne  le  nuda  las  costillas  con  este  bastón. 

1  mo  eü  de  esperarse.  A  idngmio  de  aquellos  tn-'^H 

^^m                     -  Lo  que  usted  sabrá  medir  será  el  forr 

o     milites  BUS  amigos,  halla  i'n  su  casa,  resolvién- 

^^M              de  sus  enaguas. 

dose.  i»r  tanto.ádirigirsesóloal  lugar  en  que 

^^H                            Vnvn  usted  y  muela  A.  .  .  .  quien  i|uier 

recibió  la  ofensa,  sostt'niéndose  entre  él  y  id 

^V                                 Vny.'i  Aistí'a'y  inii.'la  á  \»  snyn. 

tendero  el  siguiente  diálogo: 

--¿Es  usted  D-  (Tn-gorioi- 

^H 

1 

—No  señor.  Yo  soy  Policjirpo  Domínguez. 

^H 

]jani  servirle. 

^M 

;,  Quién  es,  pues.  Don  Gn=^rio? 

Aquí  ninguno  hay  de  cae  nombre. 

j                ¿^ 

Entonces,  ¿quiín  fué  el   insolenta  que 

.J&JST' 

Kie  insultó  anoche ':• 

'\ 

¡Ahí  ya  caigo  en  la  cueiila,    ^;Eh    ustwl 

Ir  México? 

No  señor,  de  Huajintlím. 
-Pues  ¡xireso. 

—¿Cómo  por  esoV    Se  burla  usted  de  uiiV 
Cálmese  usted  y  estéme  alentó.    Acer- 

■_ 

qúese  á  esa  iraertíi  (señalándole  la  de  la  Alcai- 

y-jgamr-i 

i'iría  1  y  observe  cómo  se  encuentra  el  quit^ial 

'Jm^ 

■  li'  madera  con  resj^íícto  al  marco  de  pietlra. 
-Muy  separado. 

r^KiV:'': 

-Pues  bien,  si  estando  cerrada  esa  pner- 

Til  así  como  esa  otra  (señalándole  la  de  Meca- 

FlHPr'  V 

irnis)  en  la  que  usled  se  encuetitni,    ¿Cómo 

]iiroÍbirá  la  voz  del  que  le  Labia  desde  la  otra? 

— ;Ah,  tunantea!  exclama  el  eiy^ñado  30- 

v'ii.  cayendo  en  la  cuenta  y  echando  á  correr. 

EL  SERENO 

confuso  y  avergonzado,                                               ¡ 

^^H                      En  tanto  los  compaíieros  que  velan  uce 

r-  i                                      •  *  .                                            1 

^^M                curse  al  guarda  atraído  por  el  escándalo  y  1 

s 

^^H                fuertes  bastonazos  dados  en  la  puertii.  tenn 

i-           Las  once  han  dado  en  el  reloj  de  la  Cate- 

^^M                nan  la  broma,  diciéndoíe  al  ya  bastante  ene 

D-     dral,  hora  prudente  para  retirarnos  á  nuestras 

^^M                lerizado  amigo: 

casas,  mas  es  tan  agradable  el  ambiente  que 

^^H                        -  Cálmate,  hombre,  y  no  le  precipites  q 

e  '  se  respira  y  tan  espléndida  la  luz  de  la  luna. 

^^^^^^     mañana  vendremos  á  castigar  al  insolente.  \ 

a  1  que  nos  sentimos  inclinados  á  uo  dar  por  ter- 
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ada  nuestra  excursión  nocturna  y,  por  tan- 
to*   "te  invito  á  visitar,  jx)r  último,  el  café  del  i 
Oí»  s^^dor,  que  nos  proporcionará  buenos  temas  1 
j3íi.x*5a  nuestra  conversación. 

Terminada  la  extensa  acera  del  Eni^x^dra- 
clillo  y  pasada  la  IxDcacalle  de  la  primera  d(^ 
T^l ¿rateros,  nos  internamos  en  el  ¡x^rtal  de  Mer- 
cíid^res  y,  á  xx)co  andar,  frente  á  los  arcos  4'*  y 
3^-*.    sse  nos  presentan  las  dos  puertas  del  famoso 
oííf é  del  Cazador,  frente  del  cual  pasamos  la  ! 
<3t»T-5i.  noche.  El  establecimiento  es  imo  de  los 
antiguos  de  la  capital  y  el  cual,  ik>t  cier- 
signos  cabalísticos  que  en  él  advierto,  puc^- 
clo    í^iségurarte,  querido  amigo,  (jue  dejará  (1(» 
r?>c  is^tir  i)or  el  año  del  Señor  de  1ÍH)1.    D(-  sus 
^íc>^   puertas,  una  es  la  practicHblc»,  pues  la  otra 
^  i^^'Xke  fija  su  vidriera.  Ni  \)ot  la  exigua  exten- 
^i<^'>:ri  de  la  sala,  ni  ix)r  su  menaje,  reducido  á  ! 
^"^'^¿ts  cuantas  mesas,  bancas  y  sillas,  ni  por  la 
**^<^*«isa  luz  que  emiten  algunos  aparatos  de  (»s- 
I^íi^itude  trementina,  puede  el  local  competir 
los  de  la  Bella  Unión,  Bazar,  Progreso  y 
í^tro  de  Santa-Anna. 
Instalados  en  la  mesa  cercana  á  un  cuar-  ! 
^'•-^c^lio  que  amplia,  un  tanto  cuanto,  el  local  i 
1  ^^<=>x*  su  fondo,  observamos  á  los  concurrientes 
^  1^1. C3*  excitan  nuestra  curiosidad  i)or  sus  hete- 
¿¿raneas  agrupaciones.    Por  acpií  s(»  v(^  una 
Kuada  de  (empleados  del  (lobierno,  ix)r  fdlí 
^  ^'^  x**i  de  tinterillos  y  agentes  de  negocios,  entre 
que  suele  hallarse  algún  (escribano  y,  por 
*  ^imo,  rodeando  la  uK^sa  contigua  á  la  vidrie- 
***^      ele  la  puerta,  la  constituida  por  militares 
^'^ irados  v  en  actual  sítvícío.    Por  el  tono  v 
■^Tza  de  hrvoz  (pie  enqJean  los  circunstan- 
•  en  sus  cx)n versaciones,  y  con  el  auxilio  de 

*  ^  ^^t=*8tra  excepcional  ^xirspicacia,  ^xxlemos  ad- 

^J*"  ^tir  si  las  pláticas  versan  sobre  asuntos  in- 

*  *  í'^erentt^s,  sobre  negocios  qiu)  traen  entn»  ma- 
ó  sobre  los  palintantes  temas  de  la  política. 
Los  de  la  segunda  agrupación  j:)oco  ó  nada 


r 


^  ^ 


cX 


^^^t: 


*3^n  percibir  de  su  disensión,  resi)ecto  á  sus 


•iguilias  judiciales,  mas  los  de  la  primera  y 


-  ^*e>era  no  se  cuidan,  poco  ni  mucho,  de  expo- 
^  ^  *  ^^  sus  opiniones.  La  asonada  d(*  Cxuadala  jara 


tra  el  Gobernador '  López  Portillo,  conver- 
^^l-íien  una  revolución  gt»neral,  que  proclama 
anta-Anna,  es  el  tema  de  la  discusión,  en 
^ue  unos  aprueban  la  caída  de  Arista  y  otros 
azan  á  Santa-Anna,  á  quien,  imni  sus  fines 
^^tatoriales,  le  allanó  el  camino,  D.  Juan  Bau- 


tista Ceballos,  con  su  famoso  goljDe  de  Esta- 
do. Si  estos  acontecimientos,  con  sus  nume- 
rosas periix^cias  de  j)ronunciamiento3  y  com- 
bates suc(*sivos,  d(*fecciones  y  medidas  impo- 
líticas como  la  supresión  de  la  libertad  de  im- 
pn^nta,  dan  motivo  para  contrarios  pareceres, 
toílos  están  de  acu(»rdo,  empleados  y  militares, 
en  el  pmito  concerniente  á  la  renovación  del 
gobierno  jxDr  otro,  sea  el  que  fuere;  animados 
los  empleados,  ix)r  la  es^x^ranza  de  que  cesen 
los  exiguos  y  (irónicos  prorrateos  á  que  están 
suj(»tos.  ix)r  la  pobreza  d(*l  Erario;  y  deseosos 
los  militares  de  sacar  partido  de  su  colabora- 
ción, activa  ó  pasiva,  (»n  la  revolución,  que  dé 
Ijor  resultado  la  caída  del  (fobierno.  Has  de  s«- 
IxT.  le('tf)r  amigo,  que  en  el  local  en  que  nos 
hallamos  se  lian  fraguado  no  ix)cas  revoluciones, 
lia  cantina  cerca  de  la  cual  nos  hallamos, 
trae  á  mi  memoria  mía  historia  que  parece» 
cuento,  (le  la  (pie  te  inq^ondré,  mientras  sabo- 
reas (*sa  excel(»nte  mezcla  del  Tabasco  y  Soco- 
nusco que  en  tazas  de  ix)rcelana  ha  puesto  el 
mozo  sobre  la  mesa. 


Obligado  (»stoy  á  n^ferirte,  lx>ndadoso  ami- 
go. \\n  suci^so  (pK»  tuvo  efecto  durante  una  cua- 
resma, hace  algunos  años,  dv  cuya  fecha  exac- 
ta, aunipie  quiero,  no  puedo  acordarme.  Los 
actores  fueron  varios  jóvenes  troneras  y  lui  po- 
bre hombre»  que  prestaba  sus  servicios  en  este 
Café,  siendo  el  ConvcMito  de  San  Francisco  el 
lugar  (4gido  por  acjuéllos  para  la  cómica  escie- 
na cpie  il)an  á  repres(»ntar. 

Calav(»ras  que*  hayan  causmlo  daño  al  pró- 
jimo en  particular,  y  á  la  sociedad  en  general, 
:  sienq^re  los  ha  habido;  mas  es  preciso  conve- 
nir i[m'  éstos  deque  trato  deben  aventajar  por 
su  ingenio  y  gracia,  á  los  venideros. 

Pe^x*  el  tuerto,  pu(»s  Umía  un  ojo  apagado, 
llamaban  al  expresado  sirviente*  del  Cazador, 
quien  por  su  carácter  oficioso  y  jovial,  había- 
se hecho  acreedor  á  la  confianza  de  los  suso- 
dichos tron(»ras,  muy  temibles  en  toda  la  ciu- 
dad por  sus  sempiternas  trav(*suras,  siendo  el 
jef(»  de  (»sa  cuadrilla  de  jóvenes  alegres,  uno 
que  xx)r  su  intrepide^z  ha  alcanzado  alta  gra- 
duación íMi  (*l  ejército  nacional  y  que  con  su 
illtimo  atrtnido  atacpie,  (*n  Noviemibre  del  año 
pasado,  contra  los  pronunciados  de  Guadala- 
ra,  salió  levemente  herido.  Una  de  esas  trave- 
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suras  fué  por  ci(»rto  la  (pío  1  le vn ron  á  cabo  con 
aquel  individuo  del  ojo  (eclipsado,  y  al  efecto 
embriagáronle  cierta  noche.  condujYronh»  á  una 
barbería  é  luciéronle  nfeitar  y  abrir  cerquillo 
por  el  barbero,  y  después  pusiéronle  el  sayal  y 
capilla  d(^  franciscano,  con  todo  lo  cual  (juedó 
convertido  en  uno  de  los  hijos  del  SiTáfico  Pn- 
dre. 

Entretanto,  la  fuer/a  de  la  mona  habíale 
cedido  un  poco  al  desv(Miturado  hombre,  y  así, 
pudiéronle  conducir  (Mitn»  dos  de  atpiellos  jó- 
venes calavíTas.  sosteniéndole  por  los  brazos 
jmra  ayudarle*  á  caminar,  auiujue  con  vacilan- 
tes i)asos,  en  dirección  del  Convento  d(*  San 
Francis(*o. 

A  los  fuertes  aldabazos  (pie  en  la  portería 
d(»l  monasterio  daban  los  troneras,  pn'jjjunta- 
ba  por  la  parte  de  adentro  el  hermano  portiTo: 

-  v, Quiénes  llaman  á  t'stas  horas  (eran  las 
doce  de  la  noche),  turbando  (^1  sosie<2;o  de  esta 
Santa  Casa? 

Ihios  cjue  traen  á  un  religioso  (^nfermo. 
No  sé  (juién  pueda  ser  (»S(»  religioso,  re- 
plicó el  luTuiano  ])ortero.  ])U('s  ya  todos  los  del 
Conv(»nto  S(*  hallan  reeoi^idos  en  sus  celdas. 

A])ra[)ronto.  h(»rmano, dijeron  losdeafni»- 
ra,  xx)r(iue  el  casoesa])ura(l()en  virtud  d<'l  mal 
estado  en  que  se  encnenlra  este  jiobre  relit;io- 
so,  á  (piien  la  falta  (lej)r()nta  asistencia  ]mede 
causar  la  muerte,  v  tal  desi^racia  nu-aería  so- 
bre  vuestra  con(M'encia.  Padr(\ 

Yo  no  abro.  c(^ntest('»éste,  si  no  me  lo  or- 
denfi  el  Padre  (juardián  á(piien  voy  á  dar  izar- 
te inmediatauKMite. 

A  ix)co  volvió  el  hermano  portero  en  com- 
pañía d(»l  Suixírior.  quien  i)recavidaínente  di- 
rigió sus  miradas  hacia  afuera  por  el  ventanico 
de  la  puerta  y  cerciorado  de  (¡uc*  entre  atpie- 
llos  individuos  había  eíectivanu^ite  mi  re^li- 
gioso,  mandó  abrir  aípiélla,  p(»rmiti<*ndo  la  en- 
trada en  el  C^onve^ito  á  la  turba  de  calaveras 
que  conducían  al  beodo  de  Pepe  el  tuerto,  tpie 
axxíiias  iK)día  mantenerse  en  pie. 

Lleváronle»  á  una  ce»lela.  pusiéronle  sobre 
un  catre  y  le  abanelonaron  á  los  cuielados  elel 
custodio  del  Conv(»nto. 

Muy  pronto  hubo  éste»  ele  elescubrir  que 
ninguna  enfermeelad  aejue\iaba  al  religie^so,  si- 
no una  magna  l)orrache»ra,  ix)r  lo  cual  creyó 
pruelente  aplazar  hi  rei^rimenda  imra  cuando 
aquélla  se  hubiejse  disipado:  así  e»s  que  cerró  la 


puerta  de  la  celda  y  se  retiró  á  su  habitación, 
dejanelo  entretanto  á  Pe^x^  el  tuerto  dormir  la 
mona. 

Ya  puédeles  imaginarte,  querido  amigo,  el 
sobre^salto  ele  axpiel  desgraciado  al  desi^ertar. 
viénele)se»  e^ncerraelo  en  la  mística  estfincia  v 
vestido  de  franciscano;  al  tocar  con  sus  manos 
ed  sayal,  la  tonsura  circular,  y,  soV>re  todo,  al 
ver  delante»  de?  sí  al  Padre^  (luardián  que  con 
un  tono  se've»ro  h»  rei)rendía,  lanzándole  textos 
latinos,  los  epie»  sóle)  servían  para  aumentar 
más  su  (confusión.  Observaneloel  P.  Guardián 
epie»  ed  ielioma  ele»  He:)rae*ie)  no  hacía  media  en  el 
cale*tre»  ele*  aepied  el(»sve'nturaelo,  continuó  elicién- 
ele)le»  e'n  e»l  de*  (\'rvante»s: 

Ya  sabéis,  hermano,  epie  por  nuestras 
e»onstitucie)ne's  e)s  e»stá  ve»elaele>  el  vino,  v  del)éis 
tener  pn'sente»s  "las  ix»nas  á  ejue  están  sujc^tos 
*•  los  epu*  se-  halhire'U  de'fectuose^s  e»n  beberlo, 
'*ele»ntro  ó  fue»ra  ele*  la  casa,  sin  grave  iu^C€»si- 
"elael;  si  fue»ren  sae»erelote*s.  no  se»an  hechos 
•*  pre»laelos;  si  fuere*n  ceristas.  ne)  sean  ordena- 
**  elos  de*  orele*n  saeTo:  si  le»ge)S,  traigan  tres  me- 
*•  se'S  e-apareSn." 

;.  Pe»ro  epiié]i  soy  yo,  interrunqnó  Pejje  el 
tuerte),  para  (pie  así  me»  hable  su   Paternidad^ 
Kse)  e»s  lo  ejue»  yej  e)s  pre*gunto ¿quién  sois? 
;,A  epié  e*on vento  perte»ne»e-éisi:' 

Yo  ne)  pertenezí^o  á  Conve'iito  alguno,  si- 
no á  la  cantina  elel  Cazador. 

-  Parece  que»  os  burláis  ó  que  aun  no  es- 
táis e»n  vue'stro  juicio. 

Es  ve'relael,  Paelre»,  no  e'ste^y  en  mi  juicio 
ni  sé  le)  epie»  me»  pasa,  mas  suplico  á  Su  Reve- 
rencia se»  sirva  manelar  pre»guntar  al  Cafe  elel 
C^azaelor  por  Pejx?  el  tuerto;  si  contestan  que 
i:o  está  allí,  e»se  Pei^e  soy  yo,  y  si  dicen  que  se 
e'ucuentra  en  el  e»stablecimiento  desempoñan- 
elo  su  ottcio,  e»n  ese»  caso,  padre»,  no  sé  (juién  soy. 

El  Paelre  Guarelián  no  puelo  menos,  en  esos 
nK)mento8,  que»  reúrse;  comprendiendo,  al  fin, 
la  burla  que  se  les  había  jugado,  quitóle  al 
l-obre  hombre  (»1  hábito  é  hizo  llamar  á  un  bar- 
be»ro  j)ara  que»  acabase  de  trasquilar  aquella 
cabeza,  y  así,  mondo  y  lironelo,  puelo  volver  á 
su  cantina  e'l  bueno  de  Pepe  (d  tuerto,  rene- 
ganelo  ele  su  amistael  con  aquellos  troneras. 

Es  ele  presumir  que  el  autor  de  esta  trave- 
sura tuvo  ix)r  inspiración,  para  llevarla  á  ca- 
bo, el  precioso  cuento  de  Tirso  de  Molina: 
*'Los  tres  maridos  burlados."' 


(TAUROS  IJE  CXtSTIMBHES, 
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Aspecto  lenebroao  de  la  ciudad. -El  coshe  Simón.— Baile 

er.  la  Lonja.— Alarma  por  un 

aaal'.D  infundado  de  ladronea.- Loa  Serenos. 


P'OR  tercera  vez  me  veot'ii  tn  nmablc  coni- 
paflfn,  carísimo  amigo,  y  dispwsto  co- 
mo siempre  é  servirte  de  gnía  en  tus 
!>««  ^(eoB  por  la  Ciudad,  sintiendo  solamente  (jik- 
**»tanoche  sea  una  de  iKiuellns  llauíinliis  iróni- 
ca. TMente  de  luna,  siéndolo  tan  sólo  para  los  ^ta- 
■  to^  de  azotea  y  las  lechnzas  de  los  campanarios. 
En  virtud  de  la  santa  ecoiiomlii,  cimndo  la 
l««ia.  la  castísima  luna,  aiieiins  se  presenta  en 
Iti^  regiones  celestes  con  el  asix-cto  de  una  ta- 
Í«».<la  de  melón,  nuestro  ilustre  Ayuiit«mienlo 
«^«■xiena  y  manda  que  los  niianitos  de  BtigulU 
*^«>S4!ii  de  funcionar  y  que  las  candilejas  de  los 
"O-itíos  rP8er\'tín  su  aceite,  i>ara  nochcís  más 
"^"entnrogas  y  de  menos  peligro  £jara  la  inocen- 

Mas  quieras  ó  no  tiuieras.  hemos  ile  salir 
*^Bt«  noche,  jueves  14  de  Julio  del  año  del  Se- 
**<:>p  de  1853.  á  fin  de  asistir  al  espléndido  bai- 
'•>  clelaLonja.  Vestidos  de  rigurosa  etiqueta  y 
*-'"<iri  «1  sobretoilo  al  bra7.o,  á  causa  de  la  teinpe- 
*"**tura  estival  de  que  gozjmios,  salimos  á  la  ca- 
*•*».    La  luna,  que  apenas  ha  llegado  al  cuarto 
*-^  •'^■«^iente.  sólo  ilumina  con  sn  tenue  hiz  los 
^^tiíírpos  superiores  de  los  edificios  en  determi- 
?***<:1jib  aceras,  dejando  sumergidos  en  las  tini<í- 
"*"^elo6  ámbitos  de  las  calles.  Vémonos  obli- 
^'>-«:los,  para  evitar  testarmlas.  A  las  que  esta-  | 
^*^*^*«  expuestos,  deslumhrados  por  aquello  faja 
***-«iqnecina  de  moribunda  luz,  á  caminar  des-  \ 
~**2ioycasi  Ala  ventura,  tantoquecn'oprudeu-  , 
'    esperar  el  paao  de  algún  coche  de  sitio  que  { 


la  suerte  noK  di'iwire  para  llegará  la  Lonja  sa- 
nos y  salvoei,  ó  i;or  lo  menos  sin  desperfectos  en 
los  vestidos;  y  al  mismo  tiempo  para  evitar  el 
desagradablí'  enrneiitro  de  ciertos  carros  que 
son  y  Kerán,  tal  vez,  [jor  todo  el  presente  siglo, 
el  desdoro  de  la  Miiiiieii«didad.  Allá  viene  con 


sns  faroles  encendidos  un  simón  de  sopandas, 
con  i'l  cochero  montado  en  la  mulu  de  mano, 
conjunto  típico  de  la  épncn  virreinal.  A  falta 
di'  una  carretela  con  pesca  iit*' como  las  hay  ge- 
neralmente, y  en  virtud  de  venir  sin  cnrfin  ese 
simón,  montamos  en  él  y  onlenamos  al  coche- 
ro que  nos  coiiiluzca  á  la  esquina  del  Palacio 
Municipal,  Tantn  el  cochero  como  el  simón, 
son  objetos  de  nnestra  atenta  curiosidaíl.  Es 
aquél  un  hombre  de  mediana  estatura  y  de 
complexión  robusta  y  como  totfoslosde  sn  cla- 
se, muy  afable  al  ofrecer  su  carniaje  y  dema- 
siado disputante  al  cobrar  la  paga.  Su  traje  con- 
siste en  camisa  sin  corlMila,  chaqueta  de  lien- 
zo blanco,  ijantalón  de  casimir  sujeto  á  la  cin- 
tura ix>r  un  ceñidor  de  estambres  de  colores, 
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y  un  ancho  cuero,  sujeto  abajo  ríe  lii  rodi- 
lla derecha  y  suelto  sobrt>  el  j»ie.  ¡ti  contrario 
de  la  bota  fnerle,  le  cubre  la  puntorritlii.  A  fa- 
vor del  toBco  estribo  de  tierro.  adherido  fucr- 
tenienti^  á  un  barrote  liorízontal  del  8^Itlaz(^Il 
del  cwrruaje  subimos  con  ixíua  y  entramos  en 
la  caja  suspendida  jxtr  anchas  y  gruesas  correas 
ó  sopandas,  tirantes  de  los  jabnlcouee.  El  mo- 
vimiento de  la  caja,  dentro  de  la  cual  ya  nos 
lialtamos,  sentados  en  cojines  tan  duros  como 
la  piedra,  nu  puede  ser  p(«)r.  Esa  oscilacióu 
constante  df  adelante  jiara  atrás  y  de  atrilB  pn- 
■■E&  adelante,  y  la  tn'pidnción  queseexperimen- 
L'ta  cuando  las  ruedas  tienen  que  salvar  algAn 
^ji«.    hoynncóu  de 


•  onsubida  dis- 

imladeleot-he- 

m,    (jue    nos 

quiere  convencer  di-  que  la  hora  de  las  I(  I  es  la 

media  noche,  ilándole  un  <luro. 

El  llamado  palacio  municiptil  sólo  tiene  |«i- 
ra  justificar  su  nombre  la  bella  arquería  del 
portal  en  que  nos  liallanios.  el  cual  como  pue- 
des ver.  querido  amigo,  forma  una  ext^'usa  ga- 
lería cerrada.,  hacía  el  Oriente,  por  la  tienda  de 
roiw  denominada '"El  Sol"  y,  hacia  el  Ponien- 
ts,  \X)T  la  Sedería  de  los  hermanos  Alvarez, 
'  Cinco  accesorias,  pertenecientes  áotnis  tantas 
Notariris  y  dos  zaguanes,  preceden  á  las  am- 
plias puertas  de  la  Lonja. 

El  primero  de  dichos  zaguanes  comunica 
el  portal  con  un  patio  destart^dado  y  el  segun- 
do, por  medio  de  una  escalera  inmediata  á  él, 
conduce  á  tres  departamentos  del  piso  suije- 
rior,  tilles  son :  la  Sala  de  Cabildos  y  oficinas 
de  su  dependencia,  el  desi«icho  y  oficinas  del 
Gobierno  del  Dírtrito  y  la  Cárcel  municipal, 
siendo  de  notar  que  la  parte  más  inqxtrtante 
del  edificio,  sin  destino  ulguuo  de  provecho,  es 


una  galeríaqne  corresponde  en  sitiiacióu  y  di- 
mensiones á  la  de  este  imrtal  en  que  nos  ha- 
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llamos,  sirviendo  aquella  solamente  de  tránsi- 
to y.  perióii  ira  mente,  (Mira  administración  de 
la  v^enu') 


En  e!  momriito  en  qne  nos  aoercanioa  á  la 
primera  puerta  de  la  Lonja,  se  detioue  ante  el 
edificio  un  solwrbio  carruaje  y  du  él  se  npeati 
tres  elegantísimas  damas,  pasan  por  delante 
de  nosotros  y,  arrnstnwlos  como  por  iin  imán. 
las  seguimos  y  ^lene tramos  en  el  gran  salón  du 
baile. 


orAnnos  de  costitmbres. 


17i) 


La  Lonja  es  el  establecimif  tito  en  dontlp  bp 
rennen  ilinrianiente  los  co mere Íaii  tes  para  ce- 
lebrar sus  trun  saco  iones  mercantiles.  El  nú- 
mero de  8U8  socios  propietarios  asciende  á  i'', 
además  de  todos  los  (^ue  son  admitidos  como 
snbecr  i  plores  conforme  al  re¡íÍameiito.  quienes 
tienen  la  obligación  de  contribuir  con  cinco 
pesos  mensnnles  iwra  todos  los  gastos  neci'sa- 
rioa,  inclusive  los  correspondientes  A  los  dos 
(i  tres  bailes  qne  se  dan  en  el  año.  La  Lonja 
está  abierta  desde  las  siete  de  la  mañana  has- 
ta las  once  de  la  noche,  y  sólo  tienen  derecho 
de  entrar  en  ella  los  subscriptores,  pudiendo. 
bÍh  embui^.  visitarla  otras  i»erson!is,  y  |i<ir- 
ticularmente  los  forasteros,  nicdianti'  mi  per- 
miso esjiecial.  Los  jneyos  de  iiziir  e.stdii  ter- 
minan temen  le  prohibidos. 

lustnlados  ya  en  el  salón,  observa,  querido 
iiiiiigo,  cuón  ext*'nso  y  i'Spléndido  i'S.  Háihise 
ilividido  en  cinco  galerías  separiidas  por  <toee 
i-olnmnas  estucadas.  HerniosiiB  arañas  de  broii- 
n-  ix-nden  de  los  techos,  his  ipie  ntlejaii  sus 
mi!  luces  en  grandes  esíJejos  rodeados  de  itjiin- 
tas.  festones  y  bellos  ramilletes  ile  olorosas 
Sores.  La  itresencia  del  (leneral  Santa-.AnnH. 
quien  da  en  este  momento  i-l  brazo  á  la  Mar- 
quesa de  la  Rivera,  esposa  del  Ministro  esi)a- 
fifrf,  anmenta  el  brillo  de  la  rennión  por  sii  ¡u- 
joy  por  el  de  los  oficiales  de  sn  Incido  Ksta- 
do  Mayor. 


Kmbel'-sndo  ilebes  estar  ante  la  presencia 
de  lautas  damas  que  rivalizan  {xir  sus  ele^;an- 
tt-s  vesiidos,  ora  de  hernioso  Inl  bordado  á  la 
'*"<|«eíia  ó  de  brocatel  ;//('«r  oriiido  de  ricas 
^^<>iul;tB.  ora  de  gasas  de  Chiunlery,  -«'nibia- 
do^  (le  inmtilíos  de  plalii,  ó  de  iiriiuiidí  de  se- 


da.  con  ahuevados  y  nimitos  de  flores.  Mu- 
chos de  los  vestidos  son  de  tres  ó  cuatro  ola- 
nes  festoneados  ó  de  fleco,  con  airosos  moños 
de  ancho  listón  en  los  hombros,  y  talles  6 
la  Lnis  XV.  Las  señoras  lucen  espléndi- 
dos briliautes  en  los  brazaletes,  pL'ndientes  y 
diademas,  briílauteH  que  lucen  más  sobre  las 
cintas  tle  terciojielo  negro  iiiteri»ladas  en  lus 
trenzas,  recogidas  graciosamente  sobre  1«  cabe- 
za, en  tanto  ([ue  las  jóvi'iies  Incsüi  en  sus  ves- 
tidos vaiiorosos.  de  blanco  y  oro  ó  de  azul  y 
plata,  flores  y  listones,  y  iidoniaii  sus  toc-ados 
con  raniitos  de  violetas  d  plumas  salpicjidas 
de  polvillos  de  platFi,  lo  que  contribuye  á  pre- 
sentarlas  (^DIno  pintadas  mnriix>sas. 

Toihis  las  daitiiiM.  rimiqnc  |»r  distintos  ca- 
racteres.  son  herniosas  y  iHír  tanto.  bieni)ode- 
mos  agrniiarhis.  sirviéiidunoK  de  gula  aquello 
en  que  más  se  distinguen. 

^.(¿uiiTi'B  fnrmiir  muí  liiTinosii  constelación 
tomando  jior  tilxi  esencial  los  bellos  ojos,  cajHi- 
ces  de  causar  envidia  A  las  estrellas  i"  Pues  jw- 
ra  el  caso  eligí-  á  Dolores  Osio.  Darmen  Itmir- 
te  de  Cnnipliilo,  his  Kclieverrias,  Teresa  Ga- 
ray,  Carmen  Cervantes.  Luisa  Quijano.  Con- 
cha \'aUe  y  Angela  Pctlemonte. 

;,yuiiTeB  formar  después  jireeiososnidos do 
[Kilomas!:'  í'ueiita  i«ira  ello  con  Margfirita  Gar- 
gollo,  l'eisi,  María  y  Teresa  Schneider,  las  Tri- 
gueros. Adelaida  y  M aria  Castillo.  Carmen  Uo- 
rlbar.  las  Bnchs.  Angela.  .Jesús  y  Amalia  Mon- 
tenh',  ChoU'  tinzmán,  Lola  Peña,  Luz  Zoza- 
ya.  .loiiquina  Barrera  y  sn  hermana,  las  Be- 
bí mi  zara  i  íes  y  Sáviigos. 

¿Para  un  gnqKnIe  hermosas  {Milmerus.  ix>r 
sn  donairi'  y  gracia?  Ahí  están :  Kletia  Biisadre, 
Ignacia  An'llann.  Anroni  Bnstamtinte.  Caro- 
limí  Prado.  Mariana  Tornel,  las  Klgneroa,  Do- 
lon-s  Klíítaga,  Cuevas  y  Moranes. 

Di'seas  iirreglar  iiu  nuiíiide  rosase  Pueses- 
coje  en  este  jardín  á  las  lieiiíte/,.  Carmen  Ru- 
bio, la  (Jrnmbiielí  y  la  Ayestaráii.  las  (iil.  Ibá- 
ñcz,  (iea ves,  Huppif».  Cosío,  (ióinez  Laniiulrid. 
Teráu,  Pimenteles.  Paradas,  (tbregones.  Pepa 
Leño  y  Damiana  Vega. 

¿Pn'tendes.  en  íín,  (raer  «  tu  imíigiaaeióu 
las  granilezas  del  Olimixi?  Pues  mira  y  lo  con- 
seguirás, á  Catalina  Barrftn.  Estefanía  Lubat. 
Lola  y  Manuela  Barrio,  la  Marquesa  de  la  Ri- 
vera, P<'i»a  Osio.  Escandón.  Rubio  de  Cniíci- 
nn,  María  Barrio  y  Rosario  Bosero,  y  otras  ([ue 
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podíamos  segregar  de  los  otros  grupos,  por  co- 
rresponderles  de  preferencia  éste. 


— Observo,  querido  ami^o,  que  tus  miradas 
siguen  de  continuo  á  esa  joven  que,  jwr  su  do- 
naire y  gracia,  parece  una  linda  mariix)sa  que 
revolotea  en  este  bello  jardín  de  flores  anima- 
das. Su  presencia  trae  á  mi  memoria  una  his- 
torieta muy  en  voga,  en  la  actualidcid,  historie- 
ta en  que  el  protagonista  es  un  pobre  hombre 
que  por  insinuación  d(íl  general  a([uel  que  te 
di  á  conocer  noches  pasadas  en  el  Café  del  (Ca- 
zador, pretendió  hacer  pacto  con  el  diablo. 

—¿Con  qué  fin? 

— Con  el  de  lograr  la  adquisición  de  esa  jo- 
ven encantadora. 

— ¿Tan  sandio  así  ha  sido  el  pn^endiente, 
que  por  tal  medio  ha  creído  lograr  su  deseo? 

— Tan  sandio  así,  que  de  todo  hay  en  la 
Villa  del  Señor  y,  además,  dicho  general  hízo- 
le  creer  en  los  prodigios  de  hi  magia  negra  que 
cual  á  otro  Fausto  lo  convertirá  en  un  galán 
hermoso,  apuesto  y  rico  y,  \x)v  tanto,  irresisti- 
ble. 

— Curioso  estoy  ix)t  sab(^r  las  i)erii)ecias 
del  lance. 

— Voy  á  satisfacer  tu  curiosidad,  aprove- 
chando los  momentos  en  (jue  los  bailadores 
nos  dejan  libre  elcanqx).  C^onvencido  de  la  efi- 
cacia del  propuesto  medio,  el  poco  avisado  y 
haraposo  galán  cayó  en  la  red  y  aceptó,  desde 
luego,  la  cita  que  p¿ira  la  noche  del  día  siguien- 
te le  diera  el  tantas  veces  citado  militar.  El  lu- 
gar de  la  cita  fué  un  cuartucho  del  barrio  de 
la  Palma,  cuartucho  que  pre^lamenie  adereza- 
do, de  una  manera  Itigubre,  y  oliendo  á  brea  y 
azufre  quemado,  ofrecía  todas  las  condiciones 
de  una  morada  de  Satán.  En  esa  tétrica  estan- 
cia, reunidos  (í1  sutil  engaña  dor  y  el  crédulo 
enamorado,  éste  al  dictado  le  aquel  escribió 
en  un  papel  la  condición  del  pacto,  que  no  era 
otra  que  las  de  entregarse  en  cuerpo  y  alma  á 
Luzbel,  á  cambio  del  gran  servicio  que  se  le 
exigía. 

— Dejemos  este  pa]:x?l  sob-e  la  mesa,  di  jóle 
el  militar,  por  que  el  diablo  ro  se  deja  ver  si- 
no á  fin  de  cuentas,  y  mañana  á  la  misma  ho- 
ra volveremos  por  la  respuesta . 

Figúrate,  caro  amigo,  cuál  síTÍael  asombro 
y  el  disgusto  que  recibiera  el  inocentón  aquel. 


la  segunda  noche  de  la  cita,  al  ver  sobre  la  me- 
sa otro  papel  que  por  timbre  tenía  la  imagen 
del  murciélago  alevoso,  y  en  ese  i>ai)el  se  ha- 
llaba escrito  lo  que  sigue: 


'   J{ijo  mío: 

J/ó  puedo  aceptar  el  pacto  que  rrje  has 
propuesto,  por  dos  razones:  primera,  por- 
que ya  r¡o  tengo  corifianja  er¡  la  formalidad 
de  los  /¡ombres  que,  ó  lo  njejor,  se  hacen 
atrás  y  quedo  burlado;  segunda,  porque  esa 
hermosa  dama  que  me  pides  ¡ay! .  .  .  .  para 
mí  la  quisiera,  Pldenje  otra  cosa  y  te  la 
concederé, 

^u  oadre 


Ingenioso  es  el  cuento  y  ¿cual  es  la  mo- 
raleja ? 

—  La  que  de  él  puede  deducirse  es  la  si- 
guiente : 

"No  se  hizo  la  miel  para  la  boca  del  asno." 

Deliciosa  noche  ha  sido  la  presente  eu  la 
que  hemos  contemplado  no  pocas  hermosas 
damas  reimidas,  tanto  que  quisiéramos  que  las 
horas  suspendieran  su  curso;  mas  como  las  di- 
chas no  son  constantes  en  esta  vida,  la  maña- 
na se  nos  viene  encima  obligándonos  muy  á 
nuestro  pesar  á  emprender  la  retirada. 

Las  dos  y  media  de  la  mañana  ha  dailo  el 
reloj  (l(i  la  Catedral,  hora  en  que  tú  y  yo,  con 
la  mayor  parte  de  las  familias,  abandonamos 
la  Lonja.  Ya  en  la  calle  los  ecos  de  nuestra 
plática,  el  sonido  acompasado  de  nuestros  pa- 
sos y  los  aullidos  lejanos  de  un  perro  c^illeje- 
ro,  interrunqx^n  el  silencio  de  la  noche,  duran- 
te la  cual  entra  en  reposo  la  colectividad  hu- 
mana. Avivada  nuestra  imaginación  por  t»se 
silencio  nos  entregamos  á  juiciosas  reflexiones 
sobre  ciertas  preocupaciones,  trasmitidas  de 
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nna  ¿otra  gfiiü ración  y  cstrilmii  particular- 
men  te  en  imprudentt^s  consejas,  referidas  á  loe 
niños. 

— ^C'iiántas  criaturÜlas,  me  dices,  se  halla- 
rán «-^11  estos  niouiuiitos  sobri.'CogicljiB  de  terror 
al  escucliar  los  aullidos  di'l  callejero  oau.  con 
1h  i*leaqne  se  les  infiindede  (¡ueel  tal  animal 
laii^ii  sus  qnejitlos  iwrque  ve  al  diablo. 

-  Muchas,  te  couteslo  yo,  y  ten  \)ot  cierto 
tjue  esíis  i>reocHim<-¡one8  y  ooníiejas.  de  que  ad- 
miirirás  pleno  conoi-imiento  cuando  te  dt(í- 
iifS  iicoiniMiAarmc  á  visitar  algunas  casas,  eu 
las  queseras  por  mi  presentado,  causas  son  del 
Ijíivor(pie  iiifnuden  á  Itw  niños  los  Ui^íares  so- 
litarios y  los  privados  de  luz,  mas  esjx-ro  de 
Dios  el  rtíuicdio  que  ha  de  librar  á  la  Sociedad 
de  tan  peniiciosa  coHtund)re. 

Siíliit  a  men- 
te iiiterruunien 
nuestra  conver- 
sación las  acu- 
das y  r<.'petidas 
pitüdas  de  los 
sereno»,  que 
anuncian  algitn 
tírave  aconteci- 
miento. 

La  obscu- 
ridad no  nos 
¡)ermitc  distin- 
t;nir  tí  los  ^íiuir- 
diaiies  del  or- 
deíi  público  que 
aparecen  por 
todas  las  bocacalles,  y  sólo  observamos  sus 
inoviinienlos  apresurados  y  el  rumbo  á  que 
i¡f  dirigen,  j  or  los  centelleos  lejanos  de  las 
lnc«'s  de  sus  faroles.  Nos  acercamos  al  lugar 
del    peligro,  guiados  por  ia  curiosidad,  &  fin 
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'  de  instruirnos  de  la  ocurrencia.  Algunos  sere- 
I  nos  se  encuentran  ante  la  puerta  de  una  casa, 
en  tanto  que  otros  SO  ven  recorriendo  las  azo- 
teas, lo  que  nos  indica  que  se  trata  de  pillar  á 
un€)S  ladroiu'8  que  han  robado  ó  han  intenta- 
do robar  aijuella  casa.  Dos  6  tres  jefes,  á  ca- 
l«tllo.  llegan  sucesivamente  y  comunican  Bus 
órdenes,  en  virtud  de  las  cuales,  los  serenos 
entran  y  salen.  sut>en  y  bajan,  se  asoman  Á  los 
balcones,  y  salvan  las  citarillas.  registran  to- 
■  dos  los  rincones  y  alumbran  con  sus  linternas 
los  cuer¡)os  voladizos  del  edificio.  AI  <'abo  de 
.  un  cuarto  de  hora,  los  siTenos  salen  de  hi  ca- 
sa, el  zaguán  de  ésta  cierra  sus  imcrtas.  y  aiiué- 
ilos  se  retiran  ásus  puestos.  Acercóme  i'ntóu- 
ces  auno  y  le  pregunto:  ¡Qué  hulwV  y  me 
I  resjíonde;-  Nada  señor,  sino  que  los  de  la  ca- 
'  su  sintieron  iiasos  en  la  azotea,  fignrándost'les 
ser  di-  ladrones,  y  eran  de  losgatos  que  en  aiiue- 
11a  se  pasean. 

¡Cómo  no  han  de  ¡Kisearstí  esos  bichos, 
le  ri'i)liipié  yo.  en  noche  qiu'  iMra  i'Uos  es  de 
luna ! 

¿Y  itoT  qué  no  puoilen  haber  sido,  obst'r- 
vas  tfl.  verdaderos  ladrones  ó  i>or  lo  menos  la- 
drones de  corarones  de  guaiNis  mozíis  los  que 
hayan  intentado  asaltar  hi  casa ''  Lo<iue  suce- 
de es  que  cuando  la  iJoHcía  llega  tanli-,  lo  que 
acontece  con  demasiada  frecuencia,  aquí-llos 
han  escapado  y  ésta  salva  su  reH|)onsaI>ilidad 
utribuyendo  el  accidente  A  las  travesuras  de 
los  gatos. 

Damos  término  íi  nuestra  conversación  al 
llegar  á  tu  casa  eu  la  cual  te  dejo  ijara  ir  á  des- 
cansar en  la  mía.  Al  desjx'dirme  de  ti,  hieren 
mis  oídos  la  vibrante  campana  del  reloj  de  la 
Catedral  y  hi  voz  del  guarda  (piegritu.  ,1-^iniéB 
de  nna  prolongada  pilada: 
¡Las  tres  y  sereno! 


i4^ 
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MÉXICO    DE    NOCHE. 

(roNTINrACION). 


s.A.xjTisis«a:os 


^-^íCí 


\^^|N  muestro  primer  pasoo  t(»  ofrecí,  cinerulo 
m/'^  amigo,  (líirte  )X)rm(Miores  sobre  tíxlo  lo 
conceriiiíMitr  ni  acto,  mediante  el  cnal 
adciuirimos  el  ser  de  gracia  y  el  nombre  de  cris- 
tianos. Mi  plática  versará,  ]íor  tanto,  sobre  los 
bautismos  y  com[>adrazL¡:os. 

Las  tí))icas  (»scenas  (jiietieníMi  lugar  gene- 
ralmente ix)r  las  noches  en  esta  buena  ciudad 
de  México,  durante  la  mitad  del  Sff/lo  de  Ids 
Incrs.  y  que.  salvo  algunos  detalles,  seguirán 
presentándose  mi(Mdras  el  mundo  si'a  mundo, 
se  retieren  al  acto  indisiK'nsable  de  cristiani- 
zar á  los  recien  nacidos;  mas  como  toda  obra, 
según  me  enseñaron  en  la  éjK)ca  del  obscuran- 
tismo, al  d(»cir  d(*  los  mod(?rnos.  deb(^  constar 
de  tres  partes:  prólogo,  desarrollo  y  epílogo, 
d(»bo  proc(Hl(»r  en  nu  narración  conforuu»  á  esa 
j)ráctica  añeja. 


LOS    PREPARATIVOS. 

S(íli(l<f  <lc  In  rurufn  tnia  danni  (cuenta 
errada  las  más  vec(»s  por  las  mismas  interesa- 
das), cmtra  en  Consejo  la  familia  con  (d  ñ\\  de 
elegir  entn»  sus  amistades  al  [)adr¡no  y  la  ma- 
drina, cuestión  no  tan  SíMicilla  al  parecer,  \yov 
cuanto  á  cjue  la  elección  de  tales  parientes  (es- 
pirituales deb(*  recaer  en  individuos  (pie,  })or 
su  buena  posición  social,  puedan  dar  algún 
día  sombra  y  abrigo  al  ahijado,  y  que  por  su 
estrecha  amistad  no  rehusen,  caso  (pie  acon- 
tece con  fr(^cu(»ncia,  Ik^var  ala  \Áh\  bautismal 
al  niño  (pK^  ¡ki  de  ¡Ir (jar  de  París .  st^gúii  se 
da  á  (»nt(^nder  á  la  parte  menuda  dt*  la  fami- 
lia. 

Las  carneas  de  un  criado  ]X)r  las  calles  á 


deshoras  de  la  noche,  cuando  no  es  el  propio 
marido  acouq)añado,  á  ve(!e8,  del  sereno,  y  los 
fuertes  aldabazos  (pie  se  dan  á  la  puerta  de»  1h 
casa  de  una  profrsora  rn  ol)st(*trici(i,  son  l3s 
indicios  ciertos  de  (pK*  el  drama,  tiui  ttmiido 
como  esjMTado  (»n  un  hogar,  S(»  ha  iniciado  ya. 
VA  criado  ó.  ix^ngamos  por  caso,  (d  marido. 
envuelto  (MI  su  gabán  do  paño  grm^so,  pañue- 
lo de  seda  al  cuello  v  sombrero  sumido  hasla 
los  ojos:  la  comadrona  arrebujada  en  un  uian- 
tón  de  esiK^Sti  lana,  y  el  sereno  abrigado  ccii 
capote  (*siK»cial  de  pañode  Querétaro:  los  tres 
á  la  luz  del  farol  del  guardián  público  diiigen- 
se  aim^suradamente  á  la  casa  de  la  paciente: 
el  priuK^ro,  para  consolar  y  dar  ánimo  á  la  con- 
sorte y  á  sufrir,  ala  par  de  ella,  como  si  la  mal- 
dición del  Señor  á  nuestra  primera  madn»  re- 
zara (»on  él:  la  segunda  para  c^jercí^r  su  iDrof(  - 
sión  en  su  calidad  dí^  adjunta  á  la  facultad 
ntrdi('(f-(inintr(i¡('(i  y  de  profetisa, pues  i)or  me- 
dio (!(*  un  alfilíT  x)rendido  á  cierta  altura  (»n  una 
vela  d(*  cera  (Micendida,  as(»gura  que  al  llegar 
la  ñama  al  expresado  í\lfil(T,  el  tan  temido  lan- 
ce tendrá  su  realizacií^n,  y  {A  tí^rcero  pira  re- 
cibir la  propina,  volver  á  su  puesto  abandona- 
do, lanzar  una  prolongada  x>itada  y  (»chars(»  de 
nuevo  á  dormitar. 

Llegado  á  est(*  mundo  id  infante»  entre  zahu- 
uK^rios  de  alhucema, por  intervención  de  S.  Vi- 
cente  Ferrer,  cuya  eíigie  pu(ísta  de  cabt»za  en 
una  mesa,  da  testimonio  del  hecho,  procínle  la 
conifidrona  á  bíiñar^d  recien  nacido  en  agua  (l(^ 
romero  y  á  v(»stirlo,  es  decir,  á  ceñirle  apreta- 
damente sus  mantillas  y  fajeros  como  proce- 
de una  cigarrera,  arrollando  las  hojas  del  ta- 
baco para  dar  forma  á  su  labor,  no  quedándo- 
le, por  tanto,  á  la  infeliz  criatura  los  brazos  li- 
bres, sino  comprimidos  por  las  apretadas  liga- 


rcAiHíos  ni;  fdsTrMiiuiis, 


im 


(loras,  todo  ello  coii  el  fin  de  que  no  se  iiraile 
con  sns  propias  uñitíis  y  iwrii  que,  oon  el  tieiii- 
1».  nofiea  alboratadizo.  razón  ix)r  la  cuiíl,  se 
:iice  con  referencia  á  todo  joven  inquieto  y  teii- 
lóii,  que  no  te  amarraron  las  manos  cuando 
niúü. 


1 


3So  es  raro  entre  la  jíenti'  del  pueblo  que  la 
niisiiiia  ijartera  umoldi-  en  una  jiearilla  la  ea- 
bezt».  del  r«!Íeii  nacido,  le  aguce  con  los  derlos. 
ini  la jegnadoB  de  aceite  de  almendras  dulces  sin 
fnfcgo,  la  nariz  chata,  tratando  de  enmendar 
laa  i  mperfecciones  del  hombre  en  su  estado  eni- 
hiionario,  y  coloque  en  las  delicadas  maneci 
H«s  «leí  nene,  dijes  y  amuletos,  ot>nio  ojos  <le 
Tei^jiilo.  pf^acitos  de  azabache  y  otras  zíiran- 
dnjcis,  [jara  precaverlo  de  ciertas  calamidades 
de  la  vida  y  librarlo  de  las  brujas.  Prepara,  ade- 
uifis,  el  primer  alimento  del  niño,  coiisislente 
«>Ti  íigiia  azucarada.  <ine  se  le  administra  con  la 
extremidHd  del  dwlo  uieriique,  ó  ixir  uiedio  de 
on  hisopillo  de  hilaza  y.  por  último,  se  esfuer- 
w  para  halagar  á  la  Familia,  tratando  de  pro- 
bar ijne  el  matrimonio,  cuyo  es  el  nene,  so  ha- 
lla exento  de  todo  gatnix^rio,  manifestando  (¡ue 
l»s  tüccioiies  del  nífto  son  ftiililfiK.   trasunto 
fi"'l  tie  las  del  ijadre.  probanza  inadmisible  ¡jor 
fiHiíatoáqne  los  rasgos  tisonómicos  de  twtoan- 
P'lito  que  viene  á  este  mundo.  i»r  rndinien- 
tolcsj  íibnitadas.  A  los  de  nadie  se  ¡«irecen. 
Tiimpoco  descuiíla  la  susodicha  señora  la  i»re- 
patitcióii  de  infusiones  de  algunas  yiirbas  ¡ml- 
^  adniinístrnrlíis  al  nífio.  con  el  tin  de  qiie 
Wroje  la  baba,  evitarle  un  empacho  y  facili- 
taríe  el  régimen  de  ciertas  funciones  nafii- 
íüles. 

Tan  importante  es  el  oficio  de  la  {tartera, 


del  inédi<io  se  considera  couk)  secun- 
dario, y  irnando  éste  ocupa  el  lugar  (¡ue  le  co- 
rresiKjnde,  todo  cambia  de  asjx-ctoen  favor  de 
la  madn'  y  del  hijo;  sin  enbai^o,  si  aquél  es 
como  algunos,  partanchin,  hace  bni-na  jiareja 
con  la  comadre,  dejando  á  todos  boquiabiertos 
con  sus  explicaciones  terapéuticas  aplicadas 
al  caso,  y  sus  textos  en  latín. 

Kn  tanto  que  la  adjunta  á  la  facultad  de 
(.ialeiio  llena  sus  funciones  con  el  recién  imci- 
do,  iK-rsonas  ih-  la  familia  preguntan  si  aqiu'l 
es  nifio  6  niñii.  y  hacen  sus  observaciones  y 
pronósticos,  l'na  que  la  echa  de  exinTimenta- 
da  en  achaques  de  la  matenddad.  dice  (|ue 
aquel  muchacho,  tan  coloradote,  liii  de  ser  más 
blanco  que  el  armiño  y,  si  se  quic-re.  rabio  y 
de  ojos  azuli's,  y  otra  que  inaahneiite  pn-sunie 
de  sabilioada  inaiiiliesta  [piccl  infante,  no  obs- 
tante la  depri'sión  de  su  moller.-i.  ha  de  ser  muy 
talentoso  como  el  Pailre  Alxilaha  <h'  la  Profe- 
sa.  Los  niños  de  la  casa,  imbniílos  como  estAn 
en  las  falsas  i<h'as  cine  se  les  hati  iticulciido, 
preguntan  indiscretamente  ílóiide  está  hi  caji- 
ta  en  íjue  vino  el  nene  de  París,  no  faltando 
alguna  niña  que  ruegue  á  su  papá  que  le  en- 
cargue otro  niño  llorón  como  el  de  sn  mamá. 

Llega  el  momento  en  que  la  familia  tiene 
su  segundo  conciliábulo,  con  el  fin  de  imiwner 
al  niño  el  nombre  con  que  ha  de  ser  conociilo 
en  el  mundo.  Acúdese.  desde  Inego.  al  calen- 
dario »iue  ])ocas  veces  6  ninguna  dej:i  á  a(¡né- 
lla  satisfecha,  pues  ¡Mingo  ¡«ir  caso,  si  el  libri- 
to  aquel  marc.-i  San  Pancracio  el  día  di-l  naci- 
miento, todos  á  nna  vozexelainan:  ¡ay  que  feo! 
Yo,  prorrumiH'  una  anciana  \x>r  ser  devo- 
ta de  la  Santa  alwgada  de  inqKJsibles,  le  lla- 
maría Rito. 

-  No  tfa,  conlesfa  una  joven,  ese  unnd>n', 
sobre  ser  tan  feo.  como  el  de  l'aniTacin,  es  im- 
propio para  un  hondiri'. 

-  Yo.  exclama  otra  joven,  aconláiidiise  ih' 
sn  novio.  le  llamarla  Tilo. 

-  Todos  esos  nombres  Mou  prosaicos  inl<'- 
rrnmiM-  nn  |>eliiiictre  n'cien  llegado  de  París 
de  Francia  como  él  dice,  á  donde  lo  enviaron 
IKira  mal  ediii'arse;  jjor  mí  se  llamaría  Kené. 
Arístides  ó  (iwlofn'do. 

El  niño  terrible  de  la  casa  interviene  fcim- 
bién  en  el  asunto  diciéndole  á  su  hermana  ma- 


yoi 


rtPor  qué  no  le  llaman  Chacho? 
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EL  LIBRO  DE  MIS  RECUERDOS. 


Que  tonto  eres,  si  es  nombre  de  ixíito. 

;,Piies  por  qué  á  mí  me  llaman  Chucho 
y  á  mi  hermanita,  como  á  la  gat^i,  Miche? 

V(»te  de  a^juí  muchacho,  i{\ié  entiendes 
til  de  (^sto.  ya  te  ha  dicho  mi  mamá  que  los 
asuntos  de  las  ¡x^rsonas  grandes,  no  rezan  con- 
tigo. 

Y  por  el  (»st¡lo,  no  hay  ix^rsona,  grande  ni 
(íhica,  qu(»  no  rxix)nga  su  parecer.  La  madre 
impon(»  ol  nombre  del  padre,  éste  el  de  la  ma- 
dre, aun  cuando  el  niño  resulte  Ursulo,  los  pa- 
drinos también  los  suyos  y  hfista  la  comadre 
propone  qui*  se  llame  Vicente  Efe. 

Ciertas  gentes  preocupadas  no  admiten  ix)r 
Ijrimer  nombre  otro  que  no  sea  el  del  santo  que 
corresix)n(le  fil  día  del  nacimi(»nto,  seguras,  co- 
mo están,  de  que  el  niño,  en  la  carrera  de  la 
vida,  se  libertará  de  una  mu(Tte  repentina. 

Muy  común  es  ([uc  al  discutido  nombre  s(^ 
anteponga  otro  de  n^glanu^nto,  de  José  para 
los  hombres  y  df  María  para  las  mujeres,  y  to- 
davía queda,  á  merced  del  cariño,  la  modifica- 
ción de  los  nombres  así  por  ejemplo:  los  11a- 
nuidos  Josés,  Franciscos,  Ignacios,  (luillermos. 
Eustaquios  ó  Eduardos,  se  les  dice  l\»pes,  Pan- 
chos, Nachos.  Memos,  Quicos  y  Lalos,  y  á  las 
llcimadas  Rosarios.  Isab(*les,  Dolores,  J(*sus(»s 
y  Teresiis,  cámbiaseles  sus  nombres  ix)r  Cha- 
ros, Chalx^las,  Lolas.  Chuchas  y  Teres. 

Las  primitas  atenciones  de  la  que  en  ta- 
les monií^ntos,  d(\scui  pe  ña  A  interinato  de  ama 
de  la  casa  son :  mainhir  á  una  de  las  criadas 
por  dos  jaletinas  di»  ¡xi fitas  al  Café  del  Caza- 
dor, con  (*1  fin  de  reparar  con  tal  alimento  las 
fuerzas  di»  la  paciente,  desfallecida  por  el  re- 
ciente trance,  ordenar  á  la  cocinera  cpie  com- 
pre en  la  plaza  del  Volador  un  manojo  de  ga- 
llinas, para  el  condimento  del  substancioso  cal- 
do, con  el  (pie  ha  de  alinu^itarseacpiella  en  los 
subsecuentes  días  de  la  cuarentena,  y  tMiviar 
con  (4  círiado,  generalmente  indio  bozal,  el  re- 
cado de  ord(»nanza  á  todas  las  amistades  de  la 
familia. 

He  acpií  el  corto  diálogo  entablado  (Mitre  el 
criado  y  la  ^xTsona  (pie  recib(»  el  mensaje: 

—  ButMUíS  días,  niña. 
Buenos  días.  Kocpie. 

-  Que  dice  la  niña  Pancha,  qwv  como  es- 
tán sus  mercedes,  que  les  besan  las  manos  y 
que  ya  tienen  un  criadito  más  á  quien  man- 
dar. 


-  -  ¡  Como !  pues  ( jue  ya 

-  Pos,  ya,  si  su  mercé  es  servida. 

Será  muy  mono  el  niño  ¿no  es  verdad? 

Pos,  quien  sali(^ pué  que  sí. 

DígaU»  usted  (pie  nos  alegramos  mucho 
y  (pie  por  allá  iremos  i)ara  darles  el  parabién. 
-  Adiós,  Niña. 

Adiós,  Roíjue. 
Señálase  el  día  para  el  bautismo  y  S(»  pro- 
c(*de  á  formar  la  lista  de  los  nombres  ó  llanie- 
mos  letanía,  que  debe  llevarse  al  Señor  Cura 
para  el  acto  solemne,  al  (pu?  tú  y  yo:  caro  ami- 
go vamos  á  asistir. 

II 

EL  BAUTISMO. 

A  eso  di"  las  siete  de  la  docIk*  ó  p.  ni.  co- 
mo se  dirá  en  lo  xx>rvenir.  detiént\se  frent(»  al 
Cuddrfnifr  (\í*  la  parroíjuia  un  carruaje  (¡ue, 
según  la  calidad  (1(^  las  personas  qm^  (Mi  él  lle- 
gan, (^s  un  simón  ó  un  elegante  lando.   Las  di- 
ferencias (^sencial(*s  entre  uno  y  otro  consisten : 
en  (pie  d(»l  prinuTos(»apea  de  la  escuálida  mu- 
ía d(»  mano  A  cochero  y  abre  la  ix)rtezuela. 
ix)r  la  (jue  bajan   á  saltos  las  ix»rs(^nas,  me- 
diante el  (*strilx)  rígido  de  hierro,  y  (1(*1  segun- 
do el  lacayo,  qui(»n  ad(nnás  de  (l(»sempeñar  el 
mismo  oficio  de  abrir  la  ])ort(»zuela.  (lesdol>la 
con  gran  (estrepitóla  escalerilla  de  goznes,  en 
tanto  cpK»  el  cochero,  (h^  librea,  permantíce  (píle- 
te >  en   A  pescante,  cuidando  de  sus  frisones. 
Chorno  brotada  d(»  la  tierra  aparece  la  turba  de 
muchachos,  qiu»  ajxMías  d(*jan  A  ixiso  libre  á 
las  p(^rsonas  (pie   han  bajado  del  carruaje  y 
son  generalnuMit(\  ol  i)a(lre  de  la  criatura,  el 
piulrino,  la  madrina  y  la  partera,  (pie  á  los  tn^s 
llama  ya  compadn^s,  la  cual  ll(*va  (Mi  su  n^gazo 
al  embrión  del  s(^r  humano,  envu(»lto  en  largas 
mantillas,  blaiu^as  como  el  am^x)  de  la  nic^ve. 
y  sobrecargadas  de  listones  de  seda,  randas  y 
encajes,  así  como  la  falla  que  cubre  la  diminu- 
ta cabeza  del  pimpoyo.  Mientras  los  pil hielo» 
esperan  fuera  del  Cuadrante  la  tí^rminación  d(^ 
la  cíTemonia,  imni  (ejercer  sus  diabluras,  las 
sobnMÜchas  jDersonas  se  instalan  picií^ntemen- 
te  en  hi  oficina  de  la  parroquia,  en  espera  del 
señor  Cura  ó  del  Vicario  y  entretanto,  el  nota- 
rio asienta  la  partida  de  bautismo,  según  la  fi. 
Ilación  y  generales  que  del  ahijado  da  el  pa- 
drino. 


CUADROS  DE  COSTUMBRES. 
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Quisiera  omitir,  mi  buen  amigo,  los  deta- 

ll^s   de  la  ceremonia  del  bautismo,  pero  el  cos- 

cj «i Hinque  siento  ix)r  narrarlos,  no  me  per- 

n:i  i  tt^  llevar  á  cabo  tal  pro^jósito,  con  tíinta  más 

r"fi2S<3n  CTiimto  que  considero  que  las  impresio- 

ii«r-í^     (pie  se  reciben  en  ese  acto  no  han  sido, 

t^i.  1    ^ez,  exix'rimentadas  ixn  tí.  Mueven  tu  áui- 

Ei:icz>    los  íqMiros  del  padrino  para  sostener  iiuie 

líi-     x^i'*^  bautismal,  al  rorro  aquel  (pie  ¡x)r  las 

f  <i>:r'^^*ulas  y  variadas  ix)s¡cion(»s  á  (pie  s(*  le  su- 

jc^'t-«x,  según  las  exigencias  dv.  la  cereiimnia,  con- 

s*^x-^'a  il(»so  su  cuerix^cillo  ix)r  mibigro,  maneja- 

<1.^:>    i,X)r  tíin  in(\x[)ertas  manos;  los  chillidos  del 

n:i  00*080  al  sentir  en  su  velluda  cabeza  la  imx)re- 

sic:>ii  del  agua  fría  y  los  gc^stos  (pi(»  hftcí*  el  an- 

^c^l  i  to  al  saborear  la  sal  (pie  (Mi  sus  labios  ^x)- 

II.*  ^   «  "1  saciTílotí^:  las  (escudriñadoras  miradas  d(*l 

s?i.c*ristán  y  monaguillos  para  descubrir  ix)r  la 

f'^^clia  del  padrino  lo  (pie  tienen  (]ue  esj)erar  de 

írixi    1  il>eralidad,  y,  i>or  último,  la  actitud  distrai- 

^\^%.    clel  mismo  j)adrino,  preí^cupado  con  la  idea 

<^1^*    lii  conveniente  distribuciíni  do  los  rohfs  en- 

"^r*:*    tíintas  gentes,  de  diferentes  clases  y  condi- 

<^ioiies,  y  con  la  d(»  los  obseípiios  á  la  comadn» 

y    M-1  ahijado.  A  causa  d(»  las  traídas  y  llevadas, 

>'    <1«^1  maltratamiento  (puí  tieiu*  (pie  sufrir  el 

*^l^^    liis  mantillas,  su(»l(^  acont(*c(Tle.  con  daño 

*l*^    I<^)S  píidrinos,  lo  (iu(*  á  S(nt<'hic((  cuando  re- 

^i^ía  cartíis  d(*  su  padn»,  el  CíolxTnador  de  la 

Jiisula  Barataria,  (pie  se  iba  en  aguas. 

Ia\  palabra  /-o/o  aplicada  á  la  i)ropina  dada 
^^^^1  inotivo  de  la  cenMiumia,  ])rovienede  la  res- 
l^^^^^sta  que*  da  el  ayudante  á  esta  im^gunta  del 
»ac**»rdote:-   rix  r<i¡tfiz<in\     rolo. 

Fuera  ya  d(»l  templo  la  comitiva,  se  v(»  asal- 
*^**«l¿i  \)OT  la  turba  d(»  pilluí^los  ([ue  atruíman  el 
^ii*t*  con  sus  dí^saforados  gritos  d(»  ¡xtdrino,  el 
*''*/<),  mientras  el  i^idn»  y  los  padrinos  se(»stre- 
^^riiin  para  formar  en  torno  de  la  comadre  un 
pí^rapeto  ([ue  la  d(»fienda  de  la  tí^rible  a(íome- 
^i^^la  (le  los  muchachos,  á  los  que  procura  apar- 
^^^  el  pa^lrino  arrojando  l(\jos  puñados  d(»  me- 
I  <\i<H*illos  d(í  plfita,  sobn»  los  qu(»  S(^  arroja n  aqué- 

ft  Uos  como  sobre  los  granos  d(»  maíz  las  aves  de 

H  í^rral.  El  cochíTo,  í\\\e  como  los  aurigas  de  to- 

Wk  (Cosíos  ti(»nnx)s  es  sobradament(í  práctico  (m 

^K  «cuantos  actos  de  la  vida  ix)ne  en  juego  la  so- 

ciedad, S4»  halla  prev(»nido,  con  la   ix)rt(*ziie- 
ladesu  c^irruaje  abierta,  al  pie  del  estribo  y 
sombrero  en  mano.  Libr(\s  d(d  contacto  inme- 
diato de  los  pilhielos,  las  ^xírsonas  de  la  comi-  | 


ti  va  entran  en  el  coche,  el  cual  echa  á  rodar 
con  cuanta  velocidad  pueden  trasmitirle  las 
escuálidas  muías.  Los  muchachos  i^ersiguen  el 
coche,  á  carrera  abierta,  gritando  sin  cesar:  j;a- 
(Iriiio,  bolsd  de  enero,  medio  pados^  y  padri- 
no pelón,  y  otras  cosas  ix)r  el  estilo.  Y  á  me- 
dida (pie  observan  e\\  menguante  la  liberalidad 
del  padrino,  escaseando  \yoT  tanto  los  tlaeos  que 
S(»  les  arrojan,  van  desertando  sucesivamente 
(MI  (3a(la  es(piina. 

No  paran  e\\  esto  los  apuros  del  padrino  y 
la  madrina,  pues  en  hi  casa  del  ahijado  k^s  es- 
lieran otros  lances  también  comprometidos. 
Desde  (pie  s(^  apean  del  carruaje  empiezan  á 
distribuir  su  caudal.  Dos  ó  tn^s  ilesos  de  pro- 
pina al  coch(íro,  único  caso  en  que  éste  deja 
de  S(T  el  tenaz  disputiidor  de  la  piga;  medios 
y  reales  llaniantes  del  nuevo  cuño  á  todos  los 
criadí^s  de  abajo  á  arriba,  á  los  niños  de  la  c^r 
sa  y  á  los  demás  chicuelos  (pi(*  S(^  apirecen  co- 
mo i)or  encantami(Mito,  y  (^scuditos  de  oro  á 
las  ixTsonas  de  n^speto  y  señoritas.  Presén- 
tanse  los  escuditos,  cada  cual,  en  una  flor,  sos- 
tenido i)or  alambres  y  armmlo  en  brichos  y 
espiguillas  de  m(*tal  blanco  Además,  los  pa- 
drinos tií^nen  que  res(*rvar  partcí  de  tales  dona- 
tivos para  sus  amistad(»s  de  fuera  de  la  casa, 
para  la  profesora  de  obstetricia,  á  la  (pie  por 
rigurosa  costumbn*  s(»  le  da  una  onza  de  oro, 
y  para  los  gorrones  (jue  nunca  fíiltan  en  lasca- 
lies  y  (pKí  haciéndose  los  a])ar(»cidos  exclaman: 
padrino,  el  rolo. 

A  la  distribuciíui  g(Mi(^ral  de  los  volos  pre- 
cedí» el  acto  de  la  devolución  del  niño  á  la  ma- 
dve.  la  (pie  es^xTa  en  su  cama,  ya  de  falla  y 
v(»stida  con  un  i)einador  blanco  como  la  nieve, 
adornado  con  (embutidos,  y  abrigada  con  una 
lujosa  colcha  de  seda,  de  la  misma  proceden- 
cia (pie  los  mantoiK^s  de  Manila.  El  padrino, 
al  ]_x)ner  al  niño  sobre  la  cama,  dirig(*  á  la  co- 
madr(N  en  corto  discurso,  las  fras(^s  (pie  su  fe- 
cundia  le  ixTiniten,  ix)nderaiido  las  virtudes 
de  los  ])íidres  y  las  gracias  de  su  ahijado  que 
acababa  de  ser  jiuriticado  con  las  santas  aguas 
del  bautismo,  á  todo  lo  (pie  aquélla  contestii: 
¡Compadr(\  (pie  tenga  usted  buena  mano! 

El  ijadrino  d(*ix)sita  bajo  el  almohad(Sn,  el 
obs(Hpiio  (l(»stinado  á  la  comadre,  el  cual  con- 
sista» en  una  joya,  cuando  no  deja  para  más 
tarde,  ó  para  el  acto  de  la  saeaniisa,  hacer  el 
regalo. 

24 


186 


EL  LIBRO  DE  MIS  RECUERDOS. 


III 


EL  REFRESCO. 

Noche  feliz  es  aquella  tm  (jiie  la  madre  abri- 
ga en  su  regazo  al  niño,  iniciadlo  ya  (mi  la  reli- 
gión de  Cristo,  y  en  t[U(*  to<los  los  d(»  la  fami- 
lia se  entregan,  por  tal  motivo,  á  las  exiJíinsio- 
nes  de  alborozo.  Los  crifulos  van  y  vienen  dan- 
do cumplimiento  á  sus  respectivas  obligacio- 
nes y  todos,  deudos  y  convidados,  so  dirigían 
al  comedor,  donde  la  plática  animada  confun- 
de su  murmullo  con  (*1  lejano  ruido  que  produ- 
ce el  movimiento  rotatorio  (lo  los  cubos  do  los 
neveros  que  desenii)efian  su  oti(»io  on  la  pieza 
inmediata. 

Sobre  el  blanco  ahuman isco  (pie  cubre»  la 
mesa,  hállanse,  simétricamente  colocados,  pla- 
tones que  contienen,  ajñlados,  bizcochillos  do 
varias  clas(»s,  como  soletas,  rodeos,  x)uclias  y 
polvorones,  así  como  rebanadas  de  (picoso  fres- 
co y  de  carnes  frías,  adornado  todo  esto  con 
banderitas  de  píijxíl  picado,  d(»  variados  colo- 
res. A  la  luz  de  las  velas  d(*  (^six»rma,  sostcMiidas 
en  candelabros  de  bronce,  brillaií  los  cubier- 
tos de  plata  y  las  copas  de  cristal  y  so  avivan 
los  colores  de  los  claveles  y  d(*  las  rosas  de  cas- 
tilla que,  en  vistosos  ramos,  sosti(»n(»n  los  li(»r- 
mosos  floreros  de  jx)rcelana.  No  escasean  buta- 
nos vinos  para  los  hombres,  licores  tinos  pira 
las  damas  y  golosinas  para  los  niños,  como  cre- 
mas de  varias  clases,  natilhis  y  confituras  de 
las  afamadas  dulcerías  francesas  como  ''El  Pa- 
raíso Terrestre''  v  '^Devers."  En  clases  de  re- 
frescos,  sír\"en8e  sangrías,  helados  diversos  y 
finos  mantecados  y  i>articularmente  los  llama- 
dos canutos  que,  como  otras  cosas  buenas,  des- 
aparecerán de  nuestros  hábitos. 

Como  la  propensión  á  pronunciar  brindis 
en  los  convites  ha  sido  tan  g(»neral  en  todos 
los  tiemjjos,  no  faltan  en  fiestas  como  la  (pie 
se  describe,  brindadores  que  al  grito  de  ;  bomba 
por  Fulano!  lanzado  por  uno  de  los  asistentes 


y  al  repiquetíx)  de  las  copas  de  cristal  por  me- 
dio de  los  cuchillos  y  temedores,  se  pongan  en 
pie  para  felicitar  á  alguien,  ix)r  meilio  de  su 
discurso  en  prosa  ó  verso,  qu(í  han  estado  dis- 
curriendo durante  la  comida;  brindadores  que 
(l(*sde  (pie  toman  la  copa  en  su  mano  hasta 
([ue  pronuncian  la  illtima  palabra  hacen  n^ir 
ix)r  su  actitud  y  ix)r  la  incoherencia  de  his  idi^as 
y  disi)arates  obligados  ix)r  la  tiranía  do  los 
consonant(*8,  mas  como  se  tiene  presente  i[ue 
no  todo  hijo  de  v(^cino  viene  áeste  mundo  con 
sal  (MI  la  molh^ra,  todos  procuran  U^ner  oídos 
(1(*  m(»rcader. 

Como  es  natural,  los  brindis  obligados,  en 
la  celebraci(')n  di^l  na(M miento  d(»  un  niño,  van 
dirigidas  á  los  [)adres  de  la  criatura  (pie  dan  el 
ambigü.  al  infante  (jue  es  el  santo  de  la  fiesta 
y  á  los  padrinos  (pu*  repirten  UK^liecillos  de 
oro  (Mi  fiónos  do  trai)o.  lios  novios  como  es  de 
costumbre,  brindan  ]K)r  SíM'ias,  siendo  los  tales 
brindis,  auiujue  mudos,  los  más  expn^sivos  y 
elocuíMites. 

El  verdadero  (^jjílogo  del  drama  qmnla  pa- 
ra despuf^s,  en  ([ue  aíTecen  las  incomodidades 
del  padrino  á  niíMÜda  (pie  i)íisan  los  años  y  son 
mayores  las  exigtMicias  d(*  los  compadres  y 
d(*l  ahijado,  mas  no  }X)r  esto  creas,  carísimo 
amigo,  (pie  io  aconsejo  que  S(*as  egoísta  y  mal 
cristiano,  pues  lo  único  cpie  de  tí  qui(*roes  tpie 
sons  pn^cavido.  y  (pi(»  para  aceptar  (4  cargo  in- 
quií^ras  previamente,  con  astucia,  la  intenci(3n 
con  quo  se  te  haga  la  demanda,  si  es  con  un 
buen  proiDÓsito  (')  ix>r  vil  interés.  Si  tienes  vo- 
cación para  semejantes  parentescos,  procura 
encí^mpadrar  con  un  indio,  ^xjrque  éste  8al>e 
ser  agradecido,  y  t(Mi  por  cierto  que  no  te  fal- 
tarán, de  tiem]K)  en  tiiMiqx)  en  tu  casa,  flores,  le- 
gumbres y  gallinas  bien  cebadas. 

No  (Lijarás,  mi  buen  amigo,  de  reconiar 
cuanto  te  he  n^ferido,  siempre  (pie  recibas  en 
tu  hogar  este  recado:  Qttc  cómo  rsfá  su  niercé, 
(¡uv  le  besan  Jas  manos  y  que  ya  fi'ene  un  cria- 
(lito  más  á  (inien  mandar. 
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■i  LEÑO  oonociniiento  tuve,  desde  niño,  de 
"^^t  las  excelencias  de  aquel  diablillo  (jm», 
jx)r  su  precipitado  lanzamiento  del  cie- 
lo y  caída  de  golp*  en  la  tierra,  quedó  tan  es- 
tropeado, aunque  sin  detrimento  de  su  ingenio 
y  travesura.  Decidor,  alegre  y  bidlicioso  trajo 
al  mundo,  según  las  referencias  cpn*  de  él  hi- 
zo el  famoso  narrador  Don  Luis  Velez  de  (í  ne- 
vara, la  zarabanda  y  los  enredos,  circunstan- 
cias por  las  cuales  he  t(»nido  al  tal  diablillo  \)OX 
el  numen  de  los  trasnochadores  y  i)arranderos. 
Malo  como  los  otros  diablos  que  sobrcí  él  ca- 
yeron y  tan  maltrecho  lo  dejaron,  cuando  \px 
sus  malos  procederes  fueron  proscritos  del  cii»- 
lo,  suelo  ti^ner  otras  cualidades,  no  malejas,  co- 
mo líis  de  ser  muy  diligente  y  desinteresado, 
tanto  que  bien  se  puede  tener  tratos  con  él  sin 
compromiso  alguno  para  los  intereses  del  al- 
ma. Por  tíües  requisitos  y  ix)r  la  facultad  ([uc* 
tiene  \yi\rvi  recordar  las  i^retéritas  escenas  hu- 
manas y  prever  las  futuras,  eclieme  á  investi- 
gar su  paradero  pira  demandarle  su  ayuda, 
raetiiante  la  cual,  dar  pudiera  yo  á  mis-  cuadros 
de  costumbres  vigor  y  colorido;  mas  sólo  lle- 
jrné  á  saber,  tpie  después  de  vagar  aquél  \yyc 
el  mundo,  haciendo  de  las  suyas,  tiivole  á  su 
servicio  el  último  Nigromante  que  hulx)  en 
nuestra  tierra,  quien  advertido,  á  tiem^x),  de 
<|ae  él  solo  se  bastaba  para  sus  tines  en  este 
mundo,  y  de  que  los  hombres,  respc»cto  de  sus 
diabluras,  estaban  más  adelantados  (^ue  el  mis- 
mo <liablo,  tuvo  á  bien  enc(>rrar  á  ést(\  \)ox  re- 
trój^rado,  en  una  damajuaiui  de  barro  riícoci- 
cido  y  no  en  redoma  de  vidrio,  como  lo  hizo 
el  astrólogo  de  marras,  en  loque  obró  nmy  cu(ír- 
tlaniente,  que  si  es  fácil  dar  libcírtad  al  diablo 
rompiendo  un  frágil  trasto,  de  su  enci(írro  en 
un  pecho  empedernido,  nadie  lo  sac<i,  ni  i4  mis- 
mo Don  Leandro  Pérez  Zambullo,  si  aún  vi- 
viera. 

Por  tanto,  no  pudiendo  jDara  mis  propósitos, 


exclaustrar  al  diablillo  aquel,  hube  de  recurrir, 
con  gran  ventaja,  á  Mxemosina.  hija  del  cielo, 
la  (pie  si  bien  se  hace  d(^  rogar,  al  fin  cede. 


*       * 


Mediante  la  a([uiescenciade  esa  diosa  om- 
niix)tente,  á  conducirtí^  voy,  mi  leal  amigo,  al 
in  terior  del  hogar,  donde  disfrutarás  de  distrac- 
cionc^s,  tal  vez  más  hahigüeíiíis  de  las  que  has 
gozíido,  en  tus  nocturnos  paseos  \)OX  la  ciudad. 
Vas  á  concurrir  á  una  de  (»sas  tt^rtulias  que  sir- 
ven dtí  solaz  y  entri*t(?n  i  miento  á  los  jóvenes, 
durantt»  las  noches  de  los  miércoles  y  sábados 
en  qu(»  los  teatros  cierran  sus  puertas,  por  ser 
aquéllos  días  di»  correo.  La  casa  en  que  voy  á 
conducirte  es  de  las  principales  de  la  ciudad 
y  se  halla  situada  en  una  calle  céntrica.  La  fa- 
milia (pie  la  habita  se  distingue  por  su  trato 
tino  y  esmeradfi  educ^ación,  de  abolengo  tras- 
mitida, siendo  \<\\\  afabU^s  el  Señor  y  la  Seño- 
ra, (íoino  apu(*stas  y  elegantes  sus  tres  hijas, 
de  blondfis  calxd  le  ras,  finísimos  rostros  y  cuer- 
XX)S  enhiestos  como  las  palmeras.  A  cuadro  tan 
seductor  debe  agregarse  la  presencia  de  dos 
jóvenes,  híirmanos  de  a([uélla8,  quienes  tal  vez, 
\yQX  no  existir  otros  ciíiitros  de  reunión  (pie  uiás 
tarde  imx)ondrán  los  adelantos  de  la  civiliza- 
ción, limitan  sus  gustos  á  vestir  bien,  montar 
á  caballo  y  jugar  un  x^artido  de  carambola  en 
el  Café  d(d  Progreso. 

Hecha  tu  x^r^^'sentación  en  la  casa,  quedas 
d(*sde  luengo  admitido  en  (día,  como  un  buen 
amigo,  pues  nadita  abriga  el  temor  de  que  los 
tertulianos  introduzcan  en  la  reunión  á  jx^rso- 
nas  que,  \)ox  sus  antecedentes,  no  sean  dignos 
de  ella. 

Otras  familias  acuden  á  la  ü^rtulia  con  su 
cx)nt ingente  de  apuestos  galanes  y  hermosas 
jóv(»n(*s  en  las  (jue  inqKíra  (d  distinguido  tipo 
mexicano,  cuyos  princijiali^s  rasgos  son:  faz 
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apiñonada  levemente  tenida  con  las  suaves  tin- 
tas de  la  rosa,  negra  y  abundante»  catellera,  y 
ojos  rasgados  y  expresivos  qne  centellean  co- 
mo en  nuestro  puro  cielo  las  estrellas.  De  esas 
jóvenes,  las  que  se  distinguen  ix)r  sus  progre- 
sos musicales,  distraen  á  la  concurrencia,  si 
son  discípulas  de  León,  con  brillantes  fantasías 
de  Thalberg  ó  de  Liszt  ejecutadas  en  v\  piano, 
y  si  de  los  maestros  Flores  y  Balderas,  con  su 
hermoso  canto  interpretando,  ora,  arias  como 
las  del  Barlx^rode  Sevilla,  StMníramis.  Tancre- 
do  ó  Mahometo  segundo,  ora,  tiernas  y  senti- 
mentales romanzas,  como  /'Jl  Are  MurUi  de 
Baca  y  la  famovsa /S'/r/Zr/  ('(mjidrnic. 

Al  concierto  sucede  el  })aile.  durante  el  cual 
reina  gran  aniumción  y  una  contianza  plausi- 
ble, como  que  no  traspasa  los  límites  d(*  Ifi  dt»- 
cencia. 

*       * 

Ha  tocíidote  en  suerte,  (pieridísinio  amigo, 
hacer  tu  segunda  visita  en  una  noche  en  cpie 
los  tertulianos  han  elegido  para  divertirse,  los 
juegos  de  prendéis  y  los  finimados  de  Salón.  En 
tanto  que  las  ]:x»rsonas  graves  forman  sus  co- 
rrillos píira  discurrir  cm  los  asuntos  iK)lít¡cos 
del  día,  ó  para  echar  su  partido  de  malilla,  los 
jóvenes  conciertan  los  jui^gos  tiue  han  de  \yo- 
ner  en  acción,  á  los  que  de  buc^n  grado  te  en- 
tregas seducido  \yov  la  graciosa  invitación  (pu* 
se  te  hace  y  por  lahfdagüeña  esix^ranza  de  go- 
zar momentos  de  felicidad  durante*  aquc^llos  ac- 
tos sociales  en  que  vas  á  tomar  participación, 
en  medio  de  jóvenes  alegres,  radiantes  d(?  her- 
mosura y  juventud. 

Propónese,  desde  luengo,  para  dar  principio 
á  los  juegos,  el  muy  animado  del  gato  y  la  ra- 
ta, mas  apenas  s(*  ha  enterado  de  la  x^roiX)si- 
ción  la  Señora  de  la  casa,  cuando  se  dirige  á  la 
bullanguera  juventud,  con  el  proinmitode  im- 
ixídirle  que  ix)ngaacpiélla  en  práctica,  diciendo: 

— ¿Se  han  proput»sto  ustedes,  acabar  con 
la  alfombra  de  la  sala? 

— Tiene  razón  mi  mamá,  contesta  una  jo- 
ven, y  además  sería  preciso  desjx^jar  la  pieza 
de  tanto  estorbo,  y  luego  agrega:  jal  patio,  al 
patio! 

Todos  admiten  la  indicación  y  rápidos  co- 
mo el  rayo,  atraviesan  los  corredores,  descien- 
den las  escaleras  y  se  instalan  en  el  amplio  pa- 
tio, adornado  con  macetones  y  naranjos.  Im- 


provísase con  ayuda  de  los  criados  el  estrai 
y  da  principio  el  animado  y  devertido  jue 
Ya  te  encuentras  con  tus  conq)ciñt*ros  U 
mando  rueda  y  enlazando  tus  manos  con 
tinas  y  sedosas  de  las  jóvenes  que  la  suerte írr 
ha  deparado.   Repr(*sentando  ai  inmundo  a 
mal,  una  Señorita  (x*upa  el  centro  di*  la  ruti.. 
y  el  i\\\v  imita  al  gato,  está  fuera  de  ella. 

Girando  con  vertiginoso  movimit^ntoloí;^. 
la  rueda,  ora  se  estrechan  para  inqx^dir  la    « 
trada  del  astuto  (»^izador,  ora  se  apartan  \:^¿ 
facilitar  la  evasión  (1(í  la  joven  pt*rseguid<i 
su  n»torno  al  centro  de  la  rui»da.  para  iuqxvj 
(jue  sea  atrapada  ix:)r  a([uél.  Al  ñn,el  gato  aprc 
vechándose  de  algún  n^sipiicio,  i)rov(Miido  jxi 
el  descuido  de  los  jugadores,  jx^netra  <»n  el  cíi 
culo,  á  tiemix)  (pie  iK)rel  ladoo[)uesto  no  se  \y^^ 
facilitado  á  hi  preciosa  rata  la  salida,  y  aipie^  ^ 
logra  su  objeto.    Es  de  advertir  qm»  cuando  la^^ 
ix'rseguida  y  el  jK^rst^guidor  son  novios,  aque-  -^ 
lia  |K)ne  todos  los  medios  ix)sibles  ]>ara  que  és-    " 
te  la  atrajK^  fácilmente. 

I '11  S(T  invisible,  pero  (legran  acción  mi  el 
juego,  no  cesfi  de  nnolotear  entre  los  naranjos, 
y,  á  veces,  se  detiene  j)ara   herir  (ron  sus  dar- 
dos nuevos  corazom^s, 
V  mantener   vivas  (m 
otros    las   heridas    va 
causadas,   m  i  e  n  t  r  a  s 
(|ue  los  pa])HS,  entre- 
gados á  su  tranciuila 
c  o  n  V  (*  r  s  a  c  ion,  con 
otras  personas  mayó- 
nos, no  paran  mieiiü*^ 
en  las  hazañas  di»  Cu- 
pido. Ll(\garátioniiK>, 
lector  amigo,  (pie  hí  y  yo  alcanzaremos  quizíí. 
(?n  (*1  ([ue  veremos  d(*sa parecidos  de  la  socie- 
dad   tales  ratos  de  (esparcimiento,  durant^^  las 
noches,  y  substituidos  \yoT  otros,  particular- 
menttí  en  los  teatros  de  á  veinticinco  CíMitavos 
la  tanda,  centros  de  reunión  en  los  (pie  i4  trai- 
dor mocosu(*lo,  convertido  en  un  cosaco,  no 
lanzará  ya  sus  tinísimos  dardos  de  marfil,  si- 
no que  esgrimirá  la  burda  lanza  qiu^  conviene 
para  excitar  las  sensaciones  del  brutal  uiati^- 
rialismo. 

Terminado  el  juego,  todas  las  ratillas  cogi- 
das ix)r  los  gatos,  han  entreg¿ido  sus  respecti- 
vas prendas  y  s(i  disponen  á  cumplir,  suci^si- 
vament(í,  los  castigos  á  que,  por  sus  descuidos, 
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Esta  escena  se  repite  en  términos  pare- 
cidos. 

Juegos  como  la  momita,  el  pan  y  queso,  la 
monja  y  el  diablo,  la  canasta  de  flores  y  otros 
por  el  estilo,  sólo  se  ponen  en  acción,  por  su 
extraordinario  movimiento,  en  los  patios  ó  en 
los  jardines  de  las  casas  veraniegas,  en  no- 
ches de  luna:  jpero  existen  otros,  menos  agita- 
dos para  los  que  la  sala  ú  otro  departamento 
de  una  habitación,  ningún  inconveniente  ofre- 
cen, como  la  momita  con  vara  ó  sea  la  anderga, 
el  estiren  y  aflojen,  Antón  Perulero,  el  buque 
cargado  de  mercancías,  el  zapatero,  vuelen 
vuelen  y  otros  en  tan  gran  número  como  el  de 
las  penitencias. 

Antes  de  disolverse  la  reimión  de  las  fami- 
lias, los  bulliciosos  jóvenes  abandonan  el  pa- 
tio y  vuelven  á  la  habitación  y  s(»  instalan  en 
la  sala  para  entregíirse,  como  final  de  tí(?sta,  al 
juego  conocido  con  la  repetida  palabra /'vue- 
len, vuelen.'' 

Alternados  hombres  y  mujeres  y  sueltas 
las  manos,  se  colocan  en  torno  del  director  ó 
directora  del  juego.  Al  decir  ésta,  levantando 
los  brazos:  *' vuelen,  vuelen  patos,"  los  d(^más 
levantan  los  suyos  moviéndolos  á  imitación 
del  aleteo  de  las  aves.  La  directora  prosigue 
diciendo  sucesivamente:  '^vuelen,  vuelen  cana- 
rios,'' '^vuelen,  vueU^i  palomas"  y  los  circuns- 
tantes repiten  íA  mismo  ejercicio,  hasta  que 
de  improviso  dice  aquélla:  "vuelen,  vuelen  co- 
nejos," momento  en  qut»  la  risa  y  burhi  de  los 
que  por  avisados  coutieiu^n  el  movimiento  de 
sus  brazos,  advierten  á  los  distraidos  que  no 
cesan  de  agitar  los  suyos,  que  los  cuadrúpedos 
no  vuelan.  Los  que  incurren  en  tal  error  en- 
tregan sus  corresjíondientes  lerendas,  para  la 
imposición  de  los  castigos,  de  los  cuales  el  si- 
guiente no  debe  considerarse  como  tal,  sino 
como  un  hecho  afortunado. 

A  la  consabida  pregunta,  ¿qué  le  mandas 
al  dueño  de  la  pn^nda  (pie  va  á  salir?  una  res- 
ponde : 

Que  se  vaya  al  pozo. 

El  jov(ín  á  quien  su  buena  suerte  le  ha  de- 
parado tan  agradable  penitencia,  se  retira  á 
un  extremo  de  la  pieza,  ocultándose  tras  de  al- 
gún mueble,  y  se  le  pregimta: 

—  Ya  te  hundiste  en  el  pozo? 

—Ya. 

— ¿A  cuántas  varas? 


— A  diez. 

— ¿Quién  quieres  que  te  saque? 

— Fulanita. 

La  nombrada  se  dirige  al  lugar  en  que  se 
encuentra  el  feliz  penitenciado,  da  á  éste  la 
mano  para  que  se  ponga  en  pie,  simulando  que 
lo  saca  de  la  cisterna,  y  le  da  tantos  abrazos 
cuantas  son  las  varas  de  profundidad  á  que 
fué  hundido. 

Otras  penas  se  imponen  como  la  recitación 
de  versos,  tocar  algún  instrumento  y  can- 
tar ó  vocear  ciertas  mercancías  imitando  á  los 
vendedores  ambulantes.  Hacer  el  espejo  re- 
produciendo las  contorciones  y  visajes  de  otra 
jjersona.  Decir  á  cada  uno  de  los  presentes  un 
favor  y  un  disfavor,  caso  comprometido  para 
los  desmañados  y  poco  circuns]:)ectos.  mas  no 
para  los  avisados  (jue  convierten  en  una  flor 
la  descortesía,  diciéndole  á  una  joven,  ix)r 
ej(Mnplo,  es  usted  hí^rmosa,  ix>ro  presumida  y 
falta  de  mérito  sólo  ¡xxlrá  decirlo  la  que  envi- 
di(í  sus  relevantes  cualidades.  Hacer  un  rami- 
llete y  ofrecerlo  á  la  ];)ersona  más  querida,  es 
otra  penitencia  (|ue  no  puede  repuüirse  como 
tal,  á  menos  que  con  marciwla  intención  ó  por 
falta  d(i  seso,  lo  que  no  acontece  entre  gentes  de 
la  buena  sociedad,  designe  á  unas  damas  con 
los  nombres  de  preciosas  flores  como  el  clavel 
y  la  rosa,  y  á  otras  con  los  de  ásperas  é  ingra- 
tas plantas  como  el  cardo  y  la  ca,bezuela.  Con- 
vertirse (^n  la  ''esquina  de  provincia"  es  casti- 
go cpie  rara  vez  se  inqx)ne  entre  la  gente  de 
buena  educación  ix)r  ser  pocos  los  actos  que, 
sin  desdoro  de  ésüi,  pueden  ejecutarse.  Para 
referir  las  inconveniencias  á  que  tales  escenas 
del  juego  se  presUm,  conviene  saber  que  se  da 
el  nombre  de  **Esquina  de  Provincia,"  al  án- 
gulo saliente  del  baluarte  norte  del  Palacio 
Nacional,  baluarte  en  cuyas  paredes  se  fijaban, 
en  otros  tiemix)S,  los  decretos  del  Gobierno  y 
bandos  d(»  policía,  como  los  avisos  de  toilo  gé- 
nero y  imsquines,  y  en  cuyo  inmundo  recodo 
acudían,  al  igual  de  los  perros  callejeros,  los 
borrachos  y  pilludos  para  quebrantar  las  dis- 
posiciones de  policía. 

Otras  veces  los  alegres  tertulianos  eligen 
el  entretenimiento  de  las  charadas  animadas, 
(¡ue  (ístá  de  moda,  el  cual  consiste  en  que  las 
jxírsonas  en  combinación  con  diversos  objetos, 
dan  las  indicaciones  para  descifrar  el  enigma 
propuesto.   Por  eso  verás,  amigo  mío,  que  en 
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el  fondo  de  una  tina  ¡nversamento  colocada  en 
el  suelo,  ponen  al  perro  de  la  casa  y  se  pide  la 
solncióu  de  la  charada,  que  no  es  otra  tino 
C'ini-fitin;  juntan  á  dos  individuos  uno  que 
Sf  apellida  Lobo  y  el  otro  que  se  distingue  por 
obeso,  y  de  esa  unirtn  resulta  ijovilo-UAío.  En 
nna  cama  sientan  A  un  currutaco  barbado  y 
meleiuulo,  lo  ([ue  debe  dar  por  solución  de  la 
charada:  Cama-h-óii,  siendo  de  advertir  <ine  ó 


los  tipos  de  la  especie  indicada  se  les  da  el 
nombre  de  leones,  6  bien  en  la  misma  cama 
sientan  á  otro  individuo  de  rostro  desgraciado, 
tuerto  y,  jwr  aQadidura,  picado  de  viruelas, 
circunstancias  tpie  concurníu  en  él  para  cali- 
ficarlo de  feo,  indicio  claro  para  descifrar  el 
enigma:  Camn-fiii. 

Basta  con  lo  expuesto  para  conocer  el  en- 
tnítenimiento  <Íe  los  juegos  de  salón. 


■VII 


ESPANTAR   EL   SUENO   A   LOS   NIÑOS. 


>^yRE  obligué,  mi  buen  amigo,  A  concurrir  á 
^-  nna  tertulia  de  la  buena  eocietlad,  y  es- 
taría dispuesto  á  llevarte  á  otros  lioga- 
K«  para  que  observaras  las  escenas  en  <iue  se 
ba<*  intenenir  á  los  niños,  con  el  fin  de  i'S- 
í>ftHÍar/e.s  el  sueño,  mas  la  narración  que  de 
pilaste  haga  por  escrito,  te  ahorrará  el  fasti- 
dio que  pudieran  producirte,  siendo,  por  taii- 
•o-  innlil  fu  presencia,  cuando  á  tu  arbitrio 
qupda  suspender  la  lectura  cuando  quisieres. 
Si  soy  prolijo  en  esta  mi  narración,  sin  omitir 
sandias  escenas,  debes  tener  presente  que  és- 
*^^  hallan  de  acuerdocon  mi  propósito,  cual 
es  dar  i  conocer,  aun  con  sus  nimios  detalles, 
losados  de  la  Sociedad  Mexicana.  A  media- 
<¡08  del  Siglo  XIX. 

Mientras  las  personas  mayores  juegan  al 
tresillo  6  á  la  malilla,  y  las  jóvenes  disfrutan 
de  los  placeres  que  proporcionan  la  música, 
el  canto  6  loe  juegos  de  salón,  A  los  niüos  se 
les  entretiene,  en  retirado  aposento,  con  histo- 
rietas y  consejas  que  alguna  anciana  de  feliz 
a  les  relata.  Rodeada  ésta  de  su  infan- 


til auditorio,  formado  de  niños  de  la  casa  y  de 
la  gente  de  escalera  abajo,  de  algunas  señoras 
muyon-s  y  de  las  criadas,  n-fiere,  cuando  bien 
lilirddos  síden  los  oyentes,  las  aventuras  de 
Pulgarcito,  di!  la  C'aijerucita  Encamada,  del 
trato  con  botas  y  de  otros  protagonistas  de  los 
cuentosdePerrauIt.pues  las  m As  veces,  la  bue- 
na Sefiora  adopla  ^lara  lemas  de  su  narración 
tradiciones  terroríficas,  como  las  de  Don  Juan 
Maniu'h  Lu  Llorona,  la  Miilahí  de  C'ónlora 
!l  El  Corlic  (le  Itniíhn'  6  bien,  hechos  crimino- 
sos, como  los  asesinatos  de  Dongo  á  fines  del 
Siglo  XVIII.  ó  espeluznantes,  como  Ef  Man- 
fo  }'rf<lr  ilt'  Vi'iii'fúi.  ó  las  ijatrañas  que,  por 
^ia  de  ejemplo,  se  mantienen  vivas,  y  en  las 
que  figura  como  actor  principal,  unas  veces, 
el  diablo  con  cola  y  cuernos,  que  cuando  ha- 
bla echa  chisteas  por  la  boca,  y  otras,  un  muer- 
to que  anda  por  las  azoteas,  se  asoma  por  las 
citjirillas  y  amenaza  A  los  vivientes  con  des- 
colgarse, diciendo  con  voz  cavenioza,  "caigo 
ó  no  caigo;"  ora  son  brujas  con  sus  ojos  de 
lumbre,  que  se  eutregan  A  la  danza  infernal 
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como  x>rt-lu^lio  «le  sus  f(»chorías  y  ora.  (»ii  fin. 
tid/iiialrs,  que  chupín  la  sangre  á  los  chicue- 
los.  Como  las  narraciones  van  acomiKiñatlas 
de  mímiai  <*xagí?ra<la.  suele  sucínler  (jue  en  el 
ardor  del  entusiasmo  y  como  Ix^rvigracia.  la 
historiadora  se  lance  al  cuello  d«*  una  criada  y 
la  nuKÜo  acogote. 

El  inttíuto  de  espiantar  el  sufño  á  los  niños 
va  más  allá  de  lo  (pie  se  desea,  ¡mes  ya  en  la 
cama,  st»  a^x^dera  dtM»llos  un  sueño  intraníjui- 
lo,  íisaltado  muchas  veces  jK^r  jjesadillas. 

Como  tal<*s  escenas  ejercen  [XTuieiosa  in- 
fluencia (»n  la  educación  d«'l  niño  v  eontribu- 
yenáformarsu  carácter,  no  |X)dt'mos  menos 
tú  y  yo.  (pierido  amigo,  (jue  re])rol)ar  eostum- 
bn?  tan  iKTJudicial.  aunque  felizmente  va  és- 
ta desajwm^ciíMido. 

La  recita<lora  <h*  cut-ntos  da  jírineipio  á 
cada  uno  de  ellos  con  estas  frases: 

—  Están  uste<les  ])ara  l>irn  síiImt  y  yo  [Kira 
mal  contar  (en  lo  (jut*  dice  una  verda<l  |)alma- 
ria)  que  ést<»  era  un  ])rínciiH' y  luego  si- 
gue (d  desarrollo  de  la  historia  en  la  (|ue  los 
demás  actores  son,  una  lierniosísinia  |>rin<-esa 
y  un  buho,  gran  encantador,  que  con  vitarte  á 
a(|uélla  (»u  siervecilla  :  «•nuinérnnse  los  grandes 
trabajos  del  |)rínc¡|)e  jíara  el  desencanto  de  su 
amada,  al  (jue  se  o]K)ne  el  líuho:  descríln'nse 
maravillosos  lx)S(|ues  don<le  el  ])ríncijM'  en- 
cu(»utra  ala  siervecilhi  v  al  tocar  al  desi'iicanto 
un  grito  iid'ernal  delbnlio.  transforma  áa(|ué- 
lla  en  chicharra  (pie  v;i  á  monir  en  la  margen 
de  un  cristalino  rí(^:  allí,  el  ])enetr;inte  chirri- 
do del  ins(*cto  atrae  al  príncipe  (pie  no  cesa 
d(»  buscar  ásu  bien  amado,  y  á  ti(Mnix>de  efec- 
tuarse el  desencanto,  otro  grito  del  buho  se 
escucha,  y  sale  de  aípK^l  lugar,  hendiendo  los 
aires,  una  nítida  j)aloma.  á  la  (pie  siguen 
(4  príncipe  y  los  de  su  comitiva  á  todo  co- 
rn»r  dt»  sus  caballos:  reti('rese  (pie  la  ])n»cio- 
sa  ave  entra  en  un  |)alac¡o  rodead(^(U»  jardines 
y  habitado  ]K)r  el  grajo,  otro  encantador,  gran 
enemigo  del  buho  y,  como  es  de  día.  t*l  |K)(ler 
de  la  comadreja  se  sobre]K)n(»  al  de  a(pi(^l,  y  el 
d(»st»ncantamiento  se  efí^ctúa:  (4  i)rínci[)e  re- 
gresa ásu  palacio  con  su  bella  i)ronietida,  rei- 
na el  contíMito,  celébranse  los  es])onsales.  si- 
guen las  tiestas  reales,  y  el  cuento  se  acaba 
rntrf(H(l()  ¡tor  nn  callcjoncihf  /y  sdhntf/o  ¡xtr 
oivo  más  l)()iiil(). 

Tn  niño  de   ht  casa,  curioso  y  preguntón 


como  todos  los  niños,  interrogóla  la  narradora: 
;,Qué  es  buho  nana? 

Ave  di»  nipiña  y  de  pico  corvo,  como  el  ix»- 
rico  de  tu  \yi\\)k. 

;.Y  siervecilla  y 

Tn  animal  bonito,  sin  cuernos,  como  la 
galga  d(  tu  mamá. 

Con  esta  aclaración  todos  los  niños  se  mues- 
tran muy  contentos.  ix»ro  apartándose  d(»  la 
nuMla  (»l  más  intpiieto  díceh»  la  recitadora: 

Estáte  (piieto  Pej)ito  y  vt^  á  S(»ntarte  en- 
tre tus  dos  hermanitas. 

Si  no  inlnt,  resix)nde  el  niño,  (jue  como 
tíxlos  los  de  su  e(lad  no  entieuíh'  de  irn»gula- 
ridad  de  los  verlx)s. 

No  seas  cKfffrri'o  (el  (pie  dice  (lis])ara- 
tes)  le  repliega  la  (pie  trata  de  corregirle. 

Con  la  recitac¡(')n  de  otros  dos  ú  tres  cn«Mi- 
tos  de  (*orte  del  anterior,  termina  la  v(»lada  v 
los  niños  se  van  á  acostar. 

Kn  tales  tertulias,  consentidas  |K)r  las  fa- 
milias, entre  niños  v  criadas,  además  (h^  los  re- 
sal>ios  (p.f  a(|U(''llosad(piier(Mi,  habitúan  sn  oí- 
do á  ex|)resiones  mal  sonantes  y  á  no  ixwos 
barbarismos,  ("omo  los  eny:en(lrados  v  difiindi- 
dos  |K)r  la  clase  baja  déla  sCK*i(»(lad.  [)Ues  oyen 
decir:  se  ftomfH'zó.  |K>r  se  di(')  un  trojX'ZíMi.  ntc 
t'i'mlri  ]M>r  regresí'*,  de  alhi'(f  se  jn'hi  |x>r  abu- 
sa usted  demasiado,  frn/C  el  n'cdiuln  jK)r  tra- 
je las  verduras,  luns  (¡iic  nnnni  \\ov  nada  un* 
inqK)rta.  f/fi¡ftf¡H('  í¡ih'  l<t  riifc  ix>r  lo  vi  hace 
lieiiqx),  fí  iidiili'ii  hr  /7/y;/<(^/o  |K>r  á  nadie  be  ro- 
bado, rsciflrat'  /os  lidjuts.  \yov  n^gistrar  la  ro- 
l)a.  t(i¡Kir  ix)r  cubrir  (>  abrigar.  htii(j(i  [x>r  ha- 
ya, t'ítfíir  jKir  ronqx*r.  r/r/co  ó  íIí'(¡iu'  \\ox  dame 
y  déme.  />//<//•  [K)r  tirar  di»  una  cuerda,  á  \yor 
estirar,  rliisjínt'  |K)r  desprendió,  fffffirranifts. 
en  lugar  de  nos  dirigimos  ix)r  tales  calh^s.  es- 
lar  (Ir  jhtffK  ]K)r  (*star  (!(»  mal  humor,  (irraUnr 
l>or  arrullar  al  niño,  hacerse  el  iinajt\  \yoT  ha- 
cersiM^l  tonto,  el  lleáiieo  ]X)r  el  Viáti(*o:  ntni- 
tfo  ]X)r  desuKMlrado  y,  (x^mo  éstas,  otras  mu- 
chas frases  (pK*  forman  un  vocabulario  «h»  dis- 
])arates.  tan  (^xtenso  como  puede  serlo  el  dic- 
cionario de  la  Academia.  Los  ([U(*  convi(»rt(Mi 
(MI  esdrújulos  los  V(t1x)S,  en  el  plural  del  jm»- 
sent(^  de  subjuntivo,  diciendo  vá^^'imos,  bái he- 
ñios, traigamos,  vt^ngamos,  (*t<\,  y  comettMi  do- 
bles barbarismos  diciendo  vuélvanlos  y  mué- 
ramos,  han  tenido  su  i^rimera  escuela  eviden- 
temente in\  tales  t(»rtulias,  iludiéndoseles  apli- 
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car  el  epigruiiia  del  ilustrado  Conde  de  la  Cor- 
tina. 

¿Quién  te  enseñó  la  lengua  castellana? 

-  Quién  había  de  ser,  sino  mi  nana. 

Así  es  que  son  muy  ix)cos  los  que  están 
exentos  de  incurrir  en  faltas  gramaticales  en 
sus  convtTsaciones  y  (*n  sus  escritos. 

Como  en  la  música  y  en  la  pintura,  los  ma- 
los principios  pnxlucen  malos  artistas,  así  los 
resabios  adtpiiridos  en  la  niñez  ejercen  su  i^^r- 
nicioscí  influencia  en  la  edad  madura. 

Toilo  esto  (pie  te  refiero  mi  bu(Mi  amigo,  no 
tiene  ix>r  objeto,  hacerme  pasar  ix)r  maestro, 
qm»  tal  id(*a  ni  soñada  hi  h(»  tíMiido;  ix)ngo  en 
reliev(>  tales  hechos,  con  el  (exclusivo  fin  de  ex- 
poner las  causas  d(^  nuestras  faltas,  en  lo  (pie 
resixKíta  á  hi  rica  y  hermosa  habla  castellana. 


Continuismos  observando  his  veladas  d(-  los 
niños,  cuyos  ]X)rmenores  ])or  frivolos  (pie  pa- 
rezcan, nos  dan  la  necesaria  materia  para  co- 
nocer bien  el  carácter  de  la  sociedad. 

En  CK?a8Íones  hi  encargada  de  entretener  á 
los  peípieñuelos  los  fastidia  con  sandeces,  co- 
mo los  cuentos  de  la  Jmrna  pipa  y  del  (jafo, 
consuspíésdr  trapo  y  sitsojoi^al  rrrés,  /(jfn'r- 
iv'.s  que  fr  lo  vuniie  otra  rrz/ 

l'nas  veces,  obliga  al  niño  á  que  presente 
abierta  la  mano  derecha,  pitra  señalar  y  dar 
nonibn*  á  cada  dedo,  comenzando  en  el  meñi- 
que y  terminando  en  el  pulgar,  nombrándolos 
sucesivamente : 

Niño  chiquito  y  lx)nito. 
El  señor  de  los  anillos. 
El  tonto  y  loco. 

El  quiebra  platos  y  lame  cazuelas. 
El  mat¿i  gorgojos. 
Y  otras  veces  iX)niéndose  en  pie  el  niño  tó- 
malo una  criada  por  las  manos  y  lo  hace  oscilar 
fnertenienü-  de  adelante  para  atrás,  diciendo: 
"Los  maderos 
De  San  Juan 
Piden  pan. 
No  les  dan. 
Piden  (jueso 
Les  dan  un  hueso 

ic nc ric, 

momento  en  que  se  da  al  niño  groseras  sacu- 
didas, que  lo  hacen  reir  nerviosamente  en  vez 
de  hacerlo  llorar. 


A  estos  entretenimientos  siguen  los  de  las 
disparatadas  y,  casi  siempre,  sosas  adivinan- 
zas, como  las  que  siguen: 

*'Sala  barrida. 
Patio  regado, 
Sak»  un  lu^grito 
Muy  empinado." 

-El   pinacatíí,  contestan   alborozados  los 
:  niños,  (juienes  mil  veces  han  dado  la  respuesta. 
Algunas  víící^s,  en  los  (exámenes  (escolares, 
su(4en  hacerse  pr(*guntas  semejantes  á  las  si- 
guient(»  proposición : 

''Agua  pasa  iK)r  mi  casa 
Cate  de  mi  coraz(')n .  .  . . "  (»tc. 

Y  no  |)ocas  veí^es  se  res]X)n(le:  melón. 
Circunstancia  i)or  la  cual  la  bola  negra  es- 
tá pidiendo  á  gritos  entraren  la  ánfora. 

"Somos  siete  h(»rmanas. 
Yo  la  primera  nací, 
Soy  de  todas  la  más  chica 
;.Cómo  puede s(»r  así? 

Las  |x»rsonas  de  la  servidumbre  reconcen- 
tran todos  sus  sentidos  en  la  proposición:  unas 
levantan  la  cara  y  miran  el  techo  como  pidién- 
dole inspiración,  otras  inclinan  la  cabeza  y  se 
llevan  la  mano  á  la  boca,  señal  inequívoca  del 
silencio  y  de  la  meditación,  mientras  los  niños 
alelados,  se  contemplan  unos  á  otros.  Pasados 
algunos  instantes,  una  joven  marisabidilla,  se 
da  en  hi  frente  una  ^mimada,  y  dice: 
-Ya  sé  lo  que  (»8,  la  Semana. 

— No  es  eso. 

—¿Cómo  que  no  es?  pues  no  son  siete  los 
días  d(í  la  semana,  y  el  primero  de  ellos,  el  lu- 
nes, que  lo  hacen  más  corto  los  artesanos, 
cuando  no  lo  suprimen  jxjr  completo. 

— Pues  entonces  ¿que  será. .  . .  ? 

-  ¿Se  dan  ustedes  ix)r  v(mcidos? 

-  Sí,  contestan  muchos  á  la  vez. 

— L((  Cuarrsnia,  que  consta  de  siete  sema- 
nas, de  las  cual(»s  la  primera  es  la  más  chica, 
pues  que  comienza  el  miércoles  de  ceniza. 

— ;Ah!  ya,  endeveras,  prorrumpe  una  de 
las  nanas  llena  de  admiración. 

— Aehcah\  (eso es)  grita  enfáticamente  la 
galopina. 

Los  acertijos  que  por  repc^tidos  resuelven 
prontamente  los  niños,  son  del  tipo  siguiente: 
''Por  adentro  colorado. 
Y"^  \yoT  afuera  como  salvado." 
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— Calabaza,  grita,  sin  embargo,  un  Simón 
el  bobito,  que  ha  olvidado  la  solución. 

— Tú  sí  que  eres  un  calabazo,  diantre  de 
muchacho;  el  mamey,  niño,  el  mamey. 

Y  de  tal  naturaleza  son  los  demás  acertijos 
que  se  proponen  y  tienen  por  solución,  el  puen- 
te, la  cebolla,  la  granada,  las  balanzas,  la  luna, 
la  escoba,  y  otras  innumerables. 

En  vista  de  tanto  como  te  he  referido  es- 
tarás tal  vez  en  la  creencia  de  que  nada  me 
queda  por  contarte  acerca  de  los  entreteni- 
mientos de  los  niños,  más  digote  que  estás  en 
un  error,  pues  aún  faltan  algunos  que,  imra  tu 
conocimiento,  voy  asacar  del  almacén  de  mi  me- 
memoria. 

Para  el  juego  del  escondite,  los  niños  pre- 
sentan sus  manos  extendidas  y  la  que  hace  de 
directora  del  juego  va  dando  sucesivamente  en 
el  dorso  de  aquellas,  ligeros  pelliscos,  dicien- 
do á  la  vez: 

Merolico,  Merolico. 

¿Quien  te  dio  tan  grande  pico? 

Nuestro  Señor  Jesucristo; 

Tú  que  vas 

Tú  que  vienes 

A  lavar 

Los  manteles 

De  la  chata  narigata, 
y  al  terminar  esta  frase  ordena  al  niño  á  quien 
se  dirige,  que  se  ausente  diciéndole: 

Yo  te  mando 

Que  te  vayas  á  escx^nder 

Al  cañito  de  San  Miguelito. 
El  niño  parte  en  seguida  y  va  á  buscar  un 
escondrijo  cualquiera,  aunque  sea  la  carbone- 
ra. Cuando  la  quietud  y  el  silencio  indican 
que  el  niño  aquél  se  ha  ocultado,  dirígenle  es- 
ta lacónica  pregunta  ¿ya?  á  la  que  una  voz  dé- 
bil y  lejana  responde,  ya. 

Los  demás  niños  parten  en  su  busca,  toman- 
do distintas  direcciones  ;  más  los  que  han  te- 
nido el  buen  sentido  de  dirigirse  hacia  el  lu- 
gar de  donde  ha  partido  la  voz,  pronto  dan 
con  el  escondido. 

LOS  FRAILES  EN  ORACIÓN. 

Un  fraile,  dos  frailes. 
Tres  frailes  en  el  Coro 
Hacen  la  misma  voz 
Que  un  fraile  solo. 
Esto  lo  cantan  en  tono  de  himno,  y  luego 


alzan  los  brazos,  dirigen  sus  miradas  al  cielo 
y  dicen  muy  serios: 
¡  Qué  lindos  padres ! 
¡Qué  admiración! 

Y  postrándose,  añaden  en  seguida,  en  tono 
grave : 

i  Entremos  en  oración ! 
El  carácter  condicional  del  juego  consiste 
en  que  todos  han  de  conservar  absoluta  serie- 
dad, pues  á  los  que  no  pueden  contener  la  risa, 
se  les  impone,  por  la  directora,  las  penas  pro- 
porcionales á  las  faltas  en  que  han  incurrido, 
—  Doz  manazos  (palmadas)  al  Padre  Fray 
Fulano. 

Dos  azotes  al  Padre  Zutano. 
Con  lo  c[ue  se  da  por  terminado  el  juego. 
La  Procesión.  En  tanto  que  uno  de  los  ni- 
ños recita  los  despro^xisitos   que  en  seguida 
se  expresan,  todos  los  demás,  con  las  personas 
que  las  acompañan,  dan  vueltas  al  rededor  de 
la  pieza,  en  orden  de  procesión,  procurando 
aquel  niño,  al  terminar  la  lista  de  sandeces, 
atrapar  á  uno  de  sus  compañeros  para  que  dé 
prenda  y  lo  sustituya.  El  juego  vuelve  á  repe- 
tirse ,  así  como  la  siguiente  relación : 
Mañana  domingo 
De  pico  de  gallo. 
Se  casa  Benito 
Con  un  pajarito 
¿Quién  es  la  madrina? 
Doña  Catarina. 
¿Quién  es  el  i>adrino? 
D.  Juan  Botijón, 
Y  dale  que  dale  con  el  bordón 
Antes  que  acabe  la  procesión. 
A  estos  juegos  siguen  otros  igualmente  in- 
sulsos como  el  Sojyla  vivo  te  lo  doy,  el  moni' 
(jofe  y  el  j^anadero,  que  es  el  último,  general- 
mente elegido  para  que  el  sueño  se  apodere 
de  los  niños,  quienes  ya  cansados,  no  pueden 
resistir  las  repetidas  y  fastidiosas  frases  de 
"dormid,  dormid"  ¿ya  está  el  pan? 

La  que  dirige  el  juego  de  Pipis  y  Oañas^ 
da  en  el  dorso  de  las  manos  de  los  niños,  lige- 
ros pelliscos,  á  la  vez  que  va  preguntando  y 
aquellos  respondiendo: 
— Pipis  y  gañas. 
Juguemos  á  gañas. 
¿Con  qué  jugaremos? 
^Con  la  mano  cortada. 
— ¿Quién  te  la  cortó? 
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— El  rey  y  la  reyna. 
— ¿Dónde  está  él  rey? 
— Se  fué  por  agua, 
— ¿Que  es  del  agua? 
— Se  la  bebieron  las  gailinitas. 
En  este  orden  siguen  muchas  preguntas 
tan  sandias  como  las  respuest¿is,  hasta  que  se 
dice  al  niño,  que  toca  el  fin  de  la  relación:  al- 
za la  mano  que  fe  pica  el  gallo. 

La  segunda  parte  del  juego,  cuyo  intento 
principal  es  el  de  provocar,  como  se  ha  dicho 
el  sueño  de  los  niños  para  llevarlos  á  acostar, 
se  distingue,  por  la  repetición  de  la  siguiente 
frase: 

— ¿  Ya  está  el  pan  ? 

— No,  se  está  poniendo  el  panadero  los 
pantalones. 

A  cada  repetición  del  dormid,  dormid,  y 
de  idénticas  preguntas,  respóndese  sucesiva 
mente  que  el  panadero  ya  se  puso  los  zapatos 
la  chaqueta,  el  sombrero,  etc.,  hasta  que  llega 
el  momento  de  hacer  esta  última  pregunta: 
— 4  Ya  está  el  pan? 
— Allá  va  ya. 

Y  termina  el  juego  con  el  examen  de  las 
manos  de  todos  los  jugadores  para  observar  su 
temperatura.  Al  que  las  tiene  calientes  se  le 
dice:  Estas  san  para  Dios,  y  al  que  las  conser- 
va frías:  éstas  san  para  el  diablo. 

Al  fin  dominados  los  niños  por  el  sueño  las 
nanas  cargan  con  ellos  y  los  llevan  á  sus  ca- 
mas, los  persignan,  los  desnudan  y  los  acues- 
tan haciéndoles  repetir,  ya  casi  dormidos,  la  si- 
guiente oración : 

Santo  Ángel  de  mi  guarda, 
Mi  dulce  compañía. 
No  me  desampares 
De  noche  ni  de  día. 
Con  Jesús  me  acuesto. 
Con  Jesús  me  levatito, 
Por  la  gracia  de  Dios 
Y  del  Espíritu  Santo. 
Bendito  y  alabado  sea,  etc. 
De  la  misma  manera  son  llevados  á  sus  dor- 
mitorios los  niños  de  la  servidumbre,  quienes 
ya  tranquilos  caen  en  sus  camas,  como  piedra 
en  pozo. 

Idénticas  son  las  oraciones  que  los  niños 
repiten  en  diferentes  actos  del  día. 
Gracias  te  doy,  gran  Señor. 
Bendigo  tu  gran  poder. 


Que  con  el  alma  en  el  cuerpo 
Me  has  dejado  amanecer. 
Así  te  pido  y  suplico 
Me  dejes  anochecer. 
Por  tu  Santísima  g rancia 

Y  tu  gran  poder.  Amén. 
Al  ir  á  la  escuela: 

Con  Dios  me  acuesto. 
Con  Dios  me  levanto, 
Con  la  gracia  de  Dios 

Y  del  Espíritu  Santo. 
Dios  conmigo. 

Yo  con  El, 
Dios  por  delante 

Y  yo  tras  de  El. 
Después  de  comer: 

Gracias  te  doy,  gran  Señor, 

Y  alabo  tu  gran  poder. 
Pues  (pie  sin  merecerlo 

Me  has  dado  bien  de  comer; 

Dios  se  lo  pague  á  quien  me  lo  dio. 

Dios  se  lo  dé  á  quien  no  lo  tenga. 


Injusto  por  demás  sería  señalar  los  defectos 
de  la  educación  que  ayer  se  daba  á  los  niños  y 
no  parar  mientes  en  la  que  hoy  reciben. 

Si  perniciosa  era  antes  la  costumbre  de  per- 
mitir las  tertulias  de  niños  y  criadas,  por  los 
resabios  que  aquellos  adquirían,  mayores  la  de 
permitir  hoy,  que  tomen  participación  en  las 
conversaciones  de  personas  mayores  y  aún  ex- 
trañas á  la  familia,  l^n  niño  en  el  estrado  es 
un  taimado  cuando  calla,  pero  (jue  todo  lo  oye 
y  nada  pierde  de  cuanto  se  dice,  respecto  de 
hechos  nada  edificantes  como  son  todos  los  que 
sirven  de  temas  de  conversación  y  están  á  la 
orden  del  día;  indiscreto  y  comprometedor 
cuando  suelta  su  media  lengua,  hace  sufrir 
por  su  mucha  ingenuidad,  no  pocas  congojas 
y  bochornos  á  las  personas  de  su  familia. 

Entregar  un  pequeñuelo  á  merced  de  su 
nodriza  es  una  práctica  de  las  más  impruden- 
tes, por  cuanto  á  que  la  tal  nodriza  trata  de  asi- 
milar á  sus  costumbres  la  del  niño,  dándole  á 
comer  frutas  y  golosinas  que  no  puede  digerir, 
tirándole  de  un  delicado  miembro,  por  ejemplo 
de  un  brazo,  para  llevarlo  por  la  calle,  hacién- 
dole multiplicar  sus  débiles  pasos  para  igualar 
á  los  suyos,  pasándolo  imprudentemente  de  una 
acera  á  otra  sin  cuidarse,  poco  ni  mucho,  de  los 
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animales  y  vehículos  que  transitan  por  la  calle; 
exponiéndolo  á  los  ardores  del  sol  y  no  resguar- 
dándolo de  los  vientos  helados,  descuidándolo 
mientras  se  halla  entregada  á  sabrosa  lílática 
con  mía  amiga  ó  con  su  amanto  y,  otros  casos 
que  pudieran  citarsi»  como  el  de  llegar  a(iué- 
11a  á  xx)ner  siis  manos  sobrií  el  niño,  unas  ve- 
ces  porque  llora  y  otras  ix)r  c^ue  la  molesta. 

No  es  de  extrañar,  por  tanto,  (jue  el  niño 
regrese  á  su  casa,  con  algunas  contusiones,  con 
un  brazo  roto  ó  tocado  de  alguna  enfermedad. 

No  menos  inconvi  niente,  y  tal  v(^z  más  gra- 
ve, es  la  costumbre  de  ¡jermitir  que  cuahjuier 
criado  lleve  á  un  niño  á  la  (^scuela  y  vuelva  ix)r 
él,  pues  quien  ignora  qm»  los  criados  de  ma- 
las costumbres,  como  generalmente  son  los 
hombres  del  pueblo  bíijo,  siempre  están  profi- 
riendo palabras  indecínites,  sin  recato  alguno; 
que  hacen  participante  al  niño  de  sus  colo- 
quios amorosos,  nada  pulcros  ó  de  sus  conver- 
saciones obscenas  con  los  amigos;  que  aprove- 
chando su  paso  por  una  pulquería  entran  en 
ella  para  satisfacer  su  repugnante  vicio,  con 
otros  individuos  de  su  jaez,  en  medio  de  los 
cuales  está  el  niño  oyendo  leperadas,  y  obser- 
vando escenas  que  debe  ignorar  y  obligado  á 
veces  á  beber  el  degradante  licor,  abuso  lleva- 
do á  cabo  con  algunos  niños,  de  lo  que  muchos 
están  bien  enterados.  La  gravedad  del  caso  to- 
davía es  mayor  cuando  es  una  niña  la  que  así 
se  descuida. 

A  estos  abusos,  que  tan  i)erniciosa  influen- 
cia ejercen  en  el  porvenir  de  los  niños,  débese 
agregar  la  costumbre  de  llevarlos  al  teatro,  en 
vez  de  dejarlos  en  el  hogar,  entregados  á  su 
tranquilo  y  necesario  sueño.  En  casos  seme- 
jantes, la  imaginación  viva  y  lozana  de  un  ni- 
ño, al  despertar,  trabaja  afanosamente  para 
darse  cuenta  de  las  escenas  realisfas  del  tea- 
tro francés  y  de  las  nada  i3u leras  de  la  zarzue- 
la, escenas  unas  y  otras  que  inducen  á  la  per- 
versión. El  adulterio,  los  maridos  engañados, 
los  raptos  y  la  seducción,  forman  los  asuntos 
en  que  estriban,  c¿isi  exclusivamente,  los  ar- 
gumentos de  la  comedia  moderna,  escenas  tan- 
to más  |3eligrosas,  cuanto  más  b(>lla  es  la  for- 
ma y  más  reales  y  vivos  losepiso<lios.  En  esos 
espectáculos,  el  hombre  aplaude,  la  mujer  se 
mortifica  ó  finge  mortificarse  y  el  niño  x^iensa 
en  lo  que  no  debe,  en  lugar  de  fijar  en  su  men- 
te y  en  su  corazón  preceptos  y  sentimientos  sa- 


nos, que  más  han  de  servirle  en  su  edad  madura. 

Creíase  antes  que  el  teatro  era  una  escue- 
la de  moralidad  y  aunque  no  estoy  de  acuerdo, 
de  una  manera  abso]ut¿i,  con  t<al  aseveración, 
convencido  estoy  de  que  el  teatro  ilustra,  abs- 
tracción hecha  de  axpiél  á  quc^  antes  me  he  re- 
ferido; no  existiendo  más  diferencifi  entre  el 
de  ant^iño  y  el  de  hogaño,  que  en  aquel  no  do- 
minaban los  asuntos  inconvenientes  que  se 
han  expresado  y  en  éste  no  sólo  dominan  sino 
que  se  Iiís  lia  dado  proporciones  excesivas; 
aquél  divertía  y  daba,  generalmente,  i>asto  al 
espíritu,  y  ésti^,  con  exceso  despreocupado,  tam- 
bién divierte  ¡x^ro  alagando  las  i>asiones  y 
dando  pasto  á  espíritus  enfermos;  en  aquél  re- 
solvíanse los  temas  del  asunto,  y  en  éste  casi 
sienq^re  ([uedan  sin  solución,  como  que  las 
cuí^stiones  de  que  tratan  son  arduas  y  peligro- 
sas, y  si  la  tienen,  no  dejan  satisfecho  al  es- 
jxH'tador  d(*  buenas  costiimbres. 

He  hablado  del  teatro,  estableciendo  dife- 
rencias entre  el  antiguo  y  el  moderno,  i>e- 
ro  de  una  manera  general,  pues  ni  en  el  pri- 
mero faltaban  escenas  censurables,  ni  en  el  se- 
gundo escasean  las  correctas  y  dignas,  pues  no 
todos  los  autores  han  apechugado  con  el  re- 
pugnante realismo  que  en  estos  tiempos  do- 
mina. 

Si  por  haberme  atrevido  á  tanto  en  la  época 
en  que  se  escribe  con  temor,  he  de  recibir  dicte 
rios,  benditos  senn  si  mis  observaciones  ludie- 
ran producir  sus  frutos  en  la  pitria  que  me  es 
tan  querida. 

Abandonemos  el  tono  sentimental  y  volva- 
mos al  llano,  siguiendo  el  ejemplo  de  los  tea- 
tros, (»n  los  que  imra  dar  tregua  al  dolor  y  ali- 
vio  al  espíritu,  impresionado  por  las  escenas 
fuertes  de  un  drama,  sigúese  á  éste  el  saínete 
con  sus  festivas  peripecias,  es  decir:  llorar  pa- 
ra reir  después,  lo  contrario  de  lo  que  aconte- 
ce en  el  gran  teatro  del  mundo,  que,  al  fin  de 
todo,  solamente  subsiste  la  impresión  dolorosa. 

Para  dar  término  á  este  artículo  es  oix)rtu- 
no  hablar  di'  otro  defecto,  de  menos  trascen- 
dencia que  los  anteriores,  ixíro  defecto  al  fin, 
el  cual  proijende,  á  enfatuar  á  los  niños,  y  por 
ser  el  asunto  d(*  naturaleza  tan  diversa,  debe 
ser  tratado  no  seriamente  como  he  manifesta- 
do, sino  bajo  la  influencia  del  buen  humor. 

Encantadoras  son  las  gracias  naturales  de 
los  niños  pero  no  las  artificiosas  que  las  más 
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Vfíces  son  desagradables,  y  se  dice  las  más  ve- 
ces, porque  algunas  hay  en  que  un  niño,  por  su 
precocidad  é  inteligencia,  airoso  sale  de  su  ar- 
dua  oiupresa. 

Si  í^n  cualquiera  reunión  se  halla  presente 
xin  r»  i  üo 'habilidoso  y  recíie  la  conversación  so- 
|)fe  l*^»s  excel(»ncias  desús  facultades  intelec- 
tual^=*^''  entra  desde  hiego  (»n  esc(Mia,  la  (|ue  se 
j^g^i.X'Tollade  una  manera  análogaála  siguii'uüí : 
g^xivanecida  la  madre  xx)r  los  elogios  tribu- 
tado^   al  niño,  llama  á  ésti»  y  le  dice: 

'  Di  Manolito  la  fábula  que  sabes. 

_ —  Si  no  me  ncucldo. 
_—  -  Sí,  hijo,  a([uella  de  los  Conejos. 
^1  remilgoso  levanta  un  brazo  á  la  altura 
¿e  s«  <^»ra,  y  dice: 

-—Si  ya  se  me  orildó. 

V>iri}j;iéndose  la  madre  á  las  personas  (jue 
est^i^  de  visita  les  dice:  Los  muchachos  son 
couio  los  i)ericos,  (pie  cuando  más  enqxmo  se 
tiene  en  que  hablen  permanecen  mudos. 

Al  fin  los  ruegos  y  caricias  triunfan  de  la 
obstinación  del  mocoso,  quien  se  coloca  al  fren- 


te del  estrado,  se  yergue,  avanza  un  pie,  mueve 
la  nuca  como  si  le  molestase  el  almidonado  cue- 
llo de  la  camisa,  y  da  principio  á  su  recitación. 

De  imtle  de  unas  matas 

Seguido  de  perros. 

No  dilé  coría. 

Volaba  un  col ....  nejo .... 
Despiiés  de  una  larga  pausa  dice: 

-  Si  ya  s(*  me  fué. 
- ^, Qué,  el  conejo? 

-  No,  hi  fálhtild. 

— Déj(4o  usted,  dice  una  señora,  compade- 
cida de  la  congoja  del  niño  que  pugna  xx)r  sa- 
car del  atolladero  de  su  memoria  la  continua- 
ción de  la  fabulilla:  otro  día  se  acordará. 

Dos  ó  tres  lindas  jóvenes  se  acercan  presu- 
rosas al  muchacho,  lo  estrechan  entre  sus  bra- 
zos V  le  dan  besos  tronados  como  saben  ha- 
Ciarlo  cuando  quieren,  dicióndole:  qué  gracio- 
so! (jué  mono! 

Cuántos,  ante  semejan t<í  es[K>ctáculo  no  ex- 
clamarán:;  Quién  hubiera,  en  su  niñez,  recitado 
versos ! 


MÉXICO    DE    día. 
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LAS  DILIGENCIAS. 


jOMO  el  amanecer  del  tiemjx)  de  mis  mo- 
cedades no  ofrece  diferencia  alginia  con 
*  el  del  presente,  ahorróme  el  trabajo  d(* 
tt«cribírtelo,  querido  lector,  al  estilo  de  poeta, 
5;icaiidoá  Dofia  Aurora,  muy  emperejilada,  en 


su  carro  de  oro,  y  al  rubicundo  Apolo  que,  como 
un  lagartijo  de  Plateros,  tenazmente  la  persi- 
gue. Ese  amanecer,  querido  lector,  debe  serte, 
además,  muy  conocido,  á  menos  que  seas  uno  de 
esos  que  hacen  del  día  noche  y  de  la  noche  día 
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y  aun  así,  atrasado  por  tus  extravíos,  pueden 
haberte  sorpreudido  loe  primeros  albores  de  la 
DiuDuna.  y   si  lanijioco  por  eaa  contingencia 

I  loe  conoces,  pemiuiiezca  inijictutu  igiionincia. 
pues  uo  esperes  ((iie  agnre  mi  pobre  entendi- 

I  miento  ijura  describir  tal  belleza  tiiitnral  4  Üo- 
joiiiiKos  y  calaveras  como  tú. 

AllA  eii  los  tiem[ns  ea  que  dictatoria  Inten- 
te gobernaba  Su  Alteza  StTeníainiji,  cosa  dig- 
na era  de  ver  y  uo  de  ex pi'ri  mentar,  las  famo- 
sas diligencias,  de  las  que  algunas  muestras 
nos  quedan,  prestando  sus  servicios  en  comar- 
cas distantes  de  los  ferrocarriles. 

A  las  tres  y  nicnlia  de  la  mañana  veíanse 
frente  de  la  (\i.sa  tli'  fus  Dilineiirins,  situada 
en  el  Callejón  de  Dolores,  hoy  primera  calle 
de  la  ludeiíendeucia,  dos  de  esos  irarruajes  con 
8U8  tiros  completos  de  muías,  sus  <-<irarhus. 
enchidas  de  equipajes  y  los  eochiTos  y  sota- 
cocheros  ya  listos  en 
sus  pescantes.  I 'na  de 
dichas  diligencias  era 
la  del  Interior  y  otra 
la  de  Veracruz.  Como 
fallaba  poco  para  que 
sonasen  las  cuatro  de 
la  mafiana  en  el  reloj 
do  la  Catedral,  ajjenas 
tenias  tiemix)  de  uion- 
tar  en  el  cuarruaje  que 
iba  á  partir  («ira  Vera- 
cruz,  á  donde  suixjngo  que  te  dirifíf as.  y  aco- 
modándote lo  mejor  que  te  era  [josibie.  me- 
tiéndote como  cufia  entre  los  demás  jmsii  jeros. 
esperabas  con  trantiuilidad  el  desetHlo  momen- 
to de  la  partida.  Afin  reinaba  la  obscuridad  de 
la  noche,  y  la  escasa  luz  que  proyectaba  la  fa- 
rola de  la  Casa  de  Diligencias  no  te  i)enuitla 
distinguir  sino  tan  s6lo  los  bollos  de  lus  com- 
pañeros de  viaje,  todos  arrebujados  en  sus  man- 
tones ó  trapas  y  los  más  soñolientos,  Kntreesos 
bultos,  uno  que  se  hallalta  frente  á  frente  tle  tí 
pertenecía  evidentemente,  \k>t  lo  ijue  podías 
observar,  á  una  <iania.  y  como  (juisieras  ó  no, 
BUS  rodillas  se  oprimían  contra  las  tuyas,  cjiu- 
sábate  cierto  gozo  tal  circunstancia,  á  pesar  de 
tu  despreocupación  y  de  tu  ¡guoranoia  respec- 
to de  las  prendas  (lersonales  de  la  compañera 
de  viaje  que  te  había  tocatlo  en  suerte,  albur 
t\\w,  jugabas  y  tpie  sólo  con  la  llegada  de  la  luz 
podías  descubrir  si  lo  ijenlías  ó  lo  ganabas. 


Al  ílar  el  reloj  las  cuatro  de  la 
aeei'cábase  el  administrador  de  la  Empresía^  i 
la  portezuela  del  carruaje  para  preguntar  sí  l«iia 
asicnhfs  estaban  completos.  Has  de  saber,  q^  i».»-^ 
rido  lector,  y  permíteme  poroi»rtuna  ladigi-»^^ 
sión.  que  en  Méslco,  antes  como  ahora,  y  t?^!' 
ciertos  CASOS,  las  gentes  recibían  nombres  ó^^, 
cosas.  Llamábanse,  como  acabas  de  ver.  os/cftí^  ^ 
los  en  diligenciíis.  fiir;nis,  en  los  cochee  de  a!  -^^ 
quiler.  ciniKiJt  i-n  los  hospitales,  hiilav<is  y  pmr^   ^*  *^ 


fn»  en  los  teatros,  niliiii^rosen  los  baños,  rtHir- 
tm  en  los  hoteles,  meanit  en  las  fondas  y  phi- 
zai*  en  el  Ejército,  asi  como c«í'Anr«íí  ó  mtdio 
cucharas  los  albañiles.  hui-naa  iijfras  los  sas. 
tres  afamados  y  puntos  los  jugadores. 

Apenas  recibían  los  cocheros  la  orden  tle 
partir,  las  diligencias  rodaltan  velozmentj?  por 
el  empedrado  de  las  calles  produciendo  un  mi- 
do infernal  é  iuh-rrumpieudo  el  silencio  de  la 
ncclie  qne  ya  declina- 
ba. La  Diligt-ncia  del 
nterior  daba  vuelta 
jxir  la  calle  del  Coliseo 
p;ir;i  tomar  ¡XJr  el  Sor- 
■•■  liígaritíidePeralvi- 
.!■>.  y  la  de  Veracmz 
Mjiiniiaba  [JOl'  la  del 
'  uIím^o  Viejo,  al  O.. 
iMiii  salir  de  la  ciudad 
por  la  garita  de  S.  Lá- 
tiro. El  briodeloaani- 
males,  adquirido  al  principio,  á  fuerza  <le  lati- 
gazos, sólo  tenia  su  mau  i  f estación,  qne  puedo 
llamar  lie  reglamento,  á  la  salida  y  á  la  entrmlíi 
de  las  poblaciones,  pues  ya  en  pleno  camino. 
e\  decaimiento  de  atjuéllos  era  tal,  que  su  an- 
dar adquiría  gran  semc-janza  con  el  de  las  tor- 
tugas, y  el  cochero  dejaba  al  sota  el  cuidado 
de  azvizarloB,  quien,  para  el  efecto,  desci^ndia 
de  su  elevado  asiento  ijara  provwrse.  en  ram- 
blas y  arroyadas,  de  piedras  'isas  con  las  que. 
subiiio  de  nuevo  en  el  ix^scanle.  apetirwiba  á  las 
Ululas,  apuntántloles  de  preferencia  á  las  ore- 
jas, obligando  j>or  tjd  medio  &  los  pobres  ani- 
males, á  siwíir  fueraas  de  Üaqui^zas  y  poder 
arrastrar  penosamente,  por  hoyancos,  ladeins 
y  barreales,  la  pesiula  mole  de  la  diligencia. 

Durante  la  caminata,  miichas  eran  las  im- 
presiones quesuct^sivamente  recibías,  agrada- 
bles muy  iKX-as,  y  ^K'iiosas  las  más.  las  qne  catt-  . 
saldan  irrem<siblementetus sobresaltos.  LapñH 
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ni€f*^Ta  impresión  que  recibías  era  en  los  momen- 
to» eu  que,  alejado  el  carruaje  de  la  ciudad, 
etérea  ya  de  Santal  Marta,  los  expléndidos  ra- 
yos (le  la  aurora  te  ofrecían  un  cielo  azul  con 
vivos  celajes  en  el  horizonti»,  y  los  campos  y 
montes  alumbrados  \xyv  una  luz  tenue  y  apa- 
cible, luz  que  te  i^ermitía  distinguir  los  dife- 
rentes tii.)os  que  iban  encerrados  en  acjuella  al- 
cancía que  llamaban   diligencia,  y  á  quienes 
Morfeo  iba  abandonando.  En  la  testera  del  ca- 
rnxaje  veías  una  familia  compuesta  d(»  un  jo- 
ven envuelto  en  sarape  <1(^1  Saltillo,  una  sc^fio- 
ra  ¿arrebujada  en  su  mantón  de  estambre,  tejido 
al   gancho  y  cubierta  la  cabeza  con  gran  i)a- 
ft«€?lo  de  seda  con  dibujo  de  colones,  estilo  i*s- 
cooés.  una  joven  d(»  no  malos  bigotes,  moren i- 
tií     Tile  ojos   n(»gros  y  vivaces,  y  un   niño  que 
Sí=^f^ía  dormitando;  ocupaban  los  asieiitos  del 
c^:* mitro,  tu  persona  cerca  de  la  ix)rtezuela,  á  tu 
'^^<iio  un  ranchero,  y  en   seguida,  cerca  de   la 
0"^  "^^  portezuela,  un  viejo  militar,  y  ix)t  último, 
^M.-M,    los  asientos  delanteros,  un  fraile  carmelita, 
loradote  y  níchoncho:un  comerciante  y  una 
mna  á  tu  frente.  La  presencia  de  ésta  fué  pa- 
tí  el  primer  sobresalto  del  camino,  ix)rque 
vez  de  la  beldad  que  tu  imaginación  se  ha- 
forjado,  tus  ojos  sólo  veían  una  vic^ja,  cu- 
«  rodillas,  entonces,  en  vano  pugnabas  por 
rtar  de  la  tuyas,  á  la  vez  que  el  ranchero, 
más  dormilón  de  todos,  seguía  cabeceando 
l)re  tu  hombro  izquierdo,  obligándote,  luira 
tenderte  de  él,  á  dar  también  algunas  calx»- 
<la8  contra  el  barrote  de  la  xx)rtezuela. 
Los  pasajeros,  al  mirarst*  á  hi  luz  d(*l  día, 
mbiát)anse  un  frío  saludo,  y  ix)co  á  ix)co  iban 
miliarizándose, convirtiendo  la  conversación, 
desabrida  en  animada,  la  cual  recaía  en  to- 
el  camino  sobre  las  bellezas  de  las  obras  na- 
les que  observaban,  sobre  las  excelencias 
las  poblaciones  que  encontraban  en  su  trán- 
to  y  sobre  diversos  casuntos  que  promovían 
personas  de  tan  distintos  caracteres,  como 
que  iban  reunidas  en  el  carruaje.  El  viejo 
ilitar,  con  estentórea  voz,  refería  episodios 
'  la  revolución  de  la  Acordada ;  el  ranchero. 
>*«  algo  despabilado,  contaba  las  agudezas  de 
^ti  ingenio,  mediante  las  cuales  había  logrado, 
^Bchas  veces,  libertar  sus  efectos  de  las  ga- 
'^de  loB  facinerosos;  el  cannelita  hacía  ob- 
^rvacionesy  quizá  fundadas,  sobre  las  tenden- 
^iag  que  observaba  en  los  políticos  para  a^x)- 


derarse  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  no  obstan 
te,  so^gún  decía,  constituir  éstíis  un  banco  que 
siempre  había  facilitado  y  facilitaba,  de  grado 
ó  ix)r  f  U(^rza .  los  fondos  n(»cesarios  á  los  gobier- 
nos iMira  qu(»  salií»sen  de  sus  apuros.  La  seño- 
ra ya  entrada  en  años  (pu»  estaba  delante  de  tí, 
narraba  algunas  escenas  galantes  aunque  no 
indecorosas,  que  atribuía  á  otras  damas  de  la 

I  éix)ca  (le  D.  (xuadalupe  Victoria,  y  al  referirlas 
des[)edían  centellas  sus  ojos.  Sólo  tú  no  decías 
palabra,  i^ues  harto  ocupado  estabas  en  volver 
la  cara  á  cada  instante.  ])ara  mirar  de  soslayo  á 
la  otra  compañera,  de  no  malos  bigotes,  (pie  se 
halhiba  (l(4rás  de  tí. 

Kl  (^onstant(^  vaivén  (pu»  adiiuirífi  íA  carrua- 
je ix)r  la  desigualdad  del  t(»rreno,  y  el  pésimo 
(»stado  del  camino,  hacíate  dar,  al  menor  des- 

!  cuido,  cabí^'/adas  cíjntra  la  |)ortezuela,  que  te 
producía,  jxjr  lo  menos  un  chichón  en  la  fren- 
te, al  mismo  tienqx)  (pie  te  veías  obligado  á 
levantar  los  vidrios  del  cocht»  [XDr  la  inmensa 
cantidad  de  \kAxo  amarillento  y  sutil  que  te 
secaba  la  lengua,  te  hacía  cerrar  los  ojos  y  has- 
ta |X)r  los  ix)ros  de  tu  cu(TiX)  i^enetraba.  Los 
sustos  se  reix^tían  cada  vez  (|ue  pasaba  por  ho- 
yancos  y  laderas  el  pesado  vehículo,  momen- 
tos en  que  ést(»  tanto  á  un  lado  se  inclinaba 
que  obligados,  por  instinto,  se  veían  los  pasa- 
jtíros  aladear  sus  cuer[K)s  en  sentido  contrario, 
procurando  el  n(Kvsari(^  contrajxnso,  y  cuando 
esta  im^caución  no  era  l)astante,  el  vuelco  del 
carruaje  era  idef(H'tible,  y  los  pasajeros  forma- 
ban una  masa  en  el  interior  de  at|ueHa  caja  ce- 
rrada, sufri(Mido  g()lp(v^  contusos,  cuando  bien 
librados  salían,  pues  á  vences  sainaban  un  brazo 
roto,  una  costilla  hundida  ó  un  pinchazo  en  la 
nK^jilla. 

Si  ix)r  tu  d(»sgracia  ibas  solo  (»n  la  dilig(^n- 
cia,  ya  x)odías  (MiconuMidarte  á  Dios,  pues  el 
Xjillastre  d(^l  cochero  te  jugaba  una  mala  [)asa- 
da  en  alguna  cuesta  pínlregosa.  Kn  tales  mo- 
mentos dejaba  libn»  (»1  garrote  y  azuzaba  á  las 
muías:  (»1  carruaje  rodaba  conmovimiento  ace- 
lí^rado  ix>r  el  ix?ndiente  y  áspero  camino  y  la  ca- 
ja saltaba  ya  oblicua,  ya  verticalmente,  con  tal 
ímj)etu  que,  á  vences,  pan^cía  estar  á  punto  de 
abandonar  las  sopandas,  y  tú,  entre  tanto,  sal- 
tabas en  el  interior  como  una  xx*lot^i,  del  suelo 
al  t(»cho,  de  unos  á  otros  asientos,  dándote  de 
cab(»zadas  y  sufriendo  no  pocos  goljxís  contu- 
tusos,  i^ero  si  eras  un  ix)co  avisado,  p<xlía8  evi- 
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tar  los  efectos  de  las  bruscAs  sacudidas,  bur- 
lando las  malévolas  intenciones  del  taimado 
cochero,  aferrándote  con  brazos  y  piernas  al 
banco  central  del  carruaje. 

El  rechinidoási)eroy  jx^netran te  del  garro- 
te, anuncinba  fn^cuenttMiuMitc  (^1  paso  do  la  di- 
lig(»nc¡a  iK)r  las  laderas,  y  su  ll(»gada  á  las  ix>s- 
tas  de  remuda  y  á  luganos  <l()n(l(^  se  almorza- 
ba. Tales  momentos  eran  d(*  alivio  y  de  algún 
solaz  para  los  caminantes.  Todos,  hombn^s  y 
mujeres,  desoc^ndían  del  carruaje  á  fin  de  ('sfi- 
rar  /r/.s- í•//r/•</f^s,  que  sobrada  ne(*(»sidad  tenían 
de  ello,  y  era  (*1  momento  vu  (jue  ]K>nías  á  i)rue- 
ba  tu  galanterífi,  dando  la  mano  á  Ifis  st^íioras 
para  que  saltasen  tm  ti(»rra. 

Al  llegar  la  diligencia  al  lugar  donde  se  al- 
morzaba, y  á  las  iK)blaciones,  ya  tenías  esjx*- 
rándola  una  muchedumbrt»  de  iK)rd¡os(Tos  y  de 
cantas  hambrientos,  un  empleado  del  correo  y 
algunos  jx^ones  de  hacienda  ó  di'jxMídientt^s  de 
tiendas  de  pueblo,  que  debían  recibir,  aquél  la 
valija  del  correo,  y  éstos  las  cartas  dirigidas  á 
sus  patrones,  corresiX)ndencia  clandí*stina,  cu- 
yo agente  único  era  el  cochero,  quien  repartía 
las  dichas  cartas  confiadas  á  su  cuidado  ix)r 
medio  del  sotacochero,  cobrando,  como  la  ad- 
ministración general  del  ramo,xx'seta  ix)rcarta. 

Insufribles  eran  los  viajes  en  tiemi)o  d(^ 
aguas,  principalnu^nte  ix)relmal  (»stado  denlos 
caminos.  A  cada  paso  dificultoso  panibas(^  la 
dilig(?ncia  y  oías  la  voz  d(»l  cocIuto  cjik*  orde- 
naba que  todos  los  pasajeros  e<»hascni)i(^  atie- 
rra. Que  quisieras  ó  no,  habías  de  descender 
del  carruaje,  metiéndote  hasta  los  tobillos  (»n 
el  lodo  unas  vectís,  y  otras  caminando  á  pi(^ 
por  grandes  trechos,  entretanto  que  se  sacaba 
del  atolladero  la  diligencia,  hi  cual  continuaba 
sola,  con  su  rodar  dificiiltoso,  hasta  salvar  los 
pasos  ^Kíligrosos.  Muchas  veces  tenías  que  dor- 
mir encerrado  en  la  diligencia,  detenida  i)or(*l 
lodo  del  camino,  (»n  medio  d(^  un  llano,  como 
una  embarcación  ([Ue  se  halla  cogida  ix)r  los 
hielos  de  las  regiones  ix)lares. 

Susto  magno  era  acjuel  que  infundía  (*n  el 
ánimo  de  los  viajeros  toda  ixjlvareda  l(»jana. 
(jue  se  cn^ía  prodiicida  ]X)r  alguna  llanda  de 
ladrones  qu(»  se  disíx)nía  á  dar  su  asalto  á  la 
diligt»ncia.  Sobresaltos  como  estos  ibas  exix^- 
rimentando  en  toílo  el  camino,  particularmen- 
te al  acercarse  la  diligencia  á  ciertos  lugares  en 
los  (jue  el  tantas  veces  temido  acontecimiento 


tenía  su  realización.  Esos  piirajes  en  el  camino 
de  Veracruz,  eran  los  montes  de  Riofrío,  la 
Barranca  de  Juanes,  la  Agua  del  Venerable  y 
Loma  Larga.  Por  idénticas  circunstancias  me- 
recen citarse  los  princijiales  lugares  peligrosos 
de  los  demás  caminos;  tales  eran,  en  el  de  Ja- 
lai)a,  (/ruz  l^lanca,  jxx^o  antes  de  las  Vigas :  en 
el  de  l^icliuca,  los  (-allejonesde  Ozumbilla,  en 
las  faldas  d(»l  cerro  de  Chiconautla;  en  el    del 
Interior,  la  Cuesta  de  Barrientos  á  la  salida  <le 
Tlalnepuitla,  y  la  Cuesta  China,  al  descender 
á  Querét^iro;  en  el  de  Toluca,  Cuajimalpa,  El 
CV)nt4ulero  y  Llano  d(>  Salazar;  en  el  de  Cuff^^"' 
navac^i,  t»l  (inarda  y  Huitzilac,  y  en  el  de  Cua 
tía.  La  Calav(»ra. 

(xeneralmente  recibían  los  pasajeros  el  av 
so  alarmante^  on  la  ix)sta  inmediata  al  luga--       ^ 
(\o\  ix»ligro,  y  desde  ese  momento  cesaban  la^^  -; 
conversaciouí^s  alegres  y  animadas  en  la  dili-^*^^ 
gencia.  reduciéndose  á  determinadas  pregun-       ^ 
tas  (pie  unos  á  otros  se  dirigían;  las  damas,  si 
los  ladroncíí  tenían  hi  costumbre  de  llevarse  á 
las  nni  j(»r(»s ;  el  que  la  echaba  de  valiente,  si  es- 
taban dispuestos  todos  los  pasajeros  á  defen- 
derse; y  el  fraile,  si  serían  los  bandoleros  de  los 
que  Inedia n  á  los  padrecitos  su  bendición  y  la 
manoiKira  besarhi,  ó  de  los  que  ap^deaban  sin 
resjx^tar  (4  carácter  sacenlotal. 

Todos  los  píisajeros,  mucho  unt^s  de  llegar 
al  higar  dí»l  |x»ligro,  escondían  su  dinero,  alha- 
jas y  n»loji*s  en  los  cajillos  de  las  portezuelas, 
entre  el  zacate  de  los  cojines  de  cuero,  en  el 
jK^sebrón.  (mi  el  cielo  del  carruaje  y  en  cuan- 
tos (escondrijos  hallaban  en  éste. 

Muchas  veces  la  necesidad  sugi^ría  á  los  pa- 
sajeros recursos  verdaderamente  ingeniosos, 
como  el  d(»  una  joven  que  al  acercarse  los  la- 
drones (híspuntó  un  xJátano  é  introdujo  en  la 
pirte  carnosa  una  sortija  de  gran  valor,  y  te- 
niendo á  a([uellos  delante,  fingió  que  el  miedo 
la  habia  jmesto  nerviosa  y  trémula,  sorpren- 
diéndola en  los  momentos  (?n  que  se  retiraba 
la  fruta  de  la  l)oca,  y  al  verla  en  ese  estado  los 
ladrouíís,  dijeron  la  (pie  no  temiem  nada  por  su 
IH'rsona,  y  (l(»six)jándola  con  miramiento  de  lo 
(|U(*  cníían  d(í  algún  valor,  dejáronle  en  la  ma- 
no la  friita  con  (4  corazón  de  diamantes. 

Más  muertos  que  vivos  llegaban  los  pasa- 
jeros al  famoso  monte  de  Riofrío,  y  creyendo 
muchas  veces  hal)er  librado  del  peligro,  hallá- 
banse reixmtinamente  rodeados  por  una  banda 
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de  facinerosos,  salidos  de  unos  matorrales,   y 
como  diestros  y  prácticos  én  el  oficio,  dos  de 
ellos  se  abalanzaban  á  las  portezuelas  del  ca- 
rruaje, apuntando  al  interior  con  sus  trabu- 
cos, otros   se  dirigían  á  la  covacha  para  sacar 
los  etjuipfijes,  y  el  capitán  hacía  descender  á 
los  pas¿ijeros,   ordenándoles   imperiosamente 
(|U0  se  azorrillasen,  es  decir,  que  se  pusiesen 
á  gratas  en  la  tierra,  con  la  prohibición  ex^^re- 
sa  de  levantar  la  cabeza  y  de  mirar.  Al  que  vo- 
lantariamente  no  ejecutaba  tal  acción,  lo  azo- 
rrillaba u  á  golpes,  y  á  los  que  desgraciada- 
mente apíirtaban  sus  miradas  de  la   tierra,  á 
culat¿izos   y  empellones  les  hacían  obedecer. 
Pronto  los  ladrones  vaciaban  la  diligencia  de 
cuanto  en  ella  encontraban  de  valor,  resultan- 
do en  la  mayor  parte  de  los  casos,  inútil  la  pre- 
cautoria providencia  de  los  j^sajeros.  Entre- 
tanto, solamente  el  cochero  y  el  sota  permane- 
cían impisibles,  como  ix)tencias  neutrales,  en 
los  asientos  de  su  alto  pescante. 

Es  verdad,  querido  lector,  que  en  la  época 
presente  hemos  gaiuulo  con  el  establece  i  mien- 
to de  los  ferrocarriles,  pero  tambiétNes  cierto 
que  si  hoy  te  libras  de  las  azorrilladas,  no 
estás  exento  de  volar  por  los  aires  arrojado  por 
la  ventanilla  de  un  tren  expreso  á  impulso  de 
los  hercúleos  brazos  de  un  feroz  ijanhcc,  y  si 
ahora  no  estás  expuesto  á  hundirte  una  costi- 
lla, á  perder  un  ojo  ó  á  romperte  una  pierna, 
juntamente  con  cuatro  ó  cinco  compañeros  al 
volearse  una  diligencia,  sí  lo  estás  para  de- 
jar, con  300  ó  400  pasajeros  estampada  en  cual- 
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9DíerpMi,rtela  fe  de  bautizmo,  con  un  inesi^erado 
desea i-rilamiento,  ó  á  ser  triturado  por  los  eléc- 
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todos  los  ladrones  se  conformaban  con 
í'ol>c:>  del  dinero,  alhajas  y  equipajes,  sino  que 
^í^nii.cXaban  á  sus  víctimas,  obligándolas  á  con- 
^uaír  8ti  camino  en  la  diligencia,  en  la  que 
^no8  ^.  otros  se  miraban  en  camisa,  esj^ectáculo 
V^^,  ci<:>n  sobrada  razón,  causaba  congojas  á  las 
pudorci^^as  damas. 

^"•^cíhas  veces  acontecía  que  la  diligencia 
robad«^  ^  con  sus  pasajeros  en  el  estado  calami- 
toso c|^Tae  acaba  de  expresarse,  llegase  á  otro  lu- 
g^T  eix   el  que  era  esperada  por  otra  banda  de 
maWifeohores  para  ser  nuevamente  asaltada  y, 
a\  laací^rse  cargo  éstos  de  que  otros  de  su  cala- 
tiia  0^^  activos  que  ellos  les  habian  madruga- 
do, como  decían,  vaciando  el  carruaje  y  desnu- 


dando á  los  pasajeros,  no  podían  reprimir  su 
enojo  y  los  golpeaban  en  castigo  de  haberse 
dejado  robar  cobardemente. 

Cuando  el  carruaje  hacía  su  entrada  en  Mé- 
xico con  las  cortinas  de  cuero  y  vidrieras  echa- 
das, señal  evidente  era  de  que  llegaba  robada 
y  con  los  pasajeros  en  dicho  estado  lastimoso. 
El  mencionado  carruaje,  como  de  costumbre, 
I  entraba  cu  la  casa  de  las  Diligencias  y  recorría 
I  los  i)atios  c^ue  se  comunicaban  con  el  del  Ho- 
I  tel  Iturbide,  deteniéndose  (*n  éste,  y  entonces 
¡  se  cerraban  las  i)uertas  de  la  calle,  se  retiraba 
I  á  la  gente  y  se  tomaban  todas  las  precaucio- 
nes jmra  (pie  las  señoras  de  nadie  fuesen  vis- 
tas, y  entn^tanto  no  les  llevasen  de  sus  casas 
trajes  para  que  cubriesen  su  d(»snudez  y  pudie- 
sen salir  de  la  diligencia. 

Solía  haber  bandidos  generosos,  cuya  mag- 
nanimidad consistía  en  dar  á  cada  uno  de  los 
robados  un  duro  para  (jue  j)agasen  el  almuer- 
zo de  ai^uel  día  en  la  corresix)ndiente  posta. 

Jjii  actitud  i)acíHea  y  resignada  de  los  pasa- 
jeros alentó  de  tal  manera  á  los  ladrones  de  ca- 
mino real,  ([ue  lances  hiibo  de  que  tres  ó  cua- 
tro indios  armados  de  garrotes  desvalijaran  la 
diligencia  en  las  puertas  de  la  Capital. 

Otras  veces  los  foragidos,  particularmente 
cuando  encontraban  alguna  resistencia,  se  en- 
sañaban con  los  asaltados  disparándoles,  co» 
puntería  certera,  sus  carabinas,  de  lo  que  re- 
sultaban no  pocos  casos  desgraciados  que  la- 
mentar. Tal  es  el  que  paso  á  relatar  como  fin 
de  historia. 

Uno  de  los  acontecimientos  que  más  hon- 
da impresión  han  producido  en  el  país,  fué  el 
asesinato  de  un  viajero  ilustre  al  ser  asaltada 
la  diligencia  por  siete  bandidos  el  día  4  de  Ma- 
yo de  1854  en  el  paraje  conocido  con  los  nom- 
bres de  Loma  Larg<i  y  Vuelta  de  la  Celda,  en- 
tre Tecamac  y  Riofrío,  camino  para  Puebla.  El 
filántropo  milanés,  el  Conde  Cossato,  después 
de  haber  dado  la  vuelta  al  mundo  y  recorrer  al- 
gunos lugares  de  la  República,  salió  de  Méxi- 
co el  expresado  día  con  el  fin  de  embarcarse  en 
el  Puerto  de  Veracruz  con  dirección  á  la  Amé- 
rica del  Sur.  Los  bandidos  capitaneados  por 
Jacinto  Moran,  salieron  al  encuentro  de  la  dili- 
gencia, y  ante  la  actitud  enérgica  de  los  pasa- 
jeros, hicieron  uso  de  sus  armas,  trabándose 
un  combate,  durante  el  cual  el  Conde  Cossato 
y  sus  compañeros  se  defendieron  valerosamen- 
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irr^-r.mt-iw  fr^*-*  •''*■  onoe  valt«  y  recibos, 
x  r-.mr  m»  iriuL.  fcMrroa  loe  íimIícíos  lami- 
— Jt  .-ir  .ri^trr-.n  4  !a  antoritWl  «It-  tus  (loblu- 
r.nr->  '.t-  Aaif— aan^-a  y  Ayolla  para  «^1  ilescu- 
'..wjf'írt.   'jf  j.<fr  •*TÍinLnairs,  cayo  notable  pro- 

-  "T* .  -jf.c  ±iA.  T'-rnitaiio  la  t-Jecación  en  la 
ii.:nr-n  ir-  Si^-,-,-  I>>G.iai¡«.  "^I  S»  de  Octubre 
-.  Ti.-siit  ti:  V  j:i>  t«ii<li>lo!í  Ensebio  Mer- 
aif    y_'- «ii*  L<-{»-z  y  Aolonio  Mervailo,  cu- 

-  ■:ní:i--!>-  r>-TTT.  -xpi>-stoe  por  ocho  días, 
1—   -r..!í-r    -r.  Lc-ma  l^nia.  In^ar  en  que 
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).  -n  [Ti-tult-r  cualquier  viaje, 
-~--.  á  .'tiuvar  su  li^taniento  y 
:.  LT-Ti-nl  'li-  todas  sus  culpciS' 
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AH  ifiiw(u\:U%  >|ij<'ri<irHÍ]ii'i  li-clor.  )K>r  l;i 
l,.|.-..ii  "kmI'kI  'I'-  MCixicix-ii  iiqiK'lli.s  no- 
.')i.'»''iM|ii<'  iH.riiii  iiiU-T\-i-m-i6u  ó  ih-hi 
II  I  Ir  lii  M.-irlori»,  <'..iirj.'ÍHli'  tiiicnlro  ^niii 
n.  -I  |,i....'.<  '!••  Ij<h  ( -ml.'iius  y  m<|ii.'I  fojiilii- 
.|>'l  ( '•.i..'j<>  Itli.N.'o.  iikí  .'..imo  loh  l»i¡l.-s  <[e 


!n  Loiijít  y  otros  licclios  curiosos  que  ni  sofia- 
lio  habías ;  y  pnes  bícii  instniido  te  hallas  de 
hiH  nocturnas  costumbres  de  aatafio,  fuerza  es 
qiic  tauíbii^n  i'Ono/.cas  los  antiguos  usos  de 
nuestra  herniosa  í'a])ital  durante  el  día,  si  pa- 
ra tal  fin  me  otorgas  de  nuevo  tu  venia.  Seré 
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otrii  vez  til  guía,  pero  has  de  prometerme  sa- 
cuclir  por  tu  i^art^  el  marasmo  ([ue,  en  general 
se  ha  aixxierado  de  nuestra  sociedad,  á  fin  de 
que  vuelvas  á  ponertí*,  de  un  salto,  frente  á 
frente  de  otra  éix)ca  en  que  las  diligencias  y  no 
los  trenes  de  vía  herradfi,  eran  los  vehíciilos  que 
nos  tran8ix)rtaban   á  los  diversos  higares  del 
país.  Resoltado  dos  palabras,  marasmo  y  ferro- 
carriles, que  por  expresar  ideas  contradicto- 
rias x>^ir<^cen  mal  aplicadas  á  un  mismo  asiinto, 
puesto  que  la  primera  indica  inmovilidad  y 
Ja  sfcí^^nda  v(»rtijinoso  movimiento:  más  oye 
3^teu taimente  mi  explicación,  con   la  (pu*  pre- 
bendo probarte  que,  (*n  los  tiemi308que  corren, 
-iiuí^  ^dea  no  excluye  á  la  otra.  No  cabe  duda,  y 
por  necio  me  tendrías  si  sostuviera  lo  contra- 
rio,  que  los  ferrocarriles  determinan  en  la  ac- 
tualidad una  era  de  progreso,  como  (pie  han  ve- 
nido á  sustituir  á  esas  ¡Husadas  alcancías,  lla- 
marlas diligencias,  ipie  S(^  balanceaV)an  sobre 
sus  sopíUulas  d(*  ciu*ro:  á  los  coches  dt»  camino 
con  su  camisa  de  fuiTza  y  sus  tiros  d(»  mulitas 
arrendadas,  aveces,  con  mecates:  á  las  carre- 
tas de  transjxjrte  y  á  los  arrieros,  esos  ii\)os  de 
honradez  que  casi  han  desaparecido:  ixto  ad- 
vierte que  ese  movimiento  d(*  trenes  de  va^xír 
V  eléctricos  es  resultado  de  una  actividad  ox- 
traíía  y  mereimente  esi^eculativa,  profusamen- 
te alimentada  por  nuestros  gobiernos  progre- 
sistai^  y  no  por  la  sociedad,  (jue  ninguna  jmr- 
tic¡i>!ición  ha  tenido  en  ello.  (V)ntemi)la  esa 
apatía  reinante  en  todo  y  para  todo,  la  iwbre- 
za,  i>articularmente  de  his  ix)blac iones  i)e(jue- 
üas,  que  son  las  más,  la  xx)ca  alza  de  nuestra  in- 
dustria fabril,  la  debilidad  del  t»spíritu  d(»  i»m- 
j>res;i  y  otras  circunst^nicias  (pie  no  (»stán  en 
consonancia  con  el  movimiento  de  los  f(»rroca- 
rriles  y  dime,  querido  lector,  si  ttxlo  ello  no  te 
revela  que  en  nuestro  sistema  actual  deedu(!a- 
ción  algo  nos  falta  que  imi)r¡ma  [Kwlerosa  ener- 
va á  un  pueblo  d(»bilitado  \px  su  indifercMicia 
á  que  he  aludido.  Ese  es  el  marasmo  d(^  (pie  te 
he  hablado,  mi  buen  h^ctor,  marasmo  (pie  man- 
tiene la  miseria  pública  á  x)(»sar  d(*  los  ferroca- 
rriles y  de  la  piz  (pie  dichosam(»nte  y  ix)r  lar- 
go tiempo  disfrutamos,  por  lo  que  convendrás 
conmigo  en  que  nuestro  i^rogreso,  (pie  n^almen- 
te  existe,  y  me  complazco  en  reconocer,  es  rela- 
tivo, mas  no  el  que  debiera,  mediante  la  desapa- 
rición de  ese  mal  que  llamo  enflaquecimi(nito 
social,  cuyas  causas  son  dignas  de  investiga- 


ción y  cuyo  remedio  lo  es  de  un  estudio  con- 
cienzudo. 

Esas  reflexiones  que  me  sugiere,  no  un  sis- 
tema pesimista,  sino  mi  buen  deseo,  tienen  un 
fin  determinado,  como  es  el  de  prej^ararte  pa- 
ra tpie  procedas  con  sano  juicio  y  buen  discer- 
nimiento, en  las  comparaciones  (jue  establez- 
cas entre  las  costumbres  de  antaño  (pie  te  ofrez- 
co y  las  actuales.  En  aquéllas  verás  moralidad 
v  en  éstas  más  adelantamiento  material  aun- 
(jue  no  en  sA  sentido  absoluto  de  la  palabra, 
según  he  manif (astado  anteriornuuite. 

Prosigo,  pues,  lector  amigo,  y  óyeme,  te  lo 
supli(^.o.  con  tu  no  desmentida  buena  voluntad. 


* 


Aún  no  sonaba  en  la  Catedral  el  toque  del 
alba,  contestado  jx)r  t4  d(»  las  sonoras  campa- 
nas de  los  tenq)los  de  la  Mitc(h1,  San  Agustín, 
Santo  Domingo  y  San  Francisco,  (pie  la  Refor- 
ma derribó  de  sus  torres,  cuando  ya  se  oía  el  es- 
tridente ruido  de  las  i>esadas  diligencias  qu(^ 
partían  á  las  cuatro  de  la  mañana  del  callejón 
de  Dolores,  hoy  primera  calle  de  la  Indepen- 
dencia. Una,  la  del  Int(»rior,  se  dirigía  á  Te- 
lele, por  Cuautitlán  Teix*ji,  Soyani(j[UÍli>a  Arro- 
yozarco,  San  Juan  del  Río,  Querétaro,  Cela- 
ya.  Salamanca.  Irapuato,  (juanajuato,  Silao, 
L(íón,  Lagos,  San  Juan  de  los  Lagos,  P(^gue- 
ros,  T(»patitlan,  Zaix>tlanejo,  Ci  uadalajara  y 
Tínpiihi,  y  la  otra  [Kira  Veracriiz  por  Riofrío, 
Puebla  P(Tote  y  Jalapa.  La  primera  euq)leaba 
(»n  su  carrera  siete  días,  y  la  segunda  tres  y 
uumIío. 

Ahuyentadas  las  tinieblas  de  la  noch(^  \}ot 
los  i)rimeros  alton-ís  de  la  aurora.  enq)ezábase 
á  obs(»rvarel  movimiento  de  la  ciudad,  (pie  iba 
en  aumento  á  medida  (pie  los  moradores  aban- 
donaban sus  lechos. 

El  mugido  (1(»  las  vacas  (pie  se  dirigían  á 
las  plazuelas  designadas,  para  S(T  or(l(»ñadas, 
era  el  ([iie  primeramente  interrumpía  el  silen- 
cio de  la  noche. 

Los  senarios  con  paso  p(»rezoso  á  cutusa  de 
su  i){isado  é  intraiupiilo  sm^fio,  se  retiraban  de 
las  es(piina8,  en  tanto  (pie  ax^resuradamente 
los  sirvientes  de  uno  y  otro  sexo  recortan  las 
calles  en  busca  de  las  primeras  provisiones  pa- 
ra sus  amos.  Los  barrenderos,  como  hoy,  no 
hacían  otra  cosa  (pie  levantiir  nulx^s  de  polvo 
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paní  transportarlo  de  nu  lugar  á  otro,  vini 
al  fin  ei  atíiin  A  ponerlo  en  remojo. 

Otrjis  .]ilÍL'.'nrÍn^,  .■onm  .Titi  las  de  li 
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neas  de  TolucA,  Morelia,  Cnemavaca,  Cuantía, 
Pachnca,  CnantitUn,  Ixmiqídlpan  y  Texcoco, 
que  saltan  de  México  entre  seis  y  siete  de  la 
maOana,  coiifundliui  sn  ruido  con  el  que  pro- 
ducían coches  df  alquiler  que  se 
dirigítLu  á  los  sitios  Beflalados. 
como  eran  la  Plaza  Princijml,  las 
plazuelas  del  Seminario.  (íuar- 
diola,  Santo  Domingo  y  lan  ca- 
lles de  la  Maríscala,  y  San  José 
de  Gracia,  y  con  el  de  loe  óm- 
nibus, guayines  y  carretelas  que 
Be  situaban  tjinibÍ4n  en  la  Phiza 
PrinciiHil  y  en  la  ralle  del  Co- 
liseo Viejo  para  conducir  á  los 
vecinos  de  México  á  San  Cosme, 
Tacubfiya,  San  Ángel.  Tlalpan 
y  otros  lugares  de  los  alrededo- 
res. Desde  1H57  Mésico  contó 
con  dos  \'ía8  férreas,  la  de  Méxi- 
co á  Guadaluí»,  que  inaguró  so- 
lemnemente ei  Presidente  Co- 
raonfort  el  día  4  de  Julio,  y  la 
de  México  á  Tncul>aya,  que  se  estrenó  el  Ki  de 
Septiembre. 

El  bullicio  consiguienti?  á  la  populosa  ciu- 
dad  crecía  con  los  gritos  de  los  vendedores  am- 
bulantes. 


cesar  otro  indio  que  llevaba  á  eB)mldaB  e 

huacal  su  mercancía. 

El  vendeilor  de  trastos  de  loza  ordinaria. 

procedentes  de  Cuautitlán. 

La  lavandera  que  apenas  pe- 
dia almrcar  bajo  del  brazo,  un 
cesto  en  que  llevaba  r<»pa  me- 
nuda {jara  lavar  ó  bien,  veíase 
cargunilo  solire  los  hombros  me- 
dia docena  de  enaguas  q  ue  iba  á 
entregar  en  la  casa  donde  prvs- 

tld»!   ¡ 


Mrrrcirúii  polfux,  voceaba  el 
pollero,  que  conducía  á  los  inf»*- 
lices  aidmales  apretados  y  coii- 
Tundidos  en  el  Luacjil.  por  cuyos 
iíislersticios  asomaban  iU]aéll(» 
iui;i  pata  para  descansar,  ó  la. 
'  1 "  /Al  en  busca  de  aire  tjne  n-a- 


^  |x)r  el  estilo  oíanse  of  ros 
ííritos  tales  como  los  signientes. 
advirliendo  que  algunas  de  las 
mercancías  sólo  se  expendían  en  determiun- 
das  étx>cas:  ^^M 

^M 

Xn  iiiiTcnrií  nxli'-  lug  /indis.  ^^M 

La  que  vendía  cli  ¡rli  kii  i'lolrs,  garboajis  ave- 
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eillAti,  no  fritaba  (.-orno  csbí  lodoB  los  ilcmás 
Q^rcaidereB.  sino  que  vot-caba  su  rntrcimcía, 
tqitoiutdii  y  cmlpiioioaaiLfnte : 


fínii  sfhíiiMii'i) ^rJto  ii(<a<ln  y  [X'iif 

iriin**^    *^n  ^^  '1"L'  Bi'  ii.riuiiciaba  la  que  ilalm 
•'\\  ■<^»inibio  <lc  Bi'lx)  algunas  hierbaB  rntulici- 

Jtihón  <lr  la  l'urhla. 

/^pf'ili'!'  líe  finrn  rnriis. 

/'rlnlrx  de  la  Piwbla. 

í'enrarlo  hltiitrn. 

Tomilli/.  mrjorinm.  muirle, 
y  otros  vegotales  ilp  las  herbo- 
larífis.   ¿.(. 

iíncesiva mente  iban  aiiarp- 
cÍHudo,  dnranli'  t-l  día.  mayor 
•"fitnepo  lie  nit-rcailfri-s  ambn- 


laiití's 


^rit.aban 


m. 


^f*isif  Jiaia  ¡un  ¡nijfinis. 


Mprini  liiitn. 


miar. 


^'l^fis  ijHf  i'ntiiUir. 

""  *-~nfig  cabezas  de  hor 

Jl    fc,,™  ™<,./,r,,oo. 

j^fali/  loznjina.  ííaif  ropfiqiii'i'tiiiiliitir 
ÁV^'Jiit.ftlJilrres.hrorkeit  1/  híililriK  ilr  liili 

r/  umón  ¡I  iiií-lado  hiieiio. 

r  la  tarde  sneedianse  tos  k""!- 
Jllilruin,  melcocha.  Lii  in- 
A^R  I****  vfddía  el  correosa  iliilce 
^^ibUMiode  ajonjolí,  y  continido 
H  Diui  íilj'ofídna  de  calatmza.  eauí- 
^¡aba  *u  iiierearipín  \>ot  clavos  y 
^rfTos  viejos,  niíióii  iior  la  ru.il  los 
a'¡to9  lio  «lejatHiii  en  sns  casas  cla- 
f^  á  vida  ni  llaves  en  las  lermihi- 

IBB. 

[^^     fítu'mt»  italami  mins  '!<■  mu-.. 
^^L  Aquí  hay  fitw<tlv^. 

^^■^  yHalzin,  ó  sen  nlram-il,  que  se 
'     jvinil>iaba  jior  ikiIos  viejos,  lo  que    >""""■  *" 
iiKlocin  &  los  niños  &  la  destnicción  de  mué- 
I,  aúu  de  mediano  uso. 


P^^,i 


Otros  gritos,  que  &  su  tiempo  indicaré,  de- 
jábanse oir  en  determinadas  épocas. 

Ifii  tipo  original,  Clirurlin  rl  ili-  Iris  li-nn- 
siis,  se  presentaba  (Kjrlaepalles  vendiendo  osos 
instrumentos  indispensables  i«ira  homilías  y 
fogones,  ofreciéndolos  con  palabras  inarticu- 
ladas, acompa&ados  de  una  sonrisa  de  idiota, 
&  la  vez  qne  hacia  sonar  las  tenazas,  hiriéndo- 
las con  una  l>arilla  de  hierro. 

Vnelvo  á  tomar  el  hilo  de  mi  narración: 
■'México  por  la  mañana." 

tíOS  cafés,  como  los  del  antiguo  Cazador. 
El  Progreso,  La  Bella  l'nión 
y  la  üran  Sociedail.  abrían  sus 
puertas  temprano  para  que  los 
madruqcadores    tomasen    un 
buen  desayuno,  consistente  en 
chocolate   ó   café    con    leche, 
acompafiadoe  de  niollele  y  de 
enormes  tostadas  con  mante- 
ca, ó  bien  roscas  y  huesos  de 
lo  mismo  y  bizcochos  de  á  cin- 
co, que  envidiamos  los  presen- 
tía que  no  cuntamos  con  .biz- 
cocherías, tan  justamente  afa- 
madas como  la  de  Auibrls,  en 
la  calle  de   Tacuba,   y   la  de 
Puerto  en  la  '4"  de  San  'hian, 
bizcochillos  de  &  cinco  cuyo 
recuerdo  asociado  al  de  la  pa- 
tria, hizo  derramar  algunas  lá- 
grimas en  su  ostracismo  al  virtuoso  Ar¿obispo 
de  México  D.  Lázaro  <le  la  (íuraa. 

Muy  dados  eran  algunos  á  to- 
mar los  jH-sados  hufi'ns  cs¡tirilu(i- 
Irs  con  soletas  ú  otros  bizcochos 
tinos  de  loa  ya  expresados. 

('iorto  es  que  México  había  ade 
lantíulo   mucho,  pues  coutjiba    ya 
con  no  iK>cos  establecimientos  de- 
ci-ntes  vn  anatitución  ilel  primero 
y  meKqnino  qne  existió  en  la  calle 
de  Tacuba,  y  á  cuya  puerta  un  mu- 
chacho anunciahíi  á  grito  partido 
que  «lli  ae  servía  rafe  vnn  Irclie  y 
¡iiíiltftc  Clin  m(tiilri¡iii¡ta,yde\  me- 
nos antiguo  de  V'eroÜ,  situado  en 
lo  que  más  tanle  fué  el  (.'afé  de  la 
...  ■■......     }ji,f^.(l(],i  ,{,.i  Projiri'KO. 

En  otros  cafés  y  lecherías  como  el  de  MÍ- 
íit'i-fa,  situado  en  loa  bajos  del  edificio  así  11»- 
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mado.  donde  hoy  pslá  la  imprenta  de  Fomento. 
y  los  denoniiii.'idos  (Irrut  Caf^  ilr  lan  Ksralr- 
)-i7ííí«.  Ca/é  \a<-io»<il.  ¡>,in>li- ih  Sun  Frau- 
f'/sro,  /í<;/f(s  ilf  Hítfraiiria.  yfttiisiíüti  yotros, 
tomábiisi'  nUtii-  de  leche,  bluiicoó  I¡KC>ríiniente 
rosado,  con  bizcochos  ó /f  oh// /es  ceniidoe  y  ade- 
más. iK)r  i;i  ffirdc  y  iiochf,  (uros  ron  Icrlif. 
mtiilliin.  hicii  iiif-!<iil¡i:  Irrlu-rri-iiia.Jinrnllii 
y  otros  dulces  por  el  ctítilo.  En  algunos  estii- 
biocimieiilos  romo  el  de  Halvaiiera.  servíasf, 
al  medio  día,  la  n't'rigerante  rmijailn. 

Los    iH>bre« 
irifííají  iKira 
er  su  desa- 
<leler- 


s,',lo    el    atole 
í-iniiili-.  sidii  o- 


ii|m 


í  <'oniü 
el  A,-  .fHls.rhi. 
Iralah-  y  vlnu,,- 

le  con  í'liocola- 

;ilíiia  de  hojas 
lie  imraiijo  ecii 
Bucopitade  a^nardiente,  lé  claro  y  agua  teñi- 
da con  ciifé :  mas  en  e;imbio  guslaban  ai¡nelliis 
goiiti'S  nn  saliniso  [j;in  blanco  <.\\v  ya  i]uis¡é- 
ranios  Ion  de  la  é|ii«-a  íictnal  di'  los  lirim-li  y 
iimnilulru'i^,  nvMM  de  harina  me/.eladas  coii 
avuifrAn.  cnaiido  no  con  en>mat<)  di'  viomn  en 
vez  de  liuevii,  salvas  al^nnas  excetx'iones,  co- 


mo que  corren  lo9  tíempoe  del  adelanto  de 
qníuuca  que  ha  hecho  necesario  el  estableí?*** 
miento  del  Consejo  Suijerior  de  Salubridad. 

Las  ¡fdu'rkts  hallábanse  generalmente  \m^^ 
taladas  en  grandes  accesorias, en  lasque  habí^^ 
media  docena  de  niesitas  cuadradas,  negras.  ^- 
cott  sns  cubiertas  pintadas  á  imitación  del  mar- 
mol; un  íirmazón  y  mostrador  en  un  rincón. 
\\\\  i|n¡niiué  de  aceite  (pie  pendia  del  techo,  oo 
eHCíijiarale  con  los  platiUos  de  dulce  y,  á  In 
pnerlii.  sobre  una  niesita  de  l^alo  blanco,  nn 
gran  lebrillo  lleno  de  ii-che  ya  hervida  y  á  la 
qne  el  eid'riamiento  habla  creado  una  gruida 
nata,  qnc  más  tíirde  dobla  de  recogerse  para 
las  sabrosas  natillas  que  se  ex^jendlan  por  la 
tarde  y  n(K-he. 

Incontable  era  el  número  de  los  estableci- 
mientos i|ue  con  los  títulos  de  Cafés  y  Leche- 
rías se  hallalian  distribuidos  por  toda  la  ciudad. 
Iludiendo  cilar  sin  referirme  á  los  de  mayor 
inqKirlaiiria  antes  mencionados,  los  siguien- 
tes: CaiV'  di'  ManrÍ(¡ueen  la  calle  de  este  nom- 
bre, jimio  al  número  -"i;  de  bis  calles  de  Tacn- 
lia.  Caili'na,  Kcjas  de  Hfdvanera.  la  Merceil  y 
l."de  San  .fuan.  YÁ  famoso  del  "Infiernillo," 
se  hallaba  sitnailo  en  la  calle  del  Coliseo  Vie- 
jo, en  la  casa  inmediata  á  la  antigua  Sociedad 
de  El  ProgH'so.  La  Itebida  e8|>ecial  y  predi- 
lecta de  los  (|ue  A  dicho  establecimiento  con- 
currian  eia  el  fi)nfnriiir.  Café  puro  ijue  serbia 
ei  inozo  á  iliscrecióii,  llenando  á  la  vez  vaso  y 
platillo,  y  para  complemento  de  la  bebida  dos 
6  tres  lerroncillos  il.-  azncar  y  una  copa  de 
buen  catjdán  i¡ne  á  dicha  bebida  se  mezclaba 
IKira  apurarla  tnnxjuilamenti'  á  sorbos  ^Musa- 
düs  y  allernados  con  fumadas  del  cigarrillo. 
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TIPOS    ESPECIALES. 


EL  AGUADOR. 


J^/fe    MEDIDA  <]iip  *■!  ilíii  itvanziilni  ibaiisc 
"^y--        pn'seiitaiKlo  otn>K  tii)os.  (lUc.  ¡lor  sus 
caracteres  csix-ciüles,  voy  Athir  ti  cnno- 
cer  seijaradniíiciile. 

El  Atil"ADOH,ti|H»  original,  ([iifTiisiliniles- 
apttl^cido,   poseía    las  sigiiienles    cnjilidmies: 
era  el  amigo  de  contiaTiza  de  las  coeiiieriis  y 
las  camaristas,  el  correvedile  de  los  enamora- 
dos, el  inventor  de  mi  sislenin  esijecial  de  con- 
tabilidad, el  que  ejeeiitalm  sn  liestrezíi  cniirrtr- 
gicaen  los  gatos,  el  (jue  t^ii  tieai{K>s  más  anti- 
gros  enterraba  á  los  muertos  y  en  las  proee- 
eiODes  de  la  Seaiaiía  Sauta  cargaba  &  los  San- 
tos. 

Desde  la  seis  de  la  nia- 
Oaoa  daba  principio  á  sus 
faenas  dirigiéndose  á  una 
fuente,  no  sin  echarse  al  co- 
leto, (le  pasadiUi,  una  coim 
de  FiMWfi/ tí  chlnijiiiritoen 
alguna  vinatería  para  hacer 
I         'imaíirrttaópara 
nhriiffirse  e}  rxió- 
mago.    De  pie  al 
borde  de  la  típica  ki,  aoimi.oh  i  ^i-  >iori>n. 

fneníe  del  Safio  del  Ayua  ó  de  la  tradicional 
de  la  plaza  de  Santo  Domingo,  ó  bien  ni  de 
cnalqniera  otra  de  las  situadas  en  distintos 
luganos  de  la  ciudad,  llenaba  de  ngna  su  esfé- 
rico rhtxhofol.  cuyo  asiento,  en  forma  de  rode- 
te encajaba  en  una  de  las  aberturas  circulan^ 
practicadas  en  la  suiíerficie  superior  del  bro- 
cal de  piedra,  de  la  fuente. 

El  aguador  vestía  camisa  y  calzón  de  man- 
ta, calzoneras  de  gam\iza  ó  pana,  manflil  <le 
enero  que  pendía  de  una  especie  de  valona  de 
Ih  misma  materia,  de  la  que  era  igualmente  el 
casquete  que  cnbrla  la  cabezal,  y  el  cinturón 
qoe  soflieaia  por  detrás  el  rodete  en  que  apoya- 


ba el  chorliix-oi  y  unas  jx'queíias  bolsas  eu  que 
guardaba  los  colorines  y  la  atilada  navaja,  ins- 
Irunii'nto  indispenRublí'  ijara  las  oiteraciones 
gatunas.  IX'  su  cintura  iiendía  un  cucharón 
de  madera,  de  mango  largo,  di'l  cual  se  servía 
para  al<-ari»ar  el  agua  de  la  fneate.  estando  ba- 
ja, y  llenar  rl  cántaro  trasmitiendo  el  líijuido 
al  i-litii-liiirii}.  Echálnise  ésti'  íl  la  espalda,  sos- 
teniéndolo iK>r  medio  <le  uuii  cinta  ancha  de 
cuero  sujeta  en  la  ealH'wi.  en  tanto  (|uede  ésta 
misma,  mediante  otracorrea  de  cuero,  sus  i>en 
día  i)or  delante  el  cántaro  lleno  igualmente,  con 
el  qiie  contralüdanceando  el  [Xíso  del  volumi- 
noso chochoco!,  lograbji  poner  su  cuerpo  en 
equilibrio. 

l'nas  voces  con  paso  tardo  y  trabajoso  y 
otras  con  ciertit  ligereza  proporcional  á  las 
fuerzas  individuales  y  al  [h-so  de  la  carga,  se 
dirigía  A  mía  dy  tantas  casas  f^n  que  prestaba 
sus  servicios,  pudiendo  decirse,  de  planta. 

Durante  el  tránsito,  los  muchachos  que 
iban  á  la  escuela  lo  detenían  {Kira  udtigar  su 
sed  á  boca  de  cántaro,  y  sólo  los  gatos,  jxir  su 
admirable  instinto,  huían  de  él  esiiehiznándo- 
se  jmra  esconderse  en  los  más  recónditos  luga- 
res de  las  casas. 

Al  subir  la  escalera  de  una  habitición,  la 
primera  que  salía  al  encui'iilro  era  la  cocinera 
que  entablaba  con  él  el  siguiente  iliálc^); 

;AI¡ifiiiic  lUnsl  iiiir  '/Ví-ii/'/'i.qué  tarde  ha 
venido;  ix>r  poco  me  deja  hoy  sin  guisar.  /)<• 
nlfifii  nr  ¡M-la  l'nl^  iiiacn/io.  (abusa  usted  de- 
masiado ). 

Qué  quiere,  ñit  J'nscHald.  si  no  había 
agua  en  la  pila  de  Zuleta  y  he  tenido  que  ir 
hasta  el  Salto  del  Agua. 

— A  mf  no  me  engaña  í'fí/(*.  flor  Tn-iiidá. 
el  cliiiitfuiriíf)  (aguanliente)  ck  hiiiiiti  que  ¡ría 
á  buscar  en  la  vinatería  de  la  esquina. 
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— A  qué  mala  es  tiste,  ña  Pascuala,  mire 
que  ni  siquiera  lo  he  prehndo. 

Bueno,  bueno,  hombre:  vacíe  su  cántaro 
en  la  tinaja  y  eche  layiia  del  cliochorol  en  el 
barril,  y  ya  sabe  que  después,  hado  iTÍiarba- 
ño  ti  la  Sf-iiora,  cuidando  de  llenar  bien  la  ti- 
na y  la  calenttxlera  para  que  ésta  no  se  (/<'■■*(»/- 
(Ir,  como  siici'dió  el  otro  ilfa. 

El  aguador  vertía  el  agua  del  cántaro  en  lik 
tinaja,  como  se  le  habla  prevenido,  y  haciendo 
girar  con  maestría  el  chochocol  hacia  adelan- 
te, le  quitaba  la  tapa  de  cuero  y  dejaba  caer 
sobre  el  barril  una  sonora  y  espumosa  cjiscada. 

Hay  que  adveitirte,  caro  Jeclor,  qncfol  afana- 
dor sufria  |>acien  ti  emente  las  ímpertinenctaH  de 
la  cocinera  i»rel  interés  de  los  tacos  que  juiné. 
Ha  solía  darle,  consistentes  eU  tortillas  lie  maíz, 
que  servían  di'  emboltura  al  twcamocho  de 
arroz,  frijoles  y,  A  veces,  de  carne. 

Otras  veces  el  diAlogo  era  sostenido  con  hi 
camarista,  en  estos  (érmiiios: 

Hágame 


UA  RECAMARERA. 

linai-la  (desde. 
ñosa)  fía  Toinasiln :  mire  que  este  negocio  nos 
pue<le  producir  algunos  riali-a  if  (i  nui»  i¡iicl 
SiTiiir  no  quiere  á  la  nifi.i  ¡la  cosa  uiala. 

-    Cnii  lixln  !i  i'no.  Don   Tifiiiilii.  A  mí  no 
me  gusta  andar  en  esos  gatui)erio8,  y  advic-rta 

que  si  la  si-ñora  híw  raiiif  <■!  trino ¡nos 

descubre). 

Me  lui  dicho  el  Sefioriiu,  que  si  se  c^sa 
con  la  nifia  Maniicllta.  no  hemos  de  arre[>en- 
tirnos  del  servicio  que  nos  pide,  ixirqiie  f  í  máit 
dí^  riK;oni pensarnos  bien  por  que  es  uuiy  i¡n<l¡- 
CüSrt,  usteil  lia  de  ser,  ama  de  llaves  de  su  ca- 
sa y  yo  su  camarista,  con  queífMNf.  iiii<l<-lf  (de- 
cídase) fia  Toiiiaaila. 


—  Puesto  que  ese  señorito  viene  con  t»-u:». 

nos  tines.  qué  le  hemos  de  hacer,  de4¡iie  la  caí— *: 

Estos  eran  los  preliminares  de  una  acti  -^ 

correspondencia  amorosa,  que  altanaba  mucTi.^^ 

veces  el  camino  á  la  Vicaría. 

El  tercer  di ált^p  era  sostenido  entre  la  nn^^^ 
de  la  casa  y  el  mismo  aguador,  de  estfi  maiiRri^*' 
Buenos  días,  iiaifufrii. 
Muy  buenos  días  tenga  mi  Mrrcé. 
Lo  he  mandado  llamar  para  queme  cuín-    "^ 
poiujo  al  gato,  ese  demonio  de  animal  que  no 
nos  deja  dormir  en  las  noches,  por  sus  pleitos 
en  la  azotehuela  con  los  gatos  de  las  casas  ve- 
cinas. 

Muy  bien,  niña. 
Tan  pronto  como  se  daba  la  orden,  el  agua- 
dor prociilía  A  dar  cumplimiento  A  lo  onlena- 
ilo.  no  sin  protesta  de  la  criada  que  aseguraba 
como  buena  observíulora  que  había  sido,  que 
el  gato  aquél  trocaría  sus  inclinaciones  beli- 
i-osíis  jxjr  otras  i|uc  de  jHicificas  ix-carau.  en- 
Iregátidose  á  la  molicie  como  todos  los  gatos, 
en  igualdadilecirtíuiist  anclas:  comer  bien,  dor- 
mir mejor  y  engonlar  á  reventar,  dejando  en 
piz  á  los  ratones  dt-  la  casa,  aunque  por  los 
vifíotes  le  iiasaran. 

Mucho  cuento  era  aquel  y  afán  ingrato: 
Caudiiar  de  cotidiciún  al  pobre  gato. 
Terminada  la  faena  del  cirujano  recibido 
en  el  Salto  del  Agua,  ixtnfase  en  libertad  al 
cuitado  y  di-sf^mpuesto  animal  y,  entonces, 
era  de  ver  la  precipitnda 
fuga  que  empn-ndía  éste 
por  los  corredores  de  la  ca- 
sa,  en  busca  de  un  refugio 
lejano,  que  al  fin  hallaba 
entre  las  jtlautas  trepado- 
ras de  la  azottíhnela,  c«rca 
de  aquellos  t^-chos  íncliiia- 
ilos  que  la  causa  fueron  de 
su  desilicha,  la  q«e,  al  fin, 
IxHlfa  llorar  á  solas  en  su 
esconilri  jo.  prometiendo  A 
la  vez,  no  reinci<lir  en  sus 
nocturnas  correrías.  Todos  en  la  casa  queda- 
Imn  complacidos  jxjr  el  despropósito  gatuno  y 
solamente  el  jwbre  animal,  desde  su  esctondi- 
te  exclamaba: 

Dolido  de  mis  yerros  y  pecados, 
l'rometü  no  volver  á  los  tejados. 


CITADH08  DE  OOSTUMBBES. 


1^ 


Ij¡\  liqujtlacláti  (1^  entintas  con  e\  timador. 
(TI»    otro  Hsiinto  (le  no  uipiioq  curiosidad. 

——¿Cuánto  le  debo  á  nsted,  mnrsiro/  pre- 
ir^xii  tMha  la  seSora  de  la  casa  al  aguiíflor, 
—  I'o.i  i[iii^n  snlu\  niiia.  ri'Sixnnlía  fiati', 
-  A  ver.  Tomasa,  tntp  labotitii  de  ciierode 
loíi  íz^oloriiR-s, — en  la  cnul,  Aveces,  solían  desli- 
Zfjk,T&*~'  ^stiís  en  mayor  iirimero que  los  viajes  del 
o^T^ií»*lor. 

X^roceilíase  &  la  lii]nidacióii  de  esta  uiane- 
fj^  -  Xj"  señoril  jionía  todos  los  colorines  sobre 
Ja  Mj»*»Ba  eii  nioiitoncilos  de  A  tres,  los  que  su- 
mjx«í<i>s  ronstituian  otros  tantos  medios  reales. 
Así,  ipiífs,  si  aipiéllos  eran  i}9  y  dos  colorines, 
ia  &<-•  J*oru  {Htgalia  al  aguador  dos  jiesos  y  tres 
y  ir»t**^io  reales,  (juedando  reservados  los  dos 
■:>l  ox'iiips  restuiites  para  nueva  cnentü. 

»:»si  nunca  terminaba  esa  liquidación,  siu 
<Jnc*  JaíBPfiora  dejase  de  hacer  alguna  observa- 
'^'rtr»,     «»[iio  ésta: 

Táfgame  Dios,  maestro,  qné  cara  lia  sa- 

''tít»    ^-2  agua  esta  semana. 

3^ieB  ya  ve  la  niña,  imr  los  colorines,  'os 

'«>*>V-j^  q,tf  hf  crliiulo. 

11*801  si  en  esta  semana  no  ha  habido  rniis 


n»«uc^^,t-, 


1  bafio,  ni  se  ha  fregado  la  escalera,  y  las 
is  están  muertas  de  sed. 


^^^nes  qufin  sabe  en  qué  estará,  nií 


ctczífca 


II  esto  termíualHi  la  observación. 
^jLTanas  veces,  la  señora  hacia  llamar  al 
)r  para  que  le  proporcionase  una  coci- 
lua  criada,  una  camaristJi  ó  un  lx>rtero, 
iiiguno  <mmo  él  era  tan  apto  para  des- 
r  el  caiKtJ.  por  la  familiaridad  con  que 
~-**^  Á  todos  los  sirvientes  habidos  y  por 

*^~*     mis  artículos  relativos  al  día  de  Muer- 
remana  Santa,  te-  doy  á  conocer,  amigo 
_^     —     el  importante  papt'l  que  desempeñaba 
^t-i^?»»     — ^*'  ^^*'  ***  describo,  como  íríniiario  en  los 
^^^J^~~*"Tfis.  y  como  niizareno en lus  procesiones 
-^-^  "  *^»ana  Santa. 

^^**  regla  general,  el  aguador  no  se  veía 

^^  -tw^*     icado  en  los  robos  y  asaltos  de  las  casas, 

y  •_^^^*"     «Icontrnrio.  talerala  confianza  queins- 

■^li*         ^***   siempre  &  sus  amos,  que  éstos  ponían 

^  *i"\iÍdado  los  objetos  que.  durante  la  mu- 

^p-     V:»!,  translaílabau  los  mozos  de  cortlel.   Era 

^  ^'-•An'iero.  y  en  sus  contiendas  con  sus  coni- 

vp^'*t!tx>s.  daba  y  recibía  golpes  con  el  cántaro, 

^^  i^"^  **'  eslreliaba  á  veces  un  sus  eB|)a|[las.  á 


causa  lie  lo  cual  continuaba  la  pelcji  con  solo 
los  correajes,  de  los  que  pendían  algunos  ties- 
tos. Con  la  cabeza  rota,  el  cuerpo  magullado  y 
chorreando  sangre,  era  al  tin  conducido  á  la  Di- 
putación por  los  fHuhvs  ih-l  lujiiafrla,  que  tal 
era  el  nombre  que  se  daba  entonces  á  los  gen- 
darmes. 

El  chochocol  que,  como  el  cántaro,  era  de 
barro,  constituía  la  prenda  más  querida  del 
aguador,  (jinto  que,  si  por  una  desgracia  se  le 
rompía,  acudía  al  uietlio  de  remendarlo,  unien- 
do los  i»edazo3  con  pita,  que  hacía  pasar  por 
los  pequeños  agujeros  que  practicaba  en  los 
ndsmos  tiestos  con  una  lezna,  y  luego  cubría 
las  puntadas  con  znlotjne. 

Veutnrosos  días  eran  para  el  aguador,  aque- 
llos en  que  se  vestía  de  nazareno  y  en  que  ce- 
lebraba el  triunfo  de  la  Santa  Cruz.  Para  lo 
primero  no  economizaba  gasto  alguno,  aun 
cuando  tuviese  que  erhiir  sus  vi'ajfs  por  mu- 
chas dias,  sin  recibir  remuueración,  en  virtud 
de  las  deudas  contraídas,  y  ^lara  lo  segundo 
bastábanle  algunas  economías,  á  fin  de  enflo- 
rar la  fuente,  adornar  la  Santa  Cruz,  y  echar 
al  aire  nna  gruesa  de  cohetes  Ironadores, 

Muy  aficionado  era  el  aguatloral  fandango 
y  asi  jxidrias  verlo,  lector  amigo,  bailando  uu 
zajtateado  en  cjinoa  que  surcaba  el  canal  du- 
rante los  paseos  de  Santa  Anita,  cromo  dando 
muestras  de  su  desfreza  con  el  alegre  jarabeen 
algún  cuartucho  de  humilde  habitación. 


Al  compás  de  la  festiva  y  bullic 
ca  ilel  jarabe,  unos  bailadores  taconeaban  i 
recio  en  la  madera  del  pa\-imento,  y  otros,  por 
falta  de  zapatos,  hacían  gala  de  la  potencia  de 

desnudos  talones;  pero  todos  movían  con 
agilidad  sus  piernas,  las  trtíuzaban,  para  alter- 
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nar  el  rápido  movimiento  de  cada  pie;  adelan- 
tándose unas  veces  y  retrocediendo  otras;  ya 
poniéndose  en  actitud  erguida,  con  las  manos 
hacia  atrás;  ya  inclinando  el  cuerpo  hacía 
adelante,  dejando  caer  con  desaliento  los  bra- 
zos, y  al  terminar  los  músicos  el  estribillo 
que  sigue: 

Si  piensas  que  te  quería. 
Era  por  entretenerte; 
Que  el  amor  que  io  tenía 
Ya  se  lo  llevó  la  muerte. 

mudaban  de  posición  las  parejas  para  rep(»tir 
el  jarabe  al  son  de  la  nueva  música  como  la  del 
Palomo,  el  Butaquito,  la  Petenera,  el  Artillero, 
el  Café,  el  Durazno,  el  Sombrero  Ancho  y  otras 
canciones  muy  en  boga  en  aquellos  tiempos  y 
que  te  daré  á  conocer,  amable  lector,  en  el  cur- 
so de  la  obra. 


^  ^iie^rrtU 


^At9AB£ 


iffPffftannítar^^ite 


■jfioeie/  -a^o 


Si 


ñ 


m 


peenyTas  ^ue     té»    fur-n 


^=g=F^^^^^S^ 


JJ.C 


jJLxlr  --  V^^^Pr^^^^^^^^ 


fe   Ar-  ni  -  a       ya  S&  lo    He  .   vo  ¿a.   nuá^r^  te 

El  estribillo  variaba  cada  vez  que  cambia- 
ban su  posición  los  bailadores,  á  tiemjx)  que 
moderaban  el  movimiento,  como  para  dar  tre- 
gua al   zapateado.   Las  princiixiles  estrofas 


eran : 


Si  dudas  de  mi  constancia 
Por  que,  á  veces,  yo  no  te  hablo. 
Con  la  lengua  de  mis  ojos 
Hablo  más,  cuanto  más  cayo. 

Cuatro  palomitas  blancas 
Que  vienen  de  por  allá. 
Unas  á  las  otras  dicen : 
No  hay  amor  como  el  de  acá. 

JARABE   TAPATÍO. 

Estándome  yo  meciendo 
Se  me  reventó  la  reata. 
La  fortuna  que  fui  á  dar 
En  los  brazos  de  mi  chata. 

Ingratas,  crueles  fortunas 
He  llegado  á  comprender 


Que  al  árbol  lo  van  á  ver 
Solo  cuando  tiene  tunas; 
Solo  cuando  tiene  tunas. 
Menos  ni  se  acuerdan  del. 

Amar  con  pena  y  resabio 
Es  el  mayor  sacrificio; 
Vale  más  tonto  y  no  sabio 
Que  amante,  pero  sin  juicio, 
Para  no  sentir  figravio 
Ni  agradecer  beneficio. 

Buscando  donde  acostarn.e 
Se  me  apagó  la  linterna, 
La  fortuna  que  encontré 
La  cama  de  mi  morena. 

;Ay,  que  Severiana! 
¡Qué  ojitos  tan  bellos! 
: '  Quisiera  tener 

l^n  nitrato  de  ellos. 

Con  mi  Severiana 
Tengo  una  ix)rfía: 
Si  será  melón  ó  será  sandía 
Si  será  de  noche  ó  será  de  día. 

JARABE   MORELIANO 

Ya  no  quiero,  no  quiero 
La  sombra  de  tu  cariño. 
Lo  que  quiero  es  contestarte 
Para  darte  tu  destino. 

El  ritmo  del  Jarabe  cambiaba  con  soneci- 
tos  como  los  siguientes: 


CL    *fALO/Mi 


Pa    /n      tttt      At        ^ttf  Aéic^i  oA*    se»t    fé» 


aít        tn  rn  /n  t^^n     Ímum   7m-lo-nufé»    ^ut^  fiMee^   mA»   f^*wim. 


g^ 


<//         /«  e/t  /«    ven       té 


-i'^f¥^^Tf¥^^^^, 


é».    nm    m 


fo   m»   «/té0  "ir-  imt...  qut-  '»?#»  fr^t  ys^  im 


'Hta.   ttm^'fam    m  a*et^ 


/imn        aytsmr   ^^nWa  rnt-p»     fo   r9*o  fu^mt  tr^t  ^  ^#«^   rtiA 


nxi 


ta    n,  lo 


>#>4 


Ihia  paloma  al  volar 
Su  dorado  pico  abría. 
Todos  dicen  que  me  hablaba, 
Pero  yo  no  la  entendía; 
Sólo  que  no  la  olvidara 
Entendí  que  me  decía: 
Palomita  y  Palomo. 


CUADROS  DE  COSTUMBRES. 
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Eres  Palomita,  indiana 
I  ^el  palomar  de  Cupido, 
Fchate  á  volar,  si  sabes, 

Y  vente  al  campo  conmigo 
Palomita,  Palomo. 

Eres  mi  píiloma  blanca, 

Y  yo  til  i3ichón  azul. 
Arrima  acá  tu  piquito 

Y  haremos:  cu-rru-cu-cú. 
Palomita,  Palomo. 

En  las  torres  de  Morelia 
Anda  un  gavilán  penando. 
Palomita,  no  te  asustes 
Pichones  anda  buscando 
Para  darles  de  cenar 
A  quienes  andan  paseando. 


Ml'^^ra 


CL   GUAjtTO 


Cien^Jt  -Im     a  jni  ftte  me-Jro  fjtr  trata  ya  tV  oas-  f¿-  {Itrm  -j¿ 
ta         cr    mi   tío      ytf   note   cani-prtt  tu  cht-cJim-rren 


Guajito.  á  mí  sí, 
Métete,  métete,  por  aquí; 
Guajito,  á  mí  ya. 
Métete,  métete  por  acá. 

3  j     .-  £L  PERICC 


J#.  ño  -  ra       su   p*   ri-ftit   /«  Me  fwtr-r^     Ue-r*'   mi     rí   o 


m 


««    p»  '    rt  •   <» 


Señora,  su  periquito 
Me  quiere  llevar  al  río, 

Y  yo  le  digo  que  no 

Por  que  me  muero  de  frío, 
Pica,  pica,  pica  perico. 
Pica,  pica,  pica  la  rosa. 

Quisiera  ser  periquito 
Para  volar  en  el  aire, 

Y  allí  decirte  st^cretos 
Sin  que  los  oyera  nadie. 
Pica,  pica,  etc.. 


FUENTES    PUBLICAS. 


9    .w^    * 


Continuación  del  artículo  "El  Aguador." 


l'iira  dar  fin  al  artículo  concerniente*  al  Aguador,  conviene  <iar  una  idea  de  los  acueductos  que  han  sido 

destruidos  y  de  las  fuentes  públicas,  muchas  de  las  cuales  ya  no  existen. 


Caja  del  a^ia  se  retiró  del  Puente  de  la  Ma- 
riscala  á  la  bocacalle  del  Puente  de  Al  varado, 
de  ésta  á  la  esquina  de  la  avenida  de  Buena  vis- 
ta, después  á  la  de  San  Cosme,  y  por  último  á 
la  Garita  de  la  Tlaxpana,  desapareciendo  con 
este  tramo  la  fuente  del  mismo  nombre,  de  es- 
tilo churrigueresco. 

El  otro  acueducto  tenía  su  origen  cerca  de 
Chapultepec;  recorría  la  calzada  de  Belem  é 
iba  á  terminar  en  la  típica  fuente  del  Salto  del 
Ayita:  Fué  concluido  en  1779  en  tiempo  del 


[os  eran  los  acueductos  que  surtían  á  la 
Capital:  el  que  daba  principio  al  Occi- 
d(mte  de  Chai)ulteiDec,  recorría  la  calza- 
da do  la  Verónica  y  daba  tin  en  la  Maríscala ; 
fné  comenzado  por  el  Marqués  de  3/ />///r^í>*  Cla- 
ros Í1Í503  ál6()7)  y  terminado  ix)t  el  de  (lua- 
dalcdzar,  (1620).  Tenía  más  dc^  900  arcos  de 
matnpostería  y  ladrillo,  de  5'"  de  altura,  ()"'7  de 
claro.  Sucesivamente  fueron  destruidos  por 
tramos,  dándose  principio  á  los  trabajos  en 
1852.  Por  la  destrucción  del  primer  tramo  la 
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Virrey  Don  AntoniD  Mari»  de  Bocareli.  La 
exteiisián  era  de  3''  HOH  y  coiitabíi  ifU  arcoe. 
También  este  Acaedncto  fué  de§tniido¡»r 
tramos  (¡níHlando fn  pie  lahiTuiOBii  fiieiitcilcl 
"Salto  di'\  Atíin',"  y  di'slniidü  lii  t|iii>  su-  li^ilLi. 


Dp  las  tres  fuentes  qnp  había  en  el  l'nf 
(le  Bucurf  li  la  del  centro  llamada  de  Giututo, 
estrenada  en  1829,  era  la  uotablf  pnes  no  ca- 

n-fi;i  d>-  Tii(^rÍ1riíir1fstií-a;   fn»  .1.-«tnii-lM    |"irH 


ba  cercíi  dv  ChiipuHeppc  y  df  la  calzada  de 
Taculjíiya. 

Otra  dv.  las  típicas  fuentes  de  la  Capital, 
propia  de  las  construcciones  antiguas,  era  la 
qne  se  levantaba  en  la  pinza  de  Sentó  Domin- 
go, trente  al  portal  del  mismo  nombre.  Era  de 
forma  circular  con  nji  tosco  pilón  en  el  centro 
que  vortía  el  agua  ¡xir  cuatro  canalillns  y  Bt? 
hallaba  coronado  por  iiii;i  Aí;\!\\:\  [i.inidií  rn  un 


ria  ilel  Sr.  Juárez.  La  fuente  era  de  grandes 
dimensiones  tm  cuyo  centro  se  levantaba  un 
templete  circular  con  cuatro  pórticos,  corres- 
pondientes á  loB  cuatro  vientos,  y  separados 
jxir  columnas  gemelas  de  orden  jónico.  las  que 
sostenían  el   entablamento  dórico.     De  ésta 


nopal,  en  actitud  de  emprender  el  vuelo.  Es- 
ta circunstancia  dio  origen  A  la  creencia  vul- 
gar de  qne  dicha  fuonte  sefialaba  el  lugar  de  la 
tradición  azteca  qne  por  resultado  dio  la  de  fiin 
dación  de  la  famosa  Tenochtitlan, 


GHÍPULTEPEC. 

arrancaba  una  construcción  piramidnl  sobróla 
que  descausaba  la  estatua  alusiva  á  lu  Imlt*- 
¡jendencia.  SoVín^  dicho  entablamento,  cu  laa 
partas  correa  1)0  n  di  en  do  A  los  pórticos,  sn  veían 
cuatro  estatuas  recostadas,  apoyando   I.is  ca>   I 
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la  casa  «[w  fué  reemplazads  por  el  ediñciodel   | 
Bstio)  Hipotecario.  ¡ 

La  de  Corpus  Cristi  f  ra  circtilar  y  ev  halla- 
ba en  m<<dio  de  In  a^TDJda  Fn-ab*  ul  tt^nijilo  de  I 
aqne)  Dontbn-.  ívi-ase  el  ^rabatlo  del  artícnlo  ' 
••Capnchinafi  di-  Corpus  Cristi") 

Otras  fueutes  eemejanles  á  las  de  Znlcla  y 


Col^o  de  Nifias,  estaban  distribuidas  en  mu- 
chas calles,  como  San  Josí"  ile  Gracia.  San 
Miguel, Cervatana,  Real  de  Sania  Aiiay  Nue- 
vo  Mis  ico. 

SemejaiiteB  á  la  de  Corjnis  Cristi  eran  las 
de  Regina.  San  F<-mando.  SanSebasti&n.etc.. 
etc..  todos  las  qne  sumaban  fil. 


QLOftlETa  Y  FUENTE    De  LA    ALAMEU*. 


EL   BARBERO. 


5  barberos  lian  sido  en  totlos  tieniixjs  frii- 
ta  abundan tisima,  y  los  ha  habido  de  dos 
clases,  unos  (|nn  haefuu  In  raspa  por  me- 
dio del  ac<>rado  tilo  de  la  navaja  y  otros  tjui- 
la  ejecutaban  con  el  oportuno  y  buen  mane- 
jo de  la  len^iaódela  pluma;  mas  antes  de 
¡ire8»"ntarte.  amable  lector,  un  tipo  de  los  de  la 
primera  especie,  conviene  que  conozcas,  una 
Barbilla.  Era  ésta  comunmente  una  acc^>soria 
grande  de  plantji  cuadrada,  con  el  lujo  de  te- 
ner sn  ciclo  raso  pintado,  en  cuyo  centro  se  ha- 


llaba sus  i>end  ido  un  quini|ué  de  uceit*-.  en  el 
punto  en  que  se  cruzaban  dos  largas  cintas  de 
U(  nzo  que  segnlan  los  diagonales  de  la  pie»», 
A  fin  de  qne  en  ellas  y  no  en  otnt  [jarte,  hicie- 
sen \»s  mosciis  sus  gracias  consitbidns.  En  las 
jjaniles,  natlia  docena  de  cuadros  dorados  con 
estani[)as  iluuiinadas  que  representaban  los 
principídes  episotlios  tle  In  vida  de  Santa  Ui 
noveva.  deMnzzepjia  ó  detiilBIas.  alternaban  J 
con  la  efigie  de  algún  Santo  y  con  varios  ohje-  i 
tos  de  diversas  formas  y  usos  cliferenles.  tfdefi 
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Con  tu  negra  falsedad! 

Y  me  dices  que  me  quieres, 
¡  Ay,  ay,  ay !  si  será  verdad; 
Ja,  ja,  ja,  qué  risa  me  da. 

Aquese  lunar  que  tienes,  chatita  mía. 
Junto  á  la  boca 

¡ Ay!  no  se  lo  des  á  nadit»,  chatitji  mía. 
Que  á  mí  n)e  toca. 
Cuanüís  veces  yo  nunlito 
En  tu  nt»gra  falsedad. 
Me  dan  ganas  de  morirme, 
¡  Ay,  ay,  ay,  si  será  verdad; 
Ja,  ja,  ja,  qué  risa  me  da. 

Tienes  unos  ojillos,  bien  de  mi  vida. 

Y  unas  pestañas, 

Y  una  (embustera  boca,  cielito  mío. 
Con  qu(^  me  engañas, 

Y  ix)r  eso  cuando  pienso 
En  tu  negra  falsedad. 

Me  dan  ganas  de  olvidarte 
;Ay,  ay,  ay!  si  será  verdad; 
Jí^  JH,  ja,  ({ué  risa  me  da. 


iLDUñAZNO 


im^^ 


^^^^JTO3|n 


kL  CAFE 


Me  he  de  cxjnu^r  un  durazno. 
Desde  la  raíz  hasta  el  hut^so. 
No  k»  hace  (jue  s(»a  trigueña. 
Será  mi  gusto  y  ix)r  eso. 
¡Ay!  dile  «jue  sí, 
Dile  (¡ué  cuándo  se  baña. 
Que  c»KO  de  querer  á  dos. 
No  se  nu»  (iiiita  la  maña. 

Mira  «pié  hermoso  durazno. 
IVro  no  lo  has  de  comear. 
Porque  no  se  hizo  la  mi(»l 
Para  la  boca  d(»l  asno, 
¡Ay!  dile  que  sí, 
Dile  que  no  tenga  susto, 
Que  eso  de  (pi(»n»r  á  dos 
Es  pira  mí,  puro  gusto. 


Y^ 


^^|{#r¿^í 


gfíj^^riüte^fffi^^ 


Vamos  á  tomar  café, 
Chatita,  no  seas  ingrata. 
Que  lo  tomarás  con  leche 
Y  cucharita  de  plata. 


La  voy  á  ver, 
La  voy  á  hablar 
Para  un  asunto 
Particular, 
La  he  de,  decir 
La  he  de  jurar 
Que  hasta  la  muerte 
Yo  la  he  de  amar. 

Si  abandonaba  el  género  festivo  adoptaba 
el  sentimental  ó  romántico,  como  era  el  de  la 
canción  de  La  Vida. 

¡  Y  esta  es  la  vida!  ¿y  al  mirar  el  féietio 
Cobiinle  tiembla  el  mísero  mortal. 
Cuando  la  tumba  es  el  asilo  único 
Donde  se  encuentra  verdadera  paz? 

Luego,  (»1  entusiasmo  imi^eraba  sobre  el 
sentiment^ilismo,  y  cediendo  nuestro  vate  Fer- 
nando C^ald(»rón  el  canqx)  á  Espronce<la,  el 
barln^ro  (Mitonaba  la  canción  del  pinita. 


Con  diez  (*a ñones  ix)r  blinda, 
Viento  en  i)0|)a  á  toila  vela. 
No  surca  t»l  mar,  sino  vuela 
Vn  vi»lero  bergantín: 

Bajel  pirata  que  llaman 
Por  su  bravura  El  Temido, 
En  todo  el  mar  conocido 
Del  uno  al  otro  confín. 

Qu(»  es  mi  barco  mi  tesoro, 
Qut»  es  mi  Dios  la  libc^rtad; 
Mi  ley,  la  fuerza  y  el  viento. 
Mi  únic^i  pitria,  la  mar. 

El  barbiTo  ejercía  su  oticio  no  solamente 
en  el  (establecimiento,  cuya  patente  numero 
f(tl,  S(*  hallaba  registrada  en  los  libros  del 
Ayimtamiento.  sino  también  en  determinadas 
casas,  á  las  que  era  llamado. 

Por  eso  lo  verías,  mi  buen  lector,  caminan- 
do á  paso  veloz  ix>r  esas  calles,  con  su  som- 
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f  ifS**   *''  ^"  'i^*'  ^  <'llos  ^^  lU'vaní,  era  i'sik'railo 
pon   itMpacU'iicia. 

lui  jjosible  éraltí  al  barlx-ro  inTiiiniiPctT  ca- 
\\a*l**  cnaiulo  se  hallaba  t'jercieiulo  sus  funcio- 
nes- dtiTHiite  las  cualt«  refería  al  cliente  algu- 
-(,oS  chismes  du  vecindad,  ó  le  dabn  noticia  du 
g,^<t)sacióii.  He  aquí  el  di&lo^  que  st^  entabla- 
ba ynue  da  nnii  c^ibid  idea  del  carácter  del  Íii- 
^viiiao  ((ue  describo: 

tV  diviiíf  (sentado  ya  y  üntn^tanto  se  le 
echaba  al  cuerpo  un  peinador).-  ¿Qné  noticias 
confa  por  ahí,  maestro? 

El  iMirbeti)  (dando  con  la  mano  á  la  barba 
de  sn  cliente  una  soberana  jabonaíla.  que  ape- 
jiiiB  le  dejaba  libres  ojos  y  narices).-  Pues  la 
jjsolacióii  del  Ayuntamiento. 

¿'l(/i'«i/c.  — ¿Cómo  así  hombre?  Yo  tan  so- 
lo  &abia  que  á  cansa  del  desfalco  del  Inspector 
Je  Carnea,  (jue  escede  de  11,000  {«esos,  y  del 
,]esprpgtÍKÍ<^  de  la  Corporación  por  loscotinua- 
¿los  ataques  de  la  Prensa,  el  Gobierno,  ix>r 
f^odo'^ío  del  Ministro  de  Relaciones  Don  Jo. 
^  tVniando  Ramírez,  jhisó  al  Gobernador  del 
pjstrito  una  tremenda  nota,  restringiendo  las 
fucoltades  de  las  comísioties  y  haciendo  á  la 
niísnia  Corporación  varios  cargos;  y  que  ésta, 
ofendida,  dio  al  Ministro  una  contestación  en 
téro-ñaoa  que  fueron  calificailos  de  ¡rresiietuo- 
goe  y  resistentes  &  \as  órdenes  consignadas  en 
Is  expresada  nota  de  2S  de  Julio,  lo  que  dió 
motivo  á  la  orden  de  suspensión  inmediata  de 
ai-inel  Cuerpo,  dándose  ai  Gobernador  el  en- 
cariño *i*'  atender  á  la  dirección  de  los  ramos 
municipales  é  inspecoionar  sus  fondos.  Esto 


es  todo  lo  que  ha  llegado  &  mi  conociuñeuto. 
El  barbero  (después  de  asentar  la  uavaja 
en  una  cinta  de  cuero,  jiendiente  de  la  manija 
de  un  picaporte,  y  de  dar  principio  á  la  ope- 
ración de  afeitar).  -  Pues  entonces,  señor,  no 
sabe  usted  lo  mejor:  /'(  ¡nciuU-z  di:  CucUoU-s. 
Kl  idlftifc  (hablando  ijausadanuinte  por  te- 
mor de  una  cortada).— Xo  llame  ustini  así  al 
Gobernador  Don  Migiu'l  María  Azcárate,  hom- 
bre ixjr  mil  títulos  rtísptítablc. 

A'í  ÍKiWícco  (sacudiendo  la  mano  llena  de 
coiKis  de  jabón),-  Pues  así  le  dicen  totlos  iK>r 
la  fxageraciÓTi  de  sus  cuellos,  tan  blancos  siem- 
pri'  ((ue  á  media  h;gna  se  le  miran.  -  Pues  como 
iba  diciendo,  luego  que  el  Gobcírnador  recibió 
juiuella  onlen.  cuya  ejecución  ofrecía  diflcul. 
tjules  por  haberse  declarado  los  ediles  en  sesión 
IXTmanente,  se  fué  A  ver  ai  Sr.  Ramírez,  (¡uien 
le  ]>ri'vin()  que  iumediatiimeutií  procediest^  á 
disolver  el  Ayuntamiento,  ajx'lando  para  ello 
á  lii  fuerza  armada,  si  necesario  fuese. 

/■y/ (7/cfí/f  (levantando  instintivamente  la 
ea!)eza  á  rit-sgo  de  n^cibir  una  cortada).— 
¡(¿ué  cosas  mi'  cuenta  usted,  maestro! 

Ki  burbi-rtí  ¡iicalKindo  de  descañonar  la 
barba).  Como  usted  lo  oye,  señor.  El  Gobor- 
ni«lor  salió  de  Palacio  meditando  en  el  canii- 
no  un  plan  que  le  [x-rmitiese  dar,  sin  violen 
cia  alguna,  exacto  cumplimiento  á  las  dispo- 
siciones del  (iobierno.  Aquí  va  lo  bueno,  con- 
tinuó diciendo  el  fígaro.  El  señor  Gobernador 
llegó  á  la  Diputación,  entró  en  la  sala  en  que 
se  hallaban  reunidos  los  munlcÍix3S  resistiendo 
el  mandato  del  Ministro  Ramírez,  y  les  dijo: 
■0)n  sentimiento,  señores,  manifiesto  & 
ustedes  que  traigo  ónlenes  terminantes  y  ex- 
presas para  no  dejar  salir  de  esta  sala  á  nin- 
guno <le  ustctles. 

¡Cómo  es  eso!  dijo  un  eilil  en  el  colmo 
de  la  indignación.  Tomen,  señores  sns  som- 
breros, y  veamos  quién  es  el  guapo  que  pueila 
imijedirnos  la  salida.  Y  diciendo  y  haciendo, 
todos  tomaron  el  portante,  camino  de  sus  ca- 
sas. Los  muníciix's  salieron  y  el  Gobernador 
tr.iiKini lamente  et^hó  la  llave  al  Salón  de  Ca- 
bildos. 

El  cliente,  no  pudiendo  contener  Ja  risa  á 

causa  de  la  cual  la  navaja  del  barbero  le  ¡nti- 

I  rió  un  nisguño  en  la  cara,  que  no  fué  adverti- 

j  do  sino  hasta  que  dejó  asomar  algunas  gotitas 

I  de  sangre,  díjo: 
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—  ¡  Cosas  son  estiis  muy  propias  del  ca- 
rácter, ingenio  y  niiiiido  del  scfior  Gobenm- 
dor! 

El  desenlace  de  esta  historia,  que  se  desa- 
rrolló en  los  uieses  de  Julio  y  Agosto  de  ÍH'yi, 
fué,  primero,  la  presen Uicirtii  al  Ministro  Ra- 
mírez de  la  llave  que  se  había  echado,  y  dtts- 


pues  el  nombramiento  de  la  Corix>racÍón  Mu- 
nicipal que  funcionó  el  año  anterior,  para  i^ue 
substituyera  á  la  cjne  hal)fa  sido  disuelta  y  re- 
cibido ei  golpe  de  gracia  del  íntegro  trobf-rua- 
dor  Don  José  Miguel  Azcérate' 

Con  esto  doy  fin  al  artículo  relativo  é.  los 
tiarberoB. 


EL   CRISTALERO   Y   EL   MERCERO. 


TCíLL  Criktai.KiíO,  -  Kfíte  era  nn  ti|x)  original 
"jpl  que  sacalNi  provecho  de  bu  industria 
cjinibiando  ¡X)r  roiwi  usada  los  objetos  de 
su  comercio.  consislenteB  en  mía  docena  de 
platos,  una  ó  dos  fuentes. 
media  docena  de  ixJ/.neloB 
de  filete  doratlo.algniios  ler- 
nitoe,  nombn»  impropio  da- 
do al  conjunto  úf  dos  obje- 
tos, como  eran  un  }iiati>  y  su 
tnz)t,  la  que  t<>nla  estampa- 
do con  letras  dorailas  nno 
(le  estos  nombn's:  l'tpHu. 
Lu¡}e.  Cholr.  (  oik  Int  ett 
ó  bien  frases  ]x>t  ( sti  esti 
lo:  )to  mi-  oliiihs  iiiiiño 
ciervo,  amor  mío  6  'hnñn 
amado,  y  revueltos  con  to 
dos  estos  objetos  dt  ixjrcc 
lana  otros  di  rristjil  (onio 
botellones,  vasos  di  jntec) 
jo,  ix)r  tener  su  fondo  <  n 
forma  de  lente  ([u*  haifi 
disminuir  la  imagt  n  d(  los 
objetos  que  ni  través  de  ella 
se  miraban,  algunos  «de-  ei 

ros  y  vinagreras.   Todo  es- 
to se  halhiba  contenido  en  una  canasta,  en 
cuya  asa  metía  el  brazo  el  cristidero  para  sos- 
tenerla y  caminar  con  ella  i«r  las  calles  de 
la  ciudad,  con  el  cuerpo  inclinado  al  lado  con. 


trario  en  obiKleciniieiito  del  centro  de  grave- 
dad. iNira  lo  que  le  dalwin  eñcnz  ayuda  dos 
ó  tres  vasijas,  cuyo  venladero  nombre  iX3T  de- 
coro no  digo,  que  Hustentjibíi  con  la  mano  que 

—7; — : !    i'l  cesto  le  dejaba  libre.  Lle- 

;  valuí,  además,  al  hombro  al- 
gunas pie?^i6  de  ropa  ya 
cninbiadas  y  sobre  su  som- 
brero de  fieltro  rt  [jaliiin  mi 
sonibreroaltodepelo.ndqiii 
rido  también  [xir  cambio. 

Parálmsi'  en  las  puertas 
de  las  casas  ó  etitmba  en 
los  itatios  de  elhis  y  anun- 
ciaba su  presencia  gritando: 
CriaUd  ij  lozajhin  que 
caiiihlar. 

En  unas  casas  nadie  se 
fijaba  en  él,  continuaba  su 
camino,  mas  en  otras  ha- 
cíanle subir  la  esrah-ni  (ja- 
ra llevar  á  efecto  el  uso  in- 
teresante de   la    [jermuta. 
Entonces  era  digí  10  de  escu- 
char el  típico  diálogo  enta- 
lilmlo  entre  la  ama  de  la  ca- 
sa y  el  cristalero. 
Ella.-  -  Vamos  á  ver,  maestro  (has  de  sa- 
ber, lector  querido,  que  todos  eran  maestros, 
cualquiera  que  fuese  el  ejerciciofqué  cosas  bue- 
nas me  trae. 
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na  Ó  un  pe<iupño  Lavallo,  edición  <le  Mui^iía: 
y  las  criadas  nnoBuretillos  do  similor  y  nn  ñs- 
tol  con  mosaiquillo  de  vidrio  y  si  snbinn  leer, 
versos  amatorios  de  Sixto  Casillas  y  hasUi  el 
portero  no  dejaba  escapar  al  Mercero  sin  ob- 
tener de  él  un  catecismo  de  Riitalda  jinra  sn 
hijo  (¡ue  concurría  &  una  escuela  laiicasteria- 


na.  Tal  era  el  tipo  que  describo  y  del  cual  ei.  : 
ten  todavía  al^^unos  ejemplares,  debiendo  ce» 
tar  entre  elloa  A  los  harah'lleros  al  ¡«rmeiza 
que  en  los  mercados  públicos  ó  á  la  pue  -j 
de  una  iglesia  atraen  é  sus  x>arroquíano8  ley^ 
do  en  alta  voz  versos  y  consejas  como  los  F=a 
tes  ex  presadlos . 


3C1I-V- 


EL   PULQUERO. 


TP^Lcnra  yelpulquero,  mala  la  oonqmnición, 
JP^  tienen  un  punto  decontacto:  los  dos 
bautizan,  nada  mils  q\ii^  iiiinél  lo  hace 
con  poca  agua  ixtra  cristiani/^ir  A  individnos 
de  la  especie  humana,  y  í^ate  con  nmcha  jtara 
acrecer  y  di-svirtufir  el  jago  del  maguey,  (iua- 
dalupe  Hidal^.  ferro  (ionio,  Atxacunlco.San- 
fa  Clara  Chiatitla  y  San  Pedn)  Xalosfoc,  eran 
los  higan's  t-n  los  que  el  antiguo  pulquero  ha- 
llaba el  <!leniont«  de  (pie  n«ícositaba  i«ira  sus 
bautizos,  elemento  que  por  contener  cjirbonato 
de  sosa  era  favonible  al  licor  de  la  Reina  Xó- 
chitl, en  fanfo  qne  hoy,  las  acequias  en  las 
afueras  ik;  la  ciu'lnd  le  prestan  su  favor  ¡jara 
descomponer  la  blanca  bebida. 

No  putnlo  pasar  adelante,  ipierido  lector, 
sin  referirte  la  astucia  de  que  se  valió  la  pro- 
pietaria <le  una  gran  liaci(Mida  do  los  Llanos, 
paní  hacer  caer  á  los  pul(]ueros  en  el  garlito, 
mandando  al  efecto  disolver  aQil  y  almagre  en 
los  charcos  que  en  opinión  de  muchos  eran  los 


bautisterios;  como  los  conductores  ejecutaban 
la  operación,  de  noche,  no  advertían  atpiella 
circunstancia  tan  desfavorable  para  su  intento 
y  su  sorpresa  era  irnnensa  cuando  al  entr^ar 
el  licor  en  las  casillas,  aixirecía  ligeramente  te- 
üido  de  azul  6  rojo. 

Nadie  ignora  lo  (jue  es  hoy  un  pulquero, 
como  tampoco  ignora  lo  que  son  las  pulque- 
rías de  las  (pie  se  encuentra  una  á  cada  vein- 
te pasos,  con  sus  lujosas  y  cursis  paredes  y  uo 
pocas  con  sns  inmundos  ijavímentos  enchar- 
cados con  un  llípiido  »iue,  por  decencia,  no 
quiero  nombrar,  ni  deja  de  conocer  la  manera 
con  que  es  conducido  el  licor  de  las  haciendas 
A  la  garittt  y  de  ésta  á  las  pulquerías,  ni  los  po- 
cos pulcros  procedimientos  en  el  lavado  de  las 
tinas  y  en  la  traslación  del  blanco  neutli  de 
las  pinjas  A  las  jarras  mt^lidoras,  á  ciencia  y 
jKiciencia  de  todo  el  mundo,  ni,  por  último,  la 
aglomeración  de  gentit  del  pueblo  en  las  casi- 
llas y  ius  riñas  originadas  generalmente  poi; 
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las  c'iilli's  (lo  loH  jirmliiilt-H.  kíiio  aiiii  en  Iiis  del 
«•litro  de  la  i-hidiitl.  y  íiikIjiikIo  il  ticniíMi  fiif- 
rou  aigii^lliiK  <li>si)]i-^niiilo  til"""  l"Í'>  •'"  f"  '1*'- 
comoióii,  «iH'lAiiilosc  [mni  i'Iii>  á  vcnlinIcroH 
•irtUttis.  ()iii*  A  fiíIUi  (ft-  pnítiTíMi'm  ¡jor  |mrtt' 
(le  loBiM)t('iit)i(los.  hullnliiiii  su  ri'fíijíio  <'n  esos 
lu^iin'K,  t'ii  qiH-  todo  (Til  vtTilinliTiimi'iili-  pn>- 
Bük-o  y  vulgar.  A(lotitiLri>ns<-)ior  tíliiliwiU>  fnna 
(■stíil>WÍiiik'iit(>s  iioinlwií  ili'  liiíi  novfiíiFí  múa 
va  Ik>^ii eiitoiK-cB,  como  Hsinn-iililii.  Lim  .l/o.s- 
(/«(•/mw,  FJ  E»ii¡ii  flrl  (Inuí  Mnii'h,  '/rl.fii- 
tito  Erninh:  ó  hU-u  .-I  ih  .il-iuias  6|K-riis.  co- 
iiio  La  Xorma.  Sniiiruiiiis  y  ¡.it  Si>ii<ii„l„ili,. 
Muchos  di'  los  i)nl<iu<'n)íi  nbaiidoiiaroii  i-l  co- 
tón dtí  lino  y  adoptantii  la  ('liai|Ui-ta.  y  olms 
aviuiéroiiBf  á  inTiiiancciT  i'u  iiiaritíün  di-  ra- 
in i»i. 

Hiiblit  i-n  las  iniic^itraK  di-  algunas  ]iii[i|i)i'- 
rfas  tltuluií  que  |x)r  hiillarsi'  divididos,  aiítad 
hacia  una  rallo  y  iiiitinl  liai'ia  .)tra  rfsult;diaii 
ilisiwnttadoB.  oonio  éste: 

I'ornii  iailu.  I'„r  ,-l  «U-<>- 

Pulijuett  finos 

de  los  Llanos 

I'atf  !  n,-|f 

ii'-'  ¡  1). 

Tj<dr('ro«  qui*  sólo  iKKlían  juntjirsc  vistos 
(lesílc  la  coiitracsiinina  de  ta  iinligiicrfa  y 


I  Kn  otro  hallábase  pÍntí«lo  un  barro,  de  cu- 

I  yo  hiK-iro  abierto  y  levantado  siiIíh  esta  síla- 

i   ba  reiHítida:   ¡Itihii-hii y  ubujo  el  in- 

¡  ilis|N-nsable  letn-ro  que  deelji:   Un  camttdafo 

■  l¡  lliflHflIllo. 

Y  xtoi"  el  ttstilo  inuelios  h<-clios  pudiera  re- 
ferir. 

A  c-onsei-ueneia  de  una  <lisposición  de  la 

autoridad.  <[iie  ¡irohibía  á  los  bebedores  per- 

'   inanKrereii  las  jinlijuerías.el  encargadoduuua 

d<>  islas  tiji'>  en  Ingar  visiblí?  la  sÍ(^Íente  pre- 

\'ayaii  entrando. 
Vayan  l>ebiendo. 
Vayan  [«igando, 
Vayan  síilieiido. 

j         VA  jadque  siguió  trayénilose  en  odres  su- 

:  dos  de  coc'liÍLio,  A  lomo  de  burro  y  dtí  muías, 

ú  liini  t-n   earnts.  no  dejaiKlo  los  tules  cueros 

y  (I  Iraqutii  de  iinxlneir  el  olor  naiu«eabundo 

di'l  lieor.  No  ealH'  duda  que  hoy  1<m  transpor- 

!  li'H  ])iiY  niedjii  deearro.sesjwicialesdo  un  ferro- 

I  carril  y  en  las  j)i]iasdiMnadi'ra,  determinan  un 

adelaido  en  el  ramo  ¡h-  (¡ue  se  trata,  pero  no 

eii  lo  eoneernieTitcú  la  liiupie/a.paes  el  nsuu- 

to.  en  t<)doH  sus  (xtrinenores.  i'S  amitieroRo.  Su- 

<-í<i  el  lioor.  sneios  los  l>amles,  surio  til  oou- 

j  diietor.  sui'io  el   medidor  y  suclaB  las  tinas. 

■  ¡l*arei'e  iiieri'ible  (¡ne  tanta  mugre  produzca 


Pulques  l¡ 

de  los  Lhl 


Lo  más  gracioso  di>l  easo  era  el  agf 
el  i)intor  babfa  inferido  á  la  giaruátie 
barl)aristno  f'iiti-iirli:  Muy  eounines 
mnestras  disparatadas  d,-  ¡as  rjisas  d. 
eio.  seglin  he  leniílo  <Ji-asión  •].-  exixn 
artí.-ulo  -Tributaeiiines  ile  un  líi^irido 
taño." 

J^W  asuntos  i)olílie.,s   d.- aqm'Hos 


la  I  II 


ti-aian 


la.^  gentes.  qa.>  liasta  en  las  pnlqinTÍat- 
ela  alusión  A  las  iiei-sonas.  ra;íóii  ixn- 
veíans.'  pinljjdos  en  la  iNin'.i  .le  uno. 
estfibleeimienlos  varios  gansos,  cuyo; 
eran  de  difereules  dimensiom^s  .-ou  letr 
arriUi.  qne  dei-ian:  ¡Ah  .pié  pieos!  ¡Ah! 
pÍt]UÍtos!  ¡¡Ahqué  l'i<-a/,os!!  a;ndiendoá 
sf.'üon-s  liberaliís  ile  c-se  nombre. 


II  onleL 

llIf'llllllS      ¡ 

i   jugnelillos 

'  üolían  distribuií'si'  A  los  marchantee  los 

iiíngos.  A  |KX'o  a[Hireciau  los  cansados  bn- 
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LOS    MENDIGOS. 


^ty'íOS  MEXiniiOS  ooTistitiiÍ!m,á  viíces,  tipos  tan 
%r  origiiiiilfís.  tiiic  st'rfii  fiiUn  imixTiioiiable 
'  en  mí,  i^I  no  dártelos  A  conocer,  carísi- 
mo lector.  (Tuiíulosimr  iiiuchíichoH  rtpor  ¡x-iri- 
llus  que  (lestniíiM-fíiibHii,  á  Ins  mil  manivillas, 
el  oficio  de  iazarillos.  ciiiiiiiiíibfiii  por  las  cjilles 
y  se  paralKín  en  los  zíitíiuiiirs  de  las  cusas,  des- 
de los  cuales  iiiiplonib;iii  lii  <-;ir¡dfid.  diciendo: 
¡Ave  María  Purísim;i!  Iim  Ix'iiilitii  riiriilii 
imni»«te  jwlm*  cictíí).  Al  scgniulo  ó  tercer  gri- 
to bajaba  alguna  criiida  con  tiiendrii^ros  que  el 
mendigo  echubii  en  un  s;ieo  de  líen/.o  cjiíe  (jen- 
diente  del  hombro  llevaba,  (i  con  nn  plato  <ie 
escanioclio  (¡ue  él  mismo  vdciiibíi  en  una  ca- 
nastilla ú  olla  según  »invi>nla,  en  nizón  de  1» 
mayor  ó  menor  cantidad  <le  liquido  contenido 
en  aquél.  Algunas  ocjisiones  (Hiráljanst?  dos  en 
tina  estiuinn.  uno  fri'iit^-  (ie  otn>  puní  recitar 
versos,  algunas  conm-jiís  i'»  la  doctrina  cristiii- 
ua  por  el  sisteinii  cn-itequlstieo;  generalmente 
eran  unciiinos.  distinguiéndose,  uno,  el  de  lu 
capa  raída,  ijor  un  ¡xircbe  íle  tafetán  verde 
que  le  tapabíi  nn  ojo,  y  olro.  el  de  lit  cabeza 
vendada,  por  su  saco  de  imño.  (fUe  de  color  ca- 
fé había  pjisado,  \íot  la  inclemencia  del  tiem- 
IX),  á  tornasol. 
(t  r;  I  n  concurso 
de  genti'B  de 
todas  clases 
los  rodeaba,  y 
oye  ahora,  por 
ui  i  Ínter\'en. 
ción,  querido 
lector,  lo  que 
hubieras  es- 
cuchado entonces,  :d  estar  allí  prestmte. 

—Decidme  hermano  ¿quién  es  la  Santísi- 
ma Trinidad? 

— Dios  Padre,  Dios  Hijo  y  Dios  Espíritu 
Santo.  Al  decir  estas  {Wubras,  todos  los  cir- 
cmistantes  se  quitaban  el  sombrero.  Los  men- 


digos seguían  recitando  la  declaración  del  M  is- 
terio  de  la  Trinidad  y  los  circuustanttts  repe- 
tían la  acción  iiia-  has  observado,  cuando  el 
caso  lo  exigía. 

f  )tras  vetíes  recitjtban  nn  romanceen  el  que 
<^xponían.  como  ejemplo,  <■}  c<isfi¡¡o  qttt'  Dían 
Xurn/roMi'ilDr  rji'vnió  mu  doy  liijo.'^  miilmilos 
qtii'  sitrtiroii  ti  KU  ¡Jiiiirr  ti  un  moiiif  y  t»  mu- 
vitilariiii  fiiirn  i/iif  .te  h  foiiiifrtdt  lti.-<  fií-rtis. 
El  romance  daba  principio  de  esta  manera: 

Descuadíniense  los  ejes 
de  este  tachonado  velo, 
vistan  luto  las  estrellas, 
nieguen  su  luz  los  luceros; 
cúl»ranse  de  horror  los  astros, 
oculte  el  Sol  sus  reflejos, 
la  Luna  eclijiBe  sus  rayos. 
y  todos  los  elementos 
nieguen  su  benevolencia. 
Torbellino  sea  el  viento, 
el  agua  montes  de  espuma, 
voru'/.  <lestruidor  el  fuego, 
y  en  terremotos  la  tierra 
dé  muestras  de  seidimiento. 
Llore  nnir<!s  la  obediencia, 
vierta  arroyos  el  respeto 
al  versit  tan  abatido 
con  ultraje  tan  funesto. 

O  bien  decían  otras  composiciones  á  ésta 
¡«ireiiidns : 

Escúchame  imvegante. 
qu(í  vas  surcando  tu  sombra; 
atiende;  pues  que  te  nombra 
mi  voz  en  tu  paso  errante, 
detente  ya  caminante, 
desde  el  naci'r  al  morir, 
que  te  pretendo  decir, 
que  tu  vida  es  todo  un  susto; 
y  así  escucha  sin  disgusto, 
si  te  quieres  divertir: 
Antes  de  nacer,  causaste 
á  tu  ma<lre  mil  dolores, 
penas  diste  por  favores, 
y  el  alma  la  congojaste: 
naciste,  más  no  cesaste 


CUADROS  DE  COSTUMBRES. 


de  prevenirla  tormento 
Be  te  quedó  en  el  olvido; 
pues  á  Dios  iTodos  los  cirennsiaii- 
ff'8  ne  niiifdbaii  el  somliri'ro),  has  ofondido, 
ouscii  el   arreijeiitimieiito. 

En  Hn,  á  la  tícrrii  sales 
de  tu  piitriíi  dea  temido, 
triste.  8UJ4^to  y  ixistriulo, 
A  imdecer  iiniclios  males; 
peiKie  te  cercan,  mortales; 
ijue  lo  hiimaiioaúu  no  resista-; 
juuiAs  el  descanso  viste; 
y  así.  estudia  en  discurrir 
si  nac^es  ijarii  morir, 
ó  ijaní  vivir  iiaciste. 

Y  por  este  estilo  contíniíalm  la  nnrracíón, 
para  terminarla  manifestando  que  la  vida  es 
toda  ella  una  ilusión. 

Muchos,  como  se  observa  en  el  día,  se  ins- 
talaban en  las  puertas  de  los  tí'inplos,  y  yo  co- 


nocí dos  que,  por  una  circunstancia  fuera  de 
todo  orden  regular,  debo  dártelos  á  conocer, 
lector  amigo.  El  era  un  anciano  que  av.  halla- 
ba entre  los  70  y  80  años  de  edad,  y  dábase  á 
conocer  por  lo  mofletudo  y  por  su  capa  color 
de  hormiga,  y  ella,  que  frisaba  en  los  fio,  se  dis- 
tinguía i)or  su  zagalejo  dtislavado  y  por  su  ca- 
beza de  ajo,  pues  tal  era  de  escaso  y  enmara- 
ñado el  blanco  ijelo  que  híiiía.  Los  dos  eran  así- 
dúos  concurrentes  al  templo  do  San  Agustín  y 
los  verías  en  la  puerta  lateral  transformada  hoy 
en  un  nicho  con  la  estatua  de  Minerva,  siem- 
I)re  de  pie  y  enfrente  uno  del  otro,  y  como  de 
la  vista  nací-  el  amor  y  el  trato  engendra  el  ca- 
rifio.  cátate,  amigo  lector,  que  en  vez  de  venir- 
si-  A  las  manos,  que  más  les  habría  valido,  dié- 
ronselas  en  la  Vicaria,  con  justa  admiración 
de  lodo  el  mundo  al  \i'r  míe  á  tal  desaguisado 
los  eondujo  su  mal  deseo. 


EL    EVAN.G  ELISTA. 


T^.N  el  Portal  <le  Santo  Uondno,  plazív  del 
up.  mismo  nombre,  se  hallaban  instalados 
los  escribientes  ó  memorialistas  cono- 
cidos vnlgarmente  con  e!  de  EraiKjfl islas  y 
por  el  Escmo.  Ayuntamieto  con  el  de  Ntíim'- 
ros.  El  tipo  que  voy  ádescribirte,  carísimo  lec- 
tor, era  por  regla  general,  un  ser  que  á  su  ex- 
tremada pobreza  unía  su  natural  inclinación  A 
la  i D dependencia  individual,  como  (lue,  en  efec- 
to, de  nadie  dependía  y  á  na<la  se  sujetaba,  ni 
aún  á  la  tirannela  gramática.  El  Diccionario 
era  para  él  un  mueble  inútil,  pues  sólo  procu- 


raba darse  á  ent<^nder,  no  necesitando  de  otros 
elementos  ijarii  desenipeflar  bien  su  oticio  sino 
de  los  siguientes  1  en  lo  espiritual,  un  caletre 
algo  aguzado,  y  en  lo  material,  una  vieja  pa- 
pelera de  cubierta  inclinada, dos  sillas  de  asien- 
to do  tule  para  él  y  para  su  cliente,  unos  cuan- 
tos cuadernos  de  papel  de  diversas  formas, 
clases,  colores  y  tjimaños,  un  tintero,  dos  ó  tres 
I>luu)as  de  ave  y  una  navaja  para  tajarlas.  Co- 
mo era  A  la  vez  fabricante  y  exi>endedor  de 
tinta  de  huisache,  tenía  &  los  pies  de  la  pape- 
lera un  cántaro  lleno  de  aquel  líquido,  y  en  la 
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do  esto  saca  de  su  papelera  un  pliego  chico, 
color  de  rosa,  y  escribe  lo  que  sigue: 

Al  Sr.  D.  Marcos  Catalán 
en  su  día. 


Con  prósperas  alegrías 
Y  en  unión  de  mi  c:>madre. 
Te  felicita  en  tus  días, 
Tu  cariñoso  compadre 
José  Santos  Villerías. 

Quintilla  que  sabían  acomodar  los  Evan- 
gelistas á  cualquier  nombre. 

Ido  el  ranchero,  muy  ufano  cx>n  su  quin- 
tilla, van  apareciendo  nuevos  clientes,  como 
son:  El  galán  enamorado,  que  declara  su  pa- 
sión á  la  que  su^x)  inspirársela,  desde  el  pri- 
mer momento  en  qne  turo  la  dicha  deqnesus 
ojos  en  ella  se  jijasen  //  sn  corazón  quedó 
mortalmente  herido,  reproducción  en  roman- 
ce, de  la  representación  ali^górica  del  timbre 
del  papel,  que  consiste  en  dos  pichones  (pie 
se  acarician  con  los  picos,  ó  bien  dos  cora- 
zones atravesados  de  parte  á  píirte,  por  enor- 
me flecha. 

La  celosa^  que  da  quejas  al  amante  infiel, 
quejas  para  las  que,  no  bastando  la  prosa,  ex- 
présase igualmante  en  verso,  de  esta  manera: 

¿Qué  te  ha  hecho  mi  corazón 
Para  que  así  lo  maltrates? 
Si  lo  has  de  herir  \yoco  á  poco. 
Mejor  será  que  lo  mates. 

ó  bien : 

Ni  contigo  ni  sin  tí 
Mis  males  tienen  remedio: 
Contigo,  \yoY  que  me  matas 
Y  sin  tí,  por  que  me  nuKíro. 

El  solicitante  de  algún  ea¡pleo  ó  emolu- 
mentos, (|ue  imx)etra  una  gracia  eclesiástica, 
civil  ó  militar,  xx)r  medio  de  uñ  memorial  que 
el  Evangelista  extiende  en  el  pa^x^l  sellado  del 
bienio  correspondiente,  enqxízando  en  la  fór- 
mula admitida,  no  faltando  evangelistas  que 
dieran  principio  á  su  escrito  con  la  siguiente: 

'*E1  susodicho  Juan  N.  Troncoso,  hijo  de 
su  madre  Nemesia  Alcántara  y  de  Miguel 
Troncoso  que  murió  en  la  guerra  contra  los 
americanos,  como  más  halla  lugar,  y  con  el 
más  profundo  respecto,  comparesco  y  dijo/' 
etc.,  etc. 

Este  era  el  Evangelista  del  tienqx)  de  Su 
Altezíi  Serenísima,  y  en  todos  tiempos  ha  sido 


el  mismo,  y  para  comprobarlo,  querido  lector, 
voy  á  citarte  un  caso  del  tiempo  del  Imperio 
de  Maximiliano. 

Instalado  se  hallaba  uno  de  tantos  escri- 
bi(  ntes,  ante  su  ¡íapelera,  con  la  pluma  que 
acababa  de  tajar,  en  ristre,  esperando  la  lle- 
gada de  algún  cliente,  el  cual  no  tardó  en  pre- 
sentarse. Era  éste  un  hombre  ya  entrado  en 
años,  y  á  juzgar  por  sus  trazas  debía  de  ha- 
llarse en  extrema  ix)breza. 

— ;,Qué  se  le  ofrece  á  usted,  señor?  le  pre- 
guntó el  escribiente. 

-Quiero,  contestó  el  interpelado,  que  me 
rédate  una  carta  pa  el  rey. 

-Pero  si  aquí  no  hay  Bey  si'io  Ennicra- 
dor  de  la  Repúldica,  se  apresuró  á  di  ?ir  el 
Evangelista. 

Bueno,  hombre.  Rey  ó  Empinador,  lo 
mismo  da.  Escríbale  usté,  pero  niegúele  pa 
que  me  d^  una  car  ida. 

Siéntese  usted,  hombre,  y  ya  verá  todo  lo 
que  le  pongo.  Y  diciendo  esto,  el  evangelista 
levantó  la  inclinada  tapa  de  la  papelera,  tomó 
un  pliego  de  pai>el  azulado,  el  cual,  en  su  es- 
quina su^x^rior  izquierda  tenía  un  pequeño 
timbre  realzado  que  decía  BATH,  púsole  sobre 
la  susodicha  tapa  del  escritorio,  metió  la  plu- 
ma en  la  i^strecha  boca  de  un  tintero  de  vidrio 
en  forma  de  tortuga,  y  se  puso  á  escribir,  en 
tanto  que  el  cliente  esperaba  sentado  en  la  si- 
lla de  asiento  de  tule,  destinada  á  los  parro- 
quianos.— Cuando  hubo  terminado  la  Carta, 
que  orif/inal  conservo,  leyóla  en  alta  voz. 

''Sacarrial  MM.  dicimule  mis  Cortas  Pala- 
bras, ]K)r  quien  (»s,  (^sta  solo  se  reduce  á  supli- 
carlt?  i)OT  vida  d(í  la  niña  enqxiriitris  de  que  se 
duela  <le  un  ix)bre  anciano  ya  me  faltan  las 
fuerzas  i^iira  ixxler  buscrar  el  sustento  de  mi 
familia  aora  que  Dios  nos  ha  traído  nuestro  pa- 
dre (l(í  la  república  que  se  duela  de  los  pobres ; 
quiero  si  Dios  le  mueve  el  corazón  me  socorra 
con  lo  que  le  digte  el  corazón  para  poderme 
regrescir  á  mi  tierra  pidiendocelo  por  la  empe- 
ratris  la  niña  Carlotita  qxm  es  cosa  que  esti- 
mo (jue  sacarre¿d  MM.  estima  quo  crtíre  eu  su 
bondadoso  corazón  el  no  quedar  desconsolado, 
si  Dios  le  mueve  el  corazón  es  cuanto  le  supli- 
ca el  inútil  S. 

Q.  S.  M.  B.' 

— Eso  es  hablar  en  plata,  hombre,  dijo  el 
cliente,  tome  el  rial  y  diga  dónde  firmo. 
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— Aquí,  contestó  el  evangelisüi,  señalando 
el  lugar  al  calce  de  las  cuatro  iniciales,  y  en- 
tregándole para  el  efecto  la  pluma  mal  tajada. 

El  cliente  escribió  como  pudo  su  nombre  y 
trazó  ima  rúbrica  muy  historiada. 

El  evangelista  dobló  la  carta  y  la  entn^gó 
al  interesado  desjmés  de  hfiber  puesto  on  el  so- 
bre la  siguiente  dirección : 

^4/  Señor  Emperador. 

E.  S.  M. 

Prima  hermana  de  esta  carta  es  la  siguien- 
te que  original  üimbién  conservo: 

ASS.  MM.  Y.Y. 
Postrado  á  sus  Plantas  manifiesto  estar  pa- 
deciendo el  martirio  Eléctrico  con  todo  el  jx)- 
der  de  su  maquinación,  del  íjue  h(*  salvado  hi 


vida  sin  crímenes  trabaje  por  el  partido  del 
horden  y  sumamente  adicto  y  sumiso  á  los  de- 
seos deSS.  MM.  YY.  que  Dios  (luarde:  cuya 
virtud  y  esi>eransa  me  movió  á  i^roclamar  en 
Justlahuaca  es  lado  de  ( )a  jaca  el  dia  dos  de  Dbre 
á  la  cabeza  de  sus  jnieblos  como  otros  Liber- 
tadores (MI  la  desastrosa  crisis  de  M(\jico. 

Damos  á  Dios  Ntro.  Sor.  á  Su  Sma  Madre 
Ntra  EmiKTatris  las  gracia.^,  y  a  SS.  MM.  la 
(iutera  obediencia  y  heteniagratitud  como 
Xtros  Soberanos  á  quiíMieb  ])ido  la  paz  y  nos 
mande  para  partiei[)ar  de  la  venturosa  Hera 
(jue  felisito. 

B.  L.  M.  1).  SS.  MM.  YY. 

S.  N. 

Hasta  ya  de  Evíiiigelista  y  pasemos  á  otro 
asunto. 


LA  ACORDADA   Y   LOS   PRESIDIARIOS. 


-^Oí- 


;  |>  .XISTIA  por  la  séptima  década  del  Siglo 
"o^     (Misado,  en  la  buena  ciudad  de  México, 
un  eilificio  tótricx3  y  sombrío,  cuya  [)r(v 
seucia  despertíiba  en  la  memoria  recuerdos  na- 
da gratds.  Hallábase  situado  en  la  antigua  ca- 
lle del  Calvario,  (pie  hoy  forma  parte  de  la  ex- 
tensa avenida  que  lleva  el  nombre  d<^  Juárez, 
y  tenía  su  fachada  hacia  el  Norte  de  la  man- 
zíiua  limitada,  al  Oriente,  \K>r  la  calhi  de  la 
Acordada,  hoy  de  Balderas,  y  al  Occidtmte, 
por  un  terreno  en  que  se  formó  la  calle  l-^  dtí 
Hnmboldt;  pero  antes  de  describirte,  querido 
lector,  ese  edificio,  conviene  recordarte  lo  que 
dio  origen  á  su  construcción. 

Infestado  el  país  por  los  salteadores  de  ca- 
minos y  por  el  vandalismo  que  amagaba  cons- 


tan  ementí'  á  las  iKíblaciones.  hubo  de  ix)n(^r- 
se  en  practicaren  tiempo  íM  N'irrey  Dutiiiede 
Linares,  la  deterniina<'i(')n  (ironlmUí  iK)r  la 
Audiencia  de  México  en  1710  para  rei)rimir 
el  mal  \}OV  medios  enérgicos  y  privativo  ;  d(» 
clarándose  mía  p(  rseeución  activa  á  los  mal- 
hechon»s.  Más  de2,(H)()  individuos  se  distribu- 
yeron con  el  tiemiH)  por  los  eani[)os  y  las  ]X)- 
blaciones,  formando  cu(TI)os  senu'jantes  á  los 
cuadrilleros  de  Toledo,  sujetos  í\\jnez  de  roini- 
nos  ó  v(t pilón  de  la  Aeordada.  nombre  éste 
derivado  d(^l  calificativo  cpie  se  dio  á  la  prime- 
ra n^solución  de  hi  Audiencia,  y  (pi(í  también 
recibieron  el  Tribunal  (pie  juzgaba  á  los  reos 
y  la  Prisión. 

Unos  gfilerones  en  C^hapulteix^c  fuí^ron  las 


BL  LIBRO  DE  HIB  BBODEBDOS. 


priuicms  ir&rci'ltís  (l<!l  Tríbiiiml  htista  que  st^  de  \a  AeonlarLi,  íH-hándose  abajo,  en  f 

levantó  el  «liticio  tipropiado.  lA  emú  hiibien.  ciiencia.  y  con  gruu  coiiU-nto  ilel  pueblo,! 

do  sitio  di'BtroawIo  ixir  t-l  U-rn^iiioto  ile  1718  liorrn  tM   Ejido,  sillo  aborrecible  porhib 

(Seduno)  fué  recoustmido  en   tin  soliir  inini.-.  sido  en  ¿-i  ejeriitado,  ¡jor  nietlío  del  |j 


dinto  quf  nii-díu  (><Í 
ms  di!  freati^  y  "ü  de 
fondo.  (ístreiiáiidiiac  el 
UdeFebren.  dfl7Sl. 
Kii  fl  fXti'Uso  tiTrfuo 
conocido  con  ui  uoinbiv 
di'KjidodeC'onfliii.d.-l 
nombre  do  uno  de  los 
ítt&s  fumosos  pt'f'^'tíuj- 
don*  de  tuindidoe,  se 
uly^ba  Ifi  liurcn  sobn>  un 
gran  Uihladci  fornido  de 
plomo,  De  los  nui-vu  ea- 
pitíines  de  Aeurdudü 
((lie  Imlio  el  esfiíbK- 
cimieiilo  del  TribniMl 
(niD-lSláilosmás  IV- 
noinbnidos  fueron  D. 
Miguel  VelázqtieK,  D. 
José  Veláziinesi  de  Lo- 
reii,  hijo  del  anierior. 

ü.  Jat-iiito  Miirtlnez  de  la  Coiiclm.  D.  Francis- 
co Antonio  AristiinuDo  y  IJ.  Manuel  Antonio 
de  Sania  Muria.  Kn  ese  p-rioilti  fueron  ozotii- 
do8  1,72!)  reos: 
remitidos  k  pre- 
sidios. 1IJ,4H>:  í» 
asaeteados  SSH : 
dados  en  liber- 
tad, 3.0,0-58; 
destinados  A  o- 
(ieioB  y  ohnijert, 
2(>:í;  deeUirra. 
dos  de  los  pue- 
blos. 777;  nvo- 
gidos  y  ili|»si- 
tJidos,  í:>0:  en- 
tregarlos á  líi 
Inquisición  liN: 
muertos  en  lii 
lirisión,  l,2Hlt: 
pasiulos  á  lios- 
pi tales.  M'.i. 
Cansas  jnzHJida 
H7..ilM¡, 

Por  la  Carta  Constitucional  de  Iíls  C-ortes 
de  Cádiz,  de  1812,  (¡iiciló  abolida  la  institución 


2.'.IIXI;  causas   {x-ndien 


ilnstre  insa^imh! 
Leonardo  Bravn,  A 
dertepliembivd.-I»IÍ 
Di'sde  eiiloncea  I-I  edi- 
tiiíio    de    la    Aconiailn 
qui^ló    destinndo  far.i 
prisión  ordinaria  y  i-on 
tul    carácter    snl«i&t\6 
hasta  1SIÍ2.  en  qm-  ttn'- 
n>n  trasladados  los  pTi' 
sos  A  la  nueva  Cárc^A  ^"-  , 
lielen.  y  dtsdi-  i-sa  *íV^ 
cu  ron  el  de  cuartel-  **"■ 
nteiiutl  hasta  sa  tl*^"»* 
lición  recient*'  \iaxr  ^* 
snslitnidu  por  tru-.*3 
sus  du  estilo  inoi^-^^ 
El   Tribunal    ^^> 
Acordada  se  cstul^"»^ 
primero  en   Chan,  -^ 
Iiec.  lie  «Mi  filé  trü^*- 
n  qtK;  se  fnudó  el  Colegio  y 
I  Fernando;  liie^  pasó  &  nn 
liifíiir  ocnimdo  más  tanle  \i^^ 
Hospicio  cB--* 
bres  y.  por- 
mo.ennV^' 
estableció   -^^ 
Ingar  deliiB  -•*' 
frente  al  C^* 
rio.    Amii  *-"*'* 
,.|nnevo.Mli*í<' 
IKir  el  Urt*^'^ 

t„  de  mas     »' 

n-editicíido 
vir-ndo  A  é] 
pn-sos  lañe 
17MI)    que 
liluii  sido 
díulos  i«t«r** 
meiitt-á  oti»^ 
eal,    en   el    ^t 
más    tarde     ^' 

i-stablecido  el  cuartel  del  PneritJ-  de  los  (Jal^^ 
El  aspecto  ijue  el  oilificio  presentjiba  eX'^ 

riormentr,  conatniído  de  pieilra  roja  ImBAltií^ 

con  las  moláuTaB.  ■iaml 


do  al lugur 
vento  de  Sa 

tillo  obraje. 


no^júl^i^M^a^a^ 
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de  recinto  y  cantería,  era,  como  se  hn  mani- 
festado, triste  y  severo.  A  uno  y  otro  lado  tle 
su  portada,  sobre  la  que  había  nn  escudo  «lue 
en  otros  tiempos  ostentaba  sin  dudji  las  armas 
de  España  y,  en  la  época  A  quo  me  refiero,  las 
(le  México  independiente,  hallAbanse  simétri- 
camente distribuidos  (!n  el  piso  superior.  los 
balcones  que  corres ixindlan  á  varios  dejKirta- 
tnentos.  entre  los  que  se  contaba  la  habitación 
del  Alcaide,  y  en  el  inferior,  puertas  y  ven- 
tanas iierteTiecientes  á  los  Juzgados,  al  cuartel 
(le  Policía  y  á  la  pieza  en  que  se  exponían  los 
cadáveres. 

Sobre  la  puerta  principal  esxitfa  grabadla. 
Pli  píí'drii,  esta  octava: 

"iTace  aquí  la  maldnd  aprisionada. 
M  ie^ntras  la  humanidad  es  atendida. 
Ciiíi  ix>r  la  justicia  es  castigarla 
V  o1ra  ixir  la  piedad  es  socorrida. 
Pasajero  que  ves  esta  morada. 
Enclereza  los  pasos  de  tu  vi<la. 
P\ie9  la  piedad  que  adentro  hace  favon's 
No   impide  &  la  justicia  sus  rigon-s. 

A-clpuiás  de  esta  octava  existían  otras  dos 
ana  071  cada  extremo  de  la  fachada.  La  del  la- 
do (It^l  Hospicio  era  ésta: 

-Aqnl  en  duras  prisiones  yace  el  vicio, 
*  í<*lima  A  los  suplicios  destinada, 
^    í»qní  A  pesar  del  fraude  y  artificio. 
K«»enlta  la  verdad  averiguada. 
"*»-snjero!  respeta  este  edificio 


Y 


ijrocura  evitar  su  triste  entrada; 


'  "íi**  cerrada  una  vez  au  dura  puerta, 
''*^lo  para  él  suplicio  se  halla  abierta. 

^     IKir  último,  la  del  lado  del  Pasi-o,  así  de- 

ciil: 

-aquesta  excelsa  fábrica  smituosa. 
'^*>fensa  es  de  las  vidas  y  caudales; 

sn  muralla  fuerte  y  esimclosa, 
^  »    público  le  impide  muchos  males. 
t    *li.  tú  que  miras  su  fachada  hermosa, 
^  '-'»  idado  como  pisas  los  umbrales! 
^le  aquí  vive  severa  la  justicia 
^     íMluí  muere  oprimida  la  malicia. 

^^^Mígún  Don  Ignacio  Cumplido,  el  autor  de 
•^tas  octavas  fué  el  padre  filipens»;  Licencia- 
do tion  José  Rincón. 

En  el  interior  del  edificio  existían  grandes 


patios  de  los  cuales  el  principal  se  hallaba  ro- 
deado de  corredores  y  tenía  en  su  centro  una 
fuente  cuyo  úidco  adornó  consistía  en  una  es- 
tatua mutiliula,  y  i-n  los  otros  st;  voíau  altos 
paredones,  en  algunos  de  los  cnales  estaban 
practicadas  puertas  y  ventanas  para  dar  esca- 
sa luz  y  ventilación  A  las  galeras  en  que  dor- 
mían los  presos  y  A  la  citpilla.  iianadería,  en- 
fermería y  otros  de  [MI  rta  me  utos  necesarios  al 
servicio  di'  la  prisión. 

Con  el  edificio  de  !a  j\cordada,  uno  de  los 
más  característicos  de  las  construcciones  del 
gobierno  colonial  y  con  la  capilla  del  Calvario 
que  se  hallalxi  enfrente  del  Angido  Noroeste, 
daba  fin  la  ciudad  [jor  esa  parte,  pues  ya  al 
Poniente  sólo  proseguía  nua  ancha  calzada 
que  terminaba  en  una  gran  plazolet-a.  en  cu- 
yo Cí'utro,  lugar  ocui»ado  hoy  iJOT  la  solierbia 
estatua  de  Carlos  IV.  se  liallaba  una  fuente  de 
piedra  coa  su  taza  que  vertía  el  agua  por  cua- 
tro agujeros,  en  ella  practic;ulos.  Llamábase 
dicha  fuente  ile  la  Victeria.  y  la  cual  sereprt'- 
senfa  en  el  anterior  gribado.  Ligábase  la  so- 
bre dicha  calzada  con  el  Paseo  de  Bucareli. 
(¡ue  se  hallaba  limitado  ai  Oriente  por  terre- 
nos eriazos  en  nuo  de  los  cuales,  eu  el  más 
extenso,  rodeada  de  fosos  y  acequias,  se  veía  la 
Ciuiladela,  y  por  el  Poniente  el  famoso  Ejido 
y  otros  llanos  que  iban  á  terminar  en  lejanas 
arboledas.  El  paseo  de  Bucareli.  <iue  se  halla 
hoy  substituido  jtor  una  hermosa  avenida,  solo 
ofrecía,  un  triste  asi>ecto  y  teriiiinabii.  jror  la 
parte  del  Sur,  en  la  garita  de  Belén  y  en  la  cal- 
zada de  la  Piedad.  Dicha  garita  dedicada  para 


la  n'candación  d((  las  alcalmlas  instituidas  des- 
de los  primeros  años  de  gobierno  Colonial,  y 
hasta  hoy  desaparta  i  das  en  México,  ofrecía  la 
particularidad  de  poseer,  ul  lado  de  la  habita- 
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•  :►-:••  l^-'i  iiiníiü  sillo  •It-rribiidíis  ocho  oapi- 
.  .^  .iij..  >►-  l-'V.:riT:iUin.  unas  á continuación  di' 

•  i*ri-'  ■■:!  !.i  »\'T.iisa  Av»«niila  formada  iK)r  las 
'•;ili»-^  •!••  í;i  Al.mii-ila.  Corpus  Cristi  y  C'alva- 
ri'i    l)ii-li;i<  <"iiiillíis  <^>n  sus  puertas  de  ontra- 

•  l.'i  y  <!«■  s;iliíl;i.al  Este  y  <  )cstt»  n»Sj[>'ct¡vaTniMi- 
!«•  í-staliaii  íl«-stÍMaflas  al  jMadoso  ejercicio  del 
V'iacriK'is   flurante  los  viernes  de  Cuaresma 
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pracficáiiclosi-  liis  primeras  fstíicioiuís  en  San  ,  Segiiiulfi  de  Himiboldt,  (Espiilda  de  SanDie- 
Fmiicisco  y  la  últiuiíi  cu  Id  Ciipilla  conocida  '  go.  «ii  la  que  se  hallaba  el  .lanlín  de  Tolsa). 
con  el  nombre  del  Calvario,  situada  en  la  es-  j         En  el  siguiente  plano  dante  á  conocer  esos 
(¡aiiiii  ijut'  hoy  forman  las  can<'S  de  Patoni  y     detalles. 


A.   Ti-]ii(.|.n^  vCoiiv.TiIn.l.>San  Kraii.  i-, . 

2.:;.  •>.:<.  I..  7,  s  V  !i 

1(.   (V.U.^.io.l.-Niña^. 
C,    dll.'j.'iii.li'  l)..l.in->=.  Ik.v  luirtcl,- la 
Imi^lKwlem-ia.  (.'iimiinic-¡ili;iiiiil¡(. 

.'Call.MU- 

';;   i/A,r,lm'i,I.',r',!.',' 

■y 

liiCullt-ilcZnli'ta. 

M.  Sa.i.JLUiii.i.-l>Í..- 
N.  Sania  VeraiTiii!. 

I>.  CK'i.i.leíki.  Jiu.ti.if  b-tVilM. 
K.   (■..iivento.lc  Siiuta  Hr.Vi.la. 

F.   C-.m-fiil..  .le   Santa  líahel-   |  T.ida   ta 
Hi'lDaemlniíla). 

Laiizanii 

la       O.  ('i>rpn>;  Cristi. 

I*.   l'lai!m.'la.lfCii!lji> 

mil 

|i¡l)iis  ¡laia  e)  ejerci- 


Al  [jasar  por  enfrente  de  la  Acordu<la.  lec- 
tor mío,  verías  en  el  interior,  á  pocos  pasos 
de  la  put-rta,  una  ^rii»  reja  formada  de  toscos 
y  fuertes  maderos,  y  sí  te  dettmfas  algún  tiem- 
]»   bajo  el  dintel  podías  oír  la  voz  del  IhmjHíí- 
/c'ro,(|Ui;  llamaba á  gritos  lialtínnodelospn-sos, 
írritos  (]ue  eran   n.'petidos  snccsivaniente,  tras 
de    la  tosca  reja,  \x>r  otrosí  individuos  A  dife- 
niiites  distancias  ajustados.  Picada  ya  tii  cu- 
riosidad no  iKjdiiiJ  lietener  lus  |"iasoB  y  in'ne- 
tral);i!í.   niediant-e  el   juTiniso   n-siK'ctivo,  en  i 
a(]iie[  foco  de  los  vicios  y  de  la  depravación.  ' 
Asombrábate  el  ver,  en  ei  i'xtetiso  iKitio,  una  ! 
muchedumbre  sucia  y  haratxjsa,  que  se  agita-  | 
bíi  y  mostraba  dócil  á  los  mandatos  di*  lo.? /»rf'-  i 
sü/riifi's.  que  era»  escogido-,  entm  los  fascí-  | 
nerosod,  iKira  roiinfrmr  el  orili-ii  con  garrotín  I 
en  mnno:  y  tu  admiración  snbia  de  punto  al 
observar  allí  confundidos  A  los  verdaderos  cri-  , 
mínales  con  los  que  sólo  habían  delinquido  eu 
faltas  leres,  sin  exceptuar  á  los  reos  políticos  I 


que  no  podían  pagar  la  distinción:  es  dtícir, 
que  allí  observaliaseM  consorcio  inconvenien- 
te tí  la  iKírversidad  y  el  vicio  con  la  simplici- 
dad y  la  inexperiencia,  y  expuestos  los  cora- 
zones nodaflados  A  perderse  fAcilmente  en  me- 
dio de  aquella  atmósfera  infestarla,  pues  si 
había  departamentos  ó  ncjitiros  imni  apartar 
del  común  de  los  presos  A  determinados  indi- 
viduos, nn  era  con  el  noble  fin  de  evitar  el 
contagio,  sino  con  el  de  alojar  en  ellos  A  los 
que  iKigaban  el  seimro  ó  distinción.  Xo  po- 
días, siu  acongoja rti'.  oír  el  ruido  siniestro  de 
losgrillosy  ili' las  ciiilctiíi'í  que  los  presos,  man- 
cornados, arrastraban  en  eí  pavimento,  y  el 
munnullo  que  aquella  mucliednmbre  produ- 
cir!, mezclándose  con  los  gritos  de  los  presiden- 
tes y  empleados:  ni  ver  sin  repugnancia  el  re- 
cibimiento (|ue  se  hacía  de  los  desgraciados  de 
una  iiiimi  rriiii:ta  jtara  consignarlos  al  cala- 
hozo  (/('  sciiinna.  en  el  que  ingresaban  reagra- 
vando la  triste  situación  de  los  demás  presos. 
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Solamente  los  (|in^  habían  conn>ti(lo  faltas  le- 
ves y  (le  policía,  asi  como  los  cabrios  no  imsii- 
ban  á  la  Acordada,  sino  (pu»,  sentenciados,  des- 
de luego,  en  la  llamada  Calificación  qne  el 
Gobernador  del  Distrito  hacía  en  el  mismo  I  Pa- 
lacio Municix)al.  s(*  les  llevaba,  juntos  hom- 
bres y  mujeres,  Áhfirn'r  los  Arholitttíf,  nom- 
bre que  se  daba  al  paseo  di*  Las  Cadenas.  in\ 
el  estriMno  del  atrio  de  la  Catedral,  limitado 
IX)V  hileras  d(»  fresnos. 

A  todos  a(|U(*llos  gritos  (pie  re^xTcutían  las 
l)ared(»sd(»  hi  cárcel, durante  t^l  día.  había  otros 
qne  fatídicanuMitc»  llegaban  A  herir  los  oídos 
de  los  presos  (mí  la  noclu*:  tales  eran  los  ¡aler- 
tas! de  los  centinelas,  (pie  vigilaban  las  azo- 
teas, jjatiosy  murallas,  gritos  á  los  (pu\  en  una 
éix)ca,  se  mezclaban  los  ladridos  de  los  iK-rros 
de  pn^sa  (pie  ho  soltaban  en  los  patios  é  iban 
á  olfat(.»ar  d  lospn^sos  iK)r  las  (Marradas  puertas 
de  los  calalx)/xjs.  De  todos  esos  gritos,  solo  uno 
oían  los  presos  con  gran  cofnplacciicia.  (*1  del 
boquetero  cuando  decía:  Fulano  de  lol  t-oii  su 
sombrero,  jx^rcpií»  (^ra  el  monn^itíj  en  (pie  salía 
éste  en  lilxTtad. 

Un  día  de  iH^rmanencia  en  la  prisión  era 
bastante»  i)ara  adípiirir  pleno  con(x*imi(*nto  d(» 
la  serie  de  miserias  (pie  tíMiíaii  (^abida  en  ella. 
A  los  malos  tratamientos  (pie  se  daba  á  a(pie- 
Uos  desgraciados,  y  á  los  peores  alimentos  <pie 
á  título  de  ('(iridítd  se  les  distribuía,  agregá- 
banse otras  incíonveniencias  cpie  hacían  más 
infortunada  hi  existencia,  siendo  la  inavor  de 
todas  la  de  morar  en  unas  galeras  húmedas, 
sin  luz  ni  v(mtilaci(')n,  en  las  que  aqu(4los  se- 
res infelices  se  hallaban  ac^osados,  durante  la 
noche,  por  asquerosos  ins(»ctos,  sin  más  cama 
que  una  estera  mis(»rable  ni  más  abrigo  ípi(» 
una  sucia  y  vieja  frazada,  dormitorios  en  los 
que  se  lxd)ía  ysejugal)a  ala  baraja,  se  hacían 
revelaciones  d(»  proyectos  criminales  y  ti»nían 
cabida  escenas  r(»pugnant(»s.  Mal  jxxlía  corre- 
girse allí  el  vicio,  cuando  loscpie  cuida V)an  del 
orden  S(>lo  debían  su  nond)ramiento  á  la  fama 
de  sus  dt^litos,  cuando  s(»  permitían  las  canti- 
nas en  el  int(TÍor  de  la  misma  cárc(íl  y  la  in- 
troducción, i)or  las  mujeres  di?  los  i)resos.  d(» 
ir ¡2)0 s  (Ir  (K/iKird trufe. 

Aquella  costumbní  d(»  conducir  á  los  n^os, 
al  j)atíbulo  con  gran  aparat(3  había  desapare- 
cido. Ya  no  se  escuchaba  la  fatídica  campani- 
lla que  de  vez  en  cuando  agitaba  (í1  ipie  pníce- 


día  á  la  comitiva,  ni  los  dobles  de  algunos  cam- 
pal na  rios,  ya  no  se  oían  las  vehementes  exhor- 
taciones del  sacerdotíí  que  al  lado  del  reo  ca — 

minabíi  con  un  crucifijo  en  las  manos,  ni  los  so 

Ilozos  de  las  mujeríos,  (piienes  al  pasar  la  fúne 

bn»  comitiva  se  arrodillabíui  en  las  aceras  de^^^á 
las  calhís  y  (ni  los  balcones,  y,  por  último,  n<  a 
tenía  yn  lugar  el  encuentro  d(d  reo  con  el  Si^ñoimr  ^ 
dr  lo  J\liserieordia  que  se  sacabfi,  en  andas .^s 
del  t(Miq)lo  (1(*  la  Santa  Veracruz.  Líis  ajeen  mz 
ciones  sin  (^se  a^mrato  se  hacían  en  alguna?  .m^ 
l)lazas,  y  comunmentí»  en  los  lugares  en  qu»x-^ 
se  habia  cometido  (í1  crinum,  asistiendo  tan  sór^ 
lo  los  hermanos  de  la  misericordia,  quic?ne-5^>. 
salían  con  los  hkds  de  la  misma  cárcel. 

Kn  a(pi(»llos  tienqjos  luciéronse  notables aF  j_a 
gunas  personas  (pie  por  su  profesión  ó  minia  í 
terio.  hul)¡eron  do  (mtender  i»n  asuntos  relat-.;±' j 
v(^s  á  la  cárc(»l  y  á  los  presos.  Estas  fuerorjc: 

El  Li(^enciado  Ihm  José  Mario  Casoso1t%^* 
honorable  letrado  y  fiscal  severo  é  iiiflexibrczJ 
en  (4  cuinj)limiento  de  la  ley. 

/)(tn  Mii/nel  Perdiíjón  Goroy.  muy  llat-«:  j 
en  el  trato  familiar,  i)ero  siempre  correcto  & 
d(\semiH'íiar  su  nol)l(?  misión  de  defensor  y  c»'  :::= 
ya  elocu(?ncia,  más  de  una  vez,  arrancó  del  p^^^ 
tíbulo  al  criminal. 

El  Licenciado  Don  Antonio  Madrid,  íkl  -i 
t(»gérrimo  juez. 

El  Obispo  Don  Joaqnin  Fernández  Mf^ 
dri(L  siempre  dis}ni(»sto  á  llevar  el  consuelo    -^ 
los  ([ue  sufrían  en  la  prisión,  conducta  iguf 
mente  ol>serva(bi  ix)r  los  PP.  tilipenses  Ab 
(jado  y  Ah(dajia.. 

El  rt^igioso  franciscano  Fray  Manuel  Pi 
zón,  quien  con  su  fácil  y  persuasiva  palab 
(Mi  las  tandas  de  (ejercicios  espirituales  que 
ba  en  la  prisión,  apartaba  de  la  senda  del  qtC^ 
nuní  aun  á  los  más  obstinados. 

El  religioso  m(»Rvdario  Fray  Manuel  Bu 
f/n  ¡ritan /.  el  compañero  insepjirable  del senten    " 
ciado  á  miKTte,  y  (pie  según  él  mismo  decía  - 
el  núiiH^ro  d(^  los  (pie  había  auxiliado  en  el  jia- 
tíbulo,  ascendía  á  1,014. 

Al  fin  salías,  U^ctor  querido,  de  ese  local  en 
el  (pie  penetraste,  excitado  por  tu  curiosidad, 
y  ya  fuera  no  ixxlías,  dejar  de  reconl*ir  graves 
acontecimientos  de  nuestra  historia,  directa- 
mente relacionados  con  el  edificio  de  la  Acor- 
dada.  Aquel  cañonazo  disparado  ix)r  Balderas 
en  la  antigua  Inquisición  la  noche  del  30  de 
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bre  (le  182M.  fué  el  iinuncio  A  la  ciu- 
Iiis  tristes  y  tiscinnlalosas  escenas  ([iie 
.esarrollarse.  Atiuel  fatal  disparo  que 
bre  (le  bieii  encuñado  creyó  dirigir  (xjii- 
ikcio  Nacional  [Hini  diTribarmí  Mi- 
,  filé  á  (lar  en  el  roTnv.fm  de  lii  Ley,  la 
ie  eiitíjnces  quedíS  &  merced  de  los  re- 
larios:  ese  disiiaro,  en  fin,  fué  el  pre- 
el  motín  de  la  Aeordada,  que  iwr  epl- 

0  el  desi»r('Stifi;io  de  la  diguidad  (ire- 

1  de  la  Reptíbliea,  el  infame  saqneo 
Án  que  n'dnjo  á  la  niiseriaá  varias  fn- 
uesieimas,  el  vil  asesinato  (K;l  Conde 
e  jxjr  el  oticial  de  Artillería  Palacios 
:ua  ley  de  expnisión  de  españoles.  (]ue 
(le  la  bfirbaní  acción  (pie  en  sí  entra- 
iría  iXTdeffil  |)aís  iírandes  rjcpu^zas  y 
■lementos.  ¡  DIcIiomi  ai|m'l  cuyo  nom- 
e  halle  asociado  á  seaiejantes  acoale. 


suceso  digiKi  de  nienioria  Ciií^  la  jor- 
meada  del  U(I  de  Knero  de  1,S.-,H.  ..,1  la 
eneraly  l'residenle  ('ümi>ar<irt  con  un 
Nirtano  inteati'j  recnperar.  con  nn  pu- 
soldados  fieles,  el  edtíieio  de  la  Acor 
■  habla  caído  en  ¡Kidenle  los  ;it{uerr¡- 
lo  y  Mirarnón. 

[lo  es  ya  de  darte  á  eotiocer.  nn  bnen 
pri'sidiaiiode  aquellos  lieitqKís.á  ese 
:alo  ser  cuyos  ¡nfortmiios  se  hallaban 
dos  iwr  la  ix'na  infainanle  del  ¡fiillt'- 
)s.  casi  desniKlos  y  unidos  de  dos  en 
lina  lariía  criderjri  dr  iiirrro,  sujeta  jwr 

mse  salir  de  hi  iirisióa  etiire  dos  filas  , 
los  y  arrastrataloenel  pavimento  sus  | 


cadeuas,  ciiyo  siniestro  ruido  dejábase  oir  á 
distancia  pregonando  el  (^stigo  de  aquellos 
infelices;  veíanse  dirigir  con  trabajoso  poso  á 
una  caile  de  cuya  limpieza  estaban  encargados 
levantar  las  tapas  de  la  atarjeas,  introducirse 
uno  en  el  fango  de  aquélla  <»n  un  cubo  de  ma- 
dera que  Ueuaba  de  lodo  inmundo  y  lo  pasa- 
ba al  compaüc^ro  que  había  (¡uedado  afuera, 
encalcado  de  entregarlo  á  otros  compañeros 
que  iban  á  vaciarlo  sobre  el  pavimento  de  la 
calle,  en  un  cerco  de  majada,  en  donde  el  lodo 
se  secaba  a!  calor  del  sol;  veíanse,  eu  Bn,  dis- 
frutjiiido  de  un  corto  rato  de  nqxjso,  durante 
el  cual  reparaban  siis  fuerziis  con  el  escaso  re- 
frigerio que  en  canastilla  sucia  les  llevaba  la 
andrajosa  y,  como  ellos.  dfísgi"aciada  mujer. 

Según  te  he  manifestado,  lector  querido, 
en  la  circel  de  la  Acoiilada  no  solamente  se 
purgaban  los  verdaderos  delitos,  sino  también 
las  sinqjles  falUis  y  muchas  veces  las  políti- 
cas. De  tal  uninera  habianse  recrudecido  los 
odios  de  iKirtido  eu  aquellos  tiempos,  (pie  á 
|x.'sar  de  la  Constitución  ya  sancionada,  ata- 
ligáronse  con  la  iM;na  infamante  del  grillete  á 
oticiates  del  Ejército  que  fueron  sorprendidos 
conspirando  en  una  casa  del  Puente  de  Alva- 
ríulo,  IXJF  el  activo  (íoljernador del  Distrito,  la 
noche  del  2(i  de  Mayo  de  18.37.  IJrande  fué  la 
indignación  (pie  t)ro(tujo  en  la  ciudad  la  pre- 
sencia, iior  algunas  horas,  de  aquellos  oficia- 
les, con  grillos  en  los  pi(ís  y  detenidos  al  bor- 
de de  la  atarjea  del  callejón  de  8anta  Clara,  y 
aun  el  mismo  Comonfort,  que  consintió  tal  des- 
afuí'ro,  no  pudo  menos  qau  cxpriisar,  más  tar- 
<h'.  su  arri'iH'ntimiento  con  ('stas  i^dabras: 
A(¡iii-l  lu-rho  es  (■/  Anifíii¡ni-  lia  il<\jii<lo  iiu  rr- 

iliitiicit/o  rii  mi  ciiiififiwiit  ilr  ijolimiaiiU-. 

Esos  recuenlos  causan  verdadeni  angus- 
tia, tanto,  (pie  no  pneilo  comprender  la  intran- 
sigencia de  la  Prensa  ímlual,  (;n  geTieral,  que 
parecí!  destinada  á  mantener  vivos  aipiellos 
odios  de  partido  que.  hoy,  no  tienen  razón  de 
ser.  El  ix'rioilista  (pie  no  aconseja  y  sólo  hie- 
re, no  cumple  con  su  nubil'  misión;  y  si  la  Pren- 
sa siguiera  un  camino  inverso,  la  ijatria  le 
serla  (híndora,  en  gran  iMirte,  de  sa  salvación. 

Líi  cárcel  de  la  Acordada  d»;sa]>areció  y  cou 
ella  el  tit»  del  antiguo  presidiario. 

j»   j»   j»- 
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El  Minií'TRíj  Ejei  rjoií.     !>■  iiil<-nto  h<- 

tefjantltj  fnUr  artíciilo  <t>'l  nnU-rior.  á  |A-sar  de 

la  rtflación  qu*f  Iíj»  lij^a.  [ítniui-  uno  i»r  sa  oa- 

récter  do  «í  pivsla  á  la  bronia  v  <^l  otro  sí.  (íc 

i,.-rálni..-nt.-  .-1  Mi- 

iii>tro  •ji-cutor  era 

»n  Ijoiiil.r.'.l.-.-.la'l 

iiiinliira   y   Hgivgíi. 

txiriisjii.o  li^tor.  A 

l-^líl   notíi  las   qiit 

-■¡;;t;i-ii    y    iir)i)iiiri- 


..i«,iii 


cortaíia  y  uri  jxk'o  cnciilí)  i-l  inlr 
lio;  tali-9  son  las  B«-fias  imlivirliuilis.  mas  alio- 
ra  atieiuli;  á  lan  coiK-iTrLi.ntts  al  traj.-  ¡Kirila- 
lóií  t]K  cas'nnÍT  i-oii  lisl.-isili' subíilo  ciilor  for- 
maiiflo  <-ua(lroK.  lar^o  iljalii-'i  y  muy  íiik-Iio 
corliatfu  HoIjri-i-liiiii-  as-imaljan  las  axil'!»» ''s- 
tretnidarlca  di^lciii-lloilila  i  aiiiisa.  sai-u  <!«■  )ia- 
flo  con  amplias  lxtlsiiñi|ii>- di'jahati  awHiiar  los 
rollotí  di!  pai»'l  i'ii  (¡las  il<-jKisitados  yun  soiii- 
brc-ro  th:  l>i;lo  d<;  alta  i-t)|i;i.  ili>íiio  (U-  ir  li  tigu- 
rar  ooii  lus  otras  pn-adas  solin-iliolias  i-ii  uti 
muifeo  du  nidaiii<mtaria. 

El  ejercicio  profcsioiiul  dvl  Ministro  vy;- 
fíiitor  no  fni  el  n-siiltado  <]>■  lardos  cstiirlios  fo- 
rno  piidji'ran  ¡ndiiarlu  las  líorlas  qiii-  i-n  i-l  \>n- 
Aod'-I  bastón  ll.-val>a.  sin»  d.-  las  <-iialída(l<-s 
dc.>  su  (;ará(^t4^r,  tali-s  i;rai(:  1' 1 1  dii  avenirse  ilü 
buena  volirutad  A  ur>  Kirrldo  tan  escaso  <-omu 
mal  [lagado;  2',  la  de  diirse  buenas  tra/.as  pa- 
ra salir  avante  en  los  percanees  (|tie  le  sobn^- 
vtmíaii  y  proi-urar  la  (■oi]i|ji-ns;ii-i<'>ri  con  los  Via- 
jes del  otieio;  iiMadeserii-llexibleeonaiiiR-- 
lloH  en  que   recaía  el  |»es<>  de  su  alitori.lad:  l\ 


la 


Hlai 


inistai 


s  jTleeey 


'Ntri'nios  de 


«•Küi.  ¡l».i.  la»  c-™,i, 

giul<M  y  entre  éslos 

los  rúales  él  formalia  el   lérniíno  medif):  y  ">". 

la  de  tener  una  e.lad   madurila  para  <-oT]()cer 

bien  el  mundr»  en  ípie  vivía.   Sus  atribucioiii'S 

y  ouioiuiiii.'titos  di;  ipio  disfrutaba  eran^ustos: 


1.  Por  las  insesioDes.  embargos  y  líiuza- 
niit.-iitos.  terminándose  I •!!  nn  dia  la  diU)j^iicia. 
'3  >  n-al(-s  y  veiute  oiás  por  oatla  maúaiia  6  tar- 
de qae  empleaba  ea  rviietir  aqaéila.  y  sí  se 
practicalta  fuera  de  la  ciwlail.  1  peso  |x>r  le<j;u« 
de  ida  y  vnell;i. 

i.  Por  las  prisiom-s  onlinaríus  que  judí- 
cialmenti-  se  !.•  remetían,  siendo  ileniro  «le  la 
ciudad  1  jja-so  y  '2  si  salía  fuera. 

'.i.  Por  su  asistencia  á  uiía  ejeeuoit'ni  de  pe 
na  capital,  'i  |*-sos. 

4.  Por  cobrat.za  ile  auto5  que  devolvía  á  la 
olirina.  1  p-.-üi.  qm-  ii¡i>ía)>a  la  jiarte  ac-usa<la 
de  reU-Idla.  ó  V2  reule:,  p.)r  cada  uiañana  ó 
tardi'  quv  invertía  cuainlo  Si.'  ditieultaUi  la  sa- 
ca de  a  (uéllas  [jor  ir-iilt;ición  del  res^wns;! ble. 

El  Eji-cutor.  a'-otn {Miñado  del  escrilNino  y 
l)or  inatidalo  d -I  •)ue/..  [fisalia  á  la  casa  de  nii 
deinlor.  á  lili  il"  liaciT  los  nijui'riniienlos  de- 
bidos [Kira  el  |Ni>:i>  inmediato  de  la  deuda  6,  eu 
su  def.'t-to,  iKira  el  s< -fíala miento  de  bienes 
muebles  C-.  raí^vs.  Si  el  deudor  no  se  liallabii 
pR-sente  ó  se  relinsidíii  á  señalar  bienes.  elSIÍ- 
nistro  ejecutor  los  determinaba  para  hacer  la 
traki. 

A  causa  de  los  actos  propíos  de  su  oficio 
el  Ministro  ejecutor  no  era  mirado  con  bue- 
nos  ojos  y  le  ¡«isalja  lo  que  ó  los  Insix-ctores 
del  timbre  y  á  sus  conf^éneres  que  era  recibi- 
ilos  con  desa»'tn  y  des¡M-tlidos  descortesiiiente; 
mas  la  imiierluljabilidad  del  Ministro  ejecutor 
rayaba  en  estoicismo,  pues  á  una  brusca  dea- 
ixnlida  devolvía  un  saludo  cortés,  aunque  á 
legua  se  le  conocía  la  afoclacíón,  y  &  las  pjila- 
bras  inat  sonantes  contestaba  con  otras,  al  jxi- 
recer  afii'luosas.  es  d<'i'ir,  sabía  dorar  muy 
bien  la  pildora. 

Kn  la  traída  y  llevada  de  los  autos  t*^-iiía 
el  funcionario  de  tpii?  se  trata,  su  ti-je  iitaiio- 
je  cotí  los  alKij^ados  y  escríbanos  y  su  destre- 
za consistía  en  sabi-rse  colocar  en  el  inet^lio 
conveniente  de  interi-ses  encontrados. 

AdcuiAs  del  Ministro  ejecutor  del  Supre- 
mo Tribunal  de  la  Xación.  cjida  uno  de  los 
ciiK-o  jui^^alos  de  lo  Criudnal  tenía  el  suyo. 

Los  reos  apreliendidos  iliaríamente  ^jor  la 
ix»licía,  eran  conducidos  ú  la  Diputación,  en 
i  uva  cárcel  (x-rmanecíun  por  algunas  horas 
en  calidiid  de  det^'iiidos,  á  Úu  de  constituir  al 
día  siguiente  la  ri-iiivsn  que  se  t'nviabji  á  la 
A(!ordada  liara  la  secuela  judicial. 
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No  he  podido  investigar  de  dónde  proce- 
día la  faculUid  de  un  Ministro  ejecutor  para 
conducir  personalmente  á  un  reo  de  la  Dipii- 
tación  á  la  Acordada,  mediante  la  retribiición 
de  un  peso.  Sin  duda  esa  circunstancia  cons- 
tituía un  abuso  de  la  facultad  expresada  en  la 
cláusula  2^  que  he  hecho  constaren  el  presente 
atUculo.  Que  tal  costumbre  existió  es  un  he- 
c\io  evidente,  según  lo  comprueba  el  caso  que 
vov  á  referir. 

•r 

Un  famoso  criminal  que  habííi  caído  en  las 
redes  de  la  justicia,  creyó  ¡xjsible  su  evasión 
haciéndose  conducir  á  la  Acordada  ¡x)r  el  Mi- 
Djstro  ejecutor,  á  efecto  de  lo  cual  ofreció  á 
éste  la  recompensa  de  diez  pesos.  Las  renom- 
bradas hazañas  del  reo,  por  una  parte,  y  la 
larguezíi  del  ofrecimiento,  ix)t  otra,  infundie- 
ron, como  era  natural,  la  desconfianza  al  eje- 
cutor y  al  ju(»z,  iK)r  lo  que  éste  dijo   á  aquél 
que  si  el  expresado  pájaro  de  cuenta  se  le  es- 
capaba, recalaría  sobre  él  todo  el  i^eso  de  la  ley. 
El  interés,  más  que  hi  amenaza  del  juez, 
influyó  en  el  ánimo  del  ejecutor,  quien  á  fin 
de  no  perder  la  ijropina  ofrecida  y  de  evitar 
la  responsabilidad  que  iludiera  sobrevenirle, 
dictó  al  reo  las  dos  siguientes  ¡Droposic iones 
sugeridas  ix)r  su  ingenio. 

Era  la  primera,  que  los  diez  pesos  habían 
de  darse  adelantados. 

Era  la  segunda,  que  había  de  dejarse  arran- 
dar  los  botones  de  los  pantalones  y  las  correas 
de  los  zapatos  que  eran  de  oreja,  según  el  uso 
de  la  época. 

Aceptadas  las  dos  proposiciones  por  el  reo 
í|ue.  sin  duda,  se  tuvo  \yor  más  ladino  ipie  el 
curial,  cnitregó  los  diez  pc^sos,  que  al  ca<ír  uno 
á  uno  en  la  mano  de  éste  dejaban  oír  su  argen- 
tino y  agradable  sonido,  y  permitió  con  indi- 


ferencia suma  que  los  botones  del  pantalón 
dejasen  huérfanos  los  ojales  y  (¡ue  las  correas 
abandonasen  las  aletas  de  los  zapatos. 

En  tal  estado,  el  reo  echó  á  andar,  paso  á 
paso,  oprimiendo  con  ambas  manos  la  pretina 
del  pantalón  y  seguido  del  curial  que  empu- 
ñaba el  bastón,  muy  prevenido  para  armarle 
zancadilla  á  la  primera  tentativa  de  evasión. 

Tú  te  figurarás,  caro  lector,  iiue  no  hacién- 
dose esperar  ésta  mucho  tiempo,  el  reo,  apro- 
vechándose del  gentío  ciue  se  aglomeraba  en 
la  esquina  del  ix)rtal,  di(^se  á  correr  y  que,  á 
imx)ulso8  del  instinto,  echase  atrás  los  codos, 
y  abandonase  en  tal  virtud  los  calzones,  que 
cayendo  abajo  y  i^nredándose  en  los  pies,  fal- 
tos de  sujeción  \yoY  los  zai)atos  sin  amarras, 
hiciéranle  dar  un  soberano  vuelco  sobre  el  pa- 
vimento, lo  (jue  no  podía  menos  que  excitar 
la  burla  y  algazara  de  todos  los  presentes. 

Mas  la  cosa  no  pasó  así,  según  te  la  has 
figurado,  sino  de  la  manera  que  voy  referirte. 
El  desventurado  reo  caminaba  con  inseguro 
paso  á  causa  de  la  demasiada  holgura  de  los 
zajíatos  y  sin  apartar  sus  manos,  para  nada, 
del  lugar  en  (pie  cit»rra  la  pretina  del  panta- 
lón, actitud  por  la  que  parecía  que  un  fuer- 
te cólico  le  aquejaba ;  seguía  adelante,  perdien- 
do el  equilibrio  y  tropezando  aquí  y  allí,  re- 
negando de  su  suerte  y  seguido  de  su  inflexible 
guardián,  hasta  que  al  fin  pudo  llegar  á  la 
Acordada,  para  ser  inscrito  en  el  número  de 
los  presos. 

Al  despedirse  del  Ministro  ejecutor,  con- 
vencido de  que  éste  había  sido  más  astuto  que 
él.  articuló  estas  i)alabras,  entre  risv^ño  y 
mollino. 

jValiHlor,  bien  merece  los  diez  pesos  que 
le  di,  i)or  lo  mañoso! 
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pijE  presentado,  en  tíeneral,  tiixis  di'l  pne- 
■^  C  blo  y  poco  (■(  iiailii  he  dit'Lo  de  lii  fíente 
(le  iK-lo,  ciiyoB  cji  niel  eres,  por  lo  (¡He  ri's- 
IK'eUi  al  tnije,  eran  <'oiiio  HÍenipre,  niny  variii- 
Ijles.  sujeto  como  se  liallu  éste  A  las  iiiodjis,  que 
no  w'ilo  constituyen  iiníi  esclnvilnil  iwira  el  ser 
humano,  sino  A  vecen  un  martirio.  Hoy  non 
biirlanioH  de  la»  modas  pasiulas:  otros  se  hnrla- 
rAn  mañana  de  las  preHeufes,  ti  lo  <]ne  lierta- 
iiifíise  dan  motivo  esos  macetoiics  copados  ríe 
Hores.  esas  ijajan-ras  y  a|jaratos  invcrcsiniiles 
de  eintas.  pUinias  y  alas  de  enervo  (|ne  llevan 
liis  H4-i"ioras  en  la  <iabe/.a  y  han 
<lnd<>  en  llamar  sombreros. 

Kn  la  ¿ixjca  A  (|ne  me  lie 
referido  en  mis  artículos  aii- 
ti-riori'S,  una  ntoda  atormenta- 
dora habla  ¡x  isa  do  dic  liosa  men- 
te ]jíira  los  hombres,  como  era 
el  nsn  de  las  trabillas  ó  ¡lin- 
Irriis  en  loH  l)aiitalon<'3,  los 
<jue  sujetos  iKjr  ellas  Alos  pies 
y  i>or  los  tirantes  á  la  cintura, 
foniialmn  por  sn  excesiva  ten- 
sión. ro<lilleras  tan  levantadas 
(juf  pfirecían  hechas  de  propV 
sitn  pira  ocultar  diviesos.  Hu- 
Ik>  vez  (pie  A  un  individuo  le 
acoiiti'ciera,  estando  de  visita,  el  sijíiiiente 
pi'reancf!:  al  crii»kr  una  pierna  sobria  la  otra, 
nu  pudiendo  la  trabilla  resistir  mayor  teiisiOn. 
sfilti'>  del  i»intalOn  produciendo  en  el  elAstico 
casimir,  un  rftpido  encogí  miento,  cuyo  natural 
efecto  fjran  niortiticac.ión  causí')  Adieho  t<'r- 
tnliaiio. 

Los  elegantes,  ricos  (t  de  modesta  fortuna, 
de  lai^jo  ¡ji-lo  ri'/jwlo  conforme  al  uso.  sefrtiijm 
las  nitelas  francesas  y  ncndian  jNira  la  confec- 
ción de  sus  Imjes  á  las  justamente  afamadas 
siistriTÍMs;  mas  los  de  meilio  ix'lo  y  i>timetre8 
<le  Clisa  de  vecindad,  entre  los  que  se  contaban 


los  tenderos  y  aljíunos  empleados  de  baja  es- 
tofa, eran  los  iKirRM|uianos  de  los  Kft!*lr<-n  riii- 
filiaros.  ])ara  «piienes  el  lujo  consistía  en  los 
trajes  di-  escandalosos  colores.  Asi  es  (pie  si 
bien  se  veían  atravesar  diarianienle  jjor  las 
calles  eleiíiinles  lie  la  prinu'ra  esiJt'cie,  también 
se  observaban  en  ellas,  con  esixíciulidad  los 
domingos.  A  lósele  l;i. segunda.  Pn-stMitAbanse 
éstos  luciendo,  tnuy  ulanos.  «'I  chaleco  de  ter- 
cioiK-lo  i-oloi'  de  guinda,  verde  mar  rt  azul  tnr- 
qni  ó  di'  Prnsia.encuyo  camjx)  resaltaban  ra- 
majes de  colores:  la  camisa  do  tablas  meniidi- 
tas.  Iiti-ii  lavada  y  almidona- 
da, sobre  la  que  c«íu  la  corba- 
ta de  ¡(Milla,  en  cuyo  nudo 
aparecía  un  gran  solitario  de 
vidrio  con  centelleos,  (pie  A  su 
propietario  jtarecíaide  los  de 
Sirio,  la  levita  negra  y,  á  ve- 
ces, un  saco  listado  i le  colores, 
y  t)or  último,  el  junitalAn  de 
casimir  con  dibujos  de  rarntis. 
fiori'S  y  hasti[  muñecos,  como 
si  la  tal  prenda  hubiera  sido 
hecha  con  un  retazo  de  alfom- 
bra. 

Todos   los  demás  que   no 
IXTlenecían  á  estas  dos  espe- 
cies, andaban  ix>r  las  calles  con  trajes  «pie  no 
llamaban  la  atención,  ni  en  un  sentido  ni  en 
otro. 

A  las  st'ñoraa.  la  intuía  mirra  las  esponía 
A  cí>nHÍctos  y  vergílenzas.  Con  el  lin  de  evi- 
tar el  iM'Sü  de  mui'bas  enaguas,  ipie  exigían 
los  anchnmsiis  vesti<los(pie,  i-omo  siempre,  las 
monerías  de  FraiK-ia  habían  impuesto,  hubie- 
ron de  inventarse  el  mirriüitifiu:  (así  decíaul 
¡II  iiÍiidUii'I,  rl  ¡iiif  y  fl  ¡iiiiisóii.  ¡  l'enlón  te 
pido  lengua  castellana! 

El  Mirriflaipie  era  una  enagiui  de  génem  rí- 
gido, ex profi-sa  mente  fabrícndo  para  aruindu- 
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bien  em  <li;  tin  Iji-ii/xi  almidonado  ócii- 

).  La  rriiiolliifi  era  el  aliinH-iidor  iior  fs- 

cia,  formado  <li!  oiiafro  ó  <'Íihh>  aros  il»- 

I)rc9  rt  <!('  lAiiiiiias  delgadas  df  ncfTi>.  dr 

or  á  mayor  diámetro,  y  lí^adoK  {Ntr  cintati 

Í»'I1!Í<>, 

Estos  dos  tijKiriitoR.  y  iiriiifii».dtiu'iiti'  f\  si'- 
iido.  {jroiKjroionaliaii  á  todo  i^l  iiuukIh  i-hiii'c- 
nilos  ¡gratis. 
Kn  las  tíríiiiiíi'siirn'fíiicioiifs.  tiiri  rn-ciiciitrs 
■II  nuestra  lu'nnosa  Capital  ihiran  ti- la  estaiióii 
iluvioHH.  no  hnhi»  más  i[ii«- pararse  en  inm  is- 
ciuitia  yol)servareli>aR<')deiina  dama  ixirla  la- 
bia de  ¡ment*'  improvisado.  yentoii<i-s.  |)r)rn'- 
flexión.  se  veía  i'n  el  iinna  corno  en  nn  esjx-jo 
toda  la  iKirte  inleriorde  la  crinolina 

Si  al^iien  se  enrontnil>aen  la  ralle  i-or  idos 
damas,  apresurábase  á  ilejar  libre  la  acera  pa- 
al  imsíir  (xir 


:  dor!  Si  la  danin  lograba  apaciguarlo  por  nn 
costado  oprimiéndolo  contra  la  pierna,  se  le- 
vantaba tíToo  é  inobiMliente  imr  el  otro,  y  ve- 
ees  htilx»  (pie  el  tal  ai^arato  s»;  pusiese  de  re- 
vés.  i'onio  nn  [Kiramias  cuando  no  resiste  el  ím- 
]>eludel  viento. 

(.'onstitufan  el  ¡nif-xiiio»  eojincitos  n'llenos 
lie  lana  ("i  di-  crines  de  caliallo,  y  su  objeto  en» 
sinipleuiente  al/ar.  más  ó  menos.  ix>r  detrás, 
la  eiiii^riia  del  vestido.  ;Qué  de^niciado  fué  el 
que  dio.  ¡«ir  nondireá  tal  dije  el  de  una  Ínter- 


;.\rl¡, 


t^lio  de 


is.  A  ' 


iiue 


■  el    irresistible   clid 
>s  aline<-a.lon's. 
ue  li  un  niow>  ili 


Tal 


MTia  I. 

del  le  aeonteciei-a  en  nn  cas. 
de  éslos  apurad»,  tjiie  despnéi 
del  fracaso  con  ana  dama  no    ,^ 
pudo  menos  que   burlarse  de 
ella,  dioiéndole  <-on  suma  t^ra- 

.Tamañn  farol  ¡>ii   J-s 
n-lUnx  <lf  srhni 

Otras  veces,  y  lo  que  es 
más  sensibU',  estando  la  <lania 
de  visita  en  una  -asa,  acontecía  qae  al  tomar 
asiento,  la  natural  pn'SÍi'>n  ejenñb 
rilias  nmira  el  eiicojiaado  del  sofá  bacía  le- 
vantar la  crinolina  ¡«or  ilelante  á  ^ran  allnra 
y  C(ui  ella  i'l  vestido,  á  ^ínisa  de  ana  conclia 
de  apuntador  ó  connnel;i.  ofn-eicnd<i  á  los  cir- 
cunsfantí-B  diversiún  gratis.  A  iiesar  di'  las  nni- 
iiotadas  (pie  la  del  rontlicto  ílalm  sobre  el  vi's- 
tido  (wini  deshacer  l.i  Iirtveda  in<lísrrela. 

Como  |Mira    eonqx'nsar  el  tal  jKTcance  con 

otro  de  contrario  efe<-lo.  la   traidora  crinolina 

levanlAbase  iK)r  del  ras.  cuando  las  picara»  va- 

'dlas  eran  oprimidas  contra  el  most.riulor  de 

•^iKis  en  los  niomentos  en  que. 


'  Kste  era  una  esi)eeie  di'  toii- 
h-sfériii)  liecho  de  un  lienzo, 
is  deK-dlena.  y  si-  sujetalm  A 
■I  anterior.  ])or  medio  de  una 

í  no  dejaban.  iKualuiente.  de 
Misar,  á  veces,  sonrojo  &  las 
los  usaluin.  y  yo  recuerdo 
■aso,  en   extr*'rno    mortifi- 

i:  que  aeonte<-i,'>  en  un  lu- 


irri.lo. 


iiwin 


o  d¡e<-  nada,  el  Portal 

■ad.Tes. 

La  picara  cinta  abandonó. 

cierto  día.  la  delj^ada  cintura 

<Ie  una    Ih-IIíi   joven,   y  nn»    la 

¡Kili^óii  cayó  al  suelo. 

n  no  se  dio  por  eiiti'ii. 

<-ann no.  encendida  co- 
mo jui  sol;|ien>  un   tunante  é 
pillueln  de  los  que  sii'uipre  abnn. 
■!  lu^'ar  luil.lico.  levant.'.  i>l  nialba. 
'  y  eorrió  Iras  de  la  joven  (írilán- 


te  Aleí 


La  jo, 


i  Señorita,  sen,  .lila.  a(|ul  está  su  íiH<;wc,ví.' 
I'or  no  liacerte  el  eiuuito  largo,  »|uerido  lec- 
tor, no  te  hablo  de  otros  i  n  con  ven  lentos  k  qne 
se  sujetaban  con  gusto  las  si'fioras:  como  siem- 
pre. }>or  la  sola  (íonsicleración  de  ser  de  mala 
ios  objetos  que  ios  eausidwn.  como  jwr  ejem- 
plo, los  aliaecailores  en  forma  <lp  plátanos  gui- 
n.-os  con  que  se  levantaba  el  ^jelo  arriba  de  bis 
sienes,  y  las  ingral.is  rtu^fnñua.  bolsíís  de  red 
en  las  que  se  recogía  el  cabello  y  colgaban  mr 
detrAs  dr-  la  caU'za. 


J--:^. 


'>«  ai; 

-*I'-»d. 
«•*Jaí 
<:»r*xl(: 
-rtifi. 
-KK  Un. 
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■fx)  ttcwdir  Á  lu8  labios,  bonísimo  Icc- 

íoJ".    Tna  prpgmitíi  sii}j;erida  por  tu  curiosidad. 

¿Oómo  LTU  México  los  douiinjíos? — Cíisi  el 

Í.SXI10  que  hoy,  te  contesto  yo,  salvas  alguna» 

i^c«q  nenas  dífereucíus  (¡uii  estoy  pronto  á  pn-- 

sc3-xatjirt«. 

IDt-sdü  üiiiy  temprano  íA  toque  pansfido  de 
a.^C*^*-^'^  (Utmpanas  llainabun  á  Misti  en  oiás  de 
f*<_>  t«>mplus  i)iie  la  Reforma  rtHlujo  á  mías  iloa 
Vc^r-CM'Tus  iwtrti's,  y,  como  en  el  día.  alxmms  an- 
f?m.£i»as  y  las  j6veni-5  miidru^adoras,  ein-ueltíis 
e>:Ki  sus  muntones  de  merino  nepro.  se  apresu- 
ra*. tM»ii  áeiimpliroonel  pret-epto  domin¡e!il;in'- 
T-vz»  ya  de  las  (x:ho  en  adelimte  tlmuRe  presen- 
vacío  diversos  tiixis  qne  '"nvieiie  darte  A  co- 


£1  individuo  laiinqne  >-ti  notable  minoría) 
«*  üonserviiba  la  mala  costumbre  de  at<;uder 
&  au  aseo  j»cudía  id  templo  arrebuj'atlo  en 
s-»»  «^apu  esiHiüola,  Á  tin  de  encubrir  su  cuerpo 
A-  »"»i«dio  vestir,  pues  iba  en  mangas  de  camisa 
y  ^iii  corbítlíL,  y  si  llevaba  pantalón,  era  sin 
•-1  "«i^Lla.  por  el  temor  de  qne  algiiii  Icperillo.  al 
•^*"lo  sin  él.  en  la  calle  le  dirigiese  este  espre- 
'v-ciifcdicho:  úcfiUiro  ir  ¡>fliili-x.  loque  Irmlu- 
!«S  al  «tsti'llano  quiere  ilecir  conforme  al  ea- 
']fiii(isia'iri  despri'(}rii¡jafióii  rv  la  fui/a. 
liolga. 


•*"-      laor  último.  3HS  pies  iban  metidí 

^   chiiieias  con  Ó  sin  bordados  en  la 
»     bien  echaba  el  padre  la  beiiiliciá 

hombre  del  templo  y  se  dirigía,  con  la  pre- 
tal que  el  peso  Je  la  e«i»a  le  permitía,  al  ba- 
.»    de  éste  á  la  iJeliiquería  y  de  ésUí  á  la  cu- 
ya Be  vestía  con  su  mejor  ropa, 


pillas. 


Lxisfonnándose  inmediatamente  en  el  lechu- 

I  •K'S-iiio  conquistador  que  salía  azol^indo  calles. 

Los  jóvenes  6.  quienes  se  daban  los  divttr- 

*"»^  uoiabres  de  iiinfiirnlf».  riirriilncos,  iiu'~ 

([•«Wp'í/cji.  iliiHil¡i.t.  iM'liiiiffri'ít.  riitriiirii  y  el 

i"vxy  ((upular  de  ro/os.  vasta  nouieiidatura  re- 

Axicjdii     oy  al  nombre  (íenéritro   de  lti¡iarfi- 

jcui.  ¡jorAbanee  en  las  puertas  y  atrios  tle  los 

ti-mplos  («ira  ver  entrar  y  salir  á  las  damas, 

I* general,  y  cada  cual,  al  nlijeto  de  sn  amor, 

cu  particidar. 

E'or  aqnl  veiosi-  al  clérigo,  de  sotana  y  ca- 
pa iie¡*ras  y  sombrero  abarquillado.  ix>r  allí  el 
D'ligio^o  fntnciscnuo  acouipafia<1o  do  su  lego, 
nquél  con  soinbrt>ro  blanco  de  teinlida  falda, 
V  ésto  con  capucha.  Yaera  el  dondnico  el  que 
jtpurocia  ron  sonibrcni  di-  clórítío,  ó  el  nierce- 


dario;  ya  el  diegaino  y 
feruaadino,  cuyos  hábi- 
tos he  díui>  á  conocer 
en  ios  artículos  relativos 
á  los  uionasti-rios  y  pro- 
cesión del  C'-orpus.  Los 
muchachos  siempre 
aprovechaban el  encuen- 
tro de  alguno  de  estíjs 
religiosos  imra  llegarse 
i-i  él  y  jH-dirle  la  l>.-iidi- 
ción,  diciémlole:  lii.  mn- 
nii  ¡uirlrrrilii,  á  lo  qne 
aquél  <'or]leBta))a:  Ifíiix 
lí'  íiai/ii  lili  ^iiiiiii,  dAn- 
dole  a  Ijesiir  la  nianw 
desnuda,  unas  veces.  i< 
bajo  del  sayal,  otras, 

Vestidas  las  Señoras  con  saya  de  gro  ne- 
gro y  ricíi  mantilla  de  blondas  sujeta  al  jielo 
por  lili  riix>  fistol  y  cjiida  con  gracia  á  las  es- 
lialdus.  ofrecía  el  típico  carácter  de  !a  tíanuí  me- 
xicana, en  laque  Á  hi  ve/  brillalia  el  donaire  y 


Señorío.  Las  jóvenes  se  presen  tal»  ni  con  vi-io 
de  pun  lo  ó  cubiertas  con  pañolón  de  seda,  mas 
ninguna  iba  con  sombrero  &  \n  iglesia.  El  uso 
de  loa  za^mtos  bajos,  de  raso  negro,  asegura- 
dos  por  las  ligtis  de  seda,  llaniadtis  imprupiu- 
mente  cáligas.  que  so  cruzaban  sobre  la»  bue- 
nas medias  lU'  ¡laU'iiU;  y  el  vestido  corto,  per- 
mitían observar  los  dlminntos  y  bien  formados 
pies  de  las  niexiciuias, 

Dos  jóvenes,  olla  guapa  moza  y  él  de  no 
nndos  bigotes,  veíanse  venir  con  dirección  al 
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templo,  llevando  t-i  joven  en  su  iiiurio  izquier- 
da el  devocionario  de  1h  díinia  y  enla/^ndo  és- 
ta BU  brazo  izquierdo  con  el  den-oho  de  bu  coni- 
pafiero.  nniellementc  reclinarla  y  ix>sando  con 
ademán  carifioso  sobre  aquel  mismo  brazo  la 
mano  que  le  qiiedalwi  libre.  En  su  andar  i>au- 
sodo  y  en  su  oonvcrsiieit'ni.  al  ¡NinK-er  muy 
tierna,  conocíanse  desde  iuetío.  «dos  recién 
casados  en  pleno  disfrute  <le  su  hnia  de  miel. 
Esto  mismo  se  observa  hoy  y  si>^uirá  obser- 
vándose mientrafi  el  iruindosea  niniido  y  los 
que  lo  habitan  den  entrada  en  su  eorazón  al 
amor.  Podrá  disinirniír  el  ixTÍodo  i le  esa  lu- 
na, mas  eclipsarse  ésta,  jamás. 

La  Misa  de  once  en  San  Francisco  era  la 
que  más  fíente  atraía,  por  aMJMt  ir  A  ella  cnn  fre- 
cuencia  algiln  luitailón  de  lu.s  (¡ue  ^narnecíaii 
la  Capital,  el  cnal  entraba  á  la  itílesia  eon  pa- 
so mesurado,  al  conipáBde!  sonido  ilel  tandK)r. 
y  ocupalia  en  debida  roniiación  el  centro  de  la 
iglesia,  en  tanto  que  los  gastadores  se  dcspn-ii- 
dlan  de  la  oalM'za  del  (-neqH)  [lara  ir  A  <vj|ocar- 
Be  en  el  presbiterio,  á  uno  y  otm  lado  del  al- 
tar. Durante  lacereiuonia.  la  música  dul  Cuer- 
po hacía  resonaren  los  áudiitos  del  leinplosus 
bellas  arnionias.  las  ipie  innclias  veces  se  niex- 
clabíin  con  lo»  aleares  Irinosdel  ÍTiquíeto  sal- 
taijared.  En  la  elevai-i6n  callaba  aquélla,  tollos 


1  los  solda<los  hincaban  una  rodilla  en  tierra  y 
rendían  las  armas,  y  los  clarines  y  tambores 
batían  marcha,  cuyo  regular  y  solemne  ritmo 
producía,  en  Um  solemnes  momentos,  un  má- 
gico efecto  al  unificarse  con  el  |Miu«ado  y  ar- 
(íentino  soniílo  de  la  camiHuiilla  y  los  trinos 
de  la  regocijada  ave. 

Los  [jáseos  á  los  alR-dfHlores  de  la  Capitfd, 
como  Tacubfiya  y  San  Ángel,  donde  se  comía 
bien  y  se  jugalia  á  los  Ixilos.  se  visital>a  á  las 
fanrilias.  fie  dalMin.  jKtr  las  tardes,  fn;cuente- 
mente  iniimlnthis  y  se  liailaba.  ix)nian  en  mo- 
vimiento los  carruajes  de  alquiler,  desde  las 
primeras  horas  del  día.  en  la  hermosa  Capital: 
ómidbus.  guayines  y  carretelas  transitortabjín 
á  mucha  gente  á  los  amenos  lugares  expresa- 
iloH.  ixir  dos  reales  el  asiento,  auini^nlanilo  el 
moviniiento  ios  ciwhes  imrticulares  y  de  nu- 
men), asi  como  los  Irenes  del  ^-rrocurrll,  cuan- 
do ya  los  lnilx>, 

TibIo  lo  (pie  he  maiitfestiulo  putnle  dttf  una 
i  h'a  caljal  de  lo  que  era   la  ciudad  de  México 
jior  la  mañana,  allá  |ior  la  sexta  década  del  si- 
glo X  L\.  iiero  faltii  dar  A  conocer  algunas  de 
;  las  eoshunbres  de  la  lanie  y  <ine.  en  ri-alidad 
I  de  veniad.  han  desaimr.'cido  del   teatro  de  la 
I  ('ai)ital,  ó  pueden  «tiasiilerarse.en  pirte.  como 
I  sombras  de  lo  ipie  fueron. 
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TERTULIAS   POR   LAS  TARDES. 


^^\I  pasalms,   lector  mío,  por  el  1 
"^      Agustinos  á  poco  de  t^scucliar 


I  Portal  de  |  Socicdíidos  de  que  era  miembro,  de  buenos  11- 
k  poco  de  tíscuchar  las  caiii-  |  bros,  iiuipíis,  iiislrumeidos  y  colecciones  de 
'•'       panadas  (lat?  pn  las  torres  de  loa  tem-  |  dibujo,  <le  minerales,  de  monedas  y  medallas 
píos  se  clan  á  las  tres  de  la  tarde,  en  connie-  |  y  al  ¡lafs  en  tíenenil.  de  a  preciabilísimas  obras 


moración  de  las  agonías  del  Señor,  podías  ver 
al  lado  oriental  del  callejón  de  Bilbao  la  li- 
brería de  Andrade.  y  en  esa  librería,  en  el  es- 
pacio medianero  entre  las  dos  puertas  <1<'1 
establecimiento  y  el  niostrador,  reunidos  va- 
rioM  i^'rsouajes  <]ue,  ix)r  su  ¡xiskión  en  el 
niinido  de  las  letras  y  su  sabrosa  plática,  con- 
viene dar  li  conocer,  advirtiendo  que  á  tan 


y  opúsculos  diversos,  debidos  á  su  vasto  ta- 
lento, gran  eruiliciún  y  fecunda  pluma.  Era  un 
liomKre  qne  li  tmlos  ayudaba  y  dirigía  con  sus 
consejos,  y  sólo  tuvieron  ipieja  de  él,  los  ma- 
los versiüeadoreH  y  literatos  incorrectos  Atpiie- 
nes  cuw  suma  gracia,  a/.ot<S  de  lo  linilo  i)or 
ineilio  de  su  peri<Mli<'o  /','/  Ziirriaiiu.  (¡ue  por 
lema  tenía :  "'  Kl  [M'ine  ijnc  más  raniKi  es  el  me- 


tí. CONOe  DE  LA  CORTIMft  y  DE  CASTRO. 


DON  JOSÉ  JOAQUÍN  P. 


E  6EH NARDO  COUTO. 


y^acliible  tertniia  se  adhería  mi  humilde  jx-r. 
goiia,  en  horas  de  asueto  del  colegio,  seducido 
por  la  fiícil  é  instructiva  italabra  de  ai)uellus 
í«if»¡08  y  |)or  el  carifio  que  me  demostraban. 

Kl  CoxiiE  DE  LA  Cortina  v  he  Caktiio,  (A  j 
jiiiien  ilebl,  siendo  muy  joven,  mi  ingreso  á  la 
Sociedad  de  (ie<^af  la  y  Estadística  I,  excelen-  , 
((.-  y  correcto  hablista,  literato  distinguido,  de 
(-íirácter  jovial  y  desinton-sado,  rico  (jiie  por 
fjivorecer,  sin  discreción,  á  toilo  el  ninndo.  ca-  i 
si  se  <|uetló  sin  blanca.  Espléndido  ix)r  cúm-  \ 
cación  y  por  carácter,  dotóálosestablecimien. 
toe  científicos  y  literarios  de  México,  y  á  las  \ 


jor  para  (piitar  la  cjiki»íi.'"  Kra  delgado  y  de 
elevada  estatura  y  corri-cto  en  el  vestir;  su 
Hsonouila  pn^sentaba  caracteres  bii'u  deternd- 
nmloe:  nariz  iiguilt^Qa,  ojos  de  viva/,  mirada, 
l)oca  regular  sondireada  iK>r  un  tupido  y  nicor- 
tiido  bigoti.',  fnmte  desix'jada  y  el  ix'lo,  tenni- 
nado  i'ii  peijueños  rizos  y  t  raido  de  iitrás  hacía 
la  frente. 

Kl  Conde  di'  la  Cortina  me  estimulaba  ixi- 
ra  proseguir  mis  incipientes  trabajos  geográ- 
ficos, dándouie  lUiles  i-onsejos.  ix)niendo  A  mi 
dis¡x3sición  su  rica  biblioteca  y  obsequiando, 
me  con  sus  interesantes  apuntes  sobre  la  de- 
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tíírniinación  físico  gííográHca  dt*  la  ciudad  d(* 
México  y  con  las  intcn*sant4»s  noticias  iné- 
ditas. Hilativas  á  la  Liitra  (lir¡i«)ri<t  cnfrc  ¡(i 
Xficrn  Kíijxina  //  (juafcnKtht.  datos  ijue  pu- 
bliqué en  mi  priuuT  Atlas  y  qu(*  nic  fueron  de» 
suma  utilidad  <mi  mis  trabnjos  ulteriores. 

Don  José  JoAgrÍN  Pksado.  el  tK>«»ta  ele- 
gantísimo y  clásico,  (4  aiKjlogistfi  católico  th» 
un  orden  muv  i^levado,  como  se  K»  llamó  en  Es- 
paña.  sitMido  además,  el  tijx)  de  la  i)ulcritud  y 
de  la  afabilidad  i'Sten'Otipada  en  su  semblan- 
te ix)r  una  ligera  contracción  de  los  lfd)ios, 
trasunto  fiel  de  \n  sonrisa,  la  (jue  harmoniza- 
ba con  su  franca  mirada  y  su  ingenuo  talento. 
Don  José  JjEKNAKDo  Coi  to,  lumlirera  del 
foro  nu'xicano,  y  cuidado  que  hal)ía  ya  ento?i- 
ces  ilustres  abogados.  (írande  i?itel¡grneia  y 
afabilidad  (*ran  sus  principales  prendas,  retra- 
tada a([uélla  en  su  expresiva  fisonomía  y  re- 
presentada ésta  (MI  sus  modales  Su  caln'za  di- 
minuta (»stal)a  en  razón  ¡nv(  rsa  <le  la  di-nsidad 
de  su  masa  ct^rebral:  sÍímkIo  en  «'I  caracterís- 
tico, el  uso  del  [M'Io  casi  corta<lo  sobre  peine. 
Al  insigne  i;oeia  l>.  'lose  «loaqnín  ]\'sado 
y  al  ilustrií  jurisconsulto  1).  l)<'rnardo  Couto, 
debí  iguales  consideraciones  (pie  las  (Iis[)(mi- 
sadas  \k>t  i4  Conde  de  la  (\)rt¡na  y  si  grandes 
fueron  éstas,  no  m<'nos  grande  ha  sido  mi  gra- 
titud. 

Don  Andrés  (^)i  intana  I^)(),  es.-larecid(x 
patriota,  de  noble  tignra.  elegante  escritor  é 
insigne  literato  á  (piien.  con  gran  piMia  mani- 
fi(»sto  ipie  apenas  conocí,  pnes  desde  mediados 
d(^  Abril  de  1><^)1  hal)ía  pagado  el  tributo  á  la 
naturaleza,  añoipie  tand)ién  nos  arrebatóalno 
menos  ilustre  patriota  é  insigne  [)oeta  dramá- 
tico Don  MaNIIM.   KDlAlfDO  (íoiíostiza. 

Don  (tím^ooiíK)  Mii:i{  v  Ti:k'án,  el  potenta- 
do (pu»  sienq)re  tuvo  abicTtas  sns  arcas  para 
atender  o[K)rtunamente  á  las  emergencias  de 
la  Administración  [iública.  I{eS[X'cto  de  sus 
razgos  característicos,  sólo  puedo  decir  lo  (pie 
recuerdo:  era  un  hombre  corpulento,  de  nobh» 
fisonomía  y  nmica  abando?ifd)a  su  gran  pa 
fiuelo  d(í  seda  bajo  del  brazo.  Acompañaba K» 
siempre  un  individuo  cpu»,  más  (pie  su  d(»pen- 
diente,  erasujx»s(piisidor  de  noticias  como  un 
)'('/)orfrro  de  estos  tiemi)os,  pues  nunca  A  Sr. 
Don  Uregorio  se  conformaba  con  presentarse 
(m  la  reunión  sin  un  arsíMial  de  las  (pie  a(piél 
á  toda  hora  le  i^ro^xírcionaba. 


Don  Makl\n<)  RiVA  Palacio,  antiguo  y 
prol)0  Ministro  de  Hacienda  y  nH?to(Toberna- 
!  dor  d(d  Kstado  de»  México,  de  trato  amable  v 
bondadoso.  I)ellas  cualidades  que  rayaban  á 
vi*ces  (MI  d(*bilidad  d(»  carácter;  su  tisoiiomía, 
era  atractiva,  siendo  los  rasgos  más  proniiniMi- 
t(\s  de  v\\i\  los  siguientes:  nariz  aguileña,  algo 
jmmunciada  á  causa,  tal  vez.  del  ligero  hun- 
dimiento (1(»  los  carrillos,  mirada  inteligente. 
Trente  desjM'jada  y  (d  judo  n^cogido  sobre  las 
siíMies.  á  manera  de  cairides. 

Así  couio  á  Don  (íregorio  Mier.  veíastde 
sienqíre  en  la  calle  aconqwiñado  de  uu  fami- 
liar dejHMidientt',  y  usaba  también  grande  pa- 
ñnelo  de  se(la,  con  la  diferencia  de  no  Disvario 
como  a(piel  señor,  bajo  (hd  brazo,  sino  (»n  la 
mano. 

( )tr()s  [)erso?iajes,  de  ([uieiies  s<>lo  ri*cu(*ido 
algnnos  rasgos,  |K»r  haberlos  visto  jKx-as  vecvs 
en  acpiídla  amena  tertulia,  fueron: 

Don  AiJMANhUo  Akan(;o  V  Esc'A\iM)N.    el 
])rolM)  ('  intcdigente  al>ogadc),  digno  discípulo 
del  Sr.  Couto  y  del  no  me?ios  ilustre  juriscon- 
sulto   Don  Mani  i:i.  dk  la  Pi:ña  y  Pkña.  Era. 
a<leniás.  un  correcto  escritor  y  apreciadle  ikhí- 
ta.  el  (jní'  más  tarde  había  de  enriipu»cer  la  li- 
teratura  nacional  con  su  estudio  sobn*   Fray 
Luis  de  León,  y  (h*  dar  (\jemplo,  en  éix>ca  más 
r(v¡(Mite,  de  un  valor  civil  extraordinario,  cuan- 
do  con  ?notivo  de  la  discusión  d(d  prov(»cto  so- 
bre la  al)d¡caci(')n  de  Maximiliano,  dirigií^cn  la 
Asa?nblea  al  mismo   liazaiuí»,  (i(Mieral  en  Jef(* 
del  Kj(''rc¡tolnnhvs,  las  tremendas  palabras  con 
las  (pie  Paulo  I\',  en  otros  tieuqx)s,  increpó 
duramente  al  Dn(pi(»  de  (luisa:    Idos:  muía 
nu/)(>rf((.    //(thris  hrrhít  nniij  poro  j>or   rucs- 
fro  SolH'r(nt<t:    uíchíks   dún  por    la    l(/¡rsio: 

ii(i(l(t,(ths<flnfanf('n/('  n((fla.,f)ornfrs(ra¡ionr(i. 
Ki-  (\)Ni)i:  Don  José  María  Basoco,  muy 
instruido,  tpie  conocía  al  dcMÜllo  los  clásicos 
latinos,  gramático  i)rofun(lo  é  intransigenttí 
con  los  (pie  aiH)rreaban  la  lengua  castellana. 
Era  de  mediana  estatura  y  de  tisommiía  agra- 
dabl(\  á  ix'sar  de  ci(Ttos  rasgos  en  ipie  se  n?- 
trataba  la  ironía. 

A  todos  estos  individuos,  i)or  mil  títulos 
notables,  hay  (pie  agringaría  n^six^tuble  ijerso- 
naiidad  dí^  Don  José  María  Andkade  el  in- 
l'atigable  bibliófilo,  i)riucipalm(Mite  en  lo  qu(^ 
con(M'rnía  á  la  historia  de  México,  y  el  que  no 
escaseaba  libros  á  los  (estudiantes  pobres. 
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Ocasión  so  me  presenta  carísimo  lector,  de 

^»:2CX^layarme  uu  poco  contigo. 

De  aquellos  individuos  tan  honorabkís,  los 

sc^xiores  Cortina,  Pesado  y  Contó  fueron,  ytor 
cli<:^ha  mía,  mis  primeros  y  bondadosos  amigos, 
^,  xxienes  con  sus  consejos  ofrecíanme  un  vasto 
o-íi'i'^ípo  imra  enderezar  mis  pasos  hacia  una  po- 
si<^i<^"  holgada,  i)orel  Iutuioso  y  tranquilo  sen- 
^1^£.-rc)del  trabajo  honrado;  mas  dc^sapa nacidos 
^le^    c^ste  mundo  aquellos  á  cuya  memoria,  si  pn- 
í^Xi^^ra.  al '/'Hría  grandes  monumentos,  quedóme 
sx"!    onseñanza,  mas  no  la  ix)sición  ([U(í  pira  mí 
dcp'^cpaban,  si(mdo  sustituidos  ^x^r  otros  amigos, 
jií^l    llamados,  que  ix)r  desgracia  conocí,  {\\w- 
iic*»    levantaron  (»n  mi  camino  vallachir  d(»  flo- 
reas,   l^ero  valladar  al  ñn,  diciéndonu*:  de  (u¡iú 
;í  #>   £Mif<(is,  obstáculo  que  (mi  vano  s(^  esforzaron 
t^rk    íivudarme  á  destruir  otros  amigos.   leales 
como  los  primeros,  ([ue  solí  encontrar  en  ese» 
lili   oamino. 

Estas  vicisitudes  de  la  vida  hiciéronuK^ex- 
clíxmar  más  de  una  vez: 

¡  Ah  fortmia,  fortuna!  ¡has  dc^  (MicadíMiarnu^ 

8  i  compre  al  carro  de  tus  caprichos! 


IDenios  tregua  al  sentimiento  y  prosigfnnos 
la  relación. 

Allí,  en  esa  librería,  se  comentaban  los  dia- 
rios   sucesos,  se  emitía  juicio,  tanto  sobn»  las 
obr-a-s  europeas  nuevamente»  recibidas,    como 
sol>ro  las  pul)l¡ca<las  en  México,  y  se  discutían 
di  versos  asuntos  que  se  relacionaban  con  la  his- 
toria, his  In^llas  letras,  las  ciencias  y  las  aricas, 
P^^i^íi  lo  (pie  nunca  faltaban  puntos  propues- 
t^^s*  y  en  esas  discusiones  sic^npre  resaltaban 
la-    erudición,  la  gracia  y  la  o^jortunidad  con 
que  se  traían  á  colación  sátiras,  anécdotas  di- 
vertidas y  hechos  pasados  d«í  exacta  aplica- 
ción, y  aún  en  las  mismas  frivolidades  que  á 
veces  no  faltaban,  segiín  acontecí»  en  toda  reu- 
i^^ón  de  carácter  puramente  amistoso,  se  ob- 
s^íTaba  la  tendencia  para  dilucidar  un  jnmto 
A'iAoso,  y  la  sal  que  tan  sabrosa  hacía  la  con- 
^ifsación,  y  tíin  cierto  (»s  esto,  que  voy  á  ik^t- 
iDitinne  referir  hechos,  á  qnt»  la  demostración 
w  obliga. 

Dos  de  los  concurrientes  á  la  libnTÍa,  dis- 
cutían acerca  del  origen  d(^  una  palabra  mal 
«oante,  muy  usada  por  la  gente  baja  del  pue- 


\-' 


D- 


-  ¿  De  dónde  cree  usted,  señor  Don  Fulano, 
pn^guntaba  uno,  que  procedff  la  palabra  H,  de 
tpie  abusan  nuestros  léi)eros,  sobre  toilo,  cuan- 
do los  ciega  la  ira? 

EvidentiMuente,  señor  Don  Zutano,  res- 
ix)ndía  el  otro,  vi(»ne  del  latín,  y  exponía  sus 
razóneos. 

No  conformándosi»  este  últiaio  con  tal  opi- 
nión, expuso  sus  objeciom^s,  continuando  en 
tal  virtud  hi  discusión  hasta  que  acertó  á  pa- 
sar frente  jx^r  frente  de  la  puertíi  dt  la  libre- 
ría el  Sr.  Don  Andrés  Quintana  Roo,  á  quien 
después  de  devolverle  (»1  saludo  que  desde 
afuera  á  todos  dirigía,  uno  di»  los  contendien- 
tes h'  repitió  desde  el  umbral  de  la  puerta  la 
susodicha  pregunta : 

Diga  usted.  Sr.  Don  Andrés,  ¿de  dónde 
cvi'i'  usted  (jui'  ])roceda  la  palabra  H? 

¡De  la  pul(|uería!  contestó  el  Sr.  Quin- 
tana y  ])rosigu¡ó  imiKTturbable  su  camino. 

Otra  vez  el  Sr.  Basoco,  después  de  una 
gustosa  ])lática,  se  despidió  d(*  los  concurrien- 
tes y  montó  en  un  ónuiibus  ([uc  debía  llevarlo 
no  l(\jos  de  su  casa.  Era  mía  tarde  del  mes  de 
Mayo,  en  (¡U(»  la  elevada  tenqx^ratura  ahogaba 
á  hi  gíMite.  sin  (pi(^  una  ráfaga  de  viento  la 
mitigase,  y  no  bien  había  tomado  el  Sr.  Ba- 
soco  asiíMito  (MI  el  vehículo,  cuando  subió  á 
éste  muy  alK)chornada  una  scmora  gorda,  co- 
nocida suya,  la  qu(»  después  de  saludarlo  y 
darsí^  aire  en  la  cara  con  el  pañmdo,  le  pre- 
guntó: 

—  í^.Q^ié  dice  ustíMl,  señor,  de  la  calor? 

El  Sr.  Basoco  alzó  los  ojos  para  mirarla  y 
sólo  le  contestó: 

-  i  Que  es  masculino,  señora! 

Algunos  atribuyen  este  hecho  al  Lie.  Don 
Joa(piín  C^ardoso. 

El  callejón  de  Bilbao  existe  aún  en  toda 
su  longitud,  i)ero  de  doble  anchura,  la  cual  se 
le  (lió  al  levantarsíí  (^1  (nlitício  conocido  con 
id  nond)rede  "Centro  Mercantil,"  que  sustitu- 
ye') al  Portal  de  Agustinos. 

Si  muy  agradables  eran,  para  mí,  las  ter- 
tulias de  la  librería  de  Andrade,  no  lo  eran 
menos  his  qu(*  tenían  lugar  los  sáb¿ulos,  por 
las  tanh^s,  (mi  la  babitación  de  D.  l^rbano  Fon- 
seca.  Si  en  las  primeras  s(í  discutían  produc- 
ciones literarias  y  artísticas,  en  las  segundas 
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se  <liliiei(labiiii  nsiiiitos  de  nuestni  hisforiu 
patria  y  se  tocabiyí  inintos  que  más  iiitíreBii- 
buii  álu  instrucción  pública,  y  sí  en  aiguellos 
(■I  pretexto  de  las  tertulias  eni  «proveclnir  ^xi- 
m  el  ánimo  y  la  amist.i(l.  ratos  de  exiiimsión. 
en  líiB  segundas  era,  ron  idíntieo  tin,  el  juego 
del  billar.  En  estüs  reiniioiies.  A  la  gravedad 
de  loe  Sres.  Don  l'rbiiuo  Foiisi-ea,  Don  José 
Fernando  Rainire/.  y  Don  LeoiK)ldo  lílo  .le  la 
Loza.  secontríijioiiííL  lii  jovialidad  de  Don  Ma- 
tine! ( )ro'/,eo  y   li'rra,  Aíjnien  nnnea  fallaban 


uiado  en  Europa  ácido  riolódco,  nos  hablaba 
de  la  coni{K)sición  y  naturaleza  de  las  aguas 
de  los  pozos  artesianos  en  el  Valle  de  México, 
y  <le  a(]uellfls  que.  i»r  los  acnednctos  de  la 
Tlaxpana  y  de  Belén,  llegaban  &  la  capital 
pKXM^lenles  de  los  nianantiales  de  la  fértil  ca- 
fiaila  de  Los  Leones  y  del  pinton-sco  iMírque 
de  ChapuIteiX'C.  Don  Fernando  Kaniirez.  nos 
eoniunicaliíi  el  n>sultadodesus  investigaciones 
liistóricas.  manifestando  que  el  bantizmo  de 
Moetezunia  II.  Iieelio  de  qiu' trata  MufiozCa- 


n  UEOPOLOO  RIO  DE  L 
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L  OROZGO   y   8EHR4. 


cuentos  y  dichos,  graciosos  y  oixtrtunos  que 
referir,  ya  pura  disculimrse  de  una  chanil)ona- 
da  en  ios  efectos  <ie  la  earaailHila.  ya  para  dis- 
traer á  su  contrario  en  una  jugada  y  liacerlo  in- 
currir en  la  uñstna  falta. 

Sin  desatender  las  ix'riix'cias  del  juego 
mezclábanse  á  las  pláticas  festivas,  serios  ra- 
zonamientos sobre  puntos  <{ue  A  cada  cual  más 
¡ntfíresaba.  El  Sr.  Fonseca  esixnila  sus  pro- 
yectos para  el  establecimiento  de  una  buena 
Escuela  de  Artes,  Don  Leojwldo.  el  descubri- 
dor del  tUiílo  ¡li/iiziioii-o.  drástico  activo,  11a- 


I  margo  en  su  Historia  íle  Tlascala.  era  una 
I  falsedad.  Orozco  y  Berra  nos  hablaba  de  la 
Cosmogonía  toltecjt  y  de  sus  soles.  En  una  de 
i  esas  comunicativas  n-uuioues.  el  señor  Ramf- 
I  rez  concibió  la  idea  de  formar  para  el  Atlas 
!  de  la  República  (lue.  A  la  sazón,  yo  jiublicaba, 
I  el  interesante  Cíírt'/i'o  histórico  gerogllfico  de 
■  la  IV 'regri nación  ilr  Iha  /rihuít/izffvnif  que po- 
\  lilfiroiifl  roííf''//-.lMiíV'>y.por últimoOrozco 
j  y  Berra  inició  allí  la  idea  de  formar  la  Caria 
I  Etiioi/nijien  de  la  República  y  la  (íeografía  de 
1  las  lenguas  indígenas  de  México. 
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EL   TIVOLI    DE   SAN   COSME. 


i 


f  RANDES  8oti  los  apuros  en  que  se  en- 
caeotra  el  escritor  que  pretende!  descri- 
bir un  paraje  de  todos  conocido,   para 

quieiicB  la  realidad  hace  inueceBiirin  la  pintura, 

razón  por  la  cual  se  ha  aixMlerado  ile  nii  ánimo 

gran  ciesaliento  que  me  impide  bosíiuejar.  si- 

qnicra,    na    cuatiro 

con    algüu   sello    de 

iiovd-dad,  mas  como 

hn    do   objetárseme 

qnela  pintura  es  in- 

d¡spt^■lsable  para  loa 

de     tierra    ailentro. 

TOtno  se  les  llama  á 

mis  pnisanoa  de  más 

alládeTlahiepíiiitla. 
y  para  los  de  tierra 
afaern^eomo    Jhiiiio 
>"o  á  nuestros  pfirien     Sj'^ 
^^    y    prójimos    de     7^  ' 
*»*»  allAde  lasliM 

Beato  la  olí- 
▼aííiíSii;  ikTo  inl 
tíiíido    un    lénm 

dar  yo  los  elementos 
Iieo«i8ario8,  para  que 
"i's  lectores  lejanos 
pue-díin  dar  forma  & 
•*"  Jiinloresco  cna- 
ilro.  s*.gún  el  poder 
"•^  «ns  Faenltades 
i"*»iiíimil¡vas. 

*-^>8  elementos  que 
V^^lo  proporcionar,  venciendo  en  parte  mi 
dt«Di{iyo_  Bon:  un  hernioso  parque  de  fresnos 
6**ulareB,  en  el  ameno  barrio  <Ie  San  Cosme; 
tfrrpao  compartido  en  prados  y  janlines:  tor- 
tW)sas  callecillas  acotadas  por  rnacetones  con 
b^^nnosos  rosales  y  robustas  hortensias,  aqué- 


líos  esimrciendo  sus  perfumea,  y  éstas  osten- 
tando sus  esféricos  corimbos  de  colores  páli- 
dos, azul  y  rosa;  musgosas  colínas,  estanques 
con  ánsares  {¡ue  en  el  agua  se  deslizan ;  fuentes 
munnuriiutes;  ctmiulores  y  kioskos  en  medio 
de  Ims  prados;  el  "Cenador  de  Robinsón,"  en 
alto  sostenido  por 
dos  corpulentos  fres- 
nos; una  gran  ¡aula 
de  palomas  viajeras; 
calandrias  y  gorrio- 
nes que  trinan  sin 

fronda,  y,  por  últi- 
mo, un  cuadrumano 
(|ne  con  sus  piruetas 
en  la  cnerda  tensa, 
divierte  A  los  hom- 
bres y  espanta  á  las 

Con  esos  tílemen- 
I  i  is  y  mediante  la  f ra- 
^rulo^ia  y  tro{KJ8  (pie 
iidopte  cada  cual,  se- 
tíün  se  lo  permita  su 
propio  numen,  ob- 
:  iiidrá   el    dest^ldo 

■  ii.idro,  digno  del 
i:iiri-l  de  Velasco  ó 
li    la  pluma  de  nn 

■  Inr>;e  Isaacs, 
May  (pie  advertir 

<|ue  todo  esto  se  re- 
fiere á  una  época  pa- 
suda, pues  destinado 
hoy  el  íinn'iio  parque  á  un  Colegio  francés,  ha 
sufrido  algunas  transformaciones. 

Kl  Tívoli  de  San  Cosme  era  el  lugar  de  los 
festines  que  organizaban  el  amor,  la  política  y 
la  amistad.  El  canto  epitalámico  ({ue  ine^píra- 
ban  dos  corazones  estrechamente  unidos  por 
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los  lazos  del  himeneo,  iniciaba  allí  la  era  feliz 
de  la  luna  de  miel;  cantinela  amorosa  acompa- 
ñada del  suave  murmullo  de  las  fuentes  é  in- 
terrumpida, á  veces,  por  el  gorjeo  de  los  pája- 
ros; día  venturoso  en  (jue  al  robusto  árbol  ha- 
bíase adherido  la  delicmla  madrestílva  para 
producir  en  el  hogar  las  hermosas  tiores  de  la 
familia.  Rara  vez,  bajo  la  frondosa  bóveda  diíl 
parque,  se  albergaron  los  amonas  clandestinos, 
como  frecuentemente  acontecía  en  los  Tívolis 
del  Eliseo  y  Petit  Versal  les,  situados  respc^c- 
tivamente  en  el  Puente  d(*  Al  vara  do  y  Calzíula 
de  la  Piedad. 

Unas  veces  las  armonías  musicales  denun- 
ciaban la  presencia  d(í  (j^ni(^nes  habían  organi- 
zado en  aquel  i)araje  un  festín,  con  i»l  obj(»to 
de  atar  y  desatar  hilos  ix)líticos  ó  de  hac(^r  con 
ellos  una  marañfi,  y  otras,  verificábanse^  reu 
nioneís  amistosas  sin  aparato  alguno,  y  sin  otro 
fín,  que  dar  descanso  al  cuer|X)  y  (expansión  al 
espíritu. 

Bastaba  ver  en  alguno  de  dichos  cenadores, 
la  mesa  puesta,  con  (»sa  co(¡uetiTÍa  genial  de 
los  franceses,  i)<ira  excitar  el  ajx'tito.  sin  nec(»- 
sidadde  tantos  bc^bistrajos,  acostumbrados  dc*s- 
de  tiem^K)  inuKmiorial,  con  el  pretexto  d(>  ayu- 
dar á  la  digestión  con  el  indis[x»usable  a^x^ri- 
tivo.  Conviene  advertir,  ([ue  mesas  tan  l)ien 
dispuestas,  como  Insdel  Tívoli  d(*  San  Cosme, 
no  me  sorprendían  ix)r(iuc  habituado  estaba 
á  obsc^rvarlas  en  todas  las  casas  en  (pie  inqxí- 
raba  la  decencia. 

Mas  como  en  la  vida  nada  hay  jx^rfecto,  al 
fijarse  la  vista  en  las  cartulinas  que  con  sus 
ramitos  de  violetas,  se  hallaban  reclinadas  (m 
las  encarrujadas  servilletas,  asomaba  á  los  la- 
bios la  risa,  al  leer  los  despro^x^sitos  escritos 
en  a(iuéllas.  Ese  ahinco  de  tx>ner  á  los  manja- 
res que  han  de  servirse  nombréis  acomodados 
álascircmistancias  ix)líticas  y  sociales  del  mo- 
mento, solamente  les  es  dado  á  los  cocineros 
franceses. 

Las  listas  que  en  distintas  épocas  nos  pre- 
sentaban en  el  Tívoli  de  San  Cbsme,  el  bueno 
de  Fortuné,  y  el  exceh^nte  Porraz,  no  me  vi(í- 
n(m  á  la  memoria,  y  sólo  n^cuerdo  que  eran 
idénticas  á  las  actuales  como  la  exh¡bi<la  en  el 
festin  dado  ultimament(*  en  Palacio  á  los  mitnn- 
bros  de  la  Conferencia  Pan-Americana,  lista  de 
la  que  voy  á  tratar,  por  tenerla  á  la  mano. 
Las  traducciones  libres  del  francés  al  cas- 


tellano, á  causa  de  la  diversa  índole  de  uno  y 
otro  idioma,  inducen  á  cometer  grandes  des- 
propósitos á  los  que  han  visto  y  siguen  viendo 
con  desdén  la  hermosa  habla  castellana.  A  los 
incontables  galiscismos.  introducidos  en  el 
idioma  de  tiem^x)  inmemorial  y  amamantados 
IX)T  no  jx^cos  ixíriodistas,  debemos  agregar  los 
barbarismos  del  pu(»blo  bajo  y  los  disparates 
de  aqiiellos  individuos  cuya  habilidad  reside 
en  la  sartén. 

Hágote,  (puírido  lector,  formal  presentación 
d(i  la  expresada  lista,  y  oye  lo  (jue  acerca  de 
ella,  le  ocurre  á  éste  tu  fiel  servi<lor. 

MENÚ. 

''M(Miudo  ó  nu^nudencia,''  palabras  mal  so- 
nantes: ''detalle"  ó  ''ix)rnu»nor"  ya  nos  vamos 
ac(»rcando  á  lo  justo:  "nota  ó  lista,"  al  fin  di- 
mos en  el  clavo. 

POTAGES. 

''Caldo,  sopa  ó  menestra."  y  pasemos  ade- 
lante, ó  doblemos  la  hoja,  como  otros  dicen. 

CONSOMMÉ  FONTANGE. 

"Consumado  de  moño  de  peinado  antiguo." 
Bien  hecho,  ix^npie  con  A  moderno,  no  de  un 
moño  sino  de  muchos,  cuaUpiiera  se  atraganta. 

PURÉ  MEDICIS. 

Seguro  estoy  de  cpie  ni  (»1  cocinero  ni  los 

convidados  han  sabido  cómo  era  esa  papilla 

florentina. 

HORS-D'OEUYRE. 

"Voladizo  de  un  edificio,''  pero  aplicado  al 
arte  culinario  (piiere  significar  comestibles  li- 
geros imvii  abrir  boca.  Sin  duda  son  las  menu- 
dencias á  que  se  refiere  el  encabez-ido  de  la 
lista. 

PETITES  GROUSTADES  RICHELIEU. 

Es  decir,  empanaditas  con  birreta  de  Car- 
denal.. 

RELEYES. 

Repuesto  de  cx^mestibles. 

'Trozos  de  Salmón  Regencia."  -Milagro 
(pie  no  se  dijo:  "Pantorrillas  salmonadas  del 
Regente. 

NOlX  DE  YEAU  DIPLÓMATE. 

Sólo  á  un  cocinero  se  le  ocurre  dar  á  un 
becerro  credencial  de  diplomático;  metáfora, 
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que  aílemás  de  incorrecta  es  muy  impropia,  iK)r 
no  existir,  eutre  ambos  imlividuos,  ni  un  ápi- 
ce de  similitud,  pues  uno  es  animal  rústico  y 
grosero  c^ue  por  espantadizo  á  todo  arremete, 
y  el  otro  im  hombre  íistuto  y  sereno,  que  anda 
con  pies  de  plomo,  poniendo  en  ju(*go  sus  finas 
maneras  y  el  disimulo  i^ara  sacar  ventajas  de 
otro  que,  como  él,  proj^ende  al  mismo  fin.  Así 
es  que  aunque  irres^xítuosa  la  metáfora,  per- 
dido hubiera  su  impropiedad,  diciendo:  *'Noix 
de  renard  diplómate." 

ENTREES. 

"Entradas."  El  diccionario  castellano  dice : 
acción  de  entrar  en  alguna  parte,  j)ero  yo  digo 
que  tal  acto  sólo  pueile  ejercerse  cuando  no  es- 
té llena  la  casa,  que  t*n  la  pn^sente  ocasión  es 
el     estómago,  estrecha  habitación,  en  la  que 
y<i  tomaron  su  alojamiento  no  ix)cos  manjares, 
incluyendo  las  piezas  salmonadas  y  del  becerro 
ítstuto,  diplomático  ad  inüírim.  El  diccionario 
francés  dice:  x^rimer  plato,  y  los  anteriores 
r, qxié  fueron?  menudencias  para  abrir  boca. 
Difícil  es  coordinar  estas  ideas  que  no  se  con- 
forman con  el  sentido  de  la  j^a labra,  [xjr  lo  cual 
nrie  atengo  al  significado  cpie  á  ésta  se  le  da  en 
México.  Aquí  no  decimos:  á  fulano  le  dieron 
U-Tia  paliza,  á  zutano  lo  abofetearon,  y  menga- 
^lo  recibió  una  buena  azotaina,  sino:  á  fulano 
le    dieron  una  '^entrada"  de  palos,  á  zutano 
^na  "entraíla"  de  x^uñetazos  y  mengano  recibió 
^í^a  buena  ''entrada"  de  azotes.  De  todo  esto 
se    infiere  que  la  i)alabra  *'Entróes''  equivale 
^1  aviso  que  se  da  con  referencia  á  la  soberana 
entrada  que  á  trueque  del  ''menudo"  va  á  reci- 
bir el  bolsillo  del  anfitrión. 

BECASSINES  A  LA  CAYALIERE. 

"Chochas  ó  agachonas  á  lo  jinete."  Buenos 
P^^inetes  de  espuela  va  á  recibir  el  ya  nícarga- 
"^=>    estómago. 

CHAUD-FROID  DE  SUPREMES  DE  YOLAILLES. 

Entre  lo  caliente  y  lo  frío  está  lo  tibio.  ¿A 
*^1^^^  obedecerá  la  tibieza  de  las  pechugas  de 
aVfE*?  Por  causa  más  baladí  se  mató,  según  di- 
^'^^,  el  cocinero  de  Luis  XIV. 

Hay  que  decir,  además,  que  iú  cocinero 

s'Ustituye  el  nombre  ''blanc  de  vola  i  lies"  con 

^*^  de  '^supremes  de  volaille"  porque  según  su 

criterio  y  el  mío  también,  la  pechuga  es  la  su- 


prema pieza  del  descuartizado  animal;  pero 
como  de  gustos  nada  hay  escrito,  lo  que  al  co- 
cinero y  á  mí  nos  x^arece  8uxx»rior,  puTa  otros 
es  insignificante:  y  si  no,  x^reguntadle  á  una 
señora  estando  á  la  mesa:  ¿{{ué  desea  usted  que 
le  sirva?-  A  mí,  contestará  ella  astutamente, 
"cuaUíuier  cosa,"  la  x^^eluiga. 

BOUDINS  DE  FAISÁN  JUSSIENE. 

Cuánto  vamos  axx)stando  á  que  no  hay  tal 
faisán  "Jussiéne,"  sino  que  se  trata  de  nues- 
tro gallo  XJ<^vo  ó  'iiuachalote"  como  lo  llama- 
ba el  bueno  de  Maximiliano. 

PUNCH  VICTORIA. 

;,Qaé  tuvo  que  hacer  su  graciosa  majestad 
con  el  ron,  el  azúcar  y  (*1  limón V 

ROTS. 

Traducción  libre  ''rotos,"  alusión  de  nues- 
tros léperos  á  los  de  h^vita.poro  los  instruidos 
traducen  asados  con  n^ferencia  á  carnes  coci- 
das en  c4  horno. 

SELLES  DE   FRES  SALES  AU  GRESSON. 

''Sillas  de  montar  saladas  con  ensalada  de 
berros."  ¡Cáspita!  Buena  dentadura  han  de  te- 
ner los  que  tal  coman  y  suxmMuo  aparato  di- 
gestivo. 

DINDONNEAU  PIQUES. 

"Pavii)ollos  x>icados"  y  ;,ix)r  qué  no  bande- 
rillcidos  también?  ;,()  cjuiso  A  cocinero  aludir 
con  más  x)roi)iedad  á  la  última  suerte  del  to- 
reo? 

LAITUES  BRAISEES  AU  JUS. 

''Lechugas  asadas  en  su  jugo."  Tal  x^rexm- 
ración  ha  de  haber  sido  invimtada  jxyr  el  (xue 
asó  la  manteca. 

ASPERGES. 

Mei  Domine. 

BABAS  A  LA  D'AREMBERG. 

Aunque  en  francés  babas  sean  tortas,  en 
castellano  resulta  una  x)or(iuería,  xx)r  más  que 
Mr.  d'Arembíírg  haya  sido  un  Señorón  muy 
estimado  y  ([ue  á  his  susodichas  babas  se  les 
incorxx)ren  x^asas  de  Corinto. 

GLACES  MEXIGAINES. 

''Mexicanas  heladas."  Mejor  hubiera  sido 
decir  ''(ilaces  á  la  mexicaine,"  x>ara  evitar  la 
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interpretación  que  no  está  de  acuerdo  con  el 
temperamento  de  nuestras  paisanas.  Agradez- 
co al  cocinero  que  no  haya  puesto:  Mexieai- 
nes  frappés. 

DESSERT. 

¡Bendito  sea  Dios!  que  con  los  postres  da 
fin  el  banquete  y  la  tortura  de  los  estómagos, 
que,  como  el  champaña,  han  estado  por  largo 
tiempo  "tres  frapi)és." 

Bien  hayan  los  ingleses  cju(^  no  salen  de  su 
"beef  -steak."  ''roast  Vn^ef "  y  "plum  -pudding" 
y  se  echan  al  coleto  los  mejores  vinos  del  mun- 
do, sin  golpearlos,  mediante  lo  cual,  no  jmsan 
días  por  ellos,  y  se  mantienen  feos,  fuertes  y 
formales. 

La  mayor  jmrte  de  los  banquetes  habidos 
en  el  Tívoli  de  San  Cosme,  fueron  decoro- 
sos, como  que  á  ellos  generalmente  concurrían 
personas  distinguidas  y  d(»  bu(»na  (educación, 
la  cual  permite  el  trato  familiar  sin  traspa- 
sar los  límites  de  la  di^cencia;  pero  otros  hu- 
bo, de  los  dados  á  escote,  cjue  se  singularizaron 
por  las  faltas  de  urbanidad  tMi  (pie  incurrían 
algunos  individuos  que  allí,  como  i^n  todas  sus 
reuniones,  eran  la  nota  discordante  de  la  bue- 
na crianza.  De  tíih^s  individuos  tomé  apuntes 
para  atacar  en  ellos  uno  de  los  vicios  de  socie- 
dad más  vituperables.  No  sólo  puede  aplicár- 
seles el  aforismo  conocido:  "dime  lo  que  co- 
mes, y  te  diré  quién  eres,"  sino  también  éstos: 
"tu  manera  de  comer,  revela  tu  clase,  y  la  con- 
ducta observada  en  la  mesa,  da  á  conocer  al 
que  es  ó  no  bien  educado."  No  satisfechos  esos 
individuos  con  sus  incorrecciones  en  la  mesa, 
al  terminar  el  banquetií  llenábanse  la  faltri- 
quera de  dulces  y  pastelillos,  acción  que  de- 
muestra gran  pobreza  de  (espíritu,  pues  quie- 
nes la  cometen  ponen  en  claro  su  ruin  intento 
de  saldar  hasta  el  último  c(»nt^ivo  del  escote, 
ó  por  lo  menos,  autorizan  para  creer  que  las 
personas  de  su  predilección,  para  quienes  han 
sido  aparejadas  las  provisiones,  sólo  median- 
te este  rcícarso.  pueden  gustar  de  tales  masas 
y  confituras.  (:  Verdad,  (querido  lector,  que  ni 
tú  ni  yo  llevamos  sobras  á  nuestras  casas? 

La  observación  ha  v(>nido  á  demostrar  que 
en  los  festines  la  diosa  del  silencio  abandona  la 
presidencia  y  se  aparta  i)ara  dar  la  alternativa, 
como  hoy  se  dice,  al  mofletudo  y  regordete  Ba- 
co,  en  los  momentos  en  que  los  circunstantes 


han  enviado  á  sus  fauces  la  última  cuchara(^^ 
de  la  sopa.  Iniciábanse  las  libaciones  con  ^^ 
jerez  amontillado  para  proseguir  con  los  vinc^ 
blancos  y  tintos,  y  terminar  con  el  espumos  — 
champaña.  Tanto  como  el  viento,  por  el  de^^ 
equilibrio  atmosférico,  arrecia  por  grados,  des  -^ 
de  la  ligera  brisa,  hasta  el  huracán,  así  aumen^ 
taba  gradualmente,  por  el  desequilibrio  indi^ 
vidual,  la  alegre  plática,  desde  el  suave  mur- 
mullo hasta  el  bullicio  estrepitoso,  momentos  - 
en  que  todos  hablaban  y  ninguno  se  entendía. 
El  repiqueteo  de  una  copa  de  cristal,  hacía  ce- 
sar momentáneamente  el  bullicio,   atrayendo 
la  atención  de  los  convidados  hacia  el  indivi- 
duo, (jue  ya  de  pie  y  copa  en  mano,  se  dispo- 
nía á  ofrecer  el  banquete  al  agasajado  perso- 
naje;  contestaba  éste:  poníanse  en  pie  los  amis- 
tosos y  apiñábanse  los  más  en  tomo  suyo;  nu- 
tridas palmadas  celebraban  cada  frase  altiso- 
nante  del  discurso,  cada  reminiscencia  histó- 
rica,  palmadas  que  eran  secundadas  por  los 
que  ix?rmanecían  en  sus  apartfwlos  asientos,  á 
donde  apenas  llegaban  los  ecos  del  orarlor;  ter- 
minaba  el  discurso  y  una  estrepitosa  salva  de 
aplausos  atronaba  el  recinto;  quiénes  se  acer- 
caban al  ídolo  do  aquel  día,  para  felicitarlo, 
quiénes  jmra  estrecharle  la  mano,  y  quiénes 
imra  abrazarlo,  diferentes  hechos,  ejecutados 
conforme  al  grado  de  confianza  que  cada  cual 
había  alcanzado  en  su  trato  con  aquél  que  en 
esos  momentos  era  objeto  de  tales  demostra- 
ciones. 

Continuaba  la  comida  y  reanudábanse  las 
conversaciones  de  los  diversos  grupos,  que  al 
fin  se  unificaban  para  hablar  tan  sólo  de  los 
discursos,  del  que  ofreció  el  banquete  imra  cri- 
ticarlo, y  del  que  lo  aceptó,  para  elogiarlo.  Los 
sonidos  de  las  copas  de  cristal,  cercano  ya  el 
fin  del  banquete,  se  confundían  con  el  murmu- 
llo de  las  pláticas  animadas  y  hacían  fijar  la 
atención  de  los  circustantes  en  los  brindado- 
res,  que  ardientemente  deseaban  ganar  la  vo- 
luntad del  reix^tido  personaje,  mediante  sus 
discursos  que  variaban  en  la  forma,  y  eran  en 
prosa  ó  verso,  escritos  ó  improvisados,  aunque 
de  éstos  algunos  hubo  que  llamo  mixtos,  por- 
que  anticipadamente  se  rumiaban  para  hacer- 
los pasar  después  como  violentos  partos  del 
ingenio;  pero  todos  estaban  acordes  en  su  es- 
píritu, como  era  el  de  enderezar  al  personaje 
tantos  piropos  que  ni  la  Santísima  Trinidad 
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los  ha  recibido  en  las  oraciones  que  diariamen- 
te se  le  dirigen. 

Como  en  aquellos  tiemix)s  los  gobiernos 
cambiaban  con  las  estaciones,  y  había  en  ca- 
da lunación  crisis  ministerial,  no  (ira  raro  que 
un  personaje  encumbrado  escuchase  el  mismo 
brindis  que  antes  fuera  pronunciado  en  loor 
del  jxírsonaje  cíiído,  de  lo  que  resultaba,  que 
ya  no  era  solo  un  hombre  el  más  grande  (]ue 
habían  visto  los  siglos  en  la  patria  d(^  Mocte- 
zuma, sino  dos,  con  la  única  diferencia  d(^  que 
el  verbo  adular  se  conjugaba  para  uno  en  tiem- 
po presente  y  para  otro  en  el  de  pretérito  per- 
feo  to,  quedando  el  futuro,  in  i^óctore,  para  el 
magnate  venidero. 

Tal  proceder  que  estriba  en  la  adulación, 
contrasta  con  el  que  por  fundamento  tiene  el 
verdadero  cíiriño,  y  debo  advertir  ([ue  si  ban- 
quetes hubo  como  el  descrito,  otros  se  realiza- 
ron, y  no  pocos,  en  (jue  la  sinceridad  resplan- 
deció con  hi  majestad  de  sob(*rana.  Como  he 
colocádome  á  la  iz({uierda  de  la  unidad,  hacíí 
tiempo  que  no  concurro  á  banquetes,  y  (piizá 
por  eso  ignoro  si  en  ellos  ha  minorado  la  inco- 
rrección y  ha  aumentado  la  d(»cenc¡a,  auuípie 
presumo  que  sea  lo  inverso,  pu(»s  he  ol)servado 
que  en  el  mundo,  la  moralidad  y  la  pulcra  so- 
ciabilid^id,  no  van  como  el  sol  en  el  espacio, 
avanzando,  sino  como  el  nodo  etjuinoccial,  re- 
trocediendo. 


jdr 


jdr 


jdr 


El  asunto  de  la  ebriedad  merece  un  capí- 
^^lo  aparte. 

El  beodo  es  una  calamidad  en  tocias  par- 
^^^,  en  las  calles,  en  los  pas(»os,  en  los  teatros 
y  ^n  los  banquetes.  No  conciU»  A  placer  que 
Puedan  proporcionarle :  el  encuentro  di»  un  ami- 
^^  la  audición  de  las  obras  dramáticas  v  mu- 
^leales  y  el  trato  alegre  y  franco  di»  las  ter- 
tulias, sino  apurando  constantemente  copas  de 
l^oor.  Sírvele  de  pretexto  el  vuelo  de  una  mos- 
^  para  invitarte  á  beber,  que*  cpiieras  ó  no 
quieras,  estés  enfermo  ó  sano,  y  llega  á  tal  gra- 
*o  su  empeño  para  que  con  él  compartas  una 
^^  las  mayores  desazones,  que  de  la  instancia 


amistosa,  pasa  repentinamente  á  la  grosera 
amenaza.  Si  en  tal  peligro  te  hallares,  despre- 
venido lector,  aj^rovecha  el  vuelo  de  otra  mos- 
ca para  escurrir  el  bulto,  consejo  ijue  te  doy 
por  haberlo  practicado  con  éxito  satisfactorio; 
aun  cuando  éste  no  fué  debido  al  vuelo  del 
nauseabundo  insecto,  sino  á  la  ojjortuna  apa- 
rición de  dos  arroganti^s  mozas. 

El  hecho  que  voy  á  rcfi'rirte.  aconteció  en 
una  calle  céntrica  de  la  capital,  una  de  aque- 
Uas  que  se  distinguen  por  sus  elegantes  casas 
de  comercio  en  cuyos  lujosos  escaparates  cen- 
t<^llean  las  piedras  preciosas  ó  se  exhiben  te- 
las, adornos  y  demás  efectos  que  se  hallan  ba- 
jo el  dominio  de  la  moda.  Interix)lada8  con 
esas  casas  de  comercio,  aparecen  otras  que  só- 
lo llaman  la  atención  por  los  letreros  blancos 
ó  dorados  di»  sus  vidriiíras,  y  ix)r  las  cortini- 
llas de  ter<'iopi»lo  ó  raso,  iiue  protejen  el  inte- 
rior, de  las  curiosas  miradas  de  los  quií  discu- 
rren por  la  calle.  Los  provocativos  letreros, 
dicen,  en  nuestro  idioma  "Cantina,"  ó  en  el 
de  nuestros  primos.  "Samplc  room,"  estableci- 
mientos que  )X)r  sus  espejos  y  mostradores  de 
marmol,  serán  elegantes  salones  y  todo  lo  que 
se  quiera,  pero  que  i)or  su  ol)jeto  y  destino,  se 
llaman  y  siempre  han  llamádose  tabernas,  en 
toda  tierra  de  cristianos. 

Paseábame  tranquilo  por  la  susodicha  ca- 
lle, cUfindo  fui  sorprendido  lyov  un  '"amigo" 
que  me  era  tan  conocido  como  el  Sultán  de 
Zanzíbar,  lo  que  no  era  un  obstáculo  iDara  que 
mostrase  particular  afición  á  mi  jx^rsona.  In- 
vitóme con  insistencia  á  que  lo  acompañase  al 
inmediato  "sample  room."  y  yo  me  negué,  co- 
mo era  natural  á  satisfacer  sus  deseos,  hacién- 
dole presente,  para  que  me  disculpase,  el  mal 
de  garganta  que  me  aquejaba :  instoiiie  con  ve- 
hemencia por  segunda  vez,  y  yo,  con  entere- 
za, re^Xítí  mi  repulsa,  la  qufí  vino  á  determi- 
nar en  él,  la  transición  del  acendrado  cariño  al 
brutal  enojo,  pero  (pliso  mi  buena  suerte  que 
acertasen  á  pasar  las  dos  esbeltas  y  bien  ata- 
viadas jóvenes  ya  nombradas,  cuya  presencia 
marcó  el  oi)ortuno  calderón  de  nuestra  discor- 
dante plática.  Yo  me  replegué  á  la  acera;  íA 
amigo  acpiél  se  bajó  del  andén,  las  niñas  pa- 
saron, y  en  tanto  que  el  b^odo,  adorador,  á  I. 
par,  de  Haco  y  de  (Vq^ido.  con  el  cuer^x)  incli- 
i  nado,  puestas  sus  manos  en  la  cintura,  y  tam- 
baleando la  cabeza,  se  (juedó  mirando  fijamen- 
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te  á  los  dos  bellos  i^ilinitos  ijiie  se  alejaban, 
yo  me  (^scurrí  ix)t  una  puertíi  de  cierta  tienda, 
y  salí  ix)r  la  otra,  que  daba  á  distinta  calle. 
( )ix)rtnnidad  como  la  mía,  siempre  puedes 


aprovechar,  querido  lector,  pues  no  d 
vidar  ([ue  entre  la  clara  razón  y  el  sent 
turbado,  aciuélla  tii»ne  sobre  éste  todas 
tajas. 


DIVERSIONES   FAVORITAS. 


o 


V\;.|()S1'rMBRE  iiivt^erada  fué  y  seguirá 
o  :  siendo  en  virtud  d(*  ciertas  razones  qu(* 
por  conocidns  cnllo,  la  de  divertirse  los 
humanos  los  días  (lominíi:()s  en  esta  ixirU»  de 
la  América  SepttMitrional,  pu(»s,  sogiín  se  dice, 
nmsstros  escrupulosos  vecinos  del  Norte  dedi- 
can esos  días  á  la  arnciou.  Las  corridas  d(»  to- 
ros, las  niíiromas.  los  pastaos  de  la  Alameda  v 
Bucan^li,  el  atrio  de  Catedral,  la  Pradera  v  la 
Retama,  constituían  las  diversiones  favoritas 
del  pueblo.  De  las  plazíis  de  toros  (jue  existían 
en  la  bu(Mia  ciudad  d(í  México,  se  tratará  se- 
paradamentíí. 

Los  paseos  de  la  Prndrra  y  la  Rciftiiia,  el 
primero  entre  la  Palma  y  la  Soledad  de  Santa 
Cruz,  en  cuvo  sitio  han  l(»vantádose  casas,  v 
(4  segundo  \yov  la  part(»  sur  de  la  ciudad,  en  la 
rinconada  d(^  Mons(*rrate,  ofr(»cían  columpios, 
volador,  sube  y  baja  y  otros  juegos  por  el  ins- 
tilo, maroHtffs  y  meii(»ndas,  todo  lo  qm*  ex- 
traordinarianuMite  atraía  álag(uite  d(4  pueblo. 
Otras  iiHiromas.  ó  sean  los  lugares  en  que  los 
cirqueros  y  volatines  lucían  su  destreza,  exis- 
tían en  la  cuarta  calh»  del  Keloj  y  en  hi  escpii- 
na  del  Puente  del  Santísimo. 

La  primera  de  dichas  iU(f  romas  que,  con  la 
desaparición  de  la  segunda  quedó  dueña  del 


canqx),  pertenencia  á  Don  Soledad  ^ 
hombre  astuto  y  lal)orioso  (^ue  habi 
do  adípiirir  gran  reputación  y  aplaus 
lanuMite  entre  la  gcMite  del  pueblo,  si 
la  rica  y  (Mico^X'tada,  pu(*s  has  de  sal 
rido  lector,  <[uc  tan  bueno  era  aipic 
j)ues  torcido  de  vista  (*ra,  imrn  liail 
volten'tas  sobre  un  caballo,  saltíir  en 
(la  y  hacer  el  i)ayaso  cpie,  al  decir  de 
ligtMites  en  achaques  áe  eso  arte  hun 
t(?nía  rival,  como  dirigir  y  tomar  i)arti 
en  las  comedias  y  saínetes  que  se  rej 
ban  ix)r  la  noche,  ó  mover  á  las  mil  m 
los  títíTes  en  las  funciones  de  este  gé 
alternaban  con  las  representaciones  dn 
No  temas,  lector  amigo,  que  abuse 
ciencia  describiendo,  con  todos  sus  j 
res,  las  funcion(»3  de  circo  que  se  ce 
\K)T  las  tardes,  y  sóloofnízco  decir,  lo 
ciso  para  que  puedas  distinguir  la  d 
iMitre  los  antiguos  espectáculos  y  los 
tiempos;  mas  para  conseguir  el  objete 
debíanos  asistir.  Retrotrayendo  de  ] 
tienq)o,  á  esa  época  de  las  mtiroíUds  a 
PtK'nff  del  Santísimo,  Id  Pradera  ij 
ma,  sin  dar  la  pref(?rtmcia  á  niugui 
que  res];x^cta  al  local,  que  harto  ingri 
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(le  las  cuatro,  no  existiendo  más  diferencia 
esencial  entre  esos  corrales,  qn(!  la  que  resul- 
taba <le  t(;iicr  los  dos  primeros  s«  techo  de  te- 
juniiinil  y  los  dos  últimos,  muy  espléndido  el 
suyo,  como  que  ora  el  natural,  el  mismo  cielo. 
No  sé  á  punto  fijo  la  época  en  «pie  desapa- 
rtícióel  circo  del  Puente  del  Santísimo,  p<'ro 
«Itíl  que  bien  me  acuerdo  iwr  diversas  circuns- 
t¿(t:>ciíis  es  del  llumiulo  el  Keloj,  y  ixjr  tanto  Á 
<*l    s^'  refiere  la  siguicinte  rehicióii. 

Desde  muy  temprano  enqxíziiba  Á  acudir  la 
^f  !"«((■  del  i)neb]o,  así  como  iilgunas  familias 
«:;<^»x  8U8  proiHos  retoños  y  las  niíieras  cou  los 
tij**»ios;  el  caso  es  que,  poco  antes  dedarpriii- 
cix*^o  I"  función,  el  circo  ofrecía  un  comploto 
1 1  *.-  I  to.  Los  concurrentes  confinidiaii  su  alf^ítra- 
t>íai.  con  los  destemplados  ¡leordcs  de  una  ninr- 
t^ii.  *-'ii  qne  ilesemiJefiabaTi  los  principales  pfqje- 
l*-:s  *'í  bombo  y  (?1  clarinete,  (pie  ensordecían  á 
l<J»^  <Hie  píxliau  desde  grandes  distancias  escn- 
cr>-iaiiIos. 

En  tanto  que  unos  coticurrentes  se  echaban 
íil  cíoliilo  sendos  jarros  di'  pulqne,  otros  refres- 
Oiil3sii  siis  faiices  con  el  jufro  de  las  limas  A  de 
\ns  naranjas,  y  vi  ilulcero  se  abría  [kiso  ix)r  en- 
trii    lii  gente  apiñada,  llevando  un  cajoncito  so- 
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vtet  cuya  servilleta  estaban  los  caramelos  de 
P8P*írina,  los  cartuchos  de  las  almendras  gara- 
piuailas,  acitrones,  calabazates  y  camotes  cu- 
biertog,  hnevos  reales  y  yemitas acarameladas, 
listando  acá  y  alié:  <bil<vs  para  tomar  a¡/ita. 
¡¡¡uiéa  ge  ye/rcscaf  Iba  siguiéndole  un  chico 


zarrapastroso  que  conducía  un  cántaro  lleno 
de  agua  y  mi  vaso  de  vidrio,  ¡jara  dar  de  beber 
á  los  ([ue  compraban  dulces  á  su  amo. 

A  las  cuatro  (i  cuatro  y  media,  al  toijue  de 
una  marcha  ejecutada  iwr  la  niui^a  sallan  los 
volatines  y  cinpieros  y  A  la  cabeza  el  famoso 
payaso,  (piien  hacía  al  público  grotescos  sídu- 
dos  y  presentaba  á  sus  cliicoa,  como  él  llamaba 
á  t^xlos  los  de  la  conijícirsa. 

Hase  comiKirado  el  payaso  de  hoy  con  el 
bufón  de  la  Edad  U(idia.  La  comparación  es 
exacta,  salvando  las  siguientes  difert^ncias:  el 
payaso  diviertí»  á  un  publico  y  trata  de  con- 
graciarse con  él,  en  tanto  (jue  el  bufón  distraía 
á  su  señor,  adnlalia  A  los  magnates  cuando 
le  convenía,  y  se  vengaba  de  sus  enemigos.  El 
payaso  «m  sus  chistes  causa  hilaridiul,  y  cuan- 
do se  Irasliiniia,  hiere:  ni;is  las  heridas  qne  in- 
fiíTe  no  son  profundas,  y  siempre  es  aplaudi- 
do, pues  infeliz  de  aquel  (^ue  se  da  jwr  agra- 
viado en  el  circo.  ix>rque  da  pábnio  á  la  burla 
de  los  espectadores;  y  el  bufón  inventaba  cuen- 
tos que  iljan  (üivneltos  en  advertencias  qne  sal- 
vaban vida  ú  honra,  unas  veces,  ó  en  amenazjís 
qne  producían  el  deshonor  ó  la  nuierte,  otras. 
El  payaso  sólo  ejercita  su  oñcioen  determina- 
dos momentos,  [wro  fuera  de  éstos  es  un  hom- 
bre como  tollos,  y  el  bufón  siempre  era  e!  ju. 
glar  (pie  tomalwi  p;irticii>ación  en  las  couspi- 
raciones.  en  las  gnerras  y  eii  las  ñestjis;  el  pa- 
yaso, por  úllitno,  es  (¡uerido  de  muchos  y  de 
ningniio  oiliado.  y  el  bufón,  por  el  contrario, 
era  de  muy  jiocos  estimado  y  de  muchos  abo- 
rrecido, /''oc/fí/i,  aquel  chisi>eante  Fort úii,  dijo 
(jue  los  payasos  existen  en  los  círculos  sociales 
y  políticos,  y  yo  digo  qn(!  no  hí  faltaba  razón. 

El  verdadero  iwiyaso  nu'sicano  que  conocí 
en  la  éixjca  á  que  me  vengo  re üriei ido,  pn!s<ín- 
Uíhti  caracteres  algo  distintos  á  loa  del  rlowii 
aclual,  y  el  más  jxjpular  de  todos,  era  Don  So- 
ledad AyíMirdo,  quien,  como  los  demás  de  su 
oficio,  aunque  con  moderación  y  sin  causar  á 
nadie  particular  ofensa,  dirigía  sus  puyas  en 
verso  á  las  viejas  y  á  las  suegras,  y  piropos  & 
las  muchachas  bonitas:  criticaba  vicios  socia- 
les, y  ixjr  eso  hablalm.  ora  ár  las  casas  de  ve- 
cinrlad.  ora  de  la  ninjer  mal  casada,  de  los  bo- 
rradlos y  lie  los  jugadores. 

Pr('sentábase  unas  veces  con  el  vestido  ajus- 
tado al  cuerpo,  la  cara  enharinada,  y  con  un 
ho  de  fieltro  en  la  cabeza,  larga  cabe- 
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llera  rizatlu  según  la  iiitxla  di'  tu  época,  peina- 
do que  era  conocido  con  el  nombre  de  román- 
tica,  cefitiia  la  frente  con  una  cinta  de  ter- 
ciopelo bonlada  de  oro  y  enagaillu  de  puntas 
con  cascalM'ies.  y  otras  veres  f^orru  con  pluma, 
cara  liuiiiia  y  aciealndo  el  bifíote. 

En  to<Io  lo  í|ni'  sitíue  in>  me  refiero  á  indi- 
viduos determinados,  sino  (|ue  presento  al  jm- 
yaso  y  volatineros  en  sus  tiixís  fíeiierales. 

Antes  de  co- 


diis  á  regnlar  distiincia  una  de  olra.  y  ya  en 
alto,  recargado  en  los  lazos  tiiii?atianx;i!Kin  una  '' 
de  nqnéUas  en  su  parle  sn|MT¡or,  esiJeralm  A 
que  unos  hondires  diesen  A  la  sobredielia  cner- 
da fl  necesario  leniple.  que  él  mismo  prolwiba 
con  ilos  ó  tres  sncesivoss  Ii¡iu-;é|)Ícs,  Ijiitretanto. 
el  jjayaso  st-  dirigía  á  los  inúsicos  y  al  público, 
diciendo : 

Señores,  muy  buenas  tanles.  i 

la  función  va  á  cowiezar;  ' 

y  yo  con  unas  coplitas 
que  les  voy  á  dwlicnr.  j 

Déle  al  tombo,  niiu'stro  til  céiiihah} 
porque  ya  quiero  bailar. 

La  música  tocaba  un  rato,  y  el  iwiyasodes- 
pués  hablaba  al  volaliía  ni  en  estos  términos: 

-  Vamos,  si'fior  amito:  ya  es  tiem[x»  diMiue 
luzca  BUS  habilidades  aiilií  el  digno  y  ri-siX'ta- 
ble  público.  Siga  la  música  iimrntru  ni  céiii- 
bíilo. 

El  volatinero,  c(m  el  balancín  horizontal, 
cogido  con  anibíis  manos  y  empujándose  con 
la  planta  ilel  pie  que  habla  tt^nido  apoyada  en 
ano  de  los  nnideros  de  la  tijera,  avanzaba  so- 
bre la  cnerda,  trenzando  los  pies  y  dando  salti- 
los,  fácilmente  inqxdido  iK)r  efecto  dtí  la  mis- 
ma elasticidtul  di<  lu  cuerda. 


El  volatinero,  después  de  algnuos  pas<K>6 
por  la  maroma  de  cá&amo,  durante  los  cuales 
la  constante  y  fuerte  oscilación  del  balancín, 
acusaba  el  desequilibrio  de  su  cuerpo,  retro- 
cedía violentamente  trenzando  los  pies,  hasta 
tocar  con  los  maderos  de  la  tijera,  que  le  Ber\fa 
de  reclinatorio;  sacaba  su  i«iñnelo,  limpiába- 
se el  sudor,  y  esjx^ralja  á  que  el  piíyaso  recita- 
se los  versos  ofreciidos.  para  cuya  escena  calla- 
ba la  murga. 

El  jiayaso,  yendo  y  viniendo  y  agitando  los 
brazos  como  un  cómico  incipiímte,  cumi>lla  su 
cometido  de  esta  numera  l 

Las  Jlariqnilas  son  finas, 
las  Juanitas  niuv  hermosas, 
las  (.'at-arinas  garbosas, 
y  lindas  las  Agustinas: 
las  Tomasas  nniy  catrinas. 
las  Pepas,  cielo  estrellad"); 

Al  concluir  ,'ste  verso,  poníase  á  bailar  y 
cantaba  con  cierta  bellaquería,  acompañado  del 
bombo,  los  últimos  versos  de  la  octava: 

aunque  sea  con  una  de  éstas 
yo  quisiera  estar  casado. 

I>e  la  misma  manera  seguía  recitando  otnis 
ciiR'oóseis  octavas, dando  fin  con  la  signienttí; 

A  toílas  las  quiero  yo 
y  t(Klit:is  me  han  de  amar, 
y  hii'go  (|ne  acalR-  el  circo 

á  todas  lie  de  buscar. 

Soy  buen  mozo,  aunque  miren 

tollo  mi  i'«er|xj  iiinfado. 
I  oigan  vhiilus.  yo  con  todas  (bailando  y 

I  exultando] 

iluisiera  verme  casado. 

Concluido  este  acto,  la  niui^a  continuaba 

I  tocando  y  el  volatinero  procedía  á  ejecutar  la 

segunda  y  más  <lifícil  parte  de  sus  ejercicios, 

,  qne  consistía  en  brincJir  más  sobre  la  cuenla, 

■  caer  sobre  ella  sentado,  primero  de  un  lado  y 

después  de  otro,  y,  por  último,  dar  un  salto 

i  mortal,  cou  el  balancín  siempre  asido  y  ca*'r 

montado  en  la  cnerda,  de  cuya  flexibilidad  se 

aprovechaba  iwra  saltar  de  nuevo  y  caer  sobre 

ella  de  pie. 

El  volatinero  soltaba  al  fin  el  balancín  y 
bajaba  de  la  cnenla  ix>r  medio  de  otro  salto 
mortal,  daba  las  gracias  al  público  que  lo  aplau- 
día y  se  nítiraba.  El  payaso,  para  dar  tiempo 
ú  (jue  sitcasen  los  caballos  para  el  circo,  toma- 
ba el  timón  é  imitaba  sobre  el  anelo  del  redon- 


CUADROS  DE  COSTUMBRES. 


257 


del  los  movimientos  del  volatinero  y,  por  últi- 
mo, recitaba  versos  satíricos  como  los  siguien- 
tes = 

El  diablo  la  mujer  es, 
de  quien  el  hombre  va  en  pos, 
pues  cuando  no  engaña  á  dos, 
es  porque  entretiene  á  tres. 
— "No  te  amo  por  interés" 
te  dirá  ''que  á  tí  te  quiero: 
tú  eres  mi  delicia,"  pero 
no  te  fíes  de  la  suerte 
porque  (cantando  y  bfíilando)  la  mu- 
jer más  fuerte, 
al  fin  se  rinde  al  dinero. 


^ara  qué  he  de  describirte,  carísimo  lec- 
tor,    las  escenas  del  circo  que  ya  conoces  tan 
bi^in.   como  yo,  pues  esos  bailes  de  los  cirque- 
ros     sobre  el  caballo,  hn'antando  c'ilternativa- 
ttic*i\  t(*  las  piernas,  echando  primero  la  derecha 
á   V1T1   lado  y  desames  la  izc|ui(»rda  al  otro,  con 
el    c*\ierix>  muy  tieso  y  (l(\jáiulose  cai^r  muy  fa- 
ti|^s^c1os  quíídando  si^ntados  en  las  ancas  del  ca- 
hix  I  lo,  son  los  ejercicios  del  primer  acto  ecues- 
tr<^     usaxlos  en  los  tiemix>s  antiguos  y  en  los 
iTMZKleruos,  y  así  es  que  pasaremos  á  otra  cosa. 


« 
«       « 


[as  queilado  instruido,  lector  (pK^rido,  de 

lo    cjue  eran  las  funcioiu^s  de  tniiroimi  por  las 

t*^  relés,  y  tiíímpo  es  ya  dcí  ipie  conozcas  las  re- 

pr^^sentaciones  dramáticas  que  tenían  lugar 

por  líis  noches  y  tard(*s  de  los  días  festivos, 

costumbre  que  aún  prevali^ce,  aunque  debo 

«divertirte  que  muy  poco  te  he  do  hablar  de 

^'^^^^tros  por  síír  innecesaria  toda  relación,  cuan- 

^^^  psira  adquirir  pleno  conocimiento  del  asun- 

^^     cuéntase  con  la  gfdana  Reseña  histórica 

a€iZ  ti^alro  en  3íéjrico  que  ha  brotado  del  estu- 

^^^^>    asiduidad  y  fecunda  pluma  de  mi  buen 

^^^iiigpo  Enri<iue  de  Olavarría  y  Ferniri,  obra 

^'*^    ht  (juc  hallarán  todas  las  personas  de  buen 

^^i^sto  y  que  se  interesen  en   nuestros  asuntos 

í^^troionales,  deüüles,  episoílios  curiosos  y  he- 

^«os  históricos,  todo  lo  que,  á  medida  que  se 

'^Va.ti2a  en  la  lectura  de  la  obra,  aviva  más  y 

n\J^  el  interés.  Lee,  por  tanto,  mi  buen  lector, 

^^«^    curiosísima  reseña,  y,  estoy  seguro,  me 

<^5iT4s  las  gracias  por  el  conscíjo. 

Seguiré  reseñando,  paciento  lector,  las  fun- 
^Kues  teatrales  que  se  organizaban  bajo  la  di- 
•  tw^ción  del  famoso  Don  Chole  Aycardo,  á  fin 


de  que  no  ignores  ciertos  jx^rmenores  de  ese 
teatro  del  Reloj  que  era,  como  quien  dice,  el 
polo  opuesto  del  Coliseo  de  Vergara. 

Los  actores  que  formaban  la  compañía  dra- 
mática de  Don  Soledad,  ix)seían  esta  notable 
cualidad:  cuando  fingían  el  llanto  en  el  teatro 
hacían  reir,  y  cuando  sonreían  exix)niendo  sus 
miserias  fuera  de  él,  hacían  llorar.  Diminuta 
ix)r  demás  era  la  conqjañía  (*n  lo  concerniente 
á  características,  i^ero  tal  circunstancia  no  era 
de  tomarse  en  consideración  por  cuanto  á  que 
contaba  aquélla  con  un  Cuervo,  es  decir,  un 
actor  de  este  apellido,  ya  muy  entrado  en  años, 
y  como  la  voz  de  éste  era  igual  á  la  del  cuervo 
ave,  y  la  de  este  pajarraco  idéntica  á  la  de  las 
viejas  y  suegras  gruñonas,  he  aquí  ix>r  qué  el 
individuo  Cuervo  desenq)eñaba  á  las  mil  mara- 
villas los  papehís  de  la  característica,  para  lo 
(jue  no  le  faltaban  sus  sayas  y  ixiñolones  pro- 
pios, de  color  de  ala  d(í  mosc¿i,  ni  esas  ligeras 
protulierancias  de  carne  que  á  las  espaldas  de 
las  gentes  echan  los  años. 

Don  Soledad  Aycardo,  y  cpiien  habla  de  él 
habla  de  toda  su  Compañía,  dióse  á  estimar 
por  su  carácter  afable  y  conqjlaciente  con  todo 
el  mundo,  ix*ro  muy  en  i)articular  con  los  có- 
coras que  cai)itaneados,  no  por  un  truhán,  si- 
no por  un  individuo  simplemente  alegre  y  deci- 
dor y  á  quien  ik>t  ciertos  defectos  de  su  mirada 
llamaban  el  tuerto  Suárez,  concurrían  eii  gran 
número  á  los  espictáculos.  Esos  cócoras,  con 
sus  travesuras  y  chistes  de  buena  ley,  atraían 
al  humilde  C^olisi»o  la  concurrencia  más  selecta 
de  nuestra  sociedad,  para  la  que  llegaron  á  es- 
ciisear  las  localidades,  hasta  el  iDunto  de  pa- 
garse dos  onzas  de  oro  ix)r  un  pjilco. 

La  triste  y  trancjuila  cuarta  calle  del  Reloj 
veíase  muy  animada  en  las  noches,  y  recorri- 
da por  hermosos  carruajes  de  los  (pie  se  ax^ea- 
ban  elegantes  damas  que,  sin  pararse  á  escu- 
char los  versos  (pie  cantaba  un  truhán  paste- 
lero á  la  entrada  del  edificio,  proseguían  impá- 
vidas su  camino  i^tr  un  extenso  patio  descu- 
bierto, en  cuyo  fondo  estaba  la  puerta  del  tea- 
trillo  de  madera. 

Era  éste  de  planta  cuadrada,  con  mal  i>avi- 
mento,  pues  era  el  cpie,  quitando  las  bancas  ó 
lunetas,  servía  para  el  circo  y  la  maroma.  Los 
;  palcos  y  galerías,  construidos  de  fuertes  made- 
ros y  tablazón,  se  hallaban  (embadurnados  de 
mala  pintura,  de  lo  que  en  absoluto  carecía  el 
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techo  de  tejamanil,  del  que  pendían  dos  ó  tres 
armazones  de  hoja  de  lata,  con  quinqués  de 
aceite.  El  palco  escénico,  que  ocupaba  el  lado 
oriental  de  la  sala,  tenía  su  telón  pintado  con 
alegorías  y  con  el  siguiente  dístico: 

Con  falso  brillo  y  con  dirrrsos  nombres. 
Lecciones  de  niorol  dojí  d  los  hoi^bres. 

Con  un  lleno  comj^leto  el  salón  y  termina- 
da la  olx^rtura,  que  nunca  dejaba  de  ser  rum- 
bosa, aun  en  los  teatros  más  ramplon(»s,  al  do- 
cir  de  los  programas,  daba  principio  la  come- 
dia (cuando  no  eran  títeres),  la  cual  pertenecía 
casi  siempre  al  género  festivo  y  raras  veces  al 
sentimental,  ya  eran  Los  Citas  d  media  noche, 
durante  cuya  representación  los  cócoras  diri- 
gían dichos  agudos  y  oportunos  alas  taimadas 
aquellas  de  la  comedia  qm^  (clandestinamente 
introducían  en  la  habitación  á  sus  insulsos  pre- 
tendientes, quienes  no  se  escapaban,  y  con  ma- 
yor razón,  de  un  fuego  graneado  (le  chist(*s  dis- 
parado de  lafi  lunetas;  ya  era  f^ipo  ó  el  Princi- 
pe de  Monte  C  res!  a  Xn  comcnlia  (píese  ponía (»n 
acción,  y  en  la  qu(í  los  actores  Aycardo  y  \\. 
daña  reían  y  lloraban  alternativamente,  como 
lo  pedían  sus  imjx^les,  y  (Mitonces(»ra  digno  de 
oír  las  risas  burlonas  d(»  los  cócoras  y  sus  lio- 
riqueos  de  niños  malcriados  y  corajudos,  g(»- 
neralizándose,  ix)r  tanto,  la  risa  en  los  palcos 
y  galerías.  Otras  vecí^s  representábase»  Ll 
Santo  Jiuf/ido,  cuyos  protagonistas  (^ran,  una 
mujer  desvergonzada,  un  pillo  sacristán  y  un 
marido  lx)bo,  ó  bien  dábas(»  íA  Casaniiento  de 
los  indios,  pieza  en  la  cual,  (h^spués  de  insul 
sas  peripeciíis.  y  como  Hnal  resultado,  salían 
los  cónyuges  de  la  iglesia  y  atrav(ísaban  en 
procesión  el  palco  escénico,  bajo  (Miramadas  y 
arcos  de  tule,  precedidos  \yoY  l(js  tocadores  de 
tambor  y  chirimía,  acompañados d(»l  padrino  y 
la  madrina  y  seguidos  d(»  toda  hi  iiidígíMia  co- 
mitiva, la  que  cerraba  el  indio  (W  torito  y  otro 
que  iba  (piemando  una  rueda  chisp(*ra  y  trona- 
dora. A  poco  aparecía  (mi  el  escíMuirio,  una  vieja 
de  enaguas  de  lanilla  azul  listada  de  blanco,  pfi- 
ño  en  la  cabeza  y  (¡nicli<¡new(  L  la  (pie  no  era 
otra  (pie  nuestro  insigne?  Cuervo  (pKí  guiaba  á 
los  indios  (pie  llevaban  para  A  festín,  unos, 
sobre  la  cabeza,  grand(»s  cazu(»las  de  mole  y 
otros,  á  las  espaldas,  las  ollas  de  los  tamales^ 
quimiles  y  chuiqui/mites  con  las  tortillas  de 
maíz  y  el  cuero  con  el  pulque  curado.  Todas 


estas  escenas  tenían  la  ímrticularidad  de  re»- 
presentar  muy  á  lo  vivo,  las  que  en  sus  pue- 
blos desarrollan  los  indios  en  sus  matrimonios. 


l!^na  consideración  ha  obligadome,   lecí^-tor 
amable,  á  no  seguir  en  este  artículo  que  se       ri- 
tiere á  teatros,  A  orden  riguroso  de  los  tiei^m- 
pos,  y  es,  á  salx^r,  la  conveniencia  de  dejar     3>a- 
ra  el  fin  lo  (jue  más  debe  impresionarte,  si      iio 
IX)T  la  narración,  sí  ix)r  el  recuerdo  que   ^€^lla 
entraña,  como  es  el  del  acontecimiento  Kzxiás 
grande  cpie  se  registra  en  los  anales  de  n^^-mc^s- 
tro  teatro.  El  ai3ogeo  de  las  funciones  de  t:-:£ te- 
res, circo  y  comedia,  organizadas  por  el  ju  ata- 
ñiente popular  Don   Soledad   Aycardo,   t:--iiTo 
efecto  al  terminar  la  déciida  de  50  á  íW^       ejn 
tanto  que  el  relativo  á  las  d(^l  t(^atro  de  S£¥.Tita 
Auna,  fué  en  los  primeros  años. 


El  teatro  de  Nuevo  México,  que  pocos  ii^ños 
atrás  había  sido  el  lugar  de  reunión  de  la  ¿ilta 
sociedad  mexicana  y  (mi  cuyo  escenario  brilla- 
ron insignes  artistas,  (pie  tan  (letal ladament-^^  <X9. 
á  conoc(»r  la  inqx)rtant(^  fíesf*ña  históricrt',   ^^^ 
Olavarría,  habia  de(\-iído  notablemente  é     i  "^ 
den^cho  á  su  (^ompleta  ruina.  Hallábase  si  tria- 
do el  teatro  (mi  la  calle  d(»  su  nombre,  acjí*'*^''^ 
que  mira  al  Nort(%  en  el  sitio  en  que  hoy    1^  ''^y 
casas  parí  i  cilla  r(»s.   En  su  (*xt(TÍor  presenta*  "^ 
el  as^X'cto  de  humilde  (HÜficio  al  que  dnhdr     *-"*"" 
trada  un  ami)lio  zaguán.  La  acera  de  enfr*-**^^*^' 
hallábase  int(»rrumpida  por  callejones,  y  e-i^  ^^^ 
extremidad  oriental,  lior  una  plazuela  Uaiii*^"'* 
de  Taras(piillo,  en  la  cual  se  veían,  aline^'t^^'^ 
contra  los  muros  d(í  las  casas,  chozas  de  íie<^^  ^^ 
carlx^neros,  y  en  la  (pie,  más  tarde,  la  seü^^^ 
Adalid  levant(')  las  casas  que  hoy  existen  y  ^^" 
ñalan  la  extensión  (pie  dicha  plaza  tenía,   ^ff^'^ 
su  interior,  el  teatro  ofn^cía  un  aspecto  decF^ ^" 
te  i)OT  sus  i)alcos  pintados  de  blanco  mateccr^" 
tíl(^t(*s  dorados,  por  los  retratos  de  autores       ^ 
artistas  (m  clarobscuro  que  adornaban  los  ai 
t(»pechos,  y  iíot  su  cielo  raso  bien  pintado  • 
telón  con  al(*goría  muy  compliciida,  qtie  ofn^ 
cía,  ad(Mnás,  el  siguiente  dístico,  escrito  con 
grandes  letras: 


Xo  es  rl  trafro  un  rn 
Escuela  es  lic  virluil 


I  ¡insiitit'mpo: 
lilil  rJriiii>lo. 


Ha  coiis¡(1eré(lo8(?  el  tontrn  jmr  algunos  co- 
mo osciiüla  de  uioriil  y  ilc  IraciiüS  costumbres 
y.  por  otros,  couio  medio  de  imsiitiempo  soln- 
iii<'iit<'.  Aun  (.-niinilo  no  eetemoB  ile  ¡tcuenloen 
to«lo  con  la  priniern  proimetcifin,  negunios  ro- 
liii»«lfnnente  h\  segnnilii,  pues  ilebe  tenerso  en 
corisJ'leraeión  ([lie  el  fa'atro,  además  de  servir 
ilí-  n^rjidable  enlrcteniíniento,  ejerce  grande  é 
iiítiit'diata  influejioin  eii  la  cultura  social,  según 
lik  i'íc  pn-sión  del  eiuinentt^  literato  Don  Lean- 
dro FiTTiAndez  de  Moriitín.  Asimismo  iniede 
iisc^nrnrsc  t|ni'  eiiando  se  llevan  A  la  esreun  es- 
pi'trtílfiilos  indignos,  couio  en  el  día  acontece. 
I-I  li'.'itro  pierde  su  noble  geranjnia.  á  (pie  lo 
rltívaron.  Lope  dt-  Vega  y  Alarcón,  Moreio  y 
Cftl«l«Tftu,  Monitin,  Oornatiiía  y  otros  mnclios. 
Estaríamos  t-nterameute   ile    acuerdo   cou    la 
priiniTH  proposición,  si  las  obras  (¡ue  se  llevan 
"I  teatro  adnnacen  á  la  bella  forma  el  tin  mo- 
ral cine  tanto  distingue  á  las  magistrales  co- 
loedias  de  Üon  Jnan  Rniz  de  Alarcón,  gloria, 
4  la  Vfix,  de  México  y  EspaQa,  comedias  que 
ilejan  en  el  espíritu  de  loa  ee|jectadoreH  una 
liiiprpaión  provecliosíi.  Con  re-sp'cto  al  fin  nio- 
W»l.  entre  "Las  Paredes  oyen"  y  '■Teri'sa  Ra- 
>HiIu"  Uíiy  nna  distancia  enornu',  Aquélla  re- 
crea el  espíritu  y  lo  vivitiea ;  ésta  halaga  las  pa- 
siones ydaña  el  espíritu. 


^^■wnui 


Bl  teatro  de  Nuevo  Mt'-xÍco  se  estrenó  el 
lingo  80deMayode  If^l,  representándose 
l*or  lu  tarde  A.'í  Tonifo;  ilrama  de  nuestro  va- 
^'  Femando  Calderón  y  por  la  noclje  el  deno- 
""iimtlQ  Los  lujos 
''*•  Eiiufinlo  de- 
taBimiro  Dela- 
'^¡eut'.  traducido 
por  Bretón  de  loa 
HtírriTos.  Buenos 
*''tist«6  formaban 
1^  (-'ompañta.  co- 
'í'o  pnni  las  ac- 
''"icM  Inonnicia 
Martínez,  Cándi- 
•ia  García.  Cre- 
''^iiciu    López    y 


Manuela  Méndez  y  los  actores  Francisco  Pi- 
neda, Fernando  Martínez,  .Juan  Dalmau,  y  el 
gracioso  Kuiz. 

El  actor  P¡ne<ia  además  de  ¡xíseer  una  bue- 
na escuela  y  el  ilominio  de  la  escena,  se  halla- 
ba ilolado  de  buena  pn'sencia  y  de  finos  uio- 
dali'B.  cualidiules  que  le  confiuistaron  la  esti- 
unkcióti  del  público.  Las  piezas  en  que  más 
sobresalía  eran  Líw  hijos  ile  Eduanlo.  La  Vt- 
riímtiria,  Et  Arir  ríe  Conspirar,  El  Truvít- 
iliir.  La  ftmjurnrión  (/•■  O/iepíVí,  C'afalitm 
H»n-nnl  y  el  <;,mi,n„rn>  <h:  San  Pablo. 


Femando  Martínez,qiie  por  idénticas  cua- 
lidades, era  igualmente  apreciaiio  del  público 
ae  distinguía  en  el  género  caballeresco,  raz.^u 
por  la  cual,  desempeñaba  con  perfección  pa- 
peles como  el  del  rey  Don  Pedro  en  El  rico 
homo-  (h-  Alrnlti. 

El  Coliseo  por  la  excelencia  de  sus  actores, 
estuvo  en  lucha  abierta  con  el  Principal  en 
que  actuaba  una  Compañía  de  relevante  mé- 
rito, tanto  que  si  el  primero  que  recibió  el  nom- 
bre de  Bvlcfíite  [xmía  en  esceua  El  Campane- 
ro (le  ¿iVíii  Pablo,  drama  que,  como  todos  loa 
de  Buchardy.  era  del  gusto  de  la  época,  repre- 
sentábase también  la  misma  pieza  en  el  segun- 
do, ó  de  Santa  Paula,  nombre  que  aludía  al 
panteón  así  llamado  que  entonces  ex  istia.  Fran- 
cisco Pineda  en  Nuevo  México  é  Higinio  Cas- 
tañeda en  el  Principal  rayaban,  por  igual,  á 
gran  altura  en  el  papel  del  Campanero,  Los 
concurrentes  ile  un  teatro  acudían  al  otro  pa- 
ra hacer  couiparaciones  respecto  del  desempe- 
ño de  un  mismo  dramay,esalta<lo8 por  sus  en- 
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coutrudas  Bimpatiu  hacia  los  iictorps,  daban 
origt^ii  &  cneHtiotiPS  eiiojoBas  <¡ue  poderoaaint^n- 
te  contribniaii  fi  maiitoiu-r  vivii  la  rivalidad  di» 
los  do8  UíatroB, 

Los  principa- 
les actores  del 
Teatro  Principal 
eraii :  Soleüad 
CüRDEKo.  joven 
iiiexicaua.  digna 
disclpula  de  la  fa- 
inos ii  actriz  AguH- 
lina  Montenegro, 
<|ue  en  años  an- 
teriores había  re- 


futado 


teatros  de  Míxi- 
SOLEDAD  CORDERO.  ^.^      j^j,    Coriiero 

á  su  Binipática  figura,  talento  y  tinos  molía- 
les unía  irreprocliiible  conducta,  cualidades 
por  las  cuales  fué  universal  ni  en  le  apreciada. 
Un  crítico  de  la  época  se  expresaba  así  res- 
pecto de  la  Señorita  Cordero:  "'donde  más  In- 


ReSTAUHíDO, 


ce  es  en  los  caracteres  <]ue  exigi-o  virtud,  noS 
za  y  en  los  que  hay  un  sacrificio  tine  hacea 
honor  y  ni  deber  iwrcjup  entonces  pi,ie<le  d&*^ 
se  que  está  en  su  cuenla." 

En  el  notable  periódico  "El  Apuntador" 
lee  respecto  de  esta  artista  lo  siguiente:  ••'^- 
chas  veces,  al  escuchar  un  diálogo  entre  el 
Valleto  y  la  Srita.  Cordero,  hemos  creído 
llamos  más  que  en  el  t^>atro,  (>nuna  tertiiUoi 
primera  clase,  pues   las  maneras  de  entrt^ 
bos  harían  sin  duda  honor  á  la  más  iismLTl 
educación." 

Vasto  cni  el  repertorio  de  tan  estiuiable|j 
triz,  pero  en  las  comedias  que  más  brillty 
eran  las  siguientes:    Un  not'io  para  ¡a  n 
hi  Minlriiin,   La  Marrvla.   ¡a  Reina  ih 
«flüs,  la  Vifya.  Muérete  if  Vi-rás. 

Doña  -Tosefa  Didkevtli.,  a<--trÍK  de  { 
mérito  que  desempeaaba  los  papeles  qae4 
tnaba  á  su  cui^  con  la  mayor  propítnlad,  | 
qiiiriendo  en  cada  representación   irn  ou 
triunfo. 

Don  MiGi'EL  Valleto. — El  correcto  c 
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la  escena  y  en  la  sociedad,  actor  dis- 
>.  (le  quien  tomamos  del  "Apniítndor" 
ientes  datos:  "ül  Sr.  Valleto  i'S  bien 
formado;  tiene 
lina  fisonomía  ex- 
presiva, ojos  vi- 
vos, bueiiaacción 
y  modales  nmy 
finos  en  la  esce- 
na y  fueni  do 
ella.  Sn  porte  es 
decente,  su  trato 
caballeresco  y 
arreglada  su  con- 
dncta:  circnns- 
iasqnelelia- 
■stimableen 
riedad,  tan- 
to como  sn  mé- 
rito en  r-l  teatro, 
enero  serio  tieiie  sensibilidad,  fuego, 
y  dÍK>ii<l<)d,  disl  inguiéndose  entro  otros 
en  Ln  i-iliuni-iún  <■»  rl  Calen io  <li'  To- 


■stndio  de  al^nna 
■  más  brdló  í\\(-  el 
:riai-se  piezas  como 


HíVí.e/  Miihtto.  Fh- 
•I.  En  el  género  có- 
V  notable  en  el  .-l.-í- 
(i/nwiliinlr  Dftrio, 
:  juTo  donde  es  sii- 
,  en  las  de  costmn- 
t/M»/.  /.•!  Uun-fnl- 


»,  Cronin-l.  La  ui 
unriuo  y  Ksdá  Jor 
ferior  se  hace  iiui, 
imiK  Lu»  vUns.  /. 
iHa  <lrl  h'oiii-nri» 
verdaderamente  e* 
mo  Mii/iifl  y  ( 'ri. 

)re  todo,  las  de  í)ou  Manuel  Bretón  de 
reros." 

s  S.íuiAi»)  {■  HuMXKi  C.^STAÑEi).*,  ani- 
ílcanos.  í'neron  dos  actores  de  ndevan- 
.to.  discípidos  del  gran  actor  Andrés 
qiie  en  Otros  tieniixis  deleitó  al  públi- 
,  Capital.  Los  dos  compartían  con  Va- 
dirección  en  el  Teatro  Principal.  De 
rtores  no  existen  nitratos  ó.  por  lo  nie- 
autor  de  esto  libro  no  ha  logrado  ad- 

AxTiiNii)  Castiío  nacido  en  nuestra 
a  linadalajara,  la  Perla  de  Occidente, 
la  carrera  del  teatro  bajo  los  auspicios 
y  ameritado  actor  i>.  Ilernardó  Aveci- 
coTí  SUS  sabias  lecciones,  lo  inició  en  los 
i  del  arte,  así  como  del  eminente  drania- 
I.  Manuel  l-iluardo  de  (íaroztiza,  quien 
ó  con  sus  consejos,  y  con  el  carácter  de 
>  lo  presentó  al  público  en  el  Teatro 
lal  la  noche  del  15  de  Agosto  de  18ií4, 


en  la  comedia  francesa  "La  Madrastra"  tra. 
ducida  al  castellano  por  el  mismo  Sr.  (roroz- 
tiza.  Castro  progresó  hasta  el  grado  de  figu- 
rar  dignamente 
en    nua    compa- 
ñía de  buenns  ac- 
tores   entre    los 
(jue    se   contaba 
Don  Miguel  Va- 
lltíto.  Todo  aquel 
que  de  día  iicer- 
tabaá  pasar  fnm- 
te  al  Coliseo  po- 
día observar,  tras 
de  la  puerta  en- 
treabierta de  ís- 
'  te.  al  actor  Cns- 
I   tro,    sentado   en 
i   una  silla  y  al)sorto  er: 
I  Comalia.    El  gíiiero  ei 
I  cómico,  tanto  <¡ue,  al  a 

las  siguientes:  La   Si-j/iiikIii    Dinini   ihii-iiiU', 
■  Marcela,   -Vw  iiiás  mo!«tra<loi\  Dan  Dii-i/ni- 
I  fo.  Cu  ii'vcfro  en  lUscoi-dkt.  ¡(¿iié  fianinmla! 
¡  El  pillueh  <le  Parlu.  A  nñiniimi  ile  las  tres, 
\  El  hoiiihrt-  múuffo  de  Francia,  l'n  raiiiille- 
I  fe  y  La  familia  improrisarla,  el  público  acu- 
.  día  gustoso  por()ue  contaba  con  disfrutar,  en 
i  aquellas  noches,  ratos  de  verdadero  solaz,  An- 
I  dando  el  tiemjjo  Castro  aumentó  sn  re^Hírtorio 
I  con  miichas  coininlias  de  difícil  enumeración. 
I  bastando  citar  las  princi)mles:  El  héroe  por 
I  fuerza,   para  la  que  tuvo  de  modelo  al  in- 
I  signe  Vállelo,  Cerón-  Sociales,  de  Serán.  El 
I  ntitdo  por  compro  mino.  La  Pata  de  Vahra. 
I  En  el  papel  de  Andrés,  del  terrible  drama  La 
Carcajada,  Castro  adquirió  justa  celebridad 
por  la  perfección  en  el  desempeño  y  por  la  ver- 
dad  de  aquella  estrepitosa  y  prolongada  risa 
qui?  hacia  estremecer  á  los  e8[)ectadores  po- 
seídos de  una  impresión  dolorosa.  Tal  era  Cas- 
tro: unas  veces  trasmitía  la  plácida  sensación 
del  gozo  y  otras  inspiraba  sentimiento  de  do- 
lor. 

En  1842  la  Compañía  de  Nuevo  México  ad- 
quirió  mayor  importancia  por  haber  ingresado 
en  ella  los  siguientes  artistas  llegiulos  de  Es- 
paña:  actrices  María  Cañete  de  Laimón  y  Ro- 
sa Pelulfo  de  Amienta  y  los  actores.  Ramón 
Barrera,  Francisco  Javier  Armenta,  Francisco 
tíaray,  Juan  de  Mata  Ibarzabal,  á  los  que  más 
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tarde  se  unió  HermoBÜla  que.  como  los  aiit/'- 
rioros  fué  notable  iictor,  pero  tíii  cambio  Piíie- 
■  <I;t  y  Bruno  Martínez  iitjaaron  al  PrinciíJiiI. 
María  Cañete,  jo- 
ven herinoeii.  de  doiiiii- 
ri'  y  gracia,  dotada  adt!- 
uiíis  de  voz  dulce  y  so- 
iiora,  pronto  conquistó 
las  sini|jatfiks  y  e\  vmi- 
'  ño  de  la  mayoría  del 
público  que  la  colmaba 
di-  aplausos,  tanto  en 
las  comedias  en  (¡ue  ha- 
cia resaltar  sna  relevan- 
tt*s cualidades,  conloen 
«mcionea  y  coplas 
que  entonaba  durante  algunos  eutrejictos.  Ma- 
riquita Caileti*  como  }í('ne^almentt^  era  llaniii- 
da,  vivió  y  murió  entre  nosotros. 

H(tsA  Peli'FPíi,  fué,  igualmente  ameritada 
artista,  digna  de  figurar  en  la  excelente  com- 
pañía de  Nue\o  México,  y  en  las  (|ue  después  i 
se  organizaron  para  actuar,  sucesivamente,  en  ! 
los  principales  tfutrus  <]•■  li  i-;ipi(;il. 


En  el  teatro  de  Nuevo  México  dividióse  el 
público  en  partidos  qiiednban  lugar  Acnestio- 
nes  enojosas,  primero  en  1842,  i ntP'  ti's  |iiirli- 
darios  de  Con- 
cha LójM'z.  que 
enin  militares, 
y  los  de  María 
Catete  que  enin 
civiles;  y  Jni-.,. 
en  1M:-í.  iTitrr 
los  de  esta  inis- 
nin  actriz  y  los 
de  Rosa  Peluf- 
fo.  El  desorden 
que  con  motivo 
del  beneficio  de.  ^^^^  peluffo 

la  CaOfte  hubo 

la  noche  del  7  de  Febrero  llegó  á  tid  extremo, 
ijiie  se  hizo  necesaria  la  iuti-rvencióu  de  la  uu- 
toridiul,  la  (¡ue  arrestó  por  el  momento  á  vario» 
oticiales,  y  los  confinó  después  á  Perotí-,  y  hu- 
bo, aileuiás,  serios  disgustos  entre  el  (Jobierno 
del  Distrito  y  el  Ayuntamiento,  de  lo  que  re- 
siilli"i  !,■(  dih...lii^'¡i"iii  ili'  -slc  i.-uerpO. 


bft^^  i 


■2  Calle  .!>'  1>l  AJanintn. 
'¿  Ualle  lie  Cor|niP  l.'rJBti. 
A.  Templo  lU- C'or|iHH  CrÍHti. 
4  Cslle  Xiieva 
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10 

II 

12 
13 
14 
B. 


Calle  de  Tarasqnillo. 

<I3aIlejón  de  Cuajomulco. 

<.  •allejún  de  Frías. 

C3allejón  <le  Dolores  y  los  de  SalHÍi>iiedes  y  I^inas. 

X^lazuela  de  Taraí*qailio. 

CZapilla  de  Ix)8  Doloren. 
C.    Teatro  de  Nuevo  Mrxicí). 
j).      ^Inroma  del  Puente  del  Santísinio. 

15  CTalle  Puente  del  Santíí?inio. 

16  O^alle  de  San  Jos<V 

1 7  Crallej/)n  de  la  Teja. 

18  I^uente  de  Peredo. 

19  C^We  de  la  Eet'ondida. 

20  Calle  de  Victoria. 

21  CTátlle  de  los  Rel)elde8. 


'>'7 

28 

24 

K. 

V. 

(i. 

25 

26 

27 

2S 

29 

.SO 

32 

J. 

L. 


Espalda  del  Colegio  San  Juan  de  I^tnín. 

Callejón  <le  T/>pez. 

(^alle  8an  Juan  de  J.*»trán. 

Convento  de  San  Francisco. 

Convento  <le  Santa  Brígida. 

Colegio  San  Juan  de  I^trán. 

Calle  de  Zuleta. 

Calle  del  Hospital  Real. 

Calle  de  Ortega. 

Primera  <le  San  Juan. 

Calle  del  Puente  Quebrado. 

V  :J1— 2'''  V  :V^  dt- San  Juan. 

Calle,  Plaza  y  Pulquería  de  La  Polilla. 

Teatro  de  la  Cnión. 

l^ano  V  Tenia.«cal  d(»  La  Polilla. 


Al  fin,  el  referido  teatro,  con  la  pérdida  de 
8T13  actores,  (jiie  jxisaron  al  de  Sautn-Anna, 
iuaugnrado  con  nn  concierto  el  10  de  Febrero 
(le    1844,   cedió   el   canijx)  al    vetusto  coliseo 
PriiTcipal  que,  feo,  fuertí»  y  formal,  siguió  dt»- 
safifmdo  de  pie,  en  la  calle  de  su  nombre,  íi  to- 
dos los  teatros  de  la  capital  habidos  y  ix)r  ha- 
ber.  El  de  Nuevo  México,  después,  cayendo 
y  levantando,  con  humildes  coniijaüías  atraía 
poT  temporadas  al  público  de  las  tardes  que 
se  divertía  con  las  disparatadas  pii«as  del  gé- 
,ieTo.^(7c/*r>-/v^//V/?asoconio  Las  Cuftfro  A  par  i- 
c¡om's,El  Buen  Ladrón  San  DImas.San  Fe- 
Ufe  dr  Jrsús,  La  Creación  y  el  Dihirio,  La 
J  }4'f/nílarión  de  los  Inocejdes  y,  ix)r  Navidad, 
UiS  insulsas  pfistorelas  de  antiguo  corte,  con  sus 
iiiílispensables  conciliábulos  de  tres  díMuon ios 
i>n  Uinto  íjue  el  Principal  seguía  sosümiéndo- 
se,  á  ¡xíSíir  de  los  tiempos  que  no  eran,  por 
<«ierto.  los  de  su  apogeo  con  acpiella  excelente 
comimñía,  que  poco  fin  tes  puso  en  escena  ma- 
jrjstralniente  las  obras  de  su  buen  repertorio 
y,  sobre  todo,  las  bellísimas  comedias  del  ini- 
niitable  Bretón  de  los  Herníros,  quitan  parecía 
haberlas  escrito,  como  se  ha  dicho,  para  la  Du- 
brevilh»,   Soledad   Cordero,   Miguel    A'alleto, 
rFuaii  Salgado,  Higinio  Castafunla  y  Antonio 
Castro,  pues  grandes  eran  las  aptitudes  d(í  to- 
llos esos  artistas  para  desemijeñarlas. 

Desorganizada  tan  excelente  compañía,  por 
la  muerte  de  unos  actores  y  ix)r  la  separa- 
ción de  otros  que  pasaron  al  Teatro  Nacional, 
tjue  era  el  que  sostenía  la  cx)mpetencia,  el  Prin- 
ciixil  empezó  á  decaer  notablementi^  y  tan 
pronto  cerraba  sus  puertas  como  las  abría,  pre- 
sentando de  tiempo  en  tiempo,  nuevos  refuer- 


zos con  artistas  de  mérito,  entre  los  que  recuer- 
do á  Ifi  Sra.  Francisconi,  á  su  hija  Emilia  Vi- 
1  llaruieva,  una  v  otra  muv  hermosas,  y  al  nota- 
ble  actor  La  i^icrta.  Así  es  que  ese  teatro  si- 
guió ])or  íilgún  ti(íinix)  sost(Miiendo  su  antiguo 
prestigio,  ofrecicMido,  i)or  las  noches  comedias, 
y  por  las  tardes  dramas  d(»  sensación  y  de  gran 
atractivo  ix)r  sus  efectos  escénicos,  tales  como 
el  Lázaro  Pasfor  de  Florencia,  Mar  (jar  Ha 
de  Hor(/()ña  ó  la  Torre  de  Nesle,  La  Berlina 
del  E mi (j rada.  La  Ahadía  de  Castro.  Trein- 
ta años  ó  la  rida  de  nn  ¡tu/ador,  Cfdalina 
Howard,  Ana  Bolena,  El  Cam  panero  de  San 
P(d)lo,  Anfjelo,  tirano  de  Padna,  y  otras  ro- 
mánticos i)OT  A  estilo,  reixírtorio  de  que  hacía 
uso  igualmente  el  Teatro  Na<?ional,  sujeto  alas 
mismas  viscisitudes. 


* 
*       * 


El  Teatro  de  ()rií»nt(N  (jue  por  caprichos  de 
la  suerte  tuvo  (^n  1H54  la  alta  honra  d(^  osten- 
tar en  su  (híslart alado  escenario  á  excelsos  ar- 
tistiis,  (pie  habían  sido  dos  años  antí  s  las  de- 
licias del  público  en  el  gran  Teatro  de  la  callo 
de  Vergara,  seguía,  fuera  de  ese  corto  y  bri- 
llante ixíríodo,  la  suerte  de  los  llamados  del 
Pabellón,  en  Arsinas,  y  de  la  Fama  ó  Esme- 
'  raída,  (pie  más  tarde  recibió  (d  nombre  de  Hi- 
I  dalgo,  en  la  calle  de  Corchero,  dando  funcio- 
nes los  días  festivos  ixyr  las  tardes.  Kl  de  Orien- 
te había  inagurado  un  nuevo  género  de  repre- 
sentaciones, sustituyendo  las  insulsas  ^mstore- 
las  de  antaño  con  otras  en  (pie  intervenían  los 
mismos  pastores  de  aquellas  piezas,  pero  que 
desarrollaban  escenas  mejor  tramadas  y  ame- 
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nizadas  con  varios  coros,  lomados  del  reix^rto- 
rio  iüiliauo,  tales  eran  las  piezas  compuestas 
\yoT  Don  Mariano  Osorno,  intituladas:  Los  hi- 
jos (Ir  B<it<t  ji  Bras,  La  P(ff(t  del  /)iahl(>,  Fe- 
Usuro  rl  ¿trscador  y  otras. 


* 
*       * 


De  los  llamados  teatros  Pabellón,  Fama  v 

• 

Unión,  sólo  te  hablaré,  caro  I(»ctor,  d<'l  último, 
por  conservar  en  mi  memoria  alj^o  (pie  á  él  se 
refíiíre.  En  cuestiones  de  teatro  yo  no  admito 
términos  medios:  ó  lo  muy  bueno  qu(í  da  jiasto 
al  espíritu,  ó  lo  muy  malo,  cpie  causa  hilaridad, 
y  eso  de  vez  en  cuando.  Tal  vez  adopté  ixir  ins- 
tinto, siendo  niño,  esta  máxima,  y  i)or  (»so 
cierta  tarde,  atraído  por  el  lx)mbo  (pie  es(Nin- 
dalosamente  sonaba  á  la  puerta  del  tc^atrillo 
de  la  Tnión  (á)  Kl  Pamhozo,  me  lancé  al  in- 
terior de  él.  Instalado  (mi  medio  del  saloncillo 
cuadrilongo,  de  viguería  formado,  y  descan- 
sando mi  individuo  en  un  mal  asi(Mito,  tran- 
quilamente (\speré  á  (pie  diera  princi[)io  la 
función,  anunciada  (mi  un  cartel,  cpie  en  la  cas- 
quina del  Puente  (¿uebrado,  representaba  con 
íigurones  d(»  vivísimos  colores,  las  principales^ 
escenas  del  Anf/clo,  firano  dr  J\n/u((^  ([ue  tal 
era  la  obra  (pu»  en  atpiella  tanle,  ajusticiaban 
unos  faranduleros.  El  ti(»mpo  transcurría,  y  el 
público  d(»  la  cazui»la,  cpie  no  cesal)a  d(»  comer 
naranjas,  tirando  las  cascaras  al  patio,  y  de 
echar  sus  traguitos  de  pulipi(\  daba  muestras 
de  su  inq)aci(Micia  con  gritos,  chitlidos  y  gol- 
pes dados  es  el  suelo  y  antepechos  de  la  gale- 
ría, bullicio  (pu»  se  mez(*laba  con  los  retum- 
bantes y  secos  gol})es  del  bomho,  ipie  en  hi  ca- 
lle se  esforzaba,  auntjm?  inútilu'ente,  para  atra- 
er más  espectadores.  Tan  hencl.idade  gent(»  se 
hallaba  la.  galería,  ipie  sobre  .as  tornapuntas 
{{uo  sostenían  el  techo  de  tejamanil  y  avanza- 
ban al  interior  del  salón,  veíanse»  dos  ó  más  le- 
perillos,  asidos  á  í'llas  con  brazos  y  piernas, 
como  era  costumbre,  según  si'  nw  ha  dicho,  en 
el  antiguo  teatro  de  los  (lallos  ( \\*ase  la  nota 
al  fin  del  artículo).  Encendidos  al  fin  candiles 
y  candilejas,  (pie  echaban  más  humo  cpie  un 
horno  agujereado,  rjcruiosc  por  una  nuda  or- 
(juesta  la  niwhosa  obertura,  con  ritmo  de /a- 
/•(//>r;  levantóse  r\  t(»lón,  (pi(*  precisament(^  de- 
bía tener,  mas  de  ello  no  me  acu(»rdo,  uno  de 
esos  lemas  que  conceden  al  teatro  la  virtud  de 


abrir  el  camino  de  la  bienaventuranza,  y  el 
drama  comenzó,  ¡(¿ué  decoraciones  aquellas, 
querido  lector!  i  Qué  trajeas  y  qué  acción!  Si 
Víctor  Hugo  (*stá  allí  prtísente,  ó  se  au*  muer- 
to de  pt»na  al  v(T  dí^strozar  á  una  de  sus  hijas, 
ó  toma  i n inedia tauKíntt^  su  maleta  y  se  ausen- 
ta de  la  Capital.  Respecto  á  dí^coraciones,  sólo 
recuerdo  la  mal  pintada  cámara  nupcial,  en 
uno  de  cuyos  rincones  ai)a recia  unn  mala  ca- 
ma con  pabí^llón  de  muselina  blanca,  sobreca- 
ma de  indiana,  muy  floreada  y  lustrosa,  ix>rlo 
engomada,  y  almohadas  con  las  fundas  de  an- 
(ílios  volant(*8,  y,  por  último,  el  mueblaje  déla 
éix>ca,  no  de  mediados  del  siglo  XVI,  sino  d»* 
mediados  del  XIX. 

Con  refenMicia  á  los  trajes,  sólo  tengo  pre- 
sentes el  ton(det(^  i\\io  hacía  las  v(*ces  de  chu- 
))a  ducal,  la  capa  y  una  (^spcH'ie  de  gorra  con 
pluma  (juc  ( aracterizíd)an  al  ]K:dt»stá  aípiél. 
de  bigote  enci('S[)ado  y  ceño  adusto,  así  como 
el  brial  azul  adornado  con  brichos  de  plata,  y 
la  diadema  de  metal  amarillo  «pie  daban  ser  á 
la  Tisbe  de  crinolina.  De  las  ]M'ri|j(*cias  d(d 
drama  no  me  pregnntes  mucho,  caro  h^ctor, 
l)nes  la  infiel  memoria,  sobre  este  i)unt.o,  sólo 
))uede  nH'onlar  un  heclio  (pie  ofrecerte. 

Cuando  Angelo  dice  á  Tisbe.  refiriéndose 
á  su  mujer:  *La  mancha  (jui»  ha  caído  en  mi 
h^'ho  lo  trueca  en  un  sepulcro.  Esa  mujer  de- 
be morir." 

El  buen  podestá  tuvo  á  bien  no  solunii»iite 
eand)iar  la  frase,  sino  convertir  el  tono  im^H*- 
rativo  en  interrogativo,  v  diio  con  un  .sonso- 
nete  bien  marcado: 

/  Por  (jné     lio  HKdir/iddo     mi  h'chit/ 

V  antes  diMpie  dijese  más,  un  chusco  le  gri- 
tó desde  la  galería  con  (O  mismo  sonsoni^te: 

/  }'  ///,  rahezo  dr  hur//,  })or  (¡ná  fe  dor- 
)uisl(^/ 

El  malaventurado  teatnj  dt»  la  l'iiión  fué 
substituido  por  las  casas  en  (juese  encuentran 
la  imprenta  y  baños  dr  Murguía,  en  la  cavile 
del  J\iente  Quebrado.  (V(>ase  el  ]>lano  que  se 
halla  en  este  artículo). 


*       ♦ 


El  (Irán  Teatro  d(»  Santa- Auna,  que  dos- 
de  la  caída  del  dictador  [x^rdió  para  siempre  su 
nombní  cambiándolo  por  el  de  Teatro  Nacio- 
nal. i)ermanecía  abierto  ix)r  largas  témpora- 
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BÍones  dignas  de  la  culta  Capital.  Nadie  po- 
dría  prever  entonces  qae,  andando  el  tiempo, 
EtquelloB  espectáculos  ftn'spn  interrumpidos 
por  funciones  de  <l  rrnl  Ui  lauda,  que  profana- 
ron el  gran  Coliseo  en  el  que  brillaron  artis- 
tas de  gran  mérito  como  BoluTí'r.  Herz,  Pheif- 
íer  y  Bottesini;  Miirini,  Salvi.  üidiali,  Tani- 
berlick.  Gassier  y  Taniagno;  la  Soutag,  la 
Steffenone,  la  D'Angri,  la  Peralta,  la  Scalchí 
y  la  Patti ;  Arjoua,  Valero,  Antonio  Castro. 
Donnngo  García  y  Cociuelln.  y  \K>t  último, 
Matilde  Diez,  la  perla  finísima  del  Teatro  Es- 
pafiol,  y  Adelaida  Riatori.el  diamante  purfsi. 
mo  del  Teatro  italiano,  y  otras  estrellas  de 
primero  y  Be^un- 

Na  zarzuela 

'■•<\\    sns    abusos 
kisliinó   honda- 
iiiriile   la  digni- 
'l.n!  del  teatro  y 
bs    tandas    dié- 
iiiiil,'  (<I  golpe  de 
L'nii.-ia.   Aquellos 
lii'ni])OB  del   Itii- 
h/  i-lii  el  Diablo. 
<l'-H('iiiiKí  nado  por 
un    Marín!    (¡ue 
causaba  espanto 
léryii-a  actitud  y  bu 
lipns  ,ÍH  la  Condesa 
■  \r  Rossi  y  reina 
•  {■■[  u;ilm  (1H.54) 
ihilrísinm    Ami- 
N.i  i|ne  hacía  llo- 
cir.iiraeioBuRos- 
■-¡iiii    que    hacia 
i'iíJagentilMa- 
I  liijadel  Regi- 
¡iTito,  que  con 
I   lierno  nflios. 


MATIUDE  DIEZ. 


en  la  invocafión  \)or  s 
potente  vo/;  ;ii|iiclliis 


^^^^' 


vía,  y  la  traviesa 
Norina,  que  al 
jioner  en  ejecu- 
ción sus  íeroces. 
pero  fingidos  instintos,  contra  el  gordo  D.  Pas- 
cual, hacía  nacer  de  todos  la  compasión  en  fa- 
vor de  ese  pobre  viejo;  acinelloBtiemixís  de  jtf»- 
tüde  Diezy  Manuel  Ca/n/ma  que  entusiasma- 
ban al  público  por  la  perfección  de  sus  traba- 


jos escénicos,  tanto  en  tos  dramas  serios  c 
en  las  comedias  ligeras  y  festivas,  hrillaní 
sobre  todo,  aquella  en  "Adriana  Lecouvieai 
"La  Escuela  de  las  Coiiuetns."  "Por  él  y  i 
mí,"  "La  Trenza  de  sns  Cabellos."  "La  Dai^ 
de  las  Camelias."  "LaFlordel  Valle."  "No  li 
que  tentar  at  diablo,"  "Por  derecho  de  ( 
quista"  y  la  graciosa  plececilla,"¡  Atrás!"  y  él 
te.  el  gtdán  de  fínos  modales  y  aristocrático  % 
po  en  "El  hombre  do  mundo,"  "Sullivau." 
arte  do  hacer  fortuna,"  "l'n  marido  como  hay 
muchos."  "La  Escuela  de  las  Coíjuetíis."  "Por 
derf«ho  de  Conquista"  y  las  demás  que  dea- 
empeñaba  en  unión  de  Matilde  Díess.  quo  era 
llamada   "La   , 
perla  del   Ir; 
espaflo!;"  mi 
líos  tiempos 
"Poliuto"  V 
"Prwfeta"   .lr> 
euipeñailos   |"i 
un  artista  di'  I 
talla    de    Knri 
queTambiTÜ-l 
npfllidu'ln      I 
REV  lie  lo^  !'■„,<- 
res."  qne  al  ni. 
tonar  el  "Credo" 
en  la  primera  de 
dichas  óperas,  recibid 
la  escena  de  la  Coronación  de  lu  aegiiiida  o 
mencionada,  no 
sólo  fascinaba  á 
Fidi's.   sino    al 
público  entero: 
aquellos  tiem- 
pos, eu    fin.    ilt- 
Angela   PenütJi 
( 18(>.í-1871  )  < 
Riiiseiior  mexi- 
cano, neto  refle- 
jo de  la  Sontag 
porsuargenltna 
y  hermosa  voz. 
su  incompara- 
ble  Hexibilidad 
de  gar^antii  y  su 

correcta  escuela  de  canto  qu*^  deleitaba 
"Lucía,"  "Puritanos,"  "Sonámbula." 
de  Ploí-rmel,"  "Barbero."  "Marta"  y  otras  o 
chas.  ¡Qué  diferencia  entre  esos  tiempos  y  Ij 


OUADBOS  DE  COSTÜHBBSS. 


*1pí  Can-can  y  las  Seguidillits  que  bv-  untroni- 
Kirari  en  el  gran  Teatro  para  mentíua  del  arte. 
Ya  fsivro,  caro  lactor,  arjipiuiw ritos  en  con- 
tm  lie  mia  reflexiones,  diciétuloine  (¡ne  traetle 
f3i|uellos  líempoe  que  meiifioao  vinieron  otros 
«riamlo  Instre  Á  nuestro  teatro  con  los  insignes 
fsrtistas  (fimo  los  i|iie  (iriti'S  he  t'itado.  Ea  ver- 


^^Ei2^«-<f% .  vino  la  sin  par  Adrlaüla  Kislori  que  asi 

^^Pc=<=» Kano  la  Sonletij,  eni  gran  sonora  en  la  socie- 

*3^^»-«il  y  K"'"  artista  en  el  teatro,  pero  también 

^s     ^venlad  que  aquellos  tiemiios  hiibííni  fam- 

■^i*a^o.  en  lo  que  cíjncierne  A  la  atición  del  pii- 

*^l  i  «z?o  por  los  osijectáculoa  dignos,  y  para  pro- 

t»*».  a-  nii  asercii^n  me  basta  con  reconlar  hechos. 

•-^XX^uido  la  /íí.'í/of/ ( 1875 1  cuyo  nombre  sinea- 

*  *  ti  «cativo  a^iino,  basta  por  sí  solo  Jiara  expre- 

^í^«-     lii  grandeza  de  la  artista,  encjuitaba  en  el 

^^^  *».«;ional  á  un  corto  número  de  especlfulores, 

*'*>*»    la  ailniirable  ejecución  de  Isiihid  reina 

•^'<^      InglaUnm.  In   F>-<lrn,   Pin   <U-   Tohmu-i. 

-™~<»rffí  Stunrd  y  otras  obras  niagistndtís,  ha- 

*^ís*.»3!p  coniiK-lencia  en  el  Principal  los  perros 

^í^Víius  qm?  demostraban  sus  monatliis  ante  un 

I*<Íl3lÍco  iinmoroso.  Kn  el  Nacional  unas  cnan- 

^^**  personas'  de  buen  gusto  enviaba»  con  sus 

l^ttniulas  BUS  plácenles  A  la  insigne  artista,  á 

'*   IsnW'l  de  Inglatiirra,  que  se  presentaba  en 

*''    Iffinier  acto  ratliaiit^  de  majestatl   \)ot  su 

['^•'■te,  por  su  acción  y  por  su  traje  y  en  el  úl- 

'■ítío  ripiri'cia  débil,  enfenuiza  y  flaai,  pero 

*'*^Uipre  altiva,  arrastrando  viejo  y  deteriora- 

'!<*  «que!  udsmo  manto,  tlauíante  y  regio  qne 

■^^t**  llevara  y  apeonas  podía  entonces  soete- 

Dt'Tee  pii  los  hombros  di'  la  Reina,  tíinto  asi 


era  el  arte  de  atinella  dama  aun  con  los  obje- 
tos, que  hiwíaloa  ajiaTecer  viejos  estandonue- 
vos:  en  binto  que  en  el  Princiiml,  con  aplai 
atroiiaílores  aa  celebraban  las  gracias  de  los 
an  i  niales. 

Llámame  presuntuoso  y  cuanto  quieras, 
carísimo  lector,  mas  te  prevengo  que  ningima 
consideración  detendrá  mi  phima  para  referir 
hechos  tiue  se  relacionan  con  mi  persona  y 
me  llenan  de  legitimo  orgullo.  Tuve  tan  gran- 
de como  sincera  amistad,  con  esa  excelsa  ar- 
tista y  señora  que  tan  dignamente  ha  sabido 
llevar  la  corona  de  Condesa.  En  los  aristocrá- 
ticos salones  del  Ministro  italiano  Don  Luí 
Biagi.  otro  amigo  muy  querido,  eran  tan  ame- 
nas aquellas  tí'rtulias  (le  los  miércoles,  durau- 
te  la  temijorada  artística  de  la  Rirtobi.  e 
(¡ue  los  conciertos 
HltíTnaban  con  el 
Ijaile.  qu(!  nunca  fal- 
té á  ellas  y  allí  fué 
donde  traté  á  la  rei- 
na del  teatro.  Olro 
tanto  puedo  decir  de 
la  insigne  Peralta  y 
y  de  los  eminentes 
artistas  Tamberlick 
y  Valero,  ¡iiiiigoa  lea- 
les y  sinceros  con 
quienes  me  ligaban 
los  lazos  eternos  del 
cariño.  ¡  A  la  que  vi- 
ve, y  á  los  qui^  mu- 
rieron, consagro  este 
afectuoso   recuerdo! 

Pido  que  nie  penlt 
billsimo  lector,  y  p¿iso  6  dar  término  á  mi  his- 
toria. 

£n  idénticas  circunsUmcias  encontráronse 
Arjona  y  el  mismo  Valero,  así  como  la  exce- 
lente Compañía  de  OptTa Cómica  de  la  Ai.hai- 
HA,  una  de  las  mujeres  más  hermosas  y  artis- 
tas que  han  pisíido  las  tablas  de  nuestros  tea- 
tros, y  la  no  menos  buena  C'ompafifa  de  la 
grande  Opera,  do  Defosse,  las  (pie  huyeroi 
México,  eu  quiebra  por  falta  de  públic». 


El  gnin  aconti'ci miento  teatral  en  la  sexUi 
déciida  del  siglo,  que  difícilmente  volverá  á 


ADELAIDA   mSTORI. 


1  la  digrt^sión, 
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presentarse  en  los  venideros  tiempos,  fué  el  de 
la  existencia,  en  1854,  de  dos  excelentes  oom- 
pafiías  de  ópera,  que  simultáneamente  traba- 
jaban, una  en  el  Teatro  Nacional  con  la  egre- 
gia Enriqueta  Soxtaü  y  el  ^an  barítono  Cé- 
RAR  Badiali,  digno  de  figurar  al  lado  de  la 
Condesa  de  Rossi,  y  otra  en  el  teatrillo  de 
Oriente,  en  la  que  figuraban  la  arrogante 
Steffenone,  el  dulcíéinio  Salvi,  el  impetuoso 
Benevextaní)  y  el  gran  bajo  Marixi.  Si  en  el 
primer  teatro  se  gozaba  con  \n  magistral  in- 
terpretación de  la  -Sonámbula,"  "Hija  del 
Regimiento," -Barbero  de  Sevilla.**  -María  de 
Roban,"  "Don  Pascual."  *^Nozze  de  Fígaro," 
según  antes  he  indicado,  en  el  segundo  causa- 
ban deleite  las  audiciones  de  "Norma,"  la 
misma  "María  de  Rohan."  "Lucrecia."  "Fa- 
vorita," ''Lucia,**  "Eriiani,*  "Puritanos*  y,  so- 
bre todo,  "Roberto  el  Diablo." 

El  teatrillo  de  Oriente  era  todo  de  made- 
ra, tanto  que  la  tablazón  (\\u^  cubría  los  ]>alcos 
veíase  desde  las  calles  de  l?uesto  Nuevo  y  San 
José  de  Gracia,  sobn»  las  azoteas  del  raqui- 
tico  edificio  de  un  solo  piso,  en  cuyo  interior 
86  hallaba  aquél  formado,  circunstancia  que 
permitía  á  los  amantes  do  la  nuisica  que  no 
podían  pagar  los  precios  de  la  Oj^era  oiría 
desde  las  aceras  de  enfrentí»  en  las  que  los  es- 
peculadores ponían  (estrados  y  cobraban  uno 
ó  dos  reales  por  asií'iito.  Esas  dos  agregias 
compañías,  al  unirse,  como  muchos  des(»aban, 
habrían  constituido  con  sus  buenos  elementos, 
sus  magníficas  orquestas  y  sus  buenos  coros, 
una  sola,  pero  tan  sobn'saliente,  que  no  se 
hallara  en  verdad,  otra  mejor,  en  los  más  afa- 
mados teatros  euroj)eos.  mas  sólo  concurrie- 
ron ambas  al  temi)lo  de  la  Prof(^sa.  A  día  11^ 
de  Julio,  para  cantar,  ¡recuerdo  triste!  la  misa 
de  réquiem  de  la  S(>xta(;. 

Aquellas  épocas  aciagas  en  que  los  habi- 
tantes de  la  Capital  no  abandonaban  el  teatro, 
ni  aim  en  los  momentos  de  mayor  [x^ligro, 
aquellas  en  (^ue  los  proyectiles  arrojados  ix)r 
armas  fratricidas  re v(?ntaban  sobre  las  cabezas 
de  los  transeúntes  y  aquellas  en  que  la  jx^ste 
del  cólera- morbo  se  ensañaba  con  los  habi- 
tantes, acechándolos  en  las  pu(»rtas  y  en  el 
recinto  de  los  mismos  teatros,  dan  la  medida 
del  carácter  que  distinguía  á  los  mexicanos  de 
entonces  y  de  su  grande  afición  á  las  dig- 
nas y  decentes  diversiones  del  teatro.  Hoy  los 


300,000  habitantes  con  qne  caenta  la  Capital, 
¡qué  van  á  sostener  dos  teatros  de  ópera  y  dos 
de  comedia,  cuando  apenas  pueden  con  los  de 
zarzuela,  y  eso  por  el  sistema  de  tandas! 

He  extendídome,  mi  buen  lector,  más  de  lo 
conveniente  al  hablarte  de  teatros,  pero  los 
recuerdos  gratos  que  se  agolpan  en  mi  mente, 
de  una  época  tan  fecimda  en  acontecimientos 
notables  en  el  asunto  de  que  trato,  hanme 
obligado  á  traspasar  los  límites  que  me  había 
propuesto. 


NOTA  ACERCA  DEL  TEATRO  DE  LOS 

GALLOS. 

I^  I»riiiiera  plaza  de  íralU)?  que  hubo  en  México,  de 
que  se  tiene  noticia,  estaba  situada  en  la  calle  del  Cua- 
drante de  Santa  Catarina  (año  1736)  y  fué  trasladada 
(año  1745  )  al  callejón  de  los  dallos,  donde  permaneció 
hasta  1798  en  cjue,  el  día  de  8an  Peilro,  se  efitrenó  ia 
que  existió  en  la  calle  de  las  Moras,  en  el  terreno  com- 
prendido entre  las  casas  17  y  18  de  la  misma  calle  y  las 
correspondientes  de  la  calle  conocida  con  el  nombre 
de  Pulquería  <le  Celaya. 

El  asi)ecto  fjue  ofrecía  la  tal  plaza  era  el  siguiente: 
en  el  exterior,  una  fachada  humilde,  de  dos  cuerpos,  con 
balconaje  vuljrar  el  sujierior  y  con  puertas  y  ventanas 
el  inferior,  de  las  cuales  la  principal  tenía  más  de  puer- 
ta cochera  que  de  |x')rtico,  á  lo  que  se  agrega  que  la  su- 
sodicha fachada  se  levantaba  en  una  calle  mal  empe- 
drada y  recorritla  longitudinalmente  por  un  albañal, 
circunstancia  común  :í  la  mayor  parte  de  las  calles  en 
aquella  época.  Tras  de  las  azoteas  de  esa  parte  del  edi- 
ficio se  levantaba  un  enorme  techo  de  tejamanil,  en  for- 
ma de  un  cono  deprimido  (jue  ostentaba  en  su  v^^rtice, 
como  remate,  un  erguido  gallo  de  palo;  en  el  interior, 
veíase  un  amplio  palencjue  circular  limitado  por  tres 
órdenes  de  palcos  y  galería  y  resguardado  por  el  expre- 
sado techo,  (]ue  se  hallaba  sostenido  i>or  enorniet?  tor- 
napuntas <|uc  avanzaoaii  mucho  hacia  el  centi*o. 

Kn  1822  la  civilización  dio  un  gran  i>asc  en  el  cami- 
no del  progreso,  transformando  ese  local  destinado  ofi- 
cialmente :'i  una  diversión  cruenta  y  nada  cnlta,  por 
otro  (|ue  debiera  servir  para  espectáculos  dignos  de  una 
so<  iedad  ilustrada  Con  el  nombre  de  Teatro  provisio- 
nal, mediante  las  reformas  que  se  le  hitúeron,  abrió  sus 
puertas  al  público  la  compañía  «Iramática  que  dirigía 
D.iii  Luciano  Cortés,  en  la  que  figuraba  como  primera 
cnnedianta  Cecilia  Ortiz.  Alternativamente  e.  teatro 
»lurai!te  su  existencia,  siguió  «lando  funciones  de  diver- 
so género:  unas  veces  con  buenos  artistas  y  otras  con 
faranduleros  de  la  peor  especie. 

En  1825  el  Teatro  Provisional  presentó  una  compa- 
ñía mixta  <le  canto,  verso  y  baile,  y  para  demostrar  la 
bondad  de  los  i»spectácuio«,  baste  decir,  que  la  primera 
sección  puso  en  escena  la  Urracti  ladrona  y  Tan^redo^ 
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la  sefninda  la  ^Víílo  m  ram  y  ín  «indre  en  íns  máxiiira» 
V  la  Mnjiíiftía  de  Moratfn,  y  la  terrera  cliversoe  bailen- 
pan  I'}!!!)!]!)»». 

r>o«  añoe  despula,  el  teatro  que  habfa  cambiado  8u 
noinhre  por  el  de  la  Opera,  pudo  ofrecer  una  coiupañfa 
en  <iu«  figuraha  el  iníij^e  tenor  y  rompoaitor sevillano 
Manuel  (iarcra,  padre  de  lanaKrepaseantaiitei^la  .Malí- 
br.ín  V  la  Viardot.  (iari'fa  se  estrenó  con  el  Barlu'm  'Ir 
.•<ri-ill",  esa  admirable  partitura  <le  KosHÍni,  ileseiiipe- 
flantlo  el  papel  del  Conde  ile  Almaviva,  en  el  qne  no 
eoiíofía  rival.  1.a  Pell^riiii,  distin>ruiila  artista  y  la 
SanUt  Marta  formaban  parle  de  la  ronipañfa. 


En  1831  el  teatro  se  (■onvirtif'i  en  ciri'o  y  el  antiguo 
coliseo  en  teatro  de  la  Opera,  y  aquel  <'ayendo  y  levan- 
tando i-onwis  diversos  especliUiilos,  prosipiió  hasta  el 
año  de  IWI  en  que  por  laK  nuevas  reparaciones  qne  se 
le  hifieroii  estuvo  en  disposición  ile  recibir  di)ciianien- 
te  i¡  otra  artista  df  gran  incrito  la  ' 'ii'lillan,  que  en  la 
ejei'ucion  de  l."'-'"i  '!'•  htimeriimw.  óin^ra  que  miitii 
lambicn  en  París,  no  .imiHÍa  rival. 

Kl  teatro  ile  liis  ( iallos  ifintínnó  rlanilo  malas  i'ome- 
■  lias  y  pastorela»  liastii  el  aiio  ile  1844  en  que  desapare- 
ció ;í  cansa  clel  voriu  incendio  que  se  inició  al  metlio 
día,  el  2  de  Novlenilire. 


^XII 


CORRIDAS  DE  TOROS. 


j^^B  I>  comparar  los  uBoe  y  costumbres  de  la 
^'"-      época  á  que  me  he  referido  con  los  de 
la  actoal.  danse  á  conocer  aquellos  en 
1^©  se  ha  progresado,  los  que  hemos  dejado 
atrfis  y  los  qne  permanecen  estacionaríoB,  par- 
ticularmente en  los  que  concierno  al  bajo  pue- 
blo. 

Conozco  bien  los  argumentos,  querido  lec- 
tor, que  has  de  oponer  á  mis  aserciones  y  prin- 
cipalmente á  las  que  contrarien  tus  gustos  é 
inclinaciones,  mas  no  por  eso  dejaré  de  maní- 
tpslarlas.  Dirasme  que  es  inveterada  la  cos- 
Innibre  de  elogiar  lo  pasado  y  de  deprimir  lo 
presente  y,  acaso,  no  te  falte  razrtn,  pero  debo 
prevenirte  en  mi  favor,  asegurándote,  segiín 
ya  he  manifestado,  que  no  obro  por  sistema 
alguno,  ni  me  preocupo  con  ideas  precoucebi- 
daB  que  deu  por  resultado  la  alteración  de  los 
hechos  y,  por  consiguiente,  sus  falsas  coiise- 
coencias.  Que  la  nación  y  la  capitul  han  ade- 
lantado, no  cabe  duda,  pero  también  te  diré 


que  no  es  oro  tmlo  io  que  reluce,  por  lo  que 
respecta  al  orden  social. 

Nadar  contra  la  corriente  es  un  vano  es- 
fuerzo, y  por  tal  tengo  el  de  algunos  de  mis 
escritos  que,  como  el  presente,  contraría  cos- 
tumbres arraigiidfis  on  el  pueblo.  Entre  las 
que  han  sido  y  son  en  nui'Btru  «juerida  patria 
objeto  de  pre<l  i  lección,  cuéntase  las  corridas 
de  toros. 

Dos  eran  las  plazas  que  existían  en  la  Ca- 
pital, ambas  tan  espaciosas  que  podían  conté- 
ner  de  lO.íXX)  á  ll.CXXI  espectadores,  siendo  la 
más  antigua  la  llamada  de  San  Pablo,  qne  se 
hallaba  sitnailii  al  SE.  é  inmediata  al  templo 
de  iuiuel  mismo  nombre  y  cuyos  datos  acerca 
de  BU  construcción  están  i)enlido8.  Solamente 
ha  podídose  investigar  que  en  Septiembre  de 
1788  el  virrey  D.  Manuel  Antonio  Flores  man- 
dó suspender  las  obras  de  la  plaza  que  se  cons- 
truía en  la  plazuela  de  las  Vizcaínas,  á  tin  de 
que  fuera  levantada  en  la  de  San  Pablo.  Pro- 
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bahk-  f's  i|ii»'  ilirhfi  pliizít.  reedificada,  después 
de  la  iiidepeiuleiicift.  haya  sido  la  que  repre-  ' 
aejitii  e]  grahiidn     Nn  fni-ron   nmi-lias.  lüs  ro-   | 


rridas  de  toroa  á  Iub  i]iie  ine  llevaron  siendo 

niño,  y  sólo  me  leferirú  en  t'atc  arlicnlo  A  \o 
prinieru  y  á  la  última  de  aiiiiellas  á  une-  hbíb- 
tf.  No  han  podido  borriirscíh-  mi  mcmom  los 
sangrientos  (episodios  de  ^ne.  i»or  primera  ver., 
fui  teatif^  en  la  gran  pinza  de  San  Pablo,  co- 
mo que  vi  tendidos,  muertos  en  la  arena,  diez 
y  siete  caballos  y  uu  pioiidor,  [Mir  lo  qne  debes 
figurarte,  lector  nniablo,  que  la  tal  corrida  no 
pudo  causarme  agrndnble  impresión. 

La  otra  plaza  IlaTnada  <lel  Paseo,  estrena- 
da el  2.)  de  Noviembre  de  IHo],  se  levantivba 
en  el  ángulo  formado  por  la  Calle  del  Paseo, 
hoy  de  Rosalus  y  \n  Calzadu  conocida  con  el 
nombre  del  Ejido,  ó  sea  el  ángulo  NO.  de  la 
glorieta  en  que  se  admira  la  hermosa  estatua 
ecuestre  de  Carlos  IV. 

Derrnnibatla  la  pla»:a  peí  maneciA  en  pie. 
imr  algunos  iiñoa.  el  eilitícioque  tenía  al  fren- 
te y  liabfa  tlestinádose  pira  Café  y  Neveríii. 
quedando  convertida  en  casa  particular  y  iil- 
timamentf  reeilificada  es  hoy  un  palacio  de 
estilo  motlerno. 

SolanienI*'  nos  quedan  lc«  rwcuerdos  de  di- 
cha plaza  que  en  el  extremo  Norte  del  Pasi-o 
de  Bucareli  se  levantaba  imponente  con  sus 
272  lumbreras,  extí-usas  graderías  y  sus  enre- 
jados de  hierro  en  las  mencionadas  chilles  de 
el  Paseo  y  el  Ejido. 


De  la  fnnción  (]ue  en  honor  del  (ieaea 
Santa- Anua  se  di6  ¡xir  el  mes  de  Octubre  d 
I8.5IÍ  srtlo  te  hablaré,  caro  lector,  de  lo  que  prc 
dnjo  en  mi  agradables  imprt 
8  iones. 

La  plaza  del  Paseo  er 
hermosa  y  de  gran  extensión 
todo  lo  más  grfmado  de  lo  scj 
ciedad  ocupalNi  las  Itmibrc 
ras  y  el  t*>ndido  de  la  sombra 
couio  henchidas  por  el  pueblí 
estídvín  las  lumbreras  y  e 
it-ndidodel  sol.  Todo  era  all 
alegría  y  animación,  arivada 
]>or  las  bulliciosas  sonata, 
que  ejecutaba  una  excelent 
müsica  militar.  El  aspectod 
ju}uella  pla»i  era,  como  sieic 
pre  en  tales  momentos.  graE 
dioso  é  imponente,  y  á  la  ve 
la  imagen  más  neta  y  fiel  d 
laseilucción.  La  fiesta  en  ci 
gala,  y  como  á  ella  poncnrriaS.  A.  S.  el  Genera 
Santii-Anna  y  su  esposa  la  Sra.  Do&s  DokMM 
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Tosta  hacia  la  partición  Ó  despejode  la  plaza  1 
famoso  Cuerpo  de  Granaderos  de  la  ííuerdi 
con  BUS  casacas  encamadas  j  altas  gorras) 
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¡«lyüsos  (le  los  circos.  ciiiiMízuron  á  cjuc.uttir  bus 
^ra«!Ja<líis,  yn  tiríiiido  ix>r  lo  alto  una  ntiDiiijn 
pnra  re<.'il)irln  cu  sii  ciiliariiiailu  fn-iitc,  i-n  la 
quií  «qiHíllFi  SI*  ctttri-lliibii.  Vfi  iJoniéiulosf  á  bíii- 
lar,  f(fstÍctilaiiilo  y  híicii'inio  groU'Scas  contor- 
sioiU'B.  ( )lrfis  'lt<  miií  ^nn'iiis  coiisistia  en  acus- 
tarsi-  al  l;idn  del  loro,  inncrlo  yfi,  ("i  oii  montar- 
se i'ii  ci  vientn-  ili'  i'sti'  \KirH  ser  junlanii'nli- 
foii  1^1  arrasli'iiilti  [xir  las  ínulas.  Sonó  la  troni- 
¡x'la  y  casi  al  inisjni)  tii-niiH)  se  abrii'ron  \iiü 
ljucrtas.!cl(<.ril,  l'n  arrniíaiil«>  loro  ilc  Ateneo, 
ilc  i'soíi  di'  frente  cliina.  sídíi'i  d¡»iiiLradi.>  eoniii 
Hecha,  y  no  liirn  Iinixi  vislo  a  nn  ijicadiir.  pi-c- 
parado  ya  c  in  In  ])ii'a  en  ristre,  cnandime  arro- 
jó sobre  él  cnii  ínipeln  violciito  V  tonló  la  |iri- 
•nera  vara,  dando  ini  aiii.soy  ol.iieno -ialto  |K.r 
(■i  llaneo  ,M  caballo:  mas  A  la  sc^iuidii.  dcslri- 
[n'i  a  este  é  hizo  llar  al  jíni'tc  nn  soberano 
tnridx).  Va  ven.  (¡ncridísiino  lector,  cómo  taní- 
bien  me  [htiiiüo  el  hijo  de  soltar  al^niias  fra- 
iles iir'>i)iiis  <li'  la  ¡eri^on/.a  taurina. 

Al  hablar  de  loiiis.  se-;iln  eostnnibrc  esla- 
blecriila,  no  rne  (ireompo  ciin  la  t;raniá1Íea.  ni 
me  ¡[itiniida  la  impropiedad  de  las  tí^nras,  y 
tal  vcy,  A  están  circunstancias  se  delm  la  Talla 
de  siiidí^rlsis  en  este  [Mirral'o. 

Muy  natural  es  i¡ue  la  suerte  de  la  pica  sea 
casi  siempri'  desjírai'iada,  pni'S  ¿(pié «ira  coaa 
pneile  n'snitar.  caro  h-ctor.  de  un  lallarlii  mon- 
tado en  nn  fitleo.  como  ;íeFieral mente  son.  en- 
tre nosotros,  el  jinete  y  su  cabijltíadura.  (^ue 
se  ponen  frente  á  frente  de  ana  liera  de  tiHiIa 
pujanKa  couLO  el  toro':"  La  muerte  segura  del 
ciiInlIIo  y  los  frecuentes  tunibus  del  piciidnr. 
ctnimlo  bit^n  librado stde.  Lo  mismo  tn  digo  ros- 
IMictodel  maUí\itod(;  Insdeiiiás  suertes,  á cau- 
sa de  la  misma  íiioptitud  y  dc^st^uoci miento 
del  arte,  (¡ne  constan  temen  tu  oigo  echar  en  la 
cara  A  los  ton'ros. 

No  daré  cuenta  de  todo  lo  que  acoateció 
ea  aquella  corrida,  porque  mi  ánimo  apocado, 
al  decir  de  km¡iniaiit.eadci>aeiíeiJt'ctíi!Hlo,  cbli-  , 
l^nii.'  á  salir  de  lii  lumbrera  (Wpn^B  de  In  des- 
gracia,  referida,  y  á  iNTrnun-oT  n-tinidu  en  el 
corredor  iijíterior.  n>i»io;ado  eu  I»  liamndillji 
y  entn'gailo  A  In  (■otiU.intptmúAK  *)»•  Im  hwmti- 
sos  panoramas  (jii(^  me  ofnwfjt  e)  iiiinaii  bioii 
pondi^rado  Valle  de  MAxív'oy  A  In nbM«rnicÍAn 
de  ftiiiiel  ir  y  venir  y  tnlor  »Ír  los  i!omia>«« 


temporáu(K)s.  en  el  escuálido  lugar  ta 
de  árboles  como  de  paseantes  ixidestri 
abtnidante  de  agua  sucia  en  sus  ace< 
mitrofes,  como  falto  de  la  limpia  en 
mezcinjnas  fuentes. 

¡  Cnáii  diferente  es  el  aspecto  que  I 
ce  el  hermoso  Paseo  de  la  Reforma  ta 
so,  lan  iirovisto  de  árlxiles.  de  heruios 
tas  y  de  elegantes  monumentos,  que 
(Mpioen  la  grandiosa  plaita  de  Carlos  I 
mina  en  el  sitio  mágico  de  t'hapultepf 

'riein|K>  de  sobra  tengo  iMira  iliii 
suelta  A  las  n-tleMÍones  que  me  sugion' 
rridas  de  toros,  é  int('rrumpido  ya  el  tí? 
co  inqui-ta  (jue  la  digresión  sea  mñs  < 
larga. 

Xo  era  poca  In  diví^^s¡ó^  (|Ue  me 
eionaba  el  lento  movimiento  de  los  c 
})iir  aipiella  (^alzada  llena  de  hoyaucos 
cfan  saltar  sobre  sus  muelles  las  cajn 
carruajes,  tanto  (pie  una  vez  vi  desp 
de  nno  de  eUos  el  asiento  ¡xisteríor  » 
jtjso  lacayo  ({nicn.  t(Mlo  i'mpolvado  y  mj 
hulx>  de  seguir  al  choche,  abarcando  tr 
ment^'  cou  sus  brauís  el  estorboso 
¡t'na  de  t^ititiis  diversiones  ipieiiospr 
rían  gratis,  en  todos  tiempos,  nuestroi 
tandentos! 

\'olvamos  al  relato  de  los  toros. 

Sólo  presencié  de  aquella  función 
daba  A  lieneficio  del  primer  espada  B 
(Javiño.  el  principio  de  que  ya  hablé,  t 
y  el  üii.  Como  &  las  cinco  de  la  taKle,  ■ 
la  an-ini  una  elegante  carretela  abiertj 
por  frisones.  y  en  cuyos  asientos  poe 
iban  dos  iireciosas  uiQas  vestidas  de 
blanco.  La  carretela,  á  todo  correr  d( 
bailes,  dio  una  vuelta  por  el  circo  y  ae 
cerca  del  lugar  en  que  se  hallaba  el  pr 
pada.  Las  niñas  descendieron  del  caí 


,.]  [»« 


>  lie  Bticon'ti.  □touáloiia  rcutuiubre  i 


({Uf-  conaistla 


emiiiuUof 


{*  )  üolH^rnaiKlü  la  Nueva  Eapufla  el  exu 
rrey  D.  Antonio  Marfa  lie  Bu(sn!li  y  Uraiu,  ¡ 
ul  Píiwo  ilf  liucurL-ti  el  día  4  de  Koviemlire 
Sr  hullflixi  iiiraprpridido  entre  la  placa  en  que 
ta  Id  K«Utua  <te  Curian  IV  y  la  tirita  iXe  Beleí 
ili)!>  ülova'Uut,  k  ilcl  i«ntra  llamada  de  (.íiierre 
Indoji'-tiik'hi^a,  la  cual  fu^  estrenada  el  1Ü  de 
t>r»'l<'  1K21I,  y  otrii  al  terminar  el  paveo,  ce 
guita  im^ncionaila.  Ia  primera  h\('  deftriiid* 
vaut4i'  fit  sil  Ingiir  el  tnonninento  mandado 
inov  <le  I).  Bcalto  Jaúm.  1m  entatoa  de  i 
el  luffu-  di^  k  antigu  fuente  de  U  Mct 
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Sí*  actírcaroii  á  ésto  imm  ofn»C4.»rkí  una  hmiio- 

Sii  eorona  cuajada  d(;  inoiu-das  dt»  oro,  (»ii  los 

ijioi lientos  011  quo  los  atn>iiador(>s  aplausos  y 

ios   vivas  dt»  la  multitud  (espectadora  m^  mcz- 

o/c'iLniii  con  los  alo^n'S  acordes  d(»  la  música. 

B^-riiiinlo  subió  al  carruaje  con  las  niñas  é  liizo 

su   i3as(*o  triunfal  en  aquella  ])laza,  durante  el 

ni; 1 1  no  ces<'>  el  iNilmoUo  y  el  entusiasmo  del 

|>ilL>licu.  Día  de    un  triunfo  espléndido  {mm 

acalle '1  qui»  millares  de  vt*ces  ex[)us()  su  vi<la  In- 

c'hf.i  I  ido  con  (»1  toro,  y  la  cual,  ya  anciano,  iht- 

il¡<*>    2il  Hn  á  causa  de  una  tremenda  co^^ida  en 

la  \jli\7Ji  de  Texcoco.  hace  [mk^ok  años. 

^1  terminar  la  función,  id  Presidí Mite  San- 
tci    x\ima,  aconqxiñado  de  su  esiH)sa,  montó  en 
otrii  el(*gantisiuui  carretela,  (pie  lo  condujo  al 
IwiHi'ode  Bucareli.  Como  de  costmnhn».  iha  ix^r 
(Itdi'iiite  del  carruají»  un  i>Í4iue1(»  de  lujosos  ^ra- 
iiadt^ros  de  la  guardia,  montíidos  en  soln^rhios 
alsivuines;  ix)r  detrás,  un  regimiento  del  mismo 
cu**rpo  sirvie»ndol(^  de  (»scolta,  y  A  los  lados,  á 
cabiillo,  los  »»d(»canes  ll(»nos  di»  rdumln'ones. 
Tcxlaaipa^lla  a^iaratosa  (*omitiva  dÍ4'>  velozmen- 
te una  vuelta  «»n  el  [wsef),  fuera  de  la  liiK^a  de 
los  coches  iJíirt¡cular(»s  y  so  ah^jó  d(»spués  con 
igual  V(»locidiul  y  (Mi  dirección  al  ]*alacio. 

Al  n^anudar  mi  relación.  empi(»yx)  ix)r  ad- 

vortirtt»,  ciiro  liHítor,  ([U(í  yo  ix^rtenezco  A  (»sa 

auuoria  <iue,  con  ofensa  d(»  la  ^ra matiega  y  del 

buen  84'utido,  han  díido  t^n  llamar  "sensibiU»- 

ra,"  y  por  tanto,  me  ixírmito  d(»cirt(\  en  uso  de 

la.  facnltaltod  que  me  concí»de  nuestra  ^ran 

Carta,  que  el  espectáculo  do  la  corrida  de  to- 

"OB  es  para  mí  horripilante,  y  lo  considero  co- 

0K>  indigno  de  la  cultura  de  un  pueblo,  bmto 

^nx>  la  bárbara  costumbre  de  los  boxemlores 

^  la  ilustrada  Inglaterra,  y  de  la  no  menos 

^ta  nación  norteamericana.  Tal  es  mi  opi> 

'úóny  si  con  ella  te  conformas,  querido  lector, 

^imcho  me  holgaré  de  ello,  mas  si  fuera  mi  im- 

^Bcar  ccmtTario  al  tuyo,  que  los  dioses  inmor- 

te  de  la  Boma  de  Nerón  te  concedan  el  ga- 

llíii  merecido  por  tu  ánimo  esforzado,  y  dé- 

ne,  triste  de  mí!  sumido  en  la  condición  d(d 

9>^ae  no  ¡raede  apreciar  las  excelencias  de 

hagas  fatuos. 

Vmics,  por  agradar,  he  d(^  diK*.ir  lo  (pie  no 
o,  pues  amo  la  verdad  y  odio  el  Hugimien- 
mqne  persuadido  estoy  de  ([ue  mi  con- 
ha  de  acanearme  el  desagrado  de  mu- 
mil  dicterios,  mas  he  anticipádome  en 


la  apliaición  dtí  todos  cuantos  i)udieran  dar- 
me los  taurómacos,  como  (^1  d(^  pusilánime,  apo- 
cado, etc.,  (?tc. 

Justíís  son  las  Ianientaci()n(*s  d(»l  toro  y  del 
caballo,  y,  ademt'is,  hay  (piedt»cir  de  éste  (pus 
olvidando  el   hombre  sus  nobl(»K  servi(íios,  no 
S(»  contente  con  sujet.irlo  al  cruenio  sa(^rificio, 
sino  (pie  aún  (lespn('*s  de  herido,  lo  martirice, 
inlroducií'MKÍoie  (h*  nuevo  <mi  el  vientn»  los  in- 
testinos, cosií'Midole  la  herida  y  levantándolo  á 
I   pnniai)i('s  para  (pie,  débilmente  movido  ix)r 
!  los  últimos  alíenlos  vitales,  vuelva  á  la  arena. 
¡  ;( 'llanta  sensibilidad  la  tuya,  me  (lirAn,ycuán- 
|   la  crueldad  la  vuestra,  contestan»! 
I         ;,  V  el  loreror*   Kse  me  causa  dol>l(»  iH»na, 
lK)r(jue  á  la  vez  tieiUMpie  at<Mid(T  á  la  tíera  to- 
ro y  á  la   fiera   |)úbli('().   Hste  nunca  ho  htiWn 
contíMito.  |H)r  más  (pie  aipiel  denmestní  val(Mi- 
tía  y  arrojo  y  ^e  esi'uenM'  en  eompla(u*rl(*  pro- 
curando ejecutar  las  suí'rtcs  con  mayor  lim- 
pieza,  l'na  coL^ida  <{ue  le  d(»   el    toro    puede 
acabar  con  su   \i(la;  pero  una  coj^ida  del  pú- 
blico lo  lastima  y  lo  ultraja  con  sobrada  injus- 
ticia. 

Dítíese  en  desea rj^o  de  esa,  iwira  mi  fi(»ra 
costumbre,  ({iie  ella  aparta  al  públicodel  vicio 
de  la  embriaj^uez.  impidiíMidole  ([uo  ^astí^  to- 
do su  jornal  en   la  U'bida.  y  para  probar  tal 
as(Tci(')n,  se  echa  mano  de  la  (estadística  crimi- 
nal, y,  ])or  otra  i)arte.  se  nos  (piiere  demostrar 
(pie  los  espectáculos  sangrientos  infunden  un 
valor  esi'orzaílo  y  una  i^oderosa  energía  (»n  el 
hombn»,    cualidad(»s    indisix'iisables   (lo   todo 
ciudadano  ([ue  ha  d(*  a  incestarse  á  la  dc^fensa 
de  la  lutria.  \Quó  Udlas  teorías  si  fues(;n  ci(»r- 
tas!  Dígaseme  simpl(Mn(»nt(í  (pie  ol  (»si>»ctácu- 
lo  es  del  ^usto  de  muchos,  y  punto  en  \k>cá\, 
pues  hay  gustos  i»ara  tcxlo.  ¡y  vaya  si  los  hay! 
Para  mí  lo  mismo  da  (pie  ol  famoso  licor 
d(^  la  n^ina  XcM-hitl.  S(»  toiiu?  ou  la  calh*  (h?  his 
Damas,  tpie  on  las  barra(ras  situadas  (»n  las  in- 
mediaciones (1(*  las  plazas  de  toros,  y  i\\io  se  lle- 
ve en  jarros,  |>fira  Ix^berlo  en  o\  tendido  du- 
rante la  corrida,  y  (pu^se  apuren  co])as  de  Co- 
gnac en  las  cantinas  de  la  misma  phiza;  mas  no 
qu(»riendo  of(»nd(»r  á  la  (estadística  descontian- 
(lo  de  sus  cifras,  ni  á  hi  i«li(*ía  iK^gándole  la 
exactitud  ilo  sus  cómputos,  acepto  los  b(»néti- 
cos  resulta4losobteni(h)S(»n  i>rodel  pueblo  du- 
rante las  dos  ó  tn»s  hidras  (pie  dura  una  corri- 
da. ¿Para  reprimir,  (|ué  digo,  píira  dar  tregua 
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por  corto  tiempo,  á  uno  de  los  vicios  popula- 
res más  degradantes,  se  cree  alcanzar  mucho 
en  la  mejora  social  de  ese  pueblo  con  las  co- 
rridas de  toros?  La  observación  demuestra  lo 
contrario.  ¿Acaso  otras  diversiones  más  nobles 
y  honestas,  como  el  teatro,  ix)r  (ejemplo,  no  al- 
canzarían rcísultados  más  provcíchosos?  Hon- 
da pena  causaría  en  mi  ánimo  una  respm^sta 
negativa,  pues  ella  vendría  á  demostrarme  la 
falta  absoluta  de  cultura  d(4  pueblo. 

Dénsele,  con  ofensa  de  la  civilización, 
para  que  vocifere  y  se  enlocpiezca,  las  co- 
rridas de  toros,  pero  no  como  (escuela  de  so- 
briedad y  patriotismo.  Estas  cualidades  sólo 
se  adquieren  en  i)lantelí*s  csix'ciales  y  con  (4 
buen  ejemplo.  Edúquest^le  con vcnitMi tíznente 
é  instruyasele  en  todo  fiquello  cpie  deba  sabt»r, 
pero  tanto  en  la  parte»  (Hlucativn  como  en  la 
instructiva,  han  d(»  estnr  intiltrfidos  los  gran- 
des principios  de  la  moral,  freno  de  oro  de  las 
pasiones  humanas,  sin  los  cuales  sólo  s(»  con- 
seguiría que  el  hombre,  en  el  caso  de  que  se 
trata,  en  lugar  de  tomar  el  blanco  ''neutli"  en 
escudilla  de  barro,  lo  apure  en  coi)a  de  cristal 
y  que  veamos  en  las  calles,  en  vez  de  un  bo- 
rracho de  frazada,  á  un  ebrio  de  levita.  Lo  que 
comunmente  se  observa. 

¿Ni  cómo  puedíi  ser  escuela  de  buenas  cos- 
tumbres, una  diversión  en  la  que  hasta  la  gen- 
te decente  pierde  el  decoro  ({ue  exige  su  edu- 
cación, y  se  cree  autorizada  para  vociferar  pro- 
firiendo palabras  inconvenientes  y  nivelándose 
con  la  hez  del  jjueblo?  Ya  que  tal  esp(^ctácu- 
lo  está  á  la  orden  del  día,  procure  acpiélla  ser 
tan  correcta  como  en  sus  otras  reuniones,  ó 
por  lo  menos,  no  rebaje  su  dignidad  al  dar  rien- 
da suelta  á  su  expansión. 

Si  el  argumento  referente  á  la  tregua  que 
se  da  al  vicio  de  la  embriagut^z  (^s  falso,  igual- 
mente trivial  y  engañoso  es  el  relativo  al  es- 
forzado valor  que  se  dice  adquiere  el  espect<i- 
dor  en  presencia  de  las  sangrientas  (»sc(ínas  de 
la  lidia.  El  luchador,  sí  posee  un  valor  teme- 
rario al  ponerse  frente  á  frente  de  la  fiera  em- 
bravecida, á  pesar  de  las  ventajas  que  sobre 
ella  tiene;  pero  el  espectador  no  aumenta  su 
ardimiento,  lo  que  adquiere  es  la  fiereza  de 
ánimo.  Por  eso  grita  desaforadamente  el  pue- 
blo y  se  enloquece  á  cada  tremendo  episodio 
de  la  lucha,  para  ahogar,  en  su  nacimiento,  los 
nobles  impulsos  del  corazón  que  tienen  que 


iniciarse  en  todo  ser  humano,  y  para  acallar 
los  justos  clamores  de  la  conciencia.  ¡Voces 
desentonadas  y  estrepitosas  que  contestan  á 
los  salvajes  y  terribles  bramidos  del  toro  que 
piden  venganza! 

Los  esx^ctadores  (m  las  plazas  de  toros  me 
producen  el  mismo  (íf(*cto  (pie  los  padrinos  en 
los  duelos. 

La  j^){itria  tií^ne  nec(»sidad  del  valor  de  sus 
hijos,  pero  no  de  ese  valor  brutal,  sino  el  que 
infunde  la  dignidad,  bellísimo  don  que  sólo 
se  adcpiiere  ix>r  medio  de  las  virtudes  cívi- 

CÍIS. 

Los  ronumos  eran  en  extremo  valientes  y 
estaban  habituados  á  la  guerra;  mas  al  ix^nler 
las  virtudes  cpie  (ui  un  tiempo  fueron  el  sello 
de  su  carácter,  esterilizaron  aquellas  grandes 
facultades.  Por  cientos  de  miles  acudían  á  los 
grandes  circos  para  presenciar  los  tremendos 
combatías  de  las  fieras  v  las  iidiumanas  luchas 
d(^  los  gladiadores,  sangrientas  escenas  todas 
á  (pie  el  pueblo  romano  habíase  connaturali- 
zado des(l(»  que  dio  principio  su  nacionalidad. 
Habituado  instaba  su  oído  á  los  espantosos  ru- 
gidos de  las  fieras,  su  vista  á  las  repugnantes 
luchas  en  l\uv  se  desi)edazaban  los  hombres 
con  a(iuellas,  y  sus  corazones  insensibles,  á 
no  dar  cabida  á  la  comi)asión.  Tal  era  de  es- 
forzado aíjuel  pueblo:  mas  á  pesar  de  sus  tra- 
diciones guerreras  y  de  su  enérgico  talante, 
bastó  (pie  Odoacro,  Jefe  de  los  hérulos,  sona- 
se desde  R avena  las  manos,  para  que  viniese 
á  tierra  el  poderoso  Imperio  de  Occidente.  ¿Y 
sabéis  ]X)r  (pié?  Por(iue  el  valor  digno  y  el  pa- 
triotismo estaban  r(»fr(»nados  por  la  corrup- 
ci(')n,  (^1  i^erjurio,  el  latrocinio  y  tantos  vicios 
como  tenían  enervada  á  la  sociedad. 

Cuidemos  de  que  la  nuestra  no  llegue,  por 
el  desprecio  du  los  principios  morales,  á  esa 
extrema  degeneración. 

Hase  dicho  en  favor  de  las  corridas  de  to-  - 
ros,  imrodiando  la  primera  proposición  de  la  jk 
famosa  ley  de  la  gravitación,  que  "la  virilidad  J 
de  un  x^ueblo  (^stá  en  razón  directa  de  sus  es — 
pectáculos,"  falsa  proposición,  porque  en  elX 
presente  cíiso,  la  segunda,  que  se  ha  omitido,  ^ 

d(»struye  por  completo  á  la  primera  enuncia 

da.  Esa  segunda  proposición  es:  *'y  en  razónos: 
inversa  del  cuadro  de  la  inmoralidad,"  la  que^^ 
tiene  su  comprobación  en  los  mismos  hechos^ 
declarados,  que  fueron  la  causa  de  la  destruc^ — 
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cid"  íIp'  jKxleroso  imijerio,  niiniído  i;d  bus  ci- 
mientos por  la  moral  cristifinii  y  herido  ili^ 
muerte  por  los  pueblos  germanos,  virilps  y  vi- 
gorosos, sin  estar  habitiiados  á  los  sangrientos 
esp*í*'*^Qlos  de  los  Caligulas,  Nerones  y  Do- 
oiiciaoos. 


UN  DIALOGO  INTERESANTE. 

Como  ligera  introducción  á  esta  seguiidii 
parte  del  escrito  concerniente  á  las  Corridas 
de  toros,  conviene  referir  la  siguiente  verídi- 
ca historia.  Dos  sabios   nuiy  dados  á  investi- 
gar vidas  ajenas,  sacáronle  á  Jú])Íter,   como 
vulgarmente  se  dice,  sus  trapillos  al  sol.  Pu- 
sieron en  piaro  dichos  sabios  las  trazas  (pu'  se 
daba  aipiel  dios  para  el  logro  di'  sus  ix-rversos 
unes,  como  eran  los  <le  transformarse  en  cu- 
clillo, on  lluvia  de  oro,  en  sátiro,  en  hormiga, 
en  fuego  y  en  toro  é  fin  de  seflucir  á  diosas  y 
Qilifas  de  lo  mejorcillo  que  había  en  el  Olíui. 
po  y  fuera  de  él.^jVaya  si  el  tal  .!ove  ha  sido 
un  pillastre  de  cuenta!  Averiguaron  toa  sabios 
qne Proserpina  era  media  hermana  dil  Caba- 
lo, y,  desenmaraüanilo  las  madi'jas  de  los  em- 
píricos enredos,  qutí  el  calmllo  y  el  toro  eran 
parientes,  circunstancia  jxjr  la  cual  el  prime- 
tD  de  estes  animales  deslr¡i>a,  con  trtxruencia, 
al  segundo.  Calificjido  el  hecho  de  los  dos  sa- 
bios, como  un  crimen  de  lesa  majestad,  el  ]X3- 
deroBO  Jove  los  castigó,  convirtiendo  á  uno  en 
toro  y  á  otro  en  caballo,  con  la  condición  de 
que  conservarían  en  el  cami»  la  razón  y  el 
babla,  aunque  algo  perturbadas,  iiero  entera- 
mente privados  de  ambas  facultades   en  las 
plazas  de  toros,  en  lo  i^ue  obró  el  dÍof-  con  buen 
wso.  pues  de  lo  contrario,  era  evidiiit<;  que 
ningún  diestro  pudii^ra  quetlar  para  contjir  su 
liÍBloria. 


Hallábanse  en  el  cercado  de  una  haci«tnda 
aquellos  dos  ixjbres  aiiimules,  el  toro  con  no 
J^ws  heri<las  ya  cicatrizadas,  y  el  caballo  con 
l'i  piel  del  vientre  remendada.  Animarlo  é  in- 
iweflaiito  era  el  diálogo  iior  elh  >  soBteni<lo,  en 
el  qne  campeabíin  algunas  ideas  filosóficas, 
deJiberathirnentt'  concebidas. 

Te  daré  A  conocer,  caro  lector,  esa  conver- 
sación que  te  parecerá  incoherente  por<iue  á 


tí  llega  por  meílio  de  un  tercer  individuo  que 
han  dado  en  llamar  roportcr,  cuando  el  título 
que  en  castellano  le  conviene  es  el  de  chis- 
moso. 


Oye,  pues,  las  cpiejas  y  consideraciones  del 
toro  y  del  cabtillo,  dignas  de  tenerse  en  cuenta. 

Dice  el  toro;  al  luchar  contra  mí  el  hom- 
bre i«ne  en  juego  cuantos  anlides  le  sugiere 
su  grande  int<'ligencia,  eti  tanto  que  yo  lucho, 
gidado  solanient-i-  ix>r  el  instinto  que  estimula 
mis  arremetidas  para  atender  á  mi  conserva- 
ción y  propia  defensa;  él  tiene  escuela  como 
la  <le  Ronda  que  pone  en  acción  la  inteli- 
gencia para  vtnicer,  y  la  sevillana  que  se  vale 
<le  la  astucia  itara  burlar,  escuelas  en  que 
aprende  los  artificios  piíra  encolerizarme,  he- 
rirme y  matarme,  conforme  á  reglas  estableci- 
das iK)r  los  célebres  diestros  Peiie  Hillo  y  el 
Chiclanero  Jlonles,  y  yo  no  tt^ngo  más  escue- 
la i^ue  la  de  ios  campos  en  los  que  soy  tan  útil 
á  ese  mismo  hombre  que  me  ofende;  él  para 
la  lid  iulapta  cada  suerte  á  los  impulsos  de  mi 
instinto  que  le  son  muy  conocidos,  y  yo  me 
presento  ignorando  sus  ardides,  los  que  no  me 
deja  conocer,  pues  cuando  bien  librado  salgo 
y  perdonado  por  mis  hazañas,  se  me  retira  del 
coso  al  cual  no  vuelvo  por  que  experimenta- 
do ya,  me  convierto  nt  ¡MujajoAO,  süjo  el  bulto  y 
lio  nitidi)  fí  lo^  i'iKjnfiOH.  á  los  que  mi  bravura  y 
ceguedad  me  precipitaron  la  primera  vez,  bra- 
vura y  cegued)«l  que  constituyen  la  base  del 
toreo. 

El  cerca  la  arena  con  vallas  y  contravallas 
y  burladeros,  ¡(ara  ponerse  á  salvo  en  los  mo- 
mentos i'ii  (jue  K;  doy  alcance,  y  yo  no  tengo 
donde  guarecerme;  él  me  atucjt  de  montón  y 
con  diversas  arnuis  me  hiere,  y  yo  estoy  sólo 
y  sin  más  armas  que  las  dadas  jKir  la  natura- 
leza :  á  él  acuden  todos  sus  cómplices,  dándo- 
me goli^es,  echando  á  mis  ojos  sus  capas  y 
pegándose  á  ini  cola  para  imix-dir  mis  movi- 
mientos y  qucí  acabe  con  el  que  tantos  daños 
me  ha  causado,  y  á  lul  niKlie  me  favorece  ni 
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me  ampara:  él  viste  de  seda,  porque  hay  quien 
diga  que  mis  cuernos  resbalan  en  ésta,  y  exal- 
ta su  ánimo  con  la  idea  de  brin<lar  á  la  dama 
de  sus  pensamientos  alguna  suerte,  y  con  apu- 
rar cualquier  excitante  licor,  en  tanto  que  yo 
sufro  la  aserrada  de  mis  cuernos,  y  algunas 
veces  en  la  hacienda,  el  fuerte  golpe  de  un 
madero  que  nu^  descoyunta,  y  así  lastimado  se 
me  conduce  al  circo,  desfallecido  por  el  ham- 
bre y  iK)r  la  sed,  y  por  último,  él  á  cada  toque 
del  funesto  cornetín,  es  rc^emplazado  por  otros 
para  la  ejecución  de  distintas  suert(ís,  vinien- 
do de  refresco,  y  yo  he  de  luchar  con  todos,  ya 
herido,  sin  que  se  me  dé  tregua  ni  descanso, 
para  llegar  al  fin  á  terminar  mi  vida  por  la  es- 
pada traidora  que  se  me  oculta  con  la  muleta, 
y  á  los  certeros  golpeas  del  puñal  del  punti- 
llero. 

Epílogo  y  moraleja  del  sangriento  drama 
es  el  acto  en  que  el  tiro  de  muías  enjaezadas 
me  llevan  arrastrando  jx)r  la  aniña,  á  mí  que, 
erguido  y  fuerte  en  el  canqx),  he  ayudado  al 
hombre  á  proporcionarse^  el  sustxMíto. 

— Y  yo,  dice  el  caballo,  víctima  toilavía 
más  inocente,  sólo  me  ({uejo  de  la  ingratitud 
del  hombre  que,  i>ot  una  hi^íócrita  conmisera- 
ción, me  condena  á  morir  de  una  manera  de- 
sastrosa, cubriéndome  los  ojos  para  que.  no  vea 
venir  la  muerte  y  de  ella  me  dt^fienda. 

— ¿Porqué,  x^regunta  el  toro,  será  tan  cruel 
el  hombre? 

— Porque,  responde  el  caballo,  aún  con- 
serva restos  de  la  barbarie  jírimitiva. 

— ¿Cónlo  lo  sabías? 

— Por  tradiciones  de  familia  y  por  la  his- 
toria, que  algo  me  han  (»nseñado. 

— ¿Luego,  sabio  eres? 

— Si  iX)seer  algunas  nociones  sobre  la  na- 
turaleza humana  constituye  sabiduría,  docto 
soy  y,  tal  vez,  á  esta  circunstancia  deba  mi  co- 
locación en  el  cielo  como  asterismo. 

—  También  yo  he  sido  en  él  colocado  y  si 
honra  me  dieron  en  los  (espacios  celestes,  en  la 
tierra  he  sido  adorado,  como  encarnación  de 
Osiris  y  Apis  me  llamaron,  dándome  maravi- 
lloso sepulcro,  digno  de  la  suprema  majestad. 

—  Si  en  Memfis  no  figuré  á  tu  liulo,  tilvo- 
me  en  mucha  estima  el  x^ueblo  griego,  artista 
por  excelencia,  y  hay  quien  asegure  que  soy 
de  altísimo  linaje,  pues  que  debo  mi  ser  al 
gran  Neptuno  y  á  la  hermosa  Ce  res. 


— Pues  no  estés  tan  orgulloso  con  tales  pro- 
genitores, pues  la  fe  de  su  casamiento  no  cons- 
ta en  el  registro  civil. 

—  No  ataques  la  honra  de  mis  padres  y  trá- 
talos con  respeto,  que  él  ha  sido  el  omnipoten- 
te dios  de  las  aguas  y  ella  la  seductora  diosa 
de  la  agricultura,  y  la  buena  posici.^n  en  el 
mundo  todo  lo  borra  y  como  dijo  el  otro,  debéis 
sabe  r,  los  subditos  del  gran  monarca  que  ocupa 
el  trono  del  Ponto  Euxino,  que  nacisteis  para 
callar  y  obedecer  y  no  para  discurrir  ni  opi- 
nar en  los  altos  asuntos  de  soberanos  enredos. 

¡Qué  cervillón  eres!  con  razón  te  ensillan. 
Yo  sí  puedo  estar  orgulloso  de  que  los  famosos 
griegos,  Aix)lonio  y  Taurisco,  esculpiesen  mi 
imagen,  la  que,  con  el  nombre  de  Toro  Fame- 
sio,  admira  el  mundo. 

Y  la  mía  ha  sido  elevada  sobre  majes- 
tuosos arcos  de  triunfo,  como  el  de  Septimio 
Severo  y  el  del  Carrousel  y,  en  tiempos  menos 
remotos  dióme  el  Gran  Cervantes  fama  impe- 
recedera. iX)niéndome  al  servicio  del  ilustre 
manchego. 

—  ¡Cuántiis  consideraciones,  caballo  amigo, 
nos  guardaban  los  antiguos,  y  cuánto  nos  des- 
precian los  modernos !  ¡  O  témpora  o  mores ! 

Tú  también  sabes  latin,  ahora  que  no  se 
estudia,  ¿cómo  lo  sabes? 

—  Por  tradiciones  de  familia  y  por  la  his- 
toria. 

—  Sigamos  refiriendo  lo  que  á  nuestra  exis- 
tencia conviene,  y  dejémonos  de  inútiles  la- 
mentaciones. 

—Si  Júpiter,  prosigue  el  toro,  no  se  hubie- 
ra trasmutado  en  mi  individuo,  el  rapto  de  la 
bella  Europa  no  se  habría  efectuado,  y  el  jxxle- 
roso  seductor  no  gozara  de  su  triunfo  en  Creta. 

—  Por  mí,  continuó  el  caballo,  y  mis  com- 
pañeros que  teníamos  los  cascos  de  bronce,  y  las 
crines  de  oro,  fué  conducido  el  carro  de  Neptu- 
no sobre  las  ondas  del  mar;  también  hálleme  un- 
cido  al  de  la  refulgente  aurora,  y  el  mismo  po-  _ 
deroso  Neptuno  tomó  la  forma  de  uno  de  mi  ra-^ 
za  para  engañar  á  Ceres  que  por  huir  de  él  ha^  ,^ 
bíase  convertido  en  yegua.  Yo  serví  á  Marte  ^- 

á  Perseo  y  á  héroes  de  la  guerra  de  Troya,  co^^:: 
mo  Héctor,  Eneas  y  Aquiles,  por  mí  fué  toma^^^^ 
da,  después  de  esa  lucha  de  diez  años  la  fauK 
sa  Ilion,  capital  de  la  Troadia,  fundada 
Apolo  y  Neptuno,  y  Calígula  que  me  llamr 
ba  Incitatus,  me  construyó  un  palacio,  puso- 
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me  pesebre  de  marfil,  me  sentó  á  su  mesa,  me 
rod€*ó  de  sacerdotes  y  pretendió  elevarme  á  la 
dignidad  de  Cónsul. 

— Tal  era  ese  Calígula  de  bruto. 
— El  bruto  lo  serás  tú  y  toda  tu  casta,  y  dime 
¿de  qué  te  envaneces?  ¿de  haber  tenido  por  as- 
cendiente al  buey  Apis?  Si  éste  no  tuvo  hijos, 
y  aunque  los  hubiera  tenido  por  la  gracia  de 
algiin  encantador,  tú  no  posees  sus  cualidades, 
pues  él  ostentaba,  sobre  el  costado  derecho,  en 
su  hermosa  piel,  negra  como  el  azabache,  la 
blanca  y  nítida  señal  de  su  nobleza  en  forma 
de  media  luna.  Así  es  que  tu  tonta  vanidad  se 
parece  á  la  de  muchos  hombres  que  si  tienen 
buena  ascendencia,  traida  á  veces  de  los  cabe- 
llos, son  de  baja  estofa  por  sus  acciones.  Yo 
sí  puedo  envanecerme  y  para  ello  me  sobra  la 
razón,  pues  con  el  nombre  de  Unicornio  he 
sido  y  soy  el  emblema  de  la  fuerza  de  una  po- 
derosa  nación,  la  que  con    la  protuberancia 
qne  de  mi   frente   sobresale   cuatro   palmos, 
arremete,  con  justicia  ó  sin  ella,  á  todo  el  mun- 
do ;  en  tanto  que  tú,  á  pesar  de  tu  dudosa  as- 
cendencia, no  dejas  de  ser  un  toro  pinto,  hijo 
de  la  vaca  mocha  y,  además  tu  conducta  no  es 
mny  honrosa  y  digna  que  digamos,  cuando  los 
hombres  te  consideran  como  el  emblema  del 
marital  consentimiento. 

— No  me  insultes,  ó  te  arremeto  como  en 
el  redondel. 

— Aquí  no  temo  tus  inis  porque  no  hay  pica- 
dor que  á  tí  me  entregue  indefenso;  pero  á  qué 
vienen  tantos  enojos  cuando  conversamos  co- 
mo dos  buenos  amigos.  Lo  que  te  dije  no  fué 
insulto,  sino  una  verdad  palmaria  y  tú  mismo 
das  la  prueba  de  tu  acción  rústica  y  grosera 
^n  el  coso,  pues  no  sabes  distinguir  á  tu  ofen- 
sor, del  caballo  infeliz,  al  que  sin  causarte  da- 
ño alguno  das  la  muerte. 

—Al  fin  resuellas  por  la  herida. 
-Tal  boquete  me  abriste. 
-  Qué  bien  arguyes,  ¿estudiaste  ix)r  ven- 
tura en  alguna  Universidad? 

-Quizá  me  haces  esa  pregunta  porque  al- 
gunos de  mis  congéneres  se  han  graduado  de 
doctores,  mas  por  lo  que  á  mí  toca,  te  digo  que 
dííbo  mi  saber  á  la  experiencia,  pues  caballo 
viejo  soy. 

~¿Tú,  viejo? 

—Viejo  y  reviejo,  mírame  la  boca. 

— Efectivamente  anciano  eres. 


— Por  viejo  y  por  inútil  me  Ueyan  á  la  lu- 
cha y  el  que  me  guía  me  entrega  para  que  sa- 
cies en  mí  tus  furores. 

-¿Tan  fiero  así  es  el  hombre? 

— Y  más  que  tú.  Si  lo  vieras  en  lucha  con 
otro  de  su  espt^cie,  te  horrorizarían  los  con- 
tundentes golpes  que  se  dan,  en  presencia  de 
muchos  individuos  que  ansiosos  miran  la  lid 
brutal,  esperando  cada  cual  ganar  la  cantidad 
apostada,  en  pro  de  uno  ú  otro  lidiador;  si  uno 
cae  desfallecido,  casi  exánime,  pronto  acuden 
á  su  socorro  los  de  su  i^artido  para  reanimar- 
lo con  fricciones  y  bebidas  estimulantes  y  po- 
nerlo en  aptitud  de  renovar  la  lucha  interrum- 
pida, la  que  continúa  á  más  no  jxxler,  y  si  al 
fin,  uno  de  aquellos  cae  moribundo  se  declara 
el  inicuo  triunfo  del  vencedor,  quien  no  obs- 
tante su  victoria,  (¡ueda  en  tan  lastimoso  es  til- 
do, que  su  cueri30  apfirect^  como  el  tallo  de  una 
planta  tuberculosa  y  su  cara  convertida  en  vo- 
luminosa é  informe  remolacha. 

Me  dejas  asombrado,  pues  tal  acto,  á 
sangre  fría,  no  se  observa  entre  las  fieras. 

—  Mayor  será  tu  asombro  cuando  sepjis  (jue 
el  caso  individunl  se  hace  extensivo  á  los  jDue- 
blos  que,  sin  ijiedad,  se  despcnlazan,  y  en  los 
que  no  impera  la  justicia,  sino  la  fuerza  bruta. 

-Ya  veo  (jue  la  ilustración  de  que  tanto 
alarde  hficen  ios  hombres,  es  lluramente  rcí- 
lativa. 

—  Así  es,  en  efecto. 
— ¿Por  qué  la  mujer,  observa  el  toro,  ese 

hermoso  ser,  tierno  y  sensible,  dotado  por  la 
naturaleza  de  tan  delicado  corazón,  autoriza 
con  su  presencia  espectáculos  como  las  corri- 
das de  toros? 

Porc|ue  cuando  la  mujer  se  desprende  de 
sus  naturales  sentimientos  es  xx^orquc*  el  hom- 
bre. 

— Hanme  dicho,  y  así  debo  creerlo,  que  á 
veces  las  cruentas  escenas  de  la  lidia,  causan 
desmayos  á  ese  ser,  el  más  bello  de  la  creación. 

—  Sólo  im  bobalicón,  como  tú  puede  estar 
dispuesto  á  dar  su  asentiníientoá  tal  píitniña, 
y  es  que  no  conoces  los  artificios  ó  más  bien 
dicho,  artimañas  de  la  mujer. 

-¿Tan  ingeniosa  y  astuta  es? 
— Tan  ingeniosa  y  astuta,  cuando  le  con- 
viene, y  tan  precavida  que  á  la  ijiaza  lleva  jdo- 
mitos  de  cristal  con  sales  v  volátiles  aceites, 
para  acudir  á  tiempo  á  sus  desmayos  volunta- 
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rios.  cuando  no  lanza  entusiasmada  su  pañue- 
lo 6  su  abanico  ai  diostro  afortunado.  En  ta- 
les momentos  el  ang(*iicai  espíritu  de  la  mu- 
jer es  arrastrado  ])or  las  aromáticas  emanacio- 
nes de  aquellos  jjomos,  para  iKírders(»  en  los 
espacios,  huyendo  del  redond(4.  ai  que  sólo  la 
vanidad  pudo  llevarlo. 

— Cómo,  si  son  cristianas,  pueden  mezclar 
actos  de  naturaleza  tan  contraria,  asistiendo 
al  incruento  sacriticio  n^ii^ioso  jjor  la  maña- 
na, y  á  la  sangri(^nta  lucha  d(?  hombreas  y  ani- 
males, por  la  tarde? 

—  Ponjue,  en  asuntos  religiosos,  fdgunas 
hay  que  eutn»  la  nalidad  y  la  apariencia,  no 
admiten  distinción. 

-  Y  sabes,  caballo  amigo,  la  argucia  dií 
que  S(»  sirven  los  taurómacos  para  converti- 
en  benigno  y  humanitario,  según  dicen.  (^1  san- 
griento ej(»rcicio  del  ton»o?  pues  estril>a,  ni 
más  ni  nu^nos,  en  el  arte,  segiin  el  cual  los  bue- 
nos diestros  eji'cutfni  las  diferentes  suertes  de 
la  lidia.  ¿Qué  gano  con  (pie  unos  me  pinchen 
en  la  cruz  ó  cerca  de  ella?  á  lo  (pie  llaman  cas- 
tigo, como  si  yo  hubiera  coiuí^tido  algún  deli- 
to? cpie  otros  me  claven  banderillas  caídas  ó 
abiertas,  orejearas  ó  pescueceras,  si  todas  ellas 
me  hi(?ren  y  al  arrancárnuOas  me  rasgan  la  pi(?l 
con  los  arix)nesy  y,  [K)r  último,  que  uno  11a- 
mándonK*  con  engaño,  me»  hunda  por  la  cruz 
una  espada  de  acero  bien  tempicwlo?  Todas 
estas  suertes  serán  dignas  d(*  a[)lauso  para  los 
diestros  que  las  ejt^'utan,  mas  [)ara  mí  consti- 
tuyen un  continuo  martirio.  V  tú  también,  ^x)- 
bre  animal.  ;,(pié  ventaja  obtienes  con  (pie  en 
tí  se  monte  un  |)ortentoso  picador?  Que  se  te 
prolongue  algún  tienqx)  más  tu  mís(íra  exis- 
tencia, pues  al  tin  vienes  á  caer  en  mis  agudos 
cuiírnos.  Cuando  yo.  al  igual  de  mis  jíersegui- 
dor(»s,  acudo  al  arte  (pie  el  instinto  me  sugie- 
re i:)ara  mi  defensa,  dicen  (pie  desparramo  la 
vista.  (pK»  no  acudo  al  engaño,  (pie  busco  i»l 
bulto  como  si  ellos  no  diesen  sobre  el  mío,  cpii' 
corto  el  terreno,  que  no  (piiero  salir  d(^l  lugar 
de  mi  (pierencia,  y  (piién  salx^  cuántas  cosas 
más,  peio  lo  cierto  es  (pie  todos  y  por  todo  me 
castigan,  (fiando  so  (hadara  i[\io  soy  mañoso 
y,  iK>T  tanto,  no  úo  lidia,  se  me  vuelve  al  co- 
rral, (m  medio  de  una  rechitia  general.  Esto 
quiere  d(*cir  (pie  si  no  me  prestía  á  (pie  mi  mar- 
tirio y  muerte  sirvan  de  diversión,  se  mi*  tie- 
ne por  un  ser  indigno. 


.-"h 
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Esto  quiere  decir,  amigo  tauro,  que  para 
tolla  buena  corrida  el  animal  ha  de  ser,  no  so- 
himente  bruto,  sino  sobrebruto. 

— Sírvííte  decirme,  mi  noble  compañero  Ae 
infortunio,  así  como  hay  toros  sobrebrutos  üo 
existen  también  animales  sobre  caballos? 
— Por  tales  tengo  á  muchos  de  los  que 
montan. 

No  digas  eso,  que  sobre  tus  lomos  H 
cabalgado  hombres  ilustn^s. 

Pero  no  toilos  han  sido  Césares,  Alej 
dros  ni  Naix)leon(»s  y  al  contrario,  no  pocos 
tos  de  capirote,  razón  ix)r  la  cual  con  ellos-  ^       á 
veces  me  desboco. 

;,Por  qué,  mi  pariente  tauro,  siendo  t^mn 
inqx^tuoso  ix»rmit(ís  que  abusen  tanto  de  tí  ^r* 

Poniue  á  i>esar  de  mi  bravura  y  forüm*T<?- 
za,  no  puedo  sobnqx^nt^rme  al  ixxler  del  hc^  «."■!- 
bre,  y  yo,  á  mi  vez  te  pregunto,  mi  primo  Im^^^T- 
numo,  ;.ix>r  cpié  ix^rmites  que  te  ensillen? 

Por  la  misma  razón  que  tú  me  has  dt»-^3o 
y  ;.cómo  no  han  de  hacer  los  hombres  con  :k"».^- 
sotros  en  la  plaza,  lo  (pie  i^ractican  entrt*      ^^' 
en  el  gran  mundo?  Aunque  de  una  man*:^^*"** 
distinta  ix)nen  en  obra  las  suertes  del  tor"^^=^- 
Se  dan  puyasos  y  i*n  sus  asuntos  saltan  ^r>^^^ 
las  picas  (le  Flandes;  hincan  las  uñas  en  br^»-^" 
nes  ajenos  sin  cuidarse  do  que  sea  en  la  cx    *-^^ 
ó  lejos  de  ella:  se  clavan  buiMias  banderillas      ^^ 
cuarteo,  al  quiebro  y  de  sobaquillo:  se  engaO>  ^'»t» 
con  navarras  y  verónicas:  st»  arrebatan  las  xr»-^^' 
vias  V  no  novias,  suerte  de  antaño  conocidtm.  -*-  5 
á  cuya  acción  han  emix-ñádoscí  los  moderi-^^*   "^^ 
en  dar  el  nombre  de  "raptar,"  y,  por  últi 
se  dcíscabellaii  v  so  matan  á  revuelo  de  m 
ta  ó  do  frazada,  á  nu»te  y  saca  y  á  volapié, 
descubrir  ó  apuntando  y  con  desplantes,  p»— 
das  y  respuestas,  todo  esto  sin  perjuicio 
otros  actos  como  o\  de  ensillarse  y  jmrar 
pies. 

A  c  jmprender  no  alcanza  mi  escasa 
ti'ligencia  lo  último  cpie  me  has  dicho,  ó  e 
projxDsición  ftlosofía  alemana? 

Escucha  atentamente  lo  que  voy  á 
plicartc»  á  ^x^sar  de  mi   trastornado  cere 
consecuencia  del  castigo  que  Júpiter  nos  i 
puso  á  tí  y  á  mí  por  entrometidos.  Unos  ho 
brtís  *'(*nsillan*'  á  otros  cuando  los  prime 
abusan  de  la  bondad  y  el  carácter  do  los  ^ 
gundos,  ó  los  engañan,  acto  muy  semejante  ¿? 
de  las  banderillas.  Parar  los  pies  á  otro  equi 
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vale  á  detenorlo  e.n  bu  carrera.  6  cortar  los  vup- 
los  al  genio,  suerte  que  estriba  en  la  critica 
injusta.  &  la  que  apelan  los  malos  cliestros. 

—Ahora  comprendo  tn  teoría  inteligente 
amif^  y  me  explico  por  qué  me  atoriiieiitaii 
los  hombres,  cuamlo  entre  8Í  son  lan  despia- 
ilados. 

—  Cuánto  niAs  nos  valiera  que  el  ^riiii  Joví" 
hubiera  invertíilo  las  condiciones  del  casligo 
que  nos  impuso,  pues  yo  hubiera  preferido  ser 
en  el  campo  idiota  y  mudo,  y  conservar  en  la 
plaza  la  razón  y  la  soltura  de  lengua. 

^¿Y  qué  hubieras  logrado  con  ifio,  torito 
abanto'' 

-f.Cómo  qué.  rocín  viejo,  imitar  los  enga- 
ños de  los  diestros  y  cogerlos,  como  ellos  ha- 
cen, al  <iuiebro. 

-  Si  para  este  tin  te  sobraba  la  raz/ni  ^iKi- 
ra  qué  querías  el  habla? 

^¡Cóuio  para»iué!  hijo  de  Cen-s.  pira  con- 
testar á  los  de  Sol  y  Sombra  sus  iniprot>erios 
y  desvergüenzas. 

^Vuelve  é  ser  nuestra  conversación  eno- 
josa? 

— ¿Por  qué  me  dijiste  torito  abanto':' 

— Y  tú.  ¿por  qué  me  llamaste,  primero,  ro- 
cía viejo,  y  luego,  con  muy  torcida  intención 
me  mentaste  &  mi  madre? 

— ¿  Es  posible  que  no  ha  de  haber  paz  en- 
tre nosotros? 

— Investiguemos  los  medios  de  adquirirla 
y  para  ello,  ya  que  Jove  nos  concedió  la  razón. 


— Razonemos. 

—  Desde  luego  advierto,  mi  bravo  amigo. 
que  existe  un  poderoso  obstáculo  que  se  opo- 
ne &  nuestro  tratado  de  paz  y  de  amistad  fir- 
me  y  duradera,  consistiendo  atjuél  en  nuestro 


coniüu  origen,  pues  no  debes  olvidar  que  fui- 
mos hombres  y  ([ue  si  bien,  grande  fué  la  ins- 
trucción que  recibimos,  faltónos  la  educación, 
la  t}iie.  según  algunos  dicen,  se  mama,  pero 

I  yo  asiento  que  desterrada  de  la  Tierra,  no  hay 

'  donde  adcpiirirla. 

-    ,;  Luego  no  puede  haber  entre  nosotros 
una  paz  tirine  y  duradera? 

Como  no  hi  liay  entn'  las  naciones,  que 
al  negociar  sus  tratados  se  quieren  mucho, 
mas  á  iioco.  se  roinix'ti  la  crisma.  por(|ultjmio 
alia  esiiH  iKijas  A,  ])or  lo  menos,  viven  en  per- 
peino  desasosiego. 

;,Yii  (enninasie? 

j  Todavía  tengo  algo  qne  decirte.  No  fal- 

tan algunos  de  (u  ra/a  en  i'l  gran  niuntlo  que 

I  es(iuivan  con  arte  y  disimnJo  las  suertes  del 
toreo  y  siguen  el  bulto  (]ue  ofrece  relumbro- 
nes. niíLs  cuando  algunos  diestros  les  arrojan 

I  á  hi  encornaclii  testa  suh  eapitas  blancas  ó 
amarillas,  que  son  coiorcK  que  más  brillan  en 
en  la  Tierra,  se  hacen  los  suecos,  empinan  el 
lomo,  dan  la  vuelta  y  á  brini|UÍtos  s<'  dirigen 

j  al  chiipiero  donde  están  muy  bien  hallados. 

I  ¡  Kso  no  iiaee  un  loro  de  Ati'nco  como  yo! 

j  antes  desiKlcharé  mil  veces  por  los  aires  á  los 
diestros  qne  (piieran  escarnticerme. 

:  Bien  dicho,  ¡viva  tu  dignidad!  y  dáaie 

I  la  mano,  que  estrechara  contento  con  la  mía. 

I  si  no  fueran  pi'znflas  las  de  entre  amlios.  Tal 

I  admiración  me  causa  tu  conducta,  ipie  hasta 
en  verso  me  haces  hablar.  Basta  ya  de  charla 
y  separémonos,  (puédate  en  fu  cercarlo  adqui- 
riendo mayor  bravura  y  pujanza,  y  yo  me  voy 
al  monte,  á  reuninne  con  mis  conipaüeros  ro- 
cinant<.;8.  y  sólo  te  ruego  (¡ue,  si  alguna  vez, 
nos  volvemos  á  encontrar  en  el  redondel  de  una 
plaza,  no  seas  tan  bruto  conmigo. 
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CONGRESOS  Y  DIPUTADOS. 


-i-^O-í- 


JUIÉN  ignoni  lo  (lue  la  palabra  diputado 
'^^V  significa?  ;, Quién  no  sabe  \x)t  su  pro- 
pia expi^rioncia  ó  lyoT  la  ajenia,  lo  que  á 
los  mortales  cu(*sta  íA  alcanzar  tan  honórifico 
cargo?  ¿Quién  es  aquél  que  desconoce  la  uti- 
lidad de  los  C/ongresos  buenos?  y  ¿cjuién,  por 
último,  no  lamenta  los  hierros  comcítidos  por 
los  malos? 

Esas  agrupiciones  de  ciudadanos  que,  su- 
cesivamente, han  presen tádcse  en  la  escena 
política  de  nuestro  país,  han  ofrecido  distintas 
fases,  según  el  espíritu  d(^l  elemento  dominan- 
te de  his  ilustradas  ciases  sociales  ó  de  las  que 
l^roceden  de  cortijos  y  villorrios  y  conforme  á 
las  tendíuicias  políticas  en  celias  manifesta- 
das. CJongresos  buenos  los  ha  habido,  como 
aquellos  en  que  los  legisladores  animados  úni- 
camente poT  el  sentimiento  de  haccT  el  bien, 
reemplazaban  las  tinieblas  con  la  luz,  ]^x>r  me- 
dio d(í  una  sensata  é  ilustrada  discusión;  pero 
tíimbién  existieron  otros  malos,  que  prefirie- 
ron las  tinieblas  á  la  luz,  no  dando  cabida  en 
sus  deliberaciones  á  otros  setimientos  que  no 
fuesen  la  expresión  de  sus  odios  y  rencores. 

Los  Congresos  malos  pueden  dividirse  en 
tres  clases,  y  son :  1^  Los  que  por  la  verba  y 
arranques  demagógicos  de  sus  oradores  recor- 
daban las  terroríficas  escenas  de  la  Conven- 
ción Nacional  francesa,  no  faltando  quienes 
pretendieran  asumir  los  papeles  de  los  demago- 
gos Dantón,  Marat  y  Robespierre;  2^  Quis- 
quillosos y  levantiscos  que,  á  veces,  se  salían 
con  la  suya,  ix^ro  á  otras  les  ax^agaban  los  fue- 
gos con  sutil  reprimenda,  como  aconteció  en  la 
épocd  del  Ministerio  de  Don  Sebastián  Lerdo, 
ó  con  la  aplicación  del  contundente  recurso  del 
golpe  de  Estado,  como  en  la  época  de  Don 
Juan  B.  Cevallos.  Tales  Congresos,  en  general, 
eran  d(^  los  que  habhiban  mucho  y  hacían  po- 
co. Se  ha  dicho  la  frase  en  general,  porque  al- 
gunos de  estos  Congresos  no  eran  del  todo  ma- 


los, siendo  las  causas  de  su  estado  irregular,  las 
desavenencias  con  el  Ejecutivo;  3^  clase.  Con- 
gresos de  la  peor  espcície,  como  eran  aquellos 
sometidos  á  la  voluntad  de  tres  ó  cuatro  indi- 
viduos de  la  misma  agrupación,  quienes  más 
hábiles,  más  atrevidos  ó  más  ambiciosos,  se 
arrogaban  facultades  de  directores  de  escena. 
Generalmente  en  (ístos  Congresos  nada  se  ha- 
blaba y  nada  se  hacía,  caracterizándose  por 
una  calma  absoluta,  como  la  que,  se  supone, 
debe  reinar  en  el  limbo.  Cuando  esto  aconte- 
cía, adiestrados  los  diputados  por  los  susoili- 
chos  dire>ctores  y  en  virtud  de  un  auto  acorda- 
do, ^persuadidos  estaban  del  sesgo  que  debía 
dársííle  á  tal  ó  cual  asunto,  de  manera  que  si 
dos  ó  más  compañ(iros  tenían  á  bien  entablar 
una  discusión,  los  oían  como  quienes  oyen  llo- 
ver sin  mojarse:  pero  interrumpida  á  la  hora 
de  la  votación,  la  sabrosa  plática  que  cada 
cual  mantenía  con  sus  compañeros  de  al  lado, 
daban  su  voto  afirmativo  ó  negativo  moviendo 
la   cabeza,   mas  nunca  de  viva  voz,  sí  ó  no 
como  Cristo  Nuestro  Señor  nos  enseña,  según 
reza  el  catecismo  de  Riimlda;  ó  bien,  abando- 
naban el  salón  de  sesiones  por  el  de  recreo,  pa- 
ra platicar  más  á  sus  anchas,  y  en  los  momen- 
tos en  que  el  Secretario,  desde  la  tribuna,  pre- 
guntaba con  terquedad:  "¿falta  algún  señor 
diputado  por  votar?*',  dignábanse  los  desma- 
ñados aquellos  asomarse  á  la  puerta  del  sa- 
lón y  decir  "sí"  coil  una  ligera  inclinación  de 
cabeza,  ó  decir  "no''  moviendo  la  mano  de  iz- 
quierda á  derecha,  mímica  á  que  se  habían 
acostumbrado,  creyéndola,  sin  duda,  de  buen 
tono,  pero  con  la  cual,  los  intereses  del  país 
quedaban  muy  mal  librados,  des  mostrándose 
con  tales  prácticas  la  inutilidad  de  las  discu- 
siones en  ciertas  y  determinadas  circunstan- 
cias. 

Cuando  la  votación  no  era  nominal  dejá- 
banse oír  las  últimas  frases  del  Secretario;  con 
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qne  cerraba  la  discnstóu,  í[UC  jmr  vi  tono 

r  c;*!leri<la(l  con  que  se  expresaban  llegabuii  al 

;cl<^<le  loa  circuiistaiitc'B  como  el  soniílo  de 

'  nr»  ^^  cairetilln  en  niovinicnto,  Esjib  fnisps  enm : 

■■¿   ^tístá    siificientf- 


■ik-  disciitiilo?" 
-  No'Jhay    .¡tií.'ii 
'  la  patubraV" 
-"■"Senijrnebíiy" 
-  jirobadü."    Kl 
*-rfiÍ<leiitey  i-ISc- 
.•■íiirio  Bf  caiubia- 
"íiík.'ii   fiitontes    una 
iriii-a(]a  de  siitisfae. 

<¿m'  liubodipii- 
la<"l*^s  y  no  pocos  de 
iiiatriiecióij  y  vor- 
<1  ¡t.  el  e? ro  pi triot ¡6- 
mo,  tle  aquellos  que  honraban  con  bu  presen- 
cia» los  cnerpos  le(j;islaf.¡vos;  que  brilliibaii  eii 
f*I  f  <iTo,  en  la  magistratura  y  en  la  cAledra  sa- 
(¿tríiclí*.  en  las  letras  y  en  las  arles.  ;.qnién  lo 
<Ui«.lfi.  'í  pero  también  ea  cierto  queotrua  si'  die- 
ron *i  conocer  \x>r  su  pobresa  de  espíritu,  eo- 
UIC3  fiqiifl  (]ue.  api-|^ail(>  al  enrisejo  qne  desde 
a\i  i^tieblo  hubia  recibido,  decia:  opino  couio 
o|3ÍHf  Su  Sefiíirí;!  Sj'irirli.--/  (),■  'V:,--'.        •  ■-  ■'■■ 


bieae  fijado  en  los  42°  de  Latitud  N.  y  no,  si- 
quiera, en  loa  14°  para  que  la  ceaión  de  ttirri- 
lorio,  fie(j;dn  él,  fuese  menor;  ó  bien  las  exalta- 
ciones jioKticas  hacíanles  incurrir  eu  <le8pro- 
Ix'>sito9,  como  aquel 


fÜ; 


que.  porodioáCar- 
los  IV.propuBoquo 
se  destruyese  nues- 
tra bellísima  esta- 
tua ecuestre,  para 
convertir  el  metal 
en  "tlacoB,"  intimas 
monedas  en  aque- 
lla época. 

Cuando  el  Po- 
der Ejecutivo  se 
hallaba  depositado 
f  n  una  persona  dig- 
II  a  y  circunspec- 
ta, que  no  alropellabii  la  ley,  la  calma  del 
Onerj»  legislativo  poco  importaba  y  aun  eu 
ciertas  circunstancias  se  consideriiba  prove- 
chosa: pero  cuando  aquel  Magistrado  era  de 
cnrái-ti-r  altivo  y  dominante,  no  solamerte  apro- 
vechuba  jjara  sus  intentos  el  estado  cjilmoso 
dc!  una  Cámara  bonachona,  sino  también  el 
turbulento  de  otra  cámara  indócil,  para  loque 
'■■■'  !■    t'i'!-ilr!-!  -iililrzns  que  jMTieren  juego. 


\  lO^'liputndi.is  tjilf  n toaos ijue  ha  habido;  y  como 
a^V"»!  otro  que  enalteciendo  su  iKitriotisino, 
li^cia  cargos  al  gobierno  ixir  haber  consentido 
tíiKioe  el  límite  con  los  Estados  Unidos  se  hu- 


El  día  24  de  Febrero  de  1824,  aniversario 
del  plan  de  Iguala,  se  estableció  la  Asamblea 
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Legialatíva  en  el  antiguo  templo  de  San  Pe- 
dro y  San  Pablo,  lulaptáiidose  al  efecto  la  parte 
del  ábside  y  la  nave  del  crucero.  A  la  derecha  de 
ésta  Bc  hallaban  Ímjo  un  dosíil,  dos  sillae,  dosti- 


nadas  al  presidente  del  Congreso  y  n!  dt^josl- 
torio  del  Poder  ejecutivo  en  los  actos  oficiales 
de  asistencia  y  algo  retiraila  la  mesa  dfl  mis- 


mo presidente  y  secretarios  de  la  Asamblea; 
en  el  extremo  opiiesto  habíanse  couBtmido  dos 
órdenes  de  galurias  para  el  público;  y  por  úl- 
timo, bajo  el  ábside,  que  eu  au  parte  superior 


ostentaba  las  armas  nacionales,  hallábase  c 
locada  la  sillería  destinada  á  tos  diputados.  El 
primer  grabado  representa  el  lugar  ijue  se  des- 
cribe, en  los  momentos  en  que  Itnrbide  pn-s- 
tfi  jxiramento  ante  el  Congrtv 
8o.  el  -11  de  Mayo  de  1^*22,  A 
liis  líos  días  lie  haber  sido  elec- 
ii.  .■irii>erador. 

T.il  fué  el  local  en  el  qne 
w  iniciaron  los  debates  entre 
yorkinos  y  escoceses,  origen  de 
lios  y  rencores  que  divi- 
dieron á  loB  mexicanos  y  Ijro- 
duji-ron  á  la  Nación  males  irre- 

V.n  l>s21l  fué  trasladada  la 
(.'amara  al  he.rmoso  Balón  ex- 
Itmfesamente  construido  en  el 
Palacio  Nacionfd,  tras  del -íx>- 
rredor  oriental  del  gran  patio. 
Su  fonna  era  semicircular,  con 
N^^I  su  parle  i)lana  hacia  el  niencio- 

I      nado  corretlor  y  la  curva  al  la- 
o  oc  it(72  ^°  opnesto.  En  ésla  hallában- 

se dos  órdenes  de  galerías  pa- 
ra el  público,  sostenidas  por  columnas  estria- 
das que  descansaban  sobre  un  alto  zócalo,  an- 
te el  cnal  estalMín  colocados  en  <los  gradas,  los 
sillones  de  los  diputados.  En  las  tra- 
viesas de  los  claros  comi«irtido8  de  las 
dos  galerías  habíanse  inscrito  con  le- 
tras de  oro  los  ilustres  nombres  de  los 
herws  de  nuestra  independi-ncia:  Hi- 
dalgo, Allende.  Abjisolo,  Aldama.  Ro- 
sales, Jiménez.  Moielos,  Matamoros, 
(ialeaiitt,  Mina,  Rayón,  Bravo  Leonar- 
do. Bravo  Victor,  Uuerrero,  Victoria, 
líarnigán,  Muzquiz  y  Ramos  Arizpe. 
'  )clio  elevadas  columnas  del  mismo  es- 
lilíi  eu  la  parte. plana,  compartían  el 
lino  en  siete  tramos,  de  los  cual<>s  el 
I  uñero,  tercero,  quinto  y  sexto  se  híi- 
ilaban  adornados  con  tableros  de  mol- 
duras estucadas;  adheridos  al  centTal 
la  plataforma,  dosel  y  asientos  que  ocu- 
paban el  presidente  del  Congreso  y  el 
depositario  del  Poder  ejecutivo  en  lo» 
actos  solenmes  oficiales,  y  en  los  tramos  se- 
gundo y  sexto  se  hallaban  practicadas  las 
puertiis  que  comunicaban  el  siilón  ile  sesio- 
nes con  la  sala  llamada  de  desahogo,  cuyas 
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ventanas  enrejadas  correspondían  al  repetido 
corredor. 

Daban  luz  al  salón  veinte  ventanas  de  me- 
dio punto,  abiertas  en  la  parte  inferior  de  la 
bóveda  de  madera  que  arrancaba  del  entabla- 
mento. 

El  incendio  acaecido  el  22  de  Agosto  de 
1872.  después  del   medio  din,  destruyó  corn- 


TEATRO   ITURBIDE. 


Jotamente  el  edificio  y  sólo  w  logró  salvar 


.  ^     ^pada  y  el  bastón  de  Itnrbide,  Veíanse  es- 
■¿^^^^.^objetosbajoeldosol.colocodoseti  un  cuadro  |  tores  Mata.  Fabre.  Ciistro  y  Padilla 


sirviéndoles  de  fondo  el  pabellón  de  Iguala. 
Este  cuadro  y  otro  que  representjiba  &  Nues- 
tra Seflora  de  Guadalupe  fueron  colocados  al 
principio  en  la  parte  cezitral  del  hemiciclo,  y 
después  al  frente,  arriba  del  dosel. 

Por  causa  del  siniestro,  el  Congreso  siguió 
celebrando  sus  sesiones  en  e!  Salón  de  Emba- 
jadores del  palacio  y  en  el  mismo  aflo  de  lb72 
fué  á  ocu]Kir  el  teatro  elegante^de  Iturbide. 

La  obra  ile  osle  hermoso  coliseo  fué  dirigi- 
da \Ktr  el  arquitecto  D.  Santiago  Méndez  y 
debida  á  lu  iniciativa  y  afanes  del  Sr.  D.  Fran- 
cisco  Arbeu  á  (¡uien  Igualmente  le  era  acreedo- 
ra la  sociedad]  niexic<ina  del  gran  teatro  que 
se  levantabii  en  la  calle  de  \'ergara  y  fué  des- 
truido últimamente,  con  el  fiu  de  prolongar  la 
¡  ralle  del  Cinco  de  Muyo.  El  teatro  de  Iturbi- 
I  de,  se  estrenó  con  nn  suntuoso  baile  de  más- 
I  caras,  el  díti  :S  de  Febrero  de  lH5(i,  Domingo 
I  de  Carnaval. 

I  La  couqMifda  dramática  que  actaó  desde 
I  luego,  (estábil  formada  de  las  actrices  Cañete, 
I  Francisconi,  (iareía  y  Pilar  Pavía  y  de  losac- 


En  tiempos  anteriores  al  actual  orden  de 
oosas.qne  fueron  según  la  generación  actual  los 
tl«?  31  aricastaña.  paroiliábanse  no  ixícas  veces  y 
<^<^Ti  relativa  exactitud,  las  escenas  de  la  celebra- 
da, obra  de  Rossini.  "El  Barbero  de  Sevilla." 
Loe  papeles  se  hallaban  asi  distribuidos; 

■^1  Conde  de  Almaviva El  Presidente, 

amonte  de 

Rosina La  Silla  Presidencial. 

■^  ^gíiro,  coníidentíí 

*Vel  conde El  Ministro  del  Interior. 

'-*'^*i  Basilio,  maestro  de  música.  1     Congreso. 

^°o  Bartolo  tutor  de  Rosina '11  Pueblo. 

***'''ta,  aya  de  Rosina La  C  ■institución. 

Coro  de  aduladores,  intrigantes,  farsan- 

^*'  músicos,  soldados  y  deui;ls  gente  menuda. 

El  argumento,  es  muy  sencillo.  El  Conde, 

'Saínente  enamorado  de  Rosina,  aciide  para 

'^grar  BUS  fines  á  la  sagacidad  de  Fígaro  y  á 

*  Seducción  del  profesor  <le  música,  á  efftcto 

*  **  engañar  al  candido  de  Don  Bartolo  y  de 

^'^lificar  el  estorbo  de  Berta,  vieja  que.  desde 

"24  había  hecho  su  aparición  en  México. 

I  Esta  buena  señora  fué  iK>r   uno°   ama<la 

I  Pitónicamente  y  desdeñada  ixir  otros,  de  lo 


(]ue  provino  su  cesantía  por  periodos  de  tiem- 
po más  ó  menos  largos.  Santa-Anna  arbitría- 
rio  por  temperamento,  muica  consintió  en  que 
su  Rosilla  tuviese  ayít,  por  lo  que  di6  á  ésta 
de  mano,  asi  como  al  maestro  de  música,  pues 
tanto  Berta  como  Don  Basilio  le  estorbaban, 
mas  como  en  la  vida  iwlltica,  Don  Bartolo  era 
médico  y,  A  veces,  remeíliador  de  males,  y  por 
otra  parte  reprobabfi  tales  supresiones  que  al- 
terabaii.  en  su  esencia,  las  escenas  de  la  obra, 
suprimió  á  Santfi-Auíia  y  repuso  á  Don  Basi- 
lio y  &  Berta.  c«iiHriendo  el  jmix;l  ile  Conde  de 
Almaviva  á  Comonfort.  No  congeniando  éste 
con  Berta  por  lo  muy  acicalada  que  en  IH57 
la  puso  Don  Basilio,  le  propinó  tal  tunda  que 
la  puso  á  las  puertas  de  la  muerte,  y  por  este 
conato  de  homicidio,  Comonfort  perdió  para 
siempre  su  título  de  C'onde. 

Don  Basilio  en  sus  últimos  años,  vivia  en- 
trampado, teniendo  que  acudir  á  prestamistas 
A  fin  de  att^nder  á  sus  necesidades.  Esto  no  lo 
dice  el  librelodelaóiiera.ixTo  lo  sabía  de  bue- 
na tinta,  el  candido  di'  Don  Bartolo,  quien  & 
pesar  de  totlo,  no  ponía  el  n-medio  cambiando 
de  maestro  á  su  pupila. 
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|4'  ¡/ro¡fiiiíi\pfi  <'l  aij/la/  í'oii<|<í.  Kh^-^-naH  i-raii 
4'tita«i  <'fi  laH  fjiii'  Santa  Auna  iiítconíH-Uf  rival. 
LaH  int'/JtH  i\mr  h*'  <laban  Ioh  <U/h  ainariN-s 
r4tu  t*l  atixílíofli'l  IwirU'ro.  HÍ<'inpn' vencían  los 
4ííWírrt|/iíl'm  <l<í  l>on  líanilío  y  <!<•  la  |K>bn»  I^t- 
ta«  y  m*  hnrlafmn  <!<*  la  vi^ilanria  <l<*l  n'Cffloso 
iiili^r,  y  aNÍ  niarrhaha  la  nrrtnn  hasta  <•!  dcs- 
i<nliMí4Mjia*|in*jiarah/iri  Km  tn's,  cantanílí)  ';////, 
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*..'-.       :      ".  •-   L  •:-r-^<   Rccs'ii^a  ha  cv- 

li  .  --  .  «  :  ..  -.  --  *  •  1--SÍ.  y  aoiiqoe  do  fal- 
•-. '.  :h.  ■'  -  -.•.--  .:_■  r-n.  »-I  f^pL>so  no 
.-'•--  .*.  ..-  •  .^^  :.-  -•  r.^--.r  r^-ir-lo  ali:iino.  Elt-- 
.  :  ^  — •  -.  'fi..  •  •  rr-'^llr-r  «k-  un  vasto 
•-rr.'  r.  '.*:-:.  .-  '^  -">  KiiraoiontfS  v  mira 
\»  T .-.  \  '  -^i^^-r.  : .  :  i-.<.\rr'-L::ri;it-nto. aicontra- 
r,'  •;-.  '*-T*r..  ..'>  ,  •:-  la  obra  ú^  Beau- 
L'-^r'^íii-r:  I^  •-  IViT"'  -■•  i- 'Titinóa  fjt*rcieinlola 
rj.»-«:i**i:.;i.  \  lí^*:.  Iv-.^i.k»  «¡anílo  sos  Uvoiones 
•  :»'  iijÚ-ívi;  Fi^'^ir':-  h,i  'V.mniído  sus  éS|jonsa- 
:•'-?  <-^'!i  Sii^vina.  «Müi^ir'^la  <le  Kosíua:  v  sólo  la 
{jíft'T*-  li»  r!;:.  auíi'jU»'  aiiru  D/put-sta  de  las  t lin- 
das «|ij»-  i«'  di*'rM!i.  iKideot*  ai|uellas  hiuchazo- 
III -s  <'aus;tilas  \f»jT  las  ventosas  que  tan  conti- 
nuadaiiii-nti'  1*'  aplicaron  (Kira  cura  desnsnia- 
l<-s.  n*nH*dio  ¡••'or  «ph-  la  enfemuMlíid,  pues  ha 
trastornado  su  natunt[4*z«*i.  tanto  que  si  con  un 
ojo  VI'  al  Pi-íión.  con  el  otro  ve  á  Contreras. 
y  si  íon  una  mano  afloja  con  laotni  aprieta, y 
hay  quiíMirs  asi'^urcn  que  de  ello  tiene  lacid- 
pa  el  maestro  (h*  música. 

T(h1o  esto  te  lo  cuento,  lector  mío,  muy  en 
8e<n»tí). 


•  ••»  ''' 


b  J¿'-^ J  Al  c; 


OVADBOS  DE  COeTÜHBBES, 


LOS  vítores,  las  luces  y  las  procesiones. 


^Hc  religiosas  el  Vítor  y  la»  verbenas  cono- 
cidas  con  el  iiombrt:  de  Lfis  luces. 
Formaba  el  vitor  un  grupo  numeroso  de 
hombres,  en  s«  mayor  parte  imicfaachos,  que 
con  banderolas  en  grandes  carrizos  de  hojas 
verdes,  que  llamaban  ritñin'crafrs,  recorrían 
las  calles  próximas  al  lemplo  en  que  habla  de 
effctiiarBí'  la  función  titular.  Esa  bulliciosa 
a^n|jar¡ón  iba  delante  de  un  carro  enj^alana- 


D*  !•■  fiaitai  son  lalnatas 
Cohates; 
Adornan  casas  y  esquinas 

Quitan  de  noche  capuces 


De  Agustín 


'•  BD  cuya  testera  se  vela,  bamboleando,  la 

wltnra  de  un  santo  6  de  la  Virgen,  rodeada 

P^  *i¡9o8  vestidos  ile  ángeles.  El  objeto  de  tal 

K***>fer8  el  de  invitar  al  vecindario  para  laooni- 

*tnrM  de  las  casas  durante  el  dia  y  su  ihimi- 

"^^ióii  durante  las  noches  <ÍeJ   novenario,  y 

Wtft  este  fin  varios  individuos  iljaii  repartleii. 

y  tiendas  invitaciones  en  versos 

>|HkraLtu1o8  é  impresos  en  cuartillas  de  papel 

itaciones  eran  de 


¿No  hay  leña,  i 

arbón  ni  clacoT 

¡0  vivimos  en  Gí 

obra? 

¿0  aquí  nunca  se 

celebra 

A  Dominga  ni  á  F 

ranciSooT 

¿0  no  somos  del 

aprisco 

Del  Patriarca  Sa 

José? 

¿0  habrá  de  deci 

sequé 

Somos  no  más  u 

os  rotos? 

{0  liabrin  da  ser 

más  devotos 

Ello*  que  nosotros.  ahT                                    ¡| 
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A  la  invitación  hecha  solamente  al  vecin- 
dario, se  seguía  la  recolección  de  fondos  para 
sufragar  los  gastos  de  las  funciones  de  igle- 
sia y  de  la  procesión,  ó,  ixir  lo  monos,  liara 
ayudar  á  ellos,  pues  ha  de  U^nerse  en  cuenta 
que  no  todos  loa  templos  disfrutabiui  de  ren- 
tas pingüt>s.  Por  tal  razón  (-n  ciertos  barrios, 
en  unos  más  «pie  en  otros,  aiidalmn  de  puerta 
en  puerta  y  dít  casa  en  casa  de  comercio,  cual- 
quiera que  fuese  la  Ím|)orlancia  de  éste.  los 
comisionados  del  tí'niplo,  con  alcancía  ó  con 
un  gfan  plato  de  metal,  recogiendo  las  limos- 
nas y  dando  ü  trueque  dr  ellíie,  las  estaiiqii- 
llas  del  santo  di-  la  licstii.  mal  litognitíadas,  en 
tanto  que,  en  las  habitacionec;  hacían  la  colec- 
ta para  el  indicado  objeto  piadoso,  dos  rcligío. 
sos,  genenilmentc  iJiidre  grave  uno,  y  era  el 
que  hablabiL  con  la  oratoria  iM-rsuasivn  propia 
del  caso,  y  lego  el  otro,  imrtador  de  luia  Itandeja 
de  plata  en  qne  se  echaba  el  dinero  de  las  li- 
mosnas trocadas  también  ¡K)r  estamp'is  ó  pnr 
escapularios.  Así  pues,  de  habitación  en  habi- 
tación llenaban  aquellos  religiosos  su  cometi- 
do y  muy  satisfeclios  regrcsalMuí   á  su  con- 
vento. 


Al  día  siguiente  ilel  famoso  vitor  aiKire- 
clan  con  cortinas  algunos  bidcones,  puertas 
y  ventanas  y  ix)cos  faroles  encendidos  pir  la 
noche.  |>*roá  metlida  <jue  la  Hesta  del  sjintose 
acercaba  ihíi  notándose  el  incremento  (|nc  ad- 
quiría la  comiKwtuní  ile  las  casas  y  las  ilund- 
naciones,  hasta  el  día  de  las  visiteras  en  que 
llegidmn  á  to<1o  su  esplendor,  sienilo  de  notar 
particularmente  las  escenas  de  las  noches  ó  de 
las  /accs.  como  vulgarmente  se  llamaban  íl  his 
verbenas,  según  se  ha  dicho. 

Los  vendedores  de  efectos  determinados  se 
instalaban,  con  licencia  de  la  autoridad,  en  las 
<«(ininiis  y  á  orillas  de  las  aceras,  alumbrando 
sus  puestos  con  rajas  de  ocote,  (pie  añilan  en 
unos  cajetes  colocados  sobre  triples  de  toscos 
maderos. 

Diversos  eran,  jwr  di-más,  los  puestos  que 
obstruían  las  calles,  comodiferentcs  tenían  que 
ser  los  gritos  de  los  voceadon.?8,  tales  como  los 
siguientes: 

La  FKiTKRA  que  adeauis  de  las  naranjas, 
liums,  plátfinos  y  otras  frutas  que   apilaba 


en  torno  suyo,  vendía  otros  artical<»  de  co- 
mercio (pie  se  velan  sobre  los  montones  de  fru- 
ta y  los  vocí-aha,  unas  veces,  diciendo:  al  buen 
rnttihniihio  icoiiünmio)  <le  cacahuair,  y  otras:.^  -- 
int  ¡MH  <le  idt'iirUu  umt  cnariiUUa. 

La  elotera  sentiula  en  la  gntimíción  de^^^^ 
una  acera  uiostraba  sobre  el  empedrado  sir,»-  - 
aiercan<-la  envuelta  en  un  ayate  y  sobre  el  en  -«-7- 
voltorio.  unas  cuantas  mazorcas  vaporosas.  Hc^  ~ 
cesaliade  gritar:  A<¡)ii  hn;i  elotfS  calietiieí^r^s.  ~ , 

¡liiin.  ni¡iii  hiifi  i-UtU'n. 

La  vf.ndedoka  ue  FfAMHRE.do  pie  trasd.*"^!:: 

una  mesa  sobn-  la  (pie  se  veían  platos,  ensah  «.  ^ 

(h>ras  y   fuentes  bien  abastecidüB  de  carn^E^ 

frías:  ai¡ní  hfi;i  tlniíoso. 


CACAHUATERO. 

El.  t  .uAiuATERo.  con  los  frutos  de  su 
mercio  aunados  sobn-  iK-tates  de  iwlnm:  etr     -    -< 
h„aU-  /'..-/"^ 


:  ó  bie 


,  íil  htwn  cariihii» 
:  al  hiieii  Hali:af{4'r 


i-rhrn 


La  TAMAl.l^líA.  el  consabido  grito:  fatti  *^  ^/' 
fox  rt-nn'ili's.  <li-  rhih:  '!'■  'hilrc  ;¡  <lc  manf^^^' 
El  (">  la  (pie  vendía  ciertos  bebistra..»  <»■ 
también  ile  pi'-  detrás  de  una  m.^sa  con  vo-^aos 
de  vidrio  llenos  de  aguas  fermentadas,  col*^^-  -™" 
das  6  amarillentJis  unas,  y  de  incierto  c-c^-  ^ 
otras,  gritaba:  .1  In  liiiiimvhirhn  fresca,  »c:3"' 
hati  /c/mc/n-.  '"í"'  '"','/  /''"'eo.  hachich*!  ^ 
\\nvin  con  cascaran  molidiisde  pina  ó  de  man: 
na.  mezclándoles  azúcar,  el  U-pnvbe  con  ai  " 
tos  de  pulque  y  wm  ¡¡ilomiUo,  y  á  veces  C 
polvo  de  canela,  y  el  tH'im  con  arroz  de  cUi 
esiieciid  y  con  dnie»;  (h-  iuihih-Iki.  Sólo  '*^'-'^^ 
ñtiUrit  permiinecla  en  silencio  y  muy  atMiai^^ 
en  estirar  con  las  manos,  sir^ñéndole  de  nú^^' 
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c!eo  Ja  rodilla  y  sobre  una  servilleta,  la  malea- 
ble tnasn  de  harina,  hasta  que  adquiría  la  for- 
iriíi  iltiQíi  delgndo  disco  de  14  &  ía  pulgacla^ 


•liáiiietro,  y  luego  lo  echaba  A  freir  en  la 
**t4ii.  U^uieiido  cuidado  de  darte  vuelta  en  la 
enteca  reiiueniada  i)or  medio  de  dos  yiilillos. 
*<Hiho  el  biiOiielo  ¡ba  á  dar  con  otros  cincneii- 
^  ^  mfc  conipafieros  A  iiii  yrnn  ci>8t«.de  don- 
'  pasaba  may  rooiado  de  miel.  diAfnna  en  de- 
<**»sla,  ni  plato  del  coniimidor. 

líoe  balcones  y  ventaiiiis  vi-üinse,  en  gen e- 
'■**l.  atestados  de  jóvenf^s  y  ni&cs.  í|ue  reclina- 
dlos fii  los  barandales  gozabtin  de  las  [jalpitan- 
**í»  escenas  de  la  verbena;  en  timto  que  otros 
™*loone8  sólo  permanecían  abiertos  iwirn  dejar 
•^^CMpíir  libremente,  la  hiz  que  emitían  lasara- 
''aa  (le  cristal  de  algún  salón,  los  acordes  de 
^**  piano  6  loa  acentos  de  la  que,  aconiim&ada 
l^r  éste,  entonaba  sus  cauciones,  y  ¡xxíos  bal- 
"^^^líes,  en  fin,  permanecían  cerrailos  dejando 
l'^^rcibir  al  través  de  bus  cristales  el  contorno 
**■*  Bti  anciano  con  birrete  que  se  cnidaba  del 
^"••íiilo,  ó  bien  de  una  niñera  que  velaba  sobre 
•**  tranquilo  sueBo  de  un  angelito. 

Eu  la  calle  lodo  era  ir  y  venir;  unos  por 
'^a  aceras  y  otros  |X»r  el  contru,  (¡uedando  de 
f*^^t  medio  los  vendedores.  Tan  pronto  se  dete- 
^»ilii  un  grupo  ante  la  puerta  de  nn  figón  iwra 
^^«iteuiplar  las  sombras  chinescas  de  varias 
^VCiraa  que.  movidas  por  un  rehiletí-  ó  impul- 


«.j 


I 


***n  del  viento,  pasaban  y  volvían  A  imsar.  pro- 
y^XitAndose  en  el  blanco  papel  de  »m  farol  ci- 


lindrico que  colgaba  del  dintel  de  aquella  puer- 
ta, como  se  paraba  otro  á  fin  de  observar  los 
ef(?etos  pirotécnicos  de  los  cohetes  corretlizos 
qne,  por  una  cnenla  tendida  diagonalnient«  de 
un  extremo  á  otro  de  la  calle,  iban  chillaudo 
seguidos  de  nna  cauda  de  abundantes  chispas, 
para  producir  el  estallido  en  los  momentos  en 
(]ue  tlaba  la  revuelta. 

Los  sonidos  destemplados  de  un  tambor,  y 
A  veces  de  nna  chirimía,  y  la  grande  algazara 
ipie  Si^  dejaba  oír.  llamaban  de  todos  la  aten- 
ción  hacia  determinada  calle.  Un  leperlllo. 
precedido  por  el  del  tambor  y  seguido  de  la 
turba  de  muchachos,  llevaba  sobre  sus  hom- 
bros un  ijetate  viejo  de  palma  á  guisa  de  capi- 
sayo, y  sobre  el  petate  un  armazón,  en  el  que 
metía  la  cabeza,  siendo  la  tal  armadura  el  es- 
(¡neletodeun  toritode  cartón. encohetado. con 
sus  cuatro  patas  de  carrizo  rígidas  y  abiertas. 
A  los  souidos  desapacibles  del  tambor,  aquel 
hombre  iba  y  venía  dando  brinquitos  y  vuel- 
tas sobre  sí  mismo,  por  to<la  la  ctdle,  y  los  mu- 
chachos si'guianlo  atunlieiido  con  sus  gritos  y 
chiflidos,  tratando  de  coger  )»r  las  patas  al  to- 
rito, ó  prendiendo  ¡•fitum  iliis  y  cohetillos.  siem- 
pre con  la  tendencia  di'  dirigirlos  á  quien  en 
tídes  nionientoa  era  el  purjlo  objetivo  de  sus 
travesuras.  Llegaba  el  momento,  para  todos  tan 
deseado,  do  la  prendida  del  torito:  A  la  luz  fos- 
forescente (¡ue.  caminando  con  lerititud,  se  íkI- 
vertía  en  una  de  las  i.nüLi^  .I.  I  -.uriiHÜcho  ar- 
mazón, se  escu- 
chaba como  nu  n-- 
doble  el  estallido 
de  los  cohetes  de 
la  primera  rueda, 
que  seguía  giran- 
do echando  chia- 
pfis  circnlarmente, 
bajo  cuya  tupida  | 
lluvia  se  metían  A 
uiAs  y  mejor  los  in- 
fernales  mucha- 
chos, siempre  dis- 
puestos A  echar  | 
por  tierra  al  lepe- 
rillo  con  BU  carga. 

Terminados  los  efectos  de  la  rueda,  proseguía 
la  hiz  fosforescente  caminando  hacia  otro  An- 
guio  del  armazón  para  prender  la  segunda 
rueda,  y  de  la  misma  manera  por  la  tercera 


m 


Wf. 
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y  cuarta,  hasta  la  última  pieza,  eBi)ecie  de  mo- 
linete, que  se  hitllnlxi  en  la  part*-  sup«irior  ilfil 
aparato. 

Durante  todo  este  tieuipo  el  tambor  no  ce. 
Baba  <le  sonar,  con  su  ritmo  [x-rsistente  y  vi- 
vaz, lo  t]uo.  !L limen tjiba  ta  tlivLTsión  y  la  alegría. 
Hubo  vez  (]ue  A  poco  de  empezar  &  arderel  to- 
rito, desapareciera  éste  desgarrado  á  maiiosile 
los  mnchachoB,  (juienes  corrían  con  loa  frag- 
mentos encendidos  yendo  á  confundirse  uii{tl' 
la  multitud,  en  medio  de  la  cual  estallaban  los 
cohtites  y  produclim  sos  efectos  las  medas  chis- 
peras, lo  (jue  naturalmente  causalwv  gran  desor- 
den  entre  la  ninsa  de  los  iMiseaiitea  y  daba  ocji- 
sidn  á  los  gritos  de  las  asustadizas  mujeres, 

Los  templetes  que  en  algunos  cruceros  de 
las  calles  se  levautabau,  formados  de  maderos 
y  lienzos,  estaban  rodeados  de  gente  dtl  pue- 
blo, agazapándose  no  ^xwos  liajo  el  tablado, 
para  escuchar  con  gran  complacencia,  los  acor- 
des de  la  nifisicji  de  viento, 


Al  través  del  humo  que  despedían  los  acho- 
nes  de  los  vendedores,  distinguíanse  de  lejos, 
como  sombras  fantásticas,  los  ciistillos  que  se 
levantaban  erguidos  en  el  crucero  de  dos  ca- 
lles. El  repiíjne  de  las  campanas  del  templo 
inmediato  en  que  se  celebraba  la  tiesta  del 
Santo,  era  el  anuncio  de  que  hablan  tevmina- 
do  los  solemne.)  maitines.  Toda  la  gente  quo 
salía  del  templo  iba  á  aumentar  la  densidad 
de  la  gran  masa  humana  que  se  agitaba  en  las 
cercanías  de  los  castillos  iMira  pn'senciar  los 
juegos  pirotécnicos  que,  como  los  de  hoy,  con- 
sistían en  soles  de  oliisjjasy  jarrillasque  gira- 
Win  sobn-  sus  ejes  á  impulso  de  los  mismos 
cohetes  formando  rehiletes  de  fuego  y  que- 
dando ilamiuadas,  al  fia,  cou  laces  de  Benga- 


la, todo  lo  que  iba  reproduciéndose  de  un  c 
po  á  otro  del  castillo,  hasta  llegar  al  superior. 
eii  líl  cuul,  después  de  muchos  tronidos,  apa- 
recía la  imagen  del  Santo  que  se  celebraba, 
dentro  de  nu  marco  de  luces  de  colores  bri- 
llantísimos. C!on  In  (¡uema  de  los  castillos  y 
los  toritos  daba  fin  la  verbena  ile  at^uella  no- 
che. Los  balcones  quedaban  libres  de  las  per- 
sonas curiosas  que  los  llenaban,  las  cuales  se 
retiraban  á  sus  alcobas,  y  si  eran  visitas,  se 
apresurabíiu  á  tomar  sub  abrigos  y  ádesijedirse 
de  los  dueños  de  las  cfisiis  para  retirarse  ásns 
moradas.  La  gente  del  pueblo,  que  desde  las 
diez  de  la  noche,  hubieran  ó  no  tronado  los 
castillos,  obligiula  por  la  intransigente  dispo- 
sición de  las  casas  de  vecindad,  tomaba  el  ca- 
mino de  BUS  hogares,  en  tanto  que  los  vende- 
dores, unos  cubrían  con  petates  sus  mercan- 
cías, y  otros  cJirgaban  con  las  mesas  del  fiam- 
bre y  de  las  aguas  fermentadas  y  &  ¡mvo  el  pi- 
to del  sereno,  único  sonido  que  hería  los  oídos 
de  los  que  aún  permanecían  despiertos,  an  un 
ciaba  que  las  calles,  poco  ha  tan  animadas, 
quwlaban  desiertis  y  silenciosas  y  convertidos 
sus  pavimentos  en  basureros,  pues  tjil  era  la 
¡liiiieuaa  cantidad  de  cfiscaras  defrutíis.  partí* 
(■alármente  de  cacahuates,  que  los  cubrían. 

Las  luces  más  notables  eran  las  de  la  Mer- 
eed,  Saa  Mignel,  con  motivo  de  la  festividad 
de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  San  Agiistln,  el 
Carmen.  San  José  y  Santa  María.  ^H 


l'ua  nutrida  salva  de  coheles  y  repiqnes 
despertaban  al  vecindario  á  la  hora  del  alba, 
anuncios  de  hk  solemne  función  religiosíi  que 
iba  &  celebrarse.  En  ésta  c^isi  siempre  se  can- 
taba la  misa  del  maestro  Lanro  Rossi.  direc- 
tor que  fué  de  la  grau  (Ipera  que  actuaba  allá 
por  el  año  IMii9  en  el  teatro  Principal,  misa 
compuesta  en  honor  de  la  Virgen  del  Pilar, 
magistralmente  ejecutada  en  San  Miguel  por 
los  artistas  de  la  Opera  y  bien  .pogada  por  el 
Doctor  Agnirre  cura  de  la  parro<juia.  Como  el 
objeto  de  este  articulo  es  el  de  las  procesiones, 
demos  por  efectuadas  las  funciones  de  iglesia 
que  se  celebraban  con  la  misma,  solemnidad 
que  hoy  se  ¡icoslumbra.  y  pasemos  adelante. 

Las  calles  por  donde  había  de  transitar  la 
procesión  cambiaban  por  completo  de  aspecto. 


cüadBo  de  COSTUUBBÉS. 


cortinas  en  loB  balconea,  banderolas  y  gallar- 
detes  en  algunas  azoteas,  lujosos  arcos  que 
DO  eran  otra  ctraa  que  grandes  cuerdas  tendi- 
das en  alto,  de  una  acera  &  otra,  y  en  las  cua- 
jes colgaban,  doblados  diagonalni«nte,  pañolo- 
nes de  seda  y  á  veces  ricos  mantones  chinos, 
¿ie  los  que  había  grande  existencia  en  Mési- 
cOr  traídos  antiguamente  por  la  nao  de  Filtpi- 
na-sA  Acapulco  y  después  &  Ouaymas;  otros 
ax-cws  estaban  formados  de  pañuelos  de  seda 
igTaalmentedobladosy  de  cuyas  puntas  pendían 
ol>Ieas  de  colores,  y  otros  de  verdtís  tules  ador- 
iiftcjos  con  la  dorada  flor  del  Xempoalxóchitl. 
Aqni  se  alzaba  un  templete  para  los  músicos 
y  por  allí  un  altar  ó  posa;  cortinajes  y  festo- 
nes colgaban  de  los  dinteles  de  las  puertas  y 
ventanas  y  en  algunas  casas  particularmente 
si   eran  panaderías    se  obser\iba 
Tina  cnerda  diagonalmente  tendida 
de  la  azotea  6  una  reja  baja  de  la 
acera  contraria  j  era  por  la  cual 
en  el  momento  oportuno  híibía  de 
descender  un  ángel  pira  derramar 
flores  sobre  la  imagen  predilecta 
que  se  llevaba  en  la  procesión   Los 
tnnchachos  como  siempre  apifiá 
banse  acá   y   acullá  quiénes  pa 
i^  rect^er  dulcí  s  ó  cacahuates  que 
de    algún    balcón   les   arrojaban 
quienes  para  proieerse  de  pnm 
"ficiíos    que    desde    una    azotea 
fechaban  á  la  calle  los  panaderos 
los  que,  acostumbrados  á  vivir  siempre  en 
encierro  y  en  continua  esclavitud,  gozaban  en 
^les  días  de  verdadero  solaz.  De  tiempo  en 
tiempo  veíanse  á  lo  lejos,  hendiendo  el  aire, 
railes  de  papeles  de  colores  con  versos  impre- 
B^  dedicados  al  santo  de  la  fíesta.  Músicas, 
^piques,  cohetes  y  algazara,  todo  contribuía 
^  hacer  muy  alegre  y  animada  la  fiesta:  mas 
para  que  en  ella  no  faltasen  puntos  negros  que 
por  momentos  las  deslucieran,  veíanse  hom- 
brea del  pueblo  ebrios  que  molestaban  átodo 
s'  mtmdo  y  pendencieros  que  con  puñal  en 
^'¡xaa,  se  atacaban  como  fieras  y  se  mataban 
Bin  compesión.  La  gente  que  presenciaba  ta- 


les lances  huía  á  todo  correr,  no  tanto  por  el 
horror  que  les  causara  el  siniestro  drama,  cuan- 
to por  librarse  de  la  policía  que  echaba  la  garra 
á  cuantos  encontraba  para  que  fuesen  á  decla- 
rar ante  el  alcalde  del  Cuartel,  hoy  comisario. 
Restablecida  la  tranquilidad  continuaba  la 
tiesta.  A  la  voz  de:  ya  rt'cne  Inprocenión,  apar- 
tábase la  gente  para  formar  calle,  apiñándose 
en  las  aceras.  La  procesión  desfilaba  abrién- 
dola las  hermandades  con  faroles  encendidos 
y  precedidas  de  sus  estandartes,  á  los  que  se- 
guían los  miembros  de  cofadrlas  con  escapu- 
lario y  velu  encendida,  y  mosqueador;  niños  y 
niñas,  interpoladas  de  trecho  en  trecho,  aqué- 
llos vestidos  de  ángeles  ó  indios  polleros  ó  bien 
de  San  Juan  Bautist  i  según  se  \e  en  el  dibujo 
de  \  illasan  i  \  éstas  de  nlmas  gloriosEis  ó  de  in- 


ditas que  iban  derramando  flores;  la  cruz  alta 
y  los  ciriales  precediendo  á  la  comunidad  re- 
ligiosa, y  á  distancias  regulares  llevábanse  en 
andas  varias  imágenes  de  Santos,  siendo  la  úl- 
tima la  de  la  festividad  que,  generalmente,  era 
la  Virgen  de  la  Merced,  la  del  Carmen  ó  la  de 
Nuestra  Señora  del  Pilar,  imágenes  sobre  las 
cuales  llovían  las  obleas  de  colores,  papel  pi- 
cado y  pétalos  de  diversas  flores.  Con  dos  ó  más 
compañías  de  soldados  que  marchaban  pausa- 
damente, precedidas  de  su  banda  de  música, 
daba  fin  la  procesión,  y  yo  con  este  artículo 
que  harta  fatiga  me  ha  costado  en  fuerza  de 
apurar  la  memoria. 


CAPITULO  II 
LAS  FESTIVIDADES 


FIESTAS   DE   NAVIDAD. 
t~0-A 

LAS  POSADAS. 


KioWí  Sríta,  l(aqial  Strralas. 


'^K^O  fui  joven ¿  Por  qné,  caro  lector,  te 

■^'  cansa  admiracii^n  esto  que  te  afirmo? 
rtPiensad  ocaeo  que  vine  ni  mando  ya 
grande  y  eiicanecidoi'Áyiié  en  mis  calendarios- 
no  tuve  mis  Abriles  y  mis  Mayos,  y  qué  todos 
foeron  Noviembres  y  Diciembres?  ¿Crws  que 
broté  ilel  seno  de  la  tierra,  tan  hermosote  como 
nnestro  Citlaltepetl,  con  flores  en  el  vestido, 
fuego  en  el  corazón  y  nieve  en  la  frente?  Ver- 
dad es  que  hay  vejetes  que  se  vuelven  jóienes, 
como  nos  lo  ha  contado  formalnieute  aqaol 
gran  señor,  llamado  Goethe,  y  como  observa- 
mos lodos  los  días,  con  sólo  la  diferencin  de 
«{ue  antes  hacia  la  transformación  un  gran 
diablo,  coloradote,  de  borbónica  nariz,  cejas 
angulares,  barbas  de  chivo  y  orejas  de  ideni, 
lujosamente  vestido  y  ataviado,  de  trusa  y  c-a- 


pa,  gorra  con  una  gran  pluma  de  Añade  muy 
enhiesta,  y  eejmda  al  cinto,  y  hoy  la  ejecuta 
un  gracioso  <li«blillo  (|ue  está  casi  desnudo, 
con  venda  en  los  ojos  y  bellas  alillas  de  ma- 
riposa (-n  las  espaldas.  Lo  que  no  has  visto  ni 
verás  es  lo  contrario,  jóvenes  que  se  vuelvan 
viejos,  porque  no  existen  diablos  que  hagan  la 
transformación  ni  gente  que  se  deje.  Es  ver- 
dad <|ne  hay  muchos  jóvenes  que  parecen  vie- 
jos, pero  fíjate  bien  en  la  expresión,  lo  parecen 
mas  no  lo  son,  y  precisamente  ponen  todo  lo 
i]ue  está  <le  su  parte  para  no  dejar  de  serlo,  y 
al  fin  se  salen  con  la  suya. 

Parécemo  que  la  lógica  no  ha  quedado  mny 
airosa  qiie  digamos  en  el  párrafo  anterior,  y 
es,  que  hemos  confundido  los  hechos  natura- 
les con  los  diabólicos.  Las  transformaciones 
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naturales  las  efectúa  el  tiempo,  quiérase  ó  no 
se  quiera,  pero  al  paso  de  los  años,  yendo  siem- 
pre adelante  y  jamás  retrocediendo,  en  tanto 
que  las  diabólicas,  cuyos  demonios  transfor- 
madores son  los  vicios,  convierten  en  un  abrir 
y  cerrar  de  ojos  las  inclinaciones  de  los  viejos 
en  las  juveniles,  ó  convierten  realmente  al  jo- 
ven en  viejo,  con  igual  violencia,  según  obser- 
vamos diariamente  en  la  sociedad;  mas  estos 
modos  de  vivir  son  ficticios,  á  fuerza  de  ser 
contranaturales. 

Para  dejar  plenamente  satisfecha  á  la  lógi- 
ca, tan  ofendida  en  el  primer  párrafo,  ocurro 
á  la  filosofía  de  las  matemáticas,  hija  predilec- 
ta de  aquélla.  Los  factores  son:  la  juventud  y 
la  salud  (salvas  las  causas  perturbadoras  na- 
turales); la  vejez  ó  la  edad  de  los  achaques; 
los  años  correspondientes  á  una  y  otra  edad,  y 
los  desarreglos  que  con  más  ó  menos  abusos 
cometen  los  hombres  y  alteran  el  orden  natu- 
ral. Así  tendremos: 

-H  edad  X  -h  desarreglos  da  +  enfermedad  ó 

muerte  anti- 
cipada, 
-í-  edad  X  —   desarreglos  da  —   enfermedad 

y  vejez  que 
conse  r  va 
hermosos 
rasgos  de  la 
juventud. 

—  edad  x  —  desarreglados  da  -+-  saludó  juven- 

tud en  toda 
su  lozanía. 

—  edad  X  -»-  desarreglos  da  —  salud  y  vejez 

prematura. 

Ya  vez,  carísimo  lector,  que  por  tus  dudas, 
he  metídome,  sin  querer,  en  el  laberinto  de  la 
filosofía  alemana,  mas  te  prometo  que  de  él 
pronto  he  de  salir,  aunque  sea  saltando  por 
las  tapias.  Dejemos  á  los  franceses  los  acerti- 
jos ó  rompecabezíis  de  los  hijos  de  la  antigua 
Germania,  que  ellos  nos  los  volverán  muy  cu- 
cos y  enfloraditos,  como  sabe  hacerlo  su  rica 
imaginación,  unas  veces  para  bien  y  otras  pa- 
ra mal  de  la  humanidad. 

Ya  que  hemos  convenido  en  que  fui  joven, 
y  no  de  osos  (jue  tontamente  abrevian  la  ca- 
rrera de  su  vida,  entro  en  materia,  haciéndote 
presente  que  de  todas  las  festividades  del  año, 
ninguna  me  hizo  salir  tanto  de  mis  casillas  co- 
jijo las  Jamadas  ó  Posadas  >  Esta  festividad 


constituía  la  época  más  alegre  y  animada  del 
año,  y  con  razón,  como  que  es  aquella  en  que 
se  celebra  el  acontecimiento  más  grato  que 
registran  los  fastos  de  la  humanidad:  la  venida 
del  Salvador. 

En  esa  época,  el  nocturno  é  inmenso  fanal 
que  cubre  nuestro  Globo  se  ostenta  más  be- 
llo y  más  grandioso,  permitiéndonos  observar, 
en  virtud  de  la  diafanidad  y  pureza  de  la  at- 
mósfera, el  mayor  fulgor  de  las  estrellas  que 
centellean  en  las  principales  constelaciones, 
como  si  el  firmamento,  con  la  magnificencia 
de  sus  principales  galas,  quisiera  unificarse  al 
contento  de  los  hombres. 

En  tanto  la  Tierra,  pasmada  de  frío,  pre- 
senta sus  árboles  sin  hojas,  sus  plantas  secas 
y  sus  pastos  abrasados,  sustituidos  ix)r  la  nie- 
ve que  cubre  los  campos,  como  que  es  la  épo- 
ca del  rigor  invernal,  cuya  crudeza  hirió,  en 
su  nacimiento,  á  Aquel  (jue,  después  de  ense- 
ñar al  hombre  á  ser  libre  y  á  dominar  sus  pa- 
siones, había  de  morir  enclavado  en  una  cruz.  * 

La  Iglesia,  para  santificar  ese  aconteci- 
miento tan  memorable,  ha  dedicado  á  la  ora- 
ción, á  la  penitencia  y  al  retiro,  el  tiempo  lla- 
mado de  Adviento,  que  da  principio  el  cuarto 
domingo  antes  de  la  Natividad.  Las  abstinen- 
cias y  sacrificios  que  constituyen  la  prepara- 
ción para  celebrar  las  tiernas  y  alegres  cere- 
monias de  la  Pascua,  redoblábanse  en  los  mo- 
nasterios y  con  mayor  austeridad  en  los  de  re- 
ligiosas, y  no  pocas  familias  se  entregaban  á 
tales  prácticas. 

Los  franciscanos  celebraban  la  Calenda  de 
Navidad  solemnemente  por  medio  de  una  ce- 
remonia tierna  y  conmovedora.  El  toque  á 
vuelo  de  una  esquila  que  dejaba  oír  su  voz  so- 


*  En  México  rara  vez  envía  el  cielo  á  la  tierra  sus 
coiK)H  de  nieve.  Las  heladas  más  notables  de  que  se 
tiene  memoria  fueron  las  del  26  de  Diciembre  de  1814 
y  del  sábado  27  de  r)iciend)re  de  1856.  Esta  última  fué 
muy  copiosa:  los  árboles  y  las  plantas  estuvieron  cu- 
biertos de  nieve;  tle  un  espesor  variable  de  1  á  6  pulga- 
das. La  ciudad  era  la  que  ofrecía  el  efecto  más  l)e- 
11o  y  extraordinario;  las  niveas  cristalizaciones,  más 
ó  menos  largas  y  de  caprichosas  figuras,  pendían  de 
los  balaustnidos  de  los  balcones,  tle  los  hilos  telegrá- 
íicos  y  de  las  molduras  de  las  cítsas;  los  detalles  anjui- 
tectónicos  de  la  Catedml,  como  los  de  los  otros  templos, 
estid)an  cubiertos  de  caránd)anos,  así  como  loa  postes  y 
cadenas  que  limitaban  el  atrio,  ofreciendo  el  edificio, 
en  su  conjunto,  un  aspecto  mágico  y  encantador. 


CUADROS  DE  COSTUMBRES. 


nora  de  hermoso  timbre,  en  las  tiestas  clási- 
cas, con  vochIki  á  coro  á  los  religiosos,  alas  cin- 
co y  inedia  de  ta  mañana,  la  vísix>ra  de  Navi- 
dad. El  cántico  sewro  de  los  monjes,  con  acom- 
paúaiuieuto  de  ór^uno,  saludaba  lii  Uega<ladel 
día.  con  i»s  Ijellas  oraciones  de  la  hora  de  pri- 
ma, concluidla  las  cuates,  subían  del  templo, 
en  forma  proc^ional  los  acólitos  con  la  cruz 
alta,  ciriales  é  incensarios,  U'gos  con  roquete 
y  cirios  endendidos,  y  un  sacerdote  revestido 
con  capa  pluvial  morada,  con  el  Martirologio 
en  la  mano.  Al  llegar  la  procesión  al  coro 
todos  los  religiosos  abandonaban  sos  asientos 
de  la  rica  sillcria,  que  no  pxiste  ya.  y  se  colo- 
caban en  hileras  á  nno  y  otro  lado  del  facistol 


tando  en  perfecta  paz  el  orbe  en  la  sexta  edad 
del  mundo,  Jesucristo  Dios  Eterno,  Hijo  del 
Padre  Eterno.  i|uerienda  consagrar  el  mundo 
con  BU  piadosa  venida  á  los  nueve  meses  de 
concebido  por  el  Espíritu  Sauto,  nació  en  Be- 
lén de  Judé,  de  María  Vii^en,  hecho  hombre." 

Dichas  las  últimas  palabras,  todoe  los  re- 
ligiosoB  se  postraban,  tocando  el  suelo  con  la 
frente. 

Otras  preces  y  oraciones  seguían  al  cántico 
de  la  Calenda,  dando  fin  la  ceremonia  con  un 
discurso  sagrado  y  con  la  felicitación  mutua 
de  los  religiosos  por  haber  tenido  la  dicha  de 
celebrar,  una  vez  mes,  el  fausto  acontecimien- 
to de  lit  venidií  del  Mesías  al  mundo.   Un  so- 


POSADAS  EN  CASA  OE  VECINDAD. 


para  dar  principio  A  la  ccreiuonia,  entonando, 
con  acampa fianiiento  de  órgano,  el  solemne 
c&ntico  de  la  Calenda  de  Navidad,  concebido 
en  estos  términos: 

"A  los  cinco  mil  ciento  noventa  y  nue^e 
hQos  de  haber  crettdo  Dios  el  Cielo  y  la  Tie- 
rra, dos  mil  novecientos  cincuenta  y  siete  del 
Di!n^  tv.  dos  mil  cincuenta  del  nacimiento  de 
Abraliam,  mil  (¡ninienfoe  diez  de  la  salida  del 
puoblo  de  Israel  de  Egipto,  conducido  ¡wr 
Moisés,  mil  treinta  y  dos  de  lu  unción  del  Rey 
David,  en  la  semana  sesenta  y  cinco  del  Pro- 
fi-ta  Dfuiii^l,  olimpiada  ciento  noventa  y  cua- 
tro, A  los  setiícieiitos  cincuenta  y  dos  aiios  de 
U  fundación  de  la  ciudad  de  Konia  y  veinti- 
uu^'vit  del  imperio  de  Ootaviano  Augnsto,  es- 


lemne  repique  anuncialja  el  término  del  acto 
religioso. 

Hoy  todo  ha  cambiado,  y  no  queda  de  aque- 
lla costumbre  más  que  au  memoria,  en  virtud 
de  la  cual,  aún  vibran  en  nuestros  oídos  loa 
ecos  sonoros  de  aquellas  campanas  qne  convo- 
caban á  la  oración,  la  grave  y  armoniosa  voz 
del  órgano  y  las  criTininvedoras  salmodias  de 
los  religiosos. 


Liis  Posfulíis  ti  JoriKíiltin  eran  y  son  esoa 
actos  de  la  vida  social  de  México  tpie  tienen 
lugar  anualmente  iiara  celebrar,  con  novena- 
rio, el  aniversario  del  Nacimiento  de  Jesucris- 
to. En  ningunos  actos,  tanto  como  en  éetos, 
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ha  tratádoso  de  unir  estrechamente  lo  humano 
con  lo  divino,  la  diversión  con  el  fervor  reli- 
gioso, ó  como  vulgarmente  se  dice,  la  ópera 
con  el  sermón.  La  causa  de  tan  encontrados  sen- 
timientos ha  sido,  por  una  parte,  la  solicitud  de 
conmemorar  las  penosas  jornadas  que  hubie- 
ron de  emprender  María  y  José,  de  Nazareth 
á  Betlehen,  á  ñn  de  empadronarse,  en  cum- 
plimiento del  edicto  promulgado  por  el  Empe- 
rador romano  César  Augusto,  y,  por  otra,  el 
deseo  de  festejar  el  plausible  suceso  del  naci- 
miento de  Jesús. 

Los  actos  que  provienen  de  esta  unión  de 
distintos  sentimientos,  se  dividen  en  tres  cla- 
ses: primera,  los  de  pura  devoción;  segunda, 
los  de  devoción  y  recreo,  y  tercera,  aquellos 
en  que  impera  el  placer.  En  el  curso  de  este 
artículo  daré  á  conocer  sus  caracteres  distinti- 
vos, tales  como  pude  observarlos  en  aquellos 
tiempos. 

Los  novios  y  los  niños  eran  los  que  más 
gozaban  de  las  fiestas  de  Navidad,  aquéllos 
por  las  gratas  emociones  que  á  cada  paso  les 
proporcionaba  el  amor,  y  éstos  ix)r  la  inocente 
y  viva  ilusión  de  los  juguetes.  Era  la  época  en 
que  los  emisarios  de  es([uelas  |)erfumadas,  re- 
dactadas con  expresivo  laconismo,  hacían  su 
agosto,  como  que  el  oficio  era  lucrativo  y  más 
expedito  y  seguro  que  el  del  Correo.  Dime,  caro 
lector,  si  en  tus  mocedades  no  recibiste  misi- 
vas concebidas  en  los  términos  siguientes: 
''Mañana  á  las  diez  nos  veremos  en  la  plaza.*' 
— '*No  dejes  de  ir  esta  noche  á  la  posada;  ten- 
go que  hablarte."  "Si  vas  esta  noche  á  la  po- 
sada disimula,  pues  mi  papá  ha  maliciado  ya." 
— "Si  no  quieres  darme  un  gran  disgusto  y  que 
yo  quiííbre  contigo,  no  bailes  esta  noche  con 
Fulana,"  y  ix)r  último:  "Mi  papá  no  quiere 
que  vayamos  esta  noche  á  la  posada;  pero  si 
ves,  á  las  seis,  un  pañuelo  blanco  en  el  balcón, 
es  seña  de  que  vamos."  Si  tu  carácter  retrai- 
do,  lector  mío,  no  te  i3ermitió  andar  en  tales 
zarandajas,  téngote  por  un  hombre  insensible 
y  de  mal  gusto. 

No  todo  ha  de  ser  chanza  en  mis  artículos. 
En  ellos  verás  aparecer,  con  frecuencia  á  De- 
mócrito  y  á  Heráclito;  tan  pronto  me  verás  reir 
como  llorar,  ponjue  así  lo  requieren  las  esce- 
nas (^ue  observé  en  la  sociedad,  y  produjeron 
en  mí,  encontrados  sentimientos. 

La  plaza  de  la  Constitución  era  en  los  días 


del  Novenario  ó  de  las  Posadas  una  Babel,  en 
donde  las  voces  de  los  que  ofrecían  su  mercan- 
cías y  las  de  los  compradores,  los  gorjeos  mal 
imitados  que  producían  los  muchachos  soplan- 
do sin  cesar  sus  flautillas  de  carrizo  y  pitos  de 
hoja  de  lata,  llenos  de  agua,  y  el  murmullo  de 
la  multitud,  producían  una  confusi.^n  inexpli- 
cable. Por  aquí  veíanse  montones  de  grandes 
ramas  del  oloroso  pino  ó  abiés  religiosa,  de  la- 
ma y  heno  y  de  algunas  flores,  y  por  allí  las 
mesas  con  sus  sombrajos  y  tiendas  improvisa- 
das en  que  se  vendían  juguetes  muy  variados 
en  sus  formas  y  tamaños,  hechos  de  diversas 
materias  y  destinados  para  repartir  en  ellos  la 
colación  durante  la  noche  de  las  ix)sadas;  así 
como  esculturas  de  barro  ó  cera,  yaagruimdas, 
representando  á  la  Virgen  y  á  San  José  ó  sean 
los  Santos  Peregrinos  que  caminan  jyoT  detrás 
de  una  muía,  conducida  ix)r  un  Ángel,  grupo 
que  constituía  hi  jornddd.  ya  aisladas,  figu- 
rando pastores  y  pastoras,    muías  y    bueyes 
echados,  borregos  y  ánades,  sin  que  faltase  en 
los  mismos  puestos  el  tradicional  portal  de  Be- 
lén con  su  establo,  formado  aquél  de  madera 
pintada  y  revestida  de  algodón  y  talco:  estre- 
llas y  cometas  de  estaño;  fuentecillas  que  echa- 
ban agua;  arbolitos  y  pinos;  casas  de  campo, 
chozas  y  capillas  de  madera,  de  cartón  ó  de 
papel  con  labrados  de  popote,  y  en  fin,  todo 
cuanto  ix)día  ser  útil  para    los   nacimientos. 
Apartados  de  los  puestos  de  juguetes,  obser- 
vábanse los  de  confiteros  y  fruteros,  los  jDrime- 
ros  con  sus  tiendas  formadas  de  tablazón,  de 
esteras  y  lienzo  blanco,  en  cuyas  mesas  ó  mos- 
tradores improvisados  se  veían   á   montones 
confites  grandes  y  chicos,  canillones,  i^astillas, 
y  en  la  parte  interior,  en  gradas,  dulc(»s  cubier- 
tos de  todas  clases,  (fraudes  balanzas  de  hie- 
rro ptmdían  del  techo  así  como  faroles  de  pa- 
peles de  diversos  colores  y  las  Piñatas  ú  ollas 
que  habían  de  llenarse  de  colación  y  fruta,  muy 
adornadas  con  calados  de  pai^l  y  fafalaises,  ó 
revestidas  d(  papeles  y  lienzos  para  represen- 
tar diversas  figuras  grotescas. 

Los  fruteros  tenían  sus  puestos  al  aire  li- 
bre, defendidos  del  Sol  iK)r  sombrajos.  Allí  se 
veían  en  esteras,  á  raíz  del  suelo,  montones  de 
diversas  frutas  como  naranjas,  perones,  tejo- 
cotes,  plátanos,  jicamas,  guacamotes  y  granadi- 
tas  de  China,  abundando  sobre  toílo,  los  pues- 
tos de  cacahuates. 
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Aqnellii  ¡nmi^iiBa  multitud  quÉ'  invadía  la 
fjleza  listaba  en  continuo  y  vertiginoso  movi-  I 
mitídto.  Unos  ilmn  y  otros  venían  pasnndo  re-  i 
\-iela  á  todos  los  puestos.  Criados  y  mozos  de 
(?t>ii!el  a tr» VI ■Silban  entre  la  muchedumbre,  con  j 
c»>stos  vacíos  los  míe  iban,  y  con  ellos  nniy  j 
provistos  de  frutas,  confituras  y  juguetes  loa 
ijue  voh"ÍMn.  Los  portailoresdeiiiflatasiiue  las 
llevaban  ]x.'ndietites  de  una  asta  ó  ensarbidas 
en  bastones,  asi  como  los  vendwlores  de  faro- 
les cilindricos,  esféricos  ó  en  forma  de  estre- 
llas, interrumpían  sin  cesar  el  paso  de  lasgen- 
tes- 

Esta  animación  reinaba  por  el  lado  del  Por- 
tal  ti»?  las  Flores  y  de  la  Diputación,  así  como 
ix>r  el  Portal  ile  Mercaderes. 


raímente  empleados  ó  dependientes  del  Co- 
mercio, recurrían  al  auxilio  del  escote,  y  otros 
instigaban  á  las  ni&as  mimadas  ¿quienes  na- 
da negaba  el  papá  para  obttíner  de  éste  el 
acuerdo  respectivo  con  relaciAn  al  importante 
asunto  <le  las  ^xisadas.  Tales  instigadores  11a- 
matlos  ¡licon  liirfios,  si  no  daban  dinero  se  ins- 
cribían como  los  socios  industriales,  con  el  va- 
lioso contingente  do  su  trabajo.  Ellos  eran  loa 
qne  á  punta  de  tijera  hacían  curiosos  calados  de 
paijel.  y  tan  pronto  se  les  veía  sobre  una  silla, 
hincando  claros,  á  golpe  de  martillo,  en  los 
dinteles  de  las  puertas  para  colgar  los  faroli- 
llos de  papel  ó  de  vidrio,  como  encaramados 
en  una  escalera  de  mano  para  alcanzar  las 
traviezas  de  los  corredores  á  tin  de   ejecutar 


Antea  de  IHiH  en  i^ue  fué  demolido  el  Pa- 
*'>  formaba  éste  dos  calles,  una  con  la  Dipu- 
*^i6n  y  otra  con  el  Porta!  de  Mercaderes.  En  la 
'•■lilla  sf-  establecían  los  vendedores  de  todos 
P*  objetos  concernientes  á  las  fiestas  de  Nav¡- 
M  y  df  loa  arreos  uiilitiires  jiara  los  niños  el 
la  df  Sau  Juan  y  en  ella  también  tt-nlan  lugar 
"^  paseos  del  1  y  2  de  Noviembre,  los  que  mas 
^'de  se  efectuaron  en  el  Zócalo. 

La  or^nización  de  las  posadas  ofrecía  di- 
8  circunstancias  qui-  deben  ilarse  á  cono- 
*'-  Los  ricos,  como  está  en  el  orden  natural 
organizaban  sin  diticultad  al- 
S^ia,  pero  los  que  no  disfrutaban  de  rentas  ó  ai 
'^sijoaeíau  eran  escasas,  apelaban  á  diversos 
iticdioBy  ano  pocos  sucritícios,  Unos,  gene- 


igual  operación;  ya  se  les  veía  lijando  ra- 
mas de  pino  en  los  marcos  de  las  puertas  y 
formando  arcos  de  lo  mismo  en  los  corredores; 
ya  empeñados  en  arreglar  el  altar  de  las  jor- 
nadas, soltando  el  martillo  para  reemplazarlo 
con  una  gran  bola  de  hilo  ú  otra  de  cera  de 
Cam^jeche,  materias  indispensables  para  fijar 
los  adornos  de  papel  donde  era  necesario. 

La  verdad  es  que  este  tipo  no  quedaba  sin 
honrosa  recompensa,  pues  como  hombre  in- 
dispensable se  convertía  en  maestro  de  cere- 
monias y  de  bastonero  durante  el  baile;  las 
niñas  de  la  casa  lo  presentaban  á  todas  sus 
amistades,  encomiando  su  gran  ingenio  y  su 
bellísimo  carácter  y  declan  que  era  muy  cu- 
rioso, de  lo  que  resultaba  que  todas  las  jóre- 
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jueílaban  impresionadas  en  su  favor;  con 

s  ellas  bailaba,  sin  inspirar  celos  A  nadie. 

3iversas  familias  st»  n^partían  iK)r  turno 

días  de  las  Posadlas  y  como  era  natural. 

iblecíase  entre  ellas  la  comix^tc»noia,  taii- 

3n  lo  concerniente»  ai  mejor  arn»glo  di»  la 

sta,  como  á  la  calidad  de  los  objetos  y  de  la 

lación  que  con  ellos  se  regalaba. 

En  algunas  casas  comenzaban  las  Posadas 
iserHas,  y  éstas  eran  las  más  iJ(»ligro8as  1)Ot 
nanto  á  que  las  familias  invitadas,  rn  las  pri- 
neras  noches,  se  encontraban  en  un  abrir  y 
cerrar  de  ojos,  con  el  conij>ron¡iso  encima.  r;C<^- 
mo  decían  las  niñas  al  papá  ó  la  mujer  al  ma- 
rido, hemos  de  hac^^nios  desentendidas  con  esa 
familia  tan  distinguida,  qm*  nos  ha  hincho  la 
honra  de  invitamos  á  sus  Posadas  y  ¿Qué  di- 
rán de  nosotras?  Es  preciso,  querido  papá  ó 
esposo  mío,  que  tomemos  una  noche. 

De  todo  esto  resultaba  qu(í  las  Posadas  se- 
gún se  ha  dicho,  no  tenían,  al  principio,  otro 
objeto  que  el  de  divertir  á  los  niños  de  la  ca- 
sa se  convertían,  en  lujosas.  El  papá  accedía, 
sin  gran  dificultad,  á  los  ruegos  de  sus  hi- 
jas, estuviese  ó  no  en  fondos,  porcpie  en  A  pri- 
mer caso  tomaba  de  su  caja  el  dim^ro  de  <iue 
necesitaba  para  sus  compras  de  jugueteas  y  ri- 
ca colación  en  la  Dulcería  de  Devers,  y  en  el 
segundo,  hacía  llamar  cargadores  á  fin  de  que 
condujecen  espejos  muebles  ó  algunas  joyas 
al  Monte  de  Piedad  ó  á  la  casa  de»  préstamos 
3el  ínclito  Bustillos,  y  ya  provisto  de  fondos. 
3n  virtud  de  tan  expedito  recurso,  zanjaba  to- 
las las  dificultóles  que  pudieran  oi)onerse  á  la 
realización  de  las  suntuosas  tertulias. 

Por  tanto,  los  ricos  que  on  la  tierra  son  los 
relativamente  felices,  no  tenían  dificultades 
x>mo  se  ha  expresado,  j)ara  el  conveniente^ 
irreglo  de  sus  Posadas,  pues  jx^seían  fondos 
le  sobra  y  dependientes  que  eutn^gaban  éstos 
»in  dilación,  criados  que  convertían  en  ¡ardi- 
les venecianos  los  patios  y  adornaban  escale- 
as  y  corredores,  y  picos  htr<joi<  (jue  ayudaban 
m  todo.  Estas  posadas,  \x)t  su  lujo  eran  de 
)rimera  clase,  jDero  ix»r  sus  tíMidencias,  según 
a  clasificación  establecida  al  principio  de  este» 
rtículo,  podían  considerarse  de  t<»rc(»ra,  es  de- 
ir,  de  aquellas  en  que  impera  la  diversión. 
Sn  la  clase  social  de  que  se  trata,  por  regla 
;eneral,  no  tenían  las  posadas  el  verdadero  ca- 
ftcter  que  las  distingue,  pues  tales  actos  se 


reducían  á  saraos,  más  ó  menos  esiJéndidos, 
con  uno  (jue.  otro  rasgo  de  las  fiestfis  de  Na- 
vidad. En  muchas  casas  ricas  dábiise  á  las  Po- 
sadlas (»l  caráctiT  de»  las  de  1^  y  8*  clase  pero 
S(»paradas  (»n  virtud  de  un  límite  que  aplaudo. 
A  las  ocho  s(»  (efectuaba  la  Posada,  casi  en  fa- 
milia, dominando  la  devoción,  y  á  las  nueve, 
ya  t(»rminada  aíjuélla,  1  lega b?iu  los  convidados 
para  la  tertulia.  Tal  vez  (»sta  circunstancia  no 
rt^couocía  ix)r  causa  un  plan  meditado,  sino  la 
ne^cesidad  en  (^ue  se  hallabíi  la  familia  de  vio- 
lentar el  acto  d(*  la  jornada,  en  favor  de  lo8  ni- 
ños que  no  i)0<lían  desvelarse  y,  por  tanto,  es- 
perar á  los  invitados  (jue,  por  regla  general  y 
de  alta  eti(|U(»ta  (establecida,  acudían  siempre 
tarde»  á  sus  reninione^s. 

El  carácter  de  las  Posaelas  que  podemos  lla- 
mar nacional,  conservábase  (»n  laclase  media, 
tanto  eMi  las  iovnaelas  de  prim(^ra  clase  como  en 
las  de^  s(»ij:uiida.  Al  concurrir  á  una  Posada, lo 
primero  {\uv  se  advertía  al  entrar  en  una  casa 
eran  los  lx>S(i  neroli  los  iinprovisaelos  con  ramas 
de»  fragante  pino  ejue^  esparcían  en  el  recinto 
ele^  aipiella  e^i  de^licioso  aroma  de  los  bosques. 
Mile»s  de'  farolillos  ele  pape»l    ele  eliferentes  co- 
Ior(»s,  ya  eiiccMielidos.  epie  juntamente  con  el 
heno  colgaban  ele»  (»sas  ramas  y  de  las  traviesas 
horize)ntaU'S  ele  le)s  e^orredore^s,  puertas  y  ven- 
tanas, difunelíaii  ]X)r  tóelas  parte  su  apacible 
clarielad,  en  tanto  ejue  las  habitaciones,  partí- 
cula rme  mi  te»  la  sala,  se»  hallaban  inundadas  de 
luz  i)or  millare's  ele  bujías  ejue'  ardían  en  los 
e*andelabros  y  arañas  de  cristal.   Llegaban  los 
invitaelos  sue'(»sivamente»  y  e'onforme  á  la  cos- 
tumbre» jx^r  e»l  bue»n  uso  establecielo,  arrodillá- 
banse» los  e'oncurre'ntes  y  se  jx^rsignaban,  los 
cantore^s  e'iitonaban  un  himno,  y  elaba  princi- 
pio la  le»tanía  de  la  Virgen,  cantaela  por  todos, 
e)rganizados  e»n  ])re)cesión.  Por  delante  iba  el 
e^jército  ele»  niños  provistos  ele  velitas  de  sebo 
ó  ele»  ce»rft  e»nce»nelie]as,  con  las  que  chorreaban 
de  lo  linelo  los  sue»lo8  ele>  los  corredores  y  las 
alfombras  ele  las  piezíis,  luego  seguían  los  jó- 
veMies.  vare)nes  y  hembras,  quienes  también  so- 
lían elejar  e»scai>ar  las  chorreaduras  de  las  ve- 
las, emlx^becielos  como  iban  en  sus  dulces  y 
naela  místicos  coloe^uios;  las  personas  ya  de 
edíid,  que»  son  las  epie  inmediatamente  segnlan 
elis traían  poco  ó  nada  su  atención  del  acto  de 
pifKlad  y,  por  consiguie^nte,  poco  ó  nada  man- 
chaban las  alfombras;  tras  de  ellos  iban  los 
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ziiños  que  en  hombros  llevim  las  andas  dp  los 
Santos  Pen-ffrinoe,  con  el  éngí?!  y  la  consiibi 
«ia  é  in«li6i>'nsabli'  muliüi,  los  ijue  ijarcclan  ca 
minar  sobre  un  lecho  de  lama  y  bajo  arcos  for- 
mados de  jiapel  picado  y  brichos  de  plata,  pa 
:ra  carartprízar  el  tiempo  de  la  (^tacjiroliü.    De- 


;rAs  de  las  andas  marchaban  los  músicos,  to- 
<5fv*ílore9  de  guitarras,  bandolones  y  flauta  y 
t-^^rraban  la  procesión  todos  los  de  la  servi- 
d-m:xxtibre.  quienes  no  dejaban  de  represen  tares- 
oerr»a8  similares  &  las  del  segundo  grupo.  Mu- 
oW^as  vecí-s  los  nitios  portadores  de  las  andas 
a.t»r1ftn  la  procesión,  conduciéndolas  A  brazo  si 
■Efcii  de  poco  peso. 

Terminada  la  letanía,  duraute  la  cual  no  ha- 
tn  dejado  de  echarse  al  aire  coheles  troiia- 
"■^«^n-es.  hacía  alto  la  procesión  y  procedíase  á 
t**^«l¡r  la  Posada,  para  cuyo  acto  las  cautantes. 
^í*^»ieraliiiente  jóvenes  apuestas,  se  dividían  en 
'^^^s  grupos,  quedando  uno  dentro  de  la  pieza 
*^*^gída  y  otro  fuera  con  las  andas  y  con  la 
^^íiyor  i>arte  de  la  concurrencia, 
C;int;ib¡iTi  las  do  afucni: 


Y  las  de  dentro  con  el  mismo  canto,  res- 
pondían : 

;,  Quién  á  nuestras  puertas 
En  noche  inclemente 
Se  acerca  imprudente 
Pam  molestar? 

V  asi  continuaban  cantando  va- 
rias estrofas,  con  tertiuedad  las  de 
afuera  y  con  marcado  egoismo  las 
do  adentro,  hasta  que  conmovidas 
éstas  con  los  últimos  conceptos  de 
las  que  demaudaban  asilo,  aquellas 
se  resolvían  A  abrir  las  puertas,  di- 
ciendo: 

Entrad,  pues,  ¡oh  esposos! 

Castos  é  inocentes. 

Cultos  reverentes 

Venid  á  aceptar. 

Momentos  eran  éstos  en  que  el 
alborozo  llegaba  á  su  mayor  expan- 
sión, en  que  la  muchachería  al  oír 
cantar 

Ábranse  las  puertas, 
Róuqmnse  los  velos, 
(¿ue  viene  á  posar 
El  Key  de  los  cielos 
mellan  más  ruido  que  un  tren  espreso,  con  su 
algarabía  y  continuados  goi^ñtos  de  sus  flau- 
tillas  de  cairizo  y  pitos  de  hojadelata.. 

Pasados  algunos  instantes  y  colocado  el 
Misterio  sobre  una  mesa,  poníanse  todos  de 
rodillas  y  empezaba  el  rezo  por  el  acto  de  con- 
trición al  que  seguía  la  oración  de  la  jomada 
correspondiente  al  día,  y  terminaba  con  siete 
Ave  Marías,  cantándose  al  terminar  cada  una 
de  ellas  la  siguiente: 


Terminado  el  rezo,  reuiícía  el  bullicio  gene- 
ral, confundiéndose  las  iik'gres  pláticas  de  las 
jóvenes  con  la  algazara  de  los  chicuelos  que 
no  cesaban  de  gorgoritear  con  sus  flautillas  de 
carrizo.  Retirábase  la  servidumbre  á  menos 
que  hubiese  Piñata,  pues  en  tal  caso  procedía- 
se por  todos  á  la  diversión  de  romper  la  olla, 
como  aún  hoy  se  acostumbra. 

Instalada  la  concurrencia  en  la  sala,  pre- 
sentábanse, á  poco,  dos  ó  más  criadas,  muy 
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peripuesUis  y  peinadas  con  gracia,  rocoji;iílas 
sus  trenzas  con  listones  de  soda,  sosteniendo 
con  ambas  manos  grandes  bandejas  con  jugue- 
tes y  colación  que  señoritas  y  niños  de  la  cn- 
sa,  distribuían  ordenadanieni(^á  todos  los  con- 
currentes, terminado  lo  cual  eniix^zalm  (^1  baile. 
En  las  Jornadas  de  primera  clas(\  ó  sean 
aquellas  en  qu(^  reinaba  la  devoción,  sen^zaba 
y  cantaba,  había  proc(»sión  y  cohcti^s  durante 
la  letanía,  sin  que  nadi(M»n  tales  monuMitos  dis- 
trajese su  atención  d(4  objeto  n^ligioso:  s(?i)e- 
día  y  daba  la  i)osada  con  las  mismas  manifes- 
taciones de  al(\gría :  guardábanse  con  vulnera- 
ción los  Santos  Peregrinos:  se  rom])ía  la  olla, 
se  repartía  la  colación  con  los  juguetes,  los  ni- 


didos  con  la  líima,  al  Patriarca  y  á  la  Virgen 
acostados,  desaparecido  el  Ángel,  y  la  mulita 
patas  arriba. 

En  las  casas  de  vecindad,  particularmente 
en  los  barrios,  s(»  efectuaban  las  Posadas  con- 
forme al  mismo  ceriMnonial,  con  la  diferencia 
de  (pie.  siendo  toda  gente  de  trabajo,  se  acos- 
tal>an  temprano  y  los  bailes  eran  escasos. 

( -ostnmbre  (|U(*  ha  desaparecido  ya,  es  la 
de  los  muchachos  (pie  andaban  cantando  ik)T 
las  calles  y  pidiendo  i)Osada  (mi  difereiití'S  ca- 
sas de  comercio.  Veíanst»les  de  dos  en  dos  ix)r 
distintos  rumlM)s  de»  la  ciudad,  conducitMido 
en  una  tabla  comi>U(*sta  con  la  consabida  la- 
ma, con  algunos  cadejos  de  h(^no  y  con  susfa- 


.  ^  t  * 


T^l 
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ños  se  iban  á  acostar,  y  las  visitas  jMTma ini- 
cian en  la  sala  agradablemcMite  conversando,  y 
á  poco  se  retiraban  á  sus  casas.  Las  «lomadas 
de  esta  clase  (»ran,  ix)r  tanto,  muy  escasas. 

Las  de  pura  diversiíui  ó  de  tercera  clase,  si» 
revelaban  \k>t  la  manera  con  cjuc»  eran  trata- 
dos los  Santos  Pen'grinos  cjue  sólo  habían  S(T- 
vido  de  pretexto  para  aipiella.  Los  i)ortadores 
de  las  andas,  terminado  el  acto  religioso.  \)ro- 
cipitadaniente  cargaban  con  ellas  para  r(4e- 
garlas  á  una  pieza  recóndita  de  la  casa.  Basta 
saber  que  cierta  ocasión  adví^rtí  la  ])risa  {\ur 
se  daban  los  qxio  (juerían  anticipar  el  l)aile, 
para  llevar  el  Misterio  á  su  escí^ndite,  tanto 
que  á  iX)co  vi  en  el  rincón  de  una  [)ieza  de  úl- 
timo orden,  sobre  mesa  destartalada  v  confun- 


rol  ¡tos  de  ))a])el  (')  guardabrisas,  en  los  que  ar- 
dían velitiis  de  sel)o.  á  los  Santos  Peregrinos, 
al  Anurel  v  á  In  mulita.  En  el  trayecto  de  una 
áotra  calle  v  ■  una  A  otra  estación,  oíanseles 
cantar  á  toda  \  )Z. 


,  ,'.'  ■"£■--1.     a      a  ——■ 


3t=J 


t»  -r^t   .em-'mm  ir'  fiimrri»-nf  Mffmti . 


<wn     r» 


La  palaV»rota  ¡Caramba!  dicha  con  tanta 
insistencia,  valía  un  Potosí.  Con  esa  interjec- 
ci(')n  los  muchachos  azuzaban  á  los  flojonazos 
])astores  para  (pie  se*  movieran  y  echaran  á 
auíhir.  y  no  cxm  j)asos  de  tortuga.  ¡Cuántas 
v(íces  hay  (pie  lanzar  en  México  esa  interjec- 
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^^xn,  con  toda  energía,  purn  (|ui*  los  negocios 

^i^riL  inen  y  no  duerman  I 

Deteníanse  ios  niucbaclios  frente  á  los  ten- 
i'A  jones  y  otras  peiiueüas  casas  de  oonieivio,  y 
se   ponían  á  entonar  distintíis  eaneiones  con 
AV Versas  estrofas,  como  las  siguientes: 


V  ^ 


'>«»2^     SK  gum'mt  as^At  i:.»'''i^,.is  Ji-  tu.-Jt^yti¡-</i'  Jr  (om>rr  ¿u- 


£^7^^  9n  mi  co>fa  «a»  I¡$r  A««v/i,  ns  I0*  Am^tn ,  pgrfal. 


ri-m 


(kl^m  ée  he  ri  nmj  huf^*. 


Mi    tnu-U'la  se  per-  «Li-  ó    y    l*^-  Ua  -  roeoft  ^'"^'^ 


^^^  p-'    jaen  e --  Ua^  le  lie-t/a-ba.    al  iii-no  ^u  co-Jorcion 


Muchas  víKí^s  ins  t'Strofns  er«m  inconve- 
iiiíMites  \yox  su  color  íilgo  subido.  Los  inuclin- 
chos  recibían  un //^/ro,  monedn  iiiliinji  d(Ni(|Ui'- 
Uos  tiempos,  algunas  pic/íis  «i»*  frutíi  ó  dul- 
ces ó  bien  juguetes  y  se  retiralwin.  <lir¡g¡éiulo- 
se  á  otro  lugar  de  comercio,  volviendo  a  cantnr: 

Ca — niinenpas     tores,  ;('annnba". 
Quiai-  viene     Miguel, 
Conlaes — pada     enla     mano.  ¡(\-irainbaI 
Para  lu— cifer,  ¡Ay  ( *a     nnnbal 
Para  iu— cifer. 


LOS   NACirvIIENT 


'^O. 


En  la  última  noche  di^  l^osatlns.ó  sea  Iadi4 
24  de  Diciembre,  íA  (M^n'uionial  tenía  y  ai'm 
tieni»  dos  variantes  esiMiciales:  la  acostada  del 
Niño  y  la  sustitucicni  d<*  los  regalos  <>  aguinal- 
dos jx)r  la  cena  (pie  g<'neralnuMit<'  tocaba  dar 
á  los  dueños  de  la  casa  en  (pie  se  había  efi*c- 
tuado  el  ejercicio  de  las  jornadas.  Para  lo  pri- 
mero se  tenía  prevenido  el  XífcinnCjifn  ó  re- 
presentación, en  miniatura  de  los  alrededo- 
res del  xx)rtal  de  B(»lén.  En  dicha  r<'[)resenta- 
ción  x>^i»orámica  impí^raban  los  anaeion ¡sinos 
y  falta  de  propiedad.  El  ix)rtal.  unas  veces  (»n 
completa  ruina  y  otras  ílamante,  resguardaba 
(le  la  intemix^rie  al  S(i<jr(t(l<>  }íist('ri<).  San 
José  y  la  Virgen  arrodillados  á  uno  y  otro  la- 
do dei  Niño  Dios,  acostado  en  su  cuna  de  pa- 
ja ó  pesebre;  alfrentt^.  y  también  en  s¡tnaci<'>n 
simétrica,  echíulos  el  buey  y  la  muía :  después 
seguían  los  tres  reyes  magos,  [)riniero  el  <\\\(^ 


daban  en  creer  que  era  español,  después  el  rey 
indio  y  á  lo  illtimo  el  negro;  en  la  clave  del 
lK)rtal  (ístaba  suspendido  un  ángel  que  en  sus 
manos  sostenía  (*1  letrero:  (¡loria  in  ejccelsis 
<l('(),  y  [)or  último,  sobre  el  ix)rtal,  brillaba  en 
el  cielo,  un  cometa  dc^  extaño,  n^presentación 
(1(4  ([ue  guió  los  pasos  de  los  Santos  Reyes 
hacia  el  lugar  on  ([ue  nacía  el  Redentor  del 
Mundo. 

Ijos  i)a stores  y  pastoras  (pie  se  aprestaban 
A  tributar  su  adoracicui  al  Niño,  y  cuyos  tra- 
jes han  de  haber  S(Tvido  de  modelo  pa- 
ra vestir  á  los  aldeanos  (pie  figuraban  en 
la  ópera  de  Bel  Un  i,  la  Somnámbula^  as- 
cendían por  la  colina  formada  de  pie- 
dr  is  de  mina,  con  cristalizaciones  bri- 
llantes de  cuarzo,  spato  calizo  y  spato 
tlnor.  cubiertos  los  intersticios  que  dejaban 
entre  si,  eoii  lama  y  flores.  Nada  hay  que  de- 
cir respecto  de  estos  cítprichos  pues  no  ha- 
bía de  adornarse  el  Nacimiento  con  basaltos 
del  Pedregal  de  San  Ang(d;  pero  lo  que  no 
ac(^l)to  es  (jue  tanto  la  botánica  como  la  zoolo- 
gía estuviesen  en  contradicción  con  la  teoría 
de  los  naturalistas:  plantas  de  opuestos  climas 
y  animales  de  todas  las  regiones  del  globo  se 
hallaban  allí  representados.  Observábase  á  la 
vez  uuít  vegetación  vigorosa  y  primaveral  y 
cadejos  de  escarchas  y  mazas  de  nieve,  símbo- 
los del  crudo  invierno,  representados  jx)r  tro- 
zos de  sulfato  de  cal  hidratado.  Por  aquí  se 
veía  una  casita  al  lado  de  un  pastor  ó  de  un 
borrego  ([ue  no  cabían  \yor  las  puertas;  por 
allí,  fuentecillas  (pie  echaban  agua  como  en 
los  modernos  jardines,  (estanques  cristalinos, 
hechos  con  pedazos  dt*  es^ngo,  sin  faltar  en 
ellos  garzas,  i)atosy  peces,  detalles  con  que  no 
se  engalanó  a(piel  lugar  de  Pahístina.  Algunos 
Nacimientos  liubo  notables,  aunque  no  total- 
mente exentos  de  iniproj)i(Mlades:  el  del  Obis- 
po Madrid  en  su  casa  de  la  calkí  de  Chavarrla 
y  el  de  movimiento,  del  corredor  Camargo  en 
la  del  í']m])edra(lillo.  Yo  tan  sólo  recuerdo  las 
iiermosas  tiguras  d(4  Misícrio,  (esculturas  gua- 
tíMualtecas,  y  las  (h»  los  pastónos  hechas  de  ce- 
ra, dt'bidas  á  excelentes  artífices  mexicanos, 
cuyos  renond)rados  artt^f actos  eran,  en  aque- 
llos ti(Mni)os,  objetos  de  (exportación. 

í)es]:)ués  del  rezo  de  la  novena  Jornada,  to- 
dos se  dirigían  al  Xar  i  miento  para  acostar  al 
Niño  Dios,  entonándose  en  su  honor  la  can- 
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ción  del  rorro,  acompañada  de  una  música 
alegre  y  festejosa. 

He  tratado  de  hacer  la  descripción  de  las 
Jomadas  con  todos  sus  detalles,  á  pesar  de  ser 
muchos  de  éstos  conocidos,  por  que  deseo  de- 
jar consignadas  costumbres  que  van  caminan- 
do á  su  completa  desaparición,  costumbres 
que,  por  frivolas  que  parezcan,  daban  solaz  y 
contento  á  una  generación  que  no  conocía  el 
marasmo  que  se  ha  apoderado  de  la  presente, 
en  lo  que  atañe  á  sus  actos  sociales. 

La  cena  no  podía  servirse  antes  de  las  doce 
de  la  noche,  hora  en  que  terminaba  el  día  de 
la  abstinencia  y  seguía  aquel  en  que  ya  se  po- 
día comer  carne  y  i)e8cado.  Todo  cuanto  ape- 
tecieras, carísimo  lector,  te  sería  concedido  de 
los  dueños  de  la  casa,  menos  promiscuar,  ra- 
zón por  la  cual  causaba  impaciencia  la  lenta 
marcha  del  reloj. 

MISAS  DE  AGUINALDO  Y  DE  GALLO. 

Otros  actos  característicos  de  las  fiestas  de 
Navidad  eran  las  misas  de  Aguinaldo  y  la  lla- 
mada de  Gallo,  que  se  celebraban  y  aún  se  ce- 
lebran, las  primeras  por  la  mañana  durante  el 
novenario,  y  la  segunda  á  las  doce  de  la  noche 
del  día  24.  Dichosamente  las  primeras  no  tie- 
nen hoy  el  carácter  que  antiguamente  las  dis- 
tinguía, y  digo  dichosamente  por  que,  tanto 
la  augusta  ceremonia,  como  el  sagrado  templo 
recibían  graves  ultrajes,  que  no  debe  tolerar 
una  sociedad  civilizada  como  lanuestra.  Tales 
ultrajes  consistían  en  la  ridicula  música  de  las 
murgas  y  en  los  versos  que  se  cantaban,  tras- 
pasando muchas  veces,  los  límites  de  la  decen- 
cia. Si  estas  misas  con  el  expresado  carácter 
se  celebran  aún  en  algimos  lugares  de  la  Re- 
pública, no  lo  sé,  mas  lo  que,  por  desgracia 
puedo  asegurar  es  que  las  misas  de  (íallo,  to- 
davía más  inconvenientes,  existen.  Poco  tiem- 
po hace  que  concurrí  en  Veracruz  á  una  misa 
de  ese  carácter,  que  se  celebró  en  el  Templo 
de  la  Pastora,  y  allí  no  pudieron  menos  que 
excitar  mi  indignación  las  escenas  que  presen- 
cié. En  tanto  que  el  sacerdote  decía  la  misa, 
estando  patente  el  Santísimo  Sacramento,  vol- 
víase loca  en  el  coro  una  música  extravagante, 
con  los  aires  cancanescos,  lo  que  dio  lugar 
para  que  unos  extranjeros  se  burlasen  allí  de 
la  cerejpaonia  y  de  la  sociedacj.  Entiendan  Jos 


encargados  de  algunos  templos,  que  toleran 
tales  desmanes,  que  no  se  adora  á  Dios  con 
cencerradas,  ni  la  alegría  requiere  para  su  ex- 
pansión escenas  como  las  que  justamente  son 
objeto  de  mi  crítica. 

La  noche  de  Navidad  en  México,  triste  es 
decirlo,  es  noche  de  profanación  y  de  desórde- 
nes á  que  se  entrega  una  parte  del  pueblo.  De 
profanación,  por  su  comix>rtamiento  poco  dig- 
no durante  la  misa  y  desórdenes  por  los  exce- 
sos á  que  se  entrega  durante  toda  la  noche  que 
anda  corriendo  el  Gallo.  ^ 

LAS  PASTORELAS. 

Los  teatros  daban  funciones  alusivas  á  la 
solemnidad  del  nacimiento  de  Jesús,  y  entre 
ellas  las  más  jx)pulares  eran  las  pastorelas,  cu- 
yo fin  y  carácter  revelo  en  la  siguiente  des- 
cripción. 

La  Pastorela  da  principio  con  un  famoso 
Conciliábulo.  Al  alzarse  el  telón  aparece  en 
uno  de  los  antros  del  infierno  Luzbel,  cuyo 
vestido  es  como  sigue:  camiseta  y  calzón  de 
malla  color  de  carne,  con  zapatilla  negra  lx>r- 
dada  de  lentejuela;  tonelete  de  mangas  perdi- 
das, con  forro  rojo  y  adornado  de  cintas  del 
mismo  color  y  brichos  de  oro,  y  ceñida  la  ca- 
beza con  corona  de  laurel.  Preséntase  triste  y 
apenado  ix)r  la  próxima  venida  al  mundo  de^ 
Mesías,  y  medita  para  vengarse  en  los  medios 
que  ha  de  ix)ner  en  juego  á  fin  de  perder  al 
hombre,  oponiéndose  al  decreto  divino  de  sii 
redención.  Los  impro^x^rios  salen  de  su  boca, 
y  para  llevar  á  cabo  sus  designios,  con  ac-ento 
iracundo  llama  al  Pecado,  furia  infernal  (jue 
ha  de  prestarle  eficaz  ayuda.  Este  diablo  sale 
por  escotillón,  diciendo  con  toda  arrogancia: 
—¿Quién  me  llama?-y  re8i)óndele  Luzbel: — 
Tu  príncii^e  y  señor.  En  seguida  disponen  su 
plan  de  oi)eraciones,  mas  como  imra  realizar- 
la, engañando  al  hombre,  necesitan  de  la  As- 
tucia, demonio  de  tonelete  y  corona  como  los 
otros,   sale   al   llamado  de  Luzbel,  de   entre 
los  bastidores  (^ue  figuran  con  el  telón  de  fon- 
do  las  lóbregas  cavernas  del  infierno,  hacien- 
do igual  pregunta  i[\\v  el  Pecado  y  recibiendo 
idéntica  respuesta.   Aniñado  Luzbel  \x)t  las 
exhortaciones  y  baladroradas  de  sus  comixi- 
ñeros,  se  enfurece  y  ametaza  al  cielo,  hacién- 
dole aquéllos  coro.  Cuando  la  exaltación  est^ 
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en  toda  su  fuerza,  gran  cantidad  de  cohetes 
chisperos,  encendidos  entre  las  bambalinas, 
arrojan  una  copiosa  y  persistente  lluvia  de 
faego;  los  diablos  van  y  vienen  levantando  los 
brazos  y  lanzando  sus  amenazas  con  voz  ira- 
cunda, como  quienes  van  á  comerse  al  mundo, 
hasta  que  ya  fatigados,  agotada  la  pólvora  y 
terminada  á  tiempo  la  perorata,  cae  el  telón 
dando  fin  el  Ck>nciliábulo,  cuyas  inferuales  es- 
cenas, para  mayor  pers nación,  dejan  apestando 
&  azufre  todo  el  recinto  del  teatro. 

A  esta  furiosa  tempestad  de  fingidas  pa- 
siones y  del  arte  pirotécnico,  sigúese  en  los 
demás  actos  el  desarrollo  de  la  pastorela,  cu- 
yos caracteres  principales  son:  la  calmuda  sen- 
cillez de  los  pastores,  vestidos  á  la  usanza  de 
los  Elvinos  y  Nemorinos  de  las  Ojxíras;  las 
lesavenencias  y  riñas  doniésticas  de  Bato  y 
Sila;  las  sandeces  de  Bato  y  Bras,  tan  i^erse- 
^idos  por  la  saña  de  Luzbel;  la  aparición  del 
arcángel  San  Gabriel  á  los  pastores  para  anun- 
ciarles el  nacimiento  del  Mesías,  en  los  mo- 
quen tos  en  que,  sentados  en  rueda,  platican  y 
^^nan  á  mandíbulas  batientes,  y  la  gran  eon- 
^i^^nda  sostenida  por  los  tres  arcángeles  Mi- 
Stiel,  Gabriel  y  Rafael  contra  Luzbel,  El  Pe- 
^^^<3o  y  la  Astucia.  Después  de  muchos  dimes 
3^  ciiretes,  los  batalladores,  ya  en  el  colmo  de 
'^  exaltación,  acaban  por  desnudar  las  espa- 
y  empieza  la  lid,  mas  no  en  silencio,  sino 
mpañando  á  los  golpes  de  los  aceros  las 
xnfarronadas  propias  de  los  valientes  calleje- 
,  excepción  hecha  de  las  palabras  mal  so- 
^^xite,  hasta  que  al  escucharse  el  grito  de  Mi- 
ú: — ¿Quién  como  Dios,  bestia  fiera?  c¿ien 
plomados  los  tres  diablos  á  los  pies,  res- 
**=^^3tivamente,  de  los  ángeles  sus  vencedores. 
^^ijiuellos,  humillados,  desapareced  al  fin  por 
^^liotillones,  á  tiempo  que  la  música  y  el  can- 
■^^    <ie  los  pastores  que  se  escuchan  á  lo  lejos, 
^lebran  el  triunfo  alcanzado  contra  el  infier- 
^^^-  Libres  ya  los  pastores  do  las  asechanzas 
^*X  demonio  se  dirigen  al  portal  de  Belén  para 
'-^^^r  requiebros  y  ofrecer  sus  dones  al  recien 
^  -^«-c^ido. 

Yo  también,  de  niño,  fui  actor  en  uno  de 

coloquios,  pues  era  costumbre  (^iie  las  fa- 

vlias  los  representaran  en  teatros  castíros  y 

^«^ir^anas  vecc»s  en  teatrillos  alquilados,   l^na  tía 

^^^ana  que  en  una  pastorela  desempeñaba  el 

V^pelde  Ardelia,  me  tomó  por  su   cuenta:  pú- 


some un  lujoso  vestido  de  respingo,  medias  de 
seda  y  sandalias  de  raso  con  sus  ligas  corres- 
pondientes; ajustóme  unas  alas  de  hojadela- 
ta,  sobre  las  que  caía  recogido  un  manto  de 
seda  verde  y  sobre  mi  rizado  pelo  colocó  una 
diadema  adornada  de  piedras,  al  parecer  pre- 
ciosas, la  qup  terminaba  con  una  airosa  pluma, 
también  verde;  y  de  esta  manera  en  xm  abrir 
y  cerrar  de  ojos  me  convirtió  en  el  arcángel 
Gabriel.  Ensayado  bien  mi  painel  que  no  era 
otro  que  (?1  de  anunciar  á  los  pastores  la  buena 
nueva  v  el  de  dar  mandobles  á  diestra  y  á  si- 
niestra  y  tener  ix)r  algún  tiempo  humillado  ba- 
jo un  pie  al  demonio  de  la  Astucia,  di  con  todos 
los  de  la  comparsa  en  el  teatrillo  conocido  con 
el  prosaico  nombre  dt'l  Pamhdzo,  hoy  casas  y 
baños  (le  Murguía,  calle  del  Puente  Quebrado., 
Figúraf  i'.  caro  lector,  mis  apuros  al  actuar  an- 
te nn  púl)lieo  escogido,  como  que  era  de  invi- 
tación, en  el  momento  en  que  asentando  mi 
pie  izquierdo  en  el  tablado  y  hollando  con  el 
derecho  el  cuerix)  hercúleo  de  la  Astucia,  á  la 
vez  que  tenía  que  tomar  la  actitud  del  vence- 
dor, sosteniendo  (m  alto  la  espada  triunfadora. 
Las  contorsiones  de  aquel  diablo  blasfemo, 
cegado  i)or  la  cólera,  no  me  i)ermitían  guardar 
el  cuer^K)  en  equilibrio  y  \x>co  faltó  para  que 
viniese  á  tierra  mi  celestial  persona;  sin  em- 
bargo, mantúveme  firme  á  costa  de  mil  es- 
fuerzos. 

Tales  eran  his  famosas  pastorelas  que,  si 
no  han  desaparecido,  del  todo,  de  nuestros  há- 
bitos, han  jx^rdido  mucho  de  su  antiguo  ca- 
rácter. 

También  era  costumbre  de  los  teatros  en 
aquellos  tiempc  s,  ixDner  en  escena,  en  tiemix) 
de  Navidad,  la  jaeza  titulada:  El  mayor  cxm- 
f vario  amigo,  ó  rl  Diablo  Predicador,  cuyo 
protagonista,  el  ego,  Frat/  Antolin,  oni  ca- 
racterizado, unas  -eces  i)or  Isf  festiva  María 
Cañete  que  vino  w  México  siendo  casi  una  ni- 
ña, y  otras  ix)r  An^^nio  Castro,  ambos  de  mu- 
chísimo gracejo. 

Cuando  s(»a  tiem|)0  y  haya  Poicadas  case- 
rifas,  cuidaré,  amabl  lector dtí  llevarte  aellas. 

días  de  los  inocz^tes,  ano  nuevo 

Y  REV^r7. 

Dejemos,  carísimo  lector,  á  los  concurren- 
tes á  las  Posadas,  de  que  te  hítblé  en  mi  artí- 
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rmlo  ;^riréríor.  refjoriiénílr>sf'  íl^*  sns  t ras nrx- hui- 
rlas, y  á  los  í|ne  f'ay»-ron  ♦'!!  f-aiiia  [r>r  .su  ♦^-x^n- 
ttiíuIh  pr*^-<liU*crnV>ri  á  la  ca^iíh  (h-  X<>li»-i»ii»-ria. 
alívíánfk/íif*  rlf  sfiH  ik)U'iK-¡a.s.  y  rrmririU'íiiír? 
ol'/Hfrrv arillo  orrr>s  lu-rhos  y  otras  «-ostiüiiK'r'  — 
qne  í^lan  fin  con  la  f»fsti'  iíla'l  <!♦'  lo>  Saiit*  »s  íi*-- 
yfrH  y  Sí^^'ñalan.  ó  hahlan<lo  í-on  iná.s  |>n>j/í«'«la»l. 
íif-fialahan.  r-on  ar|iif*jjas.  la  t-jx^K-a  más  alt-Lcn^y 
animarla  (h'  la  vi<la  sor-ial  d»*  Mhxíío.  Apíirt"- 
m^rH  tambií^n  dr  riii»-stra  vista  l;i  »xt»*ri^;t  y  íwt- 
nifji^H  Plaz;i  Mayor.  ronvíTti«la  «n  Mti  fininfuis. 
tu  mi.s^rrabi»-  qii**  no  haría  honor  al  |»n«l?l«»  «!»• 
la  rf'públir-a  más  atrasadlo,  y  <[n«'  pnvlM-'i-  á  l«» 
extranp*r<'>s  tan  mal  ♦•fffto:  <]»*jéni(;>ia.  r»-|jito. 
reví-lando  el  bu»Mi  *<iisto  de  nn.'Stros  iliistra'l'>s 
Aynntamíent'íS.  y  prosit^amos  la  n-larÍM::. 

A  la  fiesta  de  Navidrid  sÍl^iu-s»*  iiirih-diata- 
meriUr  la  d»»  los  Santos  ínijct-nt'-s.  <|Uí*  pasaría 
inadvertida  si  no  fu<-ra  |X)r  !a  cosnniiKp'  in- 
memorial de  hacer  tontos  en  tal  dí;i  á  nuistros 
Hírmejantes.  cuando  tal  caliticiitiv»)  nn-ivctMilo 
má»  Ir^  que  no  d<*scTiiclan  jM>n«'r  en  ])rá«'tirii 
tal  acto. 

Vn  ami^o  pid<*  á  otro  prestrwlo  <Ii:.«'n  » <»  una 
alhaja,  así  como  una  dama  [>id<'  tainl>i»'!i  áotra 
un  Boinhrero  ú  otro  ohjeto  cnMhjnifr.i.  a>Í!nis- 
mo  en  calidad  d(»  j>réstamo.  y  si  el  olvidadizo 
arni^o  ó  la  distraida  d«ima  cntn'í^.in  lo  (|ii"  -e 
híH  pi<le.  caen  <»n  la  nota  de  ¡lUH-mh  s  y  rrcilu-n 
después.  juntauKMdc  con  el  (ihjeto  (]e\iu'lto. 
una  (íscobilla  adornada  í*on  lisiónos,  una  caji- 
ta  de  caramelos  ó  al<<nnos  ¡ULMietillo-  p.ini  (pie 
8<í  divierta  el  niño  ó  la  niña  ijiie  Tué  la  pres;i 
de  atpuíl  garlito.  Para  mí.  dicha  c<)stund)re  cs 
verdaderauííínte  una  inocentada,  menos  cuan- 
do H(í  í!onvi(írte  en  fullería.  i>ues  suelen  haher 
algunos,  indignamente  di'scarados.  (pu*  en  tal 
día  pidííU  diiuTo  y  objetos  con  el  ánimo  de  no 
hacer  la  debida  devolución.  Kncárgote  \)OV 
tanto,  lector  ndo,  (pie  te  amarres  en  un  dedo 
un  listón,  á  fin  d(»  que  te  recuerdi^  el  día  1?S  de 
I)iciend)re. 

Kl  día  de  San  Silvestre  la  buena  ciudad  de 
Méxiíto  cierra  el  año  (!on  broídie  de  oro.  acor- 
dándose, al  fin,  de  (pie  hay  un  Dios  ante  (pilen 
dííbe  ])rosternarse  [)ara  darle  graí^ias  ])(>r  los 
favores  recibidos  en  el  nño  i\\\r  lermii-  >  im- 
plorar su  socorro  pnra  el  año  (pie  comienzíi. 

Todos  los  templos  de  la  ciudad,  desde  las 
HJetí?  de  la  noch(í,  S(í  hallan  hencliidos  de  gen- 
ttí,  (!uy/iH  fíírvorosas  i)legaria8  suben  á  la  mau- 


si<>ri  e»di-ste  a com teinadas  de  las  majestuo- 
s;t-í  y  Síjnoras  vrx^es  del  órgano  y  envueltas  en 
iris  j#Tf rimadas  nub.»s  del  incienso.  Algo  bue- 
no había  d"  contarte.  íjueridísimo  lector,  pro- 
[>ío  '1  •  :iu  stras  costumbres,  y  si  yox  lo  que  re- 
rl-ro  y  a-'-ptas  nos  tienen  los  escépticos  \)OT 
fanático:-,  deja  los  d  -cir.  en  primer  lugar  ix)rque 
su  dieho  no  «s  «ñ'-rio.  ]>ues  no  hay  exajeración 
en  el  ( 'lito  qu»'  tú  v  vo  t)rofesamos.  y  en  se- 
gutido  h:.rir  píMUe  !iac*Mnos  uso  de  la  liber- 
tad d  •  ■•  «n 'ií'i.eia.  pr¡n«*ipi(j  consignado  <*n 
nu"<tr:  ^'í-asriín  -í^'h!.  Dninos  ni  Cí'stir  !o  (¡tir 
4's  'i<l  ('rs-ii'  i¡  I  J>t'fS  In  qiii'  rs  (Ir  I)if)s.  Ni 
íi'i  :•/:  yo.  p>r  .«I  IhmIio  de  re(^ono(*(»r  y  adorar  á 
e-'  Dios.  píMtinos  el  más  leve  tropiezo  á  la 
marejí,!  ^oeial  y  jlininistrativa.  y  así  cnnipli- 
ui.í-i  íi-^iuieiit»'  con   nuestros  deberes  civiles  V 

L::  i<'>:i .  idi'i  <!•'!  1  del  año.  tinto  civil  co- 
m.»  •■.•!.-siñ^í  ira.  "S  ui-a  «I»-  las  mas  solemnes  en 
♦  •1  UiUípio  i-nt^ro  l.s  verdad  (pie  todos  consi- 
deran Mi  .íño  m«-:ios  en  fl  camino  de  la  vida; 
]h'ro  i;!?iil>ií'-n  es  cierto  (pie  (MI  (*se  día  luce  el 
<ol  «le  ia  exjMTa't/.a  y  se  presenta  un  aüomásá 
las  ilusiones  de  e>a  mi  ^ma  vida  (pie  se  va.  Por 
tal  mt)í¡vo.  e:i  >f  in^iaíite  día.  que  (*s  como  otro 
(•iialqui«ra.  p -lo  ({¡le  eonvi'ncionalmente  el 
liond)re  lia  tijado  como  el  )>rincipio  de  la  me- 
<lida  <le  los  tiempos.  to«los  se  saludan  con  Ix»- 
nt-ph'ieito.  I'or  íjoad,'  (juiera  se  escuchan  las 
palabras  "Feliz  Año"  y  |K)r  todas  part(»ss(*  ven 
a[)aradores  atestados  de  heruK^sísimos  obj(.»tos, 
debidos  á  la  industria  humana,  y  por  las  ca- 
lles. criadt)s  (pie  van  y  vi(Mien  con  lujosos  re- 
Lcalos  v  hermosos  ramilletes  de  lionas.  Esv^ldía 
grande  de  las  congratulaciones. 


Á    X    4    A        a'a  Jkw  i— 
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Costumbre  arraigada  (Ta  la  Rifa  dr  S(Uif(ts 
el  día  1-  (!(»  Enero.  D(qK)SÍtábanse  en  una  áii- 
Fora  cedulillas  de  papel,  en  cada  una  de  las 
cuales  constaba  el  nombre  d(í  nn  Santo.  Las 
jóv(Mies,  tan  vivarachas  y  al(\gr(^s  en  la  Rifa  de 
compadi'S  y  en  los  demás  actos  que  se  han 
(L^scrito,  mostraban,' al  veriticar  la  de  los  San- 
tos, la  mayor  seri(Mlad  y  compostura,  inqmlsa- 
(las  ])or  un  acto  d(»  verdadera  devoción.  En  tan- 
to (pie  de  a([uella  ánfora  iban  sacándose  una 
lyoT   una  las  mencionadas  cedulillas,  de  otra 
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ánfora  haciause  salir  de  la  uiisma  uianera, 
aqnellas  en  que  se  habían  escrito  los  nombres 
(le  las  personas,  las  que  debían  consagrar  es- 
pecial devoción,  durante  el  año,  á  los  Santos 
que  respectivamente  le  había  tocado  (?n  suer- 
te. Los  nombres  de  Santos  (¡iie  nunca  faltaban 
en  las  cedulillas  eran  los  de  San  Francisco  de 
Paula  i)or  casament(íro  y  Santa  Kila  [ior  alla- 
nadora de  imix)sibles,  licenci;i  (jne  las  jóvenes 
so  tomaban  sin  desdoro  de  sn  devoción,  pues 
hay  que  convenir  qui^  estaban  (mi  su  derecho 
eri  procurarse»  tan  buenos  abojijados  i^irn  salir 
avítiites  íHi  los  asuntos  cjue  más  pudieran  in- 
ter€*sarl(?s. 

Al  tin  lletJja  c^l  í)de  Knero.diadc  In  Kpil'ania 
6  ^lanifí'stacióii  del  Señor,  en  (pie  la  íj^lesia 
conmemora  tres  Misterios:  1'  Ln  adonición 
qm*  rindieron  al  Niño  -b'sús.  en  «'I  portal  de 
tit*lén,  los  tr(»s  Keyes  uim.lcos  í\uc  liej^aron  de 
Orienti»  guiíidos  ix)r  el  brillnnte  couK^tíi:  -■'.  (^1 
Híiutismo  de  Jesucristo  en  Ins  a^uns  del  Jor- 
dán, y  3*-.  el  primer  Milagro  del  Snlvador  en 
las  bodas  de  Canaan.  al  convertir  el  ai(u;i  en 
\'iiio.  En  este  día  S(*  (piitan  los  iKfcinn'cuíos  y 
í><^^  procede  á  i^irtir  la  torta  de  reyt^s  y  á  la  Ki- 
fíi-  <U*  conqxidres,  costumbre  (pu*  si  subsiste  no 
í*s  sombra  de  la  qu(»  fué. 

En  los  sombreros  de  dos  jóvenes,  á  falta  d(^ 

birrias  electorahís.  se  deix^sitab<in.  (mi  uno,  los 

íAc>nibres  de  las  damas  y  en  otro,  los  de  los  va- 

rorie's.    Mas  para  que  i^uedas  obtiMier.  lector 

<í  'loable,  una  idea  exacta  de  lo  cjue  era  tal  cos- 

^^^  filtre,  empecemos  ix)r  fijar  la  atención  en  A 

I^^«^lvidio,  que  no  (»raotro([ue  la  libera  conver- 

^^^^^icSn  habida  entre   las  dos  jóvenes  que  S(* 

^^l^x:Kleraban  de  las  cédulas  y  de  las  urnas  para 

l^^**«^oticar  la  rifa. 

-— ;,Qué  te  i)arece,  decía  una  llamada  Clia- 
^^^  ^  otra  de  nombre  Lola,  sacamos  á  Manuel 
^^^^•^   Chucha  ó  con  Enriípieta? 

-—Con  Enriqueta,  contestaba  la  segunda, 
^*^^**<lue  á  Chucha  ya  no  le  hace  caso. 

—-Bueno,  pues  ya  sabes  (pie  cucnidosaíjue 
^^ombre  de  Manuel  has  de  decir  Enriqueta. 
--Y  cuando  salga  el  de  tu  novio  Alejandro. 
'^  ^^nto  el  tuyo  y 

—  No,  porque  me  tien(^  muy  ofendida  y  he 

^^^  castigar  á  ese  pillo.    Di,  entoncc^s,  el  nom- 

l        ^^^  de  Petra,  la  ama  de  llaves  (persona  muy 

^      ^^^petable  pero  ridicula  por  su  facha  y  ix)r  su 


el 


l^na  carcajada  de  las  dos  cortaba  el  hilo  de 
tan  interesante  diálogo. 

^;,Qué  estiirán  tramando  ustedes,  niñas? 
d(?cía  la  señora,  de  la  casa. 

Nada,  mamá,  contristaba  Charo,  sino  que 
éstíi  tiene  unas  ocurrencias  quií.  .  .  . 

;,  Y  tú.  continunba  la  ijue  recibía  órdenes, 
ó  sea  Ijola.  con  (piién  has  di»  salir  entonces? 

Con  Don  Chano,  el  cobrador  de  tu  casa, 
ordenaba  Chnro  con  viveza. 

;,  Y  vns  á  bailar,  el  domingo,  con  ese  ente 
t^strnfnlario? 

X(>,  ponpie  pnra  (Mitonc(»s  habré  hecho 
las  pact'S  con  Al(\jandro. 

\  por  í'se  estilo  S(^giiían  haciendo  sus  com- 
])i naciones  p.ini  halagar  á  sus  amigos  y  ami- 
i^íis,  en  virtud  del  conocimiento  que  tenían  ad- 
(piirido  nccrca  de  las  inclinaciones  de  unos  y 
otras. 

Empezaba  la  rifa  é  iban  síiliendo  sucesiva- 
UKMite.  sin  intervención  del  cura  ni  del  Juez 
del  Kej^istro  Civil,  matrimonios  perfectamen- 
te arn  gladitos.  de  suerte  que  ninguno  de  los 
contrayentes  st'  (juejaba  de  la  suerte,  ni  se 
daba  ])or  agraviado,  sino  en  muy  determina- 
dos casos  como  el  expresado. 

—Mamad  H.,  decía  la  primera  escrutadora. 

Enriquída  (i.,  contestaba  la  segunda. 

;  Ay !  (pié ....  gusto,  iba  á  decir  la  nom- 
brada, pero  la  última  palabra  moría  en  sus  la- 
bios. 

-  ;,(¿ué  (^s  eso,  niña,  decíale  en  tono  dere- 
l)rensión  la  mamá  que  se  hallaba  cerca,  ten 
vergüenza. 

Iba  á  decir,  r(»six)ndía  la  niña,  algo  morti- 
ficada :  ¡  Ay  I  qué  jMMia  (¿ue  papá  no  haya  venido. 

Buena  alhaja  (*res  tii. 
La  rifa  continuaba. 

Alejandro  Z..  pronunciaban  con  cierto 
desenfado  los  labios  d(í  Charo. 

Petra  ()..  pronunciaban  con  énfasis  los 
d(*  Lola. 

Tna  rrsa  g(Mieral  estallaba  en  la  sala,  bur- 
lándose* de  la  suertíí  (1(»  Alejandro,  risa  que  su- 
bía do  j)unto  al  escucharse,  en  seguida,  los 
nombr(»s  de  la  elegante  dama  y  del  humilde 
Don  Chano,  instrum(mto  nada  más,  como  la 
ix)bre  Doña  Pi»tra.  de  las  amorosas  intrigas  de 
la  Charito. 

La  mamá  de  Enriqueta  oprovechábase  de 
esta  circunstancia,  para  demostrar  y  poner  en 
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relieve  la  suma  Icgalklatlde  las  dos  jóvenes  en 
el  tleseuipeño  de  su  eiicai^o. 

El  sorteo  que  tan  bien  sabía  unir  las  vo- 
luntades, continuaba  de  la  manera  iiidioada, 
dandopábnlüála  hilaridad  de  loa  conearrentes 
los  desgraciados  consorfios  que  surgían,  de  vez 
en  cuando,  de  las  improvisadas  urnas  eleclo- 
nvles.  y  en  las  que  ninguna  intervención  tenía 
la  suerte,  sino  las  intrigas  de  tos  jóvenes,  á 
quienes  nunca  faltaba  en  semejantes  reunio- 
nes, alguna  víctima  que  fui'se  el  objeto  de  sus 
burlas.  Es  venlad  (¡ue  en  ia  socii  dad  preséii- 
tanse  seres  desgraciados  y  tijios  ridículos  que 
ee  prestan  á  i'Ilas.  iK)r  su  faluidad. presunción 
y  Birapl™. 

IX'sdc  el  momento  en  que  terniinaha  la  fa- 
mosa rifa,  las  horas  se  suce<lían  con  velocidad 
eléctrica,  cuyo  motor  era  lii  iriqaií'tu<l  del  áni- 
mo en  que  vivían  los  coniiMidres  y  las  coma- 
dres, anhelando  la  llegada  di-l  domingo.  En  es- 
te dladecompteta  felicidad,  sal  adáljanse  ai|UÍ- 
llos  y  éstas  ptr  la  mañana  en  las  calles  de  Pla- 
teros, y  volvían  de  nuevo  A  saludarse,  por  la 
tarde,  en  el  Paseo  de  Bucareli.  diciénilose  con 
las  miradas:  ya  pronto  nos  veremos  en  el  baile. 


Algo  avanzadas  ya  las  horas  de  la  noche. 
la  sala  prejiarada  pira  aquél   hallábase    tan 

brillante  y  resplandeciente  como  una  ascua; 
ellas  ya  listas  presenfébanse  luciendo  sus  her- 
mosos trajes  confeccionados  ix)r  Celina,  Cora- 
ba, Horti'nsia  ó  la  Oubrard.  celebres  modistas 
de  aquella  é^xica,  y  ellos  con  sus  bien  cort^idas 
cjisaciis,  jjor  Trigüen,  (íarcía.  Pestail  y  Gen- 
guud.  Al  iireludiar  los  músicos  la  primera  con- 
tradanza (en tontees  no  se  decía danzíi),  loscom- 
padivs  se  acercaban  al  estrado,  como  es  cos- 
tumbre, para  sacar  A  sus  corres ix)n dientes  co- 
madri's.  Ya  orgaTiizadas  las  part'jas,  dálmsela 
señal  para  i]ue  la  música  rompiese  á  tocar, 
moiiieiito  soleninÍKlmo  en  que  todos  se  entre- 
ga b;in  A  los  gwesilela  más  plácida  expansión : 
los  compadres  pn'Si'iilaban  A  sus  comadres  su 
obseijuio.  (|ne  consistía  generalmente  en  un 
precioso  objeto  de  tocador,  y  ellas  A  ellos,  una 
herniosa  lloró  nn  raniilletito<]ue  secolocaban 
tos  agraciados  en  el  hojat  de  la  casaca,  y  por 
ti»,  llegaba  el  momento  suspirado.  Dábanse 
alegrcmenti'  i'l  abrazo  de  compadres  llegando 
al  colmo  el  contento  general  y  el  baile  prose- 
guía. 
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^ONOCESP:  la  historia  de  San  Felipe  por 
habt^rla  escrito  varios  iiisigiuís  varones 
entre  los  que  se  enciit?ntra  á  Fr.  Balta- 
sar de  Medina,  circunstancia  ix)r  la  cual  no  me 
detendré  en  referirla,  y  sólo  trataré  de  la  fes- 
tividad del  ilustre  santo  nuíxicano  que,  en  lo 
que  concierne  al  culto  exterior,  ha  dt^sapareci- 
do,  y  de  referir  uno  (^ue  otro  punto  (pie  pueda 
servir  para  ilustrar  ó  dilucidar  aquélla. 

Que  la  población  (mi  (pie  Felijx*  de  Jesús 
vio  la  luz  primera  fué  la  Capital  d(»  la  antes 
Nueva  España,  nadie  lo  duda  ya;  mas  en  lo 
que  sí  existen  divergencias  (»s  respecto  del  lu- 
gar fijo  de  su  nacimi(ínto,  según  consta  en  Ins 
historias,  pues  (m  tanto  qm^  unas  señalan  la 
calle  de  su  nombre  ó  la  de  San  Felipe  Neri, 
otras  fijan  las  de  Tiburcio  ó  las  de  San  Juan, 
y  ahora  vengo  á  aumentar  (»se  catálogo  con  un 
lugar  más  en  la  calle  de  San  Juan  de  Letrán ; 
p)ero  advierto  que  me  presento  bien  autorizado 
con  el  siguiente  documento: 

'•Acta  de  Cabildo  de  Lunes  21  de  Enero 
DE  lí)8H. — Librólo,  fs.  lOfi. — Comisión  de 
LA  Sta.  Icílesia  sobre  parroquias. 

En  el  Cabildo  celebrado  Lunes  21  de  Ene- 
ro de  1686,  vidose  el  recado  qe.  trajeron  los  co- 
misarios de  la  Sta.  Iglesia  Catedral  qe.  está  en 
el  Cabildo  antecedente  sobre  la  fiesta  del  glo- 
rioso San  Felipe  de  Jesús,  Patrón  de  esta  Ciu- 
dad, y  haviendose  conferido  sobre  los  tres  pun- 
tos qe.  en  el  se  contiene,  de  conformidad  se  res- 
jx>nda  a  la  Sta.  Iglesia  (estimando  el  empeño  qe. 
hac^  en  esta  obradigna  de  su  grandeza,  y  qe.  en 
cjuauto  a  qe.  la  Ciudad  asista  en  la  Sta.  Iglesia 
tiene  prometido  celebrar  esta  fiesta  en  sudia 
en  el  Convto.  de  Sn.  Franco,  de  qe.  no  puede 
presindir,  y  sin  embargo  se  tratará  con  el  dcho. 
convto.  la  transfieran,  y  asistirá  esta  Ciudad 
con  mucho  gusto,  y  habrá  luminarias  genera- 
les.— Y  en  quanto  á  la  fundación  de  Parroquia 


qe.  se  i>reten(le  fundar  en  la  casa  donde  nació 
el  Sto.  ({e.  es  la  qc.  rstd  srilahida  (*n  el  colé- 
ijio  (le  Sn.  JiKtn  de  Lelran.  el  puesto  es  có- 
modo, y  en  el  medio  de  la  tíligresia,  qe.  esta 
señalada  pa.  (je.  la  C3at(Mlral  advierta  qe.  el  se- 
ñalarse las  Parrocpiias  en  Iglesias  fundadas, 
^s  pr.  no  haber  comodidad  d(^  (xlificarlas  de 
nu(?bo,  ni  el  patrimonio  de  S.  M.  está  en  esta- 
do de  ix)d(U  lo  hacíT,  (je.  si  hubiera  algunos  devo- 
tos; (je.  tan  dignanite.  y  en  obra  tan  santa  qui- 
sií^ren  gastar  sus  caudales  esta  Ciudad  hará  el 
(Miipeño  posiblti  con  8.  E.  pa.  qe.  tenga  efecto 
lo  ({e.  se  pide.  V  en  (pianto  al  ultimo  punto 
(je.  se  traiga  el  Cu(*rix)  del  Sto.  del  Gapon,  ó 
una  reli(piia  suya,  se  juntará  esta  Ciudad  con 
el  Cabildo  d(*  la  Sta.  Igk^sia  pa.  qe.  en  esta 
ocasión  de  Naos  se  escriba  á  los  Cabildos  Ecle- 
siásticos y  s(ícular  de  Manila  en  orden  a  esta 
diligencia  y  (je.  si  fuere  menester  dineros  se 
procuraran  los  xxDsibh^s  pa.  este  efecto;  esti- 
mando obr¿i  tan  de  la  grandeza  de  aquel  Ca- 
bildo en  servicio  de  ambas  Magestades,  y  al 
recado  y  respuesta  bayan  los  Sres.  Dn.  An- 
drés de  Kalmaccnla,  y  Dn.  Amo.  de  Monroy 
Figueroa,  como  (iomisarios. —  Y  asi  mismo  va- 
yan a  el  convto.  de  Sn.  Franco,  y  traten  con  el 
pe.  Guardian,  y  religiosos  transfieran  la  fiesta 
de  esta  Ciudad  pa.  el  dia  qe.  les  pareciere  pr. 
qe.  no  ^e  falte  a  la  Cat(^dral.  Asi  mismo  se 
acuerda  haya  la  visitera  del  Sto.  luminarias  ge- 
nerales y  qe.  el.  Sor  Corregidor  las  mande  pre- 
gonar. Que  se  ix)ngan  luminarias  en  las  Casas 
de  Cabildos,  y  cohetes,  y  ruedas  este  dia,  sin 
qe.  se  hayan  de  escusar  las  de  la  fiesta,  y  los 
Srs.  Comisarios  de  fiestas  libren  la  costa  en  e^ 
Mayordomo  (^e.  cumpla  los  libramientos.  Los 
Srs.  Comisarios  lo  aceptaron  y  se  les  dio  un 
papel  con  la  respuesta  pa.  qt*.  le  den  al  Ca. 
bildo.'' 

El  día  5  de  Febrero  de  1629,  á  los  54  años 
del  nacimiento  de  San  Felipe  de  Jesús  y  á  los 
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32  (le  SU  martirio,  fué  celebrada  por  primera 
vez  en  la  Capital  la  función  religiosa,  estable- 
cida en  su  honor,  con  motivo  de  la  beatifica- 
ción hecha  en  Roma,  ix>r  el  Papa  Urbano  XIII» 
en  virtud  de  la  bula  expedida  i^n  14  d(^  S(»p- 
tiembre  de  1027. 

Acerca  di»  la  festividad  del  Santo,  he  aijuí 
el  acta  del  Cabildo  celebrado  (»1  12  dtí  Enero 
de  lf)29,  fojas  n\): 

"Que  el  principal  dia  ({(».  os  a  cinco  de  Fe- 
brero de  estí»  ano  la  (Mudad  tonu»  en  sí  o\  ce- 
lebrar la  fiesta  do  estos  Stos.  niartyri^s  i^s^x^- 
cial  al  Sto.  Fr.  F(*l¡ije.  pa.  lo  (je.  los  Comisarios 
de  estíi  Ciudad  con  los  (ii».  nombran»  el  Cabil- 
do de  la  SUi.  Iglesia,  no  junten  con  ol  jx».  (iuar- 
dian,  y  dispongan  las  Calles  ix)r  donde!  hade 
venir  la  Proct^sion,  las  Casas  se  hande  adere- 
zar, y  limpiar  colgándolas  con  todo  lucimicMi- 
to,  y  qo.  s(í  ix>ngan  Altanas  en  todas  las  bocas 
de  las  (piadras,  y  artificios  do  fu(»go  pr.  cuen- 
ta de  esta  Ciudad;  y  en  todas  las  azoteas  mu- 
chas trompistas,  y  clarint^s,  y  en  la  lgl(»s¡a  se 
ponga  la  c(»ra  n(»c(»saria,  olores,  y  junsía  pr. 
dicha  cucmta  con  todo  lucimiento.     Quo  el  dia 
en  la  tarde  haya  una  mascara  gt*neral  <.\o,  st» 
publique.  Y  on  la  c/ille  de  Sn.  Franco,  haya 
carrera  publica:  y  á  la  noche  luminarias  gene- 
rales, y  una  mascara  qno  salga  de  las  Crasas  de 
este  Cabildo,  é  con  ({uince  personas,  (p*.  hande 
ser,  el  Sr.  Corregidor,  Alcaldes  ordinarios.  Al- 
guacil mayor.  Regidores,  y  Escribano  mayor, 
sin  exseptuar  persona  alguna  los  quales  cada 
uno  hade  (»leg¡r  un  compañero  de  fm^ra,  y  to- 
dos hande  yr  vestidos  di>  baqueros  de  tafetán 
de  España,  y  mantos  de  velillo,  cubiertos  de 
Caballo  de  lo  mismo,  guariK^ados  de  oropel, 
sombreros  do  lo  mismo,  hachas  en  las  manos 
de  cera  de  China,  y  dos  de  Camp<»che  pa.  los 
Lacayos,  y  a(  piel  la  noche  en  estas  Casas  de 
Cabildo  haya  muchos  fuegos  y  luminarias,  y 
repique  de  las  canq^anas,  y  el  dia  por  la  ma- 
ñana los  Caballinos  Regidores  salgan  en  for_ 
ma  de  (»stas  Crasas  con  todo  lucimiento  y  acom 
pafiamiento  pr.  S.  E.  si  fuere,  y  no  yendo  ha. 
de  llevar  la  Ciu(la<l  Aíasas,  delante  de  la  mas- 
cara hande  ir  diez  y  ocho  caballos  encabresta- 
dos de  atabah»s,  y  tronqx^as,  y  todo  este  gasto 
se  had(*  hacer  i)r.  cuiMita  de  Propios,  pr.  lo  qual 
se  señala  los  mil  |)esos  ({e.  están  en  ix)der  del 
Mayordomo  de  resto  de  los  tres  mil  pesos  qe. 
dio,  qe.  aunqiK»  se  acordó  se  lebolviesen,  y  los 


vajase  de  la  escriptura  atento  á  que  es  precisa 
esta  ocasión,  se  revoca  el  acuerdo  en  qe,  se 
mandó,  y  lo  demás  necesario  se  dé  d(*  cuenta 
de  dichos  Propios,  del  tercio  qo,  deb<»n  las 
Tiendas  jidelantado  de  este  año,  qe.  esta  rete- 
nido, y  havi(»ndo  traidose  hi  resolución  de  la 
considta,  se  do  Villete  i)a.(je.  la  Ciudad  le  vea. 
y  (ímbi(í  los  Comisarios  (pi(*  hande  (»xecutar es- 
tas ordenes  de  lo  (pial  se  dará  noticia  al  con- 
vento, cuando  v(»nga  la  dcha.  resolución,  y  en 
quanto  á  qe.  se  t^^mga  ix)r  Patrón  y  Abogado 
de  la  Ciudad  lo  recilx»  pr.  tal,  y  ast^ntará  con  el 
convento  las  Capitulacion(»s  ([e.  convengan  pa. 
la  celebración  de  su  fiesta  cada  año." 

Ya  puede  imaginarse  el  curioso  lector  los  4 
grandes  regocijos  á  que  debi(»ron  entregarse  - 
los  vecinos  de  la  bii(»na  ciudad  de  México,  al  J 
cel(»brar  por  prinu^ra  vez  la  f(*stividad  t»staWe-  - 
cida  por  las  autor¡dadt»s  civil  y  n^ligiosa,  de  — - 
común  acuerdo,  y  cuan  grande  sería  el  de  \a^m 

madre  dí»l  Santo,    á    la    qxio  se  honró  llevan 

dola  en  la  procesión  á  la  d(*recha  do\  Excelen — 
tísimo  señor  Virrey,  el  Manpiés  de»  Carral vo,*^ 
quien  había  st^ñaládole,  así  como  ásiis  dos  hi — 
jos,  una  renta  para  su  subsistc»ncia.  Poco  du — 
raron  los  goces  de  aciuella  bienavtMi turada  ma — 
dre,  pues  á  los  (juince  días  de  osUi  solemnidad,  •- 
su  alma  voló  á  la  mansión  celeste  para  unir — 
se  á  la  de  su  ya  glorificado  hijo. 

Por  interesante  stMla  cabida  en  este  artícu- 
lo al  presentí»  grabado  del  siglo  XVIII,  que 
ofrece  curiosos  dt»talles  de  la  festividad  con 
que  antiguamente  st^  honraba  á  San  Felipe  d( 
Jesús.    La  j)rocesión  salo  de  la  Catedral  poi 
la  puerta  do\  poniente  y  recorriendo  las  ca- 
lles del  Empedradillo  y  Plateros  se  dirige  al 
templo  de  San  Francisco.    Vese  la  Catedral 
con  cercado  d.    :nampostería  coronado  de  al- 
menas, sin  la  torre  occidental  y  sólo  con  el. 
primer  cu(»rpo  de  la  Orient^il,  terminado  des- 
de líi55  y  con  la  cúpula  i^ue  diez  años  más 
tarde  fué  sustituida  por  la  muy  bella  que  hoy 
existe,  debida  al  genio  del  insigne  Tolsa.  Ad- 
viértese on  segundo  término  la  capilla  de  Ios- 
Talabarteros,  construida  en  1687  en  el  ángulo 
de  las  Escal(»rillas  y  el  Empeilradilio,  y  des- 
tuida  ou    }&2l\  d(»  orden   del   ayuntamiento. 
(Véase  el  plano  de  la  pág.  127).    En  el  úl- 
timo  término  se  descubre  el  templo  de  San- 
to  Domingo.    La  estampa  no  puede  referir- 
se á  la  primera  festividad  celebrada  en  1629, 
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CARNAVAL  Y  TIEMPO  SANTO. 


'O-^ 


CARNESTOLENDAS. 


ARECE  que  la  sociedad  instituyó  las  fies- 
tas de  Carnaval,  remedo  de  las  bacana- 
les, saturnales  y  luperc^des  de  (t recia  y 
Roma, como  una  despulida  de  los  placeres  mun 
danos  para  entrar  de  lleno  en  el  Santo  tiempo 
de  Cuaresma,  y  digo  parece,  ix)rqu(^  en  México, 
por  lo  menos,  subsiste  la  diversión  tni  tanto 
que  se  procura  alejar  la  cansa  i\no  st»  aduce 
para  justificar  aquélla,  puesto  (jue  vemos  pro- 
longarse tales  fiestas  Inista  la  dominica  d(^  Pa- 
sión, llamándoles  después  de  piñata,  de  la  vie- 
ja, de  la  moza,  etc. ;  más  debo  adv(»rtir  que  si 
una  gran  parte  de  la  sociedad  mexicana  sigue 
tales  prácticas,  otra,  esencialmente  religiosa, 
se  aparta  de  tales  abusos. 

Consecuente  con  iú  plan  cjue  me  he  pro- 
puesto no  voy  á  tratar  d(»  las  actuales  fiestas 
de  Carnaval,  muy  decaídas  por  ci(»rto,  sino  de 
las  que  fueron  en  la  década  de  lcSr)()  A  LSfH).  á 
que  me  he  referido  en  los  anteriores  artículos 
sobre  costumbres. 

El  Carnaval  en  México  no  ha  jxxlido  ni 
puede  compíirarse  con  los  de  V'enecia,  Roma, 
París  y  otnis  ciudades  euroi>eas,  que  han  al- 
canzado tcinta  fama  en  la  celebración  de  esa 
fiesta,  pero  también  es  preciso  convenir  que 
el  insulso  Carnaval  de  hoy  no  es  ni  sombra  del 
de  ayer.  V^erdad  es  (pi(»,  si  ha  pasado  la  época 
de  los  antifaces  de  seda,  caras  vemos  diaria- 
mente que  son  verdaderas  caretas  de  aparen- 
tes virtudes,  de  amor  y  fidelidad,  de  honradez, 
probidad,  amistad,  modestia  y  caridad. 

La  animacióji  y  alegría  que  nnnaba  el  do- 
mingo y  martes  de  (Virnc^stolendas  eran  (ex- 
traordinarias. Las  calles  se  hallaban  hcmchi- 
das  de  gente  q\m  se  dirigía  al  Paseo  de  Buca- 
reli  por  las  tardes,  y  á  los  i)ortales  y  call(^  d(*. 
Vergara  por  las  noches,  para  divertirse  con  los 
enmascarados. 


No  puedes  imaginarte,  lector  querido,  lo 
que  era  el  famoso  Paseo  dt»  Bucareli  y  ai)enas 
podrás  tener  inuí  idea  ligera  de  él  por  lo  que 
yo  te  cuente.  Constituían  el  mencionado  pa- 
seo, quQ  se  estrenó  en  1778,  una  ancha  calza- 
da (jue  daba  principio  ími  la  plazoleta  en  que 
hoy  se  levanta  la  estatua  ecuestre  y  termina- 
ba en  la  garita  d(^  Belén:  su  pavimento,  según 
te  h(^  r(»ferido,  estaba  tan  ll(*no  de  hoyancos 
como  de  tierra  Hoja,  la  cual  á  písar  de  regar- 
se d(*sde  temprano  ¡íor  los  i)residiarios,  levan- 
taba densas  nubes  dcí  ix)]vo;  cuatro  hileras  de 
sauciis  anémicos,  (ui  las  márgenes  de  unas  ace- 
quias pestilentes,  compartían  en  tres  aquella 
calzada,  la  del  cíMitro,  de  mayor  amplitud,  i^a- 
ra  los  carruajes  y  cabalgaduras,  y  las  dos  la- 
tíTales  para  la  gente  de  á  pie;  y  ixjr  último, 
dos  fuentes  con  sus  estatuas  mutiladas,  que  s(» 
hallaban  en  el  c(»ntro  de  sus  respectivas  y  an- 
churozas  plazoletas  circulares,  no  merecían  tal 
nombn»  ix)r  la  c»xigua  cantidad  de  sus  aguas, 
las  cuales  eran  vertidas,  de  lo  alto  de  los  pe- 
destah^s,  por  muy  delgados  é  intí^rmitentes  cho- 
rrillos, de  tan  mínima  fuerza  que  nunca  les 
fué  dado  trazar  tui  su  caída  otra  línea  geomé- 
trica que  la  vertical. 

Allí,  en  ese  paseo,  que  con  ser  de  tanta 
fealdad,  no  impedía  la  expansión  del  ánimo  á 
la  vista  de  los  hermosos  panoramas  occident¿i- 
les  del  Valle,  se  aglomeraba  la  gente  en  los 
días  de  Carnaval. 

Entre  los  ricos  carruajes  tirados  por  caba- 
llos frisones,  arriíndados  por  elegantes  coche- 
ros desde  los  pescantes,  se  interpolaban  en 
gran  niimero,  los  de  plaza,  más  ó  menos  hu- 
mildes y  no  ix)cos  de  sopandas,  cuyos  coche- 
ros iban  montados  en  las  muías  de  mano  guar- 
necidas con  colleras.  Todos  desfilaban,  con  sn 
rodar  pausado  y  monótomo,  dando  vueltas  en 
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la  calzada.  De  trecho  en  trecho  aparecían  her- 
mosas carretelas  abiertas,  con  comparsas  de 
caballeros  ricamente  vealidos  á  la  usanza  an- 
tigua española,  6  bien  de  estudiantes,  marmi- 
tones y  pierrots.  todos  los  que  se  couiplacían 
en  distribuir  ramitos  de  Hores  y  alcartaces  de 
dnlces  á  las  damas  de  los  carruajes.  Otras  com- 
parsas  de  figtiras  grotescas  iban  en  carretones 
ó  en  cíirretelas  muy  viejas  y  desvencijadas  y 
algunos  enmascarados  montadlos  en  burros, 
que  provocaban  la  risa  de  los  mirones,  sin  que 
nadie  osase  lapidarlos  como  no  hace  niUcho 
tieoipo  aconteció  á  ios  que  intentaron  revivir 
esító  costumbres.  ¡Siempre  revelando  el  pue- 
blo bajo  su  falta  de  cultura! 
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ración  de  individuos,  cada  uno  de  los  cuales 
procuraba  ganar  terreno  abriendo  brocha  por 
aquellas  compactas  barreras.  Todos  esos  in- 
convenientes, favorables,  para  aquellos  que 
acuden  presurosos  é  donde  afluye  la  gente  piíra 
ver  lo  que  se  jiesca,  eran  pacienti'mente  sufri- 
dos por  los  que  iban  arrastrados  A  (ales  di- 
versiones por  sus  canis  mitades  ó  por  sus  gra- 
ciosas hijas.  La  algnzaní  de  los  muchachos  del 
pueblo,  fuera  de  los  portides.  denunciaba  la 
llegadí)  de  enmascarados  (|ue.  á  poco,  seuníau 
A  esa  masa  de  seres  humanos  que  se  agitaban 
en  el  interior  de  aquéllos.  El  diálogo  (¡ue  se 
entablaba  entre  un  máscaní  y  el  elegido  porél 
para  mía  broma,  rara  vt.'Z  tru  ingenioso  y  figu- 


ffi¿L- 


Por  lu  noche  la  fíesta  era  más  inim<u1a  y 
para  divertirse  bien,  bastaba  recorrer  las  en 
lies.  Lo  primero  digno  de  notar  i  ra  la  traus 
formación  de  las  biirberías  entapi/Jidus  com 
pltítaoiente  por  miles  de  trajes,  de  todas  clases 
y  colores,  viéndose  confundidos  los  ile  moros  y 
cristianos,  y  al  lado  de  los  dóminos  de  tafetán 
negro  orlados  de  cintas  rojas  ó  azules,  los  del 
labriego  y  otros  muchos  debidos  A  la  estram- 
bótica fantasía  de  los  sastres  cursis. 

Prosigamos  nuestra  excursión  jwr  los  por- 
tales. Imposible  era  dar  un  paso  en  éstos,  jxtr 
el  inmenso  gentío  que  los  invadía,  y  en  los 
cuales  se  formaban  dos  corrientes  opuestas 
qne  lentamente  avanzaban  hacia  las  desembo- 
catlurus  de  las  calles  de  Plateros  y  la  Palma. 
Jjaa  apreturas  eran  consiguientes  á  la  agióme- 


do  pn<s  (asi  sitnipn  be  hacía  notar  por  lo  in- 
substancial y  tonto 

encontrábanse  con  frecuencia,  ou  his. ca- 
lles com[Mrsns  que  se  dirigían,  unas  A  va- 
rías  casas  particulares  imni  divertir  á  sus  due- 
fios  y  otras  al  teiitro;  pero  to<las  seguitlas 
por  In  turba  de  muchachos  que  mezclaban  sus 
gritos  A  las  atipladas  voces  de  los  enmasca- 
rados. 

Si  grande  era  el  gentío  que  invadía  tos 
portales  y  las  calles  principales  de  la  ciudad, 
mayor  era  el  que  se  epiüaba  en  la  calle  de  Ver- 
gara,  particularmente  delante  del  i^Srtico  del 
Gran  Teatro  de  Santa-Anna,  el  cual  ostenta- 
ba en  su  portada  miles  de  farolillos  venecia- 
nos y  vasos  de  colores,  ya  colocados  en  los  mar- 
cos de  las  puertas  y  ventanas,  ya  rotleando,  eu 
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espiral,  los  fustes  de  las  columnas  en  tanto, 
que  se  balanceaba  en  los  air(?s  una  gran  faro- 
la (le  lienzo  blanco  transparente,  con  sus  i)¡n- 
turas  alegóricas,  y  se  hallaba  8usp(^ndida  del 
segundo  cu(*rpo  del  edificio.  Los  que  tenían 
boletos  de  invitación  podían  penetrar  en  el 
vestíbulo  para  divertirse  con  la  entrada  de  los 
máscaras. 

Va  estamos  en  (^1  teatro.  La  sala  de  esix»c. 
táculos,  con  su  piso  horizontal,  y  el  foro  con 
decoración  apropiada,  forman  un  sólo  salón  de 
baile,  esplóndidamentt»  iluminado  jxír  his  ara- 
ñas de  cristal  y  la  Inarnd  (pie  penden  de  su 
techo.  Ya  es  cerca  dv  la  media  noche  y,  jx)r 
tanto,  hora  en  que  los  palcos  están  llenos  de 
espectadores  y  el  salón  invadido  ix)r  los  en- 
mascarados. Tna  buíMia  onpiesta  colocada  en 
un  tabhido  on  el  fondo  del  foro,  ejt^cuta  ale- 
gres  piezas  de  gran  sonoridad  [K^r  la  percusión 
de  los  timbak^s.  Las  piezas  (píese  han  de  bai- 
lar se  anuncian  por  carteles  ipie-sucesi vamen- 
t(í  se.  colocan  en  el  ant(4K^ch()  del  {nuco  c(Mifral 
de  los  segundos,  y  los  baston(»ros,  (|ue  hu^en 
sus  largas  y  plegadas  ca))as  de  seda  negra  ri- 
bet(»adas  con  cintas  rojas,  dun  la  señal  del 
baile  gol[X'ando  el  i)avimento  ("on  el  cíibo  de 
sus  grandes  bastones,  (mi  cuyo  extremo  supe- 
rior Holán  largos  listones  de  variados  (^olon^s. 

T(;(lo  allí  (^s  animación  v  alearía,  v  en  tan- 
to  (pi(^  unos  bailan,  otros  mantienen  sabrosa 
conv'ersaci('>n  en  los  palcíjs  y  en  el  t^strado  del 
salón,  formado  A  raíz  de  las  plateas,  y  en  el 
cual  están  confundidos  los  enmascarados  v  los 
no  disfrazados. 

Ijos  máscaras  pu(Hlenclas¡íi(^arse  de  la  ma- 
nera siguií^nte:  i)rimer  género,  los  de  buena 
educa(ñón;  segundo  g(''nero,  los  (pie  ni  ¡Mir  el 
forro  la  conocen.  Kl  prinKTocomjmMidíMlosí^s- 
IX'cies:  máscaras  ingíMiiosos  y  discretos  y  más- 
caras tran(piilos t»  inofens¡vos;(»l  s(^gundoabra- 
za  otras  dos  (\siK»cies:  máscaras  atn»vidos  v  te- 
mibl(»s  ix)r  sus  ind¡scr(»cion(?s  y  máscaras  so- 
sos y  (h'  ningún  gracejo,  debiendo  contarse  (Mi- 
tre éstos  los  de  la  subes))eci(í  ó  htírliitrarhrs, 
i[uv  son  g(»ntes  del  bajo  pii(»blo.  ó  indígenas  cu- 
yo único  plac(*r  consiste  (»n  andar  vagando  ix)r 
esas  calles  de  Dios,  disfrazados  con  trajes 
raídos  y  grasicntos.  geiuTalnuMite  d(»  moros. 

Prosigamos,  lector  amable,  nuestras  i invs- 
tigacioni»s  en  el  saU'm  durante  el  baile.  Mira  á 
esí»  máscara,  (ílegantcíinentíí  vestido,  y  observa 


con  qué  donaire  dirige  á  las  damas  de  las  pla- 
teas frases  galanteas,  debidas,  unas  á  su  propio 
ingenio  y  otras  al  ajeno,  j^ero  aplicadas  con 
tal(»nto.  Algunas  ví^ces  maneja  la  sátira,  ^kto 
sin  traspasar  los  límites  de  la  decencia.  En  es- 
te momento  se  detiene  frente  al  palco  del 
Ayuntamiento  y  lanza  con  sonora  voz  estas 
t^alabras:  ¡ Hastd  cuándo,  ilusfrc  municipio, 
abn izarás  de  nnc>(trn  paciencia!  Desde  lue^o 
adv(*rtirás,  (pn^rido  l«*tor.  (pu*  est(*  máscara 
jK'rfenece  al  primer  género  y  espi^cie  inge- 
niosa. 

Sigamos  á  ese  otro  máscara  ipie  no  da  so- 
siego á  sus  i^iernas  ni  á  su  lengua  vij^)erina  y 
oigamos  lo  (pn^  dice  en  voz  alta  al  joven  qne 
tiíMie  delante:  "Noto  por  tu  palidez  (^ue  las 
calabazas  enferman;  mas  no  seas  tonto,  hom- 
bre, y  enamora  á  la  hermana,  (jue  también  es 
rica."  Luego  dirigiéndose  al  individuo  que  con 
su  esposa  (*stá  al  lado,  proíien^  estas  i^dabras: 
•'I)iin(\  N..  ;,(piién  era  la  hermosa  joven  con 
(piiíMi  mantenías  tan  dulce  conversación  ayer 
en  la  Alameda?  ^I^^r  cpié  t(*  recatabas  tanto?" 
Y  \xn  últinio,  deteniéndosí^  delante  de  acjuel 
palco,  grita  al  (puí  (*n  él  se  encuentra  con  su 
familia:  "Oye,  (Tcneral  H.,  dícenme  que  en 
la  acción  de  (\*rro  (xordo  te  convertiste  en  hu- 
racán." y  al  i)roferir  este  insulto  gratuito,  se 
es(*abulle  entre  la  multitud,  desaimrece  y  va  á 
mudar  su  disfraz  como  lo  v^^ritican  otros  más- 
caras en  idénticas  circunstancias. 

Pandee  (pie  la  can4a  autoriza  al  (pu*  la  lle- 
va para  cometer  toda  clase  di»  gros(»rías.  jx^ro 
al  (pie  es  (^bj(íto  de  tamaños  dí^smanes.  no  se 
1(»  conc(»de  (»1  derecho  de  arrancar  la  (3areta  al 
insultador.  I)ichosament(»  no  son  muchos  los 
(pie  (l(í  esta  niaiuTa  s(»  proi)asan.  Tal(»s  son  los 
máscaras  (pi(*  ix»rt(»n(ícen  al  s(*gundo  género. 

Los  individiK^s  d(*  la  segunda  (^sikh'Íí*  de 
(^ste  Sí^gundo  géiKTo.  sonaípiellos  sinq)les  (pie 
cr(í(Mi  proc(Mler  con  acicTto  y  gracia,  dicii»ndo 
con  atiplada  voz  al  (pi(»  no  ti(Mie  antifaz:  //</  fr 
conozca.  Al  (pie  tal  dice  hay  (pie,  cont(»starle: 
)^ !/o  á  ií por  fn  ohfnsorntcndiniirnitf.  (7(íiu»ral- 
mente  los  de(»sta  (^sixície  son  los  embromados. 

El  Carnaval  os  la  éix)ca  de  las  aventuras 
amorosas,  d(*  his  burlas  y  de  las  chanzas:  no 
es  tan  solo  A  baihí  do,  fantasía  el  (pie  saca  de 
;  sus  (^asiUas  á  más  de  cuatro  ah^gn^s  mortales, 
sino  (»1  d(»8(»o  de  div(írtirse  á  costa  de  los  di»uiás. 
La  decencia  me  veda  referir,  liKítor  amigo. 
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ciertos  episodios  realistas  y  me  concretaré  á 
narrar  uno  ó  dos  chascos  risibles  de  qne  fui 
testigo  en  mis  mocedades.  l"n  joven  rico  á  pu- 
T¿%  oarga  cerrada,  logró  conquistar  á  la  linda 
costurera  de  su  casa  y  la  llevó  al  baile,  vesti- 
da de  dominó.  Muy  ufano  entró  en  el  teatro  lle- 
vando del  brazo  á  su  presea,  bailó  con  ella  y 
la  condujo  á  cenar  á  una  pieza  apartada  del 
mismo  teatro,  momento  solemne  en  que  el  an- 
tifaz debía  caer  y  descubrir  el  rostro  encanta- 
dor de  la  costurera.  Así  fué  el  caso,  pt^ro  aquel 
jo  ve^n  no  vio  el  cielo  de  delicias  que  s(^  prometía, 
si  no  la  cara  de  su  suegra,  l^n  terremoto  no  pu- 
do   infundir  susto  tan  grande  en  el  ánimo  del 
íiTxiartelado  amante,  como  aíjuella  visión,  susto 
rn€>zclado  con  la  ira  que  le  produjo  la  sangrien- 
ta, burla  que  le  había  jugado  la  costurera.  Las 
c*-on secuencias  debieron  de  ser  fatalc^s,  pues  no 
v'olví  á  tener  noticias  de  acjuel  dt^sventurado 
joven. 

Otro  joven,  elegantemente  vestido  de  Pie- 
rx"ot ,  aconsejado  por  la  novia  qne  con  su  her- 
1^1  ona  concurrió  al  baile,  ambas  disfrazadas  con 
icTénticos  dóminos,  se  acercó  con   timid(íz  al 
l^^i-l^ó  de  aquélla  solicitando  su  aquiescencia 
L>?^ra  sacarla  á  bailar;  mas  el  buen  señor,  ({ue 
>^*^  costaba  instruido  de  las  relaciones  amorosas 
^1  ^^o  ligaban  al  solicitante  con  la  hija,  le  mani- 
st<5  en  tono  algo  severo: — Con  Fnlanita,  no: 
i  le  usted  con  Zutanita ;  y  le  entregó  á  la  her- 
iría. Debo  advertirte  de  paso,  amable  lector, 
qt^'^cí  en  aquellos  tiempos  brillaban  por  su  au- 
^^^^cia  en  tales  bailes,  personas  de  mal  vivir,  y, 
5-*^^r  consiguiente,  las  damas  descendían  de  sus 
^^^^loos  para  pasear  en  el  salón  y  muchas  para 
^^^ilar.    Hecha   esta    importante   advertencia, 
^^*osigo  mi  narración.  Ya  casi  al  empezar  las 
^  ^~^B4Írillas,  que  era  la  pieza  preludiada  por  la 
'^<lue8ta,  dijo  el  joven  á  su  amable  pareja  :-- 
*    me  pesa,  señorita,  tener  por  compañera  á 
^^^    hermana  de  mi  novia. . . . — ;Si  yo  soy!  le 
^^^terrumpió  aquélla  con  violencia. — ¡Ah!  c^res 
^ :  la  suerte  nos  favorece  y  puesto  que  no  so- 
^^^os  culi)ables,  aprovechemos  la  ocasión,  y  bai- 
^^^los.  Advierte,  lector  amigo,  que  en  esta  vez 
*^"   chasqueado  no  fué  el  amante,  sino  el  futu- 


T^o 


suegro. 


A  medida  que  las  horas  avanzaban  la  di- 

"^'^rsión  era  más  animada  y  el  contento  rayaba 

^^  frenesí,  sobre  todo  cuando  ya  retirada  la 

^íicurrencia  de  los  palcos,  quedaba  el  salón  á 


merced  de  la  gente  de  trueno,  la  que,  ya  sin 
miramiento  alguno,  convertía  el  baile  en  ver- 
dadera bacanal,  y  no  abandonaba  el  teatro  si- 
no en  los  momentos  en  que  asomaban  por 
( )riente  los  prinieros  albores  de  la  aurora. 

MIÉRCOLES  DE  CENIZA 

MKMKNTO,    HOMO,  (JlIA   PELVIS  ICST, 
irr  l\   ITLVKKKM   UKVKUTEKrs. 

DiíTon  término  las  fiestas  de  Carnaval,  pa- 
cientemente sufridas  por  la  Iglesia,  la  que  al 
fin  lanza  al  hombre  (»1  tétrico  recuerdo  de  que 
es  mortal.  Traeh^  á  la  nic^moria  (pie  su  juven- 
tud, belleza,  honores  y  ri(piezas  desaparecen 
en  el  insondable  abisíiio  de  la  eternidad;  que 
sn  vida,  por  larga  (pie  panr/ca,  es  tan  sólo  un 
chispa/o  í»l(''ctrico  en  la  indefinida  medida  de 
los  t¡e!ni)os  y,  por  último,  qiK»  sólo  la  virtud 
y  las  biuMias  acciones  pn(Hl(Mi  darle  la  felicidad 
relativa  en  este  planeta,  (m  que  estamos  de  pa- 
so, y  la  bienaventuranza  (m  la  vida  futura.  Ta- 
les son  las  ideas  filosóficas  (pie  encierran  las 
palabras  (|iie  la  Iglesia  repite  sin  cesar  al  día 
siguiíMite  d(»  las  locuras  humanas. 

Si  todos  los  hombríís,  en  su  lucha  por  la 
existencia,  meditasen  en  que  han  nacido  del 
polvo  y  ix)lvo  han  de  volver  á  ser,  sin  bastar 
los  tesoros  del  mundo  para  prolongar  á  su  ar- 
bitrio la  vida,  ¡cuántos ahorrarían  á  sus  stmie- 
jantes  los  golpes  de  sus  iniquidades! 

La  humanidad,  en  g(meral,  á  pesar  de  ese 
recuerdo,  sigue  siendo  loque  ha  sido:  vanido- 
sa, presumida  é  indiferente.  Los  que  consti- 
tuyen la  excepción  reciben  el  saludable  aviso 
de  la  Iglesia  con  la  fé  cristiana;  más  los  otros, 
descreídos,  persistían  en  su  indiferentismo  y 
en  sus  filosofías,  y  sólo  recuerdan  que  hay  un 
Dios,  cuando  se  hallan  en  el  último  trance  de 
su  vida. 

Abandono  la  pluma  del  filósofo  y  recobro 
mi  ix)bre  pincel,  á  fin  de  seguir  pintando  mis 
cuadritos  d(*  costumbres. 

Con  el  vestido  en  desorden  y  arrancada  la 
careta,  con  semblante  macilento  y  el  cuerpo 
fatigado,  vénse  salir  del  teatro  los  últimos  más- 
caras qne  abandonan  el  salón  del  baile,  cuan- 
do ya  la  moribunda  luz  de  las  lámparas  dan 
paso  á  las  tinieblas  que  pronto  han  de  ense- 
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ñorearse  de  aquel  recinto,  y  cuando  las  aves, 
alentadas  por  los  primeros  resplandores  de  la 
aurora,  resix)nden  con  sus  festivos  trinos  al 
severo  y  pausado  toque  de  las  campanas  que, 
en  los  temjjlos,  convocan  á  los  fieles  á  la  pri- 
mera misa. 

Los  santuarios  abren  sus  i^uertasy  la  gen- 
te, muy  en  pfirticular  la  del  sexo  femenino, 
acude  á  tomar  ceniza,  ceremonia  cjue  dura  to- 
da la  mafiana  y  prosigue  por  la  tarde.  Algu- 
nos hombros  y  muchas  damas  y  mujeres  del 
pueblo,  sin  escasear  los  niños,  se  retiran  á  sus 
Ccisas  con  la  frent(í  señalada  con  una  cruz,  he- 
cha á  la  i)erfección  con  molde,  en  contra  de  lo 
mandado,  é  irregular  en  los  más  casos  por  es- 
tar marcada  ix)r  mano  del  sacerdote,  conforme 
está  prevenido.  No  faltan  quicmes  contraven- 
gan á  otras  disposiciones  de  la  Iglesia,  hacien- 
do uso,  en  lugar  de  ceniza  seca,  de  ceniza  hú- 
meda que,  además,  ofrecií  el  inconveniente  de 
producir  en  la  frente  chorreaduras  que  con- 
vierten la  cruz  en  un  borrón.  Los  despreocu- 
pados conservan  la  marca  de  su  ser  por  algu- 
nos días,  por  todo  el  mes  ó  por  todo  el  tiempo 
que  duran  adheridos  á  la  frente  los  residuos 
de  las  píUmcis  benditas  quemadas. 

Los  gritos  de  los  vendedores,  en  las  dife- 
rentes horas  del  día,  revelan  por  los  efectos 
que  anuncian  el  principio  el  Santo  tiempo  de 
Cuaresma  con  sus  vigilias  consiguientes. 

Pescado  hhinco,  vocea  una  india,  que  lle- 
va en  su  bandeja  de  madc^ra  los  pescados,  cu- 
biertos con  las  lustrosas  y  anchas  hojas  de  la 
ninphea  alba. 

Pescado  bagre  fresco,  pescado  bagre,  gri- 
ta con  voz  de  trueno  el  vendedor  procedente 
de  Cuernavaca  y  de  Jojutla,  quien  conduce  su 
mercancía  en  sus  hombros  y  lleva  en  las  ma- 
nos una  balanza  de  platillos  de  cobre  y  las  pe- 
sas correspondientes. 

ITjia  india  grita:  no  tomará  usted  Cuzcuz, 
que  es  la  harina  de  maíz  para  hacer  un  dulce 
especial,  y  otra:  Ahuautle  molido,  ó  sean  hue- 
vecillos  de  moscos  de  las  lagunas,  con  los  que 
se  hacen  tortas  envueltas  en  huevo. 

Por  aquí  un  vendedor  aturde  con  el  grito 
de  mercarán  paa~2^as  y  por  allí  otro  con  el  de 
no  mercarán  ranas  y  ajolotes. 

Por  acá  una  india  vende  su  hortaliza  gri- 
tando:  Verdolagas,  romeritos  y  espinacas,  y 
por  allá  otra:  tequezquite  y  epazote,  yerbabue- 


na,  culantro  rerde,  ó  bien:  chícharos,  ejotes  y 
habas  verdes. 

La  costumbre  de  quebrar  cascarones  en  las 
cabezas  de  los  amigos,  era  en  tiempos  pasados 
muy  general  y  celebrada,  de  la  cual  sólo  que- 
dan vestigios.  Eran  aquellos,  como  su  nombre 
lo  indica,  cascarones  de  huevo  que  se  rellena- 
ban unos  d(í  papt»l  cortado  en  pequeñísimos 
pedazos,  de  diversos  colores,  de  oro  y  plata, 
aromatizado  aquél,  á  veces  con  finas  esencias; 
y  otros  de  tiza,  harina,  salvado  ó  de  otras  subs- 
tancias, algunas  de  las  cuales  solían  ser  sucias 
y  asquerosas,  revelándose,  desde  luego,  por  el 
uso  i\\ie  de  unos  ó  de  otros  se  hacía,  el  poco  ó 
ningún  grado  de  cultura  de  las  personas,  y  di- 
go poco  grado,  ijonjue  la  finura  del  objeto  em- 
pleado no  apartaba  de  la  acción  la  grosería,  y 
más  si  era  aí^uélla  ejecutada  con  las  clamas. 

Así,  pues,  no  existía  casa  alguna  de  las  que 
expenden  frutas  y  verdura,  ni  tendejón,  f)or 
pe(]uefio  que  fuese,  cjue  no  ostentasen  un  gran 
cesto  de  mimbre,  lleno  de  cascarones  de  abi- 
garrados colones. 

Todos  los  usos  de  los  pueblos  reconocen  un 
origen;  mas  cuál  st^a  el  de  los  cascíirones  en 
México,  no  he  podido  investigarlo. 

LA  CUARESMA. 

El  tienqx)  (pie  precede  á  la  Pascua  de  Re- 
surrección, tiííuipo  consagrado  á  la  Oración,  a^ 
recogimiento  y  á  la  penitencia,  consta  de  cua- 
renta  días,  sin  contar  los  domingos,  y  da  prin- 
cipio el  Miércoles  de  Ceniza  y  termina  el  Sá- 
bado  de  Grloria.  La  Iglesia  ordena  la  abstinen- 
cia y  el  ayuno  como  una  conmemoración  de 
los  cuarenta  días  que  ayunó  Jesús  en  el  De- 
sierto. 

Según  los  Santos  Padres,  la  Cuaresma  es 
de  tradición  apostólica,  aun  cuando  el  manda- 
to de  la  Iglesia  no  tuvo  efecto  .sino  hast¿i  me- 
diados del  siglo  III. — La  austeridad  estable- 
cida  y  observada  en  los  primeros  tiempos  fué 
relajándose  paulatinamente.  El  ayuno  consis- 
tía entonces  en  la  abstinencia  de  carne,  hue- 
vos, leche  y  vino  y  en  comer  una  sola  vez  al 
día,  después  de  visajeras  ó  sea  por  la  tarde. 
Esta  costumbre  prevaleció  hast^i  el  siglo  XIII. 
— Los  de  la  Iglesia  de  Oriente  fueron  más  es- 
trictos que  los  latinos,  pues  limitaban  sus  ali- 
mentos á  pan  y  agua,  frutas  secas  y  legumbres. 
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Er^  ^í  siglo  XII,  los  latinos  agregaron  á  la  co- 
rniola algunas  conservas,  permitiéndoseles  en 
la  xioche  tomar  agua  y  poco  vino,  corto  refri- 
gerio á  qu(*^  se  dio  el  nombre  de  colación. 

Tin  17H2  el  Papa  Clemente  XIII,  concedió 
la  facultad  de  comer  durante  la  Cuaresma  hue- 
vas, manteca,  queso  y  otros  lacticinios  y  tam- 
bién carne,  con  excepción  de  los  primeros  cua- 
tro  días,  de  los  miércoles,  viernes  y  sábados  y 
d(5    "toda  la  Semana  Mayor,  jx^ro  imix)nía  á  to- 
dos los  que  usasen  de  esa  gracia,  el  deber  de 
ol>s€rvar  la  ley  del  ayuno  con  una  sola  comida 
y  Á  los  ricos,  además,  el  de  distribuir  limosnas 
á  los  pobres.  Esa  gracia  siguió  ami^iándose 
por  los  Sumos  Pontífices,  reduciendo  las  ex- 
cepciones á  sólo  el  Miércoles  de  Ccíuiza,  los 
viernes  y  los  cuatro  últimos  días  de  la  Sema- 
na Santa.  En  cambio  de  tales  privilegios  con- 
cedidos á  Esixiña  y  á  sus  colonias,  los  agrá-  i 
cÍH< los  debían  dt»  ejercer  la  carid.nl  con  rela- 
ción á  su  clase  y  jeranpiía. 

Veamos  de  qué  manera  en  México,  ix)r  re- 
gla general,  se  ha  practicado  la  abstiutmcia  y 
el  ayuno. 

Muy  satisfechos  (juedaban  cintes  los  ha- 
bitantes (y  lo  mismo  puedií  decirse  de  los  ac- 
tuales) de  nuestro  bello  pnís,  ix»rsuadidos  co- 
ntó estaban  de  haber  cumx^lido  fielmente  con 
los  mandatos  de  la  Iglesia,  con  sólo  la  abs- 
tención de  comer  canu^  en  los  díns  señalados 
^*íi  cJ  Calendario  ix)r  medio  de  un  signo,  ó  sean 
los  (lías  dt*  vigilia. 

Tales  días  no  eran,  como  tamiwco  hoy  lo 
^on,  (le  ixíuitencia,  sino  d(í  recnx)  y  d(»  satis- 
facción al  ai^etito  de  la  gula.  Asombrado  has 
^^^'  «lutnlar,  lector  amigo,  al  irisar  tu  vista  ix)r 
'**<    interminable  listel  de  conservas  y  ix)tajes 
^on  que  en  los  días  de  abstinencia  se  n^gala- 
wii,  tanto  las  familias  ricas,  como  las  de  mii- 
^Hanos  recursos  y  las  ix)brc»s.   Díí  ix^scados  y 
^^ariscos  proveían  los  vejidedores  ambulantes, 
*i8í  como  de  conserv¿is  y  licon^s  las  tiendas  d(^ 
ultramarinos,  y  de  todo  cuanto  produce»  nu(»s- 
^^o  privilegiado  suelo,  los  ñuscados  públicos. 
En  los  días  de  vigilia  las  cocineras  se  afana- 
^'^n  por  hacer  gala  de  sus  conocimientos  cu- 
linarios, dirigidas  muchas  v(»ces  por  las  seño- 
ras (le  las  casas  ó  \k)V  las  amas  de  llavi^s,  las 
4^<'  además,  solían  acercarse  al  brasero  para 
oWrvar  el  conveniente  punto  de  la  miel  de 
las  torrejas  ó  de  los  huevos  reales,  ó  para  agre- 


gar á  los  guisados  y  potajes,  como  comple- 
mento indisi^ensable  de  la  buena  sazón,  una 
puntita  de  ajo,  una  puntita  de  orégano,  una 
puntita  de  pimienta  ó  una  i)untita  de  canela, 
todo  lo  (jue  solía  producir  sus  puntitas  de 
indigestión  al  ijue  bien  librado  salía  de  lasco- 
midas  de  vigilia. 

En  las  casas  ricas  que  como  tales  se  consi- 
deraban, pues  algunas  hay  (pie  se  tratan  como 
pobres,  las  suculentas  sopas  de  ostras  ó  de  ra- 
bióles Hállenos  de  (espinacas  y  sardinas,  los 
delicados  pescados  nu  (jratin  ó  á  la  veracru- 
zana,  la  sabrosa  lamprea,  la  excelente  mayo- 
nesa de  langosta  ó  de  salmón,  las  famosas  em- 
imnadas  de  Emilio  Lefort,  aquel  pastelero  que 
con  sus  reclanuiciones  contribuyó  á  la  inva- 
sión francesa  en  iSiiS,  y  algunos  buenos  pota- 
jes, ricos  vinos,    licon^s,   twíjuisitas  frutas  y 
dulces  constituían  las  (*oniidas  de  pejiitencia, 
(')  seíin  de  viernes.   En  las  casas  de  medianos 
n^cursos,  cu  vos  dueños  sabían  tratarse  como 
ricos,  comían  tan  bi(ín  como  éstos,  substitu- 
yendo el  bobo,  la  lami)rea  y  la  langosta  con  el 
pescado  bagre,  el  bacalao  y  los  camarones; 
mas  aquellas  cuyos  recursos  las  obligaban  á 
limitar  sus  gustos,  y  pertenecían,  en  tal  vir- 
tud, á  la  clase  menos  ({ue  mediana,  se  confor- 
maban con  abastec(»r  sus  mensas  de  un  buen 
caldo  de  habas  con  su  indisiXMísable  puntita 
d(»  ac(Mte,  capirotada  ó  sea  sopa  de  p¿in  dulzo- 
na, con  sus  rajas  de  hu(»vo  cocido;  lonjas  de 
ix^scado  robalo  cmi vueltas  (*n  huevo  y  fritas, 
con  su  correspondiente  ensalada  de  lechuga, 
ó  bien  ens'ilada  de  rcíniolacha;  tortas  de  ca- 
nmrón,  de  ranas  ó  de  almejas;  el  famoso  re- 
voltijo (Uí  rom(»ritos,  chile,  i)apas  y  camarón, 
en  cuyo  bu(»n  condinuMito  fundaban  su  orgu- 
llo algunas  damas:  frijoles  refritos,  vino  ó  cer- 
veza; y,  iK)r  último,  fruta  y  dulce.  Los  ix)bres 
(pie  siemi)re  se  tratan  como  ^x^bres,  agregaban 
como  extra,  á  sus   comidas   ordinarias,   muy 
frugales  iK)r  ci(Tto,  algunos  animah^jos  y  t)ro- 
ductos  de  las  lagunas,  así  como  uno  que  otro 
potaje  de  hierbas  de  infinita  variedad.  Entre 
los  primeros,    y  ahora  es  el  momento  de  tu 
asombro,  (pieridísimo  lector,  se  contaban  los 
((¡olofcs  ó  (i.rolotl  dií  pitd  negra  y  carne  blan- 
ca de  un  gusto  s(Mnejant(^  al  del  pescado  ba- 
gre: (icociics,  partH'idos    al  langostín,  de  co- 
lor  pardo,   cuyo  sabor   se   acerca   al   de    los 
mariscos;  atepocates  ó  atcpocatl,  rana  peque-: 
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fia  en  estado  de  transformación ;  amarillitos,  ó 
chavales,  peoesillos  de  color  amarillo;  y  metía- 
piques,  peces  más  pequeños,  aunque  semejan- 
tes á  los  anteriores,  y  el  ahuaufíe,  pasta  de 
huevecillos  de  moscos  que  venden  los  indios 
páralos  pájaros.  Entre  los  segundos  se  enume- 
ran los  quelites,  verdolaj^as,  espinacas,  quin- 
toniles,  romeritos  y  otras  ¡ílantas,  así  como  el 
cuUlacoche  ú  hongo  del  maíz,  con  el  que  se 
hacen  (quesadillas,  y  por  último,  claclaofjos  ó 
sean  quesadilhis  de  maíz  azul  rellenas  de  fri- 
jol.— Te  compadez  o,  lector  querido,  ix)r  el  es- 
tropeo que  ha  de  haber  sufrido  tu  lengua,  al 
pronunciar  tales  nombres. 

Los  pescados  salados  y  los  mariscos  produ- 
cían una  sed  insoi)ortable,  la  ([ue  era  preciso 
mitigar  tomando  i:)or  la  tarde  aguas  frescas, 
nieve  ó  helados,  por  más  que  fu(*se  perjudi- 
cial tal  aditamento  á  los  estómagos. 

En  las  casas  se  preparaban  las  aguas  de 
chía  con  zumo  de  limón,  y  las  de  pifia,  tama- 
rindo, limón  solo  y  [X)r  último  horchata  de  ^x?- 
pitas  de  melón  con  su  polvo  de  canela. 

En  las  calles,  los  neveros  qiu»  llevaban  eipii- 
librando  en  la  cabeza  el  cubo  de  la  nieve  y  en 
la  mano  una  canasta  con  canutos  envueltos  en 
zacate,  no  cesaban  de  gritar: — Al  buen  canu- 
to nevado!  ¡A  fowar  limón  t/  lcrlu\  al  neve- 
ro! ó  bien,  — ;.4  fomavllmón  //  rosa,  al  neve- 
ro! 

Y  en  fin,  los  grandes  establecimientos  lla- 
mados en  México  Sociedades,  como  eran:  la 
Bella  Unión,  (xran  Sociedad,  FA  Progreso  y 
El  Bazar,  se  hallaban  henchidos  de  gente  (|ue 
acudía  para  apagar  su  sed  tomando  buenos 
sorbetes.  Lo  mismo  puedo  dcícir  «i^  las  neve- 
rías, parti(!ularmente  de  las  de  mayor  crédito 
como  eran  la  de  Santa  (!*lara  y  la  de  San  Ber- 
nardo, la  cual  estaba  situada  frente  á  la  poT- 
tería  del  convento  que  daba  nombre  á  la  calle 
y  corresi)ondía  al  extreuio  norte»  de  la  nueva 
calle  de  Ocanqx). 

Si  de  la  n»lación  de  las  vigilias  pasamos  á 
la  del  ayuno,  observarás,  amigo  lector,  (|U(*  la 
gente  era,  antes  como  hoy,  consecuc^nte  con 
sus  principios. 

Proscribíase,  en  verdad,  el  desayuno,  pero 
á  las  doce  diú  día  era  el  desquite.  Una  opípa- 
ra comida,  capaz  de  alimcíntar  ^jor  ocho  *" '  is  á 
una  legión  de  bohemios  ene  son  los  que  sn<*len 
tener  ham'  *e  y  sed  de  jic.^ticia,  ampliamente 


compensaba  el  sacrificio  llevado  á  cabo,  y  co 
mo  si  tal  comida  fuese  tan  solo  un  aperitiv 
hacíase  en  la  noche  la  colación  aparando  nu; 
taza  del  aromático  Tabasco  ó  Soconusco,  co 
una  media  docena  de  suculentos  bizcochos  d 
á  cinco,  de  aquellos  que  se  fabricaban  en 
bizcochería  de  Ambriz,  de  la  calle  de  Tacú 
ó  en  la  no  menos  afamada  de  Puerto  de  la 
lie  de  San  Juan. 

Esas  que  te  he  pintado  eran  las  comi 
de  vigilia  con  las  que  se  creía  cumplir  el  m 
dato  de  la  Iglesia,  y  convendrás  conmigo,  am 
ble  lector,  que  el  tal  ayuno,  de  la  manera  q 
se  practicaba,  equivalía  simplemente  á  hac 
ostentación  de  un  ropaje  de  Carnaval. 


_a 


DIVERSIONES  EN  CUARESMA. 

Siempre  la  sociedad  aprovecha  las  opori^cr.  t?. 
nidades  para  poner  de  manifiesto  sus  incon^a^^c. 
cuencias.  En  el  tiempo  santo,  salvas  honro^^^k^s 
excepciones,  la  vanidad  disputa  á  la  aast^^^ri. 


dad  su  imperio,  el  lujo  no  cede  el  campo 
compostura  circunspecta  que  requiere  el  d 
lo  de  la  Iglesia,  y  la  diversión  llama  con 
bora  á  las  puertas  de  los  teatros  para  los 
les  de  Carnaval,  mientras  las  campanas  de 
templos  convocan  á  los  fieles  para  la  oraci 
Cosa  extraña,  ó  más  bien  dicho  inconsec 
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cia  niíigna,  es  aquella  de  clausurar  los  ieatí^^^^ 


000 

de 
lan- 


«per- 


para  las  representaciones  líricas  y  dramáti< 
y  tenerlos  abiertos  para  las  escenas 
leseas,  que  se  suceden  durante  losdomiogcxl» 
los  nombres  de  Piñata,  la  Vieja,  la  Masa 
Sardina;  al  mismo  tiempo  que  las 
toros  prosiguen  librando  sus  sangrientos 
ees.  Detesto  la  hipocresía,  como  altamente 
judicial  á  la  Religión,  y  sólo  quisiera  qi 
sociedad  fuese  algo  consecuente  oon  los  pg^rnrm- 
cipios  que  profesa.  Cuando  se  observaba  al^.  ^k^ 
rigor  en  las  prácticas  cuaresmales,  la  prr"'"'^'^*- 
ción  de  las  diversiones,  durante  los  cuare^^nta 
días,  avivaba  más  el  deseo  de  gozar  de  e^^H^^ 
después  de  la  Pascua. 

Durante  el  tiempo  que  duraban  clausu::*-''"^ 
dos  los  teatros,  los  autores  ó  formadores        ^^ 
Compañías  dramáticas  se  ocupaban  en  la  iB-t^^®" 
va  organización  de  óstas  y  en  reforzarlas  oc^---^^^ 
Igunos  actores  y  actrices  desoonocidos   dm^^^ 


a 


público  de  la  Capital,  y  los  comediantes 
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genenil,  diversamente  iiiaiiifestailo  se^ún  la 
clase  y  calidad  de  laa  personas.  En  las  canoas 
fletadas  por  familias  decentes,  ocupaban  éstas 
con  cierto  desahogo,  sus  asientos,  bajo  de  im 
toldo  curvo  forniítdo  por  petates  y  sostenido 
por  arcos  de  mudera;  de  vez  en  cuando  las  ra- 
tinas del  viento  harfan  oir  el  cunto  juvenil  de 
alguna  dama  y  los  aconles  de  la  guitarra  que 
lo  acompañaba,  de  tal  suerte  qut!  si  por  acaso, 
lector  amigo,  te  bubieses  encontrado  en  otra 
embarcación  cercana,  liabrias  poilJdo  escuchar 
la  letra  de  alguna  do  las  canciones  muy  un 
hogn  entonces,  tal  como  la  siguiente: 
Bella  tís  la  flor  que  en  Ins  auras 

Con  blando  vaivén  se  mece: 

Bello  el  iris  que  apuñace 

Después  de  la  tempestad. 

Bella  en  noche  borrascosa 

Una  solitaria'estrella : 

Pero  más  que  todo  es  bella 

La  risn  de  la  heldml. 

Eeta  canción,  cuya  letra  es  de  nuestro  Fer- 
nando Calderón,  constituía  el  tipo  de  las  de- 
más, g<  MI  eral  ni  ente  de  ritmo  melancólico. 

El  romantisismo  había  hecho  su  irrupción 
en  México  con  las  obras  uiAs  en  boga,  enton- 
ces, de  los  novelistas  y  dramaturgos  franceses 
y  esxmfioles,  por  lo  que  las  canciones  adole- 
cían de  ese  sello  de  sentimentalismo  que  ca- 
racterizaba 6  dicha  escuela  que,  al  fin.  vino  Á 
ceder  el  campo  á  la  nada  pulcra  escuela  rea- 
lista. 


Las  niñas  sensibles,  pura  quienes  la  piila- 
bra  suicidio  les  era  totalmente  desconocida, 
daban  descanso  á  su  espíritu  y  desahogo  á  sus 
aflicciones  y  amores  contrariados,  entonando 


esas  canciones,  lánguidas  y  tristes,  en  las  que 
todo  era,  según  la  letra,  quejas  dirigidas  al 
desdeñoso  amante,  lágrimas  y  heridas  profun- 
das abiertas  en  el  pecho  apasionado,  é  invo- 
caciones, pero  nada  más  que  invocaciones. 

Con  muy  diferente  aspecto  se  presentaban 
las  canoas  ocupadas  por  gen  te  del  pueblo.  Unos 
iban  sentados  en  ios  bordes  de  la  canoa,  entre 
los  que  se  contaban  los  músicos,  que  taSlau 
una  arpa,  un  bandolón  y  una  guitarra,  y  otros 
en  los  planos  inclinados  de  las  que  impropia- 
mente pudiéramos  llamar  proa  y  popa,  pues 
de  una  y  otra  carecen  las  primitivas  enibarea- 
ciones  aztecas. 

El  centro  de  la  canoa  quedaba  libre,  sin  el 
obstáculo  del  toldo,  para  los  bailadores,  que, 
iwr  el  gusto  que  se  daban,  no  hubieran  cam- 
biado su  suerte  («ría  del  Prioste  Juan,  que  de- 
be haber  sido  el  rey  más  feliz,  de  los  mortales. 
El  gruijo  de  bailadores  formaba  un  extraño 
conjunto  de  individuos  de  diversos  trajes  y 
condiciones.  ^ñ 

La  cln'nii  de  zagalejo  y  rebozo  terciado,  ^M 
el  charro  de  calzoiiera  de  paño  con  botonado^ 
rn  de  plata  y  sombrero  canelo  galoiieailo. 

La  nodrizii,  que  dejó  entregada,  su  cria  á 
los  caritativos  servicios  del  biberón,  y  el  agua- 
dor, que  concurría  á  la  tiesta  sin  dpsprenderiif 
ríe  SUS  arreos  y  ciwquete  de  cuero. 

El  leperito  de  caiíóu  blanco  y  frazada  al 
hombro  y  la  figonera,  cuya  ropa  estaba  impreg- 
nada de  un  olor  de  frituras  excitautes. 

El  barl)(irQ.-tle,|»intJ(l,fli)  lai^o  y  cbíiqneta 
corta,  y  la  rrrfimt'i;ci'fi  ó  criada^  em- 
])leiuTa  en  el  ^Tvicip  í]pméstico,  daitren- 
zas  suellM.s.-í'fKlgiiaídt't  iH'rciil  ínuy  ade- 
n-/iiilaa  y  piifiuelo  dtf  seda  prplidido  al 

lo  |jctMlj'ra'aX''XQpebim¡lco.  de 
neo  iifrenáftigíiilo  y  sombrero 
y  la  india  jiiilern  de  Santa 
Aiiita.  con  una  manta  de  lana  azul  raya- 
da, eiirediida  en  la  cintura,  en  vez  de 
enaguas.  i¡iitch<iiiei¡n'l.  que  le  cubría  pe- 
cho y  esimldas.  dejando  exijedilo  el  nso 
de  los  bra/xis,  y  paño  en  la  cabeza,  lla- 
mado toclioiiiUt;  que  le  caía  hacia  atráa. 
I  En  fin,  allí  se  velan  mezclados  los  diversos 
I  tipos  del  pueblo,  sin  que  faltasi^  ej  inválido 
i  con  su  jKita  ile  palo,  el  brazo  en  cabestrillo  ó 
I  un  ojo  cubierto  con  parche  de  seda  verde,  qui« 
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KiMsardt^  sus  Hcha(|ui%  y  estado  calaniitoBo. 
•J**-lw  libre  curso  á  su  contento  y  también  solía 
**^^*í]Br  iKirticiiMcirtn  fii  M  fandango,  pnes  tul 
*^^     la  fuETzn  de  volunlad  humana. 

Addmás  lie  loa  Ja  rnhis  rjue  se  han  descrj- 
*^*^  i'ii  el  artículo  relativo  al  aguador,  ejecutá- 
*-***■  «ise  por  los  expresados  tripulnutes  df  la  co- 
*-'*^*i  los  siguientes  flontícitos: 


CLAHUAíUat 


I 


Ahoni  ai'ubo  ile  llexur  'ii-'l  Ahiialulco, 
De  bRÜar  pule  jsralte  iiii>rfliani);  . 

TolIoHdJn'n'itieM-  mueren  jior  lailarlu 
Las  iDiichachae  lujlailorns  (le  mi  liarrin. 

Ahora  mmlio  iii'  llesnr  ilel  Almalulcci, 
Detiailiir  «tlíí  Juralie  (li>  TampifMi; 
Qhc  se  miierpn,  i,ue  ne  i.niprüii  p<r  Iwilarln 
l£ji  preciiieas  bailsdora-i  de  Jaliwo. 

Ahofa  ataljii  (!p  Iterar  Jel  Ahualiileo, 
Df  liailsr  este  jarabe  con  míín  ftaiws; 
Que  medieen  que  ne  mMrenpor  hailarlo 
iprtlicas  y  bellaa  mexicanas. 


Entalla  la  Tumi,  er<lal>a 
Sentada  en  el  eana]K'', 
Y  el  iifcaro  liel  Tiisitíi 
Didi'iiilole  no  et'  <jué. 
Tan.  tan 


Extaha  la  Tupa.  «Italia 
Paraitiln  en  una  p«|uina 
Y  el  pf.-am  del  Tusillr. 
Adentro  de  la  eaiitina. 


Tan. 


Mamacita,  lléveme  usté  allá, 
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Los  calores  á  mí  me  consumen  ¡  Ay! 
Mamacita,  qué  fuerte  es  mi  mal. 


A, 


,     i?^7.T^^ Tl^Cr--- b ^ 


^y/^ueéü'  ru^  &s,    SPn.  los  e  -  rut.  -  fzos-. 


CU£Uh>d0  ¡o     ha.*'^  tan 


A  y  qué  bonitos 
Son  los  enanos 
Cuando  los  bailan 
Los  mexicanos; 
Sale  la  linda, 
Sale  la  fea, 
Sale  la  enana 
Con  su  zalea. 

Haste  cliiquito, 
Haste  fraudóte, 
Yate  pareces 
Al  guajolote. 
Sale  la  linda 


Ya  los  enanos, 
Ya  se  enojaron 
Por  que  á  la  enana 
La  pellizcaron. 
Sale  la  linda 

En  otras  canoas  no  se  bailaba,  pero  al  rui- 
do que  producía  el  agua  hendida  por  las  ca- 
noas al  impulso  de  los  remos  mezclábanse  los 
acordes  del  harpa  y  de  la  guitarra  ó  los  ecos 
de  las  frescas  y  lozanas  voces  de  las  que  caji- 
taban,  muchachas  románticas  ó  alegres,  que 
imprimían  á  sus  canciones  el  carácter  que  las 
distinguía.  Revelábanse  las  primeras  por  sus 
acentos  plañideros  y  quejumbrosos  y  las  se- 
gundas por  sus  tonos  vivos  y  francos  propios 
de  la  florida  juventud.  El  ritmo  de  las  cancio- 
nes roblan  ticas  era  siempre  el  mismo,  triste  y 
monótono,  del  que  se  ha  dado  muestra  en  el 
curso  de  esta  historia,  en  tanto  que  el  de  las 
populares,  siempre  ha  sido  festivo  y  variado. 

Dejemos  á  las  jóvenes  resentidas,  abando- 
nadas en  las  aras  de  sus  platónicos  amores  y 
fijémonos  en  las  joviales  que  rinden  á  la  edad 
primaveral  de  la  vida,  el  justo  tributo. 


jfUtfrm 


£l   MtOLi 


¿iB'EfiTCTrnr  \v\v\  ir  ^ '  I 


^^yM«M  a  to-mmr»-'t»  /p         Topetas  tas  ^wv> #»»•/««•  *<«»  «^ 


Lm  aicim-r^  Jf 


De  este  atolito  de  leche 
Y  tamales  de  manteca, 


^fe 


m^r*«ui-4U 


Todo  el  mundo  se  aproveche, 
Que  por  esto  no  se  peca. 


LA  MO^ENITA 


,  £sfrtii/Jo 


w^^^m 


^^rn^^f^^ 


Te  acuerdas  cuando  pusiste 
Tus  manos  sobre  las  mías, 
Y,  lloran<lo,  un*  dijiste 
Que  jamás  me  olvidarías. 

Adiós,  adiós, 
Adiós  Morenita,  adiós; 

Aílios,  adiós, 
Llorando  me  voy  por  vos. 

Te  acutirdas  (.'uando  estuvimos 
Sentados  en  la  escalera, 
Y,  llorando,  me  dijiste 
Ya  veremos  por  quién  queda. 

Adiós 


■^Ueffr&tto 


LA     '*CTLN£ñA 


iTO^^lí  fr  ^-l^tfJ'lPñ'^'i 


irrj'djij.  \jrr^\tiU  iJ,jj/< 


La  Petenera,  señor, 
Nadie  la  sabe  l)ailar, 
Solo  los  marineritos 
Que  navepm  por  el  mar. 
¡Ay!  Soleda<l,  Soledad, 
Soleda<lde  la  cañada, 
Contipo  lo  tenpo  todo, 
Y  sin  tí,  no  tengo  nada. 

Tripueñita  te  hizo  el  cielo 
Para  mi  condenación, 
Delvradita  de  cintura, 
Alepre  de  corazón. 
¡  Ayl  Sole<lad,  Soledad, 
Sole<lad  del  Cardo  Santo 
Es  verda<l  que  eres  trigueña, 
Pero  si  te  quiero  tanto. 

Antes  de  anoche  soñaba 
Que  en  tus  brazos  me  dormía, 
Ojalá  fuera  verdad 
Lo  que  el  sueño  me  decía. 
¡Ayl  Soledad,  Soledad, 
Soledad  del  horizonte. 
También  se  soele  quemar. 
Con  su  propia  leña  el  monte. 

Quien  te  puso  Petenera 
No  te  supo  poner  nombra 
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Por  qae  t«  debfa  hah«r  piieeto 

¡Ay;  Soledad,  Soledad, 

I^  perdición  de  loe  honilireH 

Porque  te  debfa  haber  puesto 

¡Ay!  Soledad,  Soledad, 

I*  perdición  de  los  hombres. 

Ingrata,  tirana  y  vil. 
La  80ga  vas  arrastrando, 
No  te  descuides  velando. 
¡Ay!  Soledad.  Soledad, 
Y  te  apague  yo  el  candil 
Con  que  te  estás  alumbrando; 
¡Ay:  Soledad,  Soietiad, 
Con  queteestúti  alumbrando. 

I^aB  canoas  qne  regreBabaii  de  Iob  pueblos 
<ie  Santa  Anita  é  Ixtacalco,  ofrecían  un  nue- 
vo aspecto  por  los  adornos  de  las  personas  qne 
■venían  en  eliaB.  Las  ninjeres  coronadas  de  lo- 
zartas  y  frescos  amapolas,  rojas  y  blancas,  y 
los  hombres  con  idénticas  coronas  puestas  en 
loa  sombreros.  Entre  tantaeenibarcacionesque 


REORESO  DE  SANTA  ANITA. 


iV., 


'^*i   y  venían,  con  lento  movimiento,  veíase 

*Ti2ar  la  ligera  chalupa,  hendiendo  velozuien- 

^    las  aguas  á  impulso  del  remo,  con  destreza 

^nejado  por  una  indita  que  casi  desaparecía 

-'itre  la  inmensa  cantidad  de  ñores  y  verduras 

*4»ie  en  aquélla  conducía. 

Bran  dichos  pueblos  de  Santa  Anita  é  Ix. 
^<^alco.  los  logares  elegidos  en  tales  días  por 
**■  gente  del  pueblo  parasn  esparcimiento.  En 
^s  chozas  de  ramas  y  zacate,  y  en  las  peciue- 
*^^  huertas,  se  instalaban  l.is  paseantes  para 
***«rendar,  unos  el  tradicíoníil  atole  de  leche  y 
***«  tamales,  y  otros,  pato  cocido  y  las  tortillas 


enchiladas,  renovándose  el  fandango.  Algimos 
continuaban  su  excursión  en  las  canoas,  por 
los  canales  délas  cAmnmpas  ó  camellones  for- 
mados en  medio  del  agua,  en  los  que  se  pro- 
veían de  frescas  lechugas  y  de  oloroso  apio. 
Las  chinampas,  verdaderos  jardines  flotantes. 
ostentaban  las  simétricas  plantaciones  de  su 
hortaliza  y  sus  variadas  flores,  tales  como  las 
amapolas  de  encendido  color,  la  azulada  es- 
puela de  caballero,  el  disciplinado  clavel,  la 
retama  de  vivísimo  color  amarillo,  los  chícha- 
ros y  alelíes  de  variados  colores  y  el  dorado 
zempoal  Xóchitl. 

Las  regatas  improvisadas  por  los  celosos 
remeros  originaban  entre  éstos  algunas  fifias 
que  asustaban  á  tas  damas  y  á  los  niños,  sus- 
tos que  tenían  su  compensación  con  la  hilari- 
dad que  causaban  la  calda  de  un  individuo  al 
agua,  los  dichos  agudos  que  de  una  á  otra  ca- 
noa se  cruzaban,  y  el  espanto  que  infundía  en 
las  mujeres  la  ai>aricíón  repentina  de  una  vi- 
borílla  entre  las  ovas  del  canal. 

He  dado  la  preferencia,  lector  querido,  á  la 
descripción  de  los  paseos,  por  agua,  A  Santa 
Anita,  poT  serte  ya  conocidos  los  de  las  cal- 
zadas, puesto  que  en  mi  artículo  relativo  al 
Carnaval  te  di  cuenta  de  lo  que  pasaba  en  Bu- 
careii.  ad virtiéndote,  tan  sólo,  que  el  de  la  Vi- 
ga poseía  idéntico  carácter.  Mucha  gente  do 
á  pie  en  las  calzadas  laterales,  la  intermina- 
ble linea  de  carruajes  de  todas  clases  y  condi- 
ciones, dando  vueltas  en  la  ancha  calzada  cen- 
tral, en  medio  de  ésta,  gente  de  á  caballo  lu- 
ciendo hermosos  corceles  con  sus  ricas  sillas 
plateadas,  y  de  trecho  en  trecho  apuestos  dra- 
gones que  cuidaban  del  ortlen.  Al  confuso  mur- 
mullo de  la  multitud,  veníanse  á  mezclar  los 
ecos  de  la  lejana  vocería  de  la  plaza  de  toros 
de  San  Pablo,  como  en  el  <lesierto  deben  mez- 
clarse al  susurro  del  vÍ(>nto  los  gritos  guerre- 
ros del  salvaje. 


VIERNES  DE  DOLORES. 

Dos  ó  tres  semanas  antes  del  sexto  Vierne': 
de  Cuaresma,  que  fué  consagrado  á  la  Virgen, 
como  un  tierno  recuenlo  do  sus  dolores  por 
resolución  del  Sínodo  provincial  celebra' i.  i  en 
Colonia  en  1413,  hacíanse  los  preparativos  pa- 
ra los  famosos  altares  que  en  tal  día  se  levan- 
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taban.  Esos  preparativos  conaistlan  en  emba- 
durnar de  agua  rei-argiula  de  chia,  jarros,  co- 
males, cautaritos,  ladrillos,  pinos  y  otros  obj«. 
tos  de  tmrro  muy  poroso,  de  diversos  tíiniiifios 
y  de  variadas  formas,  ctudftndo  de  echarles 
agna  diariaTiienttí;  en  sembrar  eu  platos  y  en 
macetíllfis,  trigo,  lenteja,  cíbada,  alt'gría  y 
otras  semillas,  preservando  uiioe  sembrados  del 
contacto  del  aire,  á  Kn  de  obtener  las  plantas 
amarillas,  y  dejando  libres  otros  pura  que  és- 
tas se  desarrollasen  y  adquiriesen  su  verdor; 
y.  por  itltinio,  en  echar  el  ojo  &  cuantos  mue- 
bles, trastos,  lienzos  y  otros  objetos  existiesen 
en  la  casa  y  fuesen  útiles  y  necesarios  para  la 


del  alba  y  las  bandas  militares  tocaban  su  ale- 
gre (liana,  anunciando  la  venitla  del  día.  cuan- 
do las  calles  que  conducían  &  la  de  Koidán  se 
hallaban  invadidas  jxir  la  alborozada  multitud 
que  semejaba  grandiís  oleadas  que  nacían  por 
distintos  rumbos  de  la  ciudíul  é  iban  á  mori^ 
en  las  orillas  dul  canal.  ^H 

Kra  la  lal  calle  nada  agradable  por  el  1^^ 
I)ecto  triste  i]Ut-  le  daban  los  vetustos  y  lU^I 
tartíilados  piíretlones  de!  convento  de  la  Mer- 
ced, en  los  cuáles  se  hallaban  abiertas  pnertus 
y  ventanas  sin  ortlcu  ni  eimetria.  é  la  vez  i|uc. 
por  ruines  y  desasf-adas,  no  se  recomen  daban 
ciertamente  laa  casas  panicuiares  qne  se  le- 


improvisaeión  y  adoran  clr  Icis  n-t'cridos  alta- 
res. 

Llegaba,  en  lirj.cl  lan  (■spfntdo  Vienicsde 
Dolores,  día  de  grande  auiniacinn  en  la  Capi- 
fal,  tanto  i»r  ser  el  onomástico  ile  innumera- 
bles personas,  pobres  y  ricas,  ccoio  por  ser  el 
señalado  para  conmemorar  los  si  frimientos  de 
la  Santísima  Virgen.  Para  lodvs  estos  actos 
civiles  y  religiosos,  la  ciudad  entera  ae  ])onía 
eu  movimiento,  quiénes  para  comprar  las  cuel- 
gas y  agasajos  para  las  Lolas,  ({uiénes  ¡jara 
adquirir  florea  y  a<lorno8  [jara  los  altares,  ac- 
tos que  se  iniciaban  con  el  famoso  [Wiseo  de 
las  flores. 

Apenas  sonaba  en  los  campinarios  la  hora 


:hnes  de  dolores. 


yantaban  en  la  aci-ni  opuest.'i.  .Media  calle  ftrT* 
de  tierra  y  media  de  agua,  la  qm-  I^KiQaba  coi" 
SH  i^iusadisima  y  sucia  corriente,  atjuellos  mu-  - 
ros  conventuales  ipn-  lii  Reforma  st-  a[m>suni 
á  derribar, 

El  canal  se  hallaba  completamente  invadi- 
do [íor  las  canoas  cjue  habían  licuado  ¡tarii 
ofrecer  &  los  habitantes  de  la  Capital  las  vn- 
riadas  producciones  de  las  chinumpis  de  San- 
ta Anita.  San  duanico  é  Ixtacalco,  consisten- 
tes  en  abundante  horlnlluí  y  en  profusión 
de  floree.  El  gentío  que  llenaba  la  calle  era 
inmenso,  tunto  que.  como  se  dice  ndgnrnieu. 
le,  pudiera  andarse  sobre  las  cabezas.  Allí  la» 
familias  dec<!nl«8  rnezclAbauBe,  por  fuunuk,^ 
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las  del  pueblo  bajo,  y  todas  iban  y  venían  de 
esquina  á  esquina,  abriéndose  cada  cual,  en- 
tre la  multitud,  un  camino  trabajoso  que  al  fin 
se  abandonaba  para  acercarse  á  la  orilla  del  ca- 
nal, con  el  intento  de  proveerse  de  flores  y  de 
venluras.  Sosteníanse,  entonces,  diálogos  ani- 
mados entre  las  que  deseaban  obtener  de  sus 
mercancías  mayor  utilidad,  á  favor  de  las  cir- 
cunstancias, y  las  que  no  se  dejaban  engañar, 
estimuladas  por  las  economías  necesarias  de 
aquel  día  de  ilimitados  gastos,  consiguientes  á 
la  extraordinaria  comida  de  vigilia,  á  las  cuel- 
gas de  las  Lolas  y  á  los  altares  tle  Dolores  á 
las  aguas  frescas  y  demás  adminículos  necesa- 
rios. Entre  la  multitud  colábanse  los  mucha- 
chos y  Jos  mozos  de  cordel,  que  portaban  gran- 
eles cestos  y  ofrecían  á  todos  sus  servicios,  y 
l)ara  completar  la  animación  del  cuadro  no  fal- 
taban familias  en  los  balconeas  d(»  las  casas  de 
frente  al  canal,  ni  algún  mercedario  curioso, 
con  su  hábito  blanco,  asomado  jx^r  un  balcón 
eJe  su  vetusto  convento. 

Entre  nueve  y  diez  de  la  mañana,  liora  (*n 
./uci  el  sol,  por  su  elevación  sobre  el  horizonte 
-D:ipezaba  á  bañar  con  sus  ardorosos  rayos  la 
a^niosa  y  sucia  calle  de  Roldan,  las  familias 
!:> ¿endonaban  el  canal,  montando  unas  en  sus 
^-^TTniajes  que  las  esperaban  (?n  la  calle  del 
^nte  de  la  Leña,  y  otras  s(*  dirigían  á  pie 
ino  de  sus  casas,  pero  todas  bien  abaste- 
•-^las  de  flores  y  no  ix)cas.  adc^más,  de  horta- 
^^«^  y  de  legumbres.  Por  sujíuesto  muchos  jó- 
^^^íxes,  tanto  del  hermoso  como  del  sexo  feo. 
^  x-etiraban  llevando  en  la  mente  gratos  re- 
^^^nlos  de  las  travesuras  de  Cupido  que,  co- 
^^o  siempre,  andaba  en  tfdes  bolas  haciendo 
*^^  las  suyas. 

Multiplicadas  eran  las  faenas  á  que  se  en- 
»^ rebaban  las  familias  para  armar  un  altar  de 
*^olores,  á  causa  de  ser  los  menesteres  tan  nu- 
^í^erosos  como  variados.  Echábase  mano  de  una 
^^^^sa.  así  como  de  algunos  cajones  de  madera 
'1*^  diversos  volúmenes  y  aun  de  cofres.  Arri- 
ii^aban  aquélla  á  la  pared  principal  de  la  sala 
y  ponían  éstos  sobre  la  mesa   simétricamente 
^'^locailos  de  mayor  á  menor,  formando  gra- 
^«is;  clavaban  en  la  pared  una  cortina  blanca 
^  (le  color,  de  lino  ó  seda,  dándole  la  forma  de 
pabellón,  bajo  del  cual  se  colgaba  el  cuadro  de 
la  Virgen  á  la  altura  de  la  última  grada,  y  so- 
bre aquel  cuadio  se  suspendía  un  Santo  Cris- 


to; forrábase  el  altar  con  lienzos  blancos  ador- 
nados con  moños  y  listones  de  colores,  y  se 
cubría  la  mesa  con  frontal  y  palio.    Improvi- 
sado ya  el  altar  procedíase  desde  luego  á  su 
adorno.    Unos  se  ocupaban  en  dorar  naranjas 
y  en  formar  banderitas  con  popotes  y  hojillas 
de  plata  y  oro  volador,  y  otros  en  hacer  las 
aguas  de  colores  con  las  que  habían  de  llenar- 
se coicas,  botellones  y  cuantos  vasos  de  cristal 
había  disponibles  en  la  casa.  Sacábanse  de  sus 
encierros  los  sembrados  amarillos  y  traíanse 
de  los  corredores  y  azotehuelas  los  verdes,  así 
como  las  macetas  de  mejor  follaje  y  de  plan- 
tas en  flor,  mientras  (pie  las  criadas,  bajo  la 
dirección  del  ama  de  la  casa,  empleaban  su 
tiempo  en  la  cocina  ó  en  otra  i)ieza  retirada, 
moliendo  en  metates  grandes  cantidades  de 
pepitas  de  melón,  echando  en  remojo. la  chía, 
el  tamarindo,  el  i)erifollo  y  la  flor  de  Jamaica, 
exprimiíMido  limones  y  timbiriches,   y  redu- 
ciendo, ix)r  último,  á  polvo  la  canela  en  almire- 
ces (jue  repicaban  de  lo  lindo.    Entretanto,  el 
ama,  sin  abandonar  la  parte  directiva,  echaba 
azúcar  y  más  azúcar  en  una  olla  llena  de  agua, 
llevándose  á  la  boca  con  frecuencia  cuchara- 
dillas  del  líquido  para  dar  testimonio  del  buen 
grado  dulcificante. 

Los  procedimientos  x>ara  las  aguas  de  co- 
lores variaban  según  la  calidad  y  recursos  de 
las  familias,  en  las  que  solía  haber  algún  es- 
tudiante de  química,  que  ponía  á  prueba  sus 
conocimientos,  ó  bien  un  pico  largo  entendi- 
do y  vivaracho,  tipo  ([ue  te  describí,  lector  ami- 
go, en  el  artículo  '^Fiestas  de  Navidad.'' 

Las  substancias  para  teñir  las  aguas  eran : 

Para  las  coloradas,  los  pétalos  de  la  ama- 
pola. 

Para  las  tornasoladas,  los  mismos  con  una 
piedrecita  de  alumbre. 

Para  las  moradas,  la  grana  ó  cochinilla, 
que  se  transformaban  en  rojas  por  medio  del 
mismo  alumbre. 

Para  las  carmesíes,  el  palo  de  C^^ampeche. 

Para  las  purjiúreas  con  vivos  de  fuego,  los 
pétalos  de  la  flor  de  Jamaica,  ó  bien  el  carmín 
púrpura  disuelto  en  amoníaco. 

Para  las  azules,  el  sulfato  de  cobre  amo- 
niacal ó  la  caparrosa. 

Para  las  verdes,  el  mismo  sulfato  de  cobre 
con  unas  gotas  de  ácido  clorhídrico,  ó  bien  la 
Pimpinela. 
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Para  las  amarillas,  sohición  acidulada  de 
cromato  amarillo  neutro,  con  adición  de  car- 
bonato de  potasa.  El  bicromato  de  potasa  en 
pequeña  cantidad,  pues  en  mayor,  el  amarillo 
pasa  por  diversos  grados  desde  el  pálido  has- 
ta el  anaranjado  ó  rojo  d(»  oro.  Los  del  pueblo 
usaban  de  la  planta  llamada  zacaildscdli .  (\\W' 
daba  aquel  color  sin  trasparc^ncia  alguna. 

Hecho  el  acopio  de  todo  lo  necesario,  pro- 
cedían desde  luego  á  colocar  sobre  el  altar  los 
objetos  tan  numerosos  como  variados,    (inin- 
des  velas  de  cera,  doce  cuando  miónos,  adorna- 
das con  banderitas  de  plata  y  oro  volndor  y 
colocadas  en  candeleros  con  los  c^íibos  envu(*l- 
tos  en  papeles  de  color  picados,  scílistribuían 
simétricamente^  en  las  divers/is  gradas  del  nl- 
tar.  Las  oUitas,  los  ladrillos,  los  pinitos  y  de- 
más figuras  de  barro,  sembrados  de  chin  y  ale- 
gría, alternaban  con  los  platos  y  maceras  (pie 
ostentaban  las  aninrilh^ntiís  |)l;Hitíís  del  trigo 
y  de  la  lenteja,  de  la  misma   mantara  (pie  las 
hileras  de  naranjas  (x>n  sus  banderitas  d(»  oro, 
quedaban  interrumpidas  por  los  ramilU^tes  y 
por  frascos  y  botellones  tras  de  los  cuales  se 
colocaban  lamparitas  de  aceite^  (iiic.  una   vez 
encendidas,  hacían  brillar  vivamente  las  aguas 
de  colores  que  acpié II os  contenían.  A  los  lados 
del  altar  colocábanse  las  macetas  de  m(»jores 
plantas,  y  á  su  pie  se  formaba   un  tapet(^  con 
salvado  extendido,  sobre  el  (pie.  ix)r  nunlio  de 
patrones  de  pai)el,  s(*  hacían  al  red(xlor  com- 
plicadas labores  con  pétalos  de  ti  ores,  polvo 
de  café  y  obleas  desmenuzadas,  y  en  el  centro 
el  anagrama  de  la  Virgen.  Las  naranjas  y  los 
sembrados  sobrantes  se  colocaban  (»n  los  bor- 
des de  las  macetas  grandes,  en  los  del  tapete 
y  en  cuantos  huecos  habían  quedado  libres  en 
el  altar. 

Llegada  la  noche,  (encendíase  éste  convir- 
tiéndose en  una  ascua  de  oro  (pie  despedía  en 
todas  direccioiu^s  rayos  luudnosos  de  vivísi- 
mos colores,  á  la  vez  c[ue  las  banderitas  tre- 
molaban agitadas  por  las  ligeras  corrientes 
del  viento,  producidas  por  la  desigual  tempí^- 
ratura  que  reinaba  en  los  diversos  lugares  de 
la  sala,  la  que  á  \yoQO  se  veía  invadida  \)ot  las 
familias  invitadas.  Después  del  rezo  en  unas 
casas,  ó  déla  (ejecución,  en  otras,  de  algunas 
piezas  musicales,  entre  las  que,  en  ocasiones,  se 
cantaban  el  Siabat  Maier  de  Rossini,  las  Sie- 
te Palabras  de  Mercadante,  el  Ave  María  de 


Baca  ú  otras  análogas,  seguíase  una  conversa- 
ción muy  animada  que  generalmente  vt^rsaba 
(abstracción  hecha  de  la  emprendida  por  los 
novios  ó  aspirantes  al  bendito  yugo  que  nun- 
ca desperdician  ocasión  (pie  puí^da  redundar 
en  beneficio  de  sus  íntimos  asuntos)  sobre  (d 
buen  gusto  (jue  había  pn^cedido  alaíK^rezo  del 
altar,  sobre  sus  graciosos  y  variados  adornos 
y,  principfdmente,  sobn»  la  bondad  d(*  la  pin- 
tura ([U(»  representaba  ala  Madn*  (h^  J(esucris- 
to,  ¡X)r  más  (pie  la  tal  pintura,  en  la  mayor  par- 
te de  los  casos,  fiK^se  un   verdadero  mamarra- 
cho, debido  aciertos  pintores  cursis  (pie  no  sa- 
biendo «lar  k  un  rostro  la  (*xpresi(')n   de  dolor, 
recurrían  para  indicar  éste,  al  pufialito  clava- 
do en  el  seno  de  María  y.  a  veces,  á  sietf*  pufia- 
litos  radiantes  y  simétricamente  repartidos  en 
el  mismo  virginal  seno  para  expresarlos  siete 
dolores.     \o  faltaban,   cierta iiKMite.    pinturas 
buenas  d(^  nuestros  célebres  artistas  del  siglo 
XV 1 1 1 ,  ni  algunas  d(4)iílas  á  pim^eles  (»ur()p(*os. 
lín  l(^s  internu»di()s  de  las  piezas  musica- 
l(*s,  reducidas  generalmente  á canciones  acom- 
pañadas (*n  (*l  i)ian()  <')  en  la  guitarra,  y  duran- 
te hi  conversación,  las  criadas  aparecían  en  la 
sala  c()n(luci(Mido  grandes  baiuh^jas  charoladas 
con  enormes  vasos  de  cristal  abrillantado,  pa- 
ra tales  actos  n^ser vados,  en  los  (pie  ofrecían 
las  famosas  y  variadas  aguas  refrigerantes:  la 
espumosa  horchata  con  sus  rajas  y  polvo  de 
canela,  la  mucilaginosa  agua  d(»  chía,  las  ama- 
rillentas d(»  limón,  tamarindo,  pifia,  timbiri- 
!  che  y  demás  expresadas.     Por  de  contado,  (d 
ama  de  la  casa  procuraba  (pie  los  concurren- 
tes S(^  diesen  [)risa  i^ara  belx^r  la  chía,  á  fin  de 
no  dar  tienq3o  á  (pie  la  semilla,  ^w  virtud  de 
su  m(mor  densidad,  asci^idiese  á  la  parte  su- 
perior del  vav".  quedando  en  el  fondo  de  ést(» 
el  líquido  a/u -arado,  porque  tal  jíercance  ha- 
cía asomar  los  colores  á  la  cara  de  aquélla,  y 
ten  por  cierto,  lector  ([uerido,  que  (m  las  casas 
(*n  que  te  ofrezcan  esa  bebida,  han  de  presen- 
tarte el  vaso  sin  calmarse  aún  la  borrasca  pro- 
ducia  en  él  X)or  líis  fuertes  batidas  del  molini- 
llo, y  si  entonces  (piieres  dar  un  susto  á  las  pií- 
tronas,  pretexta  que  estás  abochornado,  aparta 
á  un  lado  el  vaso  impidiendo  que  se  lo  lleven 
y  ofrece  apurar  la  fresca  bebida,  pasado  un 
cuarto  d(»  hora,  mas  no  t(»  descuides  porque 
son  capaces,  por  no  dar  su  brazo  á  torcer,  de 
ajitar  el  líquido  con  el  dedo. 
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Lo  que  verdaderamente  causaba  legítima 
aclmiración  era  la  fortaleza  de  a(  Ruellos  estó- 
ivkSLgoQ  que.  como  un  aditamento  de  las  comi- 
cla.s  de  Vigilia,  recibían  algunos  cuartillos  de 
itl^na  fresca,  sin  enfermarle,  porque  no  había 
r€í medio  y  t^ra  forzoso  beber  de  todas  cediendo 
Á  las  instancias  de  las  niñas  y  jx^rsonas  de  tu 
estimación  y  á  las  recomendaciones  que  cada 
ciiítl,  según  sus  gustos,  hacía  de  aquéllas.  La 
horchata  por  ser  muy  superior  á  la  que  exix^n- 
clía.   la  horchatera  gorda  del  j:x)rtal  de  las  Flo- 
res, cj[ue  era  de  tanta  fama  y  tanto  vendía,  que 
lio    medio  en  medio   reíd  llegó   á  amontonar 
ta.ntos  jxísos  y  adquirir  tal  lujo  (jue  hasta  pia- 
no ele  cola  tenía  en  su  casa ;  (í1  agua  de  flor  de 
•lamuica  por  su  salx)r  acidulado  semejante  al 
del  t^imariiido.  la  de  timbiriche  ix)r  su  gusto 
agrudable  y  propiedad  refrigerante,  la  de  chía 
por  llenar  atpiella  condición  de  que  te  he  ha- 
blado, mi  buen  lector,  y  además  ix)r  sus  pro- 
piedades epáticas,  y  así  df  las  demás,  de  suer- 
tes c[ue,  pasando  de  la  horchata  al  limón,  déla 
liiñía  al  jx^rifollo,  y  (h*  la  eiiía  al  tamarindo, 
i'ohábanse  las   gentes  al    coleto    unos  seis  ú 
oeho  vasos  de  agua,  siendo  di»  advertir  (pie  Ui- 
li*s  líscenas  eran  re^x^tidas  [h^t  filgunas  fami- 
lias t|ue  pasaban  de  una  á  otra  casa  visitando 
íi  llares. 

Ku  la  época  á  que  me  reHero  en  mis  pre- 
8oiiti.»s  artículos,  cosa  digna  era  de  ver  el  her- 
ííioso  Calvario  cpie  levantaba  el  l^idrí»  IMca/iO 
*^n  Sil  casa  de  la  c<dle  del  Puiíntc*  de  la  Mer- 
^*^d,  frente  por  frente  de  la  portada  principal 
^1^1  templo  de  este  nombre,  del  que  sólo  tpie- 
^la.ii  hoy  en  pie  unos  (^levfwlos  y  derruidos  pa- 
^^'< Iones  y  el  hermoso  claustro,  muy  maltrata- 
^*^^  lX)r  cierto. 

Kl  CVü vario  del  Padrtí   IMca/o  llamaba  la 

«^^^^ tención  no  solamente  por  las  buenas  í»scultu- 

^*^s  lUfbidas  al  cincel  de  nuestros  herniiinos  los 

K^ateuuiltecos,  sino  iX)T  la  ix»rfecta  imitación, 

*'^i  todo  el  conjunto,  de  la  terribh*  escena  del 

^Tólj^ota.  En  una  gran  sala  debilment.^  ilumi- 

^«*díi  ix>T  los  Híflejos  d(^  unas  lámparas,  medio 

^^-ultas  ix)r  las  peñas  d(íl  (^alvario,  (h^stacába- 

^**  la  bella  fígura  dtíl  CVuciticado  en  medio  d(í 

^us  compañeros  de  martirio,  uno  con  el  sem- 

*^^Hiite  a[>acible  del  (pie  pide  por  gracia  su  lu- 

^^^r  en  el  Cielo  y  otro  con  las  faccioniís  des- 

^'^luputístas  del  descreído  que*  desesix?ra.  La 

>  irgen  y  el  predilecto  discípulo  del  Salvador 


al  pie  de  la  Cruz,  aquélla  con  sus  ojos  baña- 
dos en  lágrimas  y  pendientes  de  los  labios  de 
Jesús  que  le  dice:  Mujer,  he  ahí  d  tu  hijo,  y 
éste  viendo  con  ternura  á  la  que  el  Salvador 
le  señalaba  como  madre.  Completaban  aquel 
grujx)  las  hermosas  figuras  de  María  Cleofas 
y  María  Magdalena.  Las  rocas  de  la  eminen- 
cia apartábanse  de  su  sitio  para  dar  salida  de 
sus  tumbas  á  los  muertos  que  resucitaban,  y 
en  el  fondo  de  aquel  cuadro,  el  sol  que  se  ha- 
llaba á  la  mitad  de  su  carrera  veíase  eclipsado, 
distinguiéndose  tan  sólo  un  disco  ennegreci- 
do con  protuberancias  color  de  sangre  en  la 
circunferencia. 

En  conmemoración  de  los  dolores  de  Ma- 
ría, los  principales  templos  de  la  Capital,  en 
las  diversas  horas  del  día,  celebraban  sus  au- 
gustas ceremonias,  á  his  que  asistían  en  gran 
número  las  pi^rsonas  piadosas.  Por  la  mañana 
verificábanse  misas  solemnes,  durante  una  de 
las  cuales,  en  (d  Sagrario,  cumplían  con  el  pre- 
ct»pto  anual  los  alumnos  del  Colegio  de  Mine- 
ría, y  los  de  San  Juan  de  Letrán  en  la  capilla 
de  su  Cohígio:  ix)r  la  tarde,  la  solemne  proce- 
sión del  tenq)lo  de  la  Soledad  de  Santa  Cruz, 
y  ix)r  la  noche  el  ejercicio  de  las  tres  horas  en 
la  Tercera  ( )r(len  de  Santo  Domingo  y  en  la 
Santa  Escu(;la  del  Espíritu  Santo.  También 
en  algunos  célebres  colegios  como  en  el  de 
San  (Iregorio,  los  grujxDsde  estudiantes  levan- 
taban en  sus  res[X'ctivas  aulas,  altares  á  la 
Virgen  de  los  Dolores,  y  los  rectores,  acom^m- 
ñados  de  algunos  catedráticos,  los  visitaban 
fijando  su  atención,  de  preferencia,  en  las 
imágenes  que  los  alumnos  habían  hecho  con- 
ducir de  sus  casas. 

Tal  era  en  otros  tiemixjs  el  sexto  viernes 
(l(í  Cuan'sma,  llamado  de  Dolores. 


LA   SEMANA  SANTA. 

El  DoMiNdo  DE  Ramos  con  su  ix)ética  pro- 
cesión de  las  palmas  y  ramas  de  olivo,  en  con- 
memoración de  la  entrada  triunfal  de  Jesucris- 
to en  Jerusalen,  abre  las  ct^remonias  augus- 
tas d(í  la  Semana  Santa.  El  ejercicio  de  las 
Tres  Horas  (ni  la  Profc^sa,  durante  la  tarde  de 
ese  día  y  la  solt^nne  misa  dtídicada  á  la  Vir- 
gen,  en  el  mismo  templo,  ed  Lunes  Santo, 
atrajeron  en  otros  tienqx)s,  como  en  el  presen^ 
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te,  la  atención  de  todos  los  que  saben  apre- 
ciar cuanto  hay  de  digno  y  grande  en  la  Reli- 
gión Católica.  En  est(^  templo,  como  en  los 
demás  de  la  Capital,  sus  ceremonias,  por  de- 
corosas y  excelsas,  forman  un  verdadero  con- 
traste con  los  desprojoósitos  irrisorios  de  los 
pueblos  de    indios,  prácticas  no   autorizadas 
realmente  por  la  Iglesia,  sino  toleradas  ix)r 
ella  á  más  no  poder.  El  viajero  que  observe 
en  dichos  días  las  ceremonias  de  la  Catedral, 
del  templo  de  la  Profesa  y  de  otros  muchos 
en  donde  dignamente  se  representan  las  es- 
cenas de  la  Pasión,  y  las  compare  con  las  ri- 
diculas mojigangas  que  tienen  verificativo  en 
Tacuba,  Atzcapotzalco,  Ixtacalco  y  en  otros 
pueblos,  particularmente  el  Viernes  Santo,  di- 
fícilmente podrá  comprender  que  aípiéUas  y 
estas  prácticas  corresixindeu  á  la  misma  reli- 
gión sublime  del  Cruciticíido.  Establecidas  se 
hallaban  tales  costumbres  en  hi  misma  Capital 
de  la  República  y,  para  destruirlas,  un  digno 
Gobernador  del  Distrito  dictó  la  siguiente  pre- 
vención en  30  de  Marzo  de  1836:  ''Habiendo 
•'acreditado  la  experiencia,  que  con  motivo  de 
"representar  en  algunos  barrios  de  esta  ciü- 
'*dad  lo  que  llaman,  los  ]}asos,  ó  la  Semana 
^'Sa7ita,  se  cometen  innumerables  desórdenes, 
"y  siendo  conveniente  además,  desterrar  de  una 
"Capital  Civilizada  como  ésta,  las  ridiculas  es- 
"cenas  de  armados,  espías  y  fariseos  con  (jue 
"se  cree  equivocadamente  contribuir  á  la  ma- 
"jestad  del  culto,    sirviendo   solamente    para 
"hacer  que  (ú  pueblo  pierda  (d  respeto  debido 
"á  los  augustos  misterios  del  cristianismo,  y 
"recordar  algunos  restos  de  los  siglos  bárba- 
"ros,  he  venido  en  decretar  los  artículos  si- 
'*guientes :     1"  S(í  prohibe  que  con  ningún  pre- 
"texto  salgan  en  estfi  ciudad  arnia<l(fs,  (espías, 
^"saycrnes,  cenfuricmrs.fariscos  y  otros  objetos 
"ridículos  con  que  se  pretende  representar  los 
"llamados  pasos  de  la  Semana  Safila.  bajo  la 
"multa  de  cincuenta  [J(^so8,  y  en  su  def(»cto  un 
"mes  de  cárcel.- -2^  Los  stmores  alcaldes,  re- 
"gidores  y  comisionados  deteste  Gobierno cui- 
"darán  del  puntual  cumplimiento  del  artículo 
"anterior,  á  cuyo  efi*cto  darán  las  órdenes  co- 
**rrespondientes  á  sus  auxiliareis,  agentes  de 
"policía  y  demás  pt»rsonas  á  quienes  conven- 
"ga. 

Por  igual  determinación  han  quedado  ya 
prohibidas  tales  escenas  en  los  pueblos. 


El  Lunes  Santo  cumplía  con  el  p 
anual  el  Colegio  del  Seminario,  en  el  Sj 

Todas  las  ceremonias  que  se  efectú 
actualidad  durante  la  Semana  Santí 
plíanse  de  la  misma  manera  en  las  ép< 
teriores,  y  jxDr  tanto  trataré  en  el  pres 
tículo  solamente  de  aquellos  actos  re 
que  hayan  venido  á  establecer  con  el 
notables  diferencias  ó  que  hayan  desí 
do  de  nuestras  costumbres. 

El  Martes  Santo  había  procesiói 
tarde,  que  salía  de  la  capilla  de  Tepito. 
rría  las  calles  conduciendo,  entre  otras 
nes,  un  Santo  Cristo.  Dos  circunstan< 
cían  notable  la  tal  procesión :  una  era 
de  extensión  de  la  carrera  y  otra  la  ] 
seguida  [X)r  los  indios,  cuyos  hábitos 
desdicen  de  su  carácter  jxTtinaz  y  la  c 
sistía  en  detenerse  delante  del  Palacic 
nal  y  en  ix)ner  de  frente  el  Santo  C 
balcón  principal,  á  pesar  de  tener  é 
puertas  cerradas.  Hacíase  esto  porque  < 
jx)  de  la  dominación  española,  los  v 
desde  (»1  expresado  balcón,  puestos  ( 
lias,  rendían  su  adoración  á  la  imagen  ( 
cificado. 

El  Colegio  de  San  Hdefonso  cun: 
este  día  con  el  pn^cepto  anual,  tambi^ 
Sagrario. 

El  Miércoles  Santo,  último  día 
cinco  en  (pie  la  Cíiledral  celebraba,  co 
la  rara  v  misteriosa  ceremonia  de  Lt 
tenía  efecto  el  oficio  llamado  de  tiniel 
se  distinguía  t)or  su  carácter  particuk 
cipalmente  en  los  conventos  de  religio 
ta  melancólica!  (H'rcMuonia  que  en  tal 
c(Hle  á  las  fastuosas  del  Jueves  Saní 
t  uábasi»  á  obscuras  i)ara  representar,  » 
gunos,  las  densas  tini(»blas  que  envolv 
tiiTra  en  los  momentos  cm  (pie  el  Homb 
pronunció  en  la  (Vuz  sus  últimas  p 
Con  su  ni  mal  n  ni  esl. 

En  Santo  Domingo,  líii  San  Frai 
en  los  demás  conventos  (1(»  religiosos  e 
ne  canto  de  éstos,  al  pronunciar  los 
daba  á  la  cen*monia  el  carácter  trist 
lancólico  cpie  correspondía  á  las  esc» 
qu(»  se  hacía  memoria.  La  extinción  de 
hu^es  d(»l  altar  mavor,  al  entonarse  el  I 
tus,  denotaba  la  muerte  de  los  profe 
anunciaron  la  pasión  del  Señor,  así 
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extinción  sucesiva  de  las  catorce  velas  amari- 
llentas del  tenebrario,  por  la  mano  negra  de 
Judas,  representaba  vi  desvío  de  los  a\iJÓ8lo- 
les.  uno  por  uno.  del  Indo  de  su  divino  Maes- 
tro, asi  como  el  de  las  dos  Marías,  en  lanío 
que  la  vela  blanca  que  coronaba  el  tenebrario, 
de  forma  triangular  en  representación  de  la 
Santísima  Trinidad,  no  se  apagaba  jMira  de- 
notar la  fe  constante  de  la  Virgen  María,  y. 
al  mismo  tiempo,  para  representar,  como  dice 
el  Vizconde  Walsh,  al  Salvador,  luz  del  mun- 
do, que  se  eclipsa  por  algunos  instantes  detrás 
de  las  sombras  de  la  tumba. 

Al  ocultarse  el  cirio  encendido  detrás  del 
altar,  el  templo  quedaba  enteramente  sumer. 
gido  en  las  tinieblas  y  se  escuchaba  el  cántico 
'tSgubre  del  Miserere,  concluido  id  nuil,  un 
t^ran  estrépito  conmovíii  lorio  el  ámbito  del 
t<^mplo,  signitioando  el  triistorno  de  hi  luituni- 
l^Z*  y  la  conmoción  de  la  tierra  en  los  niomeJi- 
tos  de  espirar  el  Salvador  del  nmndo,  mido 
**<lT]el  producido  por  los  golpes  quecui  los  ban- 
*^os  daban  con  los  libros,  tanto  los  religiosos 
*^^^molo8  fieles  asistentes  A  In  ceremonia. 

Introducíanse  algunas  veces  en  el  templo 
*^^«lividao8  de  esos  que  nada  resix'tan.  provis- 
^o^  de  clavos  y  marlillo,  y  á  favor  de  la  obscu- 
^■<iad  y  del  estruendo  producido,  clavaban  en 
*^1    «atablado  los  vestiilos  de  las  señoras. 

■tlEVES  Santo  por  la  muílnna.  El  movi- 
"ciento  inusitado  que  se  obst.-rvabn  en  la  cin- 
*'**cl  era  el  indicio  evidente  del  gran  día  en  qne 
'^  cristiandad  conmemora  lii  institución  <lel 
"^^■«mgusto  Sacramento  de  la  Eucaristía,  La  uuig. 
*^*6aincia  desplegada  en  los  templos  durante 
*■•*«  ceremonias,  como  una  tregua  id  dolor  jwr 
'*  pasión  de  Jesucristo,  era  igual  A  la  niani- 
*  •'«tada  hoy  en  los  santuarios  que  han  quedn- 
'  '^>  en  pie  respetados  por  la  Reforma.  Rn  tal 
'■**»,  desde  muy  temprano  veíanse-  andiir  con 
*^*"«cipit«cidn,  por  las  cnlles  de  la  ciudad,  á  los 
^'€  rriletfn  (aprendices  de  sastrel  y  A  las  cos- 
^■^^rerillas,  llevando  ai)uéllos,  al  brazo,  trajes 
■■**inantes  de  paño  y  casimir,  y  caníando  éstas 
*^*'^>oruie8  cajas  de  cíirtón  con  lujosos  vestidos 
*^**^  sefiora.  Por  aquí  encontrábase  al  aprendiz 
*^l»*  zapatero,  con  algunos  pares  de  botimís  de 
*'harol  pendientes  de  las  manos,  y  por  allí  al 
^'t>rendizde  sombrerero  que  conducía  cuida- 
*■  ■'feamente  uno  ó  dos  som  breros  altos  de  seda, 
^*í  jaa  cintas  sujetaban  por  una  esquina  cua- 


dritos  de  papel  en  los  que  estaban  escritos  los 
nombres  de  las  personas  á  quienes  eran  aqué- 
llos remitidos,  no  faltando  en  el  Portal  de  Mer- 
caderes los  del  hfozofiKTlf  ó  si'an  vendedores 
de  rrprlon  (sombreros  renoviulosl,  llamados 
aquéllos  asi.  por  llevar  sobre  el  brazo  cuatro  ó 
más  sombreros  s n [■je r puestos  en  forma  de  co- 
lumna. 


í^i 


De  los  puestos  de  chía  ipie  abundaban  en 
las  esquinas  de  las  cidles,  unos  estaban  ya  com- 
pletamente levantados  y  adere/julos  y  otros  é 
medio  levantar  ó  faltándole  tan  sólo  sus  ador- 
nos. Los  tales  puestos  tle  chía  eran  barracas, 
de  nnevi'  ó  diez  varas  cnadriulas.  Tres  lados 
([uedaliíin  cnbicrlos  con  biombos  viejos,  con 
IK'tatcs  y  carrizos  y  con  cuantos  objetos  pu- 
dieran ser\ir  para  el  objeto,  así  como  para  for- 
mar el  lecho.  La  iHirte  d»íscnliiertii,  eerrábasi' 
I  con  nn  mostrador  improvisado  formado  de 
I  huacales  ericinuidos,  con  un  tablón  de  madera 
I  por  remate.  A  todos  lo»  pies  derechos  arrimá- 
j  hanse  ramas  de  sauz,  uniéndolas  \k>t  sus  oo- 
IKiS  iKira  formar  arcos,  princi))almente  <m  la 
I>arte  delantera  de  las  barracas,  y  de  estos  ar- 
cos se  ligaban,  en  otros  de  hilo,  invertidos, 
innumerables  cantaritos  de  barro,  ollitas.  ja- 
rros y  otnis  objetos  de  la  misma  materia.  Los 
huacales  qnedalwiti  revestidos  j)rüfusamente 
con  alfalfa  y  trél>ol.  y  adornadoscon  hermosas 
amapoliis.  y  sobre  el  mostrador  improvisado 
lucían  en  vasos  enormes  de  cristal  las  agiuis 
de  colores,  algunas  separadas  en  un  mismo  va- 
so en  virtud  de  sus  difenmles  densidades.  Les 
huecos  (pie  formaban  por  lu  [jarte  <]e  adentro 
los'_ huacales,  ocupábanlos  las  ollas,  que  conté- 
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nían  i^íua  ¡iFucarada  v  las  deniáá  refriguniii- 
tes  I  n  can  ipé  V  algunas  silliisde  ijalo  dt?!"»'- 
nllas  ilonulds  y  asipntoh  dt  tiili .  piulados  df 
negro  ó  de  amardlo  lou  adornos  dp  friitiis  y 
pajarracos  de  colorea  ion  su  polvit.o  df  oro 
falso  constituían  eL  luuebUjc  de  las  barrucus 
y  como  principaits  adornos  tn  los  rincones. 
columnas  de  M  so  con  estatuas  ó  jarrones  de  lo 
mismo  V  f  n  las  p  in  les  líennos  cuadritoa  de 
madercL  de  caoba  con  estampa';  dtl  IVritpiillo  ó 
de  las  batallatj  dt  Napolt^u  Algunos  puestos 
le  chía  ae  iliblin^uían  i»r  unos  cerrillos  de 
arena  mojada  adornados  con  floriís,  sobre  los 
(ine  descansaban  I  is  rojas  tinajas  de  Cuauti- 
tlán  llenas  dt  agu  i 

En  cada  esquina  tt,  encontrabas,  qnerido 
lector  con  dos  ó  tr<  s  puestos  de  los  que  te  lie 
pintado  \  ditícilmi  nte  tx>  II  is  hacerte  el  di-s- 
entmdil.     III         i    i      I     il    nn  i  gnapa  iJu<-- 


el  donaire  con  que  la  rliiern  servía  sus  agtta 
frescas.  Unas  jicaras  de  calabaza  pintadas 
rojo  y  adornadas  con  dibujos  di-  pájaros  y  tto^J 
res,  i.'onfornie  al  arte  indígena,  y  algunos  va- 
sos de  cristal,  eran  los  útiles  de  qne  se  valta 
para  ilesempeñar  su  oficio.  C«n  una  jicara  to-H 
I  maba  de  la  olla  el  corros  ¡«nd  i  unte  dulce  que 
i  convenía  y  lo  depositaba  en  el  fondo  de  un  va- 
¡  so  y  luego  con  otra  jicara  tonialia  la  horchata, 
por  ejemplo,  y  la  verlfa  desdo  muy  alto  y  i>a. 
rabólioameuti'  sobre  aquél,  y  así  sucesivamen- 
te levantando  tan  pronto  el  brazo  derecho  co- 
mo el  izquierdo,  luisaba  el  líquido  del  vaso  á  la 
jicara  y  de  ésta  al  vaso,  hasta  presentar  éste 
rebosando  y  coronado  de  blanca  espuma. 


ru  que  con  su  voa  melosa  te  decía:  fhlti.  ur- 
thutii.  lintíiii.  }iiñn  6  Itiiintrintlo,  ¿'¡ii/'  toma 
iiitlfil.  mi  nliñn/  Pfuti-  nsfi-il  li  rrf reunir.  Ksa 
ahiefu  do  vestía  tíorno  las  di-  hoy.  enaguas  y 
blusa  de  {vrcal.  sino  su  visUiao  '/.jigulejo  y  su 
camisa  escotada  llena  de  randas,  ni  nsaba  |iei- 
nado  á  la  moda,  sino  entrel«jÍilos  sns  largos 
y  negros  caUíllos  <;on  listones  y  recogidos  so- 
bre la  frente  ó  bien,  sueltas  á  1»  esiialda  sus 
hermosas  trenaae.  No  era  esto  ciertamente  lo 
común,  más  no  escasea !>a  el  género. 

Al  detenerte,  amable  lector,  ante  uno  de 
esos  puestos,  no  podía  menos  que  embelesarte 


.Vnlesile  las  nueve  de  la  maüi 
/■('!■(/( '.«,  Ó  sean  los  ¡iiijavUjiin  de  ontonccs,  se 
instalaban  en  las  entradas  de  los  templos  y  en 
Ins  )iceni8  di'  enfrente  iwira  vit  de  cérea  &  la.s 
<lanias  que  acudían  á  los  divinos  otietos  I  ban 
I  islas,  particularmente  las  jóvenes,  con  sns  In- 
I  josos  v€'8tidos  de  terciopelo  rojo,  azul  (t  verde 
,  y  mantilla  de  punto  fino  y  hermosas  blumlas 
I  a  la  española,  siendo  á  \'eoes  aquélla  bluncM, 
I  en  tanto  que  las  señoras  mayores  presentaban- 
I  se  tle  saya  de  <lfá  y  moir^  iitilúpir  y  t^iuibi^li 
I  con  SU  rica  mantilla  de(í()ll  y  niés  pesos  Ue\-j»- 
I  lor. 

Los  (liiirnoífó  iUiiIrrs  ili;l  nifua J'rUi.  hoy 
'  gendarmes,  muy  (««ripuestos,  pues  tal  día  es- 
I  trenabau  uniformes,  se  instalaban  desde  tem- 
I  prano  en  las  esquinas  de  las  ealles  y  en  tas 
puertas  de  los  templos  para  cuidar  del  orden. 
!  pero  antes,  querido  lector,  habían  dejado  ya 
I  en  las  casas  suBrecetitnseu  versos  ramplones, 
impresos  en  jMijjel  de  color,  con  letras  y  ador- 
I  nos  dorados,  pidiendo  la  matraca,  práetiea 
'  igualnuínte  seguida  por  los  serenos. 
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Dióronles  á  esos  guardianes  del  orden  pú- 
blico el  nombre  con  que  eran  conocidos  unos 
l^idres  que  curaban  las  enfermedades  por  el 
sistema  hidroterápico  y  se  habían  establecido 
(*ii  la  casa  número  11  de  la  calle  de  Ortega.  Kl 
pueblo  que  de  todo  se  burla,  habíales  compues- 
to ve^rsos  que  andaban  (m  bocn  de  las  gent(»s, 
:/iIes  como  los  siguientes: 

Los  pmlres  del  agua  fría 
Están  haciendo  primónos; 
Médicos  y  cirujanos 
Se  meterán  d(*  «aguadori^s. 

Ya  mi  suerte  va  á  c^imbiar 
Voy  á  hen^dar  á  mi  tía; 
Por  (jue  la  van  á  curar 
Los  píidn^s  d(»l  agua  fría. 

Af  uy  arraigada  <*ra  la  costumbn^  de  [H'dir 
os  serenos  .S7/  matraca  el  Juovt^s  Santo,  como 
iij^íi  1  gratificación  solicitaban  el  día  de  Cor- 
pus V  Noche  Buena,  con  las  denominaciones 
r<'Si>c^<?tivamente  de  tarasca  y  aguinaldo. 

I-T«»  aquí  los  versos,  mediante  los  cuales  es- 
pr>ní«,n  su  solicitud: 

Después  de  tantos  desvíalos 

Y  de  tantos  sinsfibores. 
De  lluvias  á  cual  mejores 
Que  echan  sobre  mí  los  cielos 

Y  tantos  riesgos  y  horrores: 

Si  de  la  matraca  el  día 
Cada  veinte  anos  viniera. 
Figuraos,  señor,  qué  fuera 
De  la  triste  vida  mía 
Con  tan  semejante  espera. 

l*or  eso  me  gusta  á  mí. 
Que  aunque  mucho  me  desvelo, 
Cada  afio  encuentro  consuelo. 
Desde  que  á  vos  conocí 
Debía  rendirle  mi  celo; 

Mi  matraca  solo  os  pido. 

Y  cx)ntento  (quedaré; 
Mis  penas  las  sufriré, 

Y  viviendo  agradecido 
Constante  os  vigilaré. 

•V  las  diez  de  la  mañana,  hora  en  que  se 
^*^picaba  la  gloria,  cesaba  por  completo  el  trán- 
sito por  la  ciudad  de  los  carruajes  y  cabalga- 
doras; las  campanas  enmudecían  y  sólo  atro 


naba  el  aire  el  ruido  de  las  matracas  y  parti- 
cularmente el  de  las  escandalosas  carretillas. 
Muchos  creen  que  la  prohibición  del  mo- 
vimiento de  los  carruajes  y  cabalgaduras  por 
las  calles  n^conoce  por  origc^n  solamente  una 
medida  de  policía,  mas  no  hay  tal  cosa,  pues 
el  fin  principal  de  tal  providencia  fué  el  de 
tributar  un  acto  de  respecto  á  las  ceremonias 
(lue  conmemoran  la  Pasión  de  Jesucristo.  (*) 


(  ^)  Wtv  ciirinsíi  <lit«('  <Mi  seguida  la  i»riniera  dispoí^i- 
í'ióu  que  lit'  iMiroiitradn  relativa  al  a.siinto,  en  la  época 
«leí  (^ohierno  rspafnM,  y  (\<  :i  la  k'tra.  la  que  aigm»: 

"1)011  Martín  «le  Mayoríra.  Caballero  del  orden  de 
.\l<*áiitara,  Mariscal  deCaiiip<»  délos  reales  ejércitos  de 
Su  inaji^stad,  Virey  (íohernadnr  y  Capitán  general  de 
esta  Nueva  Kspaña,  Treslílente  «le  la  Andienoia  Real 
de  ella,  Snp<M¡ntendente  general  de  IJeal  Hacienda,  Pre- 
sidente de  la  . I  unta  d(*  Talnicos.  Conservador  de  este 
ramo  y  snhdeleirado  general  del  Kstahh'ciniiento  «le  co- 
rreos Marítimos  en  el  mismo  Keyno,  etc.  etc. 

Siendo  el  día  .Jueves  santo  uno  de  los  «le  mayor  aten- 
ción y  respeto,  y  en  el  «pie  nuestra  santa  Madre  Igle- 
sia CattMica  li«imana,  con  «lemostraciones  «le  regocijo 
celebra  la  institu«'i«'m  d«'l  «livinísimoSefior  Sacramenta - 
«lo  y  después  «pie  concluye  l<»s  divinos  oíicios,  publica 
su  silencio,  en  amoroso  recuerdo  del  queol>servaron  los 
Ap«'>stoles,  cuando  reiMbieron  su  santísi no  cuerpo  laño- 
cbe  del  «lía  en  «pie  |>ara  el  remedio  del  género  humano 
se  «lign«'»  sacramentarse  y  (piedarse  entre  nosotros.  Y 
del>iendo  nuestra  obligaci«'>n  en  seguir  est-e  ejemplo  y 
no  interrumpir  ni  fpiebrantar  en  manera  alguna  este  si- 
lencio con  el  sonido  y  estruendo  «pie  hacen  los  Forlones 
y  cabalga<hi ras,  ni  menos  exponer  este  crecido  fiel  yca- 
t«'»lico  Público  :í  <pie  en  las  opulentas  y  crecidas  concu- 
rrencias «pie  ofrecen  las  demostraciones  públicas  que 
en  estos  dííis  se  celebran  experimenten  sus  individuos 
algún  perjuicio:  debien<lo mi  obligaci«m  extinguir,  co- 
rregir y  precaber  cualesquier  des<')nlenípie  profane,  co- 
rrompa y  vulnere  instituto  tan  sagrado  como  el  que  se 
venera  en  los  <lías  Jueves,  Viernes  Santo  v  Sábado  de 
Gloria.  Mando  que  ninguna  persona  sea  de  la  dignidad, 
carácter,  i)rivilegio  y  condición  que  fuere,  no  anden  en 
Forlón  en  las  calles  de  estín-orte,  en  los  expresados  días 
y  lo  í'onduzcan  á  su  casa  antes  de  (pie  esta  Santa  Igle- 
sia Cate<lral  finalice  los  divinos  oficios,  y  el  Sábado  de 
(xloria  no  lo  ejecutarán  hasta  «pie  .*^e  hayan  concluido 
los  «le  este  día,  só  pena  «le  perdimento  el  F«»rlón  y  Ca- 
balgaduras «pie  se  les  encontraren,  y  só  la  misma  pena 
ninguna  persona  pasará  ni  andará  las  calles  á  caballo,  á 
exí-epción  «le  aquel l«»s  «pie  en  las  proí-esiones  tuvieren 
sos  ofici«3s  y  motivo  para  ainlar  en  ellos.  Y  áeste  fin 
los  Justicias  de  su  Majestad,  tendrán  especial  cuidado 
de  que  se  verifi<pie  su  «umplimiento  pasándose  á  este 
efecto  testimonio  á  la  Real  Sala  del  Crimen,  v  otro  al 
caballero  Corregidor  y  Alcaldes  ordinarios.  Y  así  mis- 
mo mando  á  los  Guardas  de  las  Garitas  que  guarnecen 
esta  Capital  uo  permitan  que  en  semejantes  dias  entre 
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Los  Oficios  iliviiioauíi  los  templos  i le  San  Fraii- 
cíbco,  Síinto  Domingo.  Süq  Agustín,  Sa»  Ft-r* 
uando,  San  Diego  y  eii  los  lie  rüligíosiis.  se 
hacfau  con  el  decoro  y  grandeza  qui-  observa- 
ban la  Catedral,  la  Profesa  y  Nuestra  Señora 
de  Loreto,  templo  convertido  hoy  en  los  talle- 
res de  la  Escuela  Correccional.  A  los  oficios 
ríe  la  (.'atedral  ítsistian  el  Presidente  y  bus  mi- 
nistros, los  tribunales,  iiutoridodi^s  y  emplcíi- 
dos.  huiirámlose  siemprt!  al  Primer  Magistrado 
de  la  Repúblitm  poniéndole  al  cuello  la  llavf- 
cilla  de  oro  del  Sagrario  que  guardaba  el  Sa- 
grado Depósito  del  Santísimo  Siicramenlo,  co- 
mo iionráhase  de  la  misma  manera  al  liobur- 
uador  del  Distrilo  con  la  llave  del  Sagrario  ríe 
la  (.Colegiata  de  (íüada!up<?. 

La  Iglesia  de  Loreto  antigua  de  San  Pe- 
dro y  San  Pablo.  I  *  i  ijertenecla  al  Colegio  <le 
San  Cregorio.  Las  festividades  religiosas  ce- 
lebradas en  él,  en  la  época  del  célebre  Kector 
Don  Juan  Rodríguez  Puebla,  eran  famosas, 
y  Ijarticularmente  las  ceremonias  del  Jueves 
Santo,  por  el  fausto  desptegíwlo  en  ellas  y  por 
el  suntuoso  monumento.  Coulribuíun  grande- 
mente al  lucimiento  de  esas  ceremonias  el  ofi- 
ciante, el  limo.  Sr.  Don  Joaquín  Fernández 
de  Aladrid,  Obispo  de  Tenagra,  y  los  colegia- 
les que  formaban  unos  la  orquesta  y  coros, 
bajóla  iiih'ligente  dirección  del  gran  maestro 
Don  José  Antonio  (Jómez,  y  otros  servían  el 
altar  lujosamente  vestidos  de  túniwi  y  vistoso 
roquete,  acólitos  i|ue  sabían  llevar  con  elegan- 
cia los  ciriales  y  manejaban  con  destreza  y 
gracia  los  iucpusarios.  Aunque  la  mayor  par- 
te de  los  colegiales  desenipeñalHuí  por  turno 
durante  el  ailo  estas  funciones,  crjin  el^idos 
en  el  di)i  clásico  de  que  se  trata  los  de  mejor 
talante  V  lits  di-  ígnul  estatura.  Todos  los  co- 


pur  i^llu^  iiiuluí' y  fuimlliH  IihhIh  ¡¡mí-  im-  liuyit  vcrllli'nilu 
el  toque  lie  iaf  i.-ít«ipi)iiaf  ul  tieiii)Ki  ile  Iíih  <iloria»  el  eií-  , 
laido  SAntn,  tinjii  lu  pena  iIp  dieK  \H-eas  <)ue  les  íiiipoiigo  I 
y  liuiviv  Itw  ttaijUc  irreiiiisllilcnicnte  ca  i^aao  de  nini- 
cú'in,  ;  imiu  ^n  uIimt^  uiK'ia  ;^  ¡uuw  am'  mÍ«iuD  tititimu- 
iiio  al  i^iiiieríiilciiilt-iili-  dt>  («Ih  líeat  .\duaii.— M^xicj. 
Marxo  veinte  de  mil  sclecieutua  o<'hen(a  y  ilo», — |  Fir- 
uiadu). — Miiriíii  lie  Mni/iiri/ii. — (  Firniodo),— Por  maa- 
dato  de  Su  Kxpeleiii'ia,— ,í'jV  tlr  ilurmr:." 


Ir^iaies  roinnlgabun  ese  día  en  su  templo,  en 
cumplimiento  del  ijrecepto  anual  y  no  saliaa 
del  colegio  pero  podían  permanecer  en  la  igle- 
sia to<lo  el  tiempo  que  quisiesen,  tras  del  cer- 
co de  miulera  foruiado  al  efecto.  ^ 
Terminados  los  Oficios,  los  templos  per- 
manecían como  hoy,  abiertos,  á  fin  de  que  loa 
fieles  acudiertin  durante  el  día  á  rendir 
actos  de  adoración  al  Dios  Sacramentado.  Ku 
el  interior  de  cada  templo  luFundiau  en  el  al- 
ma sentimientos  de  inefable  dulzura,  el  roido^ 
que  proilucía  el  chisporroteo  de  la  cera  que  ar- 
día  en  el  monumento,  el  aroma  de  la  mirra  y 
de  las  Hores.  el  murmullo  nonio  de  los  que.  en 
grupos.  lindaban  de  aquí  para  allí  rezando  el 
\in  Crucis,  los  delicados  acordes  del  plano  y 
los  seductores  trinos  de  loa  pájaros  que  de  las 
casas  habían  sido  llevados  en  sus  jaulas,  para 
que  taudúén  ellos,  con  su  tierno  lenguaje,  di- 
rigiesen á  Dios  sus  alabanzas. 

En  la  tarde,  no  sólo  las  visitas  á  los  siete 
altares  y  la  asisleucia  á  la  ceremonia  del  Man- 
dato 6  Lavatorio,  hacían  salir  de  sus  casas  á 
los  vecinos  de  la  buena  ciudad  de  México,  si- 
no también  la  célebre  procesión  que  á  las  tres 
salía  de  la  Santísima,  acto  religioso  que.  por 
ser  uno  de  tantos  tjue  hau  desaparecido  de 
nuestras  costumbres,  procuraré  describir  con 
cuanta  minuciosidad  me  sea  ¡Xísible. 


I 
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I,*  )  El  ai'tuul  letuplo  <i<-  Loreto  hulliltMiíe 
ikbandonadu.  i'On  sus  (juerlav  tapiadas  ¿  iulerioruivnte 


Como  la  expresada  procesión  era  taiubiéu 

la  de  laa  prácticas  religiosas  que  más  atraía 

li  ateuclóu  de  todos  los  habitantes  de  la  Ca- 
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pílal,  la  Plaza  Mayor  y  las  calles  <lc  la  carrera 

S^  hallaban  mva(li«ías  por  iiiinonaa  multitud 

cine  formaba  una  maza  compacta,  ilestacándo- 

sv  eu  olla  los  JHileros  qup  llevaban  suspendidos 

•  *«  lo  alto  <li>  largas  varas  de  madera,  racinios 

<Ie  grotescas   figuras  tie  cart/in  encohcUidas. 

Í/Aitiadu8  judas,  que  ileblan  ser  quemadas  co- 

iiio  adii  se  acostumbra,  el  Sábado  de  (t loria: 

ios    JiiniHOiii'roK  (¡ue  sostenian  sobre  sus  oab»»- 

zJis-  tablones  de  madera  en  que  llevaban  sus 

iin»x*<'!iiicía8  que  anunciaban  constantemente  á 


«"■ito  ronco  y  partido;  íí  i/w  i-msí/híVAi-i //  un 

"'*^*  "tóii.  y  los  iiinliiUjUfroii  t{n('  licvtibaii  cla- 

•*<ln,s  en  tomo  de  un  oiirrizo,  en  alto  levanta- 

'**    las  niatrac»s  de  diversas  substancias  fabri- 

'"líis  y  de  distintas  formas  y  tikniafios:  unas 

'"''*»  de  madera,  presentando  en  sus  remates 

^Í«^tos  de  mueblería,  otras  de  hoja  de  lata  cu- 

'■  .'-*^    dijes  adheridos,  consistían  en  espejitos. 

'^'i-s  con  sus  calentadoras,  regaderas  y  otros 

^Jetos  an&logos;  habíalas  de  marfil  y  hueso  y 

'*-*">ibiéii  de  plata  y  oro.  aunque  los  vendedo- 

*'^  «le  anas  y  otras  no  se  apartaban  del  |^)ortal 

~      *le  las  callea  de  Plateros.  Acjuéllas  ostenta- 

"*'*-Ji,  como  adornos  principales,  niperillos  y  ar- 

*^**rioscon  diminutos  objetos  y  utensilios  de 

^***>  doméstico,  i^nitarrillas  y  violines.  maceti- 

'*^econ  plantas  y  Hores  de  sedíi  y  otros  ilijes 

"^^Tiosos,  y  éstas,  preciosos  objetos  lie  filigrana. 

'^**'ti'en  el  cual  sienipn-  han  sido  muy  hábiles 

'"^-^pstros  plateros.  Otras  matracas  lucfiin  pre- 

^*<JHttB  figuras  de  cera:  ya  una  hermosa  baila- 

**íacou  BU  vestido  vaporoso  á  media  pierna, 

ia  graciosa  china  con  bu  vistoso  traje  tantas 


veces  descrito,  ya  el  charro  de  calzonera  y 
chaqueta  de  cuero  con  bordados  de  plata,  in- 
dios expendeílores  de  diversas  mercancías,  y, 
por  último,  hermosas  frutas  y  flores,  hechas  é 
la  perfección.  El  arte  del  cerero,  tan  decaído 
lioy.  fué  en  aciiieilos  tiempos  de  muchísima 
iui|X)rtanciii. 

Al  confuso  murmullo  de  la  multitud  mez- 
clábanse los  gritos  de  los  vendedores,  los  di- 
versos sonidos  de  las  inatracjis  desde  el  débil 
y  metálico  <le  las  de  plata  y  oro,  hasta  el  atro- 
nador y  molesto  de  los  carretones  y  carretillas 
ijue  arrastraban  los  muchachos,  y  el  persis- 
tente roiKjuidode  las  r<iiiliirriin<is,  todo  lo  que 
producía  uji  ori^jinal  desconcierto,  acompafia- 
do.  de  tieniijo  en  tienqio.  ix>r  ios  secos  y  pau- 
sados sonidos  de  hi  carraca  de  la  Catetlral. 

Ku  el  atrio  de  ésta,  mal  pavinientadoy  des- 
provisto de  plantas.  Figlomerábanse  las  gentes. 
unas  liara  tomar  asiento  en  las  escalinatas  en 
espera  de  la  procesii"»!.  y  otras  rodeando  á  las 
i'xpendeiioraa  deespnma  de  cacao,  las  que  con 
feci-ionaban  su  bebida  en  grandes  vasos  de  ba- 
rro, mezclando  en  el  agua  azúcar  y  cacao  mo- 
lido, y  batii'udo  fuertemente  la  mistura  con 
molinillos  es^x-ciales  de  madera,  trasnsforma- 
ban  el  líquido  en  espuma,  ta  cual  servían  en 
grandes  jicaras  de  calabaza. 

La  procesiiSn  ([ue  salía  déla  Santísima, co- 
mo he  di<-li().  á  las  tres  de  la  tanle,  guanlaba 
el  ónlen  si^juieiite- 

1 .  Los  trinitarios  de  túnica  roja  con  escu- 
do de  metal  y  gola  de  tela  blancji  encañonada. 
l>e  esta  cofradía  eran  los  que  por  delante  de 
la  procesión  conducían  una  enorme  cruz  ne- 
gra de  forma  ochavaila  con  cantoneras  é  Inri 
de  metal  dorado  y  pendiente  de  ios  brazos  la 
Sábana  Santa,  previamente  encarrujada  por 
las  monjas  de  San  Bernardo. 

2.  Sacerdote  con  sobrepelliz. 

;í.  Imagen  del  Redentor  cautivo,  en  hom- 
brr)S  de  individuos  de  varias  sociwlades. 

4.  Eevc  houii).  con  su  túnica  de  púrpura  y 
capa  blanca  de  seila  bonlaila  de  oro,  corona  y 
caña  de  plata  y  sc^a  de  oro. 

Ti.  San  Dinias  preso.  Cubrían  sus  piernas 
un  calzón  ile  terciopelo  y  llevaba  al  cuello,  so- 
ga de  si'da  encarnada  con  uiezchi  de  oro. 

(i.  El  Señor  de  líis  tres  caldas,  con  túnica 
de  terciopelo  uiorado  bordada  de  oro.  Llevaba 
á  cuestas  la  Cruz  que  ayudaba  á  sostener  Si- 
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móii  Cirineo,  de  calzón  corto,  chupa  de  tercio- 
pelo y  gorra  de  lo  mismo  con  pluma  verde. 

7.  Cofrades  d(4  Señor  de  la  Salud.  La  Co- 
fradía filé  fundada  ix)r  cirujanos,  farmacéuti- 
cos y  flebotomianos  ix)r  el  año  de  lOáo. 

8.  El  Cristo  de  la  Salud  con  Santa  María 
Magdalena,  abrazadn  del  pie  de  la  Cruz. 

SK  Camaristas  del  Misterio  de  la  Santísima 
Trinidad.  Eran  doce  señoras  vestidas  de  saya 
y  mantilla. 

10.  La  Santísima  Trinidad,  representada 
por  el  Padre  Eterno,  ([ue  sostenín  en  sus  bra- 
zos el  cuerjx)  inanimado  de  Jesucristo,  y  ll(»-  ■ 
yaba  en  el  |_xícho  al  Espíritu  Santo,  simboliza-  ! 
do  IX)T  una  paloma  de  oro.  Kstn  ¡mní;*Mi  de  la  i 
Trinidad  iba  oii  unas  liermosas  andas,  bajo  I 
mi  rico  palio  de  seda  blanca  con  bordados  y 
flecos  de  oro,  sostenido  [X)r  oclio  varas  de  me- 
tal, tijas  en  las  mismas  andas. 

11.  San  Pedro,  ¡magrn  toda  de  talla  con  su 
aureola  de  plata  dorada,  y  al  pie  del  santo  el 
gallo. 

12.  El  Aba<l  de  (iuadalupc,  con  una  cruz 
de  carey,  prectMÜtMido  á  sacerdotes  eont^ret^an- 
tes  del  Misterio. 

IH.  Los  demás  miembros  de  esta  congrega- 
ción ó  (esclavos  d(»l  Misterio  v  de  San  Homo- 
bono,  sastres  en  su  mayor  partí',  de  pantalón 
blanco  y  chaqueta  negra.  esca|)ulario  y  escu- 
do de  la  Santísima  en  el  pecho,  del  lado  dere- 
cho. Iban  incorporados  los  congregantes  de 
San  Sebastián  y  San  l\'dro. 

La  Archicofradía  de  la  Santísima  fué  fun- 
dada en  1580.  En  un  i^rincipio  la  formaron 
doce  caballeros  y  guardianes,  á  los  (pi(í  se  agre- 
gó el  gremio  de  los  sastres  y  su  alcalde.  Usa- 
ban túnicas  rojas  y  escudos  de  metal  con  cru- 
ces triangulares  en  el  pecho.  Su  estandarte  te- 
nía una  cruz  roja  y  azul  en  campo  carmesí,  y 
lo  conducía  el  tesorero  de  la  Afchicof radía. 

14.  Música  militar  y  una  Compañía  de 
tropa. 

Además,  céida  santo  iba  prec(»di(lo  del  es- 
tandarte correspondiíHite  á  la  corix)racióu  de 
las  invitadas  para  cargar  las  imágenes  y  se- 
guido de  un  sacerdote»  con  estola. 

La  procesión,  así  organizada,  recorría  la  ca- 
lle de  la  Santísima  y  I^^'  de  Vanegas,  entraba 
en  el  templo  de  Jesús  María,  dondíí  las  mon- 
jas cantaban  un  hinnio,  i^roseguía  después  por 
las  calles  de  este  nombre,  y  le  salía  al  encuen- 


tro la  comunidad  de  la  Merced,  en  la  esquina 
llamada  de  la  Pai)elería,  donde  el  Provincial 
recibía  de  las  manos  del  Abad  de  (xuadalupe, 
la  cruz  de  carey :  continuaba  en  sc^guida  con 
dirección  al  tíMuplo  de  la  Merced,  en  el  que  en- 
traba, quedándose  fuera  las   imágenes   de   la 
Virgen  y  la  Santísima  Trinidad,  por  no  poder 
Ijasar  [jor  las  puertas,  á  causa  de  sus  idevados 
palios.    Puesta  (h*  nu(ívo  la  i)rocesión  en  mo- 
vimi(»nto  acompañábanla  los  padres  merceda- 
rios  hasta  la  escpiina  delc^dlejón  délos  (lallos, 
cpu'  d(»semboca  en  la  calle  de  la  Merced.    Por 
este  servicio,  a(  piel  los  religiosos  recibían  de  la 
Archicofradía  de  la  Santísima,  50  j^jí^sos  para 
la  riMlención  de  cautivos.  La  procesión  pros(»- 
guía    primen)  [jor    la   calle  de  Balvanera,  en- 
traba en   el  templo  de  este  nombre*  por  una 
puerta  y  salía  jK^r  la  otra,  y  luego  seguía  por 
los  Ha  jos  de  Porta  (Neli,  Flamencos  y  Palacio, 
dond(^  se  detenía  para  presentar  de  frente  la 
imagen  de  la  Santísima  al  Presidíante  de  la  Ke- 
pilblica.  (pie  se  hallaba  en  el  balcón  princiíjal. 
En  i'se  momento,  á  ejemplo  del  mismo  Presi- 
dente, todos  los  (pie  llenaban  la  (^si^aciosa  pla- 
za se  arrodillaban,  y  reinaba  un  profundo  si- 
lencio. La  misma  (»sc(»na  s(»  repetía  ante  el  se- 
ñor Arzobis^jo  frente  d(»  su  palacio.    De  aquí, 
la  procesión  tomaba  la  dirt^cción  del  templo  de 
donde  había  salido,  ))or  las  calles  de  la  Mone- 
da. Santa  Inés  v  Amor  de  Dios. 

Poética,  como  siempre,  (ira  la  noche  del 
Jueves  Santo.  Bañada  la  ciudad  por  los  vivi- 
dos fulgores  de  la  luna  llena,  cuya  luz  argen- 
tada formaba  un  hermoso  contrastíí  con  los  ra- 
yos color  de  fuego  qne  del  interior  de  los  San- 
tuarios se  desprendían  por  las  ventanas  de  sns 
naves  y  elevadas  cúpulas,  presentaba  un  má- 
gico (ífecto.  .' .  'uchidas  de  gente  hallábanse 
las  calles,  á  la  vez  que  de  ella  rebosaban  los 
I  templos  cjue  ostentaban  sus  espléndidos  mo- 
numentos ix)r  millares  de  luces  alumbrados. 
A  los  cafés  y  nt» verías  también  afluían  sin  ce- 
sar numerosas  familias,  y  particularmente  de 
forasteros,  cpie  hacían  gran  consumo  de  ricos 
mantecados,  de  los  famosos  napolitanos  y  de 
bizcoc hitos  helados. 

A(piel  gentío,  que  en  direcciones  encontra- 
das se  movía  en  las  calles  principales  de  la 
ciudad,  apartábase  á  trechos,  para  dejar  la  ace- 
ra libre  y  ceder  el  paso  á  una  comitiva  que  se 
acercaba.    Dicha  comitiva,  que  andaba  visi- 
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tando  las  Siete  Casas,  era  unas  veces  la  del 
Presidente  de  la  República,  y  otras  la  del  se- 
ñor Arzobispo.    Formaban  la  primera:  dos  la- 
cayos que  llevaban  grandes  cirios  encendidos 
y  abrían  la  marcha,  luego  seguían  los  edeca- 
nes y  algunos  generales  vestidos  de  gala,  y  á 
lo  último  Su  Excelencia,  de  grande  uniforme, 
y  la  segunda  dos  lacayos,  igualmente  con  sus 
correspondientes  cirios,  familiares  de  ro([uete, 
algunos  sacerdotes,  y  á  lo  último  Su  Señoría 
Ilustrísima.  de  sotana  y  capa  moradas  con  ri- 
betes verdes  y  sombreros  de  canoa,  con  cordón 
también  verde,  cuyas  pequeñas  borlas  caían 
hacia  atrás.  Muchas  veces,  ai  encontrarse  am- 
bas comitivas,  saludábanse  con  atención  y  res- 
peto y  continuaba  cada  cual  adelante  en  su  ca- 
mino. Así  fué  como  observé  en  la  calle  de  San 
Francisco,  y  grabé  en  mi  memoria,  las  lucidas 
comitivas  del  General  Arista  y  d(»l  señor  Ar- 
zobispo  Cxarza  en  IcSol  ó  1852. 

La  gente  que  scí  apiñaba  en  la  cintrada  de 
los  templos  formaba  una  barn^ra  que  con  difi- 
cultad podía  trasjxisarsi'  y  no  sin  riesgo  d(;  dcs 
jar  el  reloj  ú  otra  prenda  en  poder  de  algún 
ratero.  Ya  adentro  herían  nuestros  oídos  las 
voces  del  que  demandaba  [xira  los  Sanios  lu- 
gnres  de  Jerusdlén  y  del  íjue  ¡x^día  poro  la 
r(^flt*ncíón  de  canfiros,  ó  los  impn^sionaba  vi- 
vamente el  chirriante  sonido  de  las  cadenas  del 
Salicor  del  Aposenfillo  cjue  no  era  otro  iiue  una 
nialíi,  imagen  de  Jesucristo  metida  (íu  una  ca- 

• 

ja  ulta  enrejada  que  llamaban  cárcel,  custodia- 
^^    PKDr  dos  feroces  sayones,  y  hi  cual  se  le- 
vantaba en  algún  lugar  recóndito  del  tc;mplo. 
'^   n  rnuchacho,  oculto,  era  el  que  se  encargaba 
^^  golpear  ó  arrastrar  en  el  pavimento  unaca- 
^^ua.  gruesa  de  hierro  para  dar  á  la  tícción  ma- 
y^^    realce.  En  tales  momentos  salían,  como 
^^y-  á  relucir  esculturas  de  estrambótica  eje- 
^xiciÓQ.  Vírgenes  de  la  Soledad  coa  lagrimo- 
nes tlt?  cristal.  Señores  del  Veneno  ó  viles  ca- 
''^  cu  turas  de  la  divina  figuia  de  Jesucristo,  y 
^^^liii  Santo  Entierro.  6  sea  la  tigura  del  Sal- 
^^*clor  ya  muerto,  con  la  cabeza  envuelta  en 
^^pos  como  la  de  un  enfermo  de  hospital  y 
^^^oi^irto  el  cuerpo  con  una  colcha  tejida  de 
^^T\cho.  Con  razón  se  ha  dicho  (pie  de  lo  subli- 
^^  é.  lo  ridículo  no  hay  más  ([U(»  un  paso.  Las 
^S^fas  de  Jesucristo  y  d(*  su  (»xcelsa  Madn* 
^^o  deben  ser  representadas,  para  acercarse 
» Vos  originales,  resplandeciendo  en  ellas  lú  más 


puro  ideal  del  arte,  razón  por  la  cual  debieran 
reducirse  á  cenizas  tantas  caricaturas  como 
existen,  (pie  no  iDueden  infundir  respeto  ni  ve- 
neración. Todos  los  monumentos,  por  su  bri- 
llo, X)re8entaban  (í1  mismo  atractivo,  distin- 
guiéndose un(3S  por  la  ri([ueza  de  sus  adornos, 
y  otros,  como  los  de  las  monjas,  por  sus  curio- 
sos sembrados. 

El  monumento  de  la  Catedral  era  todo  de 
madera  y  Ihinuiba  la  atención  por  sus  dimensio- 
nes y  por  su  buen  gusto  y  proporciones  ar(|ui- 
tectónicas:  hallábase  formado  de  dos  cuerix)s 
sobre  elevada  meseta  á  la  (pie  se  ascendía  ix)r 
amplias  graderías;  K)  columnas  sostenían  el 
cornisamento  (pie  corresiX)ndía  al  primer  cuer- 
po, de  forma  circular  semejando  un  templo  en 
cuyo  c(Mitro  se  levantaba  el  altar  del  Sagrario 
en  (jue  se  de^x^sitaha  la  Sagrada  Eucaristía; 
frente  A  las  bases  d(*  las  columnas  se  levanta- 
ban p(Hl(*slales  en  los  ([ue  se  sostenían  gran- 
des estatuas  de  talla  (pui  representaban  á  los 
profetas,  sacerdotes  y  reyes  del  antiguo  Testa- 
mento; idéntico  al  primero,  pero  de  menores 
diuKMisiones  era  (il  segundo  cuer^x),  que  se  ha- 
llaba cerrado  por  una  hermosa  bóveda  calada 
(pie  sostenía  la  estatua  de  la  Fe.  Este  monu- 
mento, (jue  producía  un  hermoso  efecto,  par- 
ticularmente encendido,  se  armaba  en  la  par- 
te de  la  nave  (pie  corres^xínde  á  la  puerta  del 
Emp(Mlradillo.  Hoy  sólo  se  aprovechan  para  el  • 
monumento  las  estatuas. 

En  (íl  grandioso  templo  de  San  Francisco 
el  monumento  era  de  perspectiva.  Hermosos 
lienzos  bien  pintados  y  colocados  en  distintos 
planos  verticales  como  las  decoraciones  llama- 
das d(?  rompimiento  en  los  teatros,  cubrían  en 
su  totalidad  la  ábside  del  templo,  figurando 
elevadas  arcadas  ([ue  descansaban  sobre  her- 
mosos entablamentos  sostenidos  [X)r  ^^  esbel- 
tas columnas  y  altos  muros  en  los  (pie  se  v(^ían 
practicados  balcones  con  sus  correspondientes 
balaustrados;  en  la  parte  superior  del  lienzo 
ext(írior,  s(*  hallaba  pintada  urui  alegoría  déla 
Arca  de  la  Alianza,  y  á  los  lados  las  figuras  de 
la  Justicia  y  la  Templanza,  y  (Mi  el  interior, 
sobre  grupos  de  nubes,  las  virtudes  teologales: 
Fe,  Esperanza  y  Caridad.  Levantábanse  al  pie 
de  las  columnas  y  d(^  los  muros,  diez  ptídesta- 
\vs  ([ue  sost(ínían  las  estatuas  de  madtíra  de  los 
sacerdotes  Aarón  y  Melch isedecli ;  el  Rey  Da- 
vid con  el  arpa  y  el  Rejj  S<domón  con  e\  libro  de 
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la  sabiduría;  Josué  con  el  brazo  levantado  y 
sosteniendo  en  alto  al  Sol  y  Sansón  armado  de 
la  quijada  del  asno  con  que  áxS  muerte  á  1,000 
filisteos:  la  Reina  Esther  y  la  valerosa  Jndtf, 
y  los  profetas  Isaías  y  Daniel. 

En  el  centro  y  delante  del  gran  tabernácu- 
lo, levantábase  sobre  gradas  con  sus  balaus- 
trados  laterales,  la  mesa  del  Cenáculo,  al  fren- 
te de  la  cual  se  hallaba  Jesucristo  en  medio 
de  sus  apóstoles,  ñguras  todas  de  madera  ta- 
llada. Otros  altares  menores  se  alzaban  á  los 
lados  cubriendo  los  ambones  y  en  ellos  brilla- 
ban profusamente  ricos  platos  y  jarrones  de 
plata  cincelada.  Los  sembrados  de  todas  cla- 
ses, como  los  cjue  servían  el  \"iernes  de  Dolo- 
res, plantáis  y  ramos  de  flores,  las  doradas  na- 
ranjas, las  aguas  de  colores  y  las  velas  de  ce- 
ra adornadas  con  banderillas  (1(*  plata  y  oro, 
llenaban  los  altíires  y  la  (íSí'ali nata  del  presbi- 
terio sin  dejar  un  sólo  espacio  libre.  Las  velas, 
á  millares,  se  veían  simétricamente  distribui- 
das en  los  altares,  gradas  y  (^sciilinatas,  en  las 
molduras  del  templo,  en  las  numerosas  arañas 
que  pendían  de  las  bóvedas  y  en  todos  los  de- 
talles arquitectónicos  de  hi  decoración  del  mo- 
numento, de  suerte  que  una  vez  encendidas 
todas  las  luces,  ofrecían  im  mágico  efecto  por 
las  numerosas  líneas  brillantes  que  determi- 
naban, unas  horizontales  á  diversas  alturas, 
otras  verticales  á  diferentes  distancias  v  otras 
oblicuas  en  situación  paralela  ó  en  direccio- 
nes encontradas,  y  de  todo  ese  foco  deslum- 
brador salían  centelleando  encendidos  rayos, 
engencb-ados  por  las  mnltiplicadas  aguas  de 
colores. 

Los  altares  secundarios  del  templo  hallá- 
banse cubiertos  por  grandes  lienzos,  de  10  va- 
ras de  longitud,  bien  pintados,  los  cuales  repre- 
sentaban diversos  pasajes  de  la  vida  de  Jesu- 
cristo, tales  eran :  la  entrada  en  Jerusalén,  la 
ciudad  de  Samaría,  el  convite  del  fariseo,  la 
resurrección  de  Lázaro,  los  vendedores  arro- 
jados del  templo,  la  mujer  adúltera,  el  paralí- 
tico de  la  Piscina,  la  borrasca  del  mar,  la  pes- 
ca milagrosa,  la  Oración  del  Huerto  y  el  La- 
vatorio. 

El  monumtmto  de  San  Francisco  era  el  ti- 
po de  todos  los  llamados  de  perspectiva,  entre 
los  que  se  hacían  notables  los  de  Regina  y  San 
Femando,  así  como  el  elegante  de  la  Profesa 
era  el  modelo  de  los  de  su  clase,  ó  de  los  que 


no  posíean  la  decoración  á  que  me  he  referido, 
numerándose  entre  éstos  el  de  Loreto,  que  lla- 
maba la  atención  por  el  buen  gusto  de  sus 
adornos,  la  plata  labrada  que  brillaba  en  él,  y 
los  diversos  Pasos  de  la  Pasión,  represen t?idos 
en  los  lugares  de  los  altares  secundarios  del 
templo.  Había  otros  que  únicamente  iX)seían 
un  sólo  lienzo  pintado  y  representaba  también 
un  edificio  ideal  en  prespectiva,  como  los  de 
Santo  Domingo  y  San  Agustín,  los  que.  jyoT 
cierto,  eran  igualmente  muy  hermosos. 

Viernes  Santo.  Diferenciábase  el  Vier- 
nes del  Jueves  Santo  jíor  las  sombras  de  tris- 
teza que  se  apoderaban  de  la  ciudad  y  parti- 
cularmente de  los  templos.  En  estos,  no  era 
ya  la  esplendente  luz  del  día  la  ipie  alumbra- 
ba y  hacía  brillar  tantos  primores  con  que  se 
había  rodeado  el  trono  del  Altísimo,  sino  la 
muy  escasa  que  i)enetraba  por  los  resc^uicios 
de  las  puertas  y  por  las  veladas  ventanas,  luz 
que  debilitándose  más  y  más,  apenas  permitía 
distinguir  los  desmantelados  y  enlutados  alta- 
res, con  excepción  del  mayor  que  aún  conser- 
vaba encendidos  algunos  cirios  del  monumen- 
to. El  hermoso  cántico  de  la  víspera  gloria  iii 
excelsis  Dea,  acompañado  del  alegre  repique 
de  las  campaíias,  iba  á  ser  reemplazado  ix)r  el 
de  las  lamentaciones  de  Jeremías  á  cuyas  fra- 
ses sólo  respondía  ix)r  la  parte  exterior  del 
templo  el  grave  y  seco  sonido  de  la  matraca : 
así  como  las  ricas  vestiduras  de  gala,  propias 
para  celebrar  la  divina  institución  de  Jesu- 
cristo, iban  á  substituirse  con  los  ornamentos 
negros  de  los  sacerdotes  en  señal  de  duelo  por 
la  muerte  del  Salvador  del  mundo. 

En  ningún  día  como  en  el  del  Viernes  San- 
to,  la  Iglesia  católica  se  presenta  más  noble  y 
digna  jmtentizando  el  origen  divino  de  su  ins- 
titución. En  ese  día,  la  Iglesia  en  el  acto  más 
sublime  de  sus  ceremonias  pide  y  ruega  al  Se- 
ñor, sin  excepción  alguna,  por  amigos  y  ene- 
migos, practicando  el  ejeuiplo  que  le  diera  el 
mismo  Jesucristo. 

Fuera  del  templo  esas  sombras  de  tristeza, 
hijas  del  ánimo  angustiado,  parecía  que  lucha- 
ban aún  con  la  luz  del  Sol  para  amortiguar 
sus  esplendores,  de  ese  Sol  que  se  ocultó  en 
un  día  para  no  alumbrar,  la  grande  iniquidad 
llt^vada  á  cabo  en  la  cumbre  del  Calvario. 

Como  el  culto  de  la  Iglesia  católica  es  úni- 
co, general  é  invariable,  las  ceremonias  de  en- 
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toaces  eran  las  mismas  que  las  observadas 
hoy,  y  sólo  su  manifestación  en  las  calles  y  la 
asistencia  de  las  autoridades  civiles  á  los  actos 
religiosos  es  lo  que  ya  no  existe,  razón  por  la 
cual  sólo  me  detendré  en  describir  la  proce- 
sión (jue  á  las  tres  de  la  tarde  salía  del  tem- 
plo de  Santo  Domingo,  y  era  conocida  con  el 
nombre  del  Santo  Entierro. 

Un  gentío  inmenso,  como  el  de  la  víspera, 
llenaba  calles  y  plaza,  en  la  que  los  mismos 
mat raqueros  y  vendedores  de  rosquillas  inte- 
rrumpían el  silencio  ([ue  reinaba  en  la  ciudad 
por  la  total  ausencia  de  carruajes  y  cabalga- 
duras. Un  murmullo  que  sordamentcí  se  levan- 
taba de  entre  la  multitud  anunciaba  U\  llega- 
da á  la  plaza  de  la  procesión  (pie  híibííi  reco- 
rrido ya  las  calles  de  la  PerjHítua  y  del  Reloj. 

Abrían  la  procesión  algunos  nuzfwctKfs.  (pu» 
conducían  una  enorme  cruz  de  madeni  con  in- 
crustraciones  de  concha  y,  x^endientc  de  los 
brazos,  la  Sábana  Santn. 

Los  nazarenos  eran  los  aguadores  que  el 
Jueves  y  Viernes  Santos  abandonaban  sus  go- 
rras y  mandil  de  cuero  y  vestían  un  traje  muy 
líeculiar  cpie  consistía  en  chHc[ueta  y  calzón 
de  pana  negra  hasta  la  rodilla,  encima  de  otro 
blanco  encarrujado,  que  caía  (mi  forma  de  vo- 
lante hasta  cerca  de  los  pies  desnudos,  volan- 
te que  asomaba  con  los  pliegues  i»n  forma  de 
abíinico  por  las  aberturas  laterales  del  Ccd- 
zón  de  XDana;  U^rciada  al  hombro,  sobre  la  cha- 
queta, llevaban  una  gran  toalla  recogida  late- 
ralmente en  la  cintura  por  medio  de  un  moño 
íle  ancho  listón  negro;  un  gran  escapulario, 
morado  para  el  Jueves  Santo  y  negro  para  el 
Viernes,  pendían  de  los  hombros  cubriendo 
pfXího  y  esjmldas,  y  \\ot  último,  ceñíales  la  ca- 
beza un  pañuelo  blanco  (jn  varios  dobleces. 
Los  nazarenos  cargaban  á  los  Santos,  regaban 
lie  ílores  las  calles,  repartían  estampas  y  me- 
tí idas  del  Santo  Entierro  y  pregonaban  las  in- 
dulgencias. Iban  provistos  de  una  vara  larga 
de  madera  resistente,  en  cuya  extremidad  ar- 
maba una  horquilla  de  hierro.  Para  descansar 
de  su  pesada  carga,  ponían  sus  varas  vertical- 
mente  apoyadas  en  el  suelo,  á  fin  de  recibir 
las  andas,  cuyas  varas  horizontales  encajaban 
en  Uis  expresadas  horquillas. 

A  continuación  de  la  gran  cruz  con  la  Sá- 
bana Santa,  seguían  las  siguientes  imágenes: 

L'n  Ecce  Homo. 


San  Dimas  crucificado. 

El  Señor  de  las  Tres  Caídas  y  Simón  Ci- 
rineo. 

El  hermoso  Señor  de  la  Expiración. 

Nuestra  Señora  de  la  Piedad  bajo  de  palio. 

San  Miguel  vestido  de  negro  con  gran  plu- 
ma en  la  diadema,  empuñéindo  en  la  diestra 
un  estandarte,  negro  también  como  la  pluma. 

El  Santo  Entierro,  cuycv  pesada  urna  era 
conducida  por  los  nazarenos  del  gremio  de  los 
cocheros. 

Los  marcos  que  ceñían  \)ov  todos  lados  los 
hermosos  cristales  (piií  dejaban  ver  la  imagen 
d(*  Jesús  en  su  lecho  de  muerte  eran  de  plata 
y  artísticamente  trabajíidosá  cincel ;  unos  pre- 
ciosos áng*»les  del  mismo  metal  daban  feliz  re- 
mate á  la  uruí!  en  sus  es([uinjis  y  adornaban 
ésta,  por  último,  (lores  con  profusión,  almen- 
dras (le  eristcd  y  lu'rmosos  peiuichos  de  hilos 
de  vidrio  de  discursos  colores.  Al  ser  translada- 
da  In  pesada  urna  de  un  lugar  á  otro,  aque- 
llos penachos  adcpiirían  el  gracioso  movimien- 
to de  las  ptilmeras  agitadas  por  el  viento. 

Al  ruido  (le  las  mntracas,  al  murmullode  la 
multitud  V  á  los  gritos  de  los  vendedores,  mez- 
ciábanse  el  sonido  ([ue  producía  el  choque  de 
las  almendras  contra  los  cristales  de  la  urna, 
las  melancólicas  melodítis  de  dos  ftautas,  cu- 
yos tocadores  caminaban  ocultos  debajo  de 
las  chavadas  andns  d(^l  Santo  Entierro,  el  so- 
nido sordo  de  los  tambores  de  la  tropa  que 
marchaba  detrás  de  la  procesión  y  la  voz  de 
los  nazarenos  que  pregonaban  la  remisión  de 
culpas,  concedida  por  In  Iglesia,  diciendo  á 
cada  paso:  liinrándofir  de  rodilhis  delante  de 
este  d trino  Señor  se  (/anan  doscientos  días  de 
indnhjencia. 

A  continuación  s*^guía  la  X'irgen  de  la  So- 
ledad. 

Gran  bandera  negra  con  cruz  V)lanca  con- 
ducida iX)T  un  Religioso. 

Padres  dominicos. 

El  Excmo.  Ayuntamiento  de  la  capital  ba- 
jo sus  mazas. 

Compañía  de  tropa  con  su  banda  correspon- 
diente. Los  soldados  nuirchaban  lentamente 
al  son  pausado  de  los  tambores  á  la  sordina, 
y  todos  llevaban  un  peijueño  escapulario  so- 
bre el  pecho  y  el  chacó  á  la  espalda,  pendien- 
te del  cuello  por  unos  cordones. 

La  procesión  daba  vuelta  por  la  plaza,  en- 
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traba  en  la  Catedral  por  la  puerta  orÍBiital  i 
del  frente,  rocorrla  la  nave  procesional  y  eiilia 
por  ia  puerta  correspondiente  de  las  Escaleri- 
llas, torcía  al  Occideut*'  y  luogo  al  Norte  por  I 
las  calles  de  Santo  Domingo  para  regresar  A  I 
sn  templo,  i 

Muchas  \ecfB  fsta  proceHÍrtn  se  encoiitni- 
ba  en  la  pinza  can  otra  idéntica,  aunque  de  I 
menor  importancia,  que  salla  de  Sanliago  ó  de  I 
la  Parroquia  de  Santa  Ana.  I 

SArauíi  de  (.íldkia.  Muy  de  mafiana  anda-  i 
han  loa  juderos  y  particularmente  los  de  las 
matracas  y  mamoues.  ofreciendo  sus  mercan- 
cías é.  vil  precio.  Las  tocinerías,  pulquerías  y 
vinaterías,  tenían  sus  puertas  entornadas,  pn- 


pozos  de  Guadalupe.  Zacoalco  y  Santa  Ciar» 
Cuautitla;  lavados  estaban  el  mostrador  y  los 
aparadores,  en  los  qwe  lucían  vasos  enormes 
de  vidrio,  manojos  de  apio  y  cerros  de  tuna 
colorada,  para  curar  rl  piilqiii'  tan  pronto  co- 
mo fuese  recibido;  las  pjvru<les.  entlorailas  y 
adomailas  con  picados  papeles  de  colores,  y 
las  puertas  con  enramadas  de  sauz,  En  las 
vinaterías  \a.s  ¡¡újni-rns  I armiizóa  semicircular 
de  mailera  con  enrejado  de  metal  exteriorraen. 
te.  colocado  en  nn  estremo  del  mostrador!  bien 
provistas  de  botellones  llenos  -le  aguardiente 
lie  caOtt,  jarabe,  místelas  y  diversos  licores. 

Hay  que  advertir,  lector   amigo,   que   en 
aquel  entonces,  los  decentes  lomaban  sns  < 


diyndo  obsi-rvaree  á  favor  lic  esta  oircuiislnn- 
cia  el  interior  de  didias  casas.  En  las  prime- 
ras veíanse  en  los  esqueletos  de  madera  milla- 
res de  ¡abones  dorados  y  plat^^iados,  eu  gmixís 
y  en  distintiis  t«siciones  combinados,  forniau- 
do  fignras  y  labores  caprichosas:  los  itilones 
de  manteca  en  aljofainas  de  hojadelata.  mos- 
trabtm  en  la  superticie  adornos  también  de 
plata  y  oro,  y  en  la  cúspide  un  riimito  de 
flores,  y  la  carne  de  cerdo  pendiente  del  gara- 
bato ostentaba  adornos  de  llores  y  oro  volador. 
Las  pulquerías  tenían  ya  las  tinas  pintadas 
de  nuevo  por  fuera  y  bien  fregadas  por  dentro, 
listas  ya  para  recibir  el  blaiKV  ririiHt.  cuyo 
bautismo  no  teuln  verificativo,  como  hoy.  eu 
la  misma  ciudad  de  los  palacios,  sino  en  los 


pitas  en  las  (lastelerías  francesas  cooio  la  <)e 
Pluisant,  en  la  calle  de  Plateros  y  en  las  11»- 
niadas  sociedades  como  la  del  Progrtíao.  (irán 
Sociedad  y  Bella  I'nirtn,  pues  las  vínaterfas 
oran  las  cantinas  de  los  borrachitos  de  frazu- 
da,  quienes  se  conformaban  con  gastar  su» 
cuartillas  de  riiiv¡¡nir¡lo  retino,  de  minteUt.  de 
arriliit  //  ((ftfi/o  A  alcohol  rebajado,  de  hrinqui- 
/ósií  mezclad)'  cuatro  licores.  ;•(■  con  ir,  re  con 
rtt  A  re  con  lui  ó  sean  rt^tíno  con  lima,  retino 
con  Gímela  ú  rtífino  con  naranja. 

También  los  panaderos  tomaban  muy  di- 
recta par  tic  i  (jacio  ri  en  el  contento  general.  La» 
azoteas  de  las  panaderías  veiansí-  coronadus 
de  gente  enharinada  esperando  el  repique  df 
la  C'atedral  para  prender  los  jadas  que  yacfftti 
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colgadoe  de  unas  sogas  atravesadas  en  las  ca- 
lles, y  los  cuales  judas  tenían  unos  sacos  lle- 
nos de  pan  y  aun  algunas  tripas  con  aguar- 
diente en  las  manos,  alicientes  que  atraían  al 
Ingar  mucha  gente  del  pueblo. 

En  las  carrocerías  y  en  muchas  casas  par- 
ticulares, uncidas  estaban  ya  las  muías  y  ca- 
ballos á  los  carruajes  y  listos  los  cocheros  pa- 
ra hacer  partir  éstos  á  las  primeras  campana- 
das de  la  gloria;  por  último,  en  las  garitas  es- 
peraban igualmenU^  p^ira  el  mismo  intento  las 
Ululas  y  ios  carros  de  pukpies,  unas  y  otros 
(*n  Horados. 

Poco  antes  de  las  diez  el  sonoro  n'p¡([iie  de 
la  CaUMlral  y  los  (estampidos  d(»  la  artillería 
avisaban  á  la  poblacií^n  (pu»  ol  oHciante  de  la 
hermosa  basílica  había  (nitoiíado  ya  (*1  (/loria 


versas  calles  aturdiendo  á  los  vecinos  con  sus 
alegres  dianas,  y  en  las  esquinas  los  mucha- 
chos con  largas  cuerdas  prevenidos  echábanles 
manganas  á  los  perros  que  corrían  despavori- 
dos á  causa  de  los  truenos,  y  hacíanles  dar  dos 
ó  tres  saltos  mortales  por  el  aire.  Algunas  ve- 
c(»s  esos  pobres  animales  corrían,  desafonula- 
ment(»,  azuzados  por  una  lata  vieja  de  sardi- 
nas amarrada  de  la  cola.  La  algazara  de  los 
muchachos  en  los  lugares  en  (jue  se  (juemaban 
los  judas,  disputándose  el  armazón  de  éstos, 
aumentaba  el  barullo  del  momento  y  causaba 
la  hilaridad  de  miles  de  esjx»ctadores  que  ha- 
bía en  las  piu»rtas  y  balconi'S  de  las  casas. 

Ki'ix'ntinanu^nte  distinguíanse  grandes 
manchones  negros  í|U(»  se  movían  por  el  pavi- 
nu  nto  (1(»  una  calle,  los  (|U(»  no  eran  otra  cosa 
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in  excelsis  Deo,  anunciando  la  resurrección 
gloriosa  del  Señor. 

En  esos  momentos  la  expansión  de  alegría 
que  estallaba  en  la  población  no  reconocía  lí- 
mites. A  los  repiques  de  la  CaU^dral  contesta- 
ban los  de  los  demás  templos  de  la  ciudad,  y 
A  los  estallidos  del  cañón  los  tru(»nos  de  los  ju- 
ilas que  ardían  en  (jasi  todas  las  calles  de  la 
ciudad.  Enarbolábase  el  pabellón,  que  hasta 
«ütonces  había  permanecido  á  media  asta,  en 
los  edificios  del  gobierno  nacional  y  en  la  Ca- 
tedral. Las  plazas  y  las  calles  instantáneamen- 
te se  veían  recorridas   por  cabalgaduras   de 
todas  clases,  por  los  carruajes  y  por  los  (»ntio- 
radoe  carros  y  muías  del  pulque  (pie  hacían 
su  entrada  triunfal;  las  bandas  de  los  cuerpos 
partían  de  la  plaza  y  se  dispersaban  por  di- 


que parvadas  de  pavos,  presuntas  víctimas  de 
la  voracidad  humana  que  venían  dando  brin- 
quitos  al  ser  ligeramente  tocados  con  el  látigo 
del  conductor  para  (|ue  no  se  desviasen  del  ca- 
mino. Entonces  podías  ver,  caro  lector,  en  al- 
guna escjuina  cómo  una  de  esas  parvadas  se 
detenía,  remolinándose,  en  tanto  que  una  co- 
cinera, una  ama  de  llaves  ó  algún  pinche  de 
cocina,  cogía  por  los  pies  á  unas  de  esas  aves 
destinadas  al  sacrificio  y  poniendo  la  cabeza 
abajo  le  tomaba  el  peso,  poríjue  has  de  saber, 
mi  buen  lector,  que  tanto  en  la  Pascua  de  Re- 
surrección como  en  la  de  Navidad,  estos  po- 
bres animales  son,  (X)mo  se  dice  vulgarmente, 
los  que  pagan  el  pato  y  así  hoy  los  verás,  Go- 
mo se  han  visto  siempre  en  las  buenas  mesas, 
bien  desplumados  y  muy  dorados  al   horno, 


h;^« 


EL  LIRRO  r>K  MIS  KKCrKRDoS. 


con  (;1  pescuezo  retorcido  y  el  pico  encajado 
en  un  alón,  ó  destrozados,  asomando  las  blan- 
cas pechugas  entre  el  rojo  chilazo  del  mole. 

En  det(»rminadas  circunstancias,  existen 
algunos  puntos  de  semejanza  (jntre  los  huma- 
nos y  esos  ix)bre8  aiiimalcís,  siendo  los  princi- 
pales: 1",  el  nombre  de  guajolotes  con  que  se 
designa  á  los  honrados:  2",  los  brinquitos  que 
los  hombres  suelen  dar  en  la  vida  azotados  por 
el  látigo  de  la  suerte,  y  H".  ser  algunos  pasto 
de  la  voracidad  de  los  envidiosos  y  malque- 
rientes, con  sólo  la  diferencia  de  que  éstos  no 
se  comen  á  sus  semejantes  muertos,  sino  vivos. 

A  poco  veíase  mov(T  la  compacta  multitud 
con  dirección  al  templo  de  Santo  Domingo. 
para  presenciar  la  procesión  (|ue  salía  d(»  él 
para  conducir  el  Santo  Kiitit^rro  i\\  templo  de 
la  Concepción.  Los  derechos  de  propiedad  á 
esa  imagen  corn^spondían  j)í)r  igual  a  una 
monja  Concepción ista  y  á  un  hermano  de  és- 
ta, religioso  dominico:  y  ik)t  tanto,  disputá- 
banse ambos  su  posesión,  hasta  (pie  convinic^- 
ron  en  que  permaneciese  el  Santo  la  mayor 
parte  del  año  en  el  templo  de  la  Concepción 
y  durante  la  Cuan^sma  en  A  de  Santo  Domin- 
go, al  que  era  conducido  el  martes  de  Carna- 
val. Kste  fué  iú  or¡g(>n  de  la  práctica  obst^rva- 
da  por  muchos  años  acerca  de  las  sucesivas 
translaciones  del  Santo  Kntierro  de  luio  á  otro 
templo. 

La  plaza  de  Santo  Domingo  adquiría  (^1  sá- 
bado de  Gloria  el  mismo  aspecto  general  de 
la  Plaza  principal  en  los  días  anteriores,  y  en 
ella  encontraban  su  último  refugio  los  mamo- 
ñeros,  así  como  las  exjxMídedoras  de  cacao  en 
el  portal,  célebre  ya,  j^or  haber  dado  abrigo 
desde  tiempo  inmemorial  álos  célebres  Kvan- 
yelistas,  de  los  (jue  te  hablé,  (juerido  lector, 
en  otra  ocasión. 

La  translación  en  la  noch(\  del  Santísimo 
Sacramento,  de  la  Casa  Antigua  de  Ejercicios 
(hoy  Hotel  Colón)  d<»  la  Profesa  al  templo, 
era  en  aciuellos  tienqx)s  uno  de  los  actos  mas 
grandiosos  que  en  sus  anales  registran  los  fe- 
lipenses,  como  grandiosa  y  patética  sigue  sien- 


do la  c(?remonia,  con  la  única  diferencia  de 
que  la  procesión  para  conducir  á  su  Divina 
Majestad,  de  la  capilla  de  Guadalupe  á  su  Sa- 
grario, sólo  se  efectúa  bajo  las  bóvedas  de  la 
Iglesia.  El  rezo  que  precede  al  acto,  se  hace 
hallándose  el  tiíuiplo  casi  á  obscuras,  pi^ro  al 
terminar  aquél,  como  por  encantamiento,  se 
convierte  éste  en  un  inmeso  foco  de  luz.  Las 
arañas  suspendidas  de  los  elevados  arcos,  y  to- 
dos los  objetos  de  metal,  como  los  bruñidos 
dorados  de  los  altares  y  cornisas  que  por  to- 
das pcirtes  retíejan  los  rayos  luminosos  de  mi- 
llares de  bujías,  presentan  puntos  brillantes, 
como  en  el  cielo  las  estrellas,  pues  Uú  parece 
(|ue  el  tirmamento  en  tales  momentos,  apar- 
tando las  bó  Vi  nías  del  templo,  aparec(í  allí  pci- 
ra  contribuir  con  sus  grandezas  á  la  majestad 
del  acto.  Todos  los  asistentes,  con  velas  en- 
ciMididas,  se  colocan  en  dos  alas  formando  ca- 
lles en  las  distintas  naves  del  templo.  El  can- 
to lejano  de  los  sacerdotes  anuncia  que  orga- 
nizada la  procesión  se  ha  puesto  en  movimien- 
to, y  á  poco  apan^cim  los  acólitos,  niños  lujo-    - 
sauKMite  vestidos,    pertenecientes  á  familias  ^ 
principales  de    la  Capital,  unos   derramando^z 
flores  y  otros  conduciendo  la  cruz  alta  y  los^ 
ciriales  y  manejando  con  gallardía  los  incen — 
sarios,  siguen  después  los  sacardote  que  revé—  - 
lan  en  su  semblante  una  conciencia  tranqui—  J 
la  y.  á  lo  último  y  bajo  un  sobt^rbio  palio  de^^ 
seda  n^camada  de  oro,  cuyas  varas  son  condu — 
cidas  \x)T  caballeros,  el  sacerdote  que  revestidcn^ 
de  rica  capa  pluvial    lleva  en  sus   manos  al  j 
Santísimo.    En    esos  mom(*ütos  escúchase  el  •* 
marcial  ritmo  de  una  marcha  triunfal  ejecuta — 

da  por  la  buena  música  (|ue  sigue  á  la  proce 

sión,  y  luego  los  bellísimos  acordes  de  celes-  — 
tiales  himnos,  que  tal  parecen,  por  su  gran- 
diosidad, los  ejecutados  por  una  soberbia  or- 
([U(ísta  (MI  el  coro.  Terminada  la  procesión  y 
después  de  los  cánticos  de  costumbre,  el  oti- 
ciante  da  á  los  concurrentí^s  la  bimdición  con 
la  sagrada  forma,  cerrando  la  l^rofesa  en  tal 
momento,  con  llave  de  oro,  las  augustas  cere- 
monias de  la  Semana  Santa. 


e^QÉ^^jto) 
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I-HECHOS  MEMORABLES  ACAECIDOS  DURANTE   LAS   SEMANAS   SANTAS 

DE  1850  Y  1857. 


.1  .-»^, 


;V^-  -  ».  L  asesinato  horroroso  perijctrado  en    la 
persona  del  anciano  Don  Jnan  dí^  Dios 
Cañedo,  uno  de  los  hoinbn*  proniinen- 
tos    del  partido  liberal  y  representante  fn  d 
C  oneroso  Nacional  iK)r  el   Estado  de  Jalisco. 
UeM\<^  de  consternación  al  vecindario  de  la  Ci- 
pitíxl.  Era  la  noch(»  del  Jueves  Santo,   i^s  de 
^*^irxo  d(»  1850.    El   Sr.  ('afp'do.  con    motivo 
^■•^*  la  licencia  que  (*oncedi(*ra  á  su  criado  par.i 
pfvseíir,  hallábase  solo  en  su  cuarto  ninn(»ro  o  ^ 
(wl    Hotel  de  la  (iran  Socii.'dad,  sin   más  luz 
QUe  la  producida  jx^r  los  pálidos  leflejos  de  la 
miia,  que  pt»netraban  [X)r  el  úni(H)  balcón  <le 
'^  ostíiucia.  El  asesino,  dejando  «'n  los  corrc- 
ílorc^s  del  hotel  á  sus  dos  cónq)lices,  ¡M^netró 
*^^^    el  cuarto,  y  dirigiéndose  inmediatamente 
íil  Sr.  (^afunlo.  que  se  hallaba  sentado  en  el 
sofá,  se  apresuró  á  nianift^star,  de  obra   y  de 
palabra,  sus  iK>rversos  designios    Ya  en  pie, 
<*1  Sr,  Cañedo,  dio  voceas  i)idien(lo  auxilio,  no 
oV)stante  los  esfuerzos  de  José  María  Aviles, 
que  tal  era  el  nombre  del  malvado,  para  (pie 
chIIhso.  entablándost*  á  po<*o  una  lucha  horri- 
pilante entre  la  víctima  y  vi  verdugo,  aípiélla 
cVando  vueltas  en  torno  d(»  una  nu»sa  redonda 
poniéndola  de  (»scudo,  y  éste  asestando  sin 
couqxisión  con  un  cuchillo  que  días  antes  ha- 
bía mandado  afilar,  ht»rida  tras  de  herida,  cuan - 
tus  veces  el  indefenso  anciano  se  [x>nía  al  al- 
cance de  su  mano.  l*or  fin  cayó  en  tií^rra  la 
víctima  y  A  asesino.  ci(*go  d(»  furor,  acabó  <le 
rematarla  con  más  ci^rteros  cuanto  cobardes 
rolix^'s,  completando  con  ellos  el  número  de)U 
niiiíiladas,  to<las  inferidas,  con  exc(q)ción  d(» 
'la.  en  el  costado  denndio  y  en   la  espalda, 
reloj  dt»  lx)lsa  del  infortunado  Cañedo,  una 
wi  con  ([ue  salió  disfrazado  el  asesino,  una 
bata  y  algunas  camisas,  fueron  el   |)r(»cio 
rimen  tan  es^xintoso,  inio  de  acpiellos  que 


!  sólo  pueden  llevar  á  cabo  hombres  en  (piienes 
;   no  han  existido  los  ])rinci])¡os  de  la  moral  cris- 
tiana ó  ijur  los  han  i'chado  en  olvido,  induci- 
dos por  la  <-'>rrupc¡('>n  y  los  vicios. 

I''il  rol)(^  iiié  mrdilado  ]jor  Uafael  Xt»gr(»te, 
criado  de  oirá  [X'i'sona  (pie  habitaba  el  hotel, 
atraído  \h)V  el  eclx)  (pie  le  oTnícieran  3.(KK)  ^x»- 
SO-.  (|U('  \¡<'>  ¡iitnHhicir  en  el  cuarto  del  Sr.  Ca- 
ñ«MÍ()  y  (juc  no  \i('>  salir.    La  ¡dea  fué  comuni- 
rida   á  José    M.iií.i  Aviles    por  medio  de  otro 
criado  de  nombre  ( 'lemente  X'illalpando.   Los 
cómplices    (pie    habían    permanecido  d(»  vigi- 
lantes i'n  el  corredor,  huveron  al  (»scuchar  la 
t'atídic.'i  \o/  de  lo  ntair.  El  crinu»n  no  fué  d(»s- 
cubierlo  sino  des|)ués  de  las  diez  di»  la  noches 
hoia  en  (pie  regresó  de  su  paseo  el  criado  del 
Sr.  Canillo.   |ja    iK)licía.  á  pesar  de  la  activi- 
dad (pie  despleg(')  en  a(piellos  monumtos,  no 
pudo  descubrir  al  asesino  ni  á  sus  cómplices, 
(piiíMies  permanecieron  algunos  días  ocultos 
en  la  ciudnd  y  luego  se  ausentaron  de  ella,  di- 
rigiéndose Aviles   á  Ttnnascaltepec,  dejando 
en  los  (íuipefios  los  objetos  robados. 

La  mal(Mlicencia,  siempre  dispuesta  par¿i 
vuhuTar  la  honra  de  los  individuos,  atribuyó 
el  nefando  crimen  á  venganzas  [K)líticas  seña- 
lando como  autor  de  tan  vil  acción  al  mismo 
l^residentí^  dt*  la  República,  cuya  honorabili- 
dad, universalin(»nte  reconocida,  fué  el  ¡xíde- 
roso  escudo  contra  el  (pie*  se  estrelló  la  calum- 
nia. 

Apndiendido  tres  meses  después  José  Ma- 
ría Aviles  en  l'emascalteiXM'  y  confeso  dt»  su 
delito,  fué  conducido  á  México,  en  dondi\  jun- 
tauHMite  con  sus  c(')mplic(»s,  se  It»  substancióla 
corri^spondiente  causa.  El  lili  d(í  Octubní  el 
Juez  Don  Mariano  (\)ntr(^ras  síMitenció  á  Avi- 
les y  á  >í(»gri^t(»  á  sufrir  (m  la  horca  la  illtima 
pena,  debi(»ndo  S(*r  (»j(»cutada  al  pie  del  balcón 
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del  cuarto  del  hotel  en  que  tuvo  efecto  el  ase- 
sinato, y  á  Clemente  Villalpando  á  diez  años 
de  presidio  con  calidad  de  presenciar  la  ejecu- 
ción. Esta  se  llevó  á  efecto,  en  les  términos 
prevenidos,  el  día  8  de  Marzo  de  1851,  ante  un 
inmenso  gentío. 

Véase  el  segundo  grabado  de  la  página  157, 
el  cual  representa  el  Hotel  de  la  Gran  Socie- 
dad en  primer  término  ( hoy  Casa  Boker),  y  el 
antiguo  ix)rtal  del  Águila  de  Oro,  en  segundo. 
El  primer  balcón  de  los  tres  que  se  advierten 
en  el  grabado,  corresponde  al  cuarto  en  t[ue  se 
llevó  á  cabo  el  proditorio  asesinato. 

Un  crimen  tan  horn»ndo  en  día  tan  santo 
no  podía  menos  que  conmover,  según  pare- 
cía, á  la  misma  naturaleza.  Triste,  muy  triste 
amaneció  la  mañana  del  N'iernes  Santo.  Un 
fuerte  viento  desatado  del  Sudoeste  arreciaba 
á  medida  que  avanzaban  las  horas  del  día  y 
levantaba  nubes  de  [X)lvo  que  hacían  palide- 
cer la  luz  del  Sol.  D(*spués  del  medio  día  el 
silencio  que  reinaba  en  las  solitarias  calles,  era 
tan  sólo  interrumpido  por  los  bramidos  del 
viento,  convertido  ya  (^n  huracán  qu(*  desgaja- 
ba las  arboledas  del  Pnsc^ode  Bucareli  y  de  la 
Alameda,  mientras  que  en  los  templos,  hen- 
chidos de  gente,  se  (escuchaban  los  rezos  y  los 
lúgubres  cantos  del  (*j(írcicio  de  las  siete  pala- 
bras y  de  las  agonías.  Poco  antes  de  la  una  de 
la  tarde,  los  graves  y  ixTsistentes  sonidos  de 
las  canqmnas  de  los  tenq^los  de  San  José  y 
San  Juan  de  Ja  Penitencia,  en  momentos  en 
que  debían  estar  calladas,  infundieron  grande 
alarma  en  toda  la  ¡x^blación.  Las  gentes,  sa- 
lían de  sus  citóas  y  desocupaban  los  templos, 
recorrían  apresuradamente  las  calles  y  se  pre- 
guntaban unas  á  otras  la  causa  de  tal  alarma, 
que  debía  ser  producida  por  un  acontecimien- 
to grave,  á  juzgar  por  los  toques  de  las  cam- 
panas lejanas,  que  se  dejaban  oír  cada  vez  con 
mayor  insistencia.  Pronto  la  ciudad  tuvo  co- 
nocimiento de  que  un  voraz  incendio,  inicia- 
do ant(ís  de  la  una  de  la  tarde,  en  la  carroce- 
ría de  M.  Hugo  Wilson  en  la  calle  del  Sapo, 
tenía  (mvuelto  en  llamas  el  establecimiento. 

A  las  nubes  de  polvo  que  invadían  las  ca- 
lles agregábanse,  para  hacer  más  espantoso  el 
espectáculo,  los  torbellinos  de  humo  denso  que 
recorrían  velozmente  el  espacio,  y  en  los  que 
se  veían  brillar  siniestramente,  trozos  de  ma. 


dera  intlamada,  que  iban  á  caer  sobre  los  te- 
chos de  lejanos  edificios. 

l*or  todas  partes  se  movían  con  precipita- 
ción los  zapadores,  piquetes  de  tropa  y  gentes 
del  pueblo  cjue  huían  á  todo  correr  en  diver- 
sas direcciones  para  no  ser  cogidos  y  llevados 
por  fuerza,  á  fin  de  pn^star  socorro  y  ayuda  en 
el  lugar  del  siniestro.  Gente  de  la  ilitima  cla- 
se que  sólo  está  dispuesta  á  mt*terse  en  los  lu- 
gares donde  puede  hincar  la  uña,  hallaba  la 
ocasión  para  sus  depredaciones  á  (|ue  hi  incli- 
nan sus  institutos  salvajes. 

A  poco  las  violentas  campanadas  de  la  Ca- 
pilla de  los  Dolores,  anunciaron  que  el   fuego 
se  había  transmitido,  [K)r  medio  de  los  encen- 
didos leños  de  los  torbellinos,  á  otros  edificios 
como  eran  en  tales  momentos,  la  herrería  fran- 
cesa situada  t*n  la  calle  de  Nuevo  México,  fren- 
te al  teatro  de  este  nombre  v  la  carrocería  in- 
mediata  de  Don  Patricio  Desmond.  Soldados 
y  paisanos  acudieron  con  presteza  para  sofo- 
car el  nuevo  incendio,  pc^ro  el  viento,  que  no 
cesaba  de  soplar  con  furia  esterilizaba  todo 
esfuerzo,  y   á  ix)co,  i»sta  carrocería,  como  la 
primera,  se  vio  completamente  envuelta  en  las 
llamas.  Yo  era  entonces  muy  joven  y  sin  duda 
á  tal  circunstancia  debí  que  aquel  horroroso 
espectáculo  di»jase  on  mi  alma  impresiones 
indelebles.   Desde    las   primeras  campanadas 
abandoné  el  templo  de  Balvanera  al  que  ha- 
bíame llevado  mi  madre  y  volé  como  otros  mu- 
chos al  teatro  de  los  sucesos.  Con  varios  jóve- 
nes de  mi  edad  penetré  en  los  indicados  esta- 
blecimientos, y  con  nuestro  auxilio  lográronse 
sacar  algunos  carruajes,  unos  en  buen  estado 
y  otros  muy  maltratados,  aún  ardiendo  sus 
pescantes  y  pesebrouí^s.  También  libertamos 
algunos  caballo!  tirando  de  los  almartigoues  y 
sacándolos  á  la  calle,  donde  daba  compasión 
el  verlos  con  la  piel  achicharrada  y  lamiéndo- 
se las  quemadas  cuando  ya  no  los  sujetába- 
mos.  Más  de  cincuenta  caballos   perecieron 
consumidos  por  las  llamas  y  otros  corrían  fu- 
gitivos por  las  calles  de  la  ciudad. 

Los  incendiados  edificios  de  Nuevo  Méxi- 
co comunicaron  el  fuego  á  una  casa  y  á  los  ja- 
cales de  los  indios  carboneros  del  callejón  de 
Tarasquillo.  (*) 


{* )  Antiguamente  Ihí^  manzanas  eoniprendi<las  en- 
tre las  calles  de  San  Juan  de  Letrán  y  Hospital   Real 
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iíi  el  huracán  cesaba  ni  los  torbellinos  con 

sn^    carbones  encendidos  dejaban  de  cruzar 

violentamente  por  la  atmósfera,  y  por  tanto, 

e?  1    f  Tiego  continuó  propagándose  á  grandes  dis- 

.<3ias. 

Xos  sucesivos  y  terribles  toques  de  las  cam- 
as de  Santa  Brígida,  San  Francisco  y  San- 
^sabel  nos  obligaron  á  correr  hacia  el  rum- 
de  la  Marisca  la,  abandonando  aquellos 
3cios  de  los  que  nada  podía  salvarse  ya  por 
h  21*  loer  hecho  de  ellos  su  completa  presa  el  f  ue- 
En  el  nuevo  lugar  de  los  sucesos,  ni  mis 
[pañeros  ni  yo  pudimos  prestar  auxilio  al- 
o  por  ser  ya  de  todo  punto  imposible,  limi- 
t  Anaciónos  á  presenciar  el  siniestro  espectácu- 


L 


t.». 


ue  se  ofrecía  á  nuestra  vista.  El  fuego  que 
a  invadido  la  herrería  de  Don  Antonio 
oyen,  en  la  imrte  oriental  de  la  manzana 
^  limitan  la  calle  de  la  Mariscala  y  el  calle- 
de  Santa  Isabel,  ( Véase  el  plano  de  la  pá- 
a  233,  letra  F.  Convento  y  Callejón  de  San - 
Xsabel),  cundía  con  violencia  en  la  carpin 
contigua  de  Don  Ignacio  L'nzeiii,  á  una 
particular  y  á  un  molino  perteneciente  á 
Lorenzo  Montano,  siendo  tan  vivo  el  ele- 
€ínto  destructor  que  todo  desapareció  en  po- 
momentos,  no  quedando  sino  los  paredo- 
ri^s  ennegrecidos  y  humeando  los  escombros  á 
l^^s  ouatro  de  la  tarde,  hora  (m  que  el  fuego  se 
ha.t>la  extinguido  jwr  todas  partes. 


ti 


»i 


1  Este,  Puente  de  8an  Francisco  y  Corpus  (Jhris- 
el  Norte,  Revillagigedo  por  el  Oeste,  y  el  Sapo  y 
*<í^oria  por  el  Sur,  se  hallaban  interrumpidas  por  nu- 
^*V>608  callejones  tortuosos  c  irregulares  y  por  algu- 
plazuelas.  I>os  callejones  de  las  Damas  y  San  Juan 
L^trán,  así  como  la  ])lazuela  del  Puente  del  Santí- 
ílesa parecieron   con  la  apertura  de  la  calle  de 
o  México,  continua<'¡6n  de  la  de  Zuleta.  Tampo- 
^"''^^  ^»ste  ya  el  Callejón  de  Tarasquillo  que  fie  O.  úE. 
^-■^«^mtxícaba  en  el  de  Dolores  frente  de  otro  cerrado 
**^'  <ioK  metros  de  latitud  y  que  hoy  tiene  el  pomposo 
*"^^xl<)  de  Avenida  O.  B.  A.    I^  ca)>illa  <le  l(>s  Dolores, 
*^^^^  igualmente  desapareció  se  levantaba  en   la  a<era 
*^^^  mira  al  Oriente  del  callejón  del  mismo  nombre,  al 
^^i"tf?  de  la  caí?a  número  4  y  enfrent<Mle  otra  famosa 
^^'^'^nida,  O.  B.  A.,  como  la  expresada.   Dicha   capilla 
»^vi^  <lerril)ada  al  regulan zai*se  h^s  tortuosos  y  estrechos 
^ulle jones  que  de  Sur  :í  Norte  se  convirtieron  en  las  ca- 
«^ee  1?  y  2*  de  Dolores,  distinguían  al  abrii-se  las  calles 
**^  la  Independencia  y   Plazuela  de  Taras(juillo.     De 
^  Vlaza  de  Cuajomulco  no  queda    ni    rastro  y   sólo 
vxisfU..  ain  tal  nombre  el  antiguo  callejón  nuls  extenso 
y  ^alanzado.  (Véase  el  plano  de  la  página  262 ), 


Las  pérdidas  se  estimaron  en  la  cantidad 
de  150,000  pesos,  de  la  que  las  dos  terceras 
partes  correspondieron   á  Mr  Hugo  Wilson. 

Acontecimientos  tan  funestos  en  tales  días 
no  podían  menos  que  contristar  hondamente 
á  todos  los  habitantes  de  la  populosa  México. 


Acontecimientos  de  otro  orden  vinieron  á 
turbar  la  tranquilidad  pública  en  la  memora- 
ble Semana  Santa  de  1857.  Costumbre  muy 
antigua  fué  la  asistencia  de  las  primeras  auto- 
ridades á  los  divinos  ofícios,  práctica  que  ma- 
nifestaba las  íntimas  relaciones  que  ligaban  á 
la  Iglesia  y  al  Estado.  La  Constitución  de 
1857  desató  esos  lazos  que  más  tarde  fueron 
completamente  deshechos  por  las  leyes  de  Re- 
forma. Señalóse  aquel  año  por  los  acalorados 
debates  y  las  exaltaciones  políticas  cuyas  pú- 
blicas manifestaciones  no  reconocieron  valla- 
dar. Cordones,  cintas  y  moños  rojos  señala- 
ban á  los  liberales;  cordones,  cintas  y  moños 
verdeas  distinguían  á  los  conservadores.  ¡Hasta 
ese  punto  llegó  el  refinamiento  en  la  demos- 
tración de  los  odios  políticos!  Los  amargos 
frutos  de  esa  desunión,  creada  desde  los  pri- 
meros años  que  siguieron  á  la  consumación  de 
la  independencia,  por  los  tristemente  célebres 
Mr.  Poinsset,  Ministro  americano  en  México 
y  Don  Lorenzo  de  Zavala,  aún  no  cesa  de  re- 
cogerlos la  República. 

Tal  orden  de  cosas  produjo  el  estado  de  vi- 
va inquietud  en  que  se  hallaban  todos  los  áni- 
mos y  las  terribles  luchas  que  agitaban  las 
conciencias.  Ambos  poderes,  en  las  esferas  de 
sus  atribuciones,  imponían  deberes  que  llenar 
y  penas  que  satisfacer.  El  Estado  exigía  el 
juramento  de  la  Constitución  incondicional- 
mente,  bajo  la  i)ena  de  entregar  en  los  brazos 
de  la  miseria  al  contraventor  de  su  mandato, 
y  la  Iglesia  ordenaba  la  abstención  completa 
del  juramento,  conminando  á  los  desobedien- 
tes ron  las  censuras  ecl(»siásticíis.  ¡Terrible  si- 
tuación para  la  gent(*  timorata.  íuiyas  obliga- 
ciones sociales  le  decían  jitra,  y  sus  deberes 
de  conciencia,  no  Jures!  Ku  tal  virtud  los  que 
juraban  conservaban  un  onq)leo,  es  verdad, 
mas  no  podían  ser  absueltos  en  (d  tribunal  de 
la  penitencia,  y  los  que  si^  ajustaban  á  los 
mandatos  de  la*Iglesia  no  temían  pan  <jue  dar 
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á  SUS  familias.  Cierto  es  también  cjue  osa  tre- 
menda lucha  hizo  resj)landecer  los  actos  de 
dignidad  de  personas  de  gran  valer,  de  cuyos 
buenos  y  honrados  servicios  se  privó  á  la  na- 
ción, pero  también  puso  on  reli(?v(í  la  infideli- 
dad de  los  (pie  se  aprestaban  á  jurar,  con  di- 
tero despn^cio  de  las  censuras  eclesiásticas,  y 
el  jxírjurio  de  los  (pie  tan  pronto  S(^  retnicta- 
ban  del  juramento  otorgiido  como  se  ajm'sta- 
ban  á  jurar  de  nuevo  en  los  cfisos  ne(H\sarios. 
Esas  vivas  ¡iKpdc^tudt^s  no  sólo  seagitabnn 
en  el  seno  de  la  socicd<id  (mi  geiienil,  sino  en 
el  de  las  familias.  dcsrit<mdo  y  rompiendo  los 
más  sagrados  vínculos,  y  (X)nmoví«in  tanto  á 
los  que  se  haUaban  alejcidos  de  In  políticn  co- 
mo á  los  tpie,  por  convicción  (')  ix)r  los  terri- 
bles compromisos  de  pariido.  defendían  las 
nuevas  ideas,  las  (pie  al  ponerse  en  práctica, 
en  concepto  de  mnchos.  traspasaron  los  lími- 
tes de  lo  conveniente.  Ksas  Indias  morah^s 
que,  sin  cesar,  atormentaban  las  conciencias, 
produjeron  desde  los  jH-inic^ros  momentos  ac- 
tos incons(^cuentes.  como  los  lleva^dos  á  cabo 
con  respecto  al  juramento  de  la  Constitución, 
en  diversas  oficinas.  Mientras  rw  unas  ol)li- 
gábase  á  los  empleados  á  cumplir  ceremonio- 
samente con  lo  prece]jtuado,  ante  un  Crucifi- 
jo, colocado  sobre  una  mesa  (pie  servía  de  al- 
tar improvisado,  con  las  sclas  de  cera  encen- 
didas y  abi(»rto  el  li ])!•()  de  los  Santos  Kvanti^e- 
lios,  en  otras  la  (MTenionia  era  d<'  mera  f<')rmn- 
la,  ante  el  mismo  Cristo,  [hmo  con  las  velas 
apagadas  y  (Marrado  el  (w  presa  do  libro  sagra- 
do. En  acpiéllas  exigíase  el  juramento  indivi- 
duabiKmte,  y  en  éstas  en  conjunto,  sin  atender 
á  las  omisiones  de  unos  ni  á  las  reservas  de 
otros,  como  tuve  ocasión  de  observar  en  la  Se- 
cretaría de  Fomento.  Preguntando  el  Minis- 
tro á  los  eniD^^í'd  )s.  c^i'.rcnne  á.  .'r  iV)rmnla  es- 
tab'ecid-i,   S'     'UVi  '>;  i 
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cuantos  con í« -star.»!!  yi  ¡nmim,.-:.  ;'>*  •  lOS  más 
jxírmanecieron  en  sil"ncio,  y  al  .erminar  el 
Scícretariü  cíori  las  frases  de  costumbre  .s*/  axí 
lo  hiciereis,  etu..  nn  «'mpleadíj  de  categoría  se 
adelantó  hacia  axpiél  y  le  dijo: 

Advierta  usted,  señor  ^Miíiistro.  míe   vo 

i.  » 

he  contestado  negativamente. 

En  ese  caso,  re[)lic(')  aqu(d  funcionario 
señalando  la  ])uerta  con  la  mano,  por  ahí])ne- 
de  ustínl  retirarse  de  la  Secr(;taría. 

La  energía  (]ue  c^ractf erizaba  al  Pr(»larlo  rh^ 


la  Iglesia  mexicana,  dispm^sta  siempre  á  re- 
chazar cuanto  no  estuviere  ajustado  á  los  de- 
beres de  conciencia,  y  el  espíritu  de  concilia- 
ción (|U(*  animaba  al  Jefe  del  Estado,  eran  dos 
fuerzas  (pie  se  contra[X)nían,  sostenida  una 
por  las  intransigencias  de  los  conservadores  y 
debilitada  la  otra  ix)r  las  exig(nicicis  de  los  li- 
berahís,  siendo  la  resultante  precisa  de  ambas 
fuerzas  el  (»stado  de  iiupiietud  y  desorden  en 
(pie  se  halló  el  país  entero  y  muy  particular- 
mente la  Cai)ital  de  la  R(qniblica.  Las  exage- 
racioiKís  de  una  y  otra  parcialidad  i)olítica, 
nulificaron  i)or  completo  las  sanas  intencio- 
luís  de  Don  Ignacio  CV)monfí3rt  y  perdieron  al 
recto  homl)re  de  Estado.  Si  los  prop(^sitos  de 
aípiel  honrado  ciudadano  hubiesen  sido  uná- 
nimementi»  acogidos,  las  n^formas  constitucio- 
nales hubiera  use  llevado  á  cal)o  de  acuerdo 
con  los  sentimientos  gíMierales  de  la  Nación, 
produciendo  un  Cí'xligo  (pie  no  sirviese  tan 
sólo  para  dar  fuerza  legal  á  la  existencia  de 
los  gobiernos. 

He  pintado  á  grandes  rasgos  la  situación 
violenta  y  tormentosa  d(^l  ])aís  en  el  año  de 
18'")7,  paní  determinar  la  causa  del  conflicto 
(pie  surgió  en  la  Catedral  entre  la  autoridad 
civil  y  la  eclesiástica  el  Jiun'es  Santo,  9  de 
Abril. 

En  virtud  de  la  (l(»licada  situación  (|ue  guar- 
daban las  autoridades  civil  y  religiosa,  el  Pre- 
sidente Comonfort  crey()  prudent(\  tal  vez,  abs- 
tenerse (l(í  asistir  á  los  divinos  oficios  de  la 
Catedral  como  era  de  costumlm»;  mas  el  (lo- 
bernador.  hombn^  (hitado  de  un  carácU^r  enér- 
gico y  activo  propúsose  concurrir  á  la  Cate- 
dral, en  re|)resejdación  d(^l  S(^nor  Presidente, 
y  con  tal  objeto  trató  de  iiKjuirir  previamente 
la  ac^titud  (pie  respecto  de  su  p(TSona  asunii- 
ríc»  la  auíorida<l  eclobiástica,  indagación  á  i]ve 
io  oí)  I.  j-  't;;  •!  T'iMioi*  ^M'ojialaílo  d«.'  (pie  no  Se:  ía 
recibi(io  en  la  Catedral.  Con  estt*  míjtivu  i.l  i  ri- 
gió ai  Sr.  Arzobispo  una  carta  primero  y,  (ies- 
pués  el  signi(Mite  oticio: 

^'lllmo.  Sr. 

"Xo  ]>ud¡endo  asistir  el  Excmo.  Sr.  l*resi- 
deiite  á  los  oficios  d(4  iiKn'es  v  viernes  de  la 
p.i'sente  stMuana  que  se  celebran  en  la  Santa 
Iglesia  Catedral,  tengo  el  honor  de  decirlo  á 
V.  S.  L.  para  su  conocimiento  y  el  del  Vene- 
rable Cabildo,  manifestándole  que  yo  concu- 


CUADROS  DE  COSTUMBRES. 


341 


i-rire5  en  lugar  de  S.  E.  á  dichos  actos.-  Con 
estira    motivo,  tengo  la  honra  de  reproducir  á 
\"     S.  I.  mi  atenta  consideración.   -Dios  v  Li- 
}y^r"t£íd.   Abril  7  de  1857.      jNfin  J.  Raz.- 
Tlni<3.  Sr.  Arzobispo  de  México." 

ICn  la  contestación  el  Prelado  mexicano 
niíxiiifestó  al  Gobernador  (pu^  con  nadie  ha- 
l>i¿i.  tratado  sobre  el  asunto,  pero  cpie  haría 
hÍ4^ii  en  omiiiv su  ashícuvia  (Abril  2  de  lc^'")7), 
co Tosejo  reiterado  en  la  contestación  que  el 
uiisruo  Prelado  dio  á  la  nota  oficial  del  expre- 
sado funcionario,  agregando,  enire  otras  con- 
sideraciones, la  del  escándalo  (pie  de  ello  (la 
asistencia)  recibirían  los  fieles. 

-A  pesar  de  to<lo  el  (robcrnador,  acompaña- 
do del  Ayuntamiento,  bajo  sus  mazas,  se  pre- 
s<eíi^t<5  á  las  puertas  de  la  Ciitcdral,  el  Jueves 
SüTito.  \)OQ.o  antes  de  las  nueve  d(^  la  mañana 
y  ^ísperando  ser  recibido  mandó  dar  el  corres- 
pondiente aviso,  primero  jx^r  medio  d(^l  (Co- 
ncienciante de  escuadrón  Don  ]VJucio  Heves  v 
dt^spués  ix)r  conducto  del  Jeíe  d(^  Policía  Don 
francisco  Iniestra,  recibiendo  i)or  contesta - 
(*i<^n  á  la  primera  nnsiva.  ])or  un  capellán  de 
coro  y  á  la  segunda  \f>v  el  Canónigo  (i  árate, 
(lTi€*  no  se  le  recibía,  ix)r([ue  tal  era  la  orden 
dc*l  señor  Arzobisjx). 

Kl  Grobernador  tan  luego  como  regresó  con 
el  Ayuntamiento  al  Palacio  Municipal,  dictó 
algunas  disposiciones  y  entre  éstas  la  de  in- 
ff^rmar  al  Supremo  (Tobierno  sobre  todo  lo 
o^ixrrido,  terminando  su  comunicación  á  la  Se- 
crc-ítaría  de  Justicia  é  Instrucción  Pública  con 
í^ste^  párrafo: 

^''l/a  conducta  del  clero  eii  estfi  vez  es  so- 
or^nianera  insultanü?  y  despreciativa  á  las  au- 
toridades, y  creo  perdería  el  liempo  en  incul- 
<^nr    ¿  usted  la  necesidad   de  un  cnsiigo  tan 
Pronto,  tan  público  y  tan  grande  como  ha  si- 
^^  la  ofensa.  Llamo  la  atención  de  V.  F].  so- 
*^re  los  términos  de  las  coinmi ilaciones  d(4  se- 
^^r  Arzobisi^o,  en  las  que  desacatando  á  la 
•autoridad  s(í  atreve  á  decir  ([ue  sería   un  es- 
*^'^txclalo  para  los  fieles  mi  concurrencia  al  tem- 
1^*^.  Si  la  conducta  del  clero  se  dejara  sin  cas- 
*Ko,  sería  necesario  perder  la  espeíanza  de 
^^  obedecido  y  respetado  (^n  lo  de  adelante." 

En  seguida  montó  á  caballo  y  seguido  del 
^^fí'de  policía  y  de  otros  individuos  armados, 


entre  los  que  iba  diligente  el  célebre  Porfirio 
(jarcia  de  León,  se  dirigió  á  la  Catedral,  en 
los  momentos  en  (pie  el  templo  tenía  cerradas 
sus  puertas,  la  multitud  estaba  amotinada  en 
la  plaza,  y  la  tropa  sobre  las  armas.  El  (to- 
bernador  recorrió  el  atrio  principal,  y  subió  al 
piso  su^M^rior  de  éste  por  la  escalinata,  sitím- 
pre  ejerciendo  acpiellos  fictos  de  energía  que 
eran  propios  de  su  carácter  y  (]ue  las  circuns- 
tancias requerían.  Penetró  luego,  por  el  atrio 
de  los  canónigos,  en  el  patio  del  Colegio  de 
infantes  y  detuvo  su  caballo  ante  la  puerta  de 
la  aiitesacristía.  cm  la  (pie  entró  á  pie  con  el 
fin  dcí  exigir  de  los  canónigos  que  permane- 
cían t^icerrados  en  el  coro,  la  llave  del  Sagra- 
rio qu(\  según  costumbre,  se  ^yonía  al  cutdlo 
del  personaje  cine  representaba  la  primera  au- 
toridad. No  logrando  su  objeto  volvióse  al 
atrio  donde  uno  de  sus  acompañantes  hubo  de 
sostener  porfiada  disputa  con  el  portero  (pie 
S(»  rehusaba  á  entregar  las  llaves  de  la  gran 
reja  «le  hierro,  á  pesar  de  verse  amenazado  por 
las  pistolas  de  su  contendiente?.  Entregadas  al 
tin  las  llaves  (^n  virtud  de  la  orden  que  el  por- 
tero recibió  del  (\*inónigo  (^obarrubias,  el  Go- 
bernador con  su  sé(piito  abandonó  el  atrio  y 
con  frases  diístempladas  y  duras  dispersó  al 
inieblo  é  hizo  retirar  á  los  coh^giales  del  Se- 
minario, (piienes  de  manto  y  beca,  observa- 
ban atónitos.  (U^sde  las  rejas,  lo  (pie  pasaba 
(  'erraron s(»  las  puertas  ])or  orden  del  Gober 
nador,  (piien  con  la  actividad  (pie  le  caracte- 
rizaba se  a]3artó  del  lugar  para  combatir  con 
presteza  la  iictitud  amenazante  del  pueblo  y 
dictar  las  {)rovid(Micias  (pie  exigían  las  cir- 
cunstancias. Sacáronse  d(d  palacio  algunas 
piezas  de  artillería  y  cubriéronse  las  torres  de 
la  C^atedral  v  las  bóvedas  del  Sagrario  de  sol- 
dados.  Algunos  tiros  al  aire  apaciguaron,  co- 
mo siempre,  á  la  multitud. 

Entretanto  el  alboroto  (_iu(i  había  estable- 
cido sus  reales  en  la  C^itedral,  subió  de  punto 
con  la  llegada  del  señor  ( )bispo  Madrid,  (piien 
sabedor  de  lo  cpie  acontecía  en  la  Catedral 
abandonó  a])resurada!nente  el  templo  <le  San 
Fernarulo  en  donde  acababa  de  oficiar  y  s(^ 
dirigi('>  á  la  Catedral  p(MK»trando  (m  ésta  por  la 
l)uerta  oricmtal  de  las  Escalerillas.  Su  presen- 
(•ia  infundió  nuevo  aliento  á  los  (jik^  llenaban 
el  templo,  muchos  de  los  cuales  prorrumpie- 
ron   en  gritos  síxliciosos  contra  los  liberales 
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sin  comprender  que  con  su  conducta  impru- 
dente ultrajaban  también  la  casa  del  Señor  en 
día  tan  santo.  La  reprensión  severa  del  enér- 
gico Obispo  por  aquel  acto  tan  poco  decoroso, 
puso  término  al  alboroto.  Los  canónigos  i)(»r- 
manecieron  todo  el  día  en  el  coro  hasta  las  seis 
de  la  tarde  en  que  se  cercioraron  de  (jue  no 
corrían  ningún  peligro.  La  C^atedral  abrió  de 
nuevo  sus  puertas  y  el  público  se  apresuró  á 
visitar  como  de  costumbre  el  monumento,  co- 
mo si  nada  hubiese  acontecido. 

El  término  de  ese  conflicto  fué  una  nota 
del  Ministro  d(í  Justicia  al  Arzobispo,  fecha- 
da el  día  12  del  mismo  mes  de  Abril,  la  cual 
IK>Y  su  importancia  y  por  constituir  la  síntíí- 
sis  de  los  sucesos,  merece  ser  reproducida: 

•'Ministerio de  Justicia,  Negocios  Kclesiás 
ticos  é  Instrucción  Pública.-  Excmo.   8r.  - 
Con  esta  fecha  digo  al  limo,  señor  Arzobispo 
de  México,  lo  que  sigue: 

'•Jlmo.  Sr.  En  comunicación  oñcial  (lt>  \i 
del  corriente,  manifestó  á  este  Ministerio  el 
Excmo.  Sr.  ÍTobernador  del  Distrito,  que  ha- 
biéndose i)resentado  á  los  tres  cuartos  para  las 
nueve  de  la  mañana  de  ese  día  en  unión  del 
Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  Capital,  y  bajo 
las  mazas,  en  el  atrio  de  la  iglesia  Catedral  con 
el  objeto  de  asistir  á  las  ceremonias  religio- 
sas, según  lo  ha  hecho  siempre  la  autoridad 
civil  por  costumbre  inmemorial,  se  le  mandó 
decir,  primero  por  un  capellán  de  coro,  y  des- 
pués por  el  señor  canónigo  (tárate,  (pie  había 
dado  orden  V.  S.  1.  de  ([ue  no  se  le  recibiera. 

*' Desde  luego  habría  hecho  uso  el  (iobier- 
no  de  sus  facultades  económicas  para  castigar 
tan  grave  falta,  si  guiado  el  Excmo.  Señor  Pre- 
sidente de  sus  sentimientos  religiosos,  no  hu- 
biera resuelto  suspend(ír  todo  procedimiento 
en  los  días  solemnes  consagrados  por  í*1  cris- 
tianismo al  recuerdo  de  los  misterios  más  au- 
gustos de  nuestra  redención.  A  tin.  pnt^s.  de 
que  los  oticios  divinos  se  ceh^brasen  en  los 
términos  de  costumbre,  se  r(»comendó  á  las  au- 
toridades que  S(»  limitasen  A  la  conservación 
del  orden  público:  y  aunipK?  éste  se  alteró  de 
una  manera  escandalosa,  dejando  profanarse 
el  templo  por  los  mismos  (pie  debieron  y  pu- 
dit»ron  reprimir  este*  desacato,  no  ipiiso  el  go- 
bierno usar  de  su  pod(T  contra  los  ([U(;  con- 
vertían  la  iglesia  en  plaza  pública,  para  dar 


así  una  nueva  prueba  de  su  respeto  á  la  reli- 
gión, porque  no  hacía  más  que  diferir  el  cas- 
tigo de  los  culpables,  y  por  el  convencimiento 
de  (jue  cualquiíira  medida  de  represión  enca- 
minada á  sofocar  los  gritos  sediciosos  proferi- 
dos en  la  casa  de  Dios,  hubiera  producido  allí 
funestos  resultados,  siendo  así  que  fuera  de 
aipiel  lugar  no  se  ¡xxlía  turbar  el  orden  impu- 
nemente, merced  á  las  providencias  tomadas 
de  ant(ímano. 

'•Hoy  ([U(í  han  desaparecido  ya  los  motivos 
(pie  hubo  para  susi)ender  la  acción  del  gobier- 
no, comunicaré  su  n^solución  á  V.  S.  I.,  no  sin 
(»ntrar  antes  (?n  algunas  explicaciones  concer- 
nientes al  caso. 

'*Según  las  noticias  n^cibidas  híista  ahora, 
el  único  punto  de  todo  el  Arzobispado  de  Mé- 
xico en  (pie  se  ha  ultrajado  á  la  autoridad  ci- 
vil, ha  sido  el  de  la  Santa  Ighísia  Metroix>li- 
tana,  })U(^s(mi  los  demás  ninguna  difermicia  ha 
habido  entre  lo  xmicticado  en  este  año  y  en 
los  anterion^s.  Seniejantí»  contradicción  es 
verdadera nuní te  incompnMisible.  en  razón  de 
(pie  en  todas  partes  debi.S  obrarse  de  la  mis- 
ma manera,  ya  fu(íra  en  un  sentido,  ó  va  <-*n 
otro. 

"Prescindiendo  de  esta  circunstancia  en  la 
falta  conuítida  para  con  el  Excmo.  Señor  Cto- 
bernador  del  Distrito,  no  solamente  resultó 
menospn^eiada  la  autoridad  ([ue  ejerce  esto 
funcionario,  sino  la  del  supremo  magistrado 
de  la  Repiil)lica.  en  cuyo  lugar  concurría  á  los 
Oficios,  como  expresamente  lo  manifestó  á  V. 
S.  I .  el  mismo  Señor  (lobernador,  en  la  nota 
oficial  (pie  le  dirigió  el  día  7  d(^l  corriente. 

**Si  se  diera  al  caso  un  carácter  de  perso- 
nalidad sería  todavía  más  irn^gular  la  condnc- 
ta  observada  xx)r  la  autoridad  eclesiástica.  ix>r- 
(pie  aún  los  débiles  pretextos  que  pudiera  ale- 
gar ésta  tratándose  de  una  disposición  gene- 
ral, desaparecerían  en  el  supuesto  de  haber 
tomado  una  decisión  excepcional.  Tal  deci- 
sión es,  a(l(miás  inconct^bible,  si  se  recuerda 
(pie  mientras  el  cabildo  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral  se  negaba  á  recibir  al  Excmo.  Señor 
(gobernador,  nípresentante  del  Ex'ctno.  Sefior 
Presidente,  (^1  cabildo  de  la  Colegiata  de  Nues- 
tra Señora  de  (Tiiadalupe  recibía  al  Presiden- 
t(^  del  Aymit amiento  de  Méxii^o,  representiiu- 
te  del  Kxcmo.  S(iñor  (xobtTnador. 

"Pero  lo  más  notable  de  todo  es,  que  ui  se 
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ha  hecho  valer,  ni  existe  indudablemente  un 
fundamento  legal,  una  disposición  canónica 
qoeí  autorice  la  conducta  observada  por  el  \e- 
ne^T'^M.hle  cabildo  en  virtud  de  la  orden  de  V.  S. 
IlcK^^i.  Y  sin  embargo,  el  Gobierno  ha  recibido 
un  clesíiire  público,  desaire  (pie  no  puede  di»- 
j£tr  impune  sin  vilipendio  de  la  autoridad  que 
l€r^  l^a  confiado  la  Nación  qu(»  representa  y  á 
cxRyskr  solx^ranía  se  ha  faltado  por  los  que  tie- 
nen n.  la  obligación  de  respetarla  como  todos,  y 
it^á^  aún  que  la  generalidad  de  los  ciudadanos, 
pr^crisamente  por  el  carácter  peculiar  y  (^leva- 
do cTe  que  están  revestidos. 

**Los  sucesos  ocurridos  en  esta  Chapita  1  el 
J\it?>-es  Santo,  fácilmente  pudieron  envolverhi 
en  grandes  desastres  y  pueden  todavía  ocasio- 
narlos en  la  República  entera.  Las  consecuen- 
ci¿is   á  que  dieren  lugar  serán  de  hi  exclusiva 
rt?spK)nsabilidad  de  los  que  las  han  provocado, 
din  C|ue  en  manera  alguna  afecten  la  del  Go- 
bi^íTOo,  que  no  hace  más  qu(*  cumplir  con  la 
obligación  indeclinable  de  no  permitir  que  sea 
escarnecida  su  autoridad. 

^*'La  falta  ha  sido  d(^  tanta  gravedad  cjue 
«lebaría  castigarse  con  el  extrañamiento  de  V. 
^-  I.  de  la  República,  por  ser  esta  la  i3ena  de- 
signada por  las  leyes  para  casos  semi^jantes,  y 
1^  que  en  todos  tiempos  y  naciones  se  ha  usa- 
Jo  con  los  prelados  que  desacatan  á  las  auto- 
í'iclades  supremas:  jx^ro  á  pesar  de  la  fuerza 
(le>  estas  razones,  teniéndose  presentes  la  avan- 
zada edad  de  V.  S.  I.,  el  mal  estado  en  que  se 
encuentra  actualmente  su  salud,  y  el  respeto 
^l^ie  merecen  sus  virtudes  privadas,  se  ha  ser- 
^^ido  el  Excmo.  Señor  Pn^sidente  limitar  lape- 
^a  ú  que  V.  S.  I.  se  ha  hecho  acreedor,  ala 
J^tiiostración  de  desagrado  que  contiene  esta 
^^ta,  y  á  la  de  que  permanezca  preso  en  su  pa- 
^a<iio  arzobispal  hasta  nueva  orden. 

"'Tengo  el  sentimiento  de  comunicarlo  á  V. 
^-  1.,  protestándole  las  consideraciones  de  mi 
V^J^icular  aprecio." 

"Y  tengo  el  honor  de  transcribirlo  á  V.  E. 

*^^  respusta  á  su  comunicación  citada,  y  para 

^l'^e  sepa  cuál  ha  sido  la  pena  impuesta  al 

*^Uino.  Señor  Arzobispo;  mas  como  la  culpa  no 

*^^  exclusiva  del  Prelado,  puesto  que  se  come- 

^^^  igualmente  por  el  venerable  cabildo  de  es- 

^  Santa  Iglesia  Catedral,  el  cual  prestó  su 

^Wliencia  á  la  orden  que  se  le  dio  de  que  ul- 

^^jara  al  representante  de  la  autoridad  su- 


prema, tolerando  además  los  gritos  sediciosos 
con  que  se  profanó  escandalosamente  el  tem- 
plo del  Señor,  el  Excmo.  Señor  Presidente  ha 
tenido  á  bien  disix)ner  que  en  debido  castigo 
de  las  faltas  indicadas  proceda  V.  E.  á  la  apre- 
hensión de  tíxlos  los  cañón  it^os  que  las  come- 
tieron y  los  tenga  presos  hasta  nueva  orden 
de»l  Gobierno,  en  la  sala  capitular  del  Excmo. 
Ayuntamiento,  para  i][U(í  aun  el  local  en  que 
se  haga  efectivo  (^1  castigo,  sirva  de  repara- 
ción del  ultraje. 

''Comunicólo  á  V.  E.  de  orden  del  Excmo. 
Señor  Presidente  para  su  inteligencia  y  cum- 
plimiento. 

-Dios  y  Libertad.  México,  Abril  12 de  1857. 
/(/If's¡(ts.  Excmo.  8(»ñor  (ioberiuidor  del 
Distrito." 

•*Es  copia.  México,  Abril  12  de  1857. — Ra- 
món 7.  A  [('(()'(( z.*' 

E\  Arzobispo,  en  virtud  de  esta  disposición 
gubernativa,  permaneció  preso  en  su  palacio 
por  algunas  horas,  sufriendo  igual  pena  en  la 
Sala  Consistorial  los  canónigos  Don  José  Ma- 
ría Covnrrubias,  Don  Domingo  de  la  Fuente, 
Don  Salvador  Zedillo  y  Don  Miguel  Zurita, 
substrayéndose  de  ella  los  Sres.  Don  Bernar- 
do Gara  te,  Don  Juan  B.  Ormaechea  y  Don  Jo- 
sé Miguel  A  Iva. 

El  contiicto  oñcial  había  cesado,  pi^ro  con 
tiuuó  agitándose  en  el  público  y  pirticular- 
mente  en  la  Prensa,  atribuyéndose  unos  á 
otros,  según  el  partido  político  que  represen- 
taban, la  causa  de  los  desórdenes. 

l'nos  atribuían  al  partido  conservador  la 
idea  preconcebida  de  promover  en  uno  de  los 
días  más  grandes  de  la  cristiandad  una  aso- 
nada que  diera  por  resultado  el  derramamien- 
to de  sangre,  imputando  al  clero  y  muy  parti- 
cularmente á  los  canónigos  esa  idea,  para  cu- 
ya realización  teníase  prevenida  la  gente  de 
armas  necesaria;  otros  atribuían  al  Goberna- 
dor hechos  que  no  habían  x^asado,  como  su  en- 
trada á  caballo  en  la  Catedral,  dando  tajos  á 
diestra  y  siniestra. 

Los  pt^riódicos  liberales  insistían  im  (^ue  la 
reacción  había  preparado  el  contiicto  esperan- 
do que  el  pueblo  se  levantara  en  masa,  secmi- 
dando  los  esfuerzos  del  clero;  mas  se  decía 
que  el  chasco  había  sido  completo,  puesto  que 
el  pueblo  después  de  aquel  desorden   había 
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permanecido  tranquilo,  tanto  que  las  aprehen- 
siones hechas  en  la  noche  del  día  8  y  en  todo 
el  día  9  no  excedieron  de  11  ó  sean  8  alboro- 
tadores y  8  sediciosos  en  inifi  población  de 
250,000  almas. 

La  Prensa  consi^rvadora,  i)ot  su  partea  ex- 
lX)nía  razones  d(*  un  ordííii  contrario  para  in- 
culpar al  partido  libm-al,  de  a([uel  contíicto, 
manifestando  ([ue  la  pret^unta  del  (lobernador 
al  Arzobispo  indicaba  duda  y  la  duda  suix^nía 
motivos  y  antx^cedentes  ])ara  fundarla;  ([ue  si 
costumbre  fué  d(»  la  Iglrsia  mexicíina  í'omo  de 
la  esx)añohi,  honrar  á  la  primera  autoridad  po- 
lítica, ixuiiéndole  al  cuello  la  llave  del  Sai^ra- 
rio  que  el  Jueves  Santo  .ü;iiarda  la  Saj^rada 
Eucaristía,  no  se  faltaba  á  lev  als'uiia  iiiti*- 
rrnmpi(»ndo  esa  costumbre  (pie  vohiiitariameu- 
te  había  establecido  la  Iglesia,  aun  contra  vi- 
niendo  á  un  pr(H*e[)t()  ritual  ([ue  onk'na  (pie 
(d  oficiante»  sea.  el  ([ue  c()us(M*ve.  en  tal  día.  la 
expresada  llave.  Tal  era  el  arii;inuento  que  se 
hacía  valer  para  nej^^ar  al  (íobernador  dt^recho 
alguno  A  la  honra  (jue  la  Igh^sia  dispensaba. 
Juzgábase,  al  mismo  tiíMiqx),  A  la  autoridad 
civil  inconsecuente  con  los  principiíjs  ([ue  pm- 
clamaba  insistiendo  en  ser  recibida  por  la 
eclesiástica,  cuando  acjuélla  habíase  declarado 
ya  apartada  d(*  la  reliü;ión  cíit(')lica.  y  cuando 
todas  las  disposiciones  civiles  dictadas  pug- 
naban  abiertamente  con  las  inmunidad(^s  de 
la  Iglesia. 

Yo  no  hago  comentarios  sobre  unas  y  otras 
razones  aducidas  en  aípiella  tormentosa  óix)- 
ca  ix>r  ambos  partidos,  y  sólo  las  prestmto  pa- 
ra que  id  híctor,  con  su  buen  criterio,  pui'da 
juzgar  de  ellas  con  rectitud. 

Poco  tiempo  después  a])arecieron  unos  ver- 
sos escritos  con  mucha  gracia  ixn  el  Sr.  Don 
Ignacio  Aguilar  y  Marocho,  según  se  dijo,  una 
de  las  personas  prominentes  del  partido  con- 
servador, vcTSos  que  fueron  muy  bien  aco- 
gidos, no  solamente  por  el  público,  sino  |)or(d 
mismo  ÍTobernador  á  (piien  aludían,  tanto  que 
ix)r  ello  felicitó  al  autor,  que  temía  haber  in- 
currido en  su  enojo  y  (hísagrado. 


j^ 
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LA  BATALLA  DEL  JUEVES  SANTO. 

¡l(\'}<t  é'str  si.sd'iiid  ruin 
En  (¡tu:  no  iniprra  la  h  ¡i, 
ffhn'  i's  f hnionfarl.''  Kx  i'l  !***(, 
Y  .hifi,,  Ihíz/  K<d  Ih'lfn,. 

VA  l^siauflarn-  Niícional.) 

(tamisa  nácar  con  vuelo, 
(^haípietón  hasta  el  fundillo. 
La  (*orbata  con  anillo, 
Kevuelto  el  dorado  pelo, 
Con  la  espada  hiriendo  el  suííIo. 
De  calzonera  v  botín. 
Souíbrero  á  la  espadachín 
Bigote  y  pálida  faz.  .  .  . 
;.<»)ui(''n  es"  b]s  Juan  José  l^-iz. 
Ks  monseñor  el   Delfín. 

;.  No  es  este  el  linde;  doncel 
(Jue  <Mi  los  ti(Mn])os  de  su  alteza, 
fí  uní  i  liada  la  cabeza. ' 
Hizo  tan  triste  [íapeP? 
^;Xo  es  este  golilla  ac[uél, 
í¿ue  con  ))lateado  chupín 
Solía  ocurrir  al  f(^stín 
Del  l)iet¿i(loiy  VA  mismo  hombre. 
Mas  ahora  tiene  otra   n(jmbre, 
Ks  monseñor  el  Delfín. 

De  Nacho  vastago  hermoso. 
De  su  pueblo  la  esperanza. 
Del  reino  la  mejor  lanza, 
l'an  gentil  como  animoso, 
Apenas  le  a])unta  el  bozo 
V  ya  bravo  paladín, 
Con  voz  (le  agudo  violín, 
D(*  l(js  (esbirros  contralto, 
(Vitea  a(pií,  da  allá  un  asalto 
l']|  mexicano  Delfín. 

¿Amcíuaza  riesgo  grave 
A  la  dinastía  inqx^rial? 
Al  punto  el  j^ríncij^X'  real 
C^orn^r  al  jx^ligro  sabe. 
Por  eso  cuando  la  llave 
Negaron  d(4  Camarín, 
Montado  en  tordo  rocín, 
Kn  medio  al  pueblo  gritó: 
¡  \'asa  1  los !  ;,  Quién  cómo  yo ? 
;,(¿uién  otro  como  el  Delfín? 

¡A  un  príncipe  tan  preclaro 
No  dar  la  Uavíí  esta  vez ! 
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¡  Voto  al  demonio !  que  este  es 
Un  casus  belli  muy  claro. 
¡Ea  subditos!  dadme  amparo. 
Guerra  contra  el  Sanedrín, 
Que  se  encienda  el  estopín ; 
Nadie  en  los  cuarteles  quede, 
Ahora  verán  lo  ([ue  puede 
Un  demócrata  Delfín. 

Los  riñeros, 
Los  bomberos, 
Zapadores, 
Minadores, 
Nacionales, 
Virreinales. 
Todo  el  mundo  venga  acá. 

Con  cañones, 
Mosquetones : 
Con  obuses 

Y  arcabuces. 
Provectiles 

Y  fusiles. 
Circunden  á  Catedral. 

Un  piquete 

Aquí  se  mete, 

Otro  corre 

Hacia  la  torre. 

De  armaduras 

Las  alturas 

Por  doquier  se  vim  brillar. 

Y  las  beatas 
Timoratas, 
Los  chicuelos 
Con  sus  duelos, 
lios  que  arguyen 

Y  los  que  huyen 
Rumor  hacen  infernal. 

Entretanto,  espada  en  maíio, 
El  iracundo  mancebo 
Con  un  ardor  sienq>re  nuevo 
Atropella  al  ciudadano: 
Su  talante  soberano 
Aquel  monárquico  i'splín, 
Y  el  tan  profundo  desprecio 
Con  que  mira  al  vulgo  necio 
Todo  revela  al  Delfín. 

No  hay  pobre  á  t^uien  no  aporree. 
Ni  rico  á  quien  no  regañe. 


Ni  devota  á  quien  no  arañe. 
Ni  oficial  que  no  estropee. 
En  eso  hace  bien  á  fe ; 
En  los  reinos  de  Pepín 
Y  en  los  del  gran  Saladín, 
Si  el  real  ánimo  se  irrita 
Contra  la  turba  maldita, 
;,Qué  otra  cosa  hace  un  Delfín? 

Su  valor  ¡  ah !  no  se  agota, 
Deja  las  almas  perplejas; 
Aquí  derrota  las  viejas. 
Allá,  muchachos  derrota. 
Anda,  corre,  vuela,  trota 
Este  héroe  de  San  Quintín, 
Ya  requiere  el  líspadín. 
Va  la  pistola  mortuoria .... 
¡  Loor  Eterno,  eü^rna  gloria 
A  Monseñor  í'l  Delfín! 

Fija  cual  buen  General 
Su  primera  paralela 
En  medio  de  la  plazuela 
Para  sitiar  Catedral. 
El  en  un  punto  central 
Dirige  al  coro  visuales. 
Para  que  de  los  ciriales 
Los  fuegos  bien  combinados 
Queden  al  punto  apagados 
Por  sus  fuegos  transversales. 

Contra  un  rojo  monacillo 
Una  pieza  diestro  aboca. 
En  tanto  (jue  otra  coloca 
Frente  del  Emiiedradillo; 
Infatigable  el  caudillo 
Asesta  una  batería 
Para  enfilar  la  crujía, 

Y  ordena  que  á  los  blandones 
(Que  son  h  imbres  de  calzones) 
C^arguc  la  caballería. 

Pnniene  (pie  haya  desmocha. 
Si  resisten  sin  empacho 
El  Señor  del  Buen  Despacho 
( )  el  Santo  Niño  de  Atocha. 
Una  culebrina  mocha 
Apunta  á  San  Valentín, 
Un  obús  á  San  Martín, 

Y  diez  pistolas  de  muelles 
A  los  ix)bres  Santos  Reyes, 
Bisabuelos  del  Delfín, 
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Aplica  sin  dilación 
Tn  ariete  á  la  derecha, 
(¿ne  es  pnícisojibrirse  brecha 
Hasta  el  Altar  dtíl  Perdón ; 
Oculto  ídlí  un  escuadrón. 
A  su  tiempo  dará  tin 
Al  canonical  motín, 

Y  ya  el  (ejército  junto. 
Se  aixxierará  del  punto 
(fritando:  ¡\'iva  el  I)e»lfín! 

Así  dispuesto  el  ataque, 
A^su  trotón  arremete, 

Y  sin  (jue'nadie  le  aplaque, 
A  la  sacristía  se  mete. 

No  halla  j^entt^s  do  Iwnete, 
Que  son  ^Kira  él  los  titanes: 
No  ol>8tante,  sii^ue  sus  phtni'S. 

Y  antes  qwo  débil  rendirse. 
Fiero  st*  It»  ve  l>atirse 

Con  inermes  sacristanes. 

l)e  las  bichas  el  denuedo 
Formadas  en  l>a  tal  Iones. 
Del  órgano  los  cañones, 
Toilo  lo  arn>stró  sin  mitnlo. 
Contemplaba  el  pueblo  UhIo 
Al  humano  SiTafín, 

Y  al  verlo,  prorrumpió  al  tin 
En  ecos'tMitusiasmados : 

¡ÍT loria  y  honor  le  sean  d.ulos 
A  Monst^ñor  1 1  Delfín. 

"¡Mexicanos I  es  des^lon^ 
••  Perseguir  al  euemiijo 
"Que  tímido  busi\i  abrigtii; 
"El  nui*stro  st^  halla  en  el  i*i>n>. 
"IX»  la  ix>roiia  el  iK^con-» 
"Sídvamivs  de  insulto  ruin: 
"La  llave,  que  eni  vi  bi^tin, 
"La  ocultó  el  Clen>  arri^uite; 
"Mas  la  obteuilré  el  año  i»ntnuite, 
"t>s  lo  juro:  YO  EL  DELFÍN." 

Dijo  así  á  sus  tro|Kis  tíeU^s 
El  princiiK»  valert>so. 

Y  fué  á  busiNir  el  rt»iK>st> 
Cubierto  ix>n  susMaun»K*s. 
IX»  U'ís  diarii>s  y  ^>¡4^x^K»s 
Uifnndió  lut^>  el  clarín 
La  fama  del  ArUnjuiu 

Y  gritaba  la  oaualla: 


"¡Tlaco  por  la  gran  batalla 
Di»  Monseñor  el  Delfín!" 

En  tanto  á  hincarse  de  hinojos 
Fué  ante  el  Augusto  Monarca: 
Nacho  tm  sus  brazos  le  abarca. 
El  llanto  asoma  á  sus  ojos, 

-He  aquí.  Señor,  los  desi)ojos 
De  vuestro  real  consanguín. 

"Alza,  bello  (^)uerubín, 
"De  mi  tronco  hcírmosa  rama, 
"(^on  razón  hoy  te  proclama 
"Toilo  el  reino  su  Delfín. 

"Fué  sencillo  sin  disputa 
"Tomar  á  Sebastoix)!: 
"Mas  rendir  i*l  Facistol 
**A  <>//  r.s7  ¡H'rrnhi  manilfh  | 

"Sigue  tu  gloriosa  ruta 
"Dt*  triunfos  jK)r  el  jardín. 
"Ciñe  tu  sien  de  jazmín: 
"Si  ahora  que  sólo  tTes  iX)llo 
"Eres  mi  más  tirnu'aixjyo 
";.(^>ué  harás  de  gallo.   Delfín? 

"Látigo  á  t*sa  gente  necia 
"Hija  del  obscurantismo, 
"QutMX>nserva  el  fanatismo 
"I>e  resj^^tar  á  la  Iglesia. 
"De  hierro  con  mano  recia. 
"Sin  andar  cou  garantías 
"<^>ue  sólo  son  tonterías 
"Zurra  á  to<lo  monií^te 
"Para  que  á  fuer  de  chicotí* 
"Acaten  mis  regidías. 

"Sov  ilemócrata  sultánico, 
"Libt»ral  de  profesión 
"Y  mantengo  á  la  Nación 
"Traiisiila  di»  terror  i>Bnico. 
"¡Pues  y  el  t»statuto  orgánico!!! 
"¡Qué  i^tatuto  jK>brt»  gn»y! 
"í'anta  el  Mií^rrrrr  nn  i. 
"Tu  cut»llo  al  vulgo  soni«"le. 
"Muerte  te  esivni  ó  grilleU", 
":  No  ves  «lUe  vo  sov  el  Rt'V: 

"Y  ahoni  estov  dr  candil ia lo. 
"Ahoni  estov  de  uuTitorio, 
"Mi  gobierno  es  tninsitorio 
"Y  vo  me  has^v^  el  moirikiaio. 
"Cuando  atianzadoel  coniralo. 
"St»a  el  Señor  de  la  comarca. 
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"Vendrán  azotes  y  marca 
'*Y  el  tormento  y  las  galeras. 
'*¡Vaya!  ¿Qué  será  ele  veras. 
-Si  (le  chanza  soy  MONARCA  V 

"La  iilxTtad  es  el  h¡(»rrc> 
"Y  A  calabozo  y  (^i  yn^^), 
"Y  In  levn  y  o\  v(»nln^o, 
"Y  el  cadalso  y  el  d(»st ierro: 
"Y  sepa  este  pueblo  perro 
''Que  yo  solo  soy  A  arca 
"l)o  si  la  Nación  se  (»nibarca 
"No  parará  hasta  el . . .  .Tabor: 
"Yo  lo  digo.  Comonfort. 


1 


El  Católico  MONARCA! 


**Naturalt»za  sujt^tn 
"Todo  nugora  á  esta  norma, 
"Lo  vt»mos  en  In  reforma 
"En  tiempo  d(»  Kliznbela: 
"Vaya  una  niña  de  teta 
"Y  en  los  sux^licios  muy  parca 
"¡Cuánto  más  terreno  abarca 
"Que  atiuella  vetusta  necia. 
"Para  r(»formar  la  lü;lesia 
"Mi  astucia  de»  un  gran  MONARCA! 

"Un  Obispo  sin  disputa, 
"Sólo  ha  de  s<»r  un  mendigc» 
"Que  nada  Ihne  consigo, 
"Y  que  duerma  en  nna  gruta. 
"Por  eso  he  pu(»sto  en  Ví*nduta 
"El  pecidio  todo  (Mitero 
•'De  la  Iglesia  y  dr  su  Clero. 
"Rico  debemos  ser  Nos, 
"Quitemos  lo  suyo  á  Dios 
"Que  Dios  no  (piiere  dinero. 

"Yo  soy  in\  México  todo; 
"iQué  Concilios  ni  (pié  alforja! 
"Cuando  el  rey  está  de  gorja 
"Mete  la  mano  hasta  el  codo: 
"Casas  y  haciendas  á  rodo 
"Coja  cualquier  ciudadano, 
"Y  quede  con  bola  en  mano: 
"jOh  cpié  inapreciable  dicha 
"Para  la  gente»  de*  picha 
"Que  yo  se^a  su  Soln^rano! 

''Y  á  mi  sola  voluntad 
-•El  democráti(3o bando 
"Fincas  se  fué  adjudicanelo 
-Al  grito  de  ¡LIBERTAD! 


*'¿Qué  es  lo  que  ha  hecho  la  piedatl? 
"No  ha  hecho  nada  en  conclusión: 
"Del  Papa  la  alocución 
"Dejó  á  cáela  uno  en  sus  trece»: 
"Más  e^ue  al  Arzobispo  pese, 
"Yo  tenige)  (Mi  tcwlo  razón. 

"Que  perezca  el  Sace»relote, 
"Pero  cpie  se»  ponga  ahito 
"Ya  Picazito  el  chie]UÍto, 
"Ya  Picaze)te  el  grandote; 
"Las  monjas,  coman  camote>. 
"Con  tal  que  tome  buen  vino 
"El  valie»nte  d(»  Schiaffino, 
"Y  tengan  la  bolsa  llena 
"El  pobre  de  Loperenia, 
"Tniestra  y  Rubio  i»l  beduino. 

"Pero  estos  suben  la  renta 
"A  los  ix)bre'S  y  artesanos: 
"Pue»s  yo  digo:  Ciudadanos, 
" I'Jsfo  i/(f  no  rs  (Ir  mi  cuenta. 
"/  Vuestra  fortuna  es  escasa  f 
\'Xo  coméis/  ¿Xo  tenéis  casa? 
"/  ]'  ui)  os  lo  paíja  el  tesoro 
''Cuamlo  os  da  cada  año  un  toro  (*) 
"Relleno  de  buena  masa? 

"Mas  volvienelo  á  tus  hazafias, 
"¡Oh  democrático  Apolo! 
"Ellas  mue»stran  (pie  tú  solo 
"Ti(»ne»s  mis  mismas  e»ntrañas. 
"Tus  travesuras  y  mañas 
"Hijas  de  tu  genio  alcohólico, 
"Han  (tusado  más  de  un  e^ólico 
"En  este  solemne  elía 
"A  texla  la  gente  pía, 
"A  todo  el  báñelo  católiejo. 

"Mi  gratitud  es  inmensa, 
"Iguala  á  tu  sacrificio. 
"¿Tan  eminente  servicio 
"Dejaré  sin  recompensa? 
"El  elogio  ele  la  Prensa 


(  *)  Alusión  :í  \m  ^mn  l)ainiuete  popular,  que  se  sir- 
vió, bajo  <1(*  rtin,  en  la  calzada  <le  la  Piedad  y  la  mesa 
tenía  en  el  ivntro,  como  pieza  montada,  un  toro  íntegro 
iLsado,  con  loH  cniernoH  y  lay  j)ezuñas  dorados.  Años 
desput'íí   Jsti    (fn¡fh'sUi  en  sus  caricaturas  representaba 

I  siempre  al  lado  de  Don  Ignacio  Comonfort.  la  cabeza 
ó  simplemente  los  cuernos  del  toro,  en  memoria  de  ese 

I   ctHebre  banquete. 
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•V,Qué  vale  aunque  sea  sesudo? 
"Yo  mis  decretos  no  mudo. 
"Mi  resolución  tomé, 
''Y  por  premio  te  daré 
''Dos  títulos  V  wii  escudo. 

''Acéptalos,  son  primicins 
'Que  tu  denuedo  y  tu  fe 
''Bien  merecen.  Así  es  i{m\ 
''Formando  tú  mis  delicias, 
"En  uso  de  mis  fran([u¡cias 
"Y  amparado  con  el  manto 
"Del  plan  de  Ayutla:  Por  tanto, 
"A  más  de  mi  Adrlnníddo 
"Quedas  desde  ahora  nombrado 
*'Kl  Duque  del  J iu'm<  Sanio. 

"De»  tu  casa  en  el  blasón 
"Es  bueno  que  se  registre 
"Con  escudo,  lanza  en  ristn», 
"Manopla  y  yelmo,  ufi  camp<^ón 
•'Que  al  correr  de  su  trotón. 
"Entre  aplauso  treneral. 
"Lleno  de  furia  infernal. 
"Se  vea  con  estudio  v  art** 
"Pasando  de  parte  á  parte 
"A  la  Iglesia  Catedral. 

"Moribundas  dos  navetas, 
"Densangrándose  un  telliz. 
"Manca  una  sobrejx'lliz, 
"l'^na  estola  con  muletas, 
"Una  alba  huyendo  en  chaiich 
"Prisioneros  dos  manteos, 
"Dispersos  seis  solideos. 
"Contuso  un  bonete  adulto. 
"Un  misal  pidiendo  indulto; 
"Estos  serán  los  trofeos. 


tas. 


"También  expresfí  el  buril 
"(Si  es  que  esto  al  pincel  no  toca) 
"Saliendo  de  negra  boca 
"Sapos  y  culebras  mil; 
"Este  es  un  medio  sutil 
"De  pintar  el  Diccionario 
•'Del  lenguanjí»  tabí^rnario, 
"Y  que  dirá  (sin  desdoro 
"De  la  d(»c(mcia  y  d(»coro ) 
"Cuál  es  tu  idioma  ordinario. 

"Ponga  á  otro  lado  (4  Pintor 
"Aquel  bordado  uniforme», 
"Con  que  estabas  tan  conforme 


"En  tiemjx)  del  Dictador. 

"Y  de  todo  alrededor, 

"En  campo  color  de  hormiga, 

"Un  gran  lema  que  así  diga: 

''Fué  el  Delfín  el  (¡ne  en  un  friz 

"Mdló  á  1(1  I(/lesi((  nmlriz. . . . 

"Anda  "Juan**  Dios  te  bendiga.'* 

Calló  (^omonfort  augusto. 

Y  con  su  bigote»  espeso 
Imprimió  un  áspe»ro  be»so 
De  Haz  al  pálido  busto: 
in  grito  se  oye')  de»  susto 
O  más  bie'u  un  retintín 
Como  de  agudo  tlautín 

¡(¿ur  viva  su  Maje»stad! 
¡(-¿lie  viva  la  libertad! 
Dijo  Nacho  y  t'l  l)e»lfín. 

Conionfort  ce)n  manseídumbre 
A  Baz  tomó  de  una  oreja 

Y  asománeloK'  á  la  re*ja. 
Así  habló  desde  la  cumbre 
A  la  absorta  muchedumbre»: 
"Aquí  tie»ne»s,  pueblo  amado, 
"Del  reino,  al  ADELANTADO: 
"\  e»nid,  contemplad  un  tanto 

•AL  DUQUE  DEL  JUEVES  SANTO 
"¿Con  él  seréis  desgraciado?" 


Y  el  (jue  ha  t<»nielo  la  gloria 
De  pone'r  fin  á  e»sta  historia, 
Aune^ue  á  alguieMí  parezca  ripio. 
Concluye  como  al  principio: 
Dc»sengaüaos.  mexicanos. 
Lo  elemás  son  cuentos  vanos. 
Bajo  este  sistema  ruin 
En  e[up  no  impe»ra  la  ley, 
Comont'ort  no  e's  más  e^ue»  un  Rey, 
Y  Baz  es  sólo  un  Delfín. 

A7  Cronisla  de  loa  Jiei^es 


Le)s  suce»sos  re»ferielos  no  jH»rmitieron.  por 
su  magnitud,  epie»  la  calma  se  restableciera  en 
la  iX)blación,  ni  la  traneiuilidad  volviese  á  los 
espíritus,  pue»s  el  mismo  manifiesto  del  (to- 
bemador  daba  pábulo  al  temor,  pues  sus  cun- 


('lAUKOS  l»E  (MWTrMmiES, 


;u!i 


cf pto8  haoíaii  tnisliipír  la  existt-nciu  ile  un  i)e- 
lijíTo  inmediiito:  así  es  quf  el  Viernos  Snnto 
un  incidente  balaJí  bnstó  para  interrumpir  el 
sosiego  .iparento  de  ese  dia.  ocurrido  por  una 
i-Boena  (pie.  ix>t  criinica.  fortiiaba  notable  oon- 
tnisti*  con  las  muy  t^ravcs  de  la  vÍ8)ntíi  (¡ue 
pudiemn  haber  aiieMliido  en  satiyre  el  terrilo- 
de  la  Kepública.  I'n  carro  ear^/ado  de  cadenas 
y  barra»  de  liiern>  cruzó  la  plawj  produciendo 
i^rande  estrepito,  en  los  uiouienloij  en  ijiii'  pa- 
»íibíi  la  solemne  pnK-esióii  del  .Sniiln  Kiili,;;-». 
Líi  asustadi/a  )i,<-\\U-  lomando  aquel  ruido 
poretde  piezas  de  artillería,  liuyó  en   lo-las 


direcciones,  empujándose  unos    á   los   otros, 
'  atroix'llando  á  las  se&oras  y  niños:  éstos  llo- 
raban y  corrían  á  la  ventura,  apartados  de  sus 
!  cuidadoras:  los  niatraipicros,  juderos  yniauío- 
neros,  venían  al  suelo  con  sus  apiíratos.  nnlu- 
ci*^ndose  á   i)edazo3   sus   mercancías  bajo  la 
,   planta  de  los  fugitivos.  Kest)d>leci6se.  Apoco, 
líL   calma,   la   procesión  prosiguió  su   pausa- 
da niarelia,  el  carro,  causa  del  desastre,  se  ale- 
jó, y  el  suelo  de  la  plnxa  apareció  n-gado  de 
jin)ne9  de  vestidos,  piexas  aplastailns  de  fruta 
y  fragmentos  abigarrados  de  juilas,  matracas, 
rosituJIlas  y  mamonee. 


LAS    FIESTAS   DE   TLALPAN. 


't^N  un  lugar  de  lo»  inAt)  atnenotí  di'  la  re- 
Jp  gión  austral  del  Valle  ile  Míxlco,  sobre 
los  priuienis  escalones  de  la  serraidade 
-■\  junco,  y  á  17  kilómetros  al  Sur  de  la  (.'api  tal. 
se  levanta  el  cast>rio  ile  la  ix>blación  de  Tlal- 
I>a)i  ó  Haii  Agustín  de  las  Cuevas,  la  ipie  sólo 
consena  vestigios  de  an  antigüedad  en  lossu- 
burbios.  CJiractpriztwlos  por  callejones  i'n  di's- 
ordfii,  vallailos  fíe  plantas,  rústicjis  liabitiicio- 
iieB  y  extí'iisoB  solares  poblados  de  Arboles  fru- 
tales, cuyo  conjunto  forma  un  notable  contras- 
te con  la  moderna  ciudad  i|ue  se  distinirne  por 
lu  rectitud  de  sns  calles,  numerosas  <)uintas  y 
afamadas  huertas  y  jardines. 


ih'scuellaii  entre  los  árboles,  corpulentas 
cnstafias.  y  en  los  cjnnellones  limitados  por 
matas  de  violetas  ó  [jor  rosales  de  castilla,  se 
ven  simétricamente  distribuidas  las  del  euom- 
didofn-són  y  de  la  purpurina  y  aromática)  fram- 
bnesa,  así  como  en  los  jardines  doininaii  las 
lii-rmosas  y  gallardas  hortensias  que.  en  el  lu- 
gar, adijuieren  prodigioso  desarrollo. 

El  (|uebraiio  terreno  en  que  se  asienta  la 
I  población  de  Tlalpan  ofreo-  por  todas  partes, 
sitios  deliciosos  desde  los  cuales  se  recrea  la 
I  vista  con  ameniw  paisajes  y  pintorescos  pano- 
!  ramas,  la  montaña  con  sus  c(Hlrales  en  las  qae- 
j  bradas  y  sus  pintadas  labores  en  las  vertien- 


El,  l,IRRf>  HE  MIS  KEC'IEBIMIS. 


t«B :  las  profundas  barrancas,  cabierías  en  [Kir- 
ttí,  de  lavas  basálticas,  y  en  ijiirtf  d*^  uua  tícji 
vegetación,  perti?ni ■ciento  á  Ihs  ccníftíraa.  y  las 
cumbres  dci  AJusco  qnp  se  ;i1z:lii  mivjcBt liosas 
haetiL  tocar,  casi,  i^l  iliniti-  di'  Ifis  iiiovps  pnrpí^- 
tuas.  Al  pie  de  la  conlilleni  cxtif^ndeiiei-  her- 
mosas y  verdfa  cainpiüiLS,  iiifiTriuii pidas  por 
el  Uírreiio  volcánico  (k-1  pedregal,  ipie  con  sus 
enormes  rocas  ftiiidldas,  estA  demostrando  las 
tremendas  convidaiones  que  eu  época  muy  ri'- 
molji  aiifrirt  el  snelo.  Frondosaa  jirbolfíliis  y 
corrientí'B  ile  agua  fresca  y  eriatalinii,  liernio- 
sean  varios  lugares,  como  las  Fuentes,  el  Nilío, 
Peña  Pobre,  el  Coscomate,  Chimiilpii,  las  Fá- 
bricas de  San  Fernando  y  In  Fama,  el  Sillón 
de  Mecidoz;!,  paraje  ilonje  dn  principio  el  fa- 
moso y  extenso  pedregal  ( "  I  y.  por  último,  el 
Calvario  que  es  una  hermosa  colina  al  O,  de 
Tlalpan.  sombreatla  por  el  esplendido  follaje 
de  corpnlentos  fresnos,  sauces  y  algunos  aliuc- 
hueles. 


La  ('Kttntsa  calzada  i|ue  liga  A  Tlalpin  cun 
a  Capital  de  la  Repúblicu.  velase,  en  los  tres 


■''   '  '*■  '' L. 


SAM  ftOUSTIN  OE  LAS  CUEVAS 


días  de  la  Pascua  ile  Espíritu  Santo,  recorri- 
da incesantemente  por  toda  clase  de  personas, 
que  hacian  il  camino  A  píe,  A  caballo  6  en  bn- 


(•|  Iji  trailii'ii'iii  vetiere  que  sietulcí  frci'iienttíj  Itu^ 
visitas  que  el  Virrey  Mendoía  bncfa  ñ  Tlalpan  i»arB 
activar  con  311  preseiii'ia  loe  traÍHiÍ'3!i  de  la  i-alüuila  y  <lel 
pnetite,  iraproviw'iBele  por  Imi  rauteroN  un  «¡lli'ui,  la- 
lUndolo  ea  un»  de  las  rocas  del  pedrea!. 


iTOB.  en  elegantes  carretelas  ó  en  cochee  do  al- 
quiler, unos  en  buen  estado  y  otros  medio  des- 
vencijados; en  diligencias,  en  ómnibus  rt  en 
carros  d'f  dos  ó  cuatro  ruedas,  pues  era  el  tiem- 
po en  que  se  echaba  mano  de  toiio  vehículo 
por  nialtratiuloque  estuviese, como  ((ue  media 
población  de  la  Uapiljil  y  <h'  mnchos  pu<>blus 
A  la  n-dondu,  se  Iransixtrtaba  al  lugar  de  las 
fiestas.  (|ue  en  atiuella  época  podía  tenerse  por 
el  bailen  Uadeu  ó  el  Montí'  Cario  de  México. 
Los  que  A  TlalptiiL  se  dirigían  iban,  como  di- 
ce el  refrán,  jjor  lana,  y  los  <jue  regri'Süban. 
volvían  trasi|UÍla<1os.  pues  pocos  eran  los  que 
veulan  con  su  ilinero  en  et  bolsillo  y  raros, 
muy  raros,  los  gananciosos. 

La  animación  (¡ue  reinaba  en  la  fauíusn 
ciudad  de  San  Agustín  de  las  Cuevas  en  los 
menciouatloB  días,  era  e>;tríii>r<]¡naria,  por  uia- 
fiauu.  tarde  y  noche,  I)es<le  muy  temprano  las 
calles  se  veían  recorridas  por  los  vecinos  de  la 
Capital  que  sucesivamente  iban  llegando,  di- 
rigiéndose unos  A  la  plaza  donde  ya  estaban 
instaladlos,  al  abrigo  de  sus  sombrajos  de  lien- 
no  i'i  de  petate,  los  puestos  de  los  cafeteros  y 
neveros,  y  aquel  k>s  en  qnese  jugalia  A  las  car- 
tas, á  los  düdoH.  al  reloj,  al  imperial  y  A  In  li»- 
terlajde  .cartones,  sin  faltar  el  ordina- 
rio varen iii'iii  ni  el  famoso  juego  de 
l;is  tres  cartitas.  (íenle  del  pueblo  se 
.■lampaba  en  torno  ile  las  mesas,  unos 
[jara  jugar  y  oíros  paní  divertirse  con 
los  versos  y  ehnscarriltofi  ile  \(isvnrr/t- 
iiiiiiirviit/  y  demás  Iruhanes  que  tani- 
biéii  sabiim  engallar  y  desplnumr  ai 
l.r.Sjina,. 

Los  iiHjiiriliifi  eonslituian  i-ii  |ns 
liiiyijs  de  earliis  el  principal,  y  digo 
illiiirilos  porque  el  nionle  no  excedía 
di'  veinle  á  veinticim-o  jm-kos,  ni  las 
|.ariidas  de  tinco,  cuarlilla  Ó  de  las  ín- 
timas moneilas  de  plata,  siendo  de  no- 
lar  que  casi  nimca  aparecía  el  naipe 
ijUe  maj-or  [larafla  tenía. 

Los  datlos  se  jugabini  por  m<<dio  de  un  c 
no  de  hoja  tle  lata  con  nna  abi'rlura  en  su  v 
tice,  por  la  cual  s«-  echaban   tres  <le  aqnéllcM 
De  los  seis  niímeros  de  los  diulos  tn-s  j 
por  cuenta  del  monli'ro  y  tres  ¡wr  cuenta  tl^ 
los  punios,  y  loextraflo  del  caso  era  cpiecuaii- 
do  se  levantaba  el  cono  y  aparecían  los  dados 
sobre  la  mesa,  casi  siempre  presentaban  en  su 
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faz  superior  los  números  que  al  montero  con- 
ven í  ¿m«  efecto  piobable,  no  de  la  magia  negra, 
sino  tlíí  la  del  truhán  (|ue  manejaba  los  dados, 
y  1é:«-    cual  consistía,  sin  duda,  en  que  en  éstos 
est^**  "l>a  destruida  la  uniforme  densidad  de  la 
ma-fc^^ria  por  medio  de  azogue  ó  plomo  intro- 
duce í<lo  en  determinado  y  conveniente  lugar. 
Hja  vuleia  ó  impcrúd  era  un  aparato  cir- 
cuí ^*'^^*^  cuya  circunftTencia  había  un  casille- 
ro f<=^ríu¿Ado  ix>r  numerosas  divisiones,  negras 
untíL^  y  coloradas  otras,  alternadas  y  todas  nu- 
mex"^idüs.  Al  girar  el  aparato  sobre  su  eje  se 
bacíii  rodar  por  la  circunferencia  una  esferita 
encTirección  contraria  al  movimiento  de  aquel, 
la  exial  al  iDerder  su  fuerza  inicial  saltaba  por 
las  diversas  casillas  hasta  detenerse  en  una,  v 
entonces  el  de  la  ruleta  gritaba:   N'einticinco 
Colorado,  por  e¡em[)lo.  y  piígabíi  IU\  por   I   ,il 
iiue  había  apostado  al  nümtTO  de  la  casilla, 
recójala  las  ax^uestas  de  los  otros  puntos,  y  pa- 
gaba además,  á  la  par,  al  (jue  sólo  había  apos- 
tado al  color.  Con  el  alma  en  un  hilo,  como  se 
dice  vulgarmente,  estaban  pendientes  todos  los 
i  ngadores  del  vertiginoso  rodar  de  la  bolita,  pa- 
ra adquirir,  la  mayor  parte  de  i'llos.  al  ñjarse 
ésta  en  una  de  las  divisiones,  el  desengaño  de 
su  triste  suerte.  Á  uno  y  otro  lado  del  aimrato 
y  sobre  el  tapete  dv  la  mt»sa.  hallábanse  unos 
lienzos  de   hule  ó  paño,  divididos  en  tantos 
cuadros  numerados,  cuantos  tiran  los  iiúnuíros 
de  la  ruleta,  üe  manera  (^ue  el  (jue  ix)nía  un 
P^so  ele  parada   hacia  el  centro  de  un  cuadro 
recibíii,  si  el  número  era  favorecido   [)or  la 
suerte^  3f)  por  1 ;  si  la  parada  se  coloca bíi  sobre 
la  lincííi  de  dos  casilleros,  indicaba  tpie  apos- 
taba H.   los  dos  números  di*  éstos,  y  recibía  de 
premio  18  {x)r  1:  y  si  la  colocaba  (»n  el  cruce- 
ro (le  oiiatro  casillas,  tenía  acción  á  los  cuatro 
números  de  éstos,  mas  sólo  se  le  pn^miaba  con 
.>  por   "Uno.  jCómo  han  atilado  los   hombres  el 
ingenio  pitra  desplumar  á  sus  semejantes! 

I^^i  ruleta,  «pie  con  una  instalación  más  apa- 

ratosii  8e  presentaba  en  la  entrada  de  algunas 

de  las  jrrand(»s  casas  de  juego,  era  (4  refugio 

de  los  desplumados  (»n  las  partidas,  pues  si  la 

fortima  les  sonreía  y  volvían  á  armarse,  re- 

gn^^an  á  aquéllas  á  fín  de  emprender  nueva 

cumpaüa. 

l'arala  lotería  ó  rifa  de  carton(»s  usábanse 
é-stos  divididos  en  divt^sos  cuadros,  que  se  dis- 
tinguían por  los  diferentes  naipt^s  de  la  bara- 


ja, por  diversas  figuras  ó  por  números;  mas 
siendo  tan  generalmente  conocido  el  juego  de 
esta  clase  de  lotería,  sólo  me  detendré  en  dar 
á  conocer  la  nomenclatura  de  que  se  valían 
los  truhanes  para  anunciar  los  números  ó  las 
figuras,  que,  según  el  caso,  iban  sucesivamen- 
te saliendo  de  sus  manos. 

Cuando  los  cartones  eran  de  números  no 
gritaban  los  nombres  con  ijue  son  conocidos, 
sino  los  (jue  habían  asignádoles  en  el  juego,  y 
así  decían :  1((s  ixdomifus,  el  22,  las  ftlau/dfas. 
el  77:  los  unieojos  de  P ¡hitos,  el  S. 

En  la  lotería  por  figuras  tampoco  mencio- 
naban los  nombres  de  éstas,  sino  frases  á  ellas 
alusivas.  x\sí  ix)r  tgemplo,  gritaban:  el  que  le 
eouió  ó  San  redro.  íA  gallo:  el  abri<jo  de  los 
/Kthres.  íA  Sol:  hf  ¡wi-dición  de  las  hombres, 
una  dama:  Don  Fermco  rn  hf  Alameda,  un 
petimetre:  Marujnda  tj  Jttíct  S(ddado,  una 
mexicana  del  brazo  de  un  militar:  la  arma  de 
nn  ralietde,  un  machi'te:  /  J /'r  María  Purí- 
sima! el  diablo:  las  insií/nias  del  militar , 
unas  charreteras:  la  relona,  la  Muerte;  el 
(uhÍíjo  de  l<ts  hombres,  r\  ^x^rro:  Va  parriba 
San  Lorenzo,  la  parrilla:  no  talmires  de  eso, 
el  almirez. 

El  carcamán  era  entre  todos  los  juegos  el 
más  grosi'ro  y  el  que  atraía  más  gente  del 
Xmeblo.  El  carcamanero,  el  truhán  jx)r  exce- 
lencia, no  tenía  asiento  fijo,  como  (jue  las  fe- 
rias y  las  fiestas  de  todas  las  iX)blaciones  del 
país  constituían  inagotable  mina  que  naciie 
como  él  sabía  explotar:  así  (^s  (lue  tan  pronto 
se  le  veía  en  Ameca  y  (Tuadahqxí,  como  en  San 
Jmín  d(í  los  Lagos,  en  el  Pueblito  y  en  Zapo- 
pan,  y  n^'orría  la  República  desde  Acapulco 
á  Paso  d(*l  Norte,  y  d(^sd(í  Medellín  hasta  San 
Blas,  razón  \)ot  la  cual  sc^  daba  cíl  nombre  de 
misiotieros  á  los  (pie  abrazfibcín  tal  ejercicio. 
Todavía  hoy  existe  el  ti[X),  aunque  el  verdade- 
ro es  raro  y  está  llamado  á  desaparecer. 

Desde  muy  tenq)rano  (»1  carcamanero  en 
Tlalpan,  instalaba"su  puesto'queVonsistía  en 
una  mesa  colocada  bajo  A  abrigo  de  uji  som- 
brajo sostenido  iK)r  dos  pies  derechos  de  ma- 
dera. Sobrií  el  raído  tapiítti  de  la  mesa,  y  en  la 
parte  delantera  de  ésta,  tendía'un^armazón  de 
madera  ó  de  hojadelata,  dividido  en  doce  par- 
u*s,  las  cuales  contenían,  bajo  de  vidrios,  diez 
cartas  con  las  diversas  figuras  de  la  baraja  y 
además  una  colorada  y  otra  negra. 
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De  pie,  detrás  de  la  uiesa  invadida  ya  [X)r 
algunas  gentes  del  pueblo,  el  c¿ircamanero  agi- 
taba entre  sus  dos  manos  un  gran  cubilete  de 
cuero  ó  de  otra  materia,  con  cascabeles,  y 
guardaba  en  ese  cubilete  tres  dados,  de  los 
cuales,  dos  tenían  marcados  sus  puntos  del 
uno  al  seis,  y  el  tercero,  con  los  correspondien- 
tes al  siete,  á  la  sota,  al  caballo  y  al  rey.  así 
como  al  color  rojo  y  al  negro.  El  carcanuinero 
dejaba  caer  los  dados,  y  iwigaba  las  paradas 
de  las  tres  cartas  favorecidas  y  recogía  las  de 
las  siete  restantes,  y  si  salía  un  color,  pagaba 
como  en  un  albur  la  parada  correspondiente  á 
éste  y  alzaba  la  otra. 

Los  jugadores  eran  siempre  atraídos  á  la 
mesa  dc^l  carcamán  ]X)r  los  colorados  y  pican- 
tes versos  cpuí  vi  pillastre  lan/aba  coíitinua- 
mente  produciendo  vu  su  auditorio  hilari- 
dad general,  y  sólo  cuando  se  acercaba  la  ix)- 
licía  pronunciaba  aquél  otros,  de  los  (jue  pue- 
den ser  transladados  al  papel.  Sii^nipn»  iigitan- 
do  su  cubilete,  así  decía: 

Eniren  ¡j  rai/au  cntvtnHlo 
Vayan  iodos  apo^ifando, 
Coii  cinco  se  sacan  seis 

Y  con  seis  se  sffcan  diez. 

Entren  niñas  honii((s.  rawos  entrando. 

En  los  c(*rros  se  dan  (unas 

Y  en  las  barrancas  pitfiyas. 

Y  en  las  bocas  d(^  las  vic^jas 
Anidan  las  guacamayas. 

\'engan  y  vayan  |X)niendo 
Que  estoy,  preciosas,  pi^rdiendo. 

Marc(*la  <U'  los  inñernos: 
VA  cpu»  vive  con  Inés 
No  es  naranjo  y  tiene  i-uernos. 
Dime,  Marcela,  ;,4uién  es? 

At  as,  al  dos,  al  tres, 
Pongan  al  as,  sin  canteóla. 
Mientras  me  dice  Marcela, 
Si  no  es  naranjo,  lo  (jue  es. 

Siíjan  y  rayan  entrando. 
Se  ra,  se  tira  //  no  hay  reclamo: 
Al  ir  (janando,  se  at  ¡najando 
y  al  ir  perdiendo,  se  ra  recotfiendo. 

Del  cielo  cayó  una  palma 
Rodeada  de  campíinitas. 


I^a  coronar  á  las  madres 
Q\u^  tienen  hijas  bonitas. 

En  el  mar  está  una  palma 
Verde,  verde  hasta  la  punta: 
Si  usted  se  llama  no  (Quiero, 
Vo  me  llamo,  nuis  (pie  nunca. 

N'amos  ninas  bonitas,  vamos  entrando 
Al  as,  al  dos.  al  tres. 

Adiós,  me  despido  ingratas 
Va  no  tjuiiTo  vuestro  trato. 
¡Ah  qué  indinas  son  las  ratas 
Que  quieren  comerse  al  gato! 

Entre  todos  los  juegos  el  (¿ue  mas  llamaba 
la  atención  por  constituir  una  estafa  descara- 
da, era  el  de  las  tr(»s  cartitas.  Kl  fullero  ex- 
tendía  en  i*l  surjo  su  sarape^  y  se  Síínüiha  so- 
bre él  í'on  las  piernas  abiertas,  ponía  á  su 
friMite  un  uiontón  de  monedas  de  plata  y  co- 
bre y  enqx^zaba  el  susodicho  juego  atrayendo 
á  la  gente  [)or  metlio  de  sus  chascarrillos,  muy 
semejan tiís  á  los  del  carcamán.  Reunidos  ya 
los  jugadores,  enseñábales  tres  cartas:  el  as, 
la  sota  y  el  rey.  por  ejemplo,  y  barajándolas 
con  destreza  colocábalas  repetidamente  y  en 
lugares  alternados  sobre  (^1  sarape,  enseñando 
y  nombrando  las  tiguras  al  levantar  aquéllas 
y  ocultándolas  al  di'iarlas  caer,  de  suerte  que. 
conociendo  los  circunstantes  el  lugar  de  deter- 
minada carta,  ponían  á  ésta  sus  apuestas  con 
la  seguridad  (1(í  ganar.  Kl  fullero,  al  calx)  de 
un  rato  de  viva  míinipulación,  y  ya  en  reiK)so 
las  cartas  sobre  el  sarape,  preguntaba:  /dótt- 
de  está  el  rey/  y  todos  los  j)nnt(ps  ¡lonían  sus 
paradas  sobre  la  carta  <le  en  medio  tx>r  ser  el 
lugar  rn  ([ue  ésta  había  sido  colocada,  según 
observaron.  Cuando  ya  nadie  aix>staba.  el  fu- 
llero fdzaba  la  carta,  mostraba  que  era  td  as 
V  r(H*ogii*ndo  i'l  dinero  s(»  conforuuiba  con  di»- 
eir  muy  trantjuilamente:  perdieron. 

Kste  juego  dtí  uumos  es,  con  razón,  muy 
perseguiílo  [K^r  la  [lolicía,  \yox  ser  el  cpie  más 
se  pn^sta  para  despluinar  á  los  i)obre8. 


Kl  ju<'go  \)OY  ('xcelencia  y  de  mayor  atrac- 
tivo, el  que  reunía  en  torno  del  tapt^te  venle 
al  pobre  y  al  potentado,  al  di^pendiente  y  al 
I  principal,  al  joven  y  al  anciano,  y  aun  al  ado- 
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^z^ente  y  á  la  dama,  era  el  de  las  Partidas,  á 
que  los  empleados  no  podían  concurrir  por 
liibición  del  Presidente  Santa- Auna, 
^o  todas  las  partidas  eran  de  la  misma  ca- 
ria, pues  las  había  de  primer  orden  como 
establecidas  en  las  cjisas  del  ¡x^rtal  de  la 
pl»!^ft  y  f^i^  la  esquina  do  la  misma,  y  otras  de 
^#^grmmdo  y  tercer  onl(ín,  las  cuales  s(*  hallaban 
(lis tribuidas  en  diversas  calles  de  la  pobla- 
ei<Si^.  En  las  primeras  sólo  se  jugaba  oro,  sien- 
do líi  menor  parada  de  una  onza,  ó  bien  oro  y 
pocííx  plata,  y  en  las  segundas  mucha  plata  y 
pooo  oro. 

CJomo  en  tales  días,  en  la  á^xxía  á  que  uk^ 
r€>fÍ€>To,  ó  sea  la  década  de  18.V)  á  18í)(),  era 
costumbre  establecida.,  y  no  mal  vista,  la  dt* 
al>fiiidonar  la   Capital  y   dirigirse  á  Tlalpan 
con   til  intento  de  jugar,  ix)co  ó  mucho,  s(»gün 
la  condición  social  de  las  personas,  nadie  se 
avergonzaba  de  concurrir  á  las  partidas,  como 
naclie  se  escandalizaba  d(^  vor  entrar  en  (^llas 
á  los  demás,  porque  el  jut»go  era  el  objeto  prin- 
cipal de  la  feria  de  San  Agustín  d(»  las  (nie- 
vas. Losque  no  podían  concurrir  á  este  lugar 
formaban  su  vac^uita  y  la  confiaban  á  un  ami- 
go para  que  la  jugase,  y  á  fin  de  que  i>uedas 
íltioílar  bien  informado,  (pierido  h^ctor,  d(^  to- 
Ao  lo  concerniente  al  juego  y  á  los  jugadorí^s 
^n  aquellos  famosos  tiempos,  permíteme  i\\\v 
te  refiera  mis  impresiones,   mas  antes  has  de 
prometerme  el  no  juzgar  d(»  los  hechos  con  un 
criterio  diferente  del  qui^  dominaba  en  atjuella 
sociedail  para  la  cual  la  expresada  diversión 
^^''a  la  cosa  más  natural  <1(4  mundo. 

Yo  era  casi  un  niño  y  merced  á  esta  cir- 
cunstancia varias  personas,  jóven(»s  unas  y  an- 
cianas otras,  persuadidas  de  que  la  inocencia 
^^ríales  la  fortuna,  me  confiaron  la  vaqiiita 
^^viáudome  á  Tlalpan  pira  que  la  jugase. 
¡Indigna  y  vituperable  acción  que  así  inicia- 
^  á  un  adolescente  en  la  fatal  carrera  del  vi- 
cio! 

Muy  satisfecho  con  seis  onzas  de  oro  que 
^^o  eran  mías  y  con  una  docena  de  jx^sos  fuer- 
^,  partí  muy  de  mañana  cierto  día  de  Pas- 
c^  en  una  diligencia,  y  al  cabo  de  dos  horas 
"Cgné  á  la  nunca  bien  ponderada  ciudad  de 
San  Agustín  de  las  Cuevas.  Las  constantes 
oraciones  de  mi  madre,  la  que  ignoraba  en  ta- 
les momentos  el  incidente  que  te  cuento,  ama- 
bfe  lector,  fueron,  sin  duda,  en  aquel  día  mi 


poderosa  égida,  y  las  que  me  inspiraron  ideas, 
merced  á  las  cuales  fui  precabido  á  pesar  de 
mi  inexperiencia,  y  hube  de  conservar  en  mi 
espíritu,  tal  vez  por  un  instinto  benéfico,  la 
más  completa  indiferencia  hacia  los  monto- 
nes de  oro  que  veían  mis  ojos  y  que  á  otros 
causaba  inmenso  desasociego.  Por  tanto,  lo  pri- 
mero (jue  hice,  después  de  mi  paseo  por  la 
plaza,  cuyas  escenas  te  he  descrito,  fué  sacar 
mi  boh>to  de  la  diligencia  para  asegurar  mi  re- 
greso á  México  y  pagar  mi  almuerzo  en  la 
buena  fonda  d(^  M.  Coquelet.  En  ciertas  par- 
tidas la  cantina  y  fonda  corrían  por  su  cuenta 
l>íira  A  servicio  gratuito  d(^  los  concurrentes. 

Libn»  d(»  todo  cuidado  penetré,  como  uno 
de  tantos,  on  la  casa  del  portal  en  que  se  ha- 
llaba instalada  una  de  las  partidas  de  más 
rumbo,  como  (fue  x^ertenecía  á  personajes  de 
mucho  cop^Mc.  h]n  una  gran  sala  del  piso  bajo, 
sin  más  mucbh^s  (jue  hi  mesa  del  juego  y  unas 
(í nautas  sillas  ([ue  hi  rodeaban,  vi  reunidas 
genti'S  d<-  diversas  condicióneos  y  de  diferentes 
sexos  V  edades.  Cubría  la  extensa  mesa  unta- 
pet(»  verdí»  de  paño  con  dos  grandes  cuadrados 
magros,  tanibi(''n  de  paño,  distribuidos  simé- 
tricamente á  uno  y  otro  líulo  del  centro,  cada 
uno  con  dos  division(»s  para  la  debida  sepa- 
ración de  las  paradas,  y  un  cíijón  para  retirar 
d(»  la  circulación  del  juego  la  moneda  menuda 
de  oro  ó  plata  y  obligar  al  punto  á  no  parar 
sino  grandes  monedas.  A  los  conocidos  daban 
caja.  Formando  cuadros  como  en  campaña  los 
combatientí^s,  estaban  apihidas  dos  mil  onzas 
de  oro  en  colunmas  de  á  veinte,  dispuestas  á 
entrar  en  acción,  así  como  agrupados  en  tor- 
no de  la  mtísa,  unos  sentados  y  otros  de  pie, 
en  sí^gunda  y  tercera  fila,  se  hallaban  los  que 
conspiraban  para  desbaratar  aquellos  famosos 
cuadros  que,  en  las  partidas,  son  más  difíciles 
de  destruir,  que  en  el  campo  de  batalla  los 
formados  por  soldados  aguerridos,  como  que 
más  caprichoso  y  voluble  es  el  azar  de  la  for- 
tuna que  el  azar  de  la  guerra.  Para  que  la 
comparación  sea  más  exacta,  no  faltaban  en 
los  pinitos  ó  jugadores  buenos  planes  de  ata- 
que, más  á  pesar  de  todo  casi  siempre  salían 
completamente  derrotados,  pudiendo  en  tales 
casos  decirse*  con  verdad:  plaza  sitiada  casi 
nunca  es  tomada,  lo  contrario  de  lo  que  ase- 
gura la  táctica  militar. 

De  to<los  los  (lue  rodeaban  la  mesa  pocos 
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eran  los  que  Y>or  curiosidad,  tan  sólo,  se  ha- 
llaban frente  d(^  ella,  pues  los  más  conspira- 
ban para  desbaratar  aípit^llos  montones  de  oro 
por  cuantos  medios  les  suüjiriese  sn  ingenio. 
Unos,  osean  los  verdaderos  /nuifos,  se  apres- 
taban al  combate  con  sn  din(»ro.  poco  ó  mucho, 
y  otros,  como  los  ('(r.adorcs  de  roiirjitx  y  los 
h^víuifa  )íH(('rf<)s,  sólo  j)onínn  de  su  píirte  el 
atrevimií^nto,  atisbaiido  los  primeros  la  bara- 
ja para  jugar  sólo  en  f*l  caso  en  <pie  sus  ojos 
de  linc(»  pudiesen  descubrir  la  i)uerta,  i*s  d(»cir 
la  i^rinuTa  tigura  de  los  na¡|)es  ya  barajados,  y 
estando  atentos  los  segundos  al  menor  descui- 
do de  un  jugador  para  al/arse  con  su  parada. 
r)esd(»  lu(^go  llí^garun  a  mis  oídos  algunas 
frases  <[ue  nunca  habían  percibido,  tales  eran 
estas:  ;,ya(^stán  todos?  corre  fuera  de  puer- 
ta— á  la  S(»gunda  moza  íi  la  segunda  vieja 
se  hace  la  chica  se  hace  la  grande,  v  otras 
lyoT  el  estilo. 

Ejecutadas  las  suc(*sivas()[)eraciones.  ('(mío 
barajar,  alzar,  tender  las  cartas  dv  cada  albur 
en  el  ta^x^te  y  poner  las  corresj)ondi(Mites  para- 
das ó  apuestas,  el  tallador  dirigía  A  los  circuns- 
tantes la  expn^sada  pregunta  ;,  están  todos  y  á 
la  que  contestaba  el  diríH*tí)r  de  la  partida, 
después  d(*  cerciorarse  de  <pie  ya  no  había  otros 
puntos:  corn*.  Entonces  el  mismo  tallador,  con 
toda  parsimonia,  ejercía  su  oficio.  (mi  medio  de 
un  silencio  profundo,  ([ue  dejaba  oír  el  débil 
mido  d(d  alatiH>  de  una  mosca,  y  era  de  ver  la 
diversa  expresión  (\\u\  en  tales  momentos,  ad- 
quirían los  rostros  (h*  los  couímrrentes  revt*- 
lando  los  stíutimientos  que  interiormente  los 
agitaba.  Unos  poníansí»  de  encendido  color  y 
demostraban  (^n  el  semblante  cií^rta  zozobra: 
lívidos  otros,  expn^saban  en  el  gesto  mortales 
ansias,  y  muy  pocos,  solamente,  sin  inmutar- 
se, revelaban  indiferentí*  calma  y  una  sangre 
fría  admirable.  Algunos,  al  deslizarse  cada 
carta  de  la  baraja  acariciada  ik>t  la  experta 
mano  del  tíiUador.  enrían  ver  en  las  extremi- 
dades, aix'nas  visibles,  d(^  un  dos  de  bastos, 
por  ej(»mplo,  las  patas  de  un  caballo  ó  de  una 
sota,  figuras  en  las  que  habían  cifrado  su  es- 
l>eranza,  sucíhIíímkIo  á  la  ilusión  más  comple- 
ta la  inmeíliata  dec(»i)ción.  A  veces,  iK>r  con- 
descendencia d(*l  tallador,  corría  la  baraja  al- 
guno d(»  los  puntos,  el  cual,  según  el  tcnnple  y 
estado  de  su  ánimo,  ejtícutaba  tal  acto  con  fir- 
me ó  con  trémula  mano. 


Imitíindo  lo  que  otros  hacían,  sin  quegnia^ 
ra  mi  mano,  ni  el  valor,  ni  la  timidez,  puse uí--^^- 
primer  parada  de  una  oncita  á  un  rey  de  orc::::;-^^ 
contra  una  sota  de  espadas  y  al  venir  ésta         ^ 
la  segunda  y  vieja,  según  oí  decir,  y  era  de  C    7], 
f  eren  te  color  (pie  la  cartíi  contraria,  vi  bar^-*or 
mi  monínla  (»n  compañía  de  otras  muchas oc^  in- 
pafieras,  á  la  vez  (pi<*  se   pagaban  y  se  reü  t;i- 
ban  del  tn^x^te  {íot  los  puntos,  las  píiradas     $^a- 
luinciosas.  Ya  más  atrevido  en  mi  segundo    in- 
tento puse  doble  parada  á  otra  sota,  por  psire 
c(»rme,  entonces,  fácil  su  inmediata  apa  rio  i  ^iu. 
y  la  cual  figura  jugaba  contra  un  cinco  «le?  co- 
pas; mas  un  viejo  tpK»  (íon  atención  me  oV>ser. 
vaba,  me  dijo:  |x»ro  ^^.ípié  hace  usted,  mncr la- 
cho, pues  no  ve  (pie  se  está  haci(Mulo  hi    chi- 
ca? pase  ust(*d  su  parada  á  la  otra  cartíx.     Yo 
oVjedecí   y  á   la  «piinta  ó  sexta   manipulnoióii 
del  tallador  apareció  la  sota,  y  vino  moza  pxies 
era  del   mismo  color  (jue  la  carta  contrciria. 
Entonces  dirigí  á  mi  viejo  consejero  una    mi- 
rada con  la  (pie  (luise  decirle  ¡(|ué  bruto     ha 
sidoust(^d!   El  comprendió  mi  reproche  y    &** 
conformó  con  d(»cirme:  jQué  cpiiere  usted-   í^^- 
lló  la  r(»gla!   Pandee  (pK^  estos  señores  tcHl<3  lo 
hacíMi  con  ringlas,  lo  cpie  no  impide  que  iiiás 
tard(»  ó  más  temprano  se  queden,  como  <íli^^ 
un  adagio  nuestro,  en  un  petate,  y  son   cou^^^ 
los  billeteros  (jue  (piií^ren  hacer  creer  qiic^   ^^ 
billetes  cuvos  niímeros  suma  115  ó  lU  ó  dt^^^^^' 
minada  fecha  obti(Mi(»n   indefectiblemente^^ 
gran  premio  do  la  lotería.  jOábalas  tpio         ^^^^ 
subsisten  de  la  antigua  nigromancia! 

Ya  me  estaba  fastidiando  el  jueguito  y 
se  tí^minar  cuanto  antes  con  él,  y  á  ést< 
pus(^  las  tres  onzas  que  iPiie  quedaban  el 
vaquita,  á  un  rey.  tan  sólo  por  contrade* 
mi  inoportuí^  consejero  y  vino  un  famo 
regordote  rey  <  le  espadas,  pero  en  el  mom 
en  que  mi  parada  tenía  tres  onzas  más  encr 
vi  alargarse  el   brazo  de  un  levanta  muc 
asir  con  sus  garras  las  seis  relucientes  tu- 
das y  (embolsárselas  muy  tranquilamente 
i  vaharme  mis  justísimas  protestas,  ni  la  d 
sa  (jue  (íii  mi  favor  se  servio  hacer  mi 
consejero:  tcxlo  terminó  en  que  éste  le  di 
otro  sinvergüenza   y  yo  me  alejé  indigí 
'  tanto  ix)r  la  (escandalosa  fullería  de  q 
I  víctima,  como  \yor  el   triste  papel  que   é 
!  había  hincho  representar  en  aquella  ocasi 
Al  nítirarme,  los  famosos  cuadros 
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ixo  sólo  habían  resistido  los  continuados  cm- 
j^ujes  de  los  puntos,  sino  que  se  hallaban  más 
/:K:>t^ntes  (^ue  antes,  reforz^idos  \yor  diez  ó  (luin-  i 
^t*    nuevas  columnas  de  á  veinte  oncitas  cada 
iixx*^-  j 

Casos  st^  dieron  de  que  alguna  ú  algunas 
<le^    las  famosas  partidas  de  la  feria  de  Tlalpan 
f  xic^^fion  desmontadas,  y  bien  nu^rece,  i:K)r  tanto  i 
í-li.^*^  te  refiera,  carísimo  lector,  uno  de  (»sos  ca- 
sos- Había  en  México  i)or  aíiuellos  tiempos, 
1.111    célebre  jugador  á  quien  ni  alentaba  la  bue- 
nci    suerte  ni  agobiaba  la  desdicha.  Impertur- 
fc>^l>le  siempre,  jamás  reveló  en  su  semblante 
los    sentimientos  que  agitaban  su  ánimo,  así 
€íii.   los  sucesos  prósperos  como  en  los  adversos 
cltí   su  existencia,  viéndosele  vivir  tan  conten- 
to €311    medio  de  la  riqueza  como  n^signado  en 
la     indigencia,  montando  unas  veces  con  es- 
pU^iKÜdez  su  casa,  y  otras  hacii^ndo  rntrega  á 
sus  ficreedores  de  cuanto  en  ella  jxjseía. 

Kste  ser  original,  ti¡x)  d(?l  gran  jugador,  cu- 
ya, existencia  se  deslizaba  alternando  entn»  la 
opuli::«^ncia  y  hi  inopia,  halláh¿ise  en  Tlalpan  en 
los  ilí as  de  fiesta  áíiue  UH^  reH(»ro.  v  ya   fuese 
ix>rcj^ue  se  encontrase  (»ntonct^s  corriendo  uno 
^^   los  períodos  de  escasez,  ó  ]yor  (jue  la  adver- 
sa, suerte  lo  hubiese  tlesiX)jado  \yor  la  mañana 
^1*=*!   IXXíoó  mucho  oro  con  que  se  había  apres- 
tado   á  la  pelea,  el  hecho  fuá  (pi(»  en  la  noche  ' 
*1^*  tal  día  sólo  un  tostón  guardaba  su  bolsillo, 
y  <^H)n  él  se  dispuso  á  entrar  de  nuevo  en  ac- 
^i<^n  atacando  primero  la  ruleta.  Sobre  la  car- 
l^^ta   numerada  de  ésta  echó  la  susodicha  mo- 
*ioiJa,  y  como  en  tales  momentos  la  voluble  for- 
tUriH  se  declaró  en  su  favor,  la  inquiída  bolita 
^^  fijó  en  su  número  ix)r  el  que  recibió  IH  ix^- 
Hos  e^  Q^^  y  pi^tii.  Arnuulo  ya.  como  dicen  los 
-' ^^S^iclores,  se  dirigió  auna  de  las  principales 
^^^tidas,  en  la  que  tuvo  la  atingencia  d(í  ganar 
^*    primer  albur  y  tras  de  éste,  con  pociis  alter- 
'^^^'tivas,  otros  muchos  á  la  dobla:  de  manera 
H^tí  ^  la  media  hora  habí ci  adquirido  unas  mil 
*^^iiiientas  onzas  y  con  ellas  la  posibilidad  de 
^T^^ii"  enalta  y  arrogante  voz:  íujh)  rl  monie. 
^^dos  los  circunstantes   mirábansíí  azorados 
^^^os  á  otros,  pues  apenas  ix)dían  iuuiginarsc 
^^^^*^  liubiese  un  ser  que  arriesgfist*  (mi  un  albur 
*^^s  piligües  ganancias.  Aceptado  el  envitt»  por 
^'^^  director  de  la  partida,  todos  se  dispusii^ron 
^  presenciar  con  el  mayor  silencio  el  lanct\  ad- 
^Uirándoles  el  contraste  (pa*  fornuibiin  la  per- 


turbación de  ánimo  (pie  embargaba  al  tallador 
al  barajar  con  tremida  mano  los  nai^x^s  y  la 
serenidad  del  jugador,  manifestada  en  los  mo- 
nu»ntos  (»n  <pi(*  cortaba  las  cartas  y  corría  el 
albur  con  mano  tirnie.  A  cada  deslizada  de 
cartn  para  descubrir  una  nu(»Vti,  todos  se  ix)- 
nían  lívidos  y  a|)enaB  podían  contener  la  n^s- 
piración,  menos  A  interesado  (iU(*  impi^rtur- 
bable  seguín  (íchando  naipes  al  tapete  verde, 
hasta  (lue  al  Hn  apareció  una  figura  que  cau- 
só una  inexplicabk*  sensación  en  los  circuns- 
tantes y  una  aclamación  general.  El  punto 
había  ganado  el  albur.  Sin  inmutarse  éste  pa- 
ra nada,  llevóse  á  iX)co  sus  tres  mil  onzas,  y 
ya  emix»zaban  á  abandonar  la  sala  d(í  la  par- 
tida los  demás  jugadores,  cuando  fueron  dete- 
nidos por  el  director  (pie  les  dirigió  las  si- 
guientes frases:  "Señores,  la  sociedad  cuenta 
con  los  fondos  snH{'ient(^s  para  r(.^i)oner  el  mon- 
te: así  es  (pu»,  dentro  de  unos  instantes,  (conti- 
nuaremos la  jKirtida." 

Tales  son  los  a(H*identes  dc*l  jui^go,  y  de  és- 
tos ha  sido  el  más  vivo  <\jemplo  el  caso  á  (jue 
me  he  referido.  El  oxpr(*sado  jugador,  des- 
X)ués  d(*  muchas  jxTÍpecias  como  las  manifes- 
tadas, murió  tristí'  y  miserable  tm  sitio,  nada 
dec(Uit(»\  como  (pie  (»ra  el  retrete  de  uno  de  los 
principales  hoteles  de  la  ciudad  de  Puebla. 

Vov  á  tratar,  h^ctor  amigo,  de  otra  clase  de 
juego  en  el  (pie  la  muerte  de  un  animal  re- 
suelve el  punto.  Cuando  veo  á  la  humanidad 
gozar  con  los  es^xíctáculos  cruíintos  y  la  saña 
con  qu(»  se  miran  los  mismos  individuos  (jue 
la  forman,  juzgo  muy  a(*ertada  la  idea  de  Plan- 
to: Hcnno  honiinis  hfpiis.  Ci(»rto  es  (pie  el  hom- 
bre ocupa  el  lugar  prominente  en  la  Creación 
por  encerrar  en  su  ser  un  principio  esi)iritual 
activo,  pero  también  es  verdad  que  ix)see  ins- 
tintos feroces,  (pie  solo  se  modifican  y  desa- 
parecen en  virtud  de  la  (Hlucación  moral  y 
quien  dice  educación  dice  verdadera  civiliza- 
ción. 

Disponíame  á  regresar  á  México  en  las  pri- 
meras horas  de  la  tarde,  cuando  me  encontré 
'  con  lui  amigo,  á  cuya  generosa  invitación  de- 
bí el  ^xxler  (M)ncurrir  á  la  plaza  de  gallos,  la 
que  me  soriirendió,  tanto  por  el  aspecto  poco 
au^radabie  diA  editicio.  como  |x>r  la  conciirnMi- 
ciá.  muy  numerosa  y  en  gran  parte  escogida. 
Vi  desde  luego  en  el  redondel  á  un  hbmbre 
que  se  movía  sin  cesar  y  que  vociferaba  con 
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toda  la  fuerza  de  sus  pulmones.  Dfjoseme  qne 
era  el  gritón,  que  procurase  no  perder  una  pa- 
labra de  las  qne  dij'eríi,  y  que  atendiese  cui- 
dadosamente á  todas  liis  peripecias  del  e8i)eí!- 
tácalo.  Así  lo  hice  en  efecto,  mas  no  sin  vol-  | 
ver  á  preguntar  quiénes  eran  aquellos  indivi-  I 
dúos  que  vola  sentados  detrás  de  una  mesa  en 
el  palenque,  y  se  me  contestó  i[ue  uno  era  el  | 
aenienriatior  ó  Juez,  nouibnulo  jxir  los  mis 
mos  jugadores  para  hacer  cumplir  t^n   todas 
sus  partes  el  reglamento,  siendo  sus  fallos  ma 
pelables,  y  el  otro  el  (IrposÜarío  de  las  .ipues 
tas.  el  cual  pasaba  al  rwlondel  por  orden  del 
juez  para  cerciorarse  de  si  un  gallo  (¡stab  t  bien  I 
muerto,  y  para  atender  á  otros  lucideiiti  s 

Cuando  entramos  en  la  plaza  había  jugá 
doee  el  mochiller  con  SóO  y  ÓO.  ps  decir  la  I 
primer  pelea  por  la  <]ue  se  había  conorrtailo 
dicha  apuesta,  ó  sea  la  uiayor,  siendo  los  otros 
50  los  reales  que  el  perdi<loso  tenia  la  obliga- 
ción de  entregar  para  la  empresa. 

El  gritón,  alzando  la  voz.  dirigió  A  los  cir- 
cunstantes el  siguiente  anuncio: 

Primer  earfwío.     1  libras  i  I  otízíis. 
Navaja  libre.— Vengan  los  gallos. 

Llámanse  fnrcmlnn  á  los  lanc<-s  roiicerta-  , 
dos  entre  los  dueños  de  dos  gallos  de  igual  i)e- 
Bo,  pues  los  que  se  ajustan  siu  descubrir  aque- 
llos, reciben  el  nombre  de  lii¡iiuli»i.  y  pueden 
ser  ítitrí-s  rtá  hi,  hiiliniza,  es  lieeir.  ile  Igual 
peso. 

El  gritón  repetía  su  pregón  y  agn'gaba:  ya 
está  aquí  un  gallo.  \'enga  el  otro.  Hagan 
las  apuestas. 

En  ese  momento,  los  ttirri'tlorrs,  que  eran 
seis  ó  más  individuos  &  tguienes  se  daba  á 
reconocer  pn'viamente.  y  de  cuya  tidelidad  era 
responsable  la  Empresa,  nicibían  el  dint'ro  de 
loe  asistentes  que  querían  «postar  á  determi- 
nado gallo  de  los  c^ue  iban  A  {xilear,  y  Sf  echa- 
bíin  á  andar  apresuradamente  jjorel  palenque, 
como  locos,  unos  en  tal  dirección  y  otros  en 
la  opuesta  gritando  lodos  A  la  vez  y  dirigién- 
dose &  los  concurrentes:  25  jx'sos  á  Fulano 
iel  duefio  del  gallo),  ó  bien,  2.'»  ix-sos  al  gallo 
prieto,-  1^ Quién  quiere  parejo  á  Fulaiio?  Mu- 
chos contestaban  ;iceptando  y  entregando  sus 
apuestas  á  los  cornilores.  y  hablando  todos  á 
un  tiempo  pro<luclan  inmensa  algarabía.  Kn- 
tre  tanto,  amarrábaiis<'  las  navajas  á  los  es- 
polones de  los  gallos  y  se  pesaban  éstos,  y 


cuando  ya  todo  estaba  listo,  continuaba  el  gri- 
tón: 

-  ¿TotloB  están  casados? — ¿Están  hechas 
las  apuestas?  Cierren  la  puerta,  y  confun- 
diendo su  voz  con  los  acordes  de  una  música 
bulliciosa,  proseguía  diciendo; 

\'amos,  seSores,  (¡ue  se  hace  tarde.  Prf- 
hi  II  los  gallos 


Kntonces  los  noUiKliirvfi  ix>nfan  de  frente  á 
sus  gallos,  sin  soltarlos,  arrancándoles  plumas 
de  la  gola  {jara  tincolerizjirlos  y  refresc  A  mióles 
la  cabeza  con  bocanadas  de  agua.  \  poco 
los  soltaban  desde  las  rayas  marcadas  en  el 
suelo,  Tjibres  los  valientes  animales,  lanzá- 
banse Tino  contra  el  otro,  brincando  á  tal  altu- 
ra y  r-x»\  tal  inq)etu,  (¡ue  fiel  choíiue  resultaba 
el  desprendiniiento  de  muchas  plumas  que 
volabíiu  \)OT  el  aire,  imprimiendo  á  la  pelea  un 
aspí'ctp  nifts  siniestro.  Al  segundo  encuentro, 
un  gallo  cayó  mortaltneute  herido,  clavando 
en  la  (ierra  i'l  pico,  en  tanto  que  el  otro,  ir- 
guiémlose  y  saemliendo  las  alas,  lanzó  su  can- 
to de  triunfo.  Pagáronse  á  los  gananciosos  las 
apuestas,  y  el  gritón,  en  desemijeüode  su  ofi- 
cio, dio  grandes  voces  diciendo: 

r; Todos  t^tán  ^Hígados?    ¿No  hay  quién 
reclame?     Abran  la  puerta. 

En  la  i>etea  siguiente  s<'>Io  hubo  tnia  [k*- 
»iuefla  diferencia  con  la  anterior,  y  la  cual  con- 
sistió en  que  los  eoncnrrentes  no  aceptaron  á 
la  i>ar  las  apuestas  (pie  los  cornidon»  ofrecían, 
\-Íéndos(;  éstos  en  la  necesidad  de  ofrecer  sus 
¡leROB  A  7  reales  y  á  11.  y  como  el  gallo  que  ga- 
nó no  fué  atpiel  por  el  qne  se  aposta,  sino  el 
contrario,  causa  de  la  depreciación  de  los  ptí- 
sos.el  gritón  anunció:  —Han  corrido  las  apues- 
tas á  siiífe  y  á  seis.     Se  lií'zo  la  chica. 

Como  tal  (ísi>eclA(nilo  no  era  de  mi  agrado, 
y  lo  encontré  vn  todo  y  por  todo  repugnante, 
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solicité  de  mi  bondadoso  aoiigo  sw  venia  para 
retirarme,  y  no  bóIo  la  concedió  sino  que  me 
ofreció  conducirme  A  un  pintoreseo  luiííir.  en 
el  cna-lgoiíarlaiLiinustros  espíritus  de  ^nitisiniíi 
eipansión  durante  las  [kk-íis  horas  qne  aún 
nfltaban  de  la  tanle. 


El  lugar  á  que  me  lleí 
pintoresco  del  Calvjirio.  e 


nii¡¿;o  fué  i 


en  las  verdee  praderas  surcatlas  por  las  bulli- 
ciosas y  cristalinas  ajjuas  de  un  arroyuelo. 
y  divertirme  con  las  iKin'jus  de  jóvenes  ena- 
morados, ^mr  <iuieii(>8  se  recn-aban  comunicán- 
dosela intimidad  de  sus  afectos,  ora  paseaudo 
ceremoniosa tiiente  sol)n'  la  fresca  hierba,  ora 
eiitn'náudose  á  los  eximiisivos  líoees  del  baile. 
KntretaTito.  la  fíente  <lel  pueblo  se  divertía  á 
su  modo,  iJarticu  la  miente  con  las  meriendas 
de  tamales  en  aquellas  i-abañas  (¡ne  sir  veían 
iliseminadiis  en  los  bosipieeillos. 

Ofreoiónif  el  aiuiyo,  jwr  último,  llevarme 


sas  arboledas  se  agitaba  un  ^•'''«'i  gentío  (¡ue  I 
se  divertía  al  son  de  aleare  y  estrepilosa  mú- 
sica. cnyoB  ecos,  conducidos  ¡Tor  el  viento. 
ibtin  Á  mezclarse  eu  la  |M»blaeii')ri  <'on  el  con- 
tinuo repiqueteo  de  las  monedas  de  on»  y 
plítta  de  liis  i>artidas. 

En  a(|nel  sitio  permaru'cf  ei-rca  de  una  lio- 
Tn.  tiempo  durante  el  cual,  puile  respirar  el 
más  delicioso  y  iierfuniado  ambiente,  f^ozar 
de  la  frondosidad  y  liermr)sura  de  aquel  edén. 
oonteniptar  los  inocentes  ¡nefíos  de    los  niños   , 


:d  suntuoso  baile  que  se  daba  aquella  noclie 
en  la  easa  |ierlenecirrite  ¡4  uno  de  los  princi- 
pales IwLuquiTDS  di'  la  Cfipital,  mas  hallándo- 
me oblifíiido  A  rehusar  sn  amable  invitación, 
díle  ini  apri'tó;;  il<'  mano  en  señal  de  despedi- 
da y  fui  á  nu'lermí'  i'U  la  dili<íeucia  que  habla 
dee(mdncirme  á  México.  Durante  el  camino 
sólo  uu'ditaba  en  el  disgusto  que  iba  ú  causar 
con  mi  presencia  á  las  de  la  vacpiita.  á  causa 
del  auuiríío  desengaño  del  (|ue.  en  tal  ocasión, 
era  v<>  id  triste  mensiijeri). 
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LA   FESTIVIDAD  DEL   CORPUS. 


,-r  m.    r./tv/jr  a-rjc   €rri^uc  oV  Cijvarr'a  y  ^errzn. 


"Para  dc»criliir  cata  ficbta  si  na  i>rcr 
"riaii  tildólo  risiicíio  dt  la  Cí>taci<'»n  rn 
"q  e  la  Iglf'i.i  lia  qiitr¡«:o  <t:Ul»rari'^ 
'Sena  iiuiu-íier  el  radiante  ¡.ol.  el  cit- 
"i«»  a¿i-l  \  la^  tlc'j t'S  de  Jmii*'.  Nict.^i- 
"laria  di-  la  in'P'iac'óii  qic  pLuitci- 
"fia'»  <i>Ha-i  fXifriiTcs  >  d<;  !■  -»  vixii.* 
"( 'ant<.^  I  •ti.'^aiiiiciitos  *\\\k-  i>a  an  ..i  \i.- 
•■fiM  c«>ii  il  rmio  qii«    f.-;i  I"-   !•«  ¡»i» .- «lia* 


f\  ¡MUNCIIMOSdrl  si-l,,X|||.,l(,„n„H(la 
'^.*^'  l;i  Prior;!  <lr  nii  coiivrnto  <1«'  Licj;!  por 
el  profmulo  iiiiior  y  sninn  (lov<>('i<'>n  (pie 
profi'salKi  H  Ki  S;),u;r;i(la  I^^ncaristía,  HL^iiráhase 
ver,  ron  (lemasiada  frrcuciioia.  iin  disco  de  n^s- 
phmd(íci(»nlc  luz,  con  un  Inun-ocu  rl  centro,  rc- 
pn»S(MitándoU*su  ardicníi'  fantasía,  (mi  a<picl,  la 
Iglesia  Católica,  y  en  ést(\  la  ausencia  de  la 
f(»stividad  con  (pie  debería  solenini'/ars(»  la 
augusta  insti1uci(')n  de  Jesucristo.  Secundada 
la  superiora  en  sus  ideas  iK)r  el  Arcediano  dt* 
aijnella  Catedral,  .facoho  Pantal(»('>n.  lli»V('>se  á 
i^ft'cto  la  deseada  solemnidad,  la  (jue  se  hizo 
(?xt(Misiva  á  todo  el  orl)e  cat(')lico  en  1:2<)2,  por 
bula  de  Tibanr)  l\\  noinhre  (|ue  había  n'cibi- 
do  el  mismo  arceiliano  al  ser  elevado  al  solio 
IX)ntificio.  Más  tarde,  en  ['Mi\,  Juan  XXII  de- 
cretó la  proc(»si('»n  del  Corpus  y  su  <  )ctava,  so- 
lemnidad anual  (pn*  con  el  tii'UíiK)  ad(|uirió 
mayor  imj)í)rtancia  [K)r  el  carácter  oficial  ({ue 
le  dieron  los  soberanos  y  i*l  i)Ueblo.  VA  oticio 
divino  del  día  \o  redactó  Santo  Tomás  de 
A  quino. 

Como  se  saín»,  el  Sacramento  de  la  Euca- 
ristía fué  instituido  iHjr  Jesucristo  la  víspera 
de  su  pasión,  razt'm  |K>r  la  cual,  no  pudiendo 
la  I  Iglesia  manifestar  sus  rej^ocijo  en  sus  días 
di»  duj'Io.  se  coíifonna  con  inundar  de  Hores. 
de  aruuias  v  de  luz  sus  monumentos  el  Jueves 
Santo,  aplazando  imm  el  juevi'S  i[ue  sigue  á  la 


dominica  de  la  Trinidad,  la  libriMlcinosl ración 
de  su  iro/A^  V  alearía. 


Kntri»  las  costumbn^s  euro[x»as  introiluci. 
das  en  México  |K)r  los  contpiistadoros.  cnénta- 
S(*  la  festividad  del  Corpus,  la  qin^  fué  a(i(|ni- 
riendo,  año  [Xír  año,  mayor  esplendor.  Los  gi- 
gantones, la  tarasca,  el  diablo  cojiudo  y  otras 
figuras   groteS(*as   príM!edían    á    líi    j)rocM^»sióii, 
mas  siendo  su  concurso  un  desdoro  [xira  a(|uel 
acto  tan  soléame  y  augusto,  fuá  cayendo  en 
desuso  hasta  su  completa  abolición  en  tiemix) 
del  Síígundo  (^onde  d(?    Revillagiginlo.   Toda» 
i»8as  figuras  eran  emblemáticas,  representan- 
do la  tarasca,    [x^r  ejemplo,  el  dragón   infer- 
nal humillado  iK)r  el    Dios  Sacramentado.  6 
st»a  (*1  ix^cado  víMicido  ¡wr  la  gracia.  Figuraba 
atpiélla  una  serpiente  colosal,  á  veces  de  siete 
cabív.as  (|ue,  j)or   medios   mecánicos,    abrían 
¡  sus  fauces  para  tragar  cuanto  á  ellas  se  arre- 
i  jaba,  y  (h*  (|ue  se  aprovechaban  los  que  iban 
'  (»n  el  inti»rior  dtd  animal.  Este  es  el  origen  del 
jugu(»te  dtí  cartón  (pie  en  t»l  día  festivo  que  se 
dc»scribi',  S(»  vímkIc  á  los  niños.   Las  danzas  de 
})luma  pantomímicas  y  las  msiscaradas.  fue- 
ron igualment(»  suprimidas  ixir  indt*corosas,  y 
de  las  n apresen taciones  de  asuntos  sagrados, 
I  efectuadas  (fn  los  tablados  que  se  levantaban 


i 


«'»  el  atrio  de  la  Catínlnil,  sólo  nos  ha  queda^ 
«lo  sn  iiieinorin. 
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ta  «'I  ntrio  del  tPDiplo.  hacía  tres  descargas  de 
fusilería ;  al  emi)ezar  y  ai  terminar  la  misa  y 


ilae 


'vacióii. 


Entre  las  festividmles  de  callo  exh'nio  la 
proocsiAii  del  Corpus  era  en  Mt^xico  Iji  niAs  so-  ' 
leiiiíif.  iHirticiilarmeiiteAniiHliadosdel  pasado 
si^lo.  i'ii  <iiie  lleiíó  á  su  apogeo.  Desde  la  vls- 
liera.  lofi  n-piqnes  ile  la  Cati-dral  A  vuelta  ile 
H$(|tiila.  que  pretreden  al  nieilio  'lía.  anuiiciii- 
ban  la  k"'1i  eereiiionia  no  sólo  á  los  habitan- 
tes de  la  Metróix>li.  sino  A  los  vecinos  de  los 
pueblos  coinareanus.  á  los  qiii>  lle<{abaii.  i^on- 
(lucidos  jxir  el  viento,  los  alejan ■«  y  avnioiiiiisos 
sonidos  lie  las  eaiiqiaiias.  entre  los  qne  si'  es- 
eiichíilia  dominante  el  de  la  mayor  ó  Santa 
>farfH  de  (íuadahipc.  que  hóIo  deja  oírsii  «ra- 
vf  y  aoonipisada  voz.  en  los  días  olásietis  de 
In  Ifflesia.  Desde  esos  momentos  veíanse  ivc<i- 
rridas  las  calles  por  artesanos  y  modistas  qne 
se  (IhImio  prisa  i>ara  llevar  A  los  iHtrroqiiiaiios  . 
(le  sus  jiíitrimes  las  diversas  prenilas  ile  ropa 
qne.  st^ín  tiso  inveterado,  debían  estrenar  el 
día  siynieute  hombres,  señoras  y  nifios.  Los 
escolares  almndonabim  la»  nnlas  llenos  di-  al-  ■ 
borozo.  como  que  sólo  soñab:iii  en  los  goces 
qnf  Iti  próxima  festivi(la<Í  les  prometía,  de  cn- 
yo  entusiasmo  iHirticlimban  todos  los  habitan- 
tes lie  ^léxico,  á  iiiiienes  animaba  mía  sola 
iden.  un  solo  pt'nsnmiento.  el  de  presenciar  la 
procesión  triniifHl  de  hi  Sagrada  Kucaristia. 
La  i^raii  basílica,  amio  aún  se  observa,  abría 
sos  puertas  para  la  asistencia  de  los  he- 
les &  Ins  solemnes  vísperas  y  t>ara  pn^senciar 
la  traslación  del  Santísimo  Sacramento,  del 
Sagratio  á  la  misma  Cati^dral.  En  tanto  quit 
la  autoríflnd  citil  dictaba  con  anticipación  el 
ceremonial  qufi  en  la  procesión  habían  de  ob- 
servar ias  untoridades  y  empleailos,  la  militar 
ordenaba  la  formación  de  la  gran  columna  qm' 
debía  desfilar  tras  de  aquella,  como  guanlía  de 
honor  al  Dios  de  los  Ejércitos,  previniéndose. 
además,  que  el  gran  día  fuese  celebra<lo  con 
Dueve  salvas  dé  21  cañonazos:  al  toqne  del  al- 
ba, al  comenzar  la  misa,  á  la  elevación,  al  ter- 
minar la  misa,  al  salir  el  Santísimo  ile  la  Ca- 
tedral, al  pasar  |x>r  la  calle  de  Vergara  frente 
al  Teatro  Nacional,  al  entrar  en  la  Catedral, 
i  las  doce  y  al  ponerse  el  sol.  Además,  el  Co. 
k^o  militar,  que  escoltaba  al  Presidente  has- 


Las  calles  q\ie  recorría  la  procesión  (pie 
salía  de  la  Cateilral  [xir  la  ¡jnerta  del  Ponien- 
te, eran  las  del  Knqjednidillo.  Tacuba.  Santa 
Clara.  Vergara.  á'  y  r  -le  K.m  Krancisco.  2-  y 
I'  de  Plateros,  y  una  parte  de  la  Plaza  mayor, 
para  entrar  jxir  la  puerta  principal.  En  todas 
ellas  liallftl>as.'  temliilo.  á  la  altura  ile  los  se- 
gundos pises  df  las  casas,  el  toldo  ó  vela  de 
lona,  que  inlen-eptaba  los  rayos  del  Sol:  los 
balcones,  puertas  y  ventanas  lucían  desde  muy 
lenqmino  ricos  lapices  y  cortinajes  de  seda, 
con  adornos  lie  Hiireseu  festones  y  guirnaldas. 
Parte  ile  la  guarnición  fíinnaba  valla  en  todji 
la  carn-ra.  sin  ¡nijii'dir  el  libre  tránsito  de  los 
qiie  acuilian  para  ver  jiasar  la  procesión  y  se 
replegalum  o¡)orliniamente  A  las  actúas.  En 
tanto  que  la  Catedral  se  hallaba  henchida  ile 
fieles  que  asistían  fi  la  solemne  misa,  en  el 
atrio,  entonces  sin  jardines  y  limitado  l»or  ca- 
denas de  hierro  que  ijeiidian  de  grandes  postes 
de  cantería,  se  agolpaba  un  inmenso  gentío, 
confundiéndose  en  él  diversas  clases  sociales, 
entre  las  que  se  distinguían:  la  familia  fneo'- 
i\a,  i)or  sns  trajes  de  abigarrados  colores,  el 


charro  de  sombrero  galonearlo  y  la  chinn  nw- 
xicau'u  con  sus  enaguas  de  setla  ó  de  castor 
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bonlado  de  Icnttíjnela.  sn  oniiiis»  i'Bcotadu  lie-  ora  la  mulita  formniln  úe  bojarasca  y  retid 

tin  (le  minias,  sus  mixliae  caiiulas  y  zapato  ba-  ,  iIp  plátano  [insadn  de  Apatzingan. 
jo  i\p  tusa,  sus  sartas  dí'  coral  al  ciii'llo  y  ¡«"u-  |         Kntrctíinto,  las  cnlh-s  de  la  carrera  se  I 

dir^iites  ú  arraciulaa  de  oro,  sil  típico  ¡jeiiiadu  j  liaban  ¡ncesauteniente  ri-corridas  por  pas 

df  trenzas  i'Mlri'ti'jiílas  con  listones  de  t'Dlon'S,   I  tes,  entre  los  que  se  dislin^nla  el  petiu] 


,s.-RANChEno. 


recogidas  sobre  la  frente  &  manera  de  eon>na, 
y  con  SUS  rií'.os  llamados  couipromisos  nn  am- 
bas sienes.  No  menos  interesante  era  el  tipo 
de  la  cliiiin  ¡mhUiiin,  representado  en  el  ae- 
)j^ndo  grabado.  Todos  se  apiñaban  ante  loa 
puestos  (le  fruta  ¡jara  proveerse  del  enijialii^ro- 
so  dátil  constanleun-nle  rocimlo  por  el  frutero 
con  una  escobilla  formada  de  hojas  de  nniíz  y 
puipaijada  en  miel  no  clariticaila;  ya  ili'  la 
hermosa  é  incitante  sandia  y  de  otras  frutas 
peopias  de  la  estación  y  traídas  de  distintas 
regiones  del  país.  Aquí  se  vela  á  un  uiño  car- 
gando sobre  el  brazo  un  hitacalito  cubierto  con 
hojas  de  tule  en  que  clavaban  sns  tallos  algu- 
nas Hnres  anémicas,  y  dejaba  ver  entre  los  in- 
tersticios que  formaban  sns  barras  de  madera, 
la  perita  venle  de  San  Juan,  el  empedernido 
capulín  y  el  no  menos  recio  chabacjino;  allí  se 
presentaba  el  honrado  piwlrede  familia,  de  ca- 
saca azul  con  bot.ón  dorailo,  llevando  en  su 
gran  pañuelo  de  seda,  á  guisa  de  saco,  el  buen 
melón  de  Jojutla.  los  sabrosos  aguacates  de 
Tecozautla  y  los  ricos  duraznos  de  Isuiiquil- 
pan,  en  tanto  que  sus  hijos  con  sus  flamantes 
vestidos  y  gorras  de  tercioi^elo  azul  ó  morado, 
ibau  por  delante  cargando  muy  ufanos,  ora  la 
vertle  tarasca  de  cartón  cou  rodaje  Je  madera, 


dirigiendo  A  los  bideones  qui-  apan-cfan  coui^ 
preciosos  canastillos  de  Hor<^s  ninmadas,  sus 
investigadoras  miradas  píira  descubrir  el    ros- 


tro de  la  novia,  entre  los  de  las  preciosas  jóve- 
nes que  llenaban  aquéllos,  ávidas  de  ver  y  de 

ser  vistas. 


CUAUROa  DE  COSTUMBRES. 


Liis  nzot(>n6  dcíl  Coiivi^iito  de  Saritii  t'lüri  I 
se  veían  acloniailas  de  corUruis  y  ííiIlíirilcti'S, 
y  n^clinodiisoii  elliiBlíiB  iiioiijiis  rrhíitiii^tNS  (I )  , 
de  la  Ordon,  así  como  las  criinías  íli-  ésIjisiliiH 
primeras  con  s\i  hábito  nznl  iii-  fniiicisoauaa. 
SH  velo  blanco  y  toca  ni-gra.  osti'ntamlo  sobre 
el  pecho  un  escudo  redondo  ó  elíptico  con  su- 
grailas  imágenes  pintadas.  (2)  y  las  si'};iuidiis 
con  stis  enagnas  tlaniantes  y  i-fliozím  listados,  \ 
sin  faltarles  el  ahnecailor  de  nao  en  la  (^|X)eJi. 

Por  último,  Pti  el  i^irt ico  del  Ti'atro  Xiieio-  | 
nal  se  apiñaba  la  gente  sobre  tablados  y  jírii-  , 
derlas  previamente  dispuestos.  , 


Los  bellos,  sonoros  y  alcgn-s  n'pi(¡ues  de 
la  Catedral  annncialMín  al  ¡nieblo  el  fin  de  la 
misa  y  la  salida  de  la  procesión,  momentos  so- 


(1)  late  inoiíjaH  iIp  Saiitu  ciiini. 
IflalHirl  y  San  Jiun  'le  la  I'i'iiitciH'iii. 
n¡í!taí<  iMinine,  en  virtiui  <lf  lii  niiiii' 
llano  ]V,  HK  liallaliiiii  t;xi-c)itiiiii]ii.-'  il 
liita  iii|ue  (lelii'an  i-star  niiji-Imh  («ir  ri' 
rs  y  iHMlían.  pnr  tanto.  [>ns(><T  nVuiii 

(2 )  1.&  iiiuyiir  [Hirto  di-  Itiri  [lintiii 
•  liH  rsi'ii'liiH,  cmiii  tmlfiM  lili'  de  lai'  iiii 
('<>nvenlr>)<.  cniíi  'If  iiiuHki  nu'rltii.  }mw  hi-  ileliíaii  lí  )iim 
liini'plo'  <ltr  n-neinhraiíiif  artillar:  uicxican'»',  iimio  líii- 
ilnViiex  Jiuirex,  Viillcjo,  llmri'U,  CalinTa  v  iitru;:.  Iluy 
apenas  existe  nnii  i)iie  otrii  ele  i-?nis  iwiLiinr'  cjiíe  suelen 
en('»ntnin<e  en  liis  tiazareM.  \iav*  vn  su  luayiir  jiarte 
han  ileaaparecíilo  del  pa(s  y  Uevúi.loi'e  al  extraiijeni. 


las  lie  Santa 
ilniíiw  l'rlKi- 
leí  l-aiMi  !>. 


lenini's  en  i|ue  el  ^jentío  inmenso  acababa  de 
invailir  Ins  üceras.  los  balcones  y  azoteas  de 
las  e-asas.  I 'na  descubierta  de  gastadores,  al 
liaso  letitií  di^  sns  caballos,  marchaba  despe- 
jando el  camino  de  la  procesión,  orgiuiiziula 
jKir  el  l'nnisor,  de  manteo  y  bonete,  y  si  era 
Capitular,  de  cipa  pluvial,  el  cual,  acompafla- 
dodel  Prornotory  notarios  secolocaba,  al  efec- 
to, en  la  pnerta  (jue  da  al  Enipedra<liUo.  La 
prtícesii'in  semilla  esteonlen: 

1.  Hermandades  con  sus  estandartes  y  fa- 
rolas colociulas  en  largos  bastones  y  adorna- 
das i-on  alm<'n<!rasdecrÍ8tal  y  penachos  de  fila- 
mentos de  vidrio,  de  diversos  coloree;  gente 
del  pueblo  con  vela  encenciida  en  mano,  y  de 
trecho  en  trecho,  cargadores  con  cajas  llenas 
de  velas  de  cera,  para  ir  proveyendo  de  ellas  á 
los  que  quisiesen  ingresar  en  la  procesión,  (1) 


1 1 1  JxM^  lierinanin'  del  Saiitiíiini(i  en  las  Parroquias 
teiifan  lu  olilipicii'in  de  a<v>ai|ianar  al  Sujtrado  Viático 
Hile  vÍsíIhIhi  ii  lif  eiifeniKn'.  Kn  lalex  easwi  preitHKan  á 
la  e^'hifii,  alniíilirüiid'i  nm  inv  faní les  y  entonando  cún- 
deos iti'  iilalniíi/a;  )>or  deUrite  de  tfxtiis  ¡lia  el  t\\w  con- 
diU'íii  una  mesa  j>i'i|ueíla  revestida  ríe  frinital,  iiiaiilelea 
y  ]Kil¡o,  y  lio  resalm  de  sonar  una  eatniíaiiilla.  Al  acer- 
nirse  la  nimitivn  |H>r  el  I'alaeio  ó  |)i>r  alKiín  euarml,  ti 


ei'nünelavrilalm:" 

salían  \'  feniialian 

■■n  la  aeera,  se  ilescu)ir(an,  |Hinfan 

nnanxlillaenliern 

■  liiseal  [iriipio  liein 

H.  de  ia  jíiianlia,  .1.»*  anidados  v  un 

i'ul'o,  |iameoliH-ar« 

aijnúllo."  lí  loH  lailoK  V  i'-ste  •letrús 

d<'  !h  extllfa.  V  a^\  a 

regreso  á  la  l'arrcHj 

la.   Al  e^'ucharse  en  las  noches  el 
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2.  Las  cofradías  con  sus  guiones  y  estan- 
dartes. Los  individuos  que  las  constituían 
iban,  como  todos,  en  dos  hileras  y  vestidos 
de  frac,  en  su  mayor  parUí.  con  grandes  esc^i- 
pularios  pendientes  de  cintas  de  oro,  la  cabeza 
descubiertíi,  v(4a  de  cera  cx)n  arandela  de  pla- 
ta en  una  mano  y  en  la  otra  un  ramo  d(í  Hores 
y  mosqueador,  (ís|Xícíi»  do  abanica)  circular  he- 
cho de  paixík'S  encarrujados,  de  diversos  co- 
lores. (1) 

3.  Señoras  de  saya  y  numtilla  con  escapu- 
lario, vela  de  cera  en  una  mano  y  ramo  de  Hores 
en  la  otra. 

4.  Educandas  de  las  Hermanas  d(»  la  Ca- 
ridad vestidas  de  blanco  y  pn^sididas  por  las 
hijas  de  San  Vicente  de  Paul. 

5.  Los  bedeles  de  la  Iniversidad  con  su 
traje  talar  de  terciopelo  morado  con  mangas 
encarrujadas  y  sobrecu(»llo  grandt^  (|ue  caía 
sobre  las  esimldas.  Llámase^  dicho  traje  ¡/(tr- 
ncvcha.  Los  bed(il(»s  marchaban  con  sus  mazas 
de  plata  al  hombro.  ( 2 ) 

6.  Los  col(»gio8  nacionalí'S  en  el  orden  si- 
guiente : 

Gregoriano}^,  de  traje  negro  de  eticiueta. 

Mineros,  de  i)antalón,  chaleco  y  casaca 
azul,  con  franjas  y  bordados  de  oro.  (»spadín  y 
sombrero  montado. 

Latenuios,  manta  talar  de  color  obscuro  y 
beca  blanca.  Esta  consistía  en  una  cinta  lar- 
ga de  paño,  de  una  cuarta  d(»  ancho,  quv  se 
cruzaba  sobn*  el  ^x^cho  y  caía  sobre  los  hom- 
bros hacia  atrás,  teniendo  <mi  sus  extremida- 
des piezas  del  mismo  paño  plegadas  en  forma 
de  abanico,  cerca  de  una  de  las  cuali»s  s(^  ha- 


Bonido  (le  la  campanilla,  como  iK>r  enc*anto  se  abrían 
puertas  y  ventana*»,  y  aparecían  miles  de  luces  (pie 
alumbraban  el  camino  ipie  seguía  Su  Divina  Majestad. 

(1)  CcmtábíUíe  entre  las  (^)fiiidíiu<  la  <lc  "l(>s  cocbc- 
nw  de  Xm»str()  Amo,»  ctmstituiíla  por  j>eníonaji*s  de  la 
alta  sociedad,  (piienes  tenían  la  oblijración  de  conducir 
las  muías  de  la  estufa  en  la,**  procesiones. 

(2)  Ix)s  bedeles  de  la  Universidad  eran  dos  indivi- 
duos nombrados  jwr  los  Doctores  en  C-laustro  pleno,  y 
tenían  laoblÍKaci('»n  de  vivir  en  el  establecimiento,  cui- 
dar del  aseo  del  edificio,  llamar  á  claustro  á  los  docto- 
res, ("oncurrir  con  mazas  á  los  actos  públicos  y  exáme- 
nes de  la  Universidad,  a<lornar  el  General,  llevar  la 
nota  de  la  falta  d(»  los  profesores  á  las  clases  j)ara  la 
aplicación  de  las  imilta.^  res[H»ctiva.«,  pregonar  los  acuer- 
dos del  claustro  y  mandatos  del  rector  y  otros  carj^os 
de  menor  imi)ortancJa. 


liaba  una  roscíi  i^ue  indicaba  por  su  color  la 
facultad  qm»  se  estudiaba. 

Alonsiacos,  traj<í  tallar,  compuesto  de  man- 
to azul  obscuro  y  beca  azul  celeste,  sin  rosca 
los  gramáticos,  con  ella  de  color  carmesí  los 
filósofos  y  bachilleres,  y  vonh^  ios  (jue  disfru- 
taban beca  nacional.  El  rector  y  profesores 
usaban  la  Ix^ca  de  terciopi^lo,  y  puños. 

Sejíiinorisfos,  numto  color  de  vino  y  bt»ca 
azul  con  escudo  (»n  la  partí»  que»  caía  sobre  el 
ix^cho.  El  escudo  de  los  prof(»sores  se  distin- 
guía ix)r  su  rico  bordado  en  las  becas  de  ter- 
ciopelo, y  una  corona  de  laurel  cerca  del  aba- 
nico, así  como  las  becas  de  honor.  Todos  los 
cx)leg¡ales  de  nuinto  y  U*ca  usaban  bonete  ne- 
gro con  borla.  d(^  igual  color  al  d(»l  rodete  ó 
rosca. 

En  la  éjXK'a  íí  (^ue  me  refiero  no  sólo  los 
colegiales  sustituían  sus  nómbreos  \x)r  apodos, 
qui*  deducían  de  los  deftíctos  ix»rsonales  ó  de 
otras  circunstancias,  sino  unos  colegios  res- 
pecto do  otros,  así  (\s  que  los  gregorianos,  ([ue 
IX)T  su  traje  nec^ro  en  las  asistencias  parecían 
una  parvada  de  pajarracos,  eran  conocidos  con 
el  nombre  de  zo/HÍofes;  los  Stmiinaristas,  con 
el  de  muías:  los  Alonsiacos.  con  el  de  coche- 
ros:  los  Mineros  con  el  d(-  lacat/os:  y  los  de 
San  Juan  d<»  Lt^trán  con  el  de  conejos.  Todos 
los  (íol(\gios  en  las  profi^siones  se  disputaban 
el  lugar  prelenMite.  llegando  á  infundir  t(»nio- 
res  sus  desavenencias,  por  lo  qxjo  fué  pn»ciso 
sujetarlos  al  orden  íM  ceremonial  oficial  que 
he  indicado. 

7.  Tercenas  órdenes  con  sus  cruces. 

8.  Comunidades  religiosas,  precí^lida  cada 
una  d(»  su  cruz  y  ciriales,  y  pn»sidida  por 
tres  sacerdotíís  revestidos,  de  capa  pluvial  el 
de  en  medio  y  de  dalmáticas  los  de  los  lados. 
Iban  en  este  onh^n: 

Mercedarios,  de  hábito  blanco  con  el  es- 
cudo rojo  en  el  pícho.  sobre  la  sotana. 

Camilos,  que  (Tan  los  cpu»  auxiliaban  á  los 
agonizant(^s,  hábito  n(»gro  con  dos  cruces  ro- 
jas, una  en  la  sotana  y  otra  en  el  manteo. 

Agustinos,  hábito  negro  con  capucha,  man - 
guillo  y  cinto. 

Diegtfinos  ó  franciscanos  descalzos,  hábi- 
to color  de  café  con  capucha  y  cordón  blanco 
en  la  cintura. 

Franciscanos,  hábito  azul,  capucha  y  cor- 
dón. 


CUADROS  DE  CX)STÜMBRES. 
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/dominicos,  sotana  y  escapulario  blanco 
coTX    escudo  negro  estampado,  manteo   negro 
oapucha  y  un  gran  rosario  pendiente  del 
o.  (1) 
^>  -  Los  Rectores  de  los  Colegios  y  prelados 
Ebriosos. 
ILO.  El  Claustro  de  Doctores,  ipiienes  iban 
±.x"aje  tillar,  muceta  6  esclavina  y  la  borla 
"t^Dral  en  la  mano;  tanto  ésta  como  a([uólla 
etinguían  por  el  color  de  la  facultad:  blan- 
-fr^^logía;  azul,  filosofía:  rojo,  jurispruden- 
-     -simarillo,  medicina;  verde,  cánones.  (2) 
ZL  Zl.  Archicofradía  d(il  Síinfínimo,  con  su 
darte  que  por  escudo   tenía   un   Santo 
,  escaijulario  con  la  custodia  bordada  d(^ 
bastón  de  plata. 


es. 

C 

oro 


C  1  ^  Aljnina.s  vecvM  asistían  los  Carmelitas,  (|iio  co- 
^^^  ^  «~»sj  Fernandiiios  gozaban  <lel  i)nv¡h*^io  dv.  no  <*on- 
oiiT-i-i  ^- /^  ijLs  i»rocesi< >nes.   Los  primeros  nsaban  sotana 

•  "^ilor  café  y   manteo  l>lan<M)    vt)\\  (•aj>n('ha,    y  los 
*'**^''*  •^díw  hábito  ^ris,  también  «-on  capucba. 

*  — <^><  Filipenses  esperaban  en  la  pnerta  de  la  Trote- 

^    "^^     llegada  <lel  Santísimo  para  acompañarlo,  in«rre- 

''^^^^^^•en  la  procesión,  liasta  la  bo«acalle  «le  la  Palma, 

^    *"*^'>?^ »esal>an  de  allí  á  su  Oratoric».  Cuando  salía  en  la 

pt-<  »^-^_^jjj^'^jj  la  Virjjen  de  los  Kemeílios,  tomaban   en  sus 

*  ***  *  ^'ífDí'  las  andsu^  cuatro  de  dichos    sat-erdotes  para 
^^^^^^^  Ucirla  por  el  tramo  imlicado. 

^    ^i)  I»8  estmlios  de  la  Nacional  y  Tontiticia   l'ni- 

"*^^<lad  tenían  por  objeto  compl(»tar  y   perfec<-ionar 

_  *^  ^^^"í  lí>8  Colegioí*.  K\  gobierno  interior  residía  en  el 

^«*"t«:jr,  (|ue  era  nombrado  por  el  Claustro  Mayor,  y  du- 

'^^  ^nsu  enearjrotres  años;  en  el  Maestrescuela,  ele- 

■ .    ^'^    conforme  á  los  Cánones  v  Concordatos  de  la  >a- 

**^     T  en  los  Clanstroh!  Mavor,  Menor  v  de   Hacienda. 

^^^*  imponían  el  Claustro   Mayor  todos  los    I)o<*tores 

,   ^**-t^ntes  en  la  Capital,   mas  para  formarlo  bastaban 

-*^1  (daastro  Menor  era  una  secci«'>n   <lel  Mavor  v  se 
f     **~*l"K)nía  de  dos  Doctores  f)or  i*ada  una  de  las  cuatro 
''"■  1  tadefi,  y  tenían  el  título  de  Coneiliarios. 

-'^ «instituían  el  de  Hacienda,  por  turno,  la  mita<l  de 
-Catedráticos  y  duraba  lo  que  el   Rectf>rado. 
*—r^)8  grados  acadénúcos  de  I>o<'tor  (pie  la   Cniversi- 


*l 


.  ^'onfer.'a  á  los  Licenciados  (lue  «luerran  optarlo  v  á 

,     '       *^-ümbii)H  tjue  á  ella  se  incor¡)oraban,  eran  los  de  Teo- 

■^  *^  *^,  Jurisprudencia,  Medicina  y  Filoso!. a. 

.^         ^ -*<>s  que  habían  eonc  luid  o  todos  sus  estu<l¡os  en  l«»s 

*   ^^^-sifjs  V  en  la  Cniversida»!  obtenían  i"l  trrailo  de  lá- 

^^^~ia(l«ís;  mas  los  que  sólo  presental)an  sus  estudios 

^  ^'^>lein,'»  n»cibían  el  <le  bachiller.   Los  de  Minería  po- 

^"^^"^    obtenerlos   jrrados  <le    Doctor  y    Liceníiad<»   en 

^  ^^^'^^^•iai?,  metliante  los  estudi(>s   del  Colejrio  y  examen 

^^*^^^v?^<p(mdiente  en  la  l'niversidad,y  el  «le  bachiller  con 

^^*^  el  primer  requisito. 


12.  Las  Parroquias  con  sus  respectivas 
cruces  y  ciriales,  yendo  primero  la  más  moder- 
na y  á  lo  último  la  más  antigua  ó  sea  la  del 
Sagrario.  Cada  una  iba  representada  por  el 
cura,  de  capa  pluvial,  y  por  los  vicarios,  de 
dalmáticas. 

De  trincho  en  trecho,  veíanse  niños  y  niñas, 
vestidos  los  primeros  de  indios  polleros  con 
el  huacal  á  las  espaldas,  ó  bien  de  ángeles  de 
relucientes  alas  de  metal  blanco,  diadema  con 
su  cruz  y  penacho  de  plumas  decolores,  tuni- 
cela  blanca  de  seda  recogida  á  media  pierna, 
manto  de  razo  azul  ó  rojo,  medias  de  seda  y 
sandalias  con  sus  ligas  de  raso,  y  las  segun- 
das de  almas  gloriosas,  de  túnica  y  velo  blan- 
cos y  coronas  de  rosas.  Aquéllos  y  éstas  iban 
derramando  flores. 

DL  Arcliicof radía  de  la  Virgen  de  los  Re- 
nuMlios.  Llevaban  sus  bastones  de  iDlata  que 
por  nmifití»  tenía  un  maguey  y  sobre  éste  la 
Virgen  d(;  su  advocación. 

14.  La  Vib(;en  de  los  Remedios  conduci- 
da ]X)r  Seminaristas.  (1) 

15.  Pertiguero  de  la  Catedral  con  su  traje 
ó  garnacha  blanca  de  gran  ceremonia  y  maza 
dí^bajo  del  brazo. 

U).  Cruz  procesional  y  ciriales  de  la  Cate- 
dral, conducidos  jx)r  Seminaristas. 
17.  Clerecía  con  sobrepelliz. 
IS.  Subdiáconos  y  diáconos  con  dalmáticas. 
PJ.  l^resbít^^ros  con  casulla. 

20.  C^iria  eclesiástica,  formada  por  el  Pro- 
visor y  Promotor,  con  manteo  y  bonete. 

21.  Infantes  de  coro  con  su  manto  rojo, 
beca  azul,  sobrepi^Uiz  y  bonete  encarnado. 

22.  Coi  o  de  la  Catedral,  formado  de  músi- 
cos vestidos  de  negro  y  de  los  capellanes  y  so- 
chantres, de  sobre¡)elliz. 

2H.  Secretario  del  Cabildo  eclesiástico  y 
Curas. 


(1)  1.a  N'irjren  de  los  íiemedios  salía  en  la  proce- 
sión del  Corpus,  cuando  se  hallaba  en  México  traída 
de  su  Santuarií»  en  épocas  en  «pie  por  escasez  de  las  llu- 
vias se  aiUílía  ;Í  su  socorro,  celebrándose  un  triduo  en 
la  Cateílral.  En  tales  ocasiones  el  Ayuntamiento  de  la 
Capital,  <pie  «rozaba  <lel  j)atronato  sobredicha  imagen, 
nombraba  <l(»s  rejiidores  «pie  eran  los  que  acompaña- 
ban :í  dí)s  miend^ros  del  Cabildo  eclesiástico  encarjía- 
d«»s  «le  traerla  en  coche  «lesde  su  Santuario,  para  depo- 
sitarla en  el  templo  de  la  Santa  Veracruz  y  trasladarla 
al  día  sijiuiente  á  la  Catedral  en  solemne  procesión,  en 
la  que  t<>maban  participación  todas  las  autoridades. 
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24.  Cabildo  eclesiástico  precedido  iK)r  seis 
infantes  ó  coloraditos,  revestidos  de  capa  plu- 
vial igual  á  la  de  los  Canónij^os,  y  conducían 
las  varas  ó  cetros  de  plata,  corri»sjx)ndienti»s 
las  dos  menores  ó  niíHhos  á  racioneros,  las  dos 
medianas  ó  glorias  á  Canónigos,  y  las  dos  ma- 
yores ó  aj)ósiol(\^  á  dignidades  de  la  Santa 
Iglesia.  (1) 

Los  canónigos  iban  revcístidos  de  ricas  y 
hermosas  capas  pluvialiís  de  lama  de  plata  y 
profusamente  bordadas  de  oro.  Dos  Capitula- 
res conducían,  con  los  paños  de  hombros,  la 
mitra  y  el  báculo  do\  señor  Arzobis^x),  (m  tan- 
to que  varios  coloraditos  no  ciísaban  de  (»char 
incienso  y  mantener  (»1  fuego  d(»  sus  inc(*nsa- 
rios,  los  que  im^Xílidos  iK)r  a([uellos,  dejaban 
escapar,  al  terminar  cada  movimiento  asc(Mi- 
cional,  densas  nulxHnllas  di*  humo. 

25.  El  Santísimo  SACKAMKNTo.eonducido 
por  el  Prelado  de  la  IgU^sia  miwicana.  ([uien 
ostentaba  sus  ricas  vestiduras  arzobispales. 
Iba  en  medio  de  dos  capitularías,  uno  dignidad 
y  otro  canónigo,  igualmente  revestidos,  y  bajo 
de  un  palio  espléndido  de  hinia  de  plata  con 
bordados  y  fleco  de  oro,  (uiyas  ocho  varas  de 
plata  eran  llevadas  jx)r  Seminaristas.  cJi 


(1)  Ix)^^  extreiiu)s  ó  liinlnis  ilclas  varas  nirimn's son 
lisos.  Lláinani?e ///í/r/Vf.s  las  dos  varas  iiiiMÜanas  porijiic 
con  ellas  dos  (Jan«')iiijj:o.-  van  al  í)¡('  del  altar  al  entonar- 
se la  gloria  en  Uih  niisíi.*^  soItMnnrs.  Kn  los  rt-inatt-s  do 
las  varas  se  hallan  unos  án^t-lcs  «inri-hulos.  Las  dos 
mayores  se  llaman  upó^fn'ts  por  tcni'r  cincelados  en 
sns  rematw  laí<  imágenes  <le  jos  «liscipnlos  de  .lesn- 
cristo. 

(2)  1.A  Custodia  de  la  (  atcdral  era  «le  dos  cuerpos 
artísticamente  cineela<l<)s,  <le  hiH)  marcos  de  í»lata.  con 
(los  viriles  ó  relicarios  «pie  servían  altenunlos,  <ada 
año  i)ard  la  procesión:  uno  era  de  oro  y  ;nnl)ar  guarne- 
cido de  perlas  y  esmeralda.s  y  otro  de  oro  «Miriqueeido 
con  3,400  diamantes,  ],400  esmeraldíis,  S.')()  peí  las  y  mi 
hermoso  zafiro  de  $1,000  de  valor. 

La  Custodia  grande,  llamada  de  Horda  por  haher 
sido  este  rico  pn»pietar¡o  y  minero  el  <jue  la  venílió  .í 
la  Cate<lral,  tenía  un  valor  <le  .<1.')0,()00:  me<lía  con  su 
pie  cerca  <le  un  metro  de  altura,  y  jiose/a  SS  marcos  de 
oro;  la  enri<piecían  por  el  trente  5,s70  diauiantes  y  por 
el  reverso,  2,()58  i^meraldas,  544  ruhies,  K.H  amatistas 
y  28  zafiro.'^.  Su  viril  .<e  suísdia  en  la  procesión  de  la 
Octava  del  Cori)Us,  «pir  se  hacía  sólo  por  la  Plaza,  y 
por  .ser  a< piel  tan  iM\sa»lo,  el  Arzohisfw»  tenía  «pie  sojior- 
tarlo  por  medio  <lel  <  artm^  cilindro  peipicño  y  hue<o, 
(le  plata,  en  que  entraha  la  <'spigii  de  la  Custodia,  y 
pendía  de  cintas  qm»  se  sujetahan  al  cmdlo. 


I         La  lluvia  d(»  obleas  d(*smenuzadas  v  de  flo- 
res  dcíshojadas  (jue  sucesivamente  inundaba  el 
espacio,    anunciaba   á  los  (jue   esj)eraban,  la 
proximiíhid  del  Santísimo  S.acramento.   Flo- 
res y  ol>l(»as  i*ran  arrojíulas,  á  media  calle,  en- 
vu(*ltas  en  un  i^ran  pafnu*lo(pie  pendía  de  una 
cui»rda,  y  el  cual  al  recibir  fuerte  sacudida  va- 
ciaba su  contenido,  produciiíudo  esa  lluvia  vis- 
tosa de  mil  colores  (pie  caía  sobre  el  i>alio  del 
Divinísimo.   FnMiti»  A  cala  abanderado  de  los 
cuerix>s  (pie  formaban  la  valla,  se  hallaba  ten- 
dido un  rico  ta])et(»  anhí  (^1  cual   avanzaba  el 
Arzobis^K)  bajo  del  i)alio.  para  ejecutar  un  acto 
ceremonioso   y  conmov(Mlor.    El   iK)rta- estan- 
darte, despne^s  de  tremolar  su  band(?ra  con  de- 
S(Mnbarazo  y  galanura,  la  tendía  sobre  id  taix^- 
t(^  para  (pie  n?cibiese  la  bendición,  (pie  con  la 
custodia  daba  el  Ar/obisiK)  á  la  Nación.  ; Mo- 
mento solemne  en  (pie  la  tropa  rendía  sus  ar- 
mas, las  músicas  dejaban  oír  sus  himnos  triun- 
fales  confundidos   con  el  alegrií  y  armonioso 
rei)iqne  de  las  campanas,  y  (d  espacio  se  cu- 
bría  de  flores  (|ue,  «'u  su  caí(hi  interceptaban 
y  rompían  las  nul)es  del  inci(Miso,  ipie  pugna- 
ban i)or  subir  al  et(T. 

Los  empleados  y  autoridades  civiles  pn^ce- 
didos  iK)r  las  mazas  del  Ayuntamiento  conti- 
nuaban en  sej^uida,  cernindo  la  procesión  id 
I^-;  sidente  de  la  I^epiíblica,  acomi:)afiado  de 
sus  Ministros  y  s<'L(uido  de  su  Estado  Mayor. 

Las  (apocas  del  (leneral  Santa-Anua  se  dis- 
tini^uieron  por  la  etiíjueta  (pie  se  hizo  obser- 
var á  los  emplendos  y  por  el  lujo  del  Ejército: 
lX)r  tanto  nos  ref(TÍremos  á  una  di»  ellas,  á  la 
d(»l  año  de  iSol.  |x)r  ejemi)lo. 

Se^ún  el  ceremonial  adoptado,  el  orden 
(pie  se  observaba  en  las  asist(*ncias  públicas, 
era  el  siguiente: 

Después  de  los  (H)legios,  comunidades  reli- 


La  rinunstainia  de  sei  (m'Iio  las  varas  <lel  palio  y  no 
seifí,  se  remonta,  sin  «luda,  :í  los  primeros  tienip<»s  del 
(íohieriio  t'spañol,  en  (pie  <on  ni(»tivo  <le  la  dis]>uta 
oíurrida  entre  el  Ayuntamiento  y  la  Audiencia,  .'^o})re 
:i  «jnii  lies  íorrespondía  llevar  las  varas,  el  ."«efundo  de 
<lirlio>  enerpo<,  dispuso  i'n  <il>vio  de  <liflcultades  en 
1'>.'I">.  que  el  palio  íonstase  de  (mIio  vanu*,  :í  rin  di»  que 
cuatro  ínescn  llevadas  por  oi<lori^  y  euatro  |H)r  l(»s  ofi- 
<'iales  reale>.  ó  sran.  el  ía<lor,  el  veedor,  el  tes<»i*ero  v 
el  <onta<lor.  Tal  di<posi»ión  privó  al  Ayuntaniient(» 
del  ílererlio  «pir  «reía  po^rt'r  corno  representante  <le  la 
ciudad. 
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29.  Jefes  de  las  mismas  oficinas. 

30.  Jueces  de  letras  y  miembros  d(»l  Tri- 
bunal  mercantil  v  de  su  Junta  do  Fomento. 

31.  Oori)oración  Municipal.  El  unifornu» 
de  los  regidores  consistía  en  cítsaca.  panta- 
lón y  chaleco  azul  obscuro,  a<piélla  con  cu<41o, 
vueltas  y  carteras  con  bordados  d(»  oro;  espa- 
dín con  borla  n(^gra,  y  sombrero  numtado  guar- 
necido d(í  i)luma  negra. 

32.  Gobernador  d(^l  Distrito. 

33.  Oficiah^s  de  la  guarnición  que  no  to- 
maban parte  en  la  formación,  \x)t  clases  y  an- 
tigüedad, i)residiéndolos  el  Comandante  (le- 
neral. 

34.  Empleados  de  Correos,  'i\»sorería  y  Se- 
cretarías de  Estado,  Juez  do  Distrito,  Promo- 
tores fiscales  de  Circuito,  Director  (reneral  de 
Correos  y  Tesorero  (lene ral. 

35.  Contadores  mayores  del  Tribunal  de 
Cuentas. 

36.  Subsecretarios  de  Estado. 

37.  Comisión  del  '^Fribunal  <le  (íuerra. 

38.  Comisión  de  la  Sui)rema  Cort(Mle  Jus- 
ticia. El  traje  de  ceremonia  de  los  Magistra- 
dos era:  casaca  de  paño  azul  obscuro,  con  cu<'- 
Uo,  vueltas,  solapa,  punto,  faldones  y  cartí^ras. 
bordadas  d(í  oro,  y  botón  de  íiguila:  pantidón 
azul  y  chfdeco  blanco,  igualmente  guarneci- 
dos; corbata  blanca,  sondnero  montado  sin 
galón,  guarn(H-ido  con  phnna  blanca,  presilla 
de  oro  y  escarapela  tricolor:  bastón  con  |míio 
de  oro  y  borla  n(\gra:  esj)ada  con  ])ufio  dora- 
do. Los  Magistrados  habían  sustituido  la  es- 
pud'd  j)or  un  pe(}ueño  alfanjíí  de  oro,  (pn»  lle- 
vaban pendiente  (1(^1  cuello  [)or  medio  <le  una 
cadenilla  di'  metal. 

3U.  Secretarios  del  Despacho  y  el  Presi- 
díante de  la  K(í[)ública,  (Mi  medio  de  los  de  Re- 
laciones y  (íob(Tna(!Íóii.  Edecanes. 

•iO.  Jefe  de  la  Plana  Mayor.  Director  (íe- 
neral  de  Artillería.  Director  (íeneral  de  Imre- 
nieros,  (íenerales  del  Ejército. 

-41.  Inmediatamimtc  seguía  la  <*stufa  d(? 
gala  del  Santísimo,  la  cual  era  de  carey  y  cris- 
taltis  sostenidos  por  marcos  de  plata.  Tiraban 


yibi  sueldos  s<'  ílesroiitaban  ;I  lus  t»iiiph'a<l(is  lia.^ta  íjiic 
qiu^hist'  fulúrrto  v\  total  iiiiportc  <lr  los  trajes,  r\ 
cual  ruontaha  :í  no  «IrspivciaMe  canlida»!,  sicinh»  «le 
250  á  300  pvsos  el  (¡iw  correspoinlía  á  los  estTÍb¡ei)te.s 
y  de  400  y  más  de  1,000  á  los  altos  lun<ioi)ar¡os. 


de  ella  cuatro  muías  tortiiilas  (^ue  condncíí 
montados,  dos  personajes  pertenecientes  á 
Cofradía  de  los  Cocheros  de  XHcstro  Amo. 
42.  El  coche  de  la  Presidencia,  tirado  p 
cuatro  caballos  frisones. 

43.  (Columna  de  honor. 

Formaban  ésta  los  cuerxx)s  de  la  guarí 
ción,  los  que,  en  la  época  á  que  me  retiej 
seguían  el  orden  siguiente: 

Alnainos  del  Coleijio  Militar,  con  s^ 
vistosos  trajes:  casaca  azul,  con  cuello  y  sol 
pa  de  terciopelo  negro,  vueltas  y  vivos  caru: 
síes,  cax)onas  dc^  oro  y  cordones  de  lo  misL 
en  el  brazo  izquierdo,  chacó  azul  turquí  c 
vivos  y  chorros  de  plumas  rojas. 

Todos  los  cuerpos  iban  precedidos  de  s 
miísicas  á  la  orden  del  Tambor  Mayor,  ho 
bre  cori)ul(ínto,  vestido  de  gran  uniforme,  c 
una  ancha  banda  terciada  sobre  el  pecho; a 
gorra  de  ijelo  con  enorme  chiiillo  rojo,  y  bi 
ton  colosal  de  voluminoso  puño  dorado,  bs 
ton  (]ue  hacía  girar  en  diversos  sentidos,  pf 
indicfir  los  movimientos  que  debía  seguir 
batallón.  Kntre  los  instrumentos  músicos 
las  bandas  militfin^s,  contábase  el  Chines 
hoy  tMi  desuso  conq)letíimente,  el  cual  cons 
tía  en  varios  semicírculos  ó  medias  lunas 
metal,  di'  diversos  diámetros,  de  los  (pie  p( 
(lían  muchas  canq)anitas,  hallándose  aquel 
colocados  de  mayor  á  menor  y  de  abajo  á  ai 
ba,  en  uiui  asta  que  á  su  tiempo  sacudía 
ipuí  la  [Hartaba  i)ara  hacer  vibrar  las  cam] 
nillas. 

lUiiallóii  de  Granaderos  de  la  Gnard 
Formábanlo  hombres  de  elevada  estatura 
cuyo  traje  se  comix)nía  de  casaca  encania< 
con  cuello,  solapa,  vueltas  y  barras  azul  cel 
t(í,  pantalón  blanco,  ix)laina  y  alta  gorra 
IH'lo  con  una  granada  por  escudo. 

Baterías  del  Batallón  pernHvnente  de  ^^ 
iiUeria.  Los  soldados  vestían:  piqueta  a: 
con  vivos  carmesíes,  solapa  de  tercioi^elo  nej 
cojí  los  ojales  bordados  de  oro;  cartuchera  c 
bandolera  blanca,  chacó  de  cuero  con  triánj 
los,  forrajeara  y  chorro  de  estambre  carmesí 
dos  cañoiu^s  cruzados  por  escudo. 

Cazadores  de  la  (ínardia.  Casaca  vei 
obscuro  con  costillar,  hombreras  y  barras 
col(»r  amarillo:  chacó  negro  con  cinchos 
charol,  ix)mpón   verde  y  una  corneta  por 
cudo. 
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BaMlÓn privwr  Z.Í¡jíto.  Leritii  venlo  t 
■"Iras  Amarillos;   pantalón  gris  y  chacó  t 

pOfffpÓ/l  \PTt\f. 


\  Rrgimieíiio  de  Granati^roa  dp  la  Oiiar- 
I  diu.  L'iiencu  cortil  encarnada  con  vivos,  azul  ce- 
I   [i'Bte  y  blíincos.  cartera  cIp  rrlmrol .  pantalón  azul 


I 


^"f'vilcrUi  iicticn.  Levitíi  y  pantalón aaul  ,  concaehiruloyboíafaiTtf.cortaynegra.guan- 
'Muí  poii  vJYos  (le  azul  celeste,  lo  mismo  cine  te  blanco  ile  ante,  morrión  de  lalóu  con  cime- 
***^"ip<'in  del  chacó.  ,   ra  de  Ifi  niíaniu,  cola  de  cerda  y  una  granada 


"■■'"•'/lí/fiKfí'n:  piqíicbt  grii 


ra  de  Ifi  niíaniu,  cola  de  > 
I  ijor  pscudo.  Los  caballoi 
I  7  cuartas  de  alzada. 


tenían  por  lo  menos 
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Baterías  de  la  A H ¡Hería  de  la  Guardia. 

Cuerpo  de  Lanceros.  Piqueta  verde  con 
vivos  encamados,  hombreras  y  sardinetas  ó 
alamares  blancos;  manoplas  de  charol,  panta- 
lón encarnado  con  franja  verde  y  cachirulo 
n(ígro,  polonesa  encariuida  con  escudo  y  cadt^- 
nilla  de  mi^tal  amarillo,  chorro  blanco  como  la 
forrajera.  Banderola  blanca  (*n  líi  lanza. 

(■(d)allería  PeríHatieufe.  Piqueta  y  panta- 
lón azul,  con  cuello,  vu(4tas,  barras  y  franjas 
i»ncíirnadas :  chacó  decuí^oy  charol  con  pom- 
jx5n  encarnado. 

Calndleríff  Actira.  Pitpic^ta  y  x^antalón 
azul  tur(|uí,  con  vivos  d(»  azul  c(d(»ste  como  el 
l)ompón  del  chacó. 

Tal  (»ra.  (Mi  otros  t¡i'mi)os,  la  famosa  proct*- 
sión  del  Corpus  en  México. 


Del3<^  hacerse^  es])ecial  mención  de  las  festi- 
vidades del  C^ori)us  celebradas  (mi  los  años  de 
18()5  y  líSíJí),  la  i)rimerfi  en  Puebla,  [x^r  la  ix)m- 
pi  y  magnificencia  despleji;adas  en  la  c(»r(Mno- 
nia,  y  la  S(\íi;unda  en  México,  |X)r  habt^r  sido 
la  última. 

El  juev(»s  15  de  Junio  d(^  LS()5  la  ciudad  d(^ 
Puebla  s(í  vistió  d(í  i^ala  y  su  hermosa  ('at(^- 
dral  ostentó  sus  más  preciosos  adornos  y  ricos 
paranuMitos.  A  las  ocho  de  la  mañana  (^1  í  )bis- 
IX)  revestido  y  ac()m])añado  d(»l  (^abildo  ecle- 
siástico y  (le  sus  Familiares,  nícibía  en  la  puer- 
ta de  la  Catedral  la  comitiva  iínp(TÍal  que 
acababa  d(»  salir,  conforme  al  ceremonial  es- 
tablecido ((pie  indicaremos  al  tratar  de  la  pro- 
cesión), del  edificio  del  Obispado  que  hospe- 
daba entonc(»s  al  Archidu(|ue  Maximiliano  y 
á  su  esposa.  Vn  inmenso  .t^entío  cubría  el 
atrio  del  templo  dejando  apenas  libre  el  tra- 
yecto central,  cubierto  de  ricas  alfombras.  (1 ) 
Conducida  la  comitiva  al  interior  de  la  Ca- 
tedral, los  Soberanos  se  arrodillaron  (mi  las 
gradas  del  presbiterio  para  haccT  una  cor- 
ta oración,  dirigiéndose  cm  seguida  al  tro- 
no que  se  les  tiMiía.  pr(q)arado,  acompaña- 
dos de  los  siguientes  dignatarios:  (xran  Ma- 


fl)  Para  descrilnr  (*.«ta  certMiionia  iik^  he  HUJiHado 
estrictamente  al  eereinonial  de  la  época,  sin  alterar  los 
títulos  y  nombres  en  él  expresados. 


riscal  de  la  Corte,  (iran  Chambelái 
peratriz,  el  Jefe  del  Chambelanatc 
tario  del  Maestro  de  C(»remoniag 
ciendo  his  damas  en  las  gradas  del 
A  uno  y  otro  lado  de  la  crujía  s 
guardia  pahitina  con  sus  alabarda 
ipi(i  los  demás  asistentes  fueron  d 
en  los  luganos  qu(Md  mismo  cerenK 
ñalaba. 

Concluida  la  Misa,  organizóse  1 
en  el  orden  qiu»  á  continuación  se 
(pie  saliímdo  \}ov  la  ¡nierta  de  la  C 
mira  al  Nortt»  d(»bía  si^guir  por  e 
Palacio,  1'  y  2*'  calle  de  M(»rcader 
d(í  Hombres,  San  Martín,  Cíuevaí 
de  Ik)rja,  para  entrar  iK)r  la  puí^rti 

A  un  destacamento  d(^  infante»: 
banda  d(»  música,  seguían: 

Kepresí^ntantes  de  los  barrios. 

Ijas  i)arro(piias  del  sagrario.  Sai 
Sebastián  v  hi  CVuz. 

Los  colí^giales  de  manto  y  beca 

Como  los  colegial(»s  d(í  Méxicc 
tos  StMuinarios,  los  de  Puebla  se  ( 
ix)r  sus  a^xxlos,  dándosídes  el  nom 
r(ts  á  los  del  Stnninario  y  de  PaU 
los  del  Carolino:  aíjuéllos  ponpu^ 
(1(5  más  sabios,  y  éstos  por([ue  los  c 
palanca  i)ara  echar  por  tierra  aque 
cióii.  Kl  (^oh\gio  Carolino  en  tienqx 
suitas  se  llamaba  del  Espíritu  Sanl 
tinguían  los  colegiales  i>or(íl  escudo 
paüía  en  la  b(va;  después  de  la  ex 
acpiéllos.  tom(')  el  Colegio  el  nombí 
lino  y  adoi)t(S  (m  su  escudólas  arma 
ña,  el  cual  fué  sustituido  ix)r  el  dt 
nacionales  después  de  la  Indi*})end( 
tarde  se  sustituyó  su  traje  i)or  unif( 
jante  á  los  de  Minería  de  México. 

El  Ayujitamiento  con  sus  maza 

^Pribunales. 

El  Prefecto  Político  con  los  *m 
autoridades  del  Distrito.  Todos  de  \i 
forme  y  con  sus  condt^coraciones. 

Con(l(»corados  de  (juadahqx^ 

Oficiales  d(*l   Ejército. 

Secretarios  de  c(»remonias. 

Tesorero  v  S(»cretar¡o  dt»  Ih  Inte 

Médico  (l(*l  Enqx^rador. 

Oficiales  de  órdenes. 

Chambelanes. 
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Ayudantes  de  Campo. 
Generales  con  mando. 
Afinistros. 

Intendente  general  de  la  lista  civil. 
Cxran  Mariscal  de  la  Corte. 
TEl  Cabildo  eclesiástico. 
lÍL  Santísimo  Sacramento  conducido  por 
C  >  bispo  bajo  de  un  hermoso  palio. 

1  Emperador  con  i^l  uniforme  de  (íeneral 
Icano  y  pendiente  del  cuello  los  tres  coUa- 
r   Toisón  de  Oro,  Águila  Mexicana  y  Orden 
de*      C_:xuadalupe.  (1) 


el 


m 


11 
vi 


<^  X   )  I^  orden  del  Toíhóh,  i*uya  fundación  tuvo  por  ob- 
3^"*^*     1»  ílefensa  de  la  Iglesia  y  de  la  religión  cristiana, 
ha*.^*^*      aluísión  al  vellocino  <jue<íedeón,  déla  tribu  de 
^t^»"»-«í-sés,  ofreció  al  Señor  en  acrión  de  gracias  ¡Mjr  su 
vic-t.<^.»TÍa  contra  los  niadiani tas.    Los  Ustatutos  de  la  or- 
^1*^'*    ^i^xduyen  el  uso  de  otras  condecoraciones  cuando 
^^    *  ^^^  ^a  ésta,  ma.s  los  austriaros  gozan  del  privilegio  de 
P^^*^l^»"la  usar  juntamente  con  otras.    La  Orden  fué  ins- 
tit;i^i<la  en   1429,   por  el    Duque  de  Borgona  Felij^K?  el 
^'^^^■^^o,  é  introducida  en  España  por  Felipe  el  Henno- 
*^'    ***«poso  de  Juana  la  Loca,  y  padre  i\v  Carlos  V.  Es- 
y  Austria  se  dividen  el  derecho  de  nond>rar  i\  los 
leros,  siendo  el  Rey  de  la  primera  de  dichas  na- 
el  que  se  considera  como  Círan  Maestre.   La  d¡- 
un  gran  collar  de  oro  con  la**  armas  de  Borgoña 
*"*^^^^^tada8,  y  cuyos  eslabones  tíguran  llamas  de  fuego; 
^^^     pende  el  toisón  ó  sea  la  piel  de  un  corderillo  de 
Xa  condecoración  no  es  transmisible  á  los  herede- 
1  Caballero,  pues  al  fallecinnento  de  éste  es  (le- 
al Gran  Maestre,  quien  la  coníiere  á  un  nuevo 
llero,  siguiéndose,  en   la  trasmisión,   la  práctica 
observa  en  los  cargos  académicos. 
Junta  gubernativa  de  1822  creó  la  Onlen  de  Gua- 
cen el  objeto  de  premiar  los  eminentes  servicios 
que  se  distinguieron  en  las  guerras  de  la  Indepen- 
^^ia,  institución  que  sancionó  el  j)riraer  Congreso, 
de  Julio  de  1822,  llevándose  á  efecto  la  solemne 
^^^ración  de  la  Orden  en  la  insigne  Colegiata,  el  día 
,        ^  ■'^  Agosto  inmediato.  En  11  de  Noviembre  de  1853, 
^*  ^ndo  caído  en  desuso  la  institución,  Santa-Anna  la 
Ijleció  para  premiar  las  acciones  meritorias  en  to- 
clases  sociales.  La  inauguración  y  el  ceremonial 
^a  fiesta  de  muy  curiosos  detalles,  serán  el  objeto 
^^^xo  artículo. 
^         X^.^  regencia  del  Imperio,  gobierno  emanado  de  la 
-    *^X" vención,  volvió  á  restablecerla,  v  el  10  de  Abril 


q^^ 


erx 


1^ 


a^ 


ac> 


^  365,  Maximiliano  decretó  sus  Estatutos,  designan- 


i 


■•í    *^omo  en  los  anteriores  decretos,   la  jerarquía  de 

^*^-i^  Maestre  al  Jefe  del  Gobierno.  1^  onlen  se  com- 

V<^^xíade  Caballeros,  Oficiales,  Comendadores,  Gran- 

^^  Oficiales  y  Grandes  Cruces.  I^  cruz  era  de  oro  de 

^•viatro  brazos  que  ostentaban  esmaltados  los  tres  colo- 

^^  nacionales;  en  el  centro,  sobre  una  elipse  esmalta- 

^  de  verde  y  sobre  campo  blanco,  se  hallaba  grabada 

la  Virgen  de  Guadalupe;  sobre  el  brazo  superior  des- 


Capitán  de  la  guardia  palatina.  Los  indi- 
viduos que  formaban  esta  guardia  eran  de 
gallarda  estatura,  y  vestían  vistosa  casaca  en- 
camada, pantalón  blanco  y  bota  fuerte  de  cha- 
rol; casco  de  plata  bruñida  que  por  remate  os- 
tentaba una  águila  de  metal  amarillo.  Iban 
con  sus  alabardas  á  los  lados  del  palio,  del 
Emp€»rador  y  de  la  Emperatriz.  Véase  el  artí- 
culo "Organización  del  Imperio  de  Maximi- 
liano," Tercera  parte. 

(jrran  Maestro  de  Ceremonias. 

Chambelán  de  servicio,  de  gran  uniforme, 
con  sus  condecoraciones  y  cifras  del  Empe- 
rador. 

Gran  Chambelán  de  la  Emp(»ratriz. 

La  Emperatriz  con  un  rico  traje  de  moiré 
blanco  bordado  de  oro,  adornado  con  encajes 
de  Bruselas;  manto  carmesí,  cuya  larga  cauda 
la  recogía  en  sus  brazos  una  dama  de  honor; 
la  banda  de  la  (irán  Cruz  de  San  Carlos  tercia- 
da sobre  el  pecho :  ( 1 )  sartas  de  perlas  y  de 


cansaba  una  águila  coronada  y  del  inferior  pendían  una 
palma  y  una  «diva  enlazadas  por  sus  pies»  El  lema  al 
rededor  de  la  elipse  era:  Relkhon,  Union  é  Indepen- 
dencia, loSííímbolos  i\v  nuestros  colores  nacionales,  y  el 
del  reverso:  Al  Patkiotismo  Heroico.  Los  Grandes 
Cruces  llevaban  la  placa  igual  lí  la  Cruz,  pudiendo 
usarse  ambas  adorna<las  de  brillantes  y  de  otras  pie- 
dras preciosas. 

La  Orden  del  A;iiil/a  Mcriaina  fui'*  creada  por  de- 
creto de  Maximiliano,  de  T'de  Enero  de  1865,  para  re- 
compensar el  mérito  sobresaliente,  y  los  servicios  ex- 
traordinarios hecbos  al  Estado  v  al  Soberano.  La  Or- 
den  se  componía  de  Caballeros,  Oficiales,  Comendado- 
res, Grandes  Oficiales,  (brandes  Crueles  y  Grandes  Cru- 
ces con  Collar.  La  condecoración  representaba  el  águi- 
la mexicana  con  las  alas  despicadas,  desciinsando  so- 
bre un  nopal  y  desparrando  la  serpiente,  llevando  so- 
bre la  cabeza  la  corona  Imperial  y  cruzados  sobre  el 
pecho  el  cetro  y  la  espada,  que  representaban  la  Equi- 
dad fu  la  Jti.HtUia.  La  condecoración  se  llevaba  pendirn- 
te  de  una  cinta  de  moiré  verde  y  rojo,  sin  roseta,  al 
lado  izquierdo  del  pecho,  los  Cabal ler<:>s;  de  la  misma 
manera  y  con  roseta  los  Oficiales;  al  (fuello,  los  Co- 
mendadores; sobre  el  pecho,  en  una  placa  abrillanta- 
da de  ocho  rayos  con  piedra  verde  en  las  extremida- 
des, los  Grandes  Oficialc»s;  pendiente  de  cinta  ancha, 
cruzada  en  forma  de  banda  sobre  el  hombro  derecho, 
los  (rrandes  Cruces,  y  además  la  platea  de  los  grandes 
Oficiales.  El  Collar  era  de  oro  y  sils  eslabones  que  re- 
presentaban el  águila  mexicana  y  las  cifras  de  Maximi- 
liano, se  hallaban  alternados. 

(1 )  Por  decreto  de  Maximiliano,  firmado  en  Cha- 
pultepec  á  10  de  Abril  de  1865,  se  instituyó  la  Orden 
para  señoras,  con  el  nombre  de  San  Carlos,  á  fin  de 
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hermosos  brillantes  en  el  cuello  y  pecho,  ri- 
ca diadema  de  diamantes  de  la  cual  se  des- 
prendía, hacia  atrás,  un  hermoso  penacho  de 
plumas  carmesíes. 

Damas  de  palacio  y  damas  de  honor,  todas 
con  vestido  escotado,  banda  de  San  Carlos, 
condecoraciones  y  alhajas,  y  además,  las  pri- 
meras llevaban  la  cifra  de  la  Emperatriz. 

Una  banda  de  música. 

Destacamento  de  infantería. 

En  la  columna  de  honor  se  contaban  cuer- 
pos de  las  legiones  extranjeras,  tales  eran: 

Legión  austriaca,  infantería.  El  traje  de 
los  soldados  era:  pantalón  rojo,  ix)laina  blan- 
ca, blusa  azul  ceñida  á  la  cintura  por  una  cin- 
ta de  charol,  gorra  con  una  pluma  de  ave. 

Legión  belga.  Pantalón  y  levita  verde, 
sombrero  apilonado  sin  falda,  con  chorro  de 
pluma  negra. 

Ulanos,  caballería.  Pantalón  con  bota  fuer- 
te, dormán  con  alamares,  polonesa. 

Húgaros,  Blusa  y  pantalón  azul,  bota  fuer- 
te y  sombrero  de  ñeltro. 


* 
*       * 


En  1866,  Maximiliano  regresó  dcí  Cuerna- 
vaca  para  asistir  el  Hl  dií  Mayo  á  la  festivi- 
dad del  Corpus.  No  existicuulo  ya  la  vela  ({utí 
antes  se  colocaba  en  las  calles  qutí  recorría  la 


premiar  el  iniTÍto  fonifiiil  y  l<»s  actos  «le  canílml,  (1<* 
abnegación  y  desprencliiuiciito.  Cüiui>oníase  de  dos^  cla- 
ses: Gran  Cruz  y  Pequeña  Cruz.  La  cruz  era  «le  esmal- 
te y  de  forma  latina;  en  el  anvei-so  <lecía:  ¡¡nnn/ff<t.'<, 
divisa  de  San  Carlos  Horromeo,  y  en  el  reverso:  Sao 
Carha,  y  se  hallaba  incrustada  en  otra  cruz  de  esmalte 
blanco,  con  sus  extremida<les  terminadas  en  florón. 
La  Gran  Cruz  pendía  de  una  gran  cinta  de  seda  car- 
mesí, de  68  milímetros  de  ancho,  que  se  cruzal)a  sobre 
el  pecho,  pasando  del  homl>ro  derecho  al  costado  iz- 
quierdo. La  Peciuefia  Cruz,  se  lleval)a  sobre  el  hombro 
izquierdo,  pen<liente  de  una  cinta  igualmente  carmesí 
y  dispuesta  en  forma  de  nudo. 


procesión,  dispuso  que  la  misa  fuese  celebra- 
da con  toda  pompa  en  la  capilla  de  Palacio  y 
que  aquélla  tuviese  efecto  en  los  corredores 
altos  del  mismo  edificio,  los  que  en  tal  virtud 
fueron  adornados  con  grandes  cuadros,  mace- 
tas de  hermosas  plantas,  arcos,  festones  y  co- 
ronas de  oloroso  clavo  y  de  hermosas  flores. 
Tanto  por  esta  causa  como  por  la  ausencia  del 
Arzobispo,  que  se  hallaba  en  Toluca,  la  solem- 
nidad pública  no  fué  tan  pomposa  como  en 
años  anteriores.  En  Palacio  tuvo  efecto  la 
procesión  de  la  Corte  con  el  aparato  prescri- 
to por  el  ceremonial,  en  tanto  que  la  pública 
se  verificó  limitándose  la  carrera,  por  la  falta 
de  la  vela,  á  las  calles  de  Tacuba,  San  José  el 
Real  y  Plateros,  quedando  organizada  la  pro- 
cesión de  la  numera  siguiente:  Escuelas,  Co- 
fradías, Educandas  de  las  Hermanas  de  la  Ca- 
ridad, vestidas  de  blanco  y  llevando  sus  es- 
tandartes, las  hijas  de  San  Vicente  de  Paul, 
Comunidades  religiosas.  Parroquias,  Clerecía, 
Cabildo  eclesiástico.  El  Santísimo  Sacra- 
mento bajo  de  palio,  el  Ayuntamiento,  el  Pre- 
fecto político  y  el  Comandante  de  la  Plaza  de 
Maussion  con  su  Estado  Mayor,  la  estufa  de 
gala  del  Sagrario  y  una  i^equeña  escolta  en 
que  figuraban  destacamentos  franceses,  aus- 
tríacos y  belgas.  Formó  la  valla  tropa  mexi- 
cana. 

Esta  fué  la  última  procesión  con  que  se 
oel(*bró  vu  México  la  solcMiine  festividad  del 
Corpus,  pues  en  o]  año  siguiente,  1867,  coin- 
cidió con  el  líltimo  día  del  asedio  de  la  Capi- 
tal, llevado  á  cabo  por  el  ejército  que  manda- 
i  ba  el  General  Díaz,  sitio  que  comenzó  el  16 
■  de  Abril  y  terminó  con  la  rendición  de  la  Pla- 
za el  viernes  21  de  Junio. 

Al  de8criV>ir  la  antigua  solemnidad  del 
Corpus,  sólo  me  ha  guiado  el  deseo  de  consig- 
nar algunos  hechos  que  he  presenciado  y  cier- 
tas costumbres  que  han  desaparecido,  sin  al- 
terar para  nada  la  verdad  histórica. 
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EL   día   de  san   JUAN. 
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¡ELEBRÁBASE  antiguamente  el  día  de- 
dicado al  precursor  de  Jesucristo  con 
*  extraordinaria  c&hcurrencia  á  ios  baños 
piüblicos  y  con  la  tradicional  recreación  de  los 
riifios,  que  consistía  en  adornarse  con  los 
^ajííoo^  militares.  Dichas  costumbres  aún  sub- 
sistan, en  parte,  mas  antes  de  proceder  á  la 
desc5TÍpción  de  tal  fiesta  conviene  hacer  algu- 
nas explicaciones,  por  las  cpie  vendrás  on  co- 
noce i  iniento,  carísimo  lector,  del  vehemente  de- 
seo cjue  me  anima  píira  instruirte  en  todo  lo 
qiie3    te  conviene  saber. 


[e  manifestádote  anteriormcnite  (¡ue,.á 
cun^a  de  mi  afición  á  inocentes-^orlrerías,  du- 
i^tk'tcí  algunas  horas  que  de  vez  en  cuando,  dc;- 
fra  vaciaba  á  mis  obligaciones  escolares,  dieron - 
^^^'  ^n  mi  casa  una  soberbia ^tiiddíí,  y  ahora  te 
^^V'ierto  que  á  no  ser  por  í///'.s*  p¡ ufadas  de  rr- 
^^firlcí,  aunque  fueron  pocas,  no  ¿xhlría  hoy  dis- 
^^U't^r  de  la  satisfacción  de  revelarte  hechos 
^*^ vichados  que,  por  haber  pasado  al  dominio 
^^^  In.  historia,  son  verdad(*ranient(í  curiosos  é 
^^tciresantes.  Bien  supe  aprovechar  esos  mis 

^  PHB^os  clandestinos,  metién<lome  en  los  asilos 
^*^^  la  austeridad,  llamados  conventos,  en  el 
^^síIq  jg  \f^  ix)lítica,  dicho  sc^a  el  Palacio  Na- 
^^^Hal,  ó  en  el  asilo  de  la  historia  y  anpic^olo- 
^^^^  é  sea  el  museo;  pero  en  cierta  ocasión  me 
^■^^Bvié  del  camino  de  esos  lugares,  y  tomé  ins- 
*^tivamente  el  del  bafio  de  la  Poli  Un,  quí*  no 

^^^^If)  (I  tan  mal  hujnr  llevarme  mi  mal  deseo. 

_^^l>enlonable  era  en  mí  el  abandono  de  la  vs- 
^^la  francesa  mixta  que  dirigían  Mr.  y  Mme. 
^^n.  en  la  calle  de  Zukita,  pues  has  de  sa^er, 

*  ^^^^^bilísimo  l^tor,  que  en  ella  un  enjambre 

-^  galanas  raariposillas,  ixirtenecientes  á  la 
^  ^^^  y  nata  de  la  sociedad  (antes  no  se  decía 
^^^^le)  atraía  como  el  im&'n  al  acero,  y,  sin 


-T 


^^t>argo,  las  gracias  angelicales  de  atiuellns 

^^^^'^.s  no  tuvieron  poder  bastante,  en  tal  oca- 

^  para  contener  mis  tendencias  excursio- 


nistas, y  en  eso  estriba  el  pecado,  por  el  que 
se  me  castigó,  con  encierro  en  un  calabozo,  sin 
otros  alimentos  que  pan  y  agua.  Ya  ves,  lec- 
tor querido,  que  todo  lo  que  te  cuento  ha  cos- 
tádonie  algunos  sinsabores  en  la  vida.  Es  ver- 
dad (|ue  esa  vez  tuve  miedo  á  una  lección  mal 
aprendida  de  la  gramática  de  Becherell,  falta 
(juc  se  cnstigaba  con  algunos  reglazos  de  pla- 
no en  las  t'spaldas  y  en  las  ijantorrillas,  ó  con 
buenos  estironeas  d(í  orejas  his  que  adquirían 
entonces  el  aspecto  y  el  color  encendido  de  un 
tomate,  ó  con  algunas  retorcidillas  de  cabello, 
(pie  hacían  ver  á  mediodía  his  Siete  Cabrillas. 
Para  (puí  me  juzgues  menos  mal  dígote 
que,  f  u(^ra  de  algunas  pintadas  de  venado,  de 
ciiTtas  lecciones  mal  aprendidas  y  de  no  po- 
cas riorecillas  ([ue  solía  dirigir  á  las  del  en- 
jambre, yo  nada  hacía,  en  verdad,  (pie  mere- 
ciese castigos  semejantes. 


* 


En  mi  correría  por  la  ciudad,  cierta  tarde, 
hálleme  sin  determinada  intención,  en  la  fea 
calle  de  la  Pc)lilla  en  la  (pie  ya  habían  desapa- 
nícido  la  plazuela  y  dos  callejones  que  la  liga- 
ban con  la  d(d  Puente  Quebrado,  callejones 
(pie  limitaban,  íulemás,  una  x)e(pieña  manza- 
na (íii  la  (pie  se  hallaba  (establecida,  por  la  par- 
te del  Sur,  una  puhpicíría  de  las  antiguas  de 
jacalón,  de  las  (pie  oxx)rtii ñámente  te  hablé, 
y  j)or  la  del  Norte  una  finca  de  mala  muerte 
(pie  ocultó  el  teatrillo  miserable  de  la  Unión, 
conocido  igualmente  ixyr  el  Pambazo,  nombre 
prosaico  ([ue  tan  bi(ín  cuadraba  con  la  fealdad 
d(»l  p(í(pieüísimo  (edificio  de  madera  y  plantíi 
rectangular.  Veas(í  iú  plano  de  la  pág.  3B2 — 
Calle,  phizuela  y  baño  de  La  Polilla. 

Al  pasar  por  hi  puerta  do  una  casa  d(í  ba- 
ños, (pie  queilaba  enfrente,  es  decir  en  la  ace-  ' 
ra  que  mira  al  Norte,  y  ya  cerca  de  la  esquina 


372 


EL  LIBRO  DE  MIS  RECUERDOS. 


'<• 


de  San  Juan,  vi  dos  ó  tres  hombres  de  calzón 
blanco  arremangado  hasta  los  mnslcs,  que  sin 
cesar  cruzaban  el  patio  con  dos  cubos  en  las 
manos,  cogidos  de  sus  azas. 

El  movimiento  continuo  de, esos  hombres 
^{i^  mi  curiosidad  y  sin  i)edir  venia  al  porte- 
/  ra,  SI  es  que  lo  había,  me  cené  en  el  interior 
del  edificio.  Lo  primero  que  observé  fué  una 
pieza^  quesegi^n  el  letrero  que  mostraba  sobre 
el  dmfel  de  su  puerta  era  el  ''Despacho,'*  y 
después  una  serie  de  cuartuchos  que  tenian  los 
pomposos  nombres  de  placeres,  otras  construc- 
ciones irregularcís  que  limitaban  el  patio,  y, 
algo  retirado,  un  horno  en  el  que  ardía  mucha 
leña  que  calentaba  el  agua  de  una  caldera  que 
sobre  aquél  se  hallaba. 

Ya  era  tarde,  y  como  no  ixxlía  dejar  de  pre- 
sentarme en  mi  casa,  á  la  hora  conveniente, 
sin  correr  el  riesgo  de  descubrir  mi  falta  de 
aquel  día,  emprendí  la  retirada,  abrigando  el 
propósito  de  aprovechar  en  otras  acasiones  los 
ratos  de  ocio  qué  me  proporcionaban  princi- 
palmente las  tardes  libres  de  los  sábados,  pa- 
ra observar  otros  baños  populares  de  gran  re- 
nombre, y  que  podían  dejar  completamente 
satisfecha  mi  ya  excitada  curiosidad. 

La  gente  decente  que,  contra  la  regla  ge- 
neral, tomaba  baños  fuera  de  casa,  acudía  co- 
mo hoy,  á  buenos  y  asíííidós  establecimientos 
como  los  de  Vergara,  (^oliseo.  Amor  de  Dios, 
Misericordia,  Beilemitas,  Jesús,  R(*beldes,  Co- 
rreo Mayor,  Cuajomulco.  y  el  de  Murguía  en 
el  Puente  Quebrado,  íA.  cual  había  reemplaza- 
do al  famoso  teatrillo  de  la  Unión.  Los  pre- 
cios de  costumbre  ím\  tales  baños  era  de  2  á 
4  reales.  Los  frtícuentados  ]por  la  gente  del 
pueblo  eran  los  llamados:  Pescaditos,  en  la 
calle  de  Don  Toribio:  Montón,  en  la  calle  del 
mismo  nombre;  Choles,  en  el  callejón  de  la 
Nana :  el  Prior,  vn  San  Fernando:  Pajaritos, 
en  elcallcíjón  de  su  nombnv,  Teix)zán,  \yor  San- 
ta Ana;  la  Polilla,  en  la  calle  asi  llamada;  Ca- 
nales, en  la  de  Monserrate,  y  otros  cuyos  nom- 
bres no  puedo  recordar.  Además,  existían  mu- 
chos establecimientos  de  lavaderos  como  el  de 
las  Culebritas,  hoy  baños  del  Factor. 

Los  placeres  eran  unos  cuartuchos  encala- 
dos,  que  recibían  escaseí  luz  jpor  una  mísera 
ventanilla.  Un  agujero  elíptico  de  mía  y  me- 
dia vara  de  eje  mayor,  practicado  en  la  tierra, 
revestido  de  azulejos  y  con  una  escalerilla  de 


tres  ó  cuatro  peldaños  para  descender  al  fon 
do,  constituía  la  íin¿,  la  que  recibía  el  agua 
por  un  caño  practicado  en  la  pared  contigua 
con  el  receptáculo  en  forma  de  embudo,  por 
la  parte  de  afuera.  Los  femascaleros,  que  tal 
era  el  nombre  de  aquellos  individuos  de  cal- 
zones  arremangados  que  vimos  en  el  Baño  d 
la  Polilla,  acarreaban  el  indispensable  liquid 
á  los  placeres,  viéndoseles  tan  pronto  ir  co 
los  cubos  vacíos  como  venir  cpn  ellos  lien 
de  agua  caliente,  la  que  vertían  en  los  men 
clonados  receptáculos,  diciendo  á  grito  partí 
do  para  ser  oídos  de  los  bañistas:  dos  cubo 
en  el  primer  viaje,  cuatro  cubos  en  el  segund 
y  seis  cubos  en  el  tercero,  que  eran  los  qu 
correspondían  á  medio  real,  y  luego  seguía 
llevando,  sin  limitación  alguna,  agua  fría  - 
voluntar  i  fi,  que  tal  era  el  nombre  qu^  le  daba 
Cada  bañista  disponía  de  un  panecillo  de  JF^ 
bón  con  su  corresi)ondiente  estropajo/ --' 

* 

Tales  eran  los  baños  de  Placer,  que  podi 
mos  considerar  de  lujo,   cx)mparados  con  I 
que,  en  los  mismos   establecimientos,    tom 
ban  las  mujeres  en  común,  en  grandes  pie^B 
sucias  y  de  muy  escaza  lu?;,  en  las  cuales  h 
bia  hasta  una  docena  de  tinas,  generalme 
de  madera.  Llamábanse  dichas  piezas  en  í 
gunos  baños,  Salas  del  Teinasccd,  por  te 
éste  su  boca  ó  entrada  en  esos  mismos  de 
tamentos.  Aquellos  hombres,  los  de  los  cubera 
tenían  el  privilegio  de  penetraren  tales  pies 
para  servir  á  las  bañistas,  que  pagaban  8< 
una  cuartilla,  tanto  jpor  el  agua  caliente  coi 
por  la  fría,  no  bastando  para  contener  las  cur 
sas  miradas  de  aípiéllos,  una  cortinilla  de^ 
muerte  (jue  colgaba  al  frente  d^  cada  tina. 

De  tales  hcichos  proviene,  sin  duda  algu 
el  nombre  de  t  on  aséale  ros  x  qu^í  en  las 
suel(Mi  dar  á  los  iXHiueáxielos  cuando  los 
r^'en  de  los  ajxDsehtós  de  las  señoras  á  que 
osado  jxínetrar. 

Costumbre  sucia,  por  cierto,  era  aquella 
bañar  á  uno  ó  dos  niños  en  el  agua  que  la 
dre  liabía  dejado,  á  (juienes  daba  ésta  bne 
estregadas  con  el  estro^fjo,  lo  que  unido 
aversión  que  los   infantes  mostraban  poír 
agua  y  la  picazón  ijue^n  sus  ojos  produc 
lejía  del  jabón,  determinaba  en  ellos  su  am 
go  lloro  y  sus  horripilantes  chillidos,  que  h 
damente  lastimaban  los  oídos  de  las  perso: 
que  en  la  misma  pieza  se  bañaban,  siendc^ 
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veces  tan  agudos  aquellos  gritos,  que  podían 
ser  escuchados  por  los  que  andaban  en  la  calle. 
Para  que  na(j[^  faUase  á  esos  antros,  cuyo 
tipo  estoy  bosquejando,  que  los  hiciese  seme- 
jantes á  las  cííevá^del  intíerno,  1^  escasa  luz 
que  penetraba  por  unos  altos  agujeros  llama- 
dos ventanas,  se  veía  en  lucha  abierta  con  el 
vapor  muy  denso  y  cargado  de  hmnm'es,  que 
pugnaba  por  salir  para  buscar  su  natural  y 
libre  campo  de  expansión. 

El  temazcalli  usado  para  el  baño  de^a^r 
desde  la  época  de  los  antiguos  mexipanos,  era 
lina  construcción  de  forma  esférica,  de  piedra 
ó  de  ladrillo,  como  los  grandes  hornos  de  pan. 
Por  la  parte  posterior  existía  un  hornillo  en 
el  que  ardía  mucha  leña  que  caldeaba  unas 
piedras  porosas,  generalmente  basálticas,  las 
cuales  tapaban  el  agujero  que  lo  comunicaba 

(ti 

^on  el  temazcalli.  Barríase  el  suelo  de  éste 

y  en  él  se  extendía  una  tretera  ó  petat(\  en  el 

<iae   a?  acostaba  v\  pacienü^  desnudo,  quien 

^ncd^éííddse  cuanto  era  jx^sible,  había  podi- 

<ío  entrar  por  aquella  estrecha  abertura,  que 

después  quedaba  tapada.  El  mismo,, ó  la  ix*r- 

s^tia   que  lo  acompañal?a,,  rcrciába  con  agua 

P^T  medio  de  un  hi^¿5po  formado  previamente 

d^    hierbas  ú  hojas  de  maíz  las  piedras  calen - 

^das,  para  determinar  el  rápido   deé^irondi- 

^'^iento  del^  vapor,  y  con  el  fin  de  excitar  la 

P*^l,  azotábaéele  previamente  con  las  mismas 

"^as  del  maíz.  üe»spués  de  haber  sudado  lo 

"^^^tante,  salía  aquél  AeXUnaa^zcalli  y  echába- 

®^    A  reposar  sobre  otra  estera  que  en  un  sota- 

"^^^^oo  había.  Otras  veces  el  paciente,  al  ter- 

""^üiar  su  baño  de  vapor,  y  va  fuera,  se  sumcr- 

^^  en  el  agua  de  una  tipa  que  s(»  hallaba  cer- 

^**-  Todos  estos  pornií^nófes  dan  á  los  isusodí- 

^uos  baños  mucha  semejanza  con  los  moder- 

^^s    llamados  rusos.        ' 

Kmpleábanse  aquéllos  como  remedio  eficaz 
l^í"u.  reumatismos  y  enfermedades  cutáneas, 
siendo  su  uso  muy  general  entre  Jí^  indias  y 
nHxjcires  del  pueblo  después  i\A  pfirto.  Eii  Mé- 
xico eran  éstas  conducidas,  bien  cubiertas  y 
seu tallas  en  una  silla  que  llevaba  á  las  espal- 
das im  mozo  de  cord(^,  ó  bien  sostenida  con 
uu  ayafé'de  grueso  tejido.  La  traída  de  la  pa- 
cí^üte  al  establecimiento,  su  baño  y  el  trans- 
jjorte  á  su  casa,  costaba  7  y  medio  reales. 

El  uso  del  temazcalli  es  aún  muy  general 
en  los  pueblos  de  indios,  y  tiónenlo  estable- 


cido principalmente  en  las  orillas  de  los  ríos 
ó  acequias.  En  la  misma  Capital  no  ha  desa- 
parecido del  todo. 

No  esdSséaban  en  aíjuellos  tiempos  los  ba- 
ños de  agua  fría,  contándose  entre  los  princi- 
pales los  del  Jordán,  el  Sol  y  las  Delicias,  si- 
tuados los  dos  primeros  en  la  calle  de  Belén, 
y  el  tercero  en  la  de  su  nombre.  El  de  la  Al- 
berca  de  Chapultepec  era,  con  justa  razón,  el 
más  afamado  á  causa  de  la  abundancia,  lim- 
pieza y  transparencia  de  sus  aguas  y  de  la 
amenidad  y  hermosura  del  lugar,  muy  intere- 
sante también,  \yoY  sus  curiosas  tradiciones,* 
según  las  cuales,  en  tiemix)  de  Ahuixotl,  los  .  ^  / 
indios  arrojaron  en  las  íubercas  idolillos  y  al- 
hajas, y  las  indias  sus  zarcillos' y  collares  pa- 
ra aplacar  la  cólera  de  uno  de  sus  dioses  tute- 
lares ([ue  tenía  artigida  ala  ciiulad  con  una 
tremenda  iiiunílación.  Más  fabuloso  es  aún  el 
relato  ac(Tca  de  la  inmersión  de  la  célebre  / 
Malintzi  en  his  cristalinas  aguas  de  la  albt^ca 
conocida  con  (4  nonihn»  de  Motecuhzoma,  pa- 
ra no  aparecer  más,  fábula  áque,  sin  duda,  dio 
margen  la  falta  de  noticias  ac(írca  de  la  muer- 
te de  la  intérpri'te  sagaz  di*  CortéSj,/  ^^ 

La  albiirca  di'  los  baños,  hoy  agotada,  era 
en  otros  tiempos  un  rico  é  inagotable  manan- 
tial que  hacía  casi  n^iosar  (4  estancjue  que 
aprisionaba  sus  transparentes  aguas  y  al  que 
acudían  los  buenos  nadadores  para  haciír  gala. 


N  /■ 


de  su  destreza,  arrojándose  desde  los  altos  prp- 
tiles  para  [XTseguir  y  atra])ar  en  su  tniyecto 
por  el  voluminoso  y  transparente  líquido,  una 
monedilla  de  plata,  de  propósito  arrojada,  ó 
bien  píira  recostarse  en  (»1  corredor  interior 
formado  de  troncos  dt»  árbol  cni  las  pannles 
rectangulares  del  estanijiie,  hacia  su  parte  me- 
dia, y  en  cupiella  j^sición  ¿xTUianectT,  i^or  al- 
gún rato,  xmra  demostrar  (pi(*  sabían  detener 
el  aliento,  yyov  largo  tic^in^x),  como  los  nngores 
buzos.  Otros  se  desprendían' del  susodicho  co- 
rredor para  descender,  no  sin  dificultíid.  al  fon- 
do,  y  los  muchachos  initr(*t(»uian  á  los  mirones  ^ 
(jue  asomaban  \yov  los  pretiles  de  la  altórcá, 
con  sus  graciosas  trav(»suras  en  el  agua,  la  (pie 
tenía  el  color  y  transpan^ncia  de  una  pálida  es- 
meralda . 

A  un  lado  de  la  Albérca  se  hallaba  el  esta- 
blecimiento de  los  baños  para  las  familias,  (»1 
cual  consistía  en  una  seri(>  de  x^equeños  depar- 
tamentos á  los  (pie  daba  entrada  un  amplio 
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CHAPOLTEPcC. 

corredor  uiloriiado  de  pinturas  al  estilo  pom- 
peyano  y  cuyo  fri'iite  dabíi  A  la  caizjidn  qne  de 
Chapultei>e(!  coiidiioc  A  TiiPubay;!. 


El  día  úv  San  Juan  m-  dislin^nia  ile  los  ilc- 
más  por  el  gran  uioviuiii'tito  ipic  se  observa- 
ba en  la  poblaciiSn.  Desde  ios  instantes  en 
quf  st;  dejaba  oír  en  las  torres  de  los  templos 
el  toque  del  albit.  los  tnie  se  diriyiari  A  los  ba- 
ños recorrían  las  calles.  uTaiios  y  contentos, 
cantando  muchos  versos  como  los  sinnjentíís, 
ó  sean  lasft^tivas  mafianilas: 

irtffíi(rri^^!rt.-ir[ir'rtfc:ifrrir'^   - 

Amapolitji  inorada 
IJe  los  cam[x3s  ile  Tepie 
Si  no  estás  etiamoraila 
Kntimórate  de  mi. 
Despierta  divina  aurora 
Mira  (|ue  ya  iunaneció: 
(¿He  aniiinece.  que  amanece, 
RositJt  de  Jericrt. 

Ya  cantan  los  [íajaritns. 
Ya  la  luna  se  metií», 
Abre  mi  alnm  tus  hoj'itos 
Mira  ipm  ya  amaneció. 
¡Ay  BÍ!  ¡Ay  no! 
Por  tus  hojitoB 
Me  muero  yo, 

l'uoB  tomaban  el  camino  de  Chapnlteixx; 
en  cjirretelas.  (/(fffi/íHcs  yi'minibus.  (•)  y  otros 


('•)  Xo  cxiHtfan  aiiii  cJiel  !>Íítrilo  en  M  i>riinen>M 
ielc  aflos  i\v  I-»  Diktidii  de  1H60  jí  IBÜO  víoa  férreas.  JU 


tomaban  la  dirección  de  los  diterentefl  baQos 
de  la  ciudaí}.  los  que  se  hallaban  muy  bmi-      1 
dos  y  regados,  puestos  de  gala  con  enniínadas 
de  siiíices  en  los  patios,  puertas  y  ventanas,  y 
iucfendOíPpr  todas  jjartes  ramilletes  y  foto- 
nes. bánilerolaB  tricolores  y  los  llamados  im- 
propiamente  arcos,  que  no  (irán  otra  cosa  que 
unas  cuenlas  tendidas  á  lo  alto,  y  de  iareo_á 
largo,  con  sus  colgajos  muy  enflorados,  ora  d.* 
tule,  mitad  verde,  mitad  blanco,  ora  de  paüu^. 
los  de  S(>da  doblados  diagonal  mente,  como  *^ra 
de  uBO  común  para  las  procesiones. 

La  animación  íiuejreinaba  en  todos  los  e^s- 
tablecimientss  b!imeanc«?particularment«  p»or 
la  maQana  era  extraonlinaria,  y  dabao  crec^ 
A  la  alegría  generadlos  bniliciosps  acordes  «3e 
las  niilsieas  de  cnerdií^  Ponían  do  nianifiest^ 
ese  conlento,  la  algHsbtra  que  arma^n  los  l>s- 
flistJis  en  los  crstjinqneB.  los  chítsqmdoe  qne  «1 
agna  producía  cada  vez  que  uno  de  aquéllos 
se  /.abulrla  y  los  gritos  que  píkrífan  del  inte- 
rior lie  los  cuartos,  deminciando,  á  los  de  af  ae- 
ra. Á  mnjen's  y  niños,  que  en  ellos  se  baQs 
baii.  quienes  lanzaban  esos  gritos,  impresio- 
nados- A  veces,  i»or  la  baja  temperatura  íl«l 
agua.  -^..■.  _ 

Costumbre  f-ra  en  todos  los  baños  y  á  ^a- 
la  se  tenía,  lu  de  obsequiar  A  los'concurríint*» 
con  fruta,  jabt^ñe?  y  estropajos.  En  algiir»*» 
establecimientos  dábase  aijuélla  en  ca/.üeli*** 
de  barro,  ijero  en  los  más  se  enviaba^  la»,  Jp"'- 
illas  de  San  .1  uan  y   los  capulines  juntámeü»^ 
con  el  agua  que  servían  loa  temascaleroB;*^^^" 
tiéndola.  como  se  ha  di^Iio,  en  los  caños  de   Jí'^. 
placíTcs.  Regalábanse  los  jabonea,  coii'1»  •^' 
n'S  ó  sin  ellas,  donidos  y  plateados,  coa     ^"^ 
salpiqíK^  de  motíllas  de  sedas  de  colores.     ^* 
como  ios  estropajos,  teñidos  de  rojo,  ver<J^^ 
amarillo  y  en  la  forma  de  jarras,  de  cauuíti  ^^'^ 
y  de  otros  objetos. 

En  la  tiinle  seguía  la  frasca,  así  como  ' 
los  díiía  subsecuentes,  aun«jne  moDos  animí^^** 
y  no  cesaba  sino  i<\  día  de  San  Pedro. 


tniiiio  i)e  Mi'xico  ú  Verai-ruí  no  <]ne<iri  l»n»iniul<^ 
hafitjK'l  4  <)(!  Julio  lie  1857,  yelde  Mi^xii'oit  Tart»^^' 
filó  inaiitíiirado  ei  10  de  Septíciiibre  liel  mismo  af**-^ — ^ 
fililí  niiiH'iim'i  A  i'om'r  del   Kinpedradillo,  por  tri».«-' 
¡lainial  y  hiu'ta  el  25  de  ÜLtubre  de  1859  fué  wU.    ^^S 
tituiíla  p'ir  la  de  vapor  y  loe  trenm  partían  de  1»        — 
ciún  del  Paseo  líuevo. 
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uchachos  celebraban,  como  ahora,  el 
n  Juan  vistiéndose  de  soldados,  no 
>  en  tal  costumbre  más  diferencias 
que  el  de  haber  desaparecido  en  ella 
T  bélico  que  la  distinguía,  y  en  ser 
ivamente  corto  el  número  de  niños 
^en. 

expresado  día  el  andén  del  Portal  de 
ps,  como  antes  las  dos  calles  que  for- 
mismo  portal  y  el  Palacio  del  Ayun- 
con  el  edificio  antiguo  del  Parián, 
en  1843  de  orden  del*  Presidente 
ma,  veíase  cubi^to  de  mesas  y  iJui^s- 
e  se  expérüfíaii  toda  clase  de  armas 
militares:  sombreros  moiitqxlos  con 
fafalaises  de  papel,  chacos  coíi  cho- 
illos  ó  pompones,  kepis,  mprriqnes  y 
rtel:  casaquillas,  charfe tejías  y 


;  '' 


En  la  tarde,  y  en  todos  los  barrios  de  Mé- 
xico, hacían  los  muchachps  sus  formaciones, 
sin  axender  á  sus  üillas "iii  á  la  uniformidad  de 
los  trajes,  y  así  marchaban  por  las  calles  di- 
rigiéndose al  atrio  de  hi  Catedral,  á  las  plantó- '  ' 


^/^< 


cual 


le  estambre;  fófnltufaS,  sablPs^espa 
ítal  ó  de  madera  reyestir|¿^  de  papel 

fu8Íl(?9  de  hójaaeláta,  cañojicitos  y 
n  banderola:  tambores,  pitos,  v  cor- 
rbas  y  bigotes  postizos,  lianaeras^^tri- 
y  para  que  nada  faltase,  vendíanse 
izos  en  uno  de  cuyos  extremos  tenían     se  hacía  uso 

un  caballito  de  badana  y  zacafií,  y 

los  que  cabalgaban  los  chicúeíos, 
do  en  la  tierra  el  cabo  opuesto  al  en 
£>a  ensartado  el  cuadrúpedo  de  cuero, 
escrupulosos  eran  algunos  padres  de 
)ara  gastar,  poruña  vana  ostentación, 
►s  y  más  pesos  en  lujosos  vestidos  mi- 
ira  sus  hijos. 

:echo  la  oportunidad  que  me  ofrece  el 
artículo  para  consignar  un  hecho  que 
;to  en  la  hermosa  ciudad  angelopoli- 
cos  a  líos  después  de  la  t(írm  i  nación 
rio  de  Maximiliano.  El  General  Don 
ría  (lonzález  de  Mendoza,  (iue;nucho 

la  Política  del  país,  adunaba  á  un 
Mito  una  imaginación  viva  que  algu- 
3  le  hacían  concebir  ideas  muy  origi- 
'xcéntricas.  La  que  ahorn  me  viene  á 
•ria,  es  relativa  á  xnia  cláusula  de  su 
ito,  en  la  (jue  ordenó  la  imposición  de 
il,  destinando  los  réditos  á  la  compra 
los  y  arreos  militíires,  para  distribuir- 
a  de  San  Juan  entre  los  niños  pobres 
ida<l. 


las  y  á  la  Alameda,  entreteniéndose  en  todos 
estos  pafrajeá  Vn  hacer  ejercicios  y  simulacros 
de  guerra  que  muchas  veccís  degeneraban  en 
verdaderas  luchas.  Organizábanse  bandos  á 
imitación  de  los  que  realmente  dividían  á  la 
nación,  así  es  que  según  las  éix)cas  tomaban 
las  denominaciones  de  federalistas  y  centra- 
listas, de  puros  y  polkos,  d(í  liberales  y  reac- 
cionarios; de  la  misma  manera  ([ue  en  la  épo- 
ca colonial  habííui  adoptado  nombres  como  los 
de  moros  y  cristianos,  espaíiol(»s  y  franceses, 
insurg(nites  y  cha* puntas. 

Muchas  v(»c(^s  los  muchachos  abandonaban 
sus  armas  de  juguete  y  emprendían  mía  lu- 
cha abierta  á  pedradas,  de  Jo  que  resultaban 
algxmos  descalabrados  y  no  poco  (jue  hacer  á 
la  policía.  Mas  l,o  que  verdach^amente  causa- 
Da  'áooreSarfo  en  el  vc^cindário  v  hac 


ba  'áobreSalfo  en  el  vc^cindário  y  hacía  poner 
^Mi  movimiento  jiunu^rosas^  patrullas,  eran  los 
pleitos  suscitados' de  6arrio  á  barrip,  ^n  los 
qu(í  tomaban  i)articipación  los  valentones,  y 

de  las  piedras  y  de  las  armas  cor- 
tas, como  puñales  y  tranchetes,  en  particular. 
Todas  la^  puertas  se  ct^rraban,  la  gente  huía 
azorada,  'á  todo  correr,  y  las  patrullas,  las  más 
vecí^s,  (m traban  en  acción  con  sable  desenvái- 
nado  para  dar,  á  poco,  la  estampida  y  dejar  el 
campo  libre  á  los  contendientes,  hasta  que 
fuerzas  bastantes  Uc^gaban  para  dominará  és- 
tos y  dar  fin  á  Iq,  lucha.  / 
Las  contiendas  eran  más  encarn^ad^s 
cuando  acudían  á  ellas  para  diffmirlas  con  el 


prestigio  de  su  valor  ciertos  valientes,  quienes 
por  haber  vencido  cada  cual  á  un  contrario 
suyo  de  otro  barrio,  eran  coronfidos  en  las  pi- 
querías ó  en  otros  lugares  de  este  jaez  por  los 
valentonas  de  su  loc-didad.  Cuando  en  una 
lucha  Maqueaba  un  bando,  presentábanse  los 
coronados  de  éste  para  infundirle  nuevo  ardor 
y  reanimar  con  su  ejemplo  la  pelea,  hasta  lo- 
grar muchas  veces  la  victoria. 

El  origen  de  la  antigua  costumbre  de  ves- 
tirse los  niños  de  soldados  y  de  sus  ejercicios 
militares,  en  el  día  expresado,  debe  remontar- 
se á  la  época  de  los  Repartimientos  y  Enco- 
miendas, casi  al  principio  del  gobierno  coló- 
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nial,  pues  tal  coBtumbre  no  es  más  que  la  imi- 
tación (le  las  escenas  qne^en  tales  tiempos  Bc 
efectuaban.  Los  enconiPiideiroB  estaban  obli- 
gados, según  C^íta  iíel  año  «le  15ií2  A  la  Au- 
diencia (le  México,  á  cuidar  de  la  defensa  de 
BUS  respectivas  provinciüs,  Á  combatir  los  fu- 


multes  y  sediciones,  á  ^ner  listas  sus  armas  ^ 
A  presentarse  Alos  alardes  y  reyist^B  que  de-,- 
bian  verin<yíi'6e  en  épocas  detetuímádas.  y  a^i_ 
se  practicó  por  algún  tiempo,  al  cabo  del  ct».^;^ 
aquel  ejercicio  de  los  alíínles  quedó  limita.*^ 
al  dfa  de  San  Juan. 


BAÑOS   DE  CHAPULTEPEC. 


LAS  FIESTAS  DE  LA  PATRIA. 


tW,L  sentimiento  intimo  de  amor  á  la  Patria 
"jp'  (jiie  en  su  peclio  abriga  el  hombre,  ja- 
más se  revela  con  tanta  fuerza  y  ener- 
gía como  en  los  críticos  niouicntos  en  que 
aquella  sufre  los  terribles  efectos  de  una  in- 
vasión extranjera.  Dígalo  yo.  A  quien  la  in- 
justa guerra  americana  hizo  derramar  las  pu- 
ras lAgriums  de  un  niño  y  la  invasión  fran- 
cesa destilar  las  muy  amargas  del  corazón  del 
joven. 

Ese  sentimiento  digno  y  grande  es  el  que 
impera  en  los  fastuosos  días  (¡ue  dedico  la  Na- 
ción al  aniversario  de  sus  glorias.  Unificados 
los  pensamientos  de  todos  sus  hijos  por  un  fin 
tan  grande,  noble  y  elevado,  dase  tregua  al 
dolor  y  échanse  al  olvido  las  rencillas  polfti- 


I  cas.  El  entuBiasmo  alienta  en  todos  los  cc^^-fs- 

I  zones  y  de  tal  manera  aviva  nuestros  senticrrSos 

que  todo  aparece  ante  ellos  sobrenatural,   t— -os 

I  alegres  repiques  de  laB  campanas  y  partic^^''- 

i  larmente  los  de  nuestra  hermosa  Catedral  h  ^^' 

i  ren  nuestros  oídos  como  una  música  <*le»  "**■ 

de  la  misma  manera  que  los  conmueven  í-^* 

lejanos  estampidos  del  callón  cual  si  íues^E^" 

ios  misteriosos  retumbos  del  mar  cx>n  los  q"^^* 

éste  revela  su  grandeza,  el  sol  se  presenta        * 

nuestra  vista  más  radiante  y  esplendoroso,        ^ 

nuestra  bella  ciudad  engtdajuda  con  flor*^^*- 

cortinajes  y  banderas^  transformada  en  U-  "^^ 

magnifica  mansión  de  laa  hadas.  ¿Quién         '''' 

se  sieute  conmovido  al  presenciar  el  herta^^^^^ 

espectáculo  que  ofrece  la  ciudad  en  las  príE^^^"*" 
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ras  horas  de  la  noche*  del  15  de  Septiembre? 
¿  Quién  no  participa  de  esa  alegría  revelada 
por  el  inmenso  gentío  que  invade  todas  las  ca- 
lles, en  las  que  se  agita  y  corre  como  impe- 
tuoso río  para  desbordarse  en  la  gran  Plaza 
de  la  Constitución?  Allí  las  bombas  estallan 
en    el  espacio  y  arrojan  á  millares  sus  luces 
de    Bengala,  luces  de  vivísimos   colores   que 
iluminan   por  momentos  todo  aquel  recinto, 
dando  á  la  vista  el  poder  de  abarcar  en  su  con- 
junto, aquella  masa  inmensa  del  pueblo  que 
no  (leja  más  espacios  libres  (jue  los  ocupados 
lx)r    los  puestos  de  los  confiteros  y  fruteros, 
c[iií*   desde  lejos  se  distinguen  A  favor  di»  sus 
luminarias  de  ocote.  El  murmullo  (|ue  produ- 
ce hi  multitud  se  confunde  con  las  ¿ilegres  so- 
natas de  una  banda  d(»  músicos  instalados  en 
ese  ^ran  kiosco,  qiie  se  levanta  <mi  nunlio  del 
jarílín  iluminado  por  millares  de  farolillos  ve- 
necianos; confusión  extraña   (|iie  de   vez  en 
cuando  es  interrumpida  por  el  estampido  de 
^tt  l>etardo  que  lanza  al  ain^  sus  grandes  coh(»- 
^^s  chisperos  y  tronadores,  que  al  revcMitar  en 
las    alturas  inundan  el  cielo  de  lluvias  de  oro, 
«wspjden    en  todas  (Hrecciones   rayos  de  fue- 
K^^   y  luces  brillantísimas  de  variados  colores. 
^^^lo  aquel  gentío  está  pendiente  del  reloj  de 
'^    C,'atedral,  y  ansioso  de  que  llegue  el  monu?n- 
^^ü  (jue  el  Presiden t(^  de  la  República,  des- 
^ ^^    ^1    balcón  principal  de  Palacio,  ha  de  lan- 
^^^'^  <:*1  famoso  grito:  ¡Viva  la  Indefendexcia! 
^  "*-^^tiiento  solemnísimo  en  c^iie  el  entusiasmo 
^^y^v  en  frenesí. 

I-*os  alegres  repiques  á  vuelo  de  la  Catedral 
y   *c>s  clamores  de  la  multitud  contestan  al  pa- 
^^^^tico  ^tor  del  Presidente;  las  bandas  de 
los  c^nerpos  se  reparten  por  todos  los  ámbitos 
^^'^  la  ciudad  tocando  alegres  dianas,  con  tam- 
'^^^^s  y  cornetas;  los  vecinos  so  retiran,  según 
^^^  oalidad,  á  sus  palacios,  á  sus  modestas  ca- 
^^s  ó  á  los  pobres  hogares  de  los  barrios,  y  la 
8^1^ te  de  fuera  á  los  hoteles  y  mesones,  des- 
pués de  haber  permanecido,  como  muchos  de 
Ruellos,  por  más  ó  menos  tiempo  en  los  cafés  | 
y  moverías,  y  sólo  el  populacho  queda  dando  ¡ 
quehacer  á  la  policía  toda  la  noche. 

Al  día  siguiente  los  repiques  de  todos  los 
templos  y  los  estampidos  del  cañón  saludan 
la  llegada  de  la  aurora.  Esa  linda  mañana  se 
distingue  de  las  demás  porque  aparece  más 
brillante  y  puro  el  Sol,  como  si  tomara  parti- 


cipación en  nuestro  contento;  por  el  afán  que 
se  advierte  en  los  vecinos  para  adornar  sus 
«isas  con  cortinajes  y  festones;  por  ese  ir  y 
venir  de  los  floreros,  portadores  de  guirnaldas 
y  coronas  ensartadas  en  bastones  de  madera; 
poT  el  movimiento  de  los  carruajes,  que  rue- 
I  dan  velozmente  para  ir  á  situarse  en  conve- 
niente lugar  de  algmia  bocacalle,  desde  donde 
puedan  ver  sin  obstáculo  los  que  en  ellos  van 
el  desfile  de  las  tropas:  por  la  pnísencia  en  las 
calles  de  las  bellas  mexicanas,  muy  bien  ata- 
viadas como  sab(»n  hacerlo,  que  se  dirigen  á  las 
casas  situadas  on  la  línea  de  la  carrera,  y  van 
á  ser  la  principal  gala  y  ornato  de  los  balco- 
nes, y,  en  fin,  ix)r  la  animaioión  general  que 
núna  (mi  el  pU(»blo.  que  corre  y  vu(4a  para  co- 
locarse en  las  ací^ras,  di^trás  de  la  valla  de  los 
soldados,  y  acaba  i)or  formar  en  éstas,  barre- 
ras i  mp(UH^t  rabies. 

Para  hac(»r  resaltar  las  diferencias  que  ha 
esta  bl(»e ido  el  tieni[K3  sobre  la  manjira  de  cele- 
bnir  nuestra  indei)end(Micia,  conviene  retroce- 
der á  la  éix)ca  á  (|ii(^  se  refieren  las  narracio- 
nes de  (»st(»  libro. 

La  función  d(*  la  noche  de  ese  día  celebrá- 
base antes  en  (^1  (irán  Teatro  Nacional,  cuya 
compostura,  así  como  el   arreglo  de  aquélla, 
estaban  á  cargo  de  la  antigua  Junta  Patrióti- 
ca. Adornábas(»  el  pórtico  y  el  salón  del   Tea- 
tro con  banderolas  y  festones;  hermosas  ara- 
ñas de  cristal  pendían  del  techo  y  el  foro  se 
convertía  en  otro  salón  de  menores  dimensio- 
nes, cerrado  por  grandes  cortinajes,   lienzos 
decorativos  y  espejos,  en  los  que  se  reflejaban 
las  plantas  y  los  ramos  de  Hores  que  consti- 
tuían el  más  precioso  adorno.  Al  frente  se  co- 
locaban, bajo  un  dosel  de  terciopelo,  los  asien- 
tos de  honor  destinados  al   Presidente  y  á  sus 
Ministros;  á  la  izquierda  se  ordenaba  la  or- 
questa, y  á  la  dereclia  alientos  para  ciertos 
invitados,  así  como  para  algunos  poetas  y  can- 
tantes. Los  alegres  acordes  del   Himno  Na- 
cional saludaban    la    llegada  del    Presidente 
que  se  dirigía  á  su  asiento  atravesando  el  sa- 
lón  por  en  medio  de  la  concurrencia  j)uesta 
en  pie,  y  la  función  comenzaba.  Reducíase 
ésta   á  la  lectura  del  discurso  oficial  y  de  la 
Acta  de  la  Independencia,  á  la  recitación  de 
composiciones  poéticas   que  alternaban   con 
hermosas  piezas  musicales  ejecutadas  por  la 
grande  orquesta  y  los  artistas  de  la  Opera.  En 
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estas  funciones  poclia  advertirse  la  inconve- 
niencia de  tal  costumbre,  primero  porque  de 
la  tal  fiesta  no  disfrataba  el  pueblo,  sino  de- 
terminadas familias  del  agrado  del  Ayunta- 
miento y  de  la  -Tunta  Patriótica,  como  siem- 
pre acontece;  y  segundo,  por  el  mal  efecto  que 
cansabao  los  discursos  á  un  público  ávido  de 
escuchar  á  los  cantantes,  y  apenas  toleraba  las 
poesías  si  eran  cortas  y  bien  recitadas,  cir- 
cunstancias que  muy  raras  veces  concnrrian 
en  aquel  acto.  Yo  mismo  presencié  en  algu- 
nas festividades  los  desaires  inferidos  por  el 
público  á  los  oradores,  haciéndolos  descender 
de  la  tribuna  antes  de  tiempo,  e»  medio  de 
una  rechina  estrepitosa  y  de  aplausos  burles- 
cos que.  en  México,  aou  más  que  aqut'Ua  bo- 
chornosos y  t¿>mÍdos, 


cional,  nombrándose  arefecto  los  jurados  cali- 
ficadores. El  de  las  poesías,  formado  por  los 
Sres.  Couto,  Carpió  y  Pesaílo,  optó  por  la  ver- 
sificación de  D,  Francisco  González  Bocane- 
^ra,  y  el  de  las  piezas  musicales,  constituido 
¡)or  los  Sres.  José  Antonio  Gómez.  A^^ustfu 
Balderas  y  Tomás  León,  se  decidió  por  la  com- 
posición de  Don  Jaime  Xunó.  El  Ifj  de  Sep- 
tiembre de  1W54.  hízose  oír  por  primera  vez. 
en  el  gran  Teatro  el  himno  que  logró  alcanzar 
la  gloria  de  llamarse  nacional. 

A  las  fiestas  clviojia  del  día  lü,  precedía  la 
solemne  misa  en  la  Cat<>dral  A  la  qne  concu- 
rría el  Presidente  con  sus  Ministros  y  Estado 
Mayor,  el  Gobernador  del  Distrito,  Ayunta- 
miento de  la  capital  y  altos  funcionarios  civí- 
lett  y  militares,  siendo  el  ;icto  niAs  lucido  en  la 


Desde  la  consumación  de  nuestra  iudepi'n-   i 
dencia  no  faltaron  qnienes  intentasen  dotar  á 
la  Kepública  de  su  canto  nacional,  pero  todos 
los  ensayes  fueron  iufrnctuosos.  En  18411  vi- 
no al  xiafs  el  notable  pianista  Enrique  Herz,  ' 
quien  agradecido  por   el  buen   recibimiento  ¡ 
que  se  le  hizo  en  la  capital,  compuso  la  mar-  j 
cha  que.  dedicada  &  los  mexicanos,  fué  ejecu-  | 
tada  la  noche  de  su  beneficio,  en  el  gran  tea-  j 
tro  de  la  calle  de  Vergara.  por  los  de  la  orques- 
ta y  dieciseis  pianistas  en  ocho  pianos,  ante  | 
UQ  público  numeroso.  Aquella  marcha  de  tipo  i 
antiguo,  caracterizado  ixjr  su  ritmo  lento,  á  ! 
pesar  del  aplauso  con  que  fué  saludado  y  á 
pesar  de  su  difusión  en  los  primeros  días  no 
alcanzó,  al  fin,  la  i^pularidad  deseada. 

A  tínes  de  185.3  la  Secretaría  de  Fomento 
expidió  la  convocatoria  citando  á  poetas  y 
compositores  para  la  creación  del  himno  na- 


epoi-;i  lie  S;ijila-Anria  por  la  ostentación  que 
éste  desplegaba  en  sus  ceremoniales. 

La  comitiva  que  constituía  el  llamado  pa- 
seo cívico  salla  de  Palacio  y  recorría  imrt¿i  dn 
la  plaza  principal  y  las  calles  de  Plateros  y 
San  Francisco  [jara  penetrar  por  el  áugulo 
SE.  de  la  Alaní  -da  en  la  gran  glorieta  central, 
á  un  laclo  de  la  cual  se  levantaba  el  templete 
improvisado  en  que  hablan  de  instalarse  el 
Presidente  y  su  séquito  jmra  oír  la  oración  cí- 
vica que  desde  la  Iribuna,  previamente  ooLo- 
cada,  dirigía  al  pueblo  el  comisionado  nom- 
brado, al  efecto,  por  el  Ayuntamiento. 

La  cívica  procesión  si  no  fuera  por  la  com- 
postura de  las  calles,  por  los  repiques,  por  las 
músicas  y  ixtr  la  gente  tan  alegre  y  las  troijas 
tan  peripuestas  y  vistosJis.  producían  un  uinl 
efecto,  pues  cualquiera.  i\\  verla,  creerla  que  se 
trataba  de  un  entierro.  Los  empleailos  y  mu- 
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cbo8  particulares  que  seguían  li  tos  vítores, 
formados  por  los  diversos  gremios  de  artesa- 
nos, marchaban  &  pnso  lento,  de  dos  en  dos, 
TeatidoB  casi  todos  de  negro,  y  se  detenían 
aquí  y  allí  para  no  cortar  la  procesión,  sin  sa- 
ber i  dónde  poner  las  manos  ni  A  dónde  diri- 
gir la  vista.  Esa  culebra  negra  que  apoyaba 
9u  cabeza  en  la  calle  dol  Puentí"  de  San  Fran- 
dacoy  la  colaaún  no  voltejibii  la  t'S(]uina  del 
Portal  de  Mercaderes,  empezaba  A  desbaratar- 
Se  á  la  outraila  de  la  Alameda,  de  la  misma 
manera  que  en  las  nubes  sedisiielve  una  gran 
líomba. 

Tengo  por  cierto  que  en  tal  acto  los  Presi- 


gran  trabajo  zurcir  un  discurso,  pues  bastá- 
bales, para  el  efecto,  un  corto  vocabulario  de 
frases  rebuscadas  y  altisonantes,  como  las  que 
siguen: — El  ominoso  yugo. — Las  cadenas  de 
la  opresión.  El  obscurantismo.—  Los  Dos 
Mundos.— La  tenebrosa  Inquisición, — La  ho- 
guera del  fanatismo.  El  cetro  férreo.-  El 
León  ibero.— La  Águila  caudal.-  La  tiranía 
opresora.—Los  inmarcesibles  laureles—  El  Sol 
ó  la  luz  de  lu  Libertad.- La  noche  ó  las  tínie-- 
blas  de  la  esclavitud,  y  así  otras  por  el  estilo. 
A  un  discurso  del  carácter  que  critico,  dé- 
bese el  hallarse  vacío  el  sepulcro  de  Cortés,  en 
el  templo  de  Jesús,  del  que  violentamente  hu- 
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\eutt--.Q  renegtiban  de  su  puesto,  prinii-ro.  i»r  ' 

el  ^riior  <1(.  que  d  disi-nrso,  A  cuya   audición 

S>'  "'S4  itoiidenabíi.  fuese  extenso,  circunstancia  j 

pro|>ij(  tj,„   9¿[o  de  las  iicadeniias:  segnndo, 

1*^  uiñlo  y  mal  dicho,  circunstancia  qn(;  todos  ! 

atlvortiiui.  menos  el  orador;  tercero,  |ior  el  te- 

"^'^f  H  las  alusiones  á  Iri  imlílica  del  Gobierno,  j 

''"  Ocasión  (pie  solían  ai»rovcchar  los  indiscre- 

i'^*i.  y  cuarto,  i)or  las  diatribas  á  España,  cir- 

c^iiistaiicia  quecaracíeri/aba  íilos  i)atrioteros. 

'^to  no  quiertí  decir  que  esciiscaseii  oradores 

' "'  talento  que.  huyendo  de  tales  defectos,  pro- 

"^iiciíitH.'n  discursos  dignos  y  elocuentes.  Hoy 

'^  p^rdídose  la  costumbre  de  zalierir  íi  Ksiwi- 

*'   i;n  los  d¡SCursos"del  Ki  de  Septiembre,  ¡wr 

*"'*dores  &  (]nieii(ís,  ciertamente,  no  ofrecía  [ 


bieron  d<í  sacjirse  los  restos  una  noche  para  ser 
reniitiilos  &  Palermo.  al  Duque  de  Terranova, 
en  1S2H.  á  fin  de  (¡ue  nofnesen  profanados  por 
el  pueble,  incitado  por  la  imprudente  excitati- 
va del  orador  del  l'i  de  Septiembre. 

A  las  interminables  parejasde  los  imrticu- 
lares  y  empleados  scguian  las  autoridades  su- 
IJeriores.  el  Ayuntamiento,  generales  y  el  Pre- 
sidente rodi.'adode  sus  Miídstros  y  Eetiwlo  Ma- 
yor, y  íi  lo  rtitimc  los  coches  Injosos  del  (lO- 
bierno  y  los  diversos  cuerixjs  del  Ejército.  A 
los  qni;  se  iban  incoriwrando.  por  su  ortlen,  los 
soldados  que  formaban  la  valia.  El  tiempo  que 
duraba  la  ceremonia  en  la  Alameda  lo  emplea- 
ba el  Ejército  para  oi^anizar  la  columna  que 
pronto  había  de  pasar  frente  al  Palacio  y  ha- 


380 


EL  LIBRO  DE  MIS  RECUEEDOS 


cer  los  debidos  honores  al  Primer  Magistrado 
de  la  República.  El  regreso  del  Ejército,  así 
ordenado,  por  las  calles  dií  la  carrera,  consti-  ' 
tula,  el  acto  más  grandioso  de  la  solemnidad. 

Jnegos  de  volatines  en   la  plaza,  paseos,  ! 
circo  y  otras  diversiones  \iot   la  tarde:   fue- 
gos de  artiticio,  teatros  y  espléndidas  ilumina-  i 
ciones  por  la  noche,  completaban  las  disírac- 
cioues  de  aquel  día.  á  cuya  solemnidad  ó  bri-  I 
lio  conlribuian  las  colonias  extranjeras. 

Algunas  veces  amenizaban  la  procesión 
hermosos  carros  alej^órícos. 

La  festividad  del  1(1  de  Septiembre  fué 
instituida  por  decreto  de  la  Regencia  de  2  de 
Marzo  de  1H22. 


Antiguamente,  en  la  época  de  Santa-Anna. 
con  especialidad,  celebrábanse  además  otras 
fiestas  patrióticas  como  las  del  11  y  27  del  mis- 
mo mes  de  Septiembre,  la  primera  en  couuie- 
moración  de  la  batalla  <le  Tanipico  contra  Ba- 
rradfts,  y  la  segunda  como  aniversario  de  la 
entrada  en  México  del  Ejército  trigarante  al 
mando  de  Iturbide. 

Todos  los  actores  de  aijuel  drama  extraor- 
dinario han'  desaparecido  de  la  haz  de  la  tie- 
rra  y  se  hallan  sujetos  al  juicio  de  Dios,  acto- 
res de.  at|uel  drama  que,  como  final  resultado, 
desató  vínculos  políticos,  pero  que  ai  pensó  ni 
intentó  romper  los  lazos  que  estrechamente  de- 
ben iinir,  para  siempre,  á  la  madr<!  con  la  hija. 


EL   DÍA   DE   MUERTOS. 


"Vcytiilii!'  iHW'is  y  iH-nsamk'iit'is  veriles." — (iri 


CODOS  los  adendarios,  sin  excepción,  di- 
■n:  ■'Noviembre  2."  "Conmemora- 
ción de  ion  fieles  ilif  untos."-  ¡Qué  gran 
mentira  es  ésta!  Tan  inexacta  y  tan  faltji  de 
fundamento  en  la  tai  indicación  como  la  de 
los  pronósticos  quiiacerc^i  del  bueno  mal  tiem- 
po nos  íisegnran,  trou  inaudito  descaro,  los 
mismos  almanatiues.  Debi^rlan  decir.  ¡Nira  no 
fallar  al  octavo  mandaniieido:  "Líi  festividad 
por  los  fíeles  ilifuníoa." 

Que  umchos  lleva-i  ese  día  luto  eu  el  ves- 


I  tido  y  luto  en  el  corazón,  nadie  po<lrá  negarlo: 

'  que  mnchos  acudan  presurosos  á  los  cemente- 
rios piíra  colocar  en  los  siípulcros  <le  sus  den- 

i  dos,  como  ofrendas  de  su  amor,  cirios  y  flores, 

!  ninguno  tampoco  puede  ponerlo  en  duda:  mas 
lo  que  sostengo,  por  qne  el  hecho  esté  á  la  vis- 

I  ta,  es  qne  en  tal  día  dominan  generalmente 
los  pensamientos  verdes  de  que  trata  Queve- 

I  do.  y   las  lágrimas  d(?  cocodrilo  de  (jue   ha- 

I   blo  yo. 

Ese  día  es  para  unos,  y  hablemos  claro,  pa- 
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ra  los  creyentes,  un  día  de  llanto  y  de  prof  im- 
rZa  meditación,  y  para  otros,  es  decir,  para  los 
indiferentes  ó  tibios,  un  día  de  risa  como  otro 
cualcjuiera.  Los  primeros,  como  se  ha  mani- 
festado, son  los  que  llevan  á  los  sepulcros  tío- 
res  y  cirios:  aquéllas  como  la  más  pura  mani- 
festación del  acendrado  cariño  y  éstos  como 
el    emblema  del   fervor   religioso.  Las   flores 
constituyen  el  adorno  más  precioso  de  la  tum- 
ba, i^ue  la  envuelven  en  una  atmósfera  de  sua- 
v^ísima  fragancia,  y  los  cirios  son  el  símbolo 
de  la  oración,  exhalada  continuamente  por  la 
llacna  que  se  dirige  al  Cielo  y  expresada  por 
el  constante  chisporroteo  de  las  luces.  Los  in- 
dif trentes  llevan  también  cirios  y  flores,  pero 
no  p>ara  expresar  aquellos  sentimientos,  sino 
para-  rendir  culto  á  la  costumbre  y  dar  su  tri- 
V>\ito  á  IcT  vanidad. 

Todos  van  á  la  mansión  de  los  muertos,  y 
los  mismos  escépticos  al  entrar  en  el  camino 
trazado  por  los  actos  civiles  no  pueden  pres- 
cindir de  penetrar  (»n  los  cpie  marcan  los  n»li- 
giosos  y,  ¿sabéis  \yor  ([uéV  ix)rque  son  arras- 
trados ix>r  la  irresistible  fuerza  de  la  creencia 
universal,  de  la  misma  manera  ijue  un  ix^las- 
^    ^s  arrastrado   ]X)r  impetuosa   corriente  ó 
arrebatado  por  el  violcMito  alud  de  la  montaüa. 


LOS  ENTIERROS. 

X-  na  cartulina  negra  con  letras  de  oro  ó  pla- 
ta- 6  bien  blancal  con  Ultras  negras,  t(»  anun- 
c'i'^ba,  lector  querido,  la  nuK^ti»  d(»  un  parien- 
t*^'  de  \\i\  amigo  ó  de  un  simple  conocido,  cosa 
4>i\  verdad  ([ue  pasa  (^n  todos  tienqx^s:  mas  la 
iliferencia  ([ue  encueritro  (íntre  las  tarjetas  an- 
tígiuis  y  las  d(»  ahora,  uk*  obligan  á  tomarlas, 
c'omose  dicecm  estilo  oficial,  en  consideración. 
Sobre  fondo  negro  y  lustroso,  (jue  era  de 
uso  más  gen(»ral,  aparecía  dorada  ó  plateada, 
y  más  ó  menos  bi(ín  dibujada,  luia  urna  deba- 
jo de  un  baldaquín,  sostenido  \íov  columnas 
cuyas  bases  eran  unas  calaveras  ante  dos  ca- 
nillas cruzadas,  descansando   sobre»  aíjuellos 
c^ipiteles  unas  lechuzas,  aves  nocturnas  ciue 
ven  en  las  tinieblas  y  tienen  un  canto  monó- 
tono y  lúgubn?.  En  la  plancha  principal  de  la 
urna  figurada,  ó  en  la  de  su  j)edestal  si  lo  te- 
nía, aparecía  el  fatal  anuncio,  redactado  (»n  los 
mismos  términos  usados  hoy,  sin  más  diferen- 


cias que  la  de  no  expresarse,  por  innecesaria 
entonces,  la  advertencia  de  que  la  muerte  ha- 
bía efectuádose  en  el  seno  de  la  Iglesia  Cató- 
lica y  la  de  insinuar  al  invitado,  lo  que  hoy  no 
se  acostumbra,  á  que  concurriese  á  los  funera- 
les con  su  coche  (si  lo  tenía  se  entiende). 

Reuníanse,  como  hoy,  los  dolientes  á  la  ho- 
ra señalada,  en  la  casa  mortuoria,  y  en  tanto 
c^ue  unos  permanecían  en  pie  en  el  jmtio  y  en 
los  corredores,  otros  entraban  en  la  sala  ó  asis- 
tencia, cuyos  muebles  y  esi^ejos  se  hallaban 
cubiertos  de  lienzos  blancos  sostenidos  por  la- 
zos y  moños  negros.  esi)erando  aquéllos  la  sali- 
da del  atfiúd  de  la  pieza  que  había  servi- 
do de  capilla  ardiente,  momento  terrible  en 
i\\\e  los  sollozos  y  algunos  lejanos  y  ahogados 
gritos,  anunciaban  á  los  dolientes  la  irreme- 
diable cuanto  penosa  des]KHlida  de  los  deudos 
del  difunto. 

Los  (Mitierros  (4Vctuábanse  de  la  manera 
i[ui»  paso  á  indicar. 

Allá  en  tieuqx)s  d(»  Maricastaña  asistían  á 
los  fun(Tal(»s  los  frinifarios,  que  éralos  agua- 
dores, que,  conforme  á  las  prescripciones  de 
su  cofradía,  establecida  en  el  templo  de  la 
Santísima,  enterraban  á  los  muertos,  á  cuyo 
efecto  vestían  hopalanda  colorada  y  valona  de 
lienzo  blanco,  (\iatro  de  (íUos  cargaban  el 
ataúd,  y  unos  diez  ó  más,  marchaban  por  de- 
lante, de  dos  (»n  dos,  con  vela  encendida  en 
mano.  Muy  anteriora  ésta  cofradía  fué  laque 
existió  ím  el  mismo  templo  de  la  Santísima, 
desde  el  20  d(»  Mar/o  de  loNO,  cuyo  título  fué: 
'' Archicof radía  d(»  la  Santísima  Trinidad,"  for- 
mada d(í  doc(»  caballeros  ó  guardianes  de  la 
sagrada  imagen.  ([uiíMies  vi^stían  igualmente 
túnicas  purpúreas,  con  encomi(?ndas  y  escu- 
dos do  metal,  y  cruces  triangulares  sobre  el 
pecho.  ÍTuiábalos  en  las  procesiones  el  guar- 
dián tesonero,  enarbolando  un  estandarte  en  el 
que  lucía  una  cruz  azul  en  canqx)  carmesí. 
Con  el  tienqx)  aumentóse*  la  Archicofradía  con 
el  gremio  de  los  sastres,  que  tuvieron  por  pa- 
trón á  San  Homobono,  y  más  tarde  con  el  de 
los  cirujanos,  farnuicéuticos  y  flebotomianos, 
que  iX)T  patrón  principal  adoptaron  al  Santo 
Cristo  de  la  Salud,  cuya  imagen  se  ha  vene- 
rmlo  en  el  mismo  templo,  y  por  patronos  se- 
cundarios á  San  Cosme  y  San  Damián,  bajo 
cuya  advocación  se  fimdó  la  primeara  ermita 
que  en  el  lugar  de  aquel  templo  existió. 
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A  jiizgar  por  el  traje  que  adoptaron  los  tri- 
nitarios y  á  su  institución  en  el  mismo  tem- 
plo, debió  halx^r  existido  relación  muy  direc- 
ta entre  ellos  y  los  antiguos  guardianes  del 
Misterio  de  la  Trinidad. 

Los  trinitarios  habían  desaparecido  á  me- 
diados del  siglo,  siendo  sustituidos  en  los  ser- 
vicios fúnubres  por  los  pobres  del  Hospicio. 
Generalmente  concurrían  á  los  entierros  ocho 
hospicianos  grandes  cpie,  iílternándose.  carga- 
ban el  ataúd,  y  ocho  chicos  que  iban  delante 
con  cirios  encendidos,  y  á  todos  se  les  pagaba 
un  peso  por  vía  de  limosna.  Su  trajeara,  como 
la  cachucha,  negro,  y  ceñían  la  blusa  con  cin 
turón  de  cuero.  En  las  exequias  pom|X)sas  el 
máximo  era  de  W)  liospicianos,  como  se  vio 
en  los  funerales  de  Don  Lucas  Ahimán  en  el 
templo  de  Jesiis  el  )^  de  Junio  d(»  ISM. 

Tras  del  fúnebre  oorti'jo  s(*ü;uían  cotí  los 
dolientes  los  carruajes,  más  ó  menos  de  lujo  y 
numerosos,  según  la  calidad  del  difunto.  En 
la  época  á  que  me  reíi(To  (mediados  del  siglo), 
ya  estaban  en  uso  los  cari  os  fúnubn^s:  así  es 
que  la  diferencia  en  los  cntií^rros.  íidrniás  d<' 
la  expresada,  consistí»  en  que  Ic^s  coches  de 
cuatro  asientos  están  sustituidos  por  carrua- 
jes de  tranvías. 

Otra  notabilísima  diferencia  de  tal  cos- 
tumbre consiste  en  el  c()nq)ortanii(Mito  de  los 
asistentes,  cuva  conversación  declina  venia- 
deramente  en  irrespetuosa,  lo  «pie  debe  reco- 
nocer ix)r  causa  la  mayor  eoncurrerícia  en  ca- 
da vííhículo. 

Hoy  los  asistentes  á  los  funerales  i)ued(Mi 
dividirse  en  tres  clas(^s: 

1'.  La  d(»  los  verdadíTos  dolientes,  ó  sean 
los  deudos  y  amigos  d(*  corazón,  (piienes  se 
instalan  (mi  el  primer  carro,  si  su|X)nemos  (pie 
sólo  sean  tres,  para  facilitar  más  la  descrip- 
ción. 

2  •.  La  de  los  (pie  concurren  jx)r  obligaci(')n, 
siendo  tak^s  individuos  dt^iM^ndiíMites  de  la  ca- 
sa del  difunto,  sus  antiguos  (Mni)l(»ados  subal- 
ternos (le  oficina,  civil  ó  militar,  ó  de  alguna 
casa  de  comercio.  Estos  se  a|)oderan  gíMieral- 
mente  del  S(»gundo  carruaje. 

'*V\  La  de  los  indiferentt^s,  qut»  concurren 
jx)r  compromiso,  y  son  los  (pie  invaden  el  U^r- 
cero  y  último  cocIm»,  con  el  preconc(^bido  ñu 
d(^  irse  despn»ndiendo  [K)co  á  poco  y  uno  por 
uno  en  las  bocacalles  durant(í  el  tránsito,  sin 


riesgo  de  ser  vistos  por  los  dolientes,  que  van 
delante. 

Escuchemos  ahora  lo  (|ue  en  cada  uno  de 
esos  carruajes  se  platica. 
En  el  primero: 
V,Qué  dice  usted?  ¡(Jué  di^sgracia! 
-Si  me  parece  imposible  la  desaj^arición 
de  este  amigo  tan  querido. 

Tan  bueno,  tan  honrado  y  tan   conse- 
cuente .... 

—  Y  tan  excelente  padre  de  familia  y  tan 
buen  ciudadano. 

— ¡Pérdida  es  y  muy  grande  la  de  mi  ami- 
go xííira  hi  familia  y  para  la  Patria,  ó  jmra  las 
letras,  ó  para  el  Ejército,  si  en  vida  había  si- 
do literato  ó  militar  el  difunto. 

Como  se  observa,  en  este  coche  había  sólo 
el  cariño. 

En  el  segundo  carruaje: 
¡(Jué  dices,  hombre,  qué  mala  suerte  es 
la  mía!  ;Morirs(»  el  patnSii  (ó  jefe)  en  los  mo- 
mentos en  (pie  iba  á  aumentar  mi  sueldo  se- 
giín  me  había  ofrecido,  ó  á  ¿promover  mi  as- 
censo en  la  oticina  I 

Lo  (jue  es  por  mi  parte  lamento  su  muer- 
t(\  más  ésta  no  emp(»ora  mi  situación,  pues  sa- 
bes (pie  (A  difunto  no  me  (pieria. 
También  (^ras  muv  faltista. 
Entretanto,  otros  sostienen  diálogos  de  dis- 
tinto género: 

;  Pobres  muchachas  Fulanita  y  Zutanita, 
( las  hijas  del  difunto):  están  inconsolables  ix^- 
ro  cada  vez  más  lindfis. 

Ahora  es  tiemi)o  de  consolarlas.  .  .  . 
Como  (pie  t(*  diré,   Zutanita   no  me  ve 
con  malos  ojos. 

Ni  á  mi  Fulanita.  pero  téngole  uiÍímIo  á 
la  vieja  (pu*  todavía  (*stá  muy  fuerte». 

-  Pues  hijo,  (»1  que  no  se  aventura  no  pasa 
la  mar. 

En  (íste  coche  siu^le.  de  vez  (Mi  cuando 
asomar  á  los  labios  dv  los  asistientes  la  son- 
risa. 

En  (d  t(»rc(T  carruají^: 

Convénzase  usted.  Fulano  (el  difunto) 
se  llevó  la  llave  de  la  gaveta. 

No  lo  cHMi  usted,  pues  S(»gún  pública  voz 
y  fama,  ha  dejado  una  fortuna  más  (juíí  n»- 
gular. 

-  Pues  yo  tengo  mis  datos  para  juzgar  lo 
contrario.  Muchas  veces  la  señora  me  expuso 
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SOS  caitas,  maDifestando  que  la  fortuna  de  bu 
marido  iba  á  menos  cada  día. 

—  Pero  tenga  usted  presente  que  donde 
lloran  esté  el  muerto.  Yo  sé  que  Fulano  hizo 
111  «cho8  negocios  que  le  proiK>rcionaron  gran- 
des utilidades. 

— Es  verdad,  pero  también  tuvo  gniiides 
pérdidas  en  el  juego,  pues  como  usted  sube. 
era  muy  dado  á  la  tímlxt. 

— No  tanto,  hombre;  es  verdad  que  no  te- 
lía  mucho  de  aquello  con  que  se  hacejí  los 
t^rmones,  pero  es  de  lo  que  menos  se  nect^si- 
»  lioy  para  hacer  pesos. 

^—¿Cuento  cree  uste<l  que  dejtiria':' 

Su  medio  milloncejo. 

— ¡Caspita!  Es  ilecir,  <|ue  á  cada  hijo  le  to- 
vAtn  sus  1;¡.>,000  duros.  \o  i's  niüj  bocado. 


llenar  los  carros  que  le  pidan  con  dolientes  de 
la  primera  clase,  y  con  pocos  do  la  segunda, 
absleniéndose  de  invitar  á  los  de  la  tercera. 
que  son  los  e^ue  rehuyen  los  momentos  tristes 
y  ultrajan  un  cadáver  con  su  importuna  con- 
versación. 

Concluidos  los  funerales  y  ya  de  regreso  á 
la  ciudad  los  que  asistieron  ft  ellos,  vanse 
ap«^aniio  de  los  tranvías  y  dirigiéndose,  unos 
A  loH  billares  y  ciifés,  otros  al  teatro  y  los  me- 
nos, que  son  los  dolientes  venluderos,  á  la  ca- 
sa mortuoria  en  la  i}ue  suelen  encontrarse  con 
otras  personas  de  esas  imix-rtinentes  que  en 
tan  terribles  momentos  insultan  á  una  fami- 
lia desdichada,  manifestdndole  jjesar  con  la 
palabra  y  su  indiferencia.  \)or  no  decir  despre- 
cio, con  sus  pláticas  y  risa  tan  fuera  de  pro- 
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JtT  asi  prosiguen  haciendo  el  balancí!  de  la 
"*t»na  del  difunto  y  una  cuenta  tan  exacta 
*^  ni  el  finiquito  falta,  y  de  esta  conversa- 
***  pasan  á  otra  más  animada  hasta  terminar 
*»  uécdotas  y  cuentos  qne  provocan  carcaja- 
■^-  Cnestión  de  contrastes:  unos  lloran  y 
""•^eí  rien. 

k  "V  éstos  son  los  que  acompañan  A  na  cadá- 
^     á  BU  última  moradal 

Tan  repugnante  es  para  mí  esta  conducta, 
^^^  "una  vez,  en  caso  semejante,  hube  de  satir- 
^'  indignado  á  la  plataforma  <lel  carro,  en 
***»pa&la  de  otro  amigo. 

T*or  tal  motivo,  aconsejo,  lector  amigo,  á 
****^s  aquellos  que  por  desgracia  ineludible 
*igran  qjie  acudir  al  Sr.  tíayoso,  procuren 


I  pósito,  segün  habrás  tenido  ocasiones  de  ad- 
I  vertir,  querido  lector. 

I     EL  PANTEÓN  DE  SANTA  PAULA. 

Hallábase  situado  en  la  Calzada  de  Santa 
María  y  tenia  sn  puerta  principal  al  Oriente, 
casi  enfrento  <le  la  calle  de  los  Salitreros,  [ja- 
ra llegar  á  ella  pasábase  un  mal  puente  cons- 

I  truido  sobre  una  acequia  sucia  y  pestilente, 

[  que  corría  por  toda  la  aveniíla,  de  Sur  á  Nor- 
te. des<le  la  rinconada  ([ue  formaba  el  antiguo 

'  edificio  de  las  Hermanas  de  la  Caridad,  ya 
derribado,  hasta  el  puente  de  Santiaguito.  Di- 

I  cha  puerta,  único  detalle  que  por  fuera  inte- 
rrumpía la  monotonía  de  los  muros  que  por 


>4 


TL  LZB-ar*  zw,  K?  aarrxaKés. 


nfi»>trriH,  •=rra  ^  micelio  pniiU*  cotí  -¡^tíhá  «ir  ma- 

'iú'^   por  '^na  *^i^\pí,  f:f,Ki  \o  'ij^-  ifi   in4:*rnío 

Al  entrar  «^n  ^^l  <irrip;>>  zasTiÁri  v.-íari3i-  pin- 
Vt/\íiA  ^Ti  on;!  y  otr;^   ps^r-»!.  r»-sp»-^tiv;in:*^nt*r. 

Alivia  ai  hornhr*-  -ri  sn  t*-rribi»-  ü-n^^-rt^. 

V  á  la  ^ríjtra^la  '^if-í  mriri'Io  riiist*-ri«.rs'> 

Mortal  í^inf-  f-ntra»  a*{ní.  rri«-í¿:a  ar«Íon>s*3 
Por  I*^^  í^n^  hallaron  ya  »n  «-U-nia  sü*-rt»-: 

V  á  la  suplirla  aMi*rit»-  'U-  ^--tr-  su«-I«j 
Síffmprf   Ij^níj^^íio  la  ha  «-scinhailM  ♦-!  ci»-lo 

En  efiU'  bítío  í5^>litarío.  nmbri<». 
A  (]ou(]h  ^r'irií*'  ('\  alma  í'iil*-ni»*í:-i«la 
\o  »ír  halla  la  fortuna.  »-l  ixj<h-río. 
Sino  f'l  último  n-sto  d^^  la  viíla: 
Aquí  »í'  ti^^rna  í'I  honiVin-í-n  ixjIvo  frío: 
Aqní  ve  »n  forrera  U-iwcidn. 
KírHjjeta  í-stíí  lu^ar.  v  al  vítIo.  ♦'Sp».'ni 
El  golpí*  horríblí'  fh-  la  nnicrt<*  Hera. 

Abajo  ílí*  una  <!<•  las  rx-tavas  había,  tam- 
bién i>in trilla,  una  calavera  y  «los  canillas  cru- 
zada» y  más  abajo  r-sta  s<*ntencia: 

Fui  lo  (jur  rrf's 
Srrfís  lo  (¡ne  8o//. 

Una  crujía  limitada  \yoT  balaustradas  de 
pííjílra,  íj^almente  comi^artidas  por  pihistrfis  , 
í|Uí^  HUHtentaban  urnas  funerarias,  conducía 
díre<!tament<í  á  la  capilla,  (pie  se  levantaba  en 
el  cífiítro  del  panteón,  cton  su  puerta  de  arca- 
dan  genM^las  y  8<jbre  cuyo  entablamento,  sos- 
U^nidf)  |K)rcx)lumnas  dóricas,  se  alzaba  el  cam- 
panarif)  fí)rmado  de  dos  cner[X)8:  el  inferior  de  , 
tres  arcos  y  de  uno  solo  y  d(í  menores  i)roiK)r- 
c!Ír)ncH  el  Hii|x*r¡or,  al  <|U(í  daba  remate  una  es- 
tatua de  la  l'C  cnya  (Tuz  dorada  y  bruñida 
revcrberabn  los  brillantes  rfiyos  del  sol.  Las 
cnmpannH  pintadas  de  negro  y  con  una  cruz 
dor/Mla,  (jncí'Fi  los  mencionados  arcos  (-xistían, 
dejaban  oír,  duninte  his  exeíjuias  (pie  se  efec- 
tu/iban  en  las  div(?rsaH  horas  del  día,  su  pau- 
Bodo  y  triste  clamon!0. 


TT^i-é  2al*^-rías  abiertas  con  sus  techos  de  'v  í 
ifTir-na.  s»ji»tr*QÍfjos  hacia  el  interior  por  pili 
iTiPi  'iíri<:a»  y  bacia  afnera  por  las  paredes 
5trpiil»?ro6  •loe  en  tres  órdenes   sobrepues 
•rii^dazi.  limitaban  el  panteón  por  el  Oriem. 
Nortrr  V  Síir.  no  avanzando  estas  dos  últiii_^ 
!Eá&  alia  -ir-I  frente  de  la  capilla:  de  suerte 
La  mita»!  •••-  ai|Dél  hallábase  sin  construccsi 
:>-s.  y  ^-ni  ^  parte  en  que*se  abría  la  capi_  z 
laiia  ú  hoyanca  «le  repugnante  aspecto,  eu 
coa*,    iábase-  sepultara  común  á  los  cadáv^^ 
d-  !':«?  p:»bTvs  coyoss  deudos  no  podían  paga^ 
f^articTil^r    l'!*a  tmmpíi  de  madera,  á  guiscí 
prir-r-tr-  i«-vri.iÍ20.  cubría  aquélla,  y  sólo  se- 
v.tn*¿ibíi  jítni  dar  ^ntnida  en  la  espantosa  li 
dora  á  un  ug^vo  cadáver,  el  cual,  apenas 
bi*-rto   oou  un  puñailo  de  tierra,    se  confu.»^ 
«lia  ojü   ic»<  «ieuiás.  ;  Dichosos  tiempos  los  a  ^ 
tualr-s  »-n  *ya*^  ha  dt«a {carecido  tan  lúgubre  cc:^ 
üio  j>-rnioios;i  costumbre! 

Cada  tramo  «leí  pciuteón,  separado  por  lr=^ 
crujía.  s<:*  hallaba  compartido  en  cuatro  jardi-^^ 
ut-s  «If  forma  n>nd'"ír.  en  los  que  se  levataban 
criptas  y  sepulcros  de  (construcciones  más  ó 
menos  eleipiu tes.  Entre  esos  monumentos  eran 
notables,  los  de  las  familias  Luermo  y  Melga- 
rejo, los  del  Doctor  Andrade  y  Don  Antonio 
María  Esnaurriziir.  y  el  que  se  levantó  para 
deiK>sitar  el  pie  tjue  pi^rdió  el  General  Santa- 
Auna,  cí^mbatiendo  contra  los  invasores  fran- 
ces«'S.  tMi  Veracruz.el  o  de  Diciembre  de  1ÍSH8; 
ese  pie  hallábase  guanlado  antes,  en  urna  de 
madera,  en  la  capilla  de  Santa  Teresa. 


El  Pantt^u  de  Santa  Paula  estaba  ligado 
á  dos  acontecimientos  cpie  no  debo  pasar  en 
silencio,  v  á  ellos  voy  á  referirme. 

Si  la  adulación  levantó  aquel  monumento, 
la  ingratitud  lo  echi^  abajo  el  O  de  Diciembre 
de  1844,  sirviendo  de  instrumento  ese  mismo 
pueblo  cpie,  en  días  mejores,  abatiendo  su  dig- 
nidad, se  uncía  en  lugar  de  los  caballos  á  la 
carroza  de  Santa- A  una  para  conducirle  en 
triunfo  \yoT  las  calles  de  la  Capital :  pueblo  que, 
como  todos,  siempre  está  dispuesto  á  lapidar 
hoy  al  que  incensó  y  glorificó  ayer,  digno  re- 
presentante, eu  tal  día,  del  revolucionario 
pueblo  francés  (|ue,  en  Octubre  de  1793,  asal- 
tó la  abadía  de  San  Dionisio,  para  profanar  los 
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c^iíláveres  de  sus  antiguos  reyes,  sin  perdonar 
el  de  Enrique  el  Grande  y  el  del  no  menos  fa- 
moso  general  Turena,   ambos  gloria  de   la 

Entiéndase  bien  que  no  trato  de  defender 
líi  ^personalidad  del  General  Santa-Anna,  ni  de 
disculpar  sus  graves  faltas  cometidas  particu- 
larmente en.su  última  dictadura  y  aún  des- 
piaés  de  ella;  ataco  un  acto  innoble  é  indeco- 
roso que  ni  siquiera  fué  debido  á  la  exaltación 
(k*  un  partido,  sino  á  los  rencores  personales 
de^  un  solo  individuo  que  supo  explotar  á  tiem- 
po la  veleidad  del  pueblo  bajo. 

I  ^n  malaconsejado  médico  y  algunos  indi- 
vid  ixos  á  caballo  azuzaron  á  nuestro  pueblo  y 
lo  oondujeron  al  panteón  de  Santa  Paula,  y 
eo liando  al  olvido  (jue  en  a(|U(*lla  reliquia  es- 
tábil   vinculada  una  págiiia  (1(*  nuestra  histo- 
rin,   la  columna  fué  lazada,  (^chada  á  tierra  y 
reducida  á  pedazos,  destrozada  la  urna  y  ata- 
dos   í\\  extremo  de  una  cuerda  los  restos  de 
«i^l^icíl  pie,  perdido  por  su  dueño  en  defensa  de 
1^    I?atria.  Arrastrados  por  las  calles  de  la  ciu- 
^^^^1  ú  los  gritos  de  ¡Muvra  Sania  Aima.Wes- 
P^^^iidiéronse  al  tin  del  lazo  (mi  la  d(»  Vergara. 
^^^"^  rielo  levantados  por  im  santa  aunista,  según 
s<^^    ^seguró.  El  pu(»blo  siguió  dando  muestras 
(l€>    s^^  inconsciente  encono,  d(»struyendo  la  es- 
^^^"íici  que  se  levantaba  en  el  peristilo  del  gran 
f*^^  tro.  y  cometiendo  otros  desórdenes  que  al 
^^    l^iido  evitar  la  autoridad  haciendo  bajar  de 
^^'■^     Columna  otra  estatua  del    mismo   Santa- 

4 

^^^^^i^in  que  se  hallaba  en  la  Plaza  del  Volador, 
^    *'i    cual  fué  depositada  en  una  cochera  del 
^^IcXcio.  También  se  retundió  el  busto  de  ye- 
Hxie  en  uno  de  los  medios  puntos  de  los  bal- 
^^^^es  de  la  ^'Sociedad  de  la  Bella  Unión"  había. 
l£se  mismo  pueblo  amotinado  intentó  des- 
oír el  hermoso  cuadro  de  Páris,  que  repre- 
^^ta  la  capitulación  de  Barradas  en  Tampico 
^    ^u  el  cual  resaltaba  la  figura  de  Santa-Anna, 
^^i"o  el  diputado  Llaca  impidió  que  se  llevase 
^^bo  aquel  acto  de  lesa  civilización. 

I>eseo80  de  investigar  el  paradero  de  los 

^^ presados  restos,  para  complemento  de  esta 

l^^^toria,  he  preguntado  á  los  libros  y  á  los 

^ííibres,  y  sólo  he   adquirido  relaciones  de 

l~^íi6dico8,  como  las  de  KKhn-reo  del  Comer- 

,    --^^   La  Iberia  y  El  Federal  i  si  a,  el  año  de 

#  ,      "^^  que  se  contraen  al  asunto,  cuando  ya  el 

^íieral  Santa-Anna,  anciano  y  alejado  por 


completo  de  la  política,  habíase  rtadicado  en 
México  en  la  casa  número  O  de  la  calle  de  Ver- 
gara.  De  esas  relaciones  he  tomado  los  puntos 
necesarios  á  mi  objeto,  y  para  determinar  los 
rasgos  característicos  de  aquel  personaje  en 
los  últimos  años  de  su  existencia. 

l"n  amigo  de  nuestro  inolvidable  Don  An- 
selmo de  la  Portilla,  el  inteligente  y  caballe- 
roso Director  de  La  ¡hería,  visitó  al  General 
Santa  Aniui  el  día  12  de  Marzo  del  expresa- 
do año.  La  pintura  que  hace  de  ese  persona- 
je que  tantas  veces  fué  el  arbitro  de  los  des- 
tinos de  México,  es  hi  (jue  sigue:  Era  un  an- 
ciano de  elevada  (estatura  y  d(^  cabeza  erguida, 
y  vestía  el  trajt*  tradicional,  compuesto  de  un 
ancho  pantalón  blanco.  chali»co  de  seda  ama- 
rillo claro,  casaca  azul  con  botón  de  águila, 
dorado  y  corbata  blanca.  A  x^^sar  de  las  arru- 
gas (|ue  surcaban  su  rostro  y  de  los  xx)cos  ca- 
bellos que  cubrían  su  cabeza,  negros  todavía, 
su  aspecto  (^ra  el  de  un  hombre  cuya  edad  no 
(excedía  di»  los  sesenta  años:  su  paso,  aunque 
lento  á  causa  del  pie.  era  firme  y  seguro,  y  su 
cuerpo  tan  (^guido,  que  ailn  prometía  resistir 
los  em batías  de  la  (nlad. 

Después  d(»  n^'erir  Santa  Auna  las  impre- 
siones recibidas  al  regresar  á  su  patria,  en  la 
que  todo  halló  mudado,  no  sólo  en  lo  concer- 
niente á  la  administración  pública,  sino  en  lo 
relativo  á  las  costumbn^s  y  á  los  hombres;  de 
lamentarse  yxyr  la  pérdida  de  tantos  amigos 
que  la  muerte»  le  había  arrebatado  y  de  felici- 
tarse por  los  pocos  (|ue  le  quedaban,  y  des- 
pués de  relatar  hechos  c[ue  conservaba  vivos 
en  su  memoria  y  ([ue,  en  parte,  dejaba  escri- 
tos según  decía,  recayó  la  conversación  sobre 
los  restos  de  ac^uel  pie  que  consideraba  perdi- 
dos y  con  los  cuaU»s  venía  á  reunirse,  como 
había  dicho  en  los  Estados  Unidos. 

Una  feliz  con  incidencia  permitió  al  escri- 
tor de  quien  he  tomado  estos  apuntes,  dar  la 
relación  del  hecho  que  tanto  he  deseado  escla- 
recer, aunque  no  ha  de j adorne  aquélla  satisfe- 
cho por  cuanto  á  que  no  ha  sido  comprobada 
por  varias  personas  á  quienes  he  pregunta- 
do y  que,  en  mi  concepto,  debieran  estar  ins- 
truidas de  los  hechos  (jue  sc^  mencionan. 

l^na  señora  presentóse  al  general,  en  pre- 
sencia de  la  ix^rsona  en  cuestión  y  le  entregó 
una  caja  diciéndole  que  su  marido,  antiguo 
Coronel  del  Ejército,  habíale  encargado  poco 
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antes  de  morir  que  pusiese  eu  sus  manos,  en 
tiempo  oportuno,  las  reliquias  de*  aquel  pie, 
que  se  creían  perdidas  y  (jue  él  habia  recibi- 
do y  conservado. 

Otras  pincetailas.  segün  tos  datos  verífli- 
eos  que  he  a^lquirido,  servían  para  hacer  re- 
saltar más  los  rasgos  característicos  del  perso- 
naje que  mucho  tiene  que  ligurar  en  ia  His- 
toria. 

Cuando  se  le  presentaba  alguno  do  sus  aii- 
tignos  subordinados,  recibíale  ilc  pie,  y  avan- 
zando luego  hacia  él  y  dando  con  el  bastón 
repetidos  golpes  en  ol  suelo,  indicio  cierto  de 
BU  excitación  nerviosa,  lo  preguntaba: 

— ¿Quién  eres  tú? 

— Soy  Fulano  de  Tal.  el  antiguo  asistente 
de   Vuestra   Excelcncifi.   qui>  A  uuirlia  honra 


sin  empuñar  el  cetro.  Su  cadáver  fué  condu- 
cido al  pautrón  del  Tepeyac,  sin  honores  mi- 
litjiri'8,  ni  más  acompaflamiento  que  el  de  nsoe 
cuantos  leales  amigos. 

Sictrunsil  if  loria  hnjus  munfU. 


El  otro  acontecimiento  á  que  me  referí  a) 

principio  de  osle  artículo,  os  el  ([ue  en  soli- 
da paso  á  relatar. 

No  ya  la  adulación  ni  el  imbécil  furor  po- 
pular, sino  el  pritriotismo  fué  el  quedesa-^K"^' 
lió  otra  oBccna  ronmovcilora.  digna  de  etc""^^* 
n-cordación. 

Era  el  día  17  <le  Septiembre  de  IfUS.       ^ 
aurora  de  esa  niañana  fría  y  nebulosa,  fué 
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tuvo  el  pelear  contra  los  i/iiiiI.Trs,  siendo  prue- 
ba de  ello  estas  cicatrices. 

Supongo  que  te  habrán  ascendido. 

— ¡Oh!  no  señor,  soy  sargento  como  siem- 
pre. 

— ¡Qué  me  dices,  hombro!. . .  .eso  no  pue- 
de ser.  Y  al  repetir  sus  frases,  agitaba  más  y 
más  el  bastón,  haciéndolo  sonar  fuertemente 
contra  el  suelo  y  luego  añadía: 

— Toma  hombro,  toma,  é  impacienta  iiilose 
porque  en  sus  bolsillos  no  hallaba  la  moneda 
que  dar  quería,  retirábase  de  la  sala  píira  vol- 
ver en  seguida  con  uno  ó  dos  pesos  que  entre- 
gaba á  su  antiguo  compañero  di^  armas. 

El  21  de  Junio  do  IHHi  dejó  de  existir,  á 
los  84  años  de  su  edad,  el  tantas  veces  céh'bn- 
Don  Antonio  Lói^ez  de  Santa- Anna,  aquel  i[uc 
en  vida  llegó  á  ostentar  las  ínfulas  de  un  Key 


i  ludada   ixtr  las  salvas  do  artillería  que  anuir* 

I  ciaban  &  la  ciudad  el  imponente  acto  que  ih*:^ 

I  á  verificarse  para  trasladar  los  restos  decuatir* 

I  héroes  que  iJerdieron    la  vida,    un  año  anter"* 

defotidiondo  A  la  pjitria  contra  los  invasor^^ 

í  i  ortea  mo  rican  os . 

¡         Desde  el  templo  de  -Tesús  en  que  se  halle-  - 

'  ban  deixjsitados  esos  restos,  hasta  el  Pante<^^ 

de  Santa  Paula,   serialábauee  las  calles  de 

CíTrrora  por  los  cortinajes  blancos  con  nioñí^^ 

negros  (¡ue    adornaban    puertas    y    balconíf^Sí^ 

Esas  calles  eran  las  ile  pTesús.  Porlacceli,  Fl- 

meucos,  frente  de  Palacio,  fn'utede  Catedr^s^ 

Plateros.  Profesa  (H"  de  San   FrancÍsco[,  i^^ 

de  SfLu  Francisco  ó  del  Correo.  (*|  1'.  de  Sa-  ^ 


ciim  r-italm  i'iitoiniís  en  dicha  calle, 
í  de  Borda,  hoy  Palacio  de  Cristal. 
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Francisco  hasta  la  esquina  de  la  del  Monte 
Pío  (1 )  ó  San  Juan  de  Letrán,  Santa  Isabel  y 
siguientes  hasta  el  Panteón. 

He  aquí  el  orden  de  la  fúnebre  procesión : 

1  Descubierta  de  Caballería  de  la  Guardia 
ííacional. 

2  Gruardia  alemana  (2 )  en  guerrilla. 

8  Guardia  francejpa  con  las  armas  á  la  fu- 
nerala, llevando  los  oficiales  al  brazo  un  cres- 
p<3n  negro. 

4  Batallón  Nacional  "Mina"  con  cuatro 
piezas  de  artillería. 

5  Cuerpos  nacionales  Hidalgo,  Vivfovia. 
Tridt^pendencia  y  Bracos,  con  armas  á  la  fu- 
nerala. 

B  Alumnos  del  Colegio  Militar,  con  un  es- 
ta ndarte  negro  con  esta  inscripción:  A  hts 
fji*e^   murieron  por  la  patria. 

1  Preste  y  acólitos  con  ciriales,  cruz  alta 
y  fi^cetre. 

H  Restos  de  los  patriotas  Fk()Nti:ha,Can(), 
Pérez  y  Xicoténcatl,  cuyos  ataúdt'S  iban 
conoliicidos,  resix^ctivamente,  á  liombros  de 
cusa, tro  sargentos.  (H) 

Vi  Carro  fúnebre  cubierto  con  un  gran  pa- 
íic>  negro  y  sobre  el  cual  posaba  una  águila 
^lc>x*sida  que  con  sus  garras  sostenía  la  misma 
^'^^Sfc^idura  y  un  estandarte.  Llevaban  los  cordo- 
^^^^    algunos  inválidos. 

K)  Grupo  de  inválidos  con  estandartes. 

ni  Cuatro  caballos  enjaezados. 

J2  Cuatro  maceres  vestidos  de  negro. 

113  Tercer  Regimiento  ligero,  con  armas  á 
'^^*'    f  xmerala. 

114  Los  colegios  de  San  Ildefonso,  San 
*^^^*^nde  Letrán,  San  Gregorio,  Seminario  y 
^I  i  iriería. 

15  Particulares  d(^  riguroso  luto. 


(1)  El  Montepío  ocupaba  entónete  la  <-a.si  <|iu*  lioy 
^"*^   <  1  t-l  Sr.  <  Jarcia  Torres. 

C  2)  Kii  esa  época  luctuosa  para   Mcxico,  las  r<»lo- 

ni5».a<  extranjeras  ha1)ían  toina'lo  las   aniuiH  para   vnw- 

^^*""var  el  orden  en  la  ciuíla<l,  á  tiii  <le   <lejar  cxpiMÜtn 

^l      Kjt'rcito  y   (fuanlia  Nacional  para  coinhatir  al  in- 

vaí«or. 

i^)  El  ( General  Frontera  sncumbin  en  la  batalla 
*»**l  19  (le  Agosto  contra  el  invasor  nortcaníeri(an<»,  en 
A  ailierna.  El  General  IVrez,  el  Teniente  Coronel  l><>n 
•Mían  Cano  V  el  Coron*»l  Xicoténcatl,  fnemn  nmertos 
í^r  el  mismo  invasor  en  sn  .-itaqiie  ;i  Chapnltepec  el 
^^^  13  (le  Septiembre  de  1847. 


If)  Jefes  y  oficiales  del  Ejército  y  Guar- 
dia  Nacional. 

17  Ayuntamiento. 

18  Varias  corporaciones. 

Vi)  Secretarios  de  Relaciones,  Justicia  y 
(iuerra,  que  i^residían  el  duelo. 

La  comitiva  llegó  al  Cementerio  de  Santa 
Paula  y  se  agrupó  en  tomo  de  una  pira  que 
al  costado  derecho  de  la  Capilla  se  había  le- 
vantado, en  tanto  {\\\e  los  Cuerpos  Nacionales 
Hidalgo,  Victoria,  Independencia  y  Bravo 
formaron  en  el  fondo  del  Cementerio  y  las 
guardias  alemana  y  francesa  custodiaban  la 
entrada  del  Panteón.  En  la  tribuna  prepara- 
da al  efecto,  leyéronse  por  el  Licenciado  Don 
José  María  Lacunza,  varias  inscripciones  la- 
tinas iMi  nond)re  del  Vicario  Capitular  y  pro- 
nunciaron notables  y  patrióticos  discursos  los 
(líMierales  Don  Santiago  Blanco  y  Don  José 
María  (ioiizalez  Mendoza,  así  como  sentidas 
poesías  los  señores  Don  Guillermo  Prieto  y 
Don  Félix  María  Escalante,  un  oficial  de  Guar- 
dia Nacional  y  un  alumno  del  Colegio  de  San 
( i  regorio. 

Terminada  la  ceremonia,  depositáronse  los 
ataúdes  (n\  sus  respi^ctivos  nichos,  en  el  ala 
derecha  del  Panteón,  y  un  alumno  del  Cole- 
gio Militar  colocó,  en  nombre  de  sus  compa- 
ñeros, la  band(»rad(^  que  se  ha  hecho  mención, 
á  tiempo  que  la  artillería  de  Mina  hacía  la 
corresi)ondi(Mite  salva  fuera  del  Panteón  y  los 
demás  cuerix)s  las  di»  fusilería  dentro  de  él. 

íjas  inscripciones  á  (jue  he  aludido  escri- 
tas en  las  lápidas  (jue  cubrieron  los  sepulcros, 
fueron  las  siguientes: 

Kstrenun  ae  invi<'to  Joan  ni  Cano 
Iloe  sepuleruin  <lonat. 
ISl.exiean.e  KeeU^ije 
X  V.   Kalendas  ( )etol)ri.s  anno 

MlXCeXLVIII 

Keelesia  Mexicana 

llic  (¿nies(!ere  Deerevit. 

.lo.seph   Frontera 

(¡loria  et  honore  coronatn.'^. 

XV.  Kalen<las  ()«*t(»l)ris  ainio 

MI)((<  XIAllI 

.loan ni  X.  IVre/ 

Militari  ( í loria  Claro 

Miexicana*  Keelesi;e 

lloc  tninuluní 

Dieavit. 

XV   Kalendas  Oetobris  anno 

MDCTCXIAIII 
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f)biit  sed  in  .í-^tornuin  vivit 

FiJipis  Xicoteiicatl 

Hic  Qniosceiulo 

Muniíiccntia  Ma'xicanjf  Kirlesiio 

XV.   Kaleiulas  (Ktobris  armo 

Mixcrxi.vni 

Costumbre  fué,  y  muy  nmiigada,  la  de  en- 
terrar á  los  mu(»rtos  en  el  iiit(TÍor  de  los  t(»m- 
plos  y  en  sus  atrios,  y  á  p(*sar  de  las  reixíti- 
das  d¡six)S¡ciones  de  la  autoridad  no  (»mpezó 
á  desterrarse  (Uí  la  ciudad  sino  hasta  el  año 
de  183(),  en  (pit»  el  activo  y  jorobo  Don  Vicen- 
te (xarcía.  Administrador  del  Hospital  de  San 
Andrés,  obtuvo  permiso  del  (iobernador  de  la 
Mitra,  después  Arzobisix)  de  México,  Doc- 
tor Don  Manuel  !\)sada  y  (larduño,  para  edi- 
ficar un  Panteón  (iení^al  en  el  antij^uo  Cam- 
po Santo  ([ue  cerca  de  la  ii<lesia  parroquial 
de  Santa  María  la  R(»(londa  fundó  en  17S4  el 
Arzobispo  Don  Alonso  Xúfiez  d(»  Haro  y  Pe- 
ralta, para  (niterrar  en  él  á  los  (pie  fallecien^n 
en  el  expresado  Hospital.  Por  acuerdo  del 
Ayuntamiento  fué  decl;n-ado  el  numo  lístable- 
cimiento  CcMnenterio  (itMieral  con  íA  título  d(» 
Santa  Paula,  coníiándose  la  ejecución  de  la 
obra  al  mencionado  administrador,  señalándo- 
se i>cira  sufragar  los  gastos  algunos  productos 
de  las  rentas  del  mismo  Hospital  y  di»  los  cré- 
ditosquele  reconocía  el  (iobi(»rno  (ieneral  [x>r 
asistencia  y  auxilios  (¡ur  liabíji  impartido  á  in- 
dividuos del  Ejército. 

Con  el  aumento  del  terreno  del  nombre  dtí 
Santa  Marta,  comprado  por  el  mismo  señor 
García,  el  l^mteón  <!<»  Santa  I^uda  llegó  á 
poseer  una  superticití  d(»  Ii7,S(K)  nuítros  cua- 
drados, y  adquirió  la  tan  deseada  pr(*ix)nd(í- 
rancia,  ostentando  uiui  bu(^na  Capilla,  de  la  (pie 
se  ha  hecho  mención,  (íu  cuyo  altar  se  vení^a- 
ba  una  ht^mosa  pintura  de  (^abrera  (pie  re- 
presentaba á  Nuestra  Señora  de  las  Angustias, 
más  de  mil  dosciiuitos  nichos,  grandiosos  mo- 
nunu»ntos  como  el  muy  notable  de  Esnaurrí- 
zar,  y  bellos  jardint^s  d(^  plantas  y  tlores  olo- 
rosas (pie  iMírf limaban  el  iimbiente;  mas  con 
la  muert(í  (lt»l  señor  (larcía,  acaecida  (»n  1851, 
todo  (MUXHv/)  á  d(H*aer  rápidamenti>  hasta  el 
grado  d(*  convertirse  íA  Pante()n  (mi  un  fangal: 
d(^sapari»ci(»ron  las  heruKJsas  plantas  x)ara  dar 
lugar  á  la  rastn^a  hierba,  y  (»1  fraganti»  aroma 
de  las  ñores  y  d(í  los  azahares  fué  substituido 
por  un  hedor  nauseabundo  é  insoportable,  y 


así  prosiguió  el  C^menti^rio  por  la  vía  de  su 
decadencia  hasta  su  clausura,  con  aplauso  ge- 
neral, en  1871. 

LA  VERBENA   DEL  DÍA   DE   MUERTOS. 

El  día  de  Todos  Santos  en  la  tarde  unos 
lx)bladores  de  la  Capital  concurrían,  como  hoy, 
á  los  templos  para  visitar  las  reli(piias  de  los 
bienaventurados  que  en  ellos  se  v(»neran.  (*) 
y  otros  dábaiiS(*  prisa  para  disponer  todo  lo 
concerniente  á  la  compostura  (*n  los  pan  tifones 
de  los  sepulcros  y  monumentos  que  habían  de 
aparecer  al  día  siguiente  vestidos  de  gala.  Con 
este  fin  las  familias  remitían  á  los  expresados 
cementerios  candeleros  y  cirios,  jarrones  y  ti- 
bores, cí^ronas  de  cluiíjuira,  azabache  ó  de  Ho- 
res  artiticiales  y  cuantos  adornos  le  sugería  el 
accmdrado  cariño  hacia  sus  deudos  difuntos,  ó 
bien  su  vanidad,  ¡xínpK^  de  todo  hay  (»n  la  vi- 
ña d(»l  Señor,  segiin  observar  puedes,  h^ctor 
amigo,  en  los  tiempos  (pie  corren.  Al  día  si- 
guiente, muy  de  mañana,  completábanse  aque- 
llos adornos  con  ramos  y  coronas  de  frescas  v 
olorosas  ñores,  si»  asistía  á  los  tcímplos  para 
oír  una  ó  las  tres  misas  que  (»n  tal  día  dicen 
los  sacérdoti^s  y  daba  principio  la  visita  á  los 
panti»ones.  Onmibus,  guayim^s  y  coches  par- 
ticulares y  de  providencia,  como  si  si»  tratase 
de  una  gran  verbena,  no  (H'saban  de  transtK)r- 
tar  gente  rica  y  de  mediano  ix)rte,  en  tanto 
que  la  (1(»1  pueblo,  formando  (X)r(lones  at^enas 


(*)  1^*^  rc'li<inia.'<  <!('  los  .suitos  cxistciitcs  en  la  Cu- 
jútal  <jue8i*  exponían  al  piiUlico  <»n  Uil  «lía,  eran  la^ 
si^niíMitcs: 

San  Primitivo,  San  'iVólilo  y  Santa  María,  en  la  ('a-- 
t(»<lral. 

San  Plácido  níártir  y  San  Vicente,  nifio  y  ní.írtir^ 
v\\  la  Colegiata. 

Santa  CVi(íf<te  mártir,  en  Loreto. 

San  Clemente,  Santa  (':ín<li(la,  Santa  Knhrineta»- 
San  Rufo  y  nn  lineí^o  <lel  tle<lo  pnlgar  «le  San  .Inan  Ne  j 
IMunneeno,  en  la  Knseñanza  .Anilina. 

Santa  Felicitas  mártir,  imi  Santa  Teri^sii  la  .Vntiirui.^ 

San  Adesílato  mártir,  en  Santa  Teresa  la  .N'neva. 

San  Vicente  mártir,  en  IJalvanera. 

San  Pl:íc¡<lo  m:írtir,  en  la  v'on<*ep«'¡ón. 

Santa  Victoria  nnírtir,  en  la  J'Jicarnación. 

San  Incumlo  mártir,  en  la  iglesia  ;iraiM le  «le  Síimf 
Francisco. 

SaiUa  Clemencia,  vestida  á  la  romana,  en  el  Ten 
Orden. 
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interrumpidos,  se  dirigía  á  ellos  á  pie,  llevan- 
do no  pocos  individuos  sus  provisiones  de  bo- 
ca en  las  que  como  elemento  principal  contá- 
base el  pulque,  precaución  inútil,  por  cuanto 
á  c^ue  en  las  inmediaciones  de  los  panteones 
I  t^s  esixíraban  los  puestos  de  fritangas  y  de  la 
popular  bebida. 

A  las  diez  de  la  mañana  todo  estaba  listo 
en   los  panteones  á  los  que  llegaban  unos,  se- 
^lin    he  manifestado,  querido  lector,  para  en- 
trenzarse á  la  oración  y  llorar,  y  otros  para  di- 
vertirse y  reír:  aquéllos  para  exponer  su  an- 
gustia y  éstos  para  ostentar  su  vanidad.  Mez- 
cla,   extraña  de  encontrados  sentimientos  por 
la.    cj[xie  no  dejarás  de  preguntar:  ¿cómo  será 
fárcil  distinguir,  entre  tantos  que  visten  dene- 
gro,   los  que  llevan  luto  en  el  corazón  de  los 
*^^l^i^   S(»  hallan  tan  sólo  animados  por  sus  ¿íen- 
s^^  111  ientos  verdes?    Observa  con  atención,  te 
^<^íi  testo   yo,  á  los   primeros  en  el  cementerio 
>"    ^^i\  el  templo,  y  á  los  segundos  en  el  cemen- 
*^*rio  y  en  el  pasteo,  sin  preocuparte  on  nada 
^'^^tx    el  vestido  negro,  que  es  A  disfraz  que  en 
^•^*  1  ^lía  <Ie  cíirnaval  á  muchos  corresponde. 

aquella  gente,  con  excepción   do  los  (jue 

*  t>ixxi  guiados  por  un  puro  sentimiento  y  á  los 

^1  *^o  no  alcanza  la  crítica,  se  derramaba  por  las 

.^^*  leerías  y  lirados  de  los  cementerios  demos- 

^'^^^^  iido  cada  individuo  sus  t(»nd(mcias  y  los  di- 

A<^i"Cr*ntes  sentimientos  de  (pie  se  hallaba  po- 

^*^í^lo.  Los  elegantes,  de  ñamante  luto,  anda- 

^^^•-  ii.  en  busca  de  corazonc^s  heridos  ik>t  cd  amor 

V     l<z>s  desarrapidos  (»on  su  medio  luto  de  pura 

*^^  vi^re,  deslizábanse  á  caza  de  relojes  y  dti  los 

^^V>  jeitos  mal  parados  en  las  tumbas:  embriaga- 

*^<^^    a([uéllos  con   los  humos  de  su  petulancia 

^     indiferentismo,  y  ebrios  éstos  con  los   esj^í- 

'^  i  t:  US  del  pulque  ó  del  aguardiente,  pero  todos 

l.^'"<^fanando  aquellos  lugares  del  eterno  reposo 

*^^^   varias  generaciones. 

Durante  Ja  visita  á  los  i^anteones,  los  que 
>"^  habían  pagado  su  tributo  á  la  naturaleza 
^'^ix^rando  el  juicio  de  Dios,  alcanzaban  en  ta- 
les   momentos  el  juicio  de  los  hombres,  tanto 
^iiás    tremendo,  cuanto  (|ue  no  es   como  el  de 
'^Huél,  justo  y  misericordioso.  Al  leer  los  epi- 
*^'^tios,  en  su  mayor  parte  pomposamente  ins- 
^^^tos,  la  crítica  no  se  limitiiba  á  reprobar  sus 
^^u\bonibantes  conceptos  qiie  hacían  aparecer 
^^s  cementerips  como  los  sagrados  depósitos 
^^  cuerpos  gloriosos  de  puros  ángeles,  sino 


que  hacía  resaltar  los  vicios  y  defectos  de  que 
habían  adolecido  en  vida  aquellos  que,  víc- 
timas de  la  muerte,  yacían  tranquilos  en  sus 
tumbas. 

Si  el  epitatio  enumeraba  las  prendas  de  un 
caballero  ó  las  virtudes  de  una  dama,  no  fal- 
taban ([uienes  propalas(»n  ideas  contrarias, 
manifestando  (jue  el  primero  había  sido  un 
agiotista  ladrón  y  la  segunda  una  Mesalina. 
Para  (jue  no  abrigues  duda,  (luerido  lector, 
acerca  de  taleB  hechos  auntiue,  jx^r  fortuna,  no 
generales,  te  retiero  (¡ue  hace  poco  tienqx)  es- 
cuché frases  semejantes  de  un  individuo  ¡ca- 
so estupendo  ]X)r  extraordinario! — cjuien  no 
conformándose  con  palabras  injuriosas  puso 
su  pie  con  gran  dí^sacato  y  desprecio  sobre  la 
losa  funeraria.  ¡Oh  caridad  cristiana!  ;,por 
qué  t(*  has  ah»ja<lo  de  los  hombres? 

l^or  el  estilo  seguía  la  crítica  ensañándose 
con  los  muertos:  de  sut^rte  (jue  todos  aquellos 
modelos  de  virtud  qu(»  como  tales  hacía  apa- 
recer el  tierno  amor,  la  gratitud  ó  la  i)etulan- 
cia,  si  se  quiíTe,  tornábalos  la  maledicencia 
en  ejemplan»s  del  vicio  y  de  la  maldad. 

Que  muchos  títulos  jx) m posos  de- los  epita- 
tios  con  (|U(í  se  (quiere  enaltecer  la  memoria 
de  los  hombres  si»an  dignos  de  censura,  nadie 
puedií  negarlo,  y  más  cuando  aquéllos  ofrecen 
conqx)sic iones  de  [X)(*tas  ramplones,  que  en 
cada  verso  asientan  una  hen^jía,  ó  xx)r  lo  me- 
nos, fras(*s  ix)co  pulcras,  como  las  ([U(í  se  re- 
gistran en  las  nnistas dtí  los  panteones.  Todos 
esos  ex)itaños  son  dictados  en  los  momentos 
en  ({ue  el  dolor  iuqx^ra  sobre  la  razón,  motivo 
por  el  cual  pocos,  muy  pocos,  apar(?c(Mi  con 
ideas  correctamente^  expresadas.  En  (»sas  ma- 
nifest^iciones  obra,  á  veces,  la  h¡ix)cresía,  y 
para  jírobar  esto  que  digo,  bondadoso  lector, 
remítome  á  un  h(»cho  como  el  que  t(í  voy  á 
contar: 

En  Santa  Paula,  cni  ese  gran  cementerio 
que  por  completo  ha  desaparecido  á  tin  de  ex- 
tender por  ese  rumbo  la  planta  d(^  la  ciudad, 
htibía  entre  sus  millares  di»  lápidas  una  (jue 
llamaba  fuertemente?  la  atención  ixjr  los  tier- 
nos conceptos  (jue  exi)resaba,  finalizando  con 
estas  frases: 

'*Su  añigida  esposa  lo  llorará  eternamente." 

Quién  había  de  decir  que  un  mes  después 
de  hallarse  allí  sepultado  at^uel  modelo  de  los 
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esposos,  había  de  verse  á  la  viudítii  que,  por 
cierto,  era  joven  y  bella,  ijasfáiidose  muy  ufa- 
na en. la  Alameilü,  admitiendo  los  rei]uiebros 
de  un  galán. 

He  aquí  por  (jué  el  tan  iijímlo  como  filóso- 
fo Don  Francisco  de  (Juevedo  se  expresó  en 
estos  términos:  "Vestido  negro  y  ijensatnien- 
toB  verdes." 


Los  serenóse  gnardianes  nocturnos,  los 
podres  del  aguafíia  ó  guardas  diurnos,  hoy 
geudarmes,  los  reixirtidores  de  ix;riódicos.  los 
aguadores  y  otros  individuos  por  el  estilo.  , 
desde  muy  temprano  reiNirtian  versos  iiiipn--  | 
sos,  más  ó  menos  chji  baca  nos,  {tor  medio  de 
los  cuales  i^edían  su  iniiihri.sii  rultircrn  6  su 
o/renda,  de  la  misma  manera  que  pedían  stis 
gaj^  correspondientes  A  otras  tiestaH-,  .v/i  mn- 
iraea  y  nifuns  fresviis  en  la  Semüiia  Santa: 
sn  fiirasca  y  hiiiiinJHo  en  el  Corpus,  y  xii 
a<fuinaldo  en  Navidad.  Todos  iiaeiaii  mérito 
de  los  servicios  prestados  á  los  vci-inos,  por  lo 
que  se  consideraban  aemedores  A  la  recom- 
pensa solicilada. 

Frente  al  Portal  de  Mereaileres  y  A  la  ori- 
lla ttel  andén  exterior  colocábanse  los  puestos. 
en  los  que  se  vendían  todos  los  obji.-tos  que  si' 
relacionaban  á  las  ideas  fdnebres  del  din. 

En  unos  aparecían  las  luinbitas  d<'  tejama- 
nil, pintadas  lie  negro  con  orlas  blaneas.  ron 
sus  candeleros  de  carrizo  (;ii  los  Anjíiilus.  así 
como  las  ^ »/!■((«.  n-niedo  de  los  grandi'S  cata- 
falcos que  para  las  exequias  de  lo.s  |>residen- 
tea  y  arzobispos  se  levantaban  en  la  Catedral, 
no  faltando,  |x>r  conslgnicnle,  en  a<iuéllas,  el 
muñeco  do  barro  qmt  riípreseiitaba  al  prelado 
mexicano  ó  á  un  general  muerto,  como  tami»- 
co  faltaba  la  estatuita  de  la  Fe  que  coronaba 
el  monumento. 

Kn  otros  veíanse  esqni-letos  de  barro,  que 
I)or  tener  sus  cráneos,  piernas  y  brazos  suje- 
tos con  alambres,  adiinirlan  movimieiitoH  epi- 
lépticos al  tomarlos  en  la  mano;  mnertecillos 
tendidos  que  representidmn  un  fraile  ó  una 
monja  con  mortaja,  y  que  iK>r  medio  de  una. 
pitjl  SO  sentaban,  y  los  •■ittii-m'fas,  coh'ceión 
de  figuras  que  con  sus  cabezas  <le  garbanzo  y 
sus  vestidos  de  pai«rl.  n'pri'senlabaii  monigo- 
tes, trinitarios  y  el  indisptíiisable  inuertecillo 


por  cuatro  de  éstos  cargado;  figuras  simétri- 
camente colocatlas  sobre  listones  de  tejamanil 
las  que  unidas  unas  con  otras  por  chamelas. 


ENTIERRITO.-JUQUETE. 

constituían  un  aparato  que  se  movía  á  volun- 
tad, acercando  aquéllas  unas  veces,  y  aleján- 
dolas oirás,  con  lo  (|ue  pretendíase  figurar  el 
andar  pausado  y  regular  de  los  del  entierro. 

Por  aquí  veíanse 
sobre  una  mesa  bizco- 
chos de  diversas  figu- 
ras coloreando  ¡xir  la 
grajea,    y   pendientes  4 

de  unos  barrotfís  horÍ-  _ 

/.ontales    úi-    madera,  _ 

Bosterúdos    por     dos  -^ 

pies  derechos  fijos  en  .«~ 

la  misma  mesa,  cirios  ^3 

de  variadas  dimensio-  —  - 

^'   nes.  y  ¡xir  alli  apare-  —  -n 

cían  sobre  otra  mesa.  _  ^ 

dulcescubiertosycon-  —  .«- 

litados,   sin  fallar  los  ^^ 

li-,.,  .i„L  i.,iii|>i.i' 1.11  .iu-    condumios,  los  boc«-  —  .n 

'..!^','m.'mi¿.'i."' '"""'""' ""  dillos,  palanquetas  y  '■^^ 

la  calabaza  en  tacha.  _  ^s 
de  tierra  caliente  y,  sobre  todo,  los  de  pura  ^^-m: 
azúcar,  entn'  los  (|ue  sobri'salfan  los  afamados  ^3«n:» 
alfeñiqui's  de  las  monjas  de  San  Lorenzo. 

Kl  pueblo,  t]ue  en  tahlía  <Ia8e  á comer  esoe  ^^^^z^- 

dulces  de  azúcar,  que  generalmente  represen .«--^r  - 

tan  cráneos,  («squeletos,  tibias  y.  otros  hiie80s^3«=».c 
del  ser  humano,  conviértese,  aunque  en  apa —  m'-w  -m¡] 
rieiicia,  t'n  ohIi'iOií/o. 

¿Cuándo  desapíkrecerá  de  nuestro  pueblc^^^  ^K7n 
taTi  repugnante  costumbre? 

l'nos  iHira  ver  y   ser  vistos,  y  otros  paroM 
provi'i-rse  de  los  objetos  expresados,  acadlai^^ 
íil  Portal  de  IVfercaderes  por  la  oiafiana,  bíik 
que  ix>r  eso  fallasen  al  paseo  de  los  panteones 
que  terminaba  casi  al  obscurecer. 

Para  aplicar  los  sufragios  por  las  almas  del 
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Pnrgatorio,  instalábase,  por  la  tarde,  en  la 
puerta  principal  de  cada  templo,  un  sacenlote 
con  estola  negra,  y  allí,  de  pie,  al  lado  de  una 


mc'sa  cnbierta  de  paflo  negro  y  sobre  la  cual 
habla  \m  Santo  Cristo,  una  calavf^ra,  dos  cirios 
encendidos  y  un  acetre,  recibía  las  limosnas 
que  lo  daban  y  decía  sus  pofccs  aplicAiidolas 
i  las  almas  de  los  difuntos  (]u<'  le  iudicnbiin. 

Otros  concurrían  en  masivA  los  teatros  pa- 
ra solazarse  con  las  terríficas  escenas  del  Don 
Jiiun  Tenorio,  drama  (¡ne,  según  st>  dice,  ee 
malo,  pero  que,  á  pesar  de  sus  defectos,  atrae 
siempre  inmenso  concurso  de  gente,  (|ue  iic 
sabe  de  critica  literaria  y  s6lo  utiende  A  la  liar- 
Ríonla  de  los  versos  y  á  las  calaveradas  del  pi- 
llo aquél  que  echa  bravatas  por  las  uñas,  se 
roba  á  nna  novicia  para  conducirla  (i  una  apar- 
tada orilla,  setluce  á  las  mujeres  y  mata  á  los 
Pap4s  y  prometidos  por  partida  doble,  platica 
°^ii  los  mármoles,  cae  muerto  sin  sentirlo,  á 
Ulanos  de  su  antiguo  enmarada,  ve  su  entierro 
y  escacha  los  salmos  penitenciales  (¡ue  van 
^^ntando  por  él.  y,  j)ot  último,  llama  al  cielo 
1'Je  no  le  oye,  y  sin  duda  por  eso  sube  verti- 
■^linente  á  él  en  compañía  de  la  monjita,  uno 
y  otra  transformados  en  espíritus  de  aguar- 
diente, mientras  el  desdichado  Comendador, 
P*^!"  haber  defendido  su  honra  y  morir  asesina- 
'^o  por  el  robador  de  su  hija,  permanece  en  los 
''pintados  infiernos. 

i  Sanísima  moral  de  nueva  emisión,  que  mu- 
'^ho  perjudicaría  á  nuestro  pueblo  si  tomase 
í*or  lo  serio  ó  incondicionalmente  el  teatro. 
^^OUiQ  escuela  de  las  buenas  costumbres! 

Por  la  noche  los  del  pueblo  bajo,  que  sólo 
■Concurrían  al  paseo  de  la  Plaza  hasta  las  diez 
"^'^  la  noche,  hora  en  que  irremisiblemente  se 
■cerraban  las  casas  de  vecindad,  ya  en  sus  ho- 
gares encendían  las  velas  en  el  altar  de  sus 
•ofrendas,  consistiendo  éstas  en  bizcochos,  fru- 
^  y  dulces,  tamales  y  calabaza  cocida;  todo 


preparado  con  el  expreso  fin  de  que  á  la  me- 
dia noche  tuviesen  que  cenar  sus  deudos  di- 
funtos. Además  de  ser  supersticiosa  tal  cos- 
tumbre, es  e8túpi<la,  por  cuanto  á  que  no  rea- 
lizándose el  esperado  hecho,  tan  contrario  al 
onlen  natural,  la  gente  se  mantiene  en  sus 
trece,  y  cada  desengaño  sólo  sirve  para  engu- 
llir, ai  día  sigiiienfe,  las  golosinas  A  distribuir- 
las á  veces,  entre  sus  amistades. 

Hermana  carnal  de  esta  costumbre  es  la  de 
los  rclorios.  Considerada  la  muerte  de  un  ni- 
ño como  el  tránsito  de  un  ángel,  creen  de  su 
deber,  los  ([ue  tal  costumbre  siguen,  el  despe- 
dirse de  .iquél  por  medio  de  una  fiesta,  en  quo 
hace  el  principal  iwiix-l  la  misma  madre,  la 
que  por  rendir  culto  al  uso  inveterado  ener- 
va en  su  corazón  los  más  tírandcs  y  puros  sen- 
timiiMitos.  Tiéndese  el  cadáver  del  niño,  cú- 
bresete de  tíon-s  y  se  le  encienden  dos  ó  cuatro 
velas  de  stnlxi;  una  oniuestJlla  compuesta  de 
tocadores  de  arpa,  vihuela  y  aun  jaranitas, 
ejecuta  sonecillos  del  iwiís,  menudeando  el  tra- 
dicional jarabe  que,  por  parejas,  todos  bailan, 
no  dánilose  más  treguas  que  las  necesarias 
para  saborear  los  bizcochos  y  gorditas  de 
cuajada  y  apurar  algunos  vasos  de  aguardien- 
te. Esta  costumbre  repugnante  importada  á 
México  de  las  provincias  meridionales  de  Es- 
paña, Vil  decayendo,  en  vertlad,  entre  la  gente 
de  nuestro  pueblo;  pero  debo  lamentarse  que 
no  haya  desaparecido  aún  del  todo,  lo  que 
igualmente  st?  advierte  respecto  del  acto  de  las 
Trrn  cfií'las,  en  la  Setiuuia  Santa,  acto  que, 
como  el  anterior,  por  ser  contrario  á  la  sana 
razón,  tiende  eficazmente  á  embrutecer  á  los 
que  lo  ejecutan. 

Velábanse  también,  de  la  manera  descrita, 
á  los  adultos,  con  la  diferencia  de  que  á  éstos 
se  les  rezaba,  sin  jM^rjuicio  de  otros  actos,  ta- 
les como  los  juegos  de  prendas  y  los  albures, 
de  los  que  se  aprovechaban  los  tunos  de  pro- 
fesión ;  lanzábanse  chascarrillos  y  acertijos  que 
provocaban  la  risa  y  referíanse  cuentos  é  his- 
torietas tremebun<las  llamadas  ejemplos.  El 
vflorio  terminaba  á  las  doce  en  punto  de  la 
noche,  hora  en  que  penan  las  almas. 


Como  acontece  en  los  coliseos  con  las  mu- 
taciones de  las  comedias  de  magia,  así  cambia- 
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ba  la  t'scoiin.  iU>  la  miiBaua  á  la  noche,  en  el 
teatro  ik-l  !|j;ran  uiuihIo.  ilarantc  ese  illa  joiisa- 
grado  &  conniouiomr  &  los  fieles  difuntos.  El 
tétrico  cüHienlerio  era  sustituido,  eu  [a  noche, 
por  un  espléndido  salón  profnsameiite  ilumi- 
nado por  millares  ile  luces  que  reflejaban  las 
lunas  venecianas;  al  triste  clamor  de  las  cam- 
panas ancedlansü  los  «legres  ¡icordes  de  irna 
on|oe3l.-L;  las  Balmoilias.  los  rezos  y  sufra^^ios 
convertíanse  en  cantos  de  amor:  el  traje  negro 
de  las  damas  desatmrucía  y  ora  sustitiiíilo, 
como  ix»r  encantamiento,  con  el  vaporoso  ves- 
tido de  las  hadas,  es  decir,  las  alondra^  de  co- 
llar negro  se  transformaban  en  manix>sas  de 
esmaltadas  y  relticieates  alas:  en  tin,  la  risa 
sn^titafa  al  llanto,  y  la  alegría  al  dolor.  Nun- 
ca como  en  talos  dins  comprobábase  mAsel  di- 


misma  calle,  qm:  era  eti  lo  que  consistía  i>l  fiti- 
soilicho  paseo.  A  veces  colocábanse  los  asieu- 
tos  sobre  tablados,  lo  que  ofrecía  á  las  damas 
la  ojKirtuiiidad  de  Incir  nirjor  sus  Injoaos  tra- 
jes, hacer  resallar  su  belleza  é  impresionar  Á 
los  que  his  miraban,  cotí  los  di'stcllos  de  sus 
diauíant^^s. 

MAs  tarde,  aprovechándose  la  base  circular 
del  monumento  que  por  disposicióu  del  mismo 
Santa-Anna  habla  de  levantarse  en' conmemo- 
ración de  la  Independencia  nacional,  improvi- 
sábase el  salón  con  vigas  y  lienzos  blaucos. 
adornáTidosele  con  festonea  y  ramos  de  flores, 
grandes  esiwjos,  farolas  de  cristal  y  farolillos 
venecianos.  La  base  aquella  que  improiñameu- 
te  dio  BU  nombre  de  Zócalo  á  lodo  el  i>epacio 
de  jardines  con  quese  le  ro<leó  y  que  la  servil 


o  FU  TAC  ION. 


cho  de  Quevedo:  "Vestidos  negros  y  [>ensa- 
mientos  verdes,"  y  el  del  mentido  Bentimiento. 
que  traduzco  con  la  expresión  vnlgar  de  "Lá- 
grimas de  Cocotlrilo." 

Antignaniente  ei  paseo  del  día  de  muertos 
tenía  verificativo  en  la  calle  que  formaban  el 
Portal  de  Mercjuleres  y  el  editicio  del  Parián. 
destruido  eu  lH4lt  por  determinación  del  Pre- 
sidente Santa-Anna,  con  el  fin  de  ampliar  y 
regularizar  la  gran  plaza  de  la  Capital.  Di-- 
fendida  de  los  rayos  del  sol.  por  la  mañana, 
y  del  sereno  por  la  noche,  la  sobredicha  calle 
quedaba  convertida  en  un  salón  eu  el  que  se 
colocaban  hacia  una  y  otra  acera  los  puestos 
de  que  si-  ha  hecho  mención,  y  tras  de  ellos 
sillas  en  hileras  ¡«ira  que  los  concurrentes 
descansasen   de  tantas  idas  y  venidas,  por  la 
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imitación  hizo  extensivo  á  los  lugares  ; 
gos  de  otras  ciudades  y  pueblos  de  I 
blica,  era  insuficiente  para  servir  de  paseo,  re- 
sultjindo  de  la  aglomeración  de  Ijint^  gente  en 
espacio  tjín  reducido  íncxin  venientes  de  los 
que,  como  muestra,  me  permitiré  referir  al- 
guno. ForiTiábanse  sobre  aquella  gran  rúenla. 
al  parecer  de  molino,  dos  corrientes  circula- 
res compactas  y  opuestas  que.  con  la  afluen- 
cia sucesiva  de  nueva  gente,  aumentaban  su 
densidad  y  suspendían  intermitentemente^ 
curso,  en  tanto  que  las  personas  qne  toof 
bau  asiento  en  los  estrados  sólo  Vf^fan  las  4 
^Hildas  de  los  ijue,  formando  una  apretada  I 
rrera,  permanecían  en  pie  jMira  ver  imsar  y  re- 
pasar á  unas  mismas  geutes  como  las  sombras  . 
chinescas  de  una  farola.  Bien  podía  el  ate 
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ASUNTOS  HISTÓRICOS  Y  DESCRIPTIVOS 


CAPITULO  I 


ASUNTOS  HISTÓRICOS 


1 


El 


PROEMIO 


*«*■«*♦** 


N  an  pjisíiie  de  In  presente  obra 
y  dirigiéntlomi'  A  ti.  lector  ami- 
go, hice  mención  de  iloa  divi 
uidades,   Mnrniom'itfi   y    (Hio, 
I      í      t        bajo  cuyo  supniíiio  aniixiro  lii 
I     podido  escribir  "'El  Libro  ilc  mis  re 
'     caerdofl,"   y  ahora  te  advierto  que 
otras  divinidades   han   aiixilltklouie 
iiíu.ilmeiite   una,  hija  del  tiempo  y  ile  la  re- 
flexión qne  Experiencia  se  llama  y,  otra,  dio- 
sa del  poder  y  de  la  fuerza,  objeto  de  grande 


ailoración  en  loa  heroicos  tiempos  de  Grecia  y 
Roma,  conocida  con  el  soberano  nombre  de 
Justicia,  la  (jne  A  bien  tuvo  darme,  para  <jue 
de  guía  nn'  sirvie.se  en  mis  escritos,  una  her- 
mosa joven,  de  blanca  vestidura,  que  por  atri- 
butos tiene  un  corazón  en  la  mano  y  una  níti- 
da paloma  en  el  pecho,  atributos  que  la  dan  á 
conocer  con  el  bello  nombre  de  SÍna;rifla<t. 

Por  qué  medio  conocí  á  la  iliosa  menciona- 
da, vas  A  saberlo,  mi  bondadoso  lector,  si  te 
dignas  pasar  ta  vista  por  el  siguiente; 
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I>ardnt<>  nna  de  mis  excur- 
siont^  en  el  país,  hálleme  cierto 
illa  penliilo  en  una  ile  esas  sel- 
vas tropicales  que,  por  su  exu- 
heranoia  r  hermosura,  son  ^ala 
y  ornato  de  nuestro  privilegiado 
[  territorio.  De  improviso  presen- 
[  tóscmemilutíardespejado.conun 
I  «Tidero  limitado  ix>r  hermosas 
I  plantas  de  pintadas  y  olorosas 
I  dores,  y  á  cuyos  lados  se  exten- 
dían verdes  jiraderas  en  las  que 
corrían  junuett;ando  arroyuelos 
sin  cuento.  i|ue  iban  y  ri-troanlían.  haciendo 
saltar  esferitas  cristalizadas  al  choque  vio- 
lento <le  sus  aellas  contra  los  guijarros.  Tan 
espléndido  camino  condújome  á  un  lu^ar  reti- 
rado, en  donde  gruixís  de  árbolt^s  corpuk'ntos 
cercabttn  y  escondían  con  sus  frondosas  copas, 
un  palacio,  cuya  aripiit(K!tura,  jiorrara,  rica  y. 
para  nil  desconocida,  me  caus<^  un  asombro  in- 
descriptible. Las  puertas  del  palacio  se  halla- 
ban de  par  en  par  abiertas,  y  yo,  sin  miedo. 
por  ellas  penetré  en  un  anchuroso  patio  limi- 
tado por  arcadas  afili^anadas  de  mármol  y 
alabastro.  Muchas  y  hermosas  ninfas  corona- 
das de  palma  y  vestidas  con  los  airosos  y  sen- 
cillos trajes  de  las  griegas  del  gran  siglo  de 
Pericles,  se  pascaban  por  el  pavimento,  que 
parecía  hecho  de  cristal  y  piedras  preciosas,  y 
llevaban  en  las  manos  ya  una  citara,  ya  una 
lira,  ya  una  flauta.  Rcsuoltauíente  me  dirigí  á 
la  que  más  cercík  se  hallaba  y  le  pregunté: 

—¿Qué  palacio  es  éste  donde  la  luz  brilla 

tan  pura  y  se  n>spira  un  delicioso  ambiente? 

--Es  el  palacio  de  la  .Tnstícia.  me  contestó. 

— ¿Reside  aquí  tan  Ijella  y  poilerosa  dei- 

dadV  volví  á  pn-guntar. 

-  Aquí  mora,  y  si  queréis  verla,  pronto 
(juedará  satisfecha  vni'Stra  curiosidad,  pues 
siempr»!  está  dispuesta  á  recibir  al  que  llega 
rindiéndole  el  homenaje  que  merece  como  dis- 
pensadora d(!  grandes  beneticios,  por  más  (pie 
los  hombres  se  empeñan  en  quebrantar  sus 
flimtos  preceptos. 

—Vamos  pronto  á  verla,  le  supliqué  yo. 


—  Vamos  pues,  me  contestó  e 
mos  á  andar,  dirigiendo  nuestroi 
hermosos  departamentos,  en  los  <. 
un  onlen  asombroso,  y  se  veían  ad 
sos  y  ricos  emblemas  de  la  etjuídaf 
na  fe.  de  la  rectitud.de  la  dignida* 
los  demás  atributos  de  la  diosa  q 
visitar. 

Pronto  me  encontré  en  un  d€ 
bellísimo,  templo  y  sagrario  de  la 
me<lio  del  cual  apareció  ésta  en  e 
pie.  serena,  con  los  ojos  vendadof 
BU  diestra  en  el  puño  de  la  espada 
suspendida  de  la  siniestra  una  ba 

— ¿Qué  deseáis  de  nd?  me  dijo 
angelical  y  aiiartando  la  venda  de 

—Conoceros,  porque  os  amo,  le 

—  Está  bien,  volvió  6  decirme  f 
nidad  en  forma  do  mujer:  todo  aq 
implora  obtiene  mi  favor. 

¿Consentiríais,  señora,  en  » 
momento  hiciera  uso  de  viiestra  b; 
— <  >s  lo  concedo. 
— -Xo  abusaré  de  vuestra  cond 
I  y  me  limitaré,  por  tanto,  á  pesar  1 
I  de  tres  héroes  que  he  elegido  pat 
I  Hidalgo,  Afórelos  é  Iturbide, 
I  Pues  bien:  ponwl  en  el  plali 

;  recha  las  buenas  acciones  y  dep 
de  la  izfpiierda  las  faltas,  me  indi 
volviendo  á  cubrir  sus  ojos  con 
presentándome  la  bidanzu  en  perf 
brio. 

Puse  inmetliatamente  sobro  el 
la  derecha  el  K»  do  Septiembre,  i 
fué  tan  grande,  que  obligó  A  aquí 
der  con  rapidez  y  á  ¡xisarse  en  el : 
sité  en  seguida  en  el  otro  plutilío  1 
los  do  Valladolid  y  Gundalajara. 
ble  fie!  se  inclinó,  haciendo  ievant 
ro  de  aquéllos  mi  ceiitimetrosobn 
Libres  después  los  platillos  y 
nuíívo  en  equilibrio,  coloípié  la 
campañas  de  Morelos  on  el  de  la 
cual  descendió  hasta  «jueilar  igua 
primido  contra  el  suelo  en  fuerza  át 
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na^«  luego  en  el  de  la  izquierda  las  órdenes 
de     ««presalia  del  grande  hombre  y  gravitan- 
-  d»  -  obligó  al  primero  &  alzarse  un  centímetro 
sot»Te  el  suelo.  Yo.  ijue  siempre  he  conside- 
rado tales  órdenes  hijas  de   las   circunstan- 
ciís-s  que  obedecían  á  un  fin,  cual  era  el  de  con- 
tro-rrestar  la  terrible  y  belicosa  actitud  del  ac- 
tivo y  experto  General  Calleja,  quise  contener 
es^  leve  movimiento  ascensionul,  obedeciendo 
los  impulsos  de  mi  corazón ;  más  la  diosa,  t^ue 
adivinó  mi  propósito,  me  contuvo  diciendo  en 
tono  de  reconvención: 

— Dejad  líbrela  balanza  y  no  tratéis  de  in- 
dinnrla.  por  favor,  á  ningún  lado,  pues  nada 
08  autoriza  para  quebrantar  mi  suprema  é  in- 
flexibie  ley. 

I>c  la  misma  manera  procedí  respecto  de 
Itiirbide.  colocando,  como  era  natural,  en  el 
primero  de  los  mencionados  platillos  el  i>l(tn 
de  I ¡junla  y  el  ;?7  ilr  Sf/ifií-iiibrí:  principio  y 
fin  ti*:'  nuestra  última  epoi)eya.  y  aquél,  como 
en  la,8  otras  pesadas,  descendió  hasta  tocar  el 
suelo;  deposité  en  el  otro  las  acciones  milita- 
res <ie  Iturbide  contra  los  insurgtmtes,  y  con 
su  p»e80  levantó  tin  centímetro  «obre  el  suelo 
el  primer  platillo. 


De  las  operaciones  practicadas  me  pregun- 
tó la  diosa: 

—¿Cuáles  han  sido  ios  resultados? 

—  Dos  he  obtenido,  le  contesté:  sea  el  pri- 
mero, que  en  la  balanza  de  la  justicia  las  ac- 
ciones meritorias  de  los  tres  héroes  pesan  mu- 
cho más  que  sus  errores;  sea  el  segundo,  que 
los  tres  héroes,  el  ím'riniinr,  el  ¡tibormior  y  el 
consumador  de  la  independencia,  son  igual- 
mente acreedores  á  la  estimación  de  los  mexi- 
canos, á  quienes  nada  autoriza  i»ara  convertir- 
los en  banderías  políticas. 

Al  escuchar  mis  últimas  palabras,  la  diosa 
irguióse  con  noble  arrogancia  y  dijo  en  tono 
severo  estas  palabras: 

— Tenéis  razón,  ¡tal  conducUi,  no  sólo  es 
irreverente,  sino  impía! 

Llenado  el  objeto  que  en  el  palacio  atinél 
me  deiKiró  mi  im|)ensaila  visita,  me  despedí 
de  la  diosa,  ofreciéndole  volver  en  solicitud  de 
su  favor,  sieuqjre  tjue  mi  plnma  hubiese  de 
emplearse  en  asuntos  de  interés  histórico,  y 
dejando  escrito  en  su  pn'cioso  rílbum  la  mora- 
leja de  mi  cuento: 

"Las  acciones  de  los  hombros  deben  pesar- 
se en  la  baiamca  de  la  .[iislícia." 
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INSTRUCCIÓN    PUBLICA. 


-^••:ó]í^ 


CONSIDERACIONES   GENERALES 


.N  los  años  que  siguieroii  al  de  nuestra 
emancipación  política,  los  ramos  que 
constituían  la  Instrucción  Pública  y 
esi)ecialmente  los  <1(^  la  profesional  eran  dc^fí- 
cientes  y  sin  la  debida  coordinación,  tan  esen- 
cial y  provechosa  para  los  cursos  escolares, 
pero  la  ciencia  hizo  penetrar  su  luz  en  ac^uel 
antro  confuso,  tanto  (jue  ya  vn  la  (juinta  déca- 
da del  pasado  siglo,  habíase  procurado  corre- 
gir tales  defectos,  á  pesar  de  las  gran<les  per- 
turbaciones políticas  de  aíjuellos  tiempos.  Los 
alumnos  de  los  colegios  no  estaban  obligados 
ya,  á  concurrir  á  las  academias  de  hi  Univer- 
sidad (jue  los  distraía  de  los  estudios  á  (jue 
estaban  dedicmlos  en  sus  respectivos  institu- 
tos, y  creáronse  en  éstos  nuevas  clases  i\xu} 
completaban  y  encadenaban  metódicamente 
las  materias  ijue  corresix)ndían  á  cada  profe- 
sión. 

Temerosos  los  (juí^  dirigían  la  instrucción 
Pública  de  carecer  de  lo  di'struido  y  no  alcan- 
zar lo  proyectado  luibiéronse  de  conformar  con 
lo  existente,  pero  dirigiímdo  sus  esfuerzos  á 
mejorar  aípióllaen  todos  sus  ramos,  hasta  don- 
de alcanzaban  los  elementos  de  que  iK)dían 
disponer. 

Preciso  es  aclarar  (juíí  esos  servicios  de- 
bíanse más  á  los  esfuerzos  individuales  de  mi- 
nistros ilustrados  que  á  la  acción  colectiva  de 
los  gobiernos,  faltos  de  recursos  y  atentos,  so- 
bre todo,  á  dominar  difíciles  y  comprometidas 
situaciones  en  el  orden  i^olítico. 

Se  x^reguntará  ¿cómo  siendo  tan  imperfec- 
tos  los  estudios,  antes  de  esa  primera  evolu- 
ción pedagógica,  existieron  hombres  tan  dis- 
tinguidos en  la  Jurisprudencia,  en  la  Medici- 
na, en  la  TngeniíTÍa  y  en  otros  ramos?  Por 
que  en  los  colegios  sólo  se  hace  la  presenta- 
ción de  la  ciencia  y  en  el  gabinete  es  donde  se 


adíjuiere  el  pleno  conocimiento  de  ella;  en 
aquéllos  la  luz  es  crepuscular  ó  la  muy  bella 
de  la  aurora,  conforme  á  la  resultante  de  dos 
fuerzas  combinadas,  la  aptitud  del  maestro  y 
la  inteligencia  de  los  alumnos;  i)ero  la  meri- 
diana sólo  brilla  (MI  el  gabimítedel  hombre  es- 
tudioso. 

Según  se  ha  manifestado,  la  ciencia  fué 
penetrando  poco  á  poco  en  el  caos  de  las  ti- 
nit^blas  discipando  las  sombras  de  la  ignoran- 
ciii.  Tjos  cursos  im'^parat-orios  parfi  las  carre- 
ras profesionali^s  eran  en  g(»neral,  de  gramáti- 
ca latina,  que  duraba  dos  años,  de  Filosofía 
que  se  hacía  en  tres,  conqjrendiendo:  Lógica. 
Metafísica  y  Etica,  Mat(Mnáticas  y  Física  muy 
elemental.  Al  observarse  cuan  incompletos 
permanecían  los  estudios  ix)r  la  falta  de  otros 
inter(ísant(^s,  ¡ntimainenti'  relacionados  con 
ellos  cribáronse  sucesivamente  las  siguientes 
cátedras:  de  Ideología  para  los  cursos  prepa- 
ratorios; (le  Kcononn'a  política,  l)(»ri»cho  Na- 
tural y  de  Cuentes  y  Derecho  Público  para  la 
profesión  dcí  abogado,  haciéndose  hi  práctica 
de  é»ta  en  el  estudio  de  un  jurisconsulto,  en 
la  academia  de  Jurisprudencia,  y  en  la  l'iii- 
versi(hid  ix)r  lo  ([ue  n^specta  al  Derecho  Públi- 
co y  Patrio. 

La  UnivíTsidad  fué  erigida  en  1551  con 
iguales  XDriviK^gios  d(>  la  de  Salamanca,  por  el 
enqx^rador  Carlos  V  do  Alemania  y  I  de  Espa- 
ña. Al  principióse  instaló aquéUa en  la  casa  de 
la  esquina  de  las  calles  del  Seminario  y  Arzo- 
bispado y  luego  en  el  edificio  que  expresa- 
mente se  construyó  enfrente  de  la  [)laza  di*l 
Volador,  en  v\  solar  (pie  se  conq)ró  al  hijo  dv 
Cortés.  Reedificada  la  1 'uiv(Tsida(l  en  la  éjK)- 
ca  de  Carlos  ITT,  lleg(')  á  su  apogeo,  teniendo 
la  inmediata  v  económica  dirección  de  la  ins- 
trucción  secundaria  y  de  facultades,  enseñan- 
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«íosíí  Pti  SUS  Halas  Füosofiíi.  Jurisjn-iiiltfu- 
i/'ft  y  TvoJiiijíii.  Entre  sus  vastos  tU>p;irta- 
iiK^iitos  coatábíiiisf!:  la  bibÜoU^a  con  diez  uiil 


y  con  uti  lujoso  cojín  adornado  con  franjas  y 
borlas  de  oro,  sobre  el  cual  descansaba  el  ca- 
'  pelo  doctoral. 


UNIVERSIDSO. 


^"**'i3niene3  y  niímiiscritos  muy  aprei^ablcs,  so- 
"r^  la  historia  del  país:  <1  claustro  de  IXicto- 
i"*'S;  t>l  tiene  ral  ó  auia  principal  con  tribuna 
y  sillería  <le  maderas  tinas,  preciosamente  tra- 
bajadas, y  una  capilla  qne  aún  existe,  en  la 
cual  entre  otras  festividades  s<'  celebraba  lu 
'•*'  San  Luis  Gonza^ía.  cuya  imatíen  era  con- 
«lucida  procesionahneiite  por  los  alonsiacos 
<lea<le  su  colegio  A  la  expresada  capilla. 

Entre  los  usos  escolares  de  la  ^ijocu  citan- 
Sí!  los  rejf'mfnfn  que  enm  los  actos  que  pre- 
f^«?tlían  á  la  toma  de  posesión  de  alí^ún  grado 
*^  l:»rebenda,  y  durante  los  cuales  se  ridiculiza- 
t>ft   >"  aún  se  huoiillaba  al  sustentante  con  ne- 
<^iíts  argumentaciones,  para  llenarlo  después 
^^  ii^sajos.  A  esos  actos  vejatorios  que  por 
^^»s  abnsoB  y  consecuencias  liablan  desapareci- 
^'^'    se  contrapusieron  otros    más   tarde,  que 
^T^ian  de  estímulo,  tales  eran:  la  distribución 
^**l«'mne  de  los  premios,  en  cuyo  acto  compe- 
•^'>i>.  por  la  ix>nii)a  y  lujo,  los  diversos  cole- 
íí'os,  aaí  como  la  preferencia  qne  se  ilaba  en 
'"    X'niversidad,  i«ira  ocupir  determinados  y 
""^noríficos  lugares,  en  í^eneral,  A  los  (|ue  hu- 
'i't'sen  recibido  algún  grado  como  Bachiller. 
l'-*f  ejemplo.  Si  el  sustentante  iMira  recibir  la 
''^Tla  de  Doctor  era  tíeminarista,  el  balcón  prin- 
cipal del  Seminario  (hoy  hotel),  se  engalana- 
t*ft  con  nn  rico  cortinaje  de  terciopelo  carmesí 


Los  estudios  de  la  Nacional  y  Pontificia 
l'niversichid  tenían  por  objeto  completar  y 
perfeccionar  los  de  los  colegios.  El  gobierno 
interior  residía  en  el  R*H;tor,  que  era  nombra- 


do por  el  Claustro  Mayor  y  duraba  en  su  en- 
cai^  tres  afios;  eu  el  Maestrescuela,  elegido 
conforme  á  los  cánones  y  concordatos  de  la 
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Nación  y  en  los  claustros  Mayor,  Menor  y  de 
Hacienda. 

Componían  el  Claustro  Mayor  todos  los 
Üoctoros  residentes  en  la  Capital,  mas  para 
formarlo  bastaban  doc(\ 

f]l  Claustro  Menor  era  una  sección  del  Ma- 
yor y  se  componía  de  dos  Doctores  por  cada 
una  de  las  cuatro  facultades,  y  tenían  el  títu- 
lo d(*  Conciliarios. 

Constituían  (»1  de*  Hacienda,  por  turno,  la 
mitad  de  los  catínlráticos  y  duraba  lo  que  el 
K(^ctorado. 

Los  gra<los  Acadí'Muicos  d(*  Doctor  (pie  la 
Universidad  conf(TÍa  á  los  Licenciados  que 
(pi(»rían  optarlos  y  á  los  sabios  ([ue  á  ella  se 
incorporaban  eran  los  d(*  Teolou;ía,  Jurispru- 
dencia, MíHÜcina  y  Filosofía.  El  traje  de  los 
Doctores  para  las  asistcMicias  era  talar,  muse- 
ta ó  esclavina  y  la  borla  doctoral.  Tanto  ésta 
como  la  museta  se  distiniíuían  por  el  color  de 
la  facultad:  blanca,  Teoloiijía;  azul.  Filosofía; 
rojo,  Jurisprudencia;  amarilla.  Medicina:  ver- 
de, Cánones. 

Los  que  habían  concluido  sus  estudios  en 
los  colegios  obtenían  (»n  la  I  adversidad  el  tí- 
tulo de  Licenciados,  mas  los  (pie  sólo  presenta- 
ban sus  estudios  de  coK^gio  recibían  el  de  ba- 
chillíír,  ó  sea  el  prinu^r  grado  d(*  una  facultad. 
Los  del  colegio  de  MiiuTÍa  [xxlían  obtener  los 
grados  de  Doctor  y  LicíMiciado  (»n  ciencias, 
mediante  los  estudios  en  (^1  Colegio  y  examcm 
correspondiente  en  la  rniversidad  y  el  de  ba- 
chiller con  sólo  el  primer  re(piisito. 

Los  bedeles  de  la  Universidad  eran  dos  in- 
dividuos nombrados  por  los  Doctores  en  Claus- 
tro pleno,  y  tenían  la  obligación  de  vivir  en 
en  el  establecimiento,  cuidar  del  aseo  del  edi- 
ficio, llamar  á  Claustro  á  los  Doctores,  concu- 
rrir con  mazas  á  los  actos  públicos  y  exáme- 
nes de  la  l'uiversidad,  adornar  el  general,  lle- 
var la  nota  de  las  faltas  de  los  Profesores  pa- 
ra la  aplicación  de  las  multas  respectivas,  pre- 
gonar los  acuerdos  del  Claustro  y  mandatos 
del  Rector  y  otros  cargos  de  menor  impor- 
tancia. 

Su  traje  conocido  con  el  nombre  de  (lar- 
nacha  ( V'ease  el  grabado  Aula  de  la  Universi- 
dad )  era  talar,  de  terciojjelo  morado  con  man- 
gas encarrujadas  y  sobrecuello  grande  que 
caía  sobre  las  espaldas.  Los  bedeles  camina- 
ban con  las  mazas  de  plata  al  hombro  unas 


veces  precediendo  á  los  doctores  en  las  proce- 
siones y  asistencias  y,  otras,  conduciendo,  en 
medio  de  los  dos,  al  que  iba  á  ser  axaminado 
en  la  Aula  mayor  ó  el  General. 

La  Universidad  fué  suprimida  y  n^puesta 
varias  vtíces  hasta  ISfíí")  en  ([Wí  dejó  de  existir 
definitivamente,  siendo  ocupado  el  edificio  en 
dicho  año,  por  la  Secretaría  de  Fomento  y  con 
motivo  de  la  traslación  de  esta  oficina  al  lugar 
en  (pie  hoy  se  encuentra  el  Corrtx). 

Solo  ix»rman(^ció  en  a(piél  el  Museo  (pie  es- 
taba á  cargo  d(*  D.  Fernando  Kamín^z. 

S(»  adipiiría  el  grado  de  Lic(»nciado  me- 
dian t(^  (A  riguroso  examen,  d(»  la  Xorhr  Tristr, 
v]  cual  duraba  dos  horas;  se  sustentaba  ante 
cinco  sinodaU^s  y  el  sustentante  disertaba  so- 
I  bre  (4  punto  qiu*  s(^  le  señalaba.  El  Seminario 
y  los  (elegios  de  San  Ildefonso,  San  Juan  de 
Letrán  y  San  (rregorio  eran  Escuelas  de  Ju- 
risprudencia y  de  órdenes  sagradas,  particu- 
larm(»nt(í  el  del  SíMiiinario.  La  organización  de 
los  (los  primeros  colegios  mencionados  era 
idéntica  al  del  tercero,  pues  sólo  diferían  en 
algunos  d(»talles  y  muy  esencialmente  en  lo 
que  atañe  á  los  castigos,  que  en  aquéllos  no 
revestían  la  estremada  severidad  que  en  San 
(iregorio,  del  (pie  se  tratará  particularmente. 

Las  Bellas  Letras  recibieron  gran  impulso 
con  el  establecimiento  de  la  Academia  de  Le- 
trán (MI  IK\()  y  úoi  LictK)  Hidalgo  en  1850,  no- 
tables asociaciones  por  la  ilustración  de  los 
individuos  que  la  formaban.  Otro  tanto  pue- 
de decirs(»  de  las  Bellas  Art(ís  que  fueron  sa- 
cadas de  la  postración  en  que  se  hallaban  en 
los  años  anteriores  al  de  184H,  año  en  que, 
procedentes  de  Europa,  llegaron  á  México 
ameritados  profesores  de  pintura,  escultura  y 
grabado,  quienes  se  hicieron  cargo  de  sus  res- 
pectivos ramos  en  la  Academia  de  San  Carlos. 
Transmitiendo  sus  hábiles  conocimientos  á 
los  entendidos  alumnos  del  instituto,  éste  pros- 
p(^ró  alcanzando  una  época  brillante  con  las 
exposiciones  anuales,  acogidas  por  el  público 
con  venhidero  entusiasmo:  anverso  de  una  me- 
dalla cuyo  reverso  es  el  indiferentismo  de  la 
sociedad  actual. 

Respecto  de  los  cursos  d(i  medicina,  limi- 
tados á  las  Univ(»rsidades  de  México  y  (iua- 
dalajara,  dióseles  mayor  ensanche  con  el  "Es- 
tablecimiento de  las  Ciencias  Médicas,"  ( 1833) 
organizado  en  el  ex-con vento  de  Betlemitas, 
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bfijo  la  ilin'crirtii  del  ikfauíailo  fficiilttitívo  l>oii 
Casimiro  Liceaga.  DpmIl'  i'ntoiici'B  hubo  di- 
sosteiierst-  mía  luclm  teniix  entro  les  profeso- 
res (IpI  establecimiento  empeñadoB  en  soste- 
ner sn  útil  plantel  y  1«  indiferencia  ile  Iob  (.10- 
bi(?nios,  übatirvidos  eii  los  itsuntos  políticos, 
Df  esa  lucha  provino  la  instabilidad  del  Ins- 
tituto quede  Betleniitns  píisó  ales-convento 
del  Espíritu  Sanio  y  de  alií  A  San  Ildefonso, 
atlquiriendo  ol  nombre  de  Escuela  de  Medici- 
na al  proui  11  ¡toarse  en  IKiH  su  n?jílamento  de- 
finitivo. De  Siin  Ildefonso  s(>  trasladó  á  San 
■Inan  de  LetrAn  en  1H47  y  después  «I  conven- 
to de  San  HípiMito  en  IK-"")!.  en  donde  el  Di- 
rector y  profesores  lograron  oníanizar  las  cla- 
ses y  i-stablecer  loa  jrabiiieti's.  laboratorios  y 
autiteatro,  [jero  tantos  t'sfueníos  fneron  iniSti- 
les.  pu^s  exifí  i  endose,  A  iwco.  la  dt-socupacirtn 
del  i'<liiicio  para  convertirlo  en  cnartí-]  hubo 
de  traslaikrse  la  Kacuelii,  de  nuevo,  á  San  Il- 
defonso. Tantos  contrnlieniixis  pro4lujeron  la 
huelga  de  los  estudiantes  y  la  decisión  de  los 
profesores  pjira  dar.  en  sns  casiiB.  cbises  par- 
ticulares, basta  (|ue.  hai-iendo  el  lUtinio  es- 
fuerzo, compraron  el  etlitieiode  la  e.-;  Inipusi- 
cí6n  en  .VMOO  pesos  y  i'Blablecierou  detiniti- 
vnniente  sn  Escuela,  la  que  aniparatla  por  tan 
ilustres  sabios,  entró  d<-  lleno  en  la  vía  de  sn 
progreso,  produciendo  varones  insigues  «jue 
supieron  elevar  A  grande  altura  la  honra  de 
la  facultad. 


La  Escueta  de  Miuas  prosiguió  por  la  sen- 
da que  le  trazaron  al  principio  del  siglo  ante- 
rior los  euiiuentes  profesores  El  Huyar.  Ve- 
lazquez  fie  León  y  D.  Andrés  del  Río.  y  á  me- 
diados del  mismo  siglo  los  esámencs  y  actos 


públicos  sustentatlos  por  los  alumnos  revela- 
ban la  marcha  progresista  de  la  Escuela,  que 
con  la  práctica  de  Pachuca  produjo  excelen- 
tes mineros,  geólogos,  ingenieros  y  ensayado- 
res de  metales. 


LA  AMIGA. 

Presé ntfuiseme  como  un  sueño  los  hechos 
de  mi  primera  nificz,  y  al  despertar  acnden  & 
mi  uiente,  una  en  pos  de  otra,  las  ideas  so&a- 
<las,  que  procuro  coordinar  ptira  reconstruir 
escenas  reales.  En  primer  lugar  viénese  á  mí 
memoria  urní  casa  de  vecindiul  de  la  calle  de 
Santa  t^atarina  M  ártir.  y  en  la  más  recóndi- 
ta vivienda  de  esa  casa,  la  Amiga,  á  la  que 
concurría  en  conipafila  de  ini  hermana  ma- 
yor. La  maestra  era  una  mujer  ya  entrada  en 
afios.  de  cabeza  blanca,  con  el  jx'lo  receñido  en 
diminuta  castaña  llauíada  chongo,  sostenida 
por  alta  ix>iueta  de  carey:  piel  ligeramente 
arrugada,  ojos  [jequefios  y  nariz,  corva,  sobre 
cuyo  caballete  montaban  unos  lentes  que  ar- 
maban i-n  arillos  de  metid  blanco  y  por  enci- 
ma de  los  cuales,  inclinando  un  poco  la  cabe- 
lla, dirigía  al  soslayo  sns  investigadoras  mira- 
das, indicio  seguro  de  relintidn  malicia.  Vaa 
saya  de  IÍen>^o  burdo  y  un  pañuelo  de  seda, 
diagoiialinenle  doblado  y  cruzado  al  cuello, 
constituían  las  prendas  principales  de  su  ves- 
tido. rnaestaniiKnle  la  Purísima  Concepción 
y  unjis  imntallas  de  cristal  adornaban  tas  pa- 
redes de  aquella  sala,  cuyo  mueblaje  se  redu- 
cía á  dos  rinconeras  de  cubierta  cuadrada  que 
sustentaban  nichos  de  vidrio  con  imágenes 
de  santos;  mía  butaca  de  cuero  y  cuarenta  ó 
cincuenta  sillas  de  viiriadas  formas  y  abiga- 
rrados colores. 

El  modo  de  ensefianza  que  en  tal  Amiga 
se  seguía  era  individual,  de  uso  corriente  en 
la  época  y  el  proceili  miento  absolutamente  sin- 
tético, partiendo  del  conocimiento  de  las  letras, 
al  de  las  sílabas,  palabras  y  oraciones. 

De  uno  en  uno  eran  llamjulos  los  niños  an- 
te la  maestra,  comenzando  por  los  más  atrasa- 
dos quienes  según  su  turno,  extendían  sobre 
las  rodillas  de  aquélla  el  Silabario  del  "Niño 
iesús,"  y  al  ir  nombrando  los  caracteres,  los 
se&alabau  con  un  puntero  de  popote  ó  de  vi-' 
drio  retorcido  que  osteutaba  en  su  remate,  no 
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aguzado,  nn  monito  negro,  y  usf  dabim  su  lec- 
ción, (licieinlor  Jt'siin  1)  0)1/3  ;i  la  tjuv  )ti;)iu 
«a  n,  aludiendo  ni  grítbíulo  (pie  en  la  primera  |  infantil  <!(í  iiclai 


en  todo  el  tiempo  i¡uc  durnb»  el  píisco.  pre- 

seucindo  por  Iob  vecinos,  no  cesabji  la  turba 

A  su  feliz  coniijañcro  con 
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página  del  Silabario  prcci^Ha  á  las  vocales,  y 
luego  apuntaban  y  pronunciaban  í-stas,  <S  bien 
las  consonantes  que  coustalian  in  la  pf^^ina 
siguiente.  Al  deletn^o,  senuían  los  ejercicios 
de  silabas  y  [talabras.  y  asi  suci'sivauíenti-  lle- 
gaba el  nifio  Á  tenniíiar  sus  nioiiólonos  estu- 
dios del  silabario.  Tal  aconteciinienlo  era  el 
máa  feliz  en  la  vida  del  uiño,  como  qiie  había 
llegado  el  momento  en  i|ue  recibía  i«r  prime- 
ra vez  el  premio  de  sus  afanes.  Disponíase  al 
efecto  el  }'Ílor.  y  si  el  niño  pertenecía  A  fa- 
milia itcomodíida.  presentábase  para  tal  üc^sta 
eu  la  Amiga  con  su  tianiante  vestido  y  gorra 
de  terciopelo,  aun  en  el  rigor  de  la  canícula,  y 
sonido  de  dos  criadas  ipie  i'u  sendas  bande- 
jas de  metal  llevaban,  en  una  los  bizcochos  y 
confituras  para  regalo  de  los  niños  y  niñas  de 
la  Amiga,  y  en  otra,  muy  enflorado  y  cubierto 
de  listones  de  raso  el  silabario  usado  por  el 
victorioso.  A  los  solícitos  cuidados  de  la  maes- 
tra, aunque  á  expensas  de  la  familia  del  niño, 
debíase  la  compostura  del  patio  de  la  casa  con 
los  llamados  arcos  formadlos  de  pañuelos,  dia- 
gonalmente  doblados  y  pendientes  de  laicas 
cuerdas,  así  como  el  de  puertas  y  ventanas,  de 
cuyos  dintj'les  ptmiUau  farolillos  de  diversos 
colores,  hechos  de  papi^l  picado.  Como  &  las 
cuatro  de  la  tarde  se  organizaba  el  vítor  con 
la  muchachería,  presidido  por  el  agasajado  ni- 
fio,  á  cayo  ia^Io  iba  la  mai^stra  y  el  portador  de 
un  estandarte  que  por  escudo  tenia  el  enflora- 
do silabario.  El  vítor  recorría  los  patios  de  la 
casa  de  vecindad,  cuyos  improvisados  adornos 
DO  bastaban  para  destruir  su  mal  aspecto,  y 


los  gritos  de  ¡rir 
filia.  Terminada 
todos  losniíloseii 
se  iK>r  alto,  romo  ( 
que  á  poco  (h 


■ahó  la  air- 
la  procesii^n  y  ya  n-unidos 
hi  sala  de  la  .\niigii.  echábn- 
n  la  X.x-hebuena,  la  cohteión, 
r.T  regada  ¡xjr  el  suelo  haeiíin 


desatHirecer  por  completo  Itis  i 
Los  rodeos,  puclias  y  soletas,  ixilvonines  y  ih-- 
ripitjis,  que  eran  unos  bízcociiillos  de  figura 
cónica,  con  cinco  hoyiii;los  bien  mareados  y  si- 
vendían  en  la  biz(vx;herl!i  de  Anibríz  en  ta  ca- 
lle de  Tacuba.  todos  se  adornaban  con  bande- 
rillasde  pajx'l  picado,  y  se  dislribulaii  á  nía- 
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Además  <lc  los  cjiTcicios  indicados,  practi- 
caban los  nifios,  diariamente,  los  concernien- 
tes á  la  docírina  cristiana:  pero  como  la  loe- 
tura  de  corrido  era  del  todo  desconocida  por 
ellos,  ensecábales  la  maestra,  cantando,  los 
preceptos  del  Padre  Ripaldaí  que  ellos  repe- 
tían en  coro  con  el  mismo  sonsonete,  recal- 
cando la  tillima  silaba  de  cada  verso  ó  frase, 
diciendo : 

To^lo  fiel  cristiano 
Está  muy  obligado. 


O  bien  la  maestra  preguntaba: 
^¿Qué  son  virtudes  tí-niogalesV 
Y  ellos  respondían  muy  serenos; 
—Lo  mismo  (¡ue  divinas. 


ASliNTOS  HISTÓBICOS  Y  DESCBIPTIVOS. 


Híoque.en  concepto  de  los  niños,  oqiiivalla 
4  1«  siguiente  frase:  adirliiclo  ii^ícil. 

V  6  fuenta  <le  repeticiones  con  el  tonillo 
rt<j  ti^l.  gnihAbnnse  en  la  mente  dt  los  níRoslaa 
pEaJíibraa,  con  abeolutii   imlepeiulencia  de  sn 
gsx:at:ido:  así  e»  que,   abandonadas   las  frases 
dí<3tu£t-da8  por  la  maestra  «1  débil  criterio  de  sos 
aL^imnoB,  eran  naturalmente  tergiversadas,  ra-  ' 
z&i^     for  la  cual,  los  que  en  aquella  Amiga  nos  '■ 
»!.  vichábanlos  no  concedíamos  á  las  virtudes  teo- 
lo^f  >.1«6  otro  atributo  que  el  de  adivinas,  y  tanto 
pcxl  fuimos  decir  de  los  ángeles  como  aplicar  A 
io^    <X  iputadoa.  que  ya  en  Jiquel  entonces  exis- 
tíiX  n  ,    lo  de  "unos  espíritus  puros  ijne  están  á  i 
l.>i<3»  alabando." 

íS  i.  por  un  evento,  la  maestra  hacía  algu- 
riíií^  c.*xplicaciones.  inculcaba  en  los  niños  co- 
íiocíi  nii<'iitos  como  el  que  se  refiere  al  orifíen 
«It*  1*1,  humanidad,  que  no  era  otro  (¡ue  el  di' 
mrtí*  masa  de  barro,  y  les  i nspi rabil  actos  de 
h  ti  til  ildad.  entre  los  <¡ue  se  contaban  los  de 
í»  rrcrx Tillarse  y  b<'sar  la  tierra.  Los  nifios  obe- 
«l^c5Ífi.n  á  totlo  inconscieriteiueiite,  así  es  tpie 
f*<^lo  por  instinto  sabían,  á  veces,  ix)ner  en 
ii^Crsulabie  práctica  aqnellas  niAxinias.  Cierto 
*lí*t.  vin  niño  atrevióse  á  dar  humildemente  un  ' 
*'>s<r^nloen  el  nacarado  carrillo  ile  una  niña,  sin 
rt-<?-,íi.tairse  de  la  maestra,  mas  ésta,  nunca  tal  ¡ 
•^*<^Sji.  -viera  cjue  mfts  la  ilisgnslrisí'-  pues  niolii- 
r»í«-  t'ii  exttemo,  díjole  al  atrevido  alumno,  tal  ' 
■^'*-'z  <?on  intención  de  hacerle  distíufíuir  las  di-  ■ 
x«ír<>ntes  clases  de  tierra: 

Híntiuese  el  atrevido  y  ix'ingase  en  cruz.  I 
íí  I  niño  obedeció,  hincando  ambas  rotlillas  I 
*'*^    *t\    suelo  y  extt^adiendo  en  alto  los  bra/os,   i 
'*'*^l*?sta  y  cansada  i»sición,  que  hívíole  sentir.  I 
■*iiil     ^]^.  su  grado,  la  irresistible  acción  de  la 
*^*''*^v«^]iid.  La  escrupulosa  maestra  no  se  dio  , 
^**^'"  sutisfecha  con  aquel  castigo,  pues  al  reti- 
'~*>T-í3*i  el  niño,  de  la  Aniigii.  en  hi  tanle.  díjole 
'*'  hermana  de  éste i 

Mira,  liijita.  desde  mañana  no   traigas 
*^^*  A  tu  hermimito. 

La  asustJidiza  señora  no  conq»rendía  (|Ue 
"-^^'f^-ances  como  aciml  que  causara  la  expul- 
'*^ii  de  un  alumno,  son  naturales  en  las  escue- 
'*"^  mixtjis. 

Aparta  de  los  estudios  comunes  A  tiiños  y 

***íias.  la  maestra  enseñulía  A  éstas  á  hacer  do- 

^Wlillo  y  ft  pespuntear:  niAs  las  niñas-  gene- 

*'*>Vmünte  poco  diostras,  se  adelantaban  A  cla- 


ses suptírinres,  haciendo  do  tales  labores  ojales 
y  fruncidos.  Las  más  adelantadas  hacían  sus 
dechados  en  pedazos  pequeños  de  cañamazo. 


M «ESTRO  DE  ESCUELA. 

restirados  i'ii  liastidor.  consistiendo  la  labor 
en  bonlar.  con  estambro  ó  seda,  los  caracteres 
del  abecedario  y  algunas  figurillas,  entre  las 
que  no  fallaban  palomitas  acariciándose,  ó  un 
cora//in  traspasiulo  por  nn  dardo,  (piedando  los 
trapillos  aquellos,  con  t.anto  manoseo,  de  un 
color  i.'nlre  blanco  y  humo  de  ocote. 

Tal  era  el  ti^K)  de  his  antiguas  Amigas. 


LA  ESCUELA    PRIMARIA. 

En  una  es(|uina  de  las  cidles  del  Reloj,  que 
l>or  su  mal  sonante  nombre  no  menciono,  exis- 
tía la  Escuela  del  Ptwlre  XajMita  tpiien  gozaba 
fama  de  st'r  estrictamenUí  severo,  A  esa  Es- 
cuela fué  A  parar  mi  hnmanidiid  A  mi  salida 
de  la  Amiga.  Era  la  tai  Escuela  una  de  las 
,  ([ue  habían  .idoptado  el  sistema  de  Laucaster, 
ó  de  enseñanza  mutua,  con  sus  añadiduras,  á 
liis  que  somos  tan  inclinados  los  mexicanos, 
,  pntis  nuncfl  nos  hemos  conformado,   ni   nos 
conformare  I  nos.  quizá,  en  lo  iwrvenir,  con  las 
I  teorías  europeas,  lisa  y  llanamente,  sino  exa- 
I  gerándolas  hasta  mi  grado  inconveniente. 

A  las  ocho  de  la  mañana  acudíamos  los 
I  muchachos  á  la  escuela  y  antes  de  entraren  la 
'  sala  de  clases,  formábamos  en  iiu  largo  y  es- 
'  trecho  corrcilor.  en  donde  el  qne  hacía  el  ofi- 
cio de  iusiJector  general,  imsaba  la  revistji  de 
■  aseo,  armado  de  aquella  campanilla  á  cuyos 
I  toques  eniii  eiLHiutíidos  los  diversos  actos  de  la 
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escuela.  Todos  presentábamos  las  manos  ex- 
tendidas, y  el  inspector,  al  recorrer  las  filas, 
daba  un  fuerte  cam^mnillazo  en  la  mano  (jue 
observaba  sucia,  y  tal  era  la  sensación  causa- 
da que  obligaba  al  castigado  alunmo  á  levan- 
tar una  pierna  para  apoyar  cm  ella  el  miem- 
bro adolorido.  Otras  veces  i^resentábamos  los 
dedos  en  hacecillos  verticales  y  á  sus  extremi- 
dades se  aplicciba  el  goljxí  de  campana  si  éstas 
aparecían  con  las  ufias  crcícidas. 

Terminada  la  insi^ección  nos  dirigíamos  en 
formación  y  al  compás  lento  de  la  campanilla, 
á  la  sala,  en  la  (jue  nos  distribuíamos,  por  cla- 
ses, en  las  mesas.  Eran  éstas  largas  y  estre- 
chas, con  sus  bancas  adheridas  y  simétrica- 
mente colocadas,  una  detrás  de  otra,  dejando 
entre  sus  extremidades  y  las  respectivas  pare- 
des de  la  sala,  un  espacio  de  ima  vara.  Los 
instructores  de  clases,  (jue  también  se  llama- 
ban Monitores  ó  Decurioncís,  hallábanse  ins- 
talados en  sus  lugares,  de  pie,  sobn^  el  extre- 
mo derecho  de  sus  respectivas  bancas  y  al  la- 
do del  telégrafo,  el  cual  consistía  en  una  plan- 
chuela de  madera,  sostc^nida  en  alto  por  un 
bastón,  fijo  en  la  misuia  banca  apareciendo  en 
dicha  planchuela  los  caracteres  (pie  habían  de 
ser  copiados  por  los  niños:  pero  si  quieres, 
lector  amigo,  obtener  idecis  exactas  de  todas 
las  prácticas  observadas  para  la  enseíuinza 
mutua,  abandonemos  la  Escuela  d(»l  Padre  Za- 
pata, en  la  que  fué  corta  mi  permanencia,  y 
trasladémonos  á  cualquií^ni  de  las  sostenidas 
por  la  Compañía  Lancéis teriana,  dcinominadas 
'^Filantropía,''  ''Santa  María,  *  ''Santa  Rosa," 
"San  Felii)e  de  Jesús,*'  "Caridad"  y  "Heiu^tí- 


cencia." 


Las  prácticas  obs(»r vadlas  hastfi  aquí  en  la 
Escuela  del  Padn>  Zapata  eran  comunes  á  las 
escuelas  de  que  vamos  á  tratar.  A  la  voz  del 
insix^ctor,  los  alumnos  daban  su  frcíute  á  las 
mesas,  ipiitábanse  los  sombreros,  (íchábanse- 
los  á  las  espaldas  sujetándolos  por  medio  de 
un  cordón  y  se  arrodillaban  i>nrd  eh^var  sus 
prcíces  al  Ser  Supremo,  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

'"¡Dios  OtntiijHtff'nfr!  Dif/imtr  echar  inia 
m huida  de  protcrrión  íiohrc  este  Ki^fdhlrci- 
micnio.  derramando  in  divina  luz  sobre  fados 
nosotros,  (i  Jin  de  (¡ne  ajtroreehándoíios  de  la 
instrucción  que  ramos  á  recibir,  seamos  ¡pue- 
blos hijos,  buenos  esposos  ¡j,  j)or  Ultimo,  bue- 


nos ciudadanos.  En  el  nombre  del  Padre, 
del  Hijo  u  del  Espíritu  Santo."  Y  al  decir 
esto,  ejecutaban  con  la  mano  extendida  el  sig- 
nificativo acto  del  Cristianismo,  levantándose 
luego  á  la  voz  del  lnspt*ctor. 

Practicábanse  otros  actos  de  la  Escuela  á 
toques  de  campana,  mediante*  los  cuales,  to- 
dos los  niños  simultáneamente  pasaban  la  pier- 
na derecha  entre  la  banca  y  la  mesa  correspon- 
diente; luego  la  izquierda,  en  seguida  se  sen- 
taban y,  por  último,  ix)nían  sus  manos,  prime- 
ro en  las  rodillas  y  luego  en  las  mesas,  las 
cuales  ofrecían  algunas  diferencias.  Las  i3er- 
tenecientes  á  la  primera  clase,  ó  de  los  niños 
de  menor  edad,  eran  más  bajas  y  no  tenían, 
como  las  otras,  sus  cubit^rtas  inclinadas,  sino 
horizontales,  formando  (^stníchas  y  largas  ca- 
jillas de  uno  á  otro  extrtímo,  cubiertas  de  are- 
na fina,  la  (jue  se  emparejaba  con  un  instru- 
mento corredizo  <le  madtTa,  á  guisa  de  las  apla- 
nadí^ras  de  albañil.  Prevenidos  los  alumnos, 
el  decurión  ó  instructor  de  clase,  que  como  se 
ha  dicho,  s(»  hallaba  de  pie  en  (O  extremo  de 
la  banca,  dcícía  en  voz  alta,  despacio  y  con  un 
tonillo  esix»cicíl: 

-Primera  clase.  Atención.  —A  niatjils- 
eula,  y  apuntaba  en  el  telégrafo  la  menciona- 
da letra,  debiendo  advertir  (pie  por  las  maña- 
nas hacíase  el  ejercicio  con  las  mayúsculas  y 
por  la  tardtí  con  his  minúsculas. 

I'odos  los  niños  de  la  clase  marcaban  la  le- 
tra anunciada  con  un  punzón  ó  con  el  dedo  en 
la  arena,  é  inmediatamente  después  (*1  instruc- 
tor, i)OT  mandato  del  insi)ector,  examinaba  los 
trazos  hechos  [X)r  acpiéllos. 

Vn  procedimiento  análogo  se  emph^aba  en 
la  siguicnite  clase.  A  las  difcírentes  voces  de 
mando,  cuales  t»ran:  manos  á  las  rodillas  ma- 
nos sobn»  las  mesas,  ])r(»S(mten  pizarras  y  pi- 
zarrines, limpien  pizarras,  los  niños  ejecuta- 
ban los  actos  (pie  si*  ordenaban  y  escribían 
lo  que  les  dictaba  el  instructor.  Formaban  las 
sup(»riores  clases  los  niños  más  ad(>lantados, 
quiíMies  ocupfiban  las  últimas  m(»sas,  en  las 
ipu»  escribían  en  painel .  copiando  bajo  la  di- 
rección del  instructor,  las  mu(»stras  di»  letra 
española  ix)r  Don  Torcuato  Torio  de  la  Kiba, 
las  qm?  pegadas  eíi  cartones  tenían  los  alum- 
nos delante.  Con  tal  objeto,  las  mesas  se  ha- 
llaban, como  S(í  ha  dicho,  ligeramentí*  inclina- 
das, menos  en  la  parte  superior,  en  que  esta- 


f  ban  embutidos  los  tinteros  de  plomo,  de  forma 

cilindrica,  llenos  continuamente  de  tinta  de 
b  uizache  y  caparrosa,  de  la  que  había  gran  re- 
puesto en  un  cántaro  que  en  una  alacena  se 
guardaba. 

lias  clases  de  escritura  en  pizarra  forma- 
hi^TX    cinco  secciones,  y  los  ejercicios  que  se 
X>rarOticaban  eran  de  voces  ó  palabras  de  una  á 
cinoo  sílabas,  según  el  orden  de  aquéllas.  Las 
(io  escritura  en  papel,  constituían  dos  seccio- 
nas, de  las  cuales  formaban  la  primera  los  que 
seí  eí  jercitaban  en  los  trazos  de  letra  grande  y 
tn^KÜana,  y  la  segunda,  los  que  se  ocup¿iban 
exx  los  de  letra  pequeña  ó  cursiva.  Las  mues- 
t  rsí&  de  escritura  fueron  al  principio,  las  de  Pa- 
loneares, en  la  éjwcaque  se  describe  las  de  D. 
Torcuato  Torio  de  la  Riba  y  después  las  de 
rtux-zaeta. 

Hia  mesa  del  maestro  ocupaba  una  ekívfula 
F>l«.tMaforma  en  la  cabecera  principal  d(?  la  sala 
y  sotre  la  cubierta  de  esa  uuísa,  resguardada 
xma  carpeta  de  bayeta  verde,  veíanse,  ade- 
de  algunos  libros,  hojas  de  painel,  un  gran 
^rxojo  de  plumas  de  ave,  remojándose  en  una 
^^l^^ta  de  vidrio  verde  y  hacia  un  lado  el  síni- 
de  la  autoridad  escolar,  la  palmeta.  Gran 
V>ajo  era  para  los  maestros  en  aquella  épo- 
^n  que  no  se  conocían  las  plumas  de  acero 
^^  <^I)eración  de  tajar  las  de  ave.  para  todos  los 
^^^^ runos  que  hacían  sus  ejercicios  de  escritu- 
^^^    ^^11  papel. 

íiayábase  éste  por  medio  de  la  pauta,  la 

^^^^^1  era  una  plancha  de  madera  barnizada  con 

^lonaduras  señaladas  por  medio  de  cuerdas 

^^xtemente  adheridas  y  más  ó  menos  abier- 

^^^-^^  según  los  diferentes  tamaños  de  los  carac- 

^^^^is  que  trazaban  los  ahnnnos;  además,  para 

^- ^    c^aído  de  las  letras  tenía  aquélla  otras  líneas 

^^■^licuas,  respecto  de  las  i^rimeras,  con  unain- 

^^  i^iación  de  224^  y  todas  eípiidistantes.  Sobre 

planchuela  poníase  el  i^aixíl  en  que  había 

-    hacerse  la  plana,  y  para  hacer  aparecer  en 
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las  líneas  negras,  frotábase  con  un  trozo  ci- 
^^^«Irico  de  plomo. 

A  las  clases  de  escritura  seguían  las  de  lec- 

^^\x*a,  para  las  que  los  niños,  separados  ix)7-gru- 

\X>^  en  los  pasillos,  se  formabaii  en  semicírcu. 

^^s,  en  el  centro  de  los  cuales  se  colocaban  los 

'^^spectivos  decuriones,  quienes  con  un  punte- 

^^  señalaban  las  sílabas,  palabras  ú  oraciones, 

^Ggún  la  clase  de  cada  grupo,  y  al  terminares- 


tos  ejercicios  seguían  los  de  las  cuatro  reglas 
de  la  Aritmética,  en  pizarrón  los  principian- 
tes y  en  pizarnis  los  adelantados,  quienes  ex- 
tendían sus  conocimientos  á  los  quebrados  y 
regla  de  tres. 

Los  libros  de  texto  para  la  lectura  corrida 
de  las  dos  últimas  clases  eran  los  más  gene- 
ralmente admitidos.  El  Amigo  de  los  Niños, 
traducido  por  Escolquis;el  Libro  Se<j ando  do 
la  Academia;  i»l  Simón  de  Xanfua  ó  el  Mer- 
cader' forastero,  el  Catecismo  histórico  del 
Abate  Flenry,  las  Fábulas  de  Samaniego  ó 
las  de  Iriarte. 

l^n  cuarto  de  hora  dedicábase  diariamente^ 
á  la  enseñanza  de  la  Doctrina  cristiana  ó  sea 
del  Catecismo  del  Padre  Ripalda,  del  que  los 
instructores  de  los  semicírculos,  según  el  res- 
pectivo adelanto  de  los  alumnos,  leían  en  alta 
voz  Ici  i^arttí  corresi)ondiente  del  texto  y  la  ha- 
cía Repetir  ])or  los  alumnos,  hasta  que  la  apren- 
dían de  memoria,  ó  se  les  hacía  ax^render  de 
la  misma  manera,  dos  i)reguntas  ó  dos  respues- 
tas, ó  unu  página  entera  del  catecismo,  obli- 
gándoles á  preguntarse  y  á  responderse  mu- 
tuamente. 

El  maestro  se  rodeaba  de  los  alumnos  más 
aprovechados  y  los  instruía  suficientemente 
preparándolos  para  el  cargo  de  decuriones,  vi- 
gilaba á  los  insj)ectores  é  instructores  en  ejer- 
cicio y  aplicaba  á  los  alumnos  los  castigos  me- 
recidos \pr  las  faltas  de  que  eran  acusados  por 
aquéllos,  sin  perjuicio  del  correctiyo  que  di- 
recta meante  propinaba  al  muchacho  que  era 
cogido  \yor  él  en  alguna  infracción  reglamen- 
taria. 

En  tíil  escuela  de  numt^rosos  alumnos  y 
esencialmente  democrática,  no  escaseaban  los 
castigos  extraordinarios,  y  si  el  muchacho  era 
malcriado  y  de  mal  carácter,  entonces  era  de 
ver  la  lucha  abierta  sostenida  por  él  y  el  maes- 
tro, la  que  tocios  los  alunmos  presenciaban 
azorados.  Mientras  el  preceptor  se  esforzaba 
ix)r  sacar  á  tirones  al  muchacho  de  su  asien- 
to, éste  se  resistía  estíMidiendo  una  i^ierna  co- 
mo tranca  sobre  el  suelo  y  aferrándose  á  la 
banca  y  á  la  nu^sa  con  las  nifinos,  hasta  que  al 
fin  iba  xx>co  á  poco  cediendo  á  la  fuerza,  pro- 
siguiendo la  escena  por  los  pasillos  con  menos 
resistencia,  hasta  c^ue  ya  en  la  plataforma  del 
maestro,  la  presencia  sólo  de  la  disciplina 
arrancaba  al  muchacho  desaforados  gritos  que 
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ponían  en  conmoción  toda  la  escuela.  A  cada 
disciplinazo  acrecían  los  chillidos,  (jne  se  con- 
vertían en  sollozos  al  terminar  la  azotaina.  El 
castigado  con  paso  tardo,  la  cabezíi  baja  y  el 
brazo  derecho  sobre  los  ojos,  regresaba  á  su 
asiento  lanzando  al  maestro  sordas  amenazas 
y  refunfuñando:  ahora  lo  verás  con  mi  papá: 
y  cuidado,  que  éste  era  un  feroz  militar  de  los 
lanceros  de  Torre jón.  En  otras  escuelas  la  pal- 
meta substituía  á  la  disciplina. 

Los  castigos  ordinarios  consistían  en  arro- 
dillar á  los  alumnos  y  ponerlos  en  cruz  obli- 
gándolos, á  v(íces,  según  la  entidad  de  sus  fal- 
tas, á  hincarse  sobrci  el  bord(»  de  una  reghi  y  á 
sostener  en  las  manos  piedras  pesadas;*  (íu  la 
manifestación  pública  de  sus  faltas,  hincán- 
dolos igualmente  y  poniéndoles  al  i^*cho,  pen- 
diente del  cuello,  una  planchuela  de  madera 
en  la  que  se  leían  según  los  casos,  frases  como 
estas:  por  woilorrn.  por  plcifishí,  por  desa- 
seado, etc.,  etc.,  y  á  veces  al  <lesaplicado  s(»  le 
ponían  las  orejas  do,  burro,  hechas  de  cartón  ó 
trapo  armado,  y  con  tan  risible  adorno  en   la 
cabeza  sacábaselc^  á  una  vt^ntana  (pie  diera  á 
la  calle:  en  su  deteneión  cu  la  escuela  y  (Micie- 
rro  en  el  cahibozo,  y  en  otros  castigos  (jue  se 
hallaban  prescritos  en  los  reglamento^;  de  his 
escuelas  lancasterianas.  los  (pie  poco  á  poco  | 
fueron  calkíndo  km  dcsnso.  como  el  de  la  cor- 
ma, (pi(*  consistía  en  sujetar  en   un  pie.  ó  en   ' 
los  dos,  planchas  pesadas  d(»  inadera  [)ara  ha-   i 
cer  andar  al  niño  con  excesivo  trabajo:  (»1  ta-   ' 
ragallo,  que  era  otra  plancha  jH'sada  de  made- 
ra (pie  sustí^ntaban  los  niños  solm»  los  hom- 
bros, y  (pie  al  menor  movimiento  se  deslizaba  ; 
sobre  el  cu(^llo.  causando  molestia  suma:  (»1  sa-  ' 
co  era  el  cfistigo  marcado  para  las  faltas?  gra-  > 
ves.  y  consistía  en  nu^tT  en  a(piél  al  delin- 
cuentí^  y  suspenderlo  ix)r  medio  de  unos  cor-  1 
deles  del  techo  de  la  es(m(4a:  el  d(^  la  carava- 
na, era  aplicado  á  varios  niños  qm*  juntos  ha- 
bían conuítido  la  misma  falta,  y  al  electo  ix)- 
níaseles  un  yugo  de  nuidera,  del  (j^ue  tiraban 
todos  los  de  la  (íSííuela.  y  ix)r  último  iú  cepo, 
(pie  se  aplicaba  á  los  que  com(ítían  algún  ro- 
bo ó  lastimaban  á  sus  comp:i ñeros  y  á  los  que 
portaban  armas  con  ([U(»  pudieran  causar  al- 
gún daño. 

En  la  escuela  del  Padre  Zapata,  ninguna 
necesidad,  ni  aún  la  de  tomar  agua,  permitía 
á  dos  niños  salir  de  la  sala  simultáneamente. 


y  con  ese  fin  existía  la  seña,  que  tal  era 
bre  de  un  trozo  iXHjueño  de  madera  < 
medio  de  una  correa  pendía  de  un  cla^ 
j^ared.  Siempre  que  un  niño,  por  algí' 
vo,  tenía  precisión  de  salir  de  la  sala,  1 
le  descolgar  la  seña,  acercarse  á  la  n 
pníceptor,  y  presentarle  en  alto  el  pfd 
F]8ta  costumbre  no  era  observada  en  la 
las  de  la  Comx^añía. 

Terminadas  las  labores  de  la  escu 
los  ejercicios  de  aritméticja,  xdoco  ant( 
cinco  de  la  tarde,  oíase  la  voz  del  in 
gí^neral  que  ordenaba  á  los  decuriones 
pizarras  y  pizarrines,  y  á  los  niños  la  i 
para  (pie.  arrodillados,  escuchasen  la 
t^'  oracií'm  con  (pie  se  daba  gracias 
poderoso. 

''(Irou    Dios,  le  ddtHos   injinifits 
por  hfiheruífs  osisfido  en  mtesfros  fr 
fe  sifplir(nii(fs<pie  fe  ditpies  confiíiudí 
sdndomts  es  fe  Ix'Hefirio,  en  ef  nond^re 

ifre,"  etc. 

Las  escuelas  lancasterianas  suir 
estas  prec(»s  en  sus  prácticas  escolare 
mo  la  ens(n*ian/a  de  la  doctrina  cristií 
i\iio  de  IS()1. 

Al  terminarse  la  oración, el  instruc 
ral  hacía  sonar  varias  veces  la  canip 
cuyos  toípies  sucesivos  los  niños  se  p 
pie,  tomaban  sus  sombreros,  S(»  cub: 
nían  las  manos  en  las  costuras  del  i 
abandonaban  sus  lugares  á  medida  q 
nombraba  v  S(*  colocaban,  (»n  fila.  ( 
pared  cercana  á  la  plataforma  d(»l  ma 
ra  escuchar  las  jxmas  inipuestas  ix)v  I 
cometidas,  v  así  formados  salían  d(»  1í 
IKjr  (*1  orden  de  las  ocho  chises,  con  ^ 
rion(»s  á  la  calxv.a. 

A^xMías  abandonaba  hi  turba  de 
chos  la  puerta  de  la  escm^la,  jjn^cipit 
mo  un  alud,  en  la  cal  Un  formando  g 
zara,  como  la  ([ue,  en  iguah^s  circuí] 
aún  se  obs(»rva. 

(^on  el  (establecimiento,  en  Méxic 
escuelas  lancasterianas  á  princii:)ios  d 
LS22,  la  instrucción  pública  adquirí 
deroso  iuipulso.  pui»s  vino  á  poner  c 
el  moílo  mutuo  tan  ventajoso  n^spec 
di  vidual  en  escuelas  de  numerosos 
Los  promovedores  de  tan  útil  mejore 
he  hecho  notar  en  mis  Elementos  di. 
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Mé^M'ico  ¡j  sn  Civilización  fueron  los  señores 
Codoxnia,  Don  Agustín  Buenrostro,  el  Coro- 
nel   13on  Eulogio  Villaurrutia,   Don   Manuel 
Feriiiindez  Aguado  y  Don  F](luardo  Toun^n^i 
do  I^iniors.  Apoyada  la  sociedad  [jor  el  (íene- 
ralísimo  Don  Agustín  dt»   íturbidt»,  la  Kegtni- 
cia  couctMlió  para  (d  establecimiento  de  la  pri- 
meríx  escuela  la  Saín  del  Sen-rio  d(»  líi  t»xtin- 
^úclci.  Impiisieión.   Dichn  escuelíi,  denomina- 
da /iT/  Sol  permaneció  allí  la  mayor  parte  del 
año  ele  1S2*),  siendo  después  trasladada  á   Be- 
tleuiitas  á  causa  d(*  los  progr(»sos  que  había 
adqxTirido   la  nueva  institución,    patrocinada 
\yoi  los  señores  Don  José  Mnría  Fagoaga,  Don 
Bt^niardo  Haz  y  demás  socios  cuyo    número 
muclio  había  amnentado. 

L*a  escuela  cambió  su  íiombn*  \á)t   el  de 
Filanh'opííi,  y  abrió  de  nuevo  sus  clases   A 
finos  dtMÜcho  año,  con  más  de  2.')()  alunnios. 
\a^( U)m¡)(iñUi  L(tn('(isfrri(ni((  siguió  adelan- 
tando con  rapidez,  píTuiitiéndolr  sus  (demen- 
tes establec(*r  nuevas  escuelas  y  i^xtender  su 
sisttínia  de  (enseñanza  á  las  capitales  d(d  país. 
La  sociedad,  (pie  vio  logrados  sus  (les(H)S  fa- 
vorecida por  las    autoridades    civih^s,    ]X)r  el 
^'abildo  eclesiástico  y  por  1(3S  op(Tarios  de  va- 
rios tídleres,  cuidó  de  formar  sus  n^glamentos, 
'a  cartilla  civil  y  la  de  enseñanza  mutua,  así 
como  d(»  estimular  á  los  padreas  d(^  familia  d(» 
í'^  fábrica  d(*  tabacos,  ofn^cicndo  v(»stir  á  dos 

m 

iiifjos  de  los  más  adelantados,  llegando  su  ab- 
í'**K<ición  hasta  el  punto  de  adoptar  á  un  niño 
^  4nic»n  la  guerra  de  la  IndependíMicia  hmIujo 
^  ia  orfandad.  La  compañía  estuvo  sujeta  á 
^as  vicisitudes  consiguientes  al  estado  intran- 
quilo del  país,  á  causa  de  los  sucesivos  distur- 
bios políticos,  pero  sobreponiéndose  á  los  obs- 
táculos, marchó  con  paso  firme  hasta  nuestros 
(lias  en  que  por  la  suprema  resolución  de  la 
Secretaría  de  Justicia  é  Instrucción  Pública, 
de  29  de  Marzo  de  1890,  quedaron  convertidas 
en  uacionales  las  escuelas  laucas terianas,  sien- 
do esta  disposición  tan  importante  x)ara  el  con- 
veniente desarrollo  de  la  instrucción  públi- 
ca, como  lo  fué  la  ley  de  21  de  Marzo  del  si- 
t^uiíinte  año  que  declaró  la  instrucción  obliga- 
toria. 

Para  recibir  las  escuelas  lancasterianas 
fueron  comisionados  los  Sres.  Lie.  José  E.  Du- 
ran y  Profesor  Manuel  Cervantes  Imaz,  á  cu- 
yos esfuerzos  debióse  la  organización  de  aqué- 


llas  confornu»  á  las  instrucciones  qve  recibieron 
\K>T  la  expresada  Secnítaría. 

Cuatro  eran  las  escuelas  lancasterianas  de 
niños  y  cjjico  d(»  niñas,  díMiominadas  las  pri- 
meras Filoiilropíd,  Reforma,  Hidahjoy  Vi- 
dal Alcorcí':  llamadas  las  sí^gundas,  Indrprn- 
druri(t,  /*ro</rrso,  Jífsr  María  drl  Río,  y  />*"- 
nilo  J iiárrz.  Además  contábanse  la  (^scuela 
mixtfi  Ijihrrl((d  y  la  nocturna  para  adultos 
Xai  (if/oza.  Í>1<)  eran  los  alumnos  inscritos  y 
.")4íí  los  asistientes  el  día  de  la  entrega,  (véase 
á  este  n^sjx^cto  el  interesfinte  infornuí  que  á  la 
:  Secretaría  do  Justicia  dio  el  distinguido  Pro- 
f(*sor  Don  Manuel  Cervantes  Imaz  (JiS92). 


ES3UELAS  PARTi::ULARES. 

Huérfano  de  padre  (jueílí»  siendo  muy  niño, 
nuis  Dios  niedeparó  una  madre  dotada  de  gran 
fuerza  de  voluntad  y  de  abnegación  sin  lími- 
tes para  [)rocurarme  nna  bmMia  (vlucación,  y 
tales  fuíTon  sus  sacrificios,  (pu»  yxyv  mi  porüí 
tuviéronme  [Kir  tico  en  lasexc(d(»ntes  líscuelas 
en  i[\\c  me  [)uso.  La  del  l^idre  Velasco,  en  la 
sí\gundci  calle  d(^  Santo  Domingo,  competía, 
ix)r  su  fama,  con  la  de  Calderón,  en  la  segun- 
da calle  del  PmMite  de  la  Aduana  Viííja.  Ya 
no  se  ycíciu  en  la  sala  de  clas(*s  de  aípiella  es- 
cuela (d  piso  (1(*  hidrillos,  el  sucio  mueblaj(*  y 
las  destartaladas  parcMh^s  (jue  se  observaban 
(MI  las  escuelas  primarias  ([ue  se  han  dc^scrito, 
pues  todo  revelaba  en  (día  el  (esmerado  cuida- 
do de  su  Director.  Sobre  el  entarimado  de  ma- 
dera se  hallaban  las  mesas,  muy  aseadas,  en 
dos  hileras  colocadas  dejando  en  el  centro  el 
paso  libre  hacia  la  cabecera  princii^al  de  la  sa- 
la, donde  se  levantaba  la  plataforma  con  la 
mesa  del  Director.  En  esas  mesas,  de  cubier- 
tas ligeramente  inclinadas,  se  hallaban  fijas 
vertical  mente  al  frente  de  los  alumnos,  las 
muestras  de  escritura  de  Torio,  en  cuadros  de 
madí»ra  barnizada,  y  en  las  paredes  veíanse 
susptmdidas,  también  en  cuadros,  las  mejores 
muestras  de  dibujo  de  Juli(»n.  El  orden  reina- 
ba en  aquel  colegio,  en  el  que  todos  los  alum- 
nos guardaban  la  com],x)stura  debida,  no  por 
miedo  á  los  castigos,  (pie  eran  allí  casi  desco- 
nocidos, sino  xx)r  el  buen  ejemplo  y  finos  mo- 
dales del  Director.  Acostumbrábiise  á  los  ni- 
ños al  aseo  é  iuculcábaseles  la  más  sana  mo- 
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ral,  poniéndose  en  juego  la  prudencia,  (jue  á 
la  vez  desechaba  el  rigorismo  do  antaño  y  re- 
pudiaba la  absoluta  libertad  de  hogaño.  Ade- 
más d(í  la  lectura,  escritura,  aritmética  y  doc- 
tiina  cristiana,  enseñábansíí  en  aquella  escue- 
la la  gramática  castellana  por  Herranz  y  Qui- 
n>z.  con  extensión  la  aritmética  de  Urcullo,  la 
moral  y  urbanidfid  del  mismo  autor,  algo  de 
gf  ografía  y  algo  de  dibujo. 

Para  la  escritura  usábase»  el  papel  pautado 
por  los  mismos  niños  y  las  plumas  de  ave  con- 
sabidas, 8Írvi(»ndo   de   modelo   las   afamadas 
muestras  de  Don  Torcuato  Torio  de  la  Riba  y 
otras  de  letra  inglesa.  En  la  éi)oca  á  que  me 
refiero  eran  objeto  de  grande  importación  los 
papeles  calados  y  realzados,  los  (jue  ost(»nta- 
ban  variados  dibujos   de   tortísimos  colores, 
díístinadas  tales  hojas  para  las  planas  con  (jue 
los  alumnos  de  las  escuelas  comprobaban  en   ! 
sus  casas  sus  ad(»laiitos  ó  felicitaban  á  miem- 
bros de  sus  familias  (mi  los  días  onomásticos,   i 
En  esas  planas  se  veían  los  palot(»s  trazados 
con  mano  más  ó  menos  íirnu^  letras  re^x^tidas,  i 
como  II,  II  ó  />/,  m :  algunas  palabras  ó  la  reía-  | 
ción  completa  de  las  muestras,  según  el  ad<^- 
lanto  de  los  alumnos.  Para  el  dibujo,  cada  uno 
de  éstos  se  hallaba  provisto  do  un  carboncillo, 
de  un  lápiz  artificial,  sosttíiiido  ix)r  lapicero  do 
latón,  de  una  rascadera,  [XMiueña  chapa  de  ma- 
dera con  mango,  y  cuyas  superficies  do  marma- 
ja  fuertemente  adherida,  conservaban  la  asix^- 
reza  necesaria,  y,  jjor  último,  do  un  cajoncillo 
hecho  de  paptíl  en  (jue  S(»  recogían  los  residuos 
del  carboncillo  y  del  lápiz,  sin  faltar  la  miga 
del  pan,  con  la  que,  á  fu(»rza  de  restregar  el 
papel  para  borrar  los  malos  trazos,  que  pocas 
veces  dejaban  de  serlo,  convertían  la  superfi- 
cie de  aquél  en  sucia  y  grasicnta.  Con  todo, 
no  faltaban  alumnos  cpie  llevasen  á  sus  casas 
muy  regulares  dibujos. 

Tras  de  la  mesa  de  caoba  (jue  sobre  la  pla- 
taforma se  alzaba  veíase  la  figura  del  Direc- 
tor, de  cabeza  blanca,  de  ojos  azules  y  faccio- 
nes nobles  y  á  su  lado  los  niños  ([ue  por  tumo 
eran  llamados  pfira  darh^s  ó  tomarles  la  lec- 
ción. Tal  circunstancia  hnco  juzgar,  á  falta  de 
otros  detalles  que  se  (»scapím  á  mi  memoria, 
(jue  el  modo  seguido  (*n  la  expresada  escuela 
era  el  individual. 


ESCUELAS  FRANCESAS. 

La  traslación  de  mi  familia  á  otro  rum 
de  la  ciudad  fué  la  causa  de  mi  separación  ( 
la  (»scu(^la  del  Padre  Velasco  y  de  mi  ingre 
en  una  francesa.  En  aquella  época  habían 
multiplicado  eíi  el  país  los  planteles  dirigid 
por  aptos  profesores  frana^ses,  y  pirticuh 
mímte  en  la  Capit<d,  tales  como  Mr.  Aubi 
Mr.  Richardet,  que  en  una  de  nuestras  re\ 
luciones  políticas  perdió  la  vida  (véase  el  í 
tículo  de  císta  obra  Rcrolucioves  de  (intañ* 
Jourdanet,  Jinoux,  Leo  Félix,  Lafont,  los  B 
berts,  Tessier,  Jen,  Mathieu  de  Fossey.  D 
cour,  (juilbaut,  Desfontaines,  Riboulet,  y  oti 
qu(*  mucho  contribuyeron  al  adelanto  de 
instrucción  pública,  compartiendo  la  enseñí  = 
za  con  excelentes  maestros  nu^xicanos,  coi 
Don  José  María  Abarca,  Don  Manuel  Cale 
ron  y  Somohano,  Don  Fermín  Meléndez.  U 
Agustín  Orozco,  Don  Paulino  y  Don  Hon 
bono  ()vÍ(m1o,  Don  Pomposo  Patino,  Don  Je 
María  Rodríguez  y  Cos.  Don  Manuel  Ruiz  L 
vi  la.  Don  José  María  Velasco,  sobresaliei^ 
entn*  los  estabh^cimientos  dirigidos  por  e^^ 
üolos  los  d(»  Don  José  María  Priani  y  de  C^ 
tro,  Don  José  Gcmer  y  Cortés  y  Don  José  S 
turnino  Yarza. 

El  colegio  d(í  los  hermanos  Luis  Napoltz 
y  Casimiro  Robt^rt,  asociados  de  Mr.  Tess  : 
fué  (MI  el  (jue  ingresé,  y  hallábase  situado 
la  calle  d(»  la  Joya.  En  ese  plantel,  ademán 
las  m(»sas  comunt^s  para  la  escritura  y  dibn 
cada  alumno  t(»nía  su  papelera  ó  pupitre, 
mo  enfáticamente  la  llamábamos,  y  en  la  ci^ 
además  de  los  libros  y  útiles  de  escritura  y 
bu  jo,  guardábamos  golosinas  y  juguetes, 
faltar  entre  éstos  la  cuerda,  el  troni^x)  y  la 
Iota.  La  tapa  de  la  papelera,  por  su  revés,  ^ 
un  museo  de  estampitas  y  dibujos  malame-  ^ 
iluminados  por  nuestras  inexpertas  manos  - 
Por  primera  vez  fijé  mi  atención  en  aqx: 
lia  escuela  en  los  mapas  de  las  cinco  par^^ 
ilel  mundo,  (pie  colgaban  de  las  paredes,  alter 
nando  con  las  muestras  de  escritura  y  con  las 
de  dibujo,  principalmente  de  paisa  jes,  que  era 
el  que  de  toda  preferencia  se  nos  enseñaba,  de 
la  misma  manera  que  se  prefería,  sobre  toda 
escritura,  la  gallarda  letra  inglesa,  para  la  que 
los  tres  directores  mostraban  suma  habilidad 
Los  estudios  de  Geografía  que  se  hacíac 
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en  las  escuelas  y  colegios  del  país,  á  pesar  de 
Jos  textos  adoptados  de  Almonte,  de  Letrone 
y    Balbi,  no  prosperaban  y  progresaron  muy 
poco  en  las  escuelas  francesas  con  el  Meissas 
y  3íichelot,  no  ix)r  deficiencias  de  esta  obra, 
sino  ix)rque,  no  estando  sujetos  los  estudios  á 
determinados  cursos  anuales,  jamás  extendía- 
mos   nuestros  cx^nocimientos  más  allá  de  las 
geiieralidad(^s  de  Euroim,  siéndonos  de  todo 
puuto  desconocida  la  geografía  nacional,  para 
la  que  no  existía  ni  la  más  insignificante  carta 
mural,  y  aquí  conviene  advertir  que,  para  el 
tratiido  de  límites  de  18 4S,  entre  México  y  los 
Estríelos  tenidos,  hubo  de  echarse  mano  de  la 
muy    imperfecta  y  reducida  Carta  americana 
de  IDisturnell. 

Rápidos  progresos  hacíamos  los  alumnos 
en  \i\  escritura  y  dibujo  de  paisajes,  en  la  arit- 
mética y,  sobre  todo.  (»n  el  francés,  auncjue 
con  detrimento  de  la  hermosa  habla  castella- 
na, á.  laque  se  asestaban  los  más  rudos  goli^es. 
como  los  (jue  resaltaban  en  la  traducción  del 
siguiente  trozo  del  Tvlétiiavo: 

''Tout-á  coup  elh»  apert^ut  les  débris  d'an 
na  vi  re  que  venait  de  fair  na  ti  frágil  ** 

'"De  repente  í'//aai)ercibió  los  restos  de  un 
navio  que  reñía  dr  hacer  naufraijio.^^  Debe 
advertirse  que  según  las  construcciones  gra- 
maticales que  se  nos  enseñiiba  los  pronombres 
pt^rsonales  habían  de  n^petirse  hasta  el  fasti- 
dio, y  (jue  de  allá  nos  viene  el  mal  (Mnpleo  de 
palabras  como  dcnaperrilado  por  inadrrrfido. 
Así  es  qiie  los  muchachos  hablábamos  un 
^h1  francés,  nuestros  directores  se  expresaban 
^^i  peor  castellano,  sembrando  niiestro  idioma 
"^-    galicismos. 

La  gramática  de  Becherell  y  el  Chaiitreau 
^^Hn  excelentes  libros  de  texto.  ens(»ñados  por 
^^Uiejorables  maestros ;  i)ero  faltábanos  allí  un 
^^en  profesor  d(>  español,  tanto  ipie,  si  mer- 
^^cl  á  los  diálogos  apnmdidos  del  Chantreau 
y  ^  lo  que  prácticamente  se  nos  enseñaba  en 
»^  misma  escmda,  podíauíos  hablar  con  el  sas- 
^^^,  con  el  zai^atero  y  con  ciialquiera  hijo  de 
1^  culta  Francia,  en  cambio  nuestro  i)ropio 
i^Jioma  sufría  las  consecuencias  de  aquel  aban- 
dono. 

La  ¡perniciosa  influencia,  á  este  resjpecto, 
DO  iba  tan  mal  siempre  qiuí  teníamos  que  ha- 
bérnoslas con  alguno  de  los  tres  ilustrados  di- 
rectores; mas  cuando  intervenía  en  los  estu- 


dios el  ayudante,  también  francés,  pero  tan 
cerrado  como  un  othomí,  hacía  retrogradar 
nuestros  escasos  conocimientos  en  el  bello  idio- 
ma de  Cervantes.  Era  aquel  francés  de  los  que 
por  ningún  esfuerzo  humano  pueden  pronun- 
ciar clara  la  r  y  de  los  que  no  conocen  otro 
tiempo  de  los  verbos  castellanos  que  el  infini- 
tivo, y,  por  tales  motivos,  en  lugar  de  decir  pe- 
rro decía  pcdro.  y  nos  dirigía  frases  como  és- 
tas: Ui^fcd  hacer  minj  mala  escrHura;  usted 
estar  bien  inaplicado:  ¡oh!  usted  ser  mucho 
malcriado,  y  otras  ix)r  el  estilo,  y  hay  que  ad- 
vertir que  cada  frase  de  esas  iba  acompañada 
de  un  tironcillo  di*  orejas  que  hacía  decir,  en- 
tre dientes,  al  castigado  alumno: — ¡Oh!  ser  us- 
ted un  animal :  por  lo  que,  mohino  el  ayudan- 
te, le  interi^eiaba:— v.Qué  cosa  tú  decir?— Na- 
da, respondíale  el  alumno,  y  llevándose  la  ma- 
no á  la  oreja,  añadía:  (pie  mi  doler  mucho. 

En  las  i'scuelas  francesas  referidas  los  pu- 
l)ilos  comíamos  bien,  nos  acostábamos  tempra- 
no y  nos  levantábamos  juntamente  con  la  auro- 
ra: hacíamos  biienos  ejercicios,  como  lo  son  to- 
dos los  i\ue  proiKDrcionan  los  juegos  infantiles 
sin  necesidad  de  los  toijues  de  tambor,  y  en  los 
ratos  de  recreo  temíamos  ix)r  amigos  á  los  que 
en  las  horas  de  clas(i  mostrábanse  tan  severos. 
La  palmeta,  la  disciplina  y  otras  penas  cor- 
porales como  las  ya  mencionadas,  eran  desco- 
nocidas en  escTielas  como  la  de  que  se  trata; 
piTo  (m  cambio  teníamos  los  reglazos  de  pla- 
no, t|ue  nos  hacían  ver  al  medio  día  las  estre- 
llas; los  encierros  y  los  tirones  de  orejas,  que 
nos  obligaban  á  levantarnos  del  asiento  á  me- 
dida que  acrecía  la  intensidad  del  estirón,  que 
á  veces  era  tal  que  nos  hacía  subir  sobre  el 
banco  y  enderezar  paulatinamente  el  cuerpo 
para  amortiguar,  ya  que  no  jmra  nulificar  del 
todo,  la  fuerza  muscular  de  aquellos  giganto- 
nes Mr.  Robert  y  Mr.  Tessier.  La  castigada 
oreja  adqiiiría  el  aspecto  y  rubicundez  de  un 
gran  tomate,  y  todo  aqiiel  día  nos  hacía  expe- 
rimentar la  desagradable^  sensación  de  su  ca- 
lentura. 

Los  encierros  y  las  detenciones  en  el  cole- 
gio después  de  terminadas  las  clases  estaban 
á  la  orden  del  día,  más  los  detenidos  no  per- 
manecían ociosos,  i^ues  el  verdadero  castigo 
consistía  en  no  retirarse^  á  su  casa  el  alumno, 
en  tanto  que  no  compurgaba  su  falta,  apren- 
diendo d(í  memoria  d(»terminado  número  de 
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lineas  del  Chantreau,  de  la  gramática  de  Be- 
cherell  ó  del  Teléáiaco,  y  merced  á  esta  cir- 
cunstancia llegamos  á  conocer  por  completo 
las  aventuras  del  hijo  de  Ulises  y  aun  parte 
de  las  de  Aristonous.  Para  librarnos  de  tal 
castigo,  dábasenos  todos  los  sábados,  como 
premio  á  los  aplicados,  una  hojilla  de  papel  de 
color  con  la  firma  de  Tino  de  los  directores,  y 
la  cual  tenía  esto  impreso: 

IinmnnUé . . . .  Vú/nf . . . .  Quarante. .  .cin- 
quante, . .  .cent  lújiws,  según  los  diferentes 
casos,  y  luego,  uianuscrito,  el  nombre  del  agra- 
ciado. 

Diariamente,  á  las  cinco  de  la  tarde  ó  poco 
antes,  leíase  ^\\  presencia  de  todos  los  alum- 
nos la  lista  de  los  castigados,  con  expresión 
del  número  de  líneas  (jue  de  algún  libro  ha- 
bían de  aprendí^r;  más  los  qu(í  poseían  tales 
inmunidades  ó  exenciones,  puramente  píírso- 
nales,  acudían  á  sus  papeleras,  extraían  el  pa- 
pelillo aquel,  lo  entregaban  al  maestro  y  con 
esto  quedaban  libres  d(i  la  pena. 

Tales  eran  las  prácticas  observadas,  con 
pocas  diferiencias,  en  las  famosas  escuelas 
francesas,  en  las  tpie  generalmente  se  obser- 
vaba el  modo  individual,  (jn  algunos  casos  el 
mutuo,  y  nunca  el  simultáneo. 

Otra  escuela  francesa  que  frecuenté  fué  la 
mixta  dirigida  ix)r  Mr.  y  Mme.  Jen,  en  la  ca- 
lle de  Zuleta,  y  como  los  niños  y  niñas  qiie  en 
ella  nos  educábamos  éramos  ya  creciditos,  ejer- 
cían los  directores  extremada  vigilancia,  á  i3e- 
sar  de  la  cual  no  escaseaban  algunas  inocen- 
tes escenas  cómo  las  de  la  Amiga  ya  descrita 
y,  -por  consiguiente,  tampoco  escaseaban  los 
reglazos  de  plano,  ni  los  encierros  en  el  cala- 
bozo, á  pan  y  agua,  cuyos  efectos  hacíanlos 
menos  sensibles  las  miradas  compasivas  de  las 
que  los  causaban. 

Otra  escuela  que  no  debo  pasar  en  silen- 
cio, fué  la  del  Padre  Falco,  porque  en  ella  se 
enseñaban  bien  algunos  ramos,  y  particular- 
mente la  Gramática  castellana  y  las  Matemá- 
ticas por  el  inmejorable  t(íxto  de  la  afamada 
escuela  de  Saint  Cyr. 

PINTADAS  DE  VENADO. 

'Pintar  venado  era  la  frase  gráfica  con  que 
los  estudiantes  designaban  su  deserción  de  la 
escuela  á  lugares  retirados  para  matar  el  tiem- 


po que  debían  emplear  en  sus  estu< 
era  muy  dado  á  tal  costumbre,  más 
de  acordarme  de  que  era  muchach( 
más  deleite  se  hallaba  en  ver  corre 
la  agua  sucia  del  Canal  de  la  Viga, 
curar  fijar  en  la  memoria  diálogos 
para  hablar  con  un  sastre  ó  con  e 
que  nos  enseñaba  nuestro  queri( 
treau."  Una  de  esas  veces — ¡la  reco 
pre  con  horror! — en  que  pinté  vena 
na  madre,  imbuida  como  toda  la  s 
la  famosa  doctrina  de  que  ''la  letr 
gre  entra,"  me  encerró  en  un  cua 
energúmeno  encargado  de  propina i 
buen  látigo,  unos  cuantos  azotes, 
para  no  escachar  ni  mi  llanto,  ni 
Encolerizado  yo  por  el  dolor  de  lo 
latigazos  que  me  propinó  aquel  fari 
ré  ni  grité,  pero  le  menté  no  sé  á 
lo  enfureció  de  tal  manera,  que  red< 
fuerzos  para  hacerme  sentir  más  lo 
y  en  mayor  número  de  los  recetad 
dome  como  nuevo.  Mi  pobre  mad 
traslimitación  de  facultades,  repn 
ramente  á  mi  verdugo  y  le  pagó  de 
el  precio  estipulado,  dándole  una  p 
que  infiero  que  salieron  los  azotes 
Yo  maldije  al  verdugo  y  besé  á  m 
única  qu(í  entonces  lloraba. 

La  sociedad  vive  en  un  contir 
nunca  admite,  en  su  vida  práctica,  • 
dio  que  le  conviene.  En  la  educaci 
ñez,  ó  es  el  rigor  excesivo  el  que  a 
ana  libertad  absoluta,  y  así  es  que 
de  la  que  hoy  se  goza,  diametralm< 
ta  á  la  sujeción  anterior,  el  que  pi 
no  se  conforma  con  mirar  correr  tra 
te  las  aguas 4e  un  canal,  con  escud 
lacio,  ni  con  visitar  los  museos  par 
su  curiosidad;  hoy,  millares  de  est 
tos  públicos,  de  todo  género,  desví 
ños  y  jóvenes  de  aquellas  inocen 
atraen  al  peligro  de  la  misma  mai 
abismo  atrae  al  hombre  para  qu 
conscientemente,  se  precipite.  No 
sidad,  querido  lector,  de  especifi 
chomosos  hechos  que  día  á  día  ac 
esta  nuestra  querida  ciudad  de  1< 
pues  están  á  la  vista,  y  lo  que  tú 
mos  lamentar  más  es  la  punible  i 
de  los  padres  de  familia. 
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¿Caál  de  lo8  dos  extremos  es  menos  malo? 
A  ÍVL  ilustrada  discreción  dejo  la  respuesta. 


ESCUELAS  DE  SEÑORITAS. 

Los  ramos  de  enseñanza  para  niñas  y  se- 
ñoritas en  sus  colegios  eran  la  lectura,  escri- 
tixríi,  aritmética,  dibujo,  urbanidad  y  religión» 
gríxmática  castellana  y  labores  manuales  y, 
además,  el  francés  en  establecimientos  como 
los    de  Mme.  Jen,  la  Saint  Vital,  la  SoUiers  y 
otríis,  que  competían  con  los  colegios  mexica- 
nos dirigidos  por  las  Sras.  Higinia  Galván  y 
RocUríguez  Puebla.  Las  prácticas  que  en  di- 
ch^irS  escuelas  se  observaban  eran  las  mismas 
de»    las  escuelas  de  niños  y,  por  tanto,  sólo  nos 
ro:f  €f^riremos  á  las  labores  manuales,  que  con- 
siartlan  en  costura  en  blanco,  bordados  y  teji- 
dos ,  motivo  por  el  cual  en  toda  escuela  la  sala 
de  calases  hallábase  ocupada,  además  de  las  me- 
sa^   y  papeleras  para  los  ejercicios  de  escritu- 
ra   y  de  dibujo,  con  sillas  bajas  y  bastidores, 
míos  armados  sobre  el  suelo  y  otros  desarma- 
^^c>s  pendientes  de  las  paredes,  sin  perjuicio  de 
los   cuadros  de  muestras  que  en  ellas  se  osten- 
ta"t>aii.  Las  labores  manuales  no  dejaban  de 
ser"  costosas  á  las  familias,  en  razón  de  los  i^e- 
uidos,  casi  diarios,  (|ae  las  maestras  hacían  de 
"ilo,  sedas  y  demás  útiles  de  que  hacían  las 
^^ifias    un    uso    inmoderado,   principalmente 
^^^ndo  se  trataba  de  ejecutar  alguna  obra  pa- 
^a  obsequiar,  en  sus  días  onomásticos,  al  pa- 
^^,  á  la  madre,  á  la  tía  ó  á  cualesquiera  per- 
^^tias  de  sus  familias  ó  amistades.  Consistían 
*^s  tales  labores  ya  en  un  gatazo,  de  alto  re- 
*i^ve,  relleno  de  algodón,  bordado  con  estam- 
^^e  y  sedas  blanca  y  negra,  y  el  cual  animal 
^^n  sus  ojos  de  vidrio  amarillo,  aparecía  sen- 
^^o  ó  echado  sobre  un  cojín  encarnado  con 
friones  de  oro;  ya  en  una  guacamaya  de  mil 
*^lores,  con  su  pico  de  cera  y  ojos  encendidos, 
^^nibién  de  vidrio,  píirada  sobre  la  rama  de  un 
^^bol,  y  realzado  todo  sobre  el  fondo  blanco 
*^*ol  moiré  antique  6  ya,  en  fin,  en  un  macetón 
^^ixlado  en  gro  de  Lyon,  con  hilo  de  oro  y  len- 
^jtielas,  siendo  de  la  misma  materia  el  arbus- 
*-^^  oon  sus  flores.  Todas  estas  labores  ponían- 
^^^  i>n  cuadros  de  marcos  dorados  y  cristales 
^  cenefa  negra  ó  azul  con  dibiijos  igualmen- 
^^    de  oro,  y  á  cuyo  pie  brillaba  el  indispensa- 


ble letrero  que  decía:  ''A  mi  querido  papá,  en 
el  día  de  su  santo;''  en  segiftda  el  nombre  de 
la  donante  y,  por  último,  la  fecha.  No  hay  pa- 
ra qué  advertir  que  la  tal  cuelga  había  hecho 
desembolsar  al  obsequiado  papá  más  de  un  cen- 
tenar de  pesos,  y  todo  ¿para  qué?  para  que, 
andando  el  tiempo,  los  relucientes  cuadros  fue- 
sen á  hacer  compañía  á  las  calzoneras  de  ga- 
muza, á  los  mantones  de  lana  y  á  tantos  dijes 
como  ostentaban  las  nunu^rosas  casas  de  em- 
peño de  la  Capital,  (luu  hoy  tienen  muchos  el 
pomposo  título  de  Bazares. 

La  instrucción  de  la  mujer  ha  tomado  un 
nuevo  giro  y  bien  iX)d(ímos  felicitarnos  de  las 
creces  (lue  ha  alcanzado,  y  sólo  es  de  lamen- 
tar qu(»  en  algunos  ramos,  como  en  el  de  la 
historia  patria  principalmente,  no  se  hayan 
ceñido  algunos  maestros  á  la  relación  exacta 
y  no  convencional  de  los  hechos,  y  á  mostrar 
la  verdadera  deducción  filosófica  de  ellos,  sino 
que  han  procurado  trasmitir  á  las  alumnas, 
con  el  pnicpncebido  fin  de  propagar  sus  ideas, 
según  confesión  explícita  de  uno  de  aquéllos, 
sus  ixisiones  ix)lítica3  y  perpetuar  los  odios 
qui   han  dividido  á  la  gran  familia  mexicana. 

Siempre  he  considerado  á  la  mujer  como 
un  ángel  de  paz  y  de  ventura  y  no  como  el  ge- 
nio del  mal.  Cuando  observo  que  en  el  cora- 
zón de  un  ser  para  mí  tan  estimado,  se  abri- 
gan los  rencores,  fruto  de  una  mala  educación 
siento  profundci  perux  (jue  se  transforma  en 
dolor  al  verla  trocar  sus  galanas  vestiduras  de 
ángel  por  las  desgarradas  de  la  discordia.  La 
instrucción  es  (í1  comi^lemento  de  la  hermosu- 
ra de  la  mujer,  pero  no  autoriza  para  que  el 
ser  más  bello  de  la  creación  se  desprenda  de 
los  tiernos  sentimientos  que  deben  dar  sus 
bendecidos  frutos  en  el  hogar.  La  dulce  y  apa- 
cible voz  de  la  predestinada  á  madre  de  fami- 
lia nunca  debe  ser  reemplazada  ix)r  la  atrona- 
dora y  vengativa  de  un  Kobospierre,  y  tenga 
bien  entendido  toda  aípiella  cjue  siga  una  con- 
ducta contraria,  (|U(í  la  insensatez  la  colmará 
de  aplausos,  pero  la  discreción  le  negará  su 
aprecio. 

COLEGIO  DE  SAN  GREGORIO. 

El  antiguo  colegio  de  San  (Gregorio  se  ha- 
llaba sitiiado  en  la  calle  del  Monte  Pío  Viejo, 
acera  (^ue  mira  al  Sur.  Los  Departamentos  que 
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lo  constituían,  forman  hoy:  la  parte  occiden- 
tal ó  Voleyio  granile.  es  hoy  la  Escuela  Co- 
rreccional; el  antiguo  tíímplo  de  San  Pedro  y 
San  Pablo,  ha  quedado  convertido  en  loa  ta- 
Ueres  de  dicha  Escuela:  la  parte  oriental  ó 
Colegio  chico  está  ocupada  por  la  dirección  de 
Instrucción  Pública;  la  hermosa  y  extensa 
hnerta  se  halla  transformada  en  nn  páramo; 
y  por  último  el  Templo  de  Loretu,  iine  en  aijnel 
tiempo  estaba  abandonado,  i>or  los  temores 
que  se  abrigaban  de  un  derrumbe,  se  halla 
abierto  al  culto  católico. 

Acerca  del  origen  del  colegio,  véase  en  la 
primera  parte  de  oste  libro  el  artlcido  relativo 
&  los  PP.  .resuitas. 

Decaldo  el  establecimiento,  á  causa  de  la 
expulsión  de  estos  sacerdotes  en  17li7,  fué  sal- 
vado de  su  completa  ruina  por  los  buenos  ofi- 
cios de  Don  Francisco  .íavier  (iamboa,  quien, 
para  lograr  que  se  n^siietasen  acinellos  bienes, 
hubo  de  alegar  la  circunstancia  de  hallarse 
afectos  á  una  obra  pía,  motivo  por  el  cual  el 
Colegio  adquirió  un  nuevo  impulso  bajo  el  ré- 
gimen de  las  constituciones  (¡iie  se  señalaron 
en  n7fi,  folviendo  á  sn  templo  en  ese  aflo  la 
im(^^n  de  Loreto.  <|ue  había  sido  trasladada 
á  la  Encarnación,  cuando  iwrtitiron  los  l'adri's 
de  la  Compañía.  De  ile  ISKí  á  IiS21.  años  qiie 
marcan  el  restablecimiento  y  la  segunda  extin- 
ción de  los  jesuitas,  el  (.'oK'gió  \-olv¡ó  á  estar 
regido  por  éstos;  im-To  mal  gobernado  después 
por  nna  junta  municipal,  púsose,  en  ISiJl,  ba- 
jo la  dirección  de  otra  nonibraila  ix)r  el  íio- 
biemo,  el  cual  además,  había  favorecido  al 
Colegio,  adjudicándole  los  bienes  del  clausu- 
rado Hospital  Real,  entre  los  (¡ue  se  contaba 
el  Teatro  Principal,  A  condición  de  (jue  en 
aquel  plantel  se  impartiese  e<lucación  A  indí- 
genas, dándoseles  lugares  de  gracia  A  dos  ó 
más  de  éstos  de  cada  Estado:  y,  por  lUtinio, 
hallóse  el  Colegio  bajo  la  hábil  y  estricta  di- 
reccíón  del  Licenciado  T>on  Juan  Rodríguez 
Puebla,  desde  el  año  de  IHlül.  en  que  fué  nom- 
brado, hasta  el  31  de  Octubre  ile  lH4y,  en  que 
acaeció  su  muerte,  con  la  corta  interrupción 
de  tres  meses,  <lel  l'l  de  Mayo  de  INHí',  en  <iue 
fué  suspenso  en  sus  funciones  jxir  Santa-Anua, 
al  12  de  Agosto,  tm  que  volvió  A  ejercerlas, 
habiéndose  cerrado  durante  el  rectorado  del 
Sr.  Rodríguez  Puebla  el  templo  de  Loreto.que 
infundía  serios  temores  de  un  derrumbe,  por 


su  desplome  hacia  la  parte  oriental:  mas  la 
historia  ha  c^dlado  un  hecho  qne  enaltece  al 
Rector  de  San  (íregorio  y  que,  iK>r  su  impor- 
tancia, no  debe  echarse  al  olvido. 


JU4N  rodríguez  puebla. 


Por  el  año  de  1S4S  existía  en  México,  caro 
lector,  un  individuo  tpie  para  sus  negocios  go- 
zaba de  gran  ascendíante  con  el  (iobierno,  j^er- 
mitiénilole  tan  propicia  circunstancia  aumen- 
tar sus  rentas  y  atemhT  á  lu  conservaci.^n  de 
sus  casas,  que  formaban  la  mitad  de  nna  man- 
zana. El  (Tobierno  de  at|uelia  época  no  era  ri- 
co, ¡<|ue  había  de  serlo!  [«iro  eso  sí,  tíel  ñ  su» 
compromisos,  determinó  adjudicar  ai  potiíiita- 
do  aiiuél.  en  pago  de  no  sé  qué  deuda,  partt? 
del  edificio  ilel  C'olegio  de  San  Gn'gorio.  Sü— 
polo  á  tiempo  el  Sr.  líoilríguez  Puebla,  y  con 
la  decisión  y  itctividiid  que  le  eran  tan  genia- 
les, se  ilirigió  A  Palacio,  SI'  presentó  al  Sr.  Tri- 
gueros, que  era  el  Ministro  de  Hacienda,  y  ex- 
puso su  demanda:  cont^'stó  el  Ministro  y  re- 
plicó el  Sr.  líodríguez:  aquél  expuso  la  nece- 
sidad de  cubrir  compromisos  del  ÍTobieriio  y 
éste  defendió  los  inti^reses  sagrados  <lel  Cole- 
gio, debiendo  advertir(]ueen  aquellos  momea- 
tos  se  entendían  dos  hombres  de  gran  corazón. 
Por  fin,  el  Sr.  Rodríguez  J'utíbla,  para  acabar 
de  convenctsralMinistrosobrela  incouveniea- 
cia  del  acto  que  se  intentaba  llevar  á  cabo,  y 
A  efecto  de  obligarlo  A  ponerse  de  su  [Jíirte  en 
la  noble  causa  que  defendía,  aquel  hombre  al- 
tivo se  arrojó  á  los  pies  del  Ministro,  dicién- 
dole  con  éstas  ó  parecidas  frases. 

-  De  rodillas  pido  A  usted  ia  revocación  de 
un  acuertlo  que  ptírjudica  los  intereses  tlel  Co- 
legio de  San  (íregorio, 

— Levan  tese  usted-díjoleei  Ministro,  yes- 
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trec hándole  después  entre  sus  bra-zos,  añadió: 
— Regrese  usted  sin  cuidado  alguno  á  su  que- 
rido colegio. 

llocos  días  después  de  esta  escena,  tan  dig- 
ixit  y  conmovedora,  se  publicó  el  decreto  del 
tenor  siguiente: 

••Valentín  Canalizo,  (ieneral  de  División. 
etxí-*  sabed:  Que  deseando  prestar  á  la  Ins- 
t mención  Pública  todo  el  aix)yo  y  protección 
qii€^  demanda  el  bien  de  la  Nación,  y  cuya 
I>ro^peridad  es  uno  de  los  i:)referentes  objetos 
de  o^ue  incesantemente  se  ocupa  el  (fobierno 
Stij^>Temo;  advirtiendo,  por  otra  parte,  lo  muy 
coi:i.  ^^enicnte  que  es  atender  al  Colegio  de  San 
Crre-^^orio.  cuyos  adelantos  son  notorios;  en  uso 
de  liis  facultades  de  que  se  halla  investido  el 
S^^l:>Temo  (robierno.  he  tenido  ábien  d<»cr(»tar, 
^^*    j  unta  de  Ministros,  lo  siguiente: 

-Artículo  !•'  Se  consignan  (^n  propiedad  de- 
"í^  i  t:  i  va  mente  al  Colegio  de  San  (rregorio  to- 
^^^^  los  edificios  en  que  hoy  s(i  haya  estableci- 
^^^^  incluso  el  que  ocu^x^  antiguamenttí  el  Mon- 
^*^F>Xo  de  Animas,  y  pertenr»ci(»ron  al  fondo  de 
^^  ít:^  poralidades . 

t?.'  Al  entregarse»  aquellos  (edificios,  se  en- 
troj^arán  igualmente  al  Rector  del  colegio  to- 
*^^s  los  documentos  y  títulos  corresijondien- 
^^s,  con  las  constancias  que  acrediten  la  tras- 
l<voi<5n  de  dominio.  -21  de  Octubre  d(í  lcS4:];* 
líl  Ministro  Trigueros  envió  al  Sr.  Kodrí- 
^u^^3í  Puebla  el  anterior  decreto  impn^so  en 
P^X>^1  vitela. 

IMi  ingreso  en  el  Colegio  de  San  (xregorio 
oV>^^cleció  al  mandato  de  una  tía  mía,  rica  se- 
üox-^i,  de  excelente  corazón,  á  la  que  no  cesaré 
de  "bendecir,  pues  fué  quien  acudió  (^n  auxilio 
^*^  lili  buena  nuidre  en  los  momentos  en  (]ue 
ios    j^astos  de  mi  educación  eran  mayónos. 

Xa  sociedad,  en  atjuella  época,  había  adop- 

»^uclo  la  célebre  máxima  de  (pie  la  Mra  con 

i^u^éf/re  (*nfra.  y  en  tal  virtud,  ningún  colegio 

^fr-cB-cía  sobre  el  particular  niciyores  ventajas 

cotilo  el  famoso  de  San  (iregorio,  dirigido  por 

^1    cielebérrimo  Kector  üon  Juan  Rodríguez 

P^^^bla. 

Procuraré  describirte  lo  mejor  t[ue  p\ieda, 
l^í^tor  amigo,  las  escenas  de  aquel  colegio  que, 
ii^iique  diferían  en  algunos  pormenores  res- 
p^^to  de  las  de  otros  establecimientos,  marcan 
e\  tipo  general  de  todos  en  la  época,  á  que  ven- 
go refiriéndome,  en  la  que,  como  he  dicho,  es- 


taba en  boga,  la  máxima  aquella  que  guiaba  á 
nuestros  antepasados  para  la  educación  délos 
niños. 

Una  cama  de  madera  con  sus  correspon- 
di(»ntes  accesorios,  un  lavabo  con  su  palanga- 
na y  aguamanil  de  hojadelata  y  en  el  cajonci- 
11o,  el  bote  de  la  bola,  brocha  y  cepillo  para 
lustrar  el  calzado:  un  baúl  forrado  de  piel  pe- 
luda, reforzado  con  cinchos  de  fiíírro  y  henchi- 
do de  la  indisix^nsable  ropa  blanca,  de  dos  ó 
tres  trajes  de  lienzo  y  uno  de  paño  fino,  con- 
teniendo, además,  cepillos,  espejillo,  tijeras, 
botones  hilo  y  agujas,  todo  esto  hacía  su  en- 
trada (MI  el  colegio  á  hombros  de  cargadores, 
á  la  vez  (pie  el  nuevo  alumno,  qui(m  llevaba 
bajo  el  brazo  sus  tlanumtes  libros,  como  el 
Iriarte  y  los  Autores  Selectos  de  la  más  pura 
latinidad.  Atravesaba  éste  el  patio  de  ''Las 
Cnsas."  cabizbajo  para  evitar  las  burlonas  mi- 
radas de  los  coUígiales  y  se  x)resentaba  al  Maes- 
tro de  Aposí^ntos,  (piien  lo  instruía  acerca  de 
algunos  pornu^non^s,  le  indicaba  el  número  de 
orden  (pie  le  correspondía,  haciéndoselo  mar- 
car en  la  página  50  de  cada  uno  de  sus  libros, 
y  le  designaba  el  lugar  (j[ue  había  de  ocupar 
su  ríHlucido  mueblaje  en  alguno  de  los  seis 
dormitorios  del  C^olegio  Chico,  cuales  eran: 
San  Estanislao,  Loreto,  San  Felipe,  San  José, 
(t  nada  hipe  y  San  (Iregorio. 

Pocos  eran  los  lil)ros  de  los  colegiales  que 
no  tuviesen,  además  d(4  número  reglamenta- 
rio marcado  (*n  las  páginas  indicadas,  los  si- 
guientes perversos,  escritos  en  el  reverso  de 
la  pasta: 

Si  este  libro  se  perdiere 
Como  suele  suceder. 
Suplico  al  (pie  se  lo  hallare 
C¿ue  me  lo  sepa  volver. 

Y  si  fuere  de  uñas  largas 

Y  de  poco  entendimiento. 
Que  se  acuerde 

Del  séptimo  mandamiento: 

No  hurtarás 

Las  uñas  te  cortarás 

Con  las  tijeras  de  Barrabás. 

Si,  por  un  evento,  el  nuevo  alumno  esca- 
paba de  una  premeditada  maldad  de  los  cole- 
giales, no  se  libertaba  del  apodo  con  que  ha- 
bía de  ser  conocido  en  lo  porvenir,  deduciéndo- 
se aquél  de  los  defectos  físicos  ó  de  alguna  cir- 
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cunstancia  particular;  así  es  (¡ue  al  alto  do 
cuerpo  y  piernas  largas  llamábanle  laCrritlla, 
al  cargado  de  hombros  Cawídlo,  al  de  asix^cto 
marcial  el  Soldado,  Conirrro  ó  C(dfo  cuarto: 
al  de  pelo  largo,  alborotado,  la  Pájara:  al  d(i  cu- 
tis encendido,  Cliilpoflr:  al  f(ío  de  encargo,  v\ 
ídolo;  al  de  beatíñco  rostro,  el  Ijr(jo:<ú  de 
nariz  i)rominente,  el  Tucano:  al  de  barbilla 
siüiente.  Xa  Chira:  al  chicuelo  de  ojos  vivos, 
el  Raión:  al  obeso,  de  facciones  toscas,  el  77/- 
jwpótamo :  al  inquiíito  y  distraído,  el  Loc(í,  y 
por  último,  á  todo  chismoso.  Bocas. 

Ordenábanse  todos  los  actos  d<»l  colt»gio  por 
los  toques  de  campana,  de  los  ([ue  estaba  en- 
cargado un  cohígial,  á  quien  por  tal  motivo 
dábasele  el  nombre  de  ( 'awjxtticro.  Al  despun- 
tar la  aurora,  cuatro  campanadas  anunciaban 
á  los  colegiiiles  la  hora  de  hívantarse:  el  maes- 
tro de  aposentos  recorría  los  dormitorios  y  los 
sotaministros,  alumnos  i'ncarirailos  del  buen 
orden  de  éstos,  hacían  cumplir  (»sta  prinuíra 
disposición  reglamentaria  obligando  á  los  pe- 
rezosos á  i)onerse  en  pie,  mal  de  su  grado.  To- 
dos los  alumnos  descendían  al  patio,  lavában- 
se cabeza  y  brazos  en  los  lavaderos  cpu».  en  mi 
ángulo  de  acpiél  había,  y  á  continuación,  se 
gún  los  oticios  que  cada  (uial  desempeñaba, 
unos  tomaban  regaderas  de  hojadelata  y  las 
llenaban  de  agua  y  otros  se  armaban  d(í  esco- 
bas de  ix)pot(í  y  procedían  al  asc^o  dtí  sus  res- 
pectivos dormitorios,  hacían  sus  camas  é  in- 
continenti se  dirigían  á  la  iglesia  de  Loreto 
para  oír  la  misa  que  les  decía,  Tinas  veciís  el 
Padre  Rosas,   (jue   era   t»n   extremo   lento,  y 
otras  el  Padre  Muñoz,  que  ixicaba  dt*  ligero. 
Desiniés  de  la  misa  dirigíanse^  los  colegia- 
les al  refectorio,  en  (»1  (pie  se  les  servía  (»1  d(s 
sayuno,  consistente  en  un  pocilio  de  chocola- 
te, un  buen  pan  y  una  taza  de  atole  blanco 
que,  á  veces,  endulzaban  aípiéllos  con  la  miel 
de  panela  qm^  en  bot(»llitas  guardaban  de  la 
cena  de  la  vís^xTa.  l)c\  refectorio  pasábas(i  al 
estudio  de  Pítsos,  qu(;  era  (»1  (pie  se  hacía  (íu 
los  corredor(»s,  yendo  y  viniímdo  cada  (iu¡(m 
por  su  lado.  Vai  íA  verano,  los  alumnos,  muy 
de  mañana,  se  bañaban  (»n  agua  fría  en  el  gran 
estampiede  la  huerta  y  (estudiaban  en  la  mis- 
ma, por  clases  y  en  lugares  determinados. 

A  las  nueve,  otras  cuatro  campanadas  aniin- 
QÍabaii  la  hora  de  cátedras,  (pie  (ui  el  Colegio 
Chico  eran  his  de  Mínimos,  Menores,  MíHÜa- 


nos  y  Mayores,  y,  además,  la  llamadí 

formistas,  ó  scía  á  la  c^ue  concurrían  le 

nos  de  extraordinaria  ai^licación  y  h 

curso  de  gramática  en  un  año,  en  luga 

En  las  cátedras,  el  i)rofesor  tomab 

s(?  señalaba  previanumte  á  los  alumno 

cual  iba  dándola  de  memoria,  y  aque 

corrido  le  decía  sin  turbarse,  confor 

fras(»  escolar,  ganaba  el  prefieren  ti»  h 

ocupara  el  (pie  había  sufrido  (npiivoc 

á  ([uien  sv.  le  propinaba,  además,  una 

ó  mas  de  palnuítazos,  dándose  casos 

éstos  fuescMi  cincuenta  y  aun  cien.  El 

nos  ensí^ñaba  á  le(^r  el  latín  y  traduci 

tellauo  las  fábulas  (h?  F(»dro.  las  cart 

liares  de  C'ic!(*r('>n,  la  guerra  Catilinari 

lustio,  ( )raciones  de  Cicerón,  la  í]nei(h 

gilio.   Elegías  di»  Ovidio,  Odas  y  (4  J 

tico  de  Horacio. 

Pocos  palnu'tazos  ri^cibíamos  los 
por  la  recitaciiMí  de  las  letíciones  de 
pues  siendo  en  víírso,  nos  (ira  muy  f 
nerlasen  la  memoria,.^///  turbarnos  n 
¡tunta:  mas  la  parte  de  los  adverbios, 
da  dií  aquella  circunstancia,  sí  nos 
muchos  dolores  y  muchas  lágrimas, 
palmeta  no  cesaba  de  funcionar.  Ei 
de  Menores  jíresencié  (hir  cincuenta 
/os  á  un  alumno,  no  en  las  manos,  < 
al  uso  corriente,  sino  en  las  plantas  (U 
dándose  i)or  pretexto  para  tal  innov 
tener  dicho  alumno,  según  se  d(»cía  h 
curtidas. 

(ieniTalmiíute,  algo  de  ci(»rto  habí 
pues  por  experiencia  propia  llegué  á 
(pKi  al  octavo  ó  décimo  palmetazo  la  ü 
(lolorosa  cesaba  y  era  sustituida  ix)r 
meci miento  d(*  la  mano,  (pie  sií  comí 
todo  (»1  brazo,  debiendo  adv(írtir  i\m 
castigos  recibí,  no  fué  i)or  ih^saplicad 
(pie  pert(»ni'cía  á  la  clase  de  los  Reí 
sino  iK)r  naturales  distracciouíís  di»  ii 
hacían  apan^cer  Haca  la  memoria,  1 
(Ta  tal,  puesto  (pie  me  sabía  misaut- 
fornu»  á  otra  frase  escolar,  dccuc)  iio 
Algunos  ilusos,  y  este  caso  era  ii 
ral  en  las  escuelas  i)rimaria8,  jK^gab 
palmas  de  sus  manos  doscab(»llos  en 
cruz,  puiíS  tenían  \yoT  cierto  (¡lie  a 
palnuíta  la  santa  insignia,  saltaría  n 
mil  píulazos. 
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Si  la  palmeta  hacía  sentir  su  acción  en  los 

apü^^ados,  con  mayor  razón  funcionaba  en  los 

^fi'^f^jitados,  así  llamados  los  negligentes  que 

tor^^^ií^^ban  un  curso  y  imsaban  á  otro  ix>r  mi- 

s^r"i<íordia  de  Dios. 

3ín  el  Colegio  Grande  no  ern,  como  (m  el 
Cj*l-M  ico,  excesivo  el  rigor,  aun  cuando  de  él  no 

seí     x"^^^^^^"^^^*^-  '^^  ^'^*^  ^^'^  ^^  memoria  la  facul- 
tíxcT     que  se  ejcircitaba  en  las  cátedras,  servidas 
p>ox*     buenos  profesónos,  quienes  no  se  limita- 
bíi^-i,    á  tomar  á  los  alumnos  las  clases  seuala- 
(In.^  -,.  sino  á  dar  las  explicacioiK^s  convenientes 
sot:>:ire  los  puntos  que  en  aí^uéllas  S(»  versaban. 
As-X    lo  observé  (m  la  clase  de  Lógica.  (»n  laque 
el   x^:>rofesor  Don  Sabino  Florez.  qut»  (*ra  un  ver- 
tlacil^ro  sabio,  infundía  en  nosotros  la  doctri- 
na    <ríon  una  exix)sición  clara  y  (4ocu(4ite. 

I]*!  el  Colegio  (irand(í  las  cátedras  de  Ju- 
ris-x^riidencia  establecidas,  (^ran: 

Primer  año:  D(»recho  Natural,  ix)r  TT(Mne- 
ciio  .  -    Derecho  de  (ient<'S.  i)or  Vattel. 

Segundo  año:  Den^cho  público,  ix)r  Maca- 
rel  . — Principios  de  legishición,  por  tVlangie- 

ri. Elementos  de  D(»recho  romano,  iK)r  Hei- 

noc:5io. 

Tercer  afio:  Der(»cho  civil,  por  Sala.     De- 
rec^lio  canónico,  i^or  Cavalario. 

Cuarto  año:  Derecho  civil,  ix)t  Sala.-  De- 
re^cilio  criminal,  por  (liitiérrez. 

Además,  en  el  mismo  dei)artamento  S(Mla- 
t>a.  í  X  los  cursos  de  Filosofía,  y  i'ran: 

Primer  año:  Lógica,  de  Heinecio.  Tdeo- 
^^í<Xa,  por  Destutt  de  Tracy.  Mc^tafísica.  ix>r 
•"^^ doquier,  y  Filosofía  moral,  dt;  Hiúnecio. 

Segundo  año:  Matemáticas,  por  Vallejo. — 
^í^^ica,  por  Despretz. 

Tercer  afio  ó  quinto  de  c^stiidios  lírei^arato- 
^^<^^.— Cronología,  por  Florez, — Cosmografía. 
P^^x*  Núñez  Arenas.  -(Geografía,  ]:x)r  Alinonte. 
Elconomía  política,  ix)r  Ferrier. 

Había,  por  último,  (establecidas  en  el  co- 
^^^io  cátedras  de  Francés  é  Inglés,  de  Dibu- 
ja y  Música.  Academia  de  Humanidades,  de 
•^^^^•istas  y  pasantes,  la  de  Lit(»ratura,  Físic^a 
y  -<?V.ntigüedades  mexicanas  y  dos  escuelas  de 
P'^ixueras  letras,  una  para  colegiales  y  otra  pa- 
ra   ^íxtemos. 

El  número  de  alumnos  (pie  cursaban  las 
c^^^ses  del  Colegio  de  San  (Gregorio  eran  más 
A^  600,  siendo  200  los  internos  y  más  de  4CK) 
\OB  Capenses. 


A  las  diez  y  media  de  la  mañana  sonaba 
la  hora  de  cuajo,  aquella  en  que  los  alumnos 
salían  de  sus  cátedras  ó  invadían  el  patio  de 
"Las  Casas,"  no  tanto  cx)n  el  ánimo  de  darex- 
pinsión  á  su  espíritu  fatigado,  cuanto  con  el 
de  conuír  un  pinlazo  di»  pan  ó  saborear  algu- 
nas golosinas,  pues  (^ra  Ih^gada  la  hora  en  que 
el  apetito  se  manifestaba  en  tcxla  su  fuerza. 
El  ix)rt(iro  no  censaba  de  llamar,  á  gritos,  á  los 
afortunados  alumnos  á  (pii(m(^s  de  sus  casas 
mandaban  algún  refrigí^rio,  del  que  participa- 
ban los  buenos  amigos,  en  tanto  que  los  me- 
nos mimados  d(^  la  fortuna  escapábanse  á  la 
huerta,  como  )X)dían,  en  busca  de  frutas  ver- 
des. 

Mitigada  un  tanto  la  luimhre  dr  la^  diez  y 
lucdin.  como  s(»  llamaba  á  esa  calamidml,  en- 
tregábanse los  colegiales  á  sus  juegos  favori- 
tos. Por  aciuí,  nnos  se  entretenían  con  el  6a- 
/rro,  en  el  i\\w  mostrábanse  muy  hábiles;  por 
allí.  em])eñábanse  otros,  jugando  al  Seco,  6  sea 
en  (Híhar  fuera  de»  una  gran  circunferencia  tra- 
zada en  la  tierra,  el  tromix)  de  un  (jompafiero, 
ó  una  moníHla.  por  uiíhüo  de  sus  trompos,  de 
punta  d(»  top'  ó  de  jmnta  de  rajar,  los  que 
caían  bailando  en  el  (dentro  del  círculo  y  se 
ahajaban  d(»  él  zumbando,  en  virtud  del  impul- 
so recibido,  razón  ix)t  la  cual  el  que  arrojaba 
un  tromix)  se  excusaba  de  toda  contingencia 
gritando:  //o  j)<(f/(>  ('(dtezas;  por  acá  veíase  á 
uno  saltando  sobre  un  pi(í,  tratando  de  enca- 
minar con  (''ste  mi  ti^jo  de  plomo  de  una  áotra 
curva,  de  un  cuadrado  á  otro  cuadrado,  figuras 
trazadas  on  el  suelo  tín  forma  de  una  rúbrica 
simétrica,  indispensable  para  el  juego  de  El 
Piso;  por  allá  otro  se  entretenía  haciendo  sal- 
tar una  pelota;  U\n  pronto  se  veía  un  grupo  de 
colegiales  jugando  al  toro  ewholndo,  como  se 
observaba  otro  entreteniéndose  en  el  del  brin- 
co, ó  en  el  d(í  la  olla  de  tamales,  <x>nsistiendo 
éste  (m  ponerse  a( pié  líos  uno  tras  de  otro,  con 
el  cuerpo  doblado,  apoyándose  cada  cual  en  el 
sigui(mt(í  compañero  y  el  prinu^roen  la  pared, 
en  tanto  que  otros  colegiales,  de  uno  en  uno, 
armaban  un  gran  salto  y,  abriendo  las  piernas, 
iban  á  caer  lo  más  U^jos  posible  sobre  la  fila 
de  los  estudiantes  agazapados,  y  sobre  los  pri- 
meros (^ue  caían  venían  otros,  hasta  que  aque- 
lla fila  se  rendía  al  poder  de  tanto  peso,  cayen- 
do todos  en  el  suelo,  viéndose  en  extraña  con- 
fusión brazos,  piernas  y  cabezas,  no  siendo 
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raro  que  el  que  se  picaba  por  alguna  contu- 
sión recibida  diese  de  mojicones  al  que  creía 
habíasola  inferido. 

Terminada  la  hora  dé  recreo,  ó  sea  la  de 
cuajo,  se  volvía  á  los  corredores  do  Pasos  pa- 
ra estudiar  y  preparar  las  cátedras  de  la  tarde 
hasta  el  medio  día,  ([ue  era  la  hora  sc^lalada 
para  el  refectorio,  al  (|ue  entraban  los'  alum- 
nos del  Colegio  Chico  después  d(í  haber  comi- 
do los  del  Colegio  (Trand(\  (jiie  eran  los  filó- 
sofos del  segundo  y  tercer  año  y  los  juristas. 
Una  larga  y  estrecha  galería  separaba  un  co- 
legio  del  otro,  y  por  ella  marchábamos  de  uno 
en  fondo  y  en  el  orden  dt^  nuestros  asicMitos, 
marcados  en  oA  extenso  comedor. 

Dábanlas  ventanas  de  éste  al  patio  mala- 
mente llamado  de  hi  Majada,  i)U(»s  nada  ofre- 
cía que  pudiera  justificar  su  nombre,  sino  tan 
sólo  algunos  arbustos  de  saúco  junto  á  las  pa- 
redes. Instalados  los  alumnos  en  sus  res|)ec- 
tivos  asientos  del  refectorio,  servínst^  la  comi- 
da por  varios  mozos  que  en  discos  de  madera 
llamados  j>o/7í/(/o/7/s,  con  sus  mangos,  condu- 
cían cada  vez  ocho  platos  con  sus  correspon- 
dientes condimentos,  en  tanto  (pie  un  alumno, 
nombrado  a<l  hoc,  nos  h^ía  de  pie  en  la  tribu- 
na, la  Monarquía   I udiana.  de  TonpKMuada, 
'de  la  que  nadie  hacía  caso.   Tna  sopa.  (í1  [m- 
chero  y  mi  guisado  que  llamaban  principio  y 
era  para  nosotros  un  mal  fin,  frijoles,  pan  y 
tortillas  de  maíz,  unai)i(íc(^silla  de  fruta  y  otra 
en  compota,  constituían  la  comida,  (pKí  nues- 
tras buenas  facultades  dig(»stivas  d(^  niños  y 
tanto  ejercicio  nos  hacían  devorar.  Algunas 
veces,  por  campanada  de  vacante,  nos  servían 
un  condimento  que  era  de  maestro  gusto,  tal 
era  una  torta  de  arroz  con  su  salsa  <lc  (uujrl, 
y  entonces  ix)níamos  en  juego  toda  la  astucna 
de  que  éramos  capaces  para  repetir  el  susodi- 
cho plato,  ciwantando  á  los  mozos,  es  decir 
haciéndolos  tontos  con  la  maravillosa  desapa- 
rición de  aquél.  Ks  verdad  ([ui^  la  torta  angé- 
lica quedaba  ai)lastada  entn^  la  cubierta  de  la 
mesa  por  su  reven  so  y  el  plato  sostenido  con 
el  cuchillo  clavado  en  una   hendcnlura  d(^  la 
madera. 

Después  de  un  corto  descanso  concurría- 
mos unos  á  la  sala  de  dibujo  y  otros  á  la  d(í  ; 
música,  qu(?  ens(*ñaba  mío  de  los  filarmónicos 
más  entendidos  (pi(^  ha   tenido  México,  Don 
José  Antonio  Gómez.  Ambas  salas  se  halla-  i 


ban  en  la  galería  mencionada,  y  mientras  en 
una  Nájera  y  Sánchez  Solís  hacían  prodigios 
con  la  tintíi  de  China,  en  la  otra  ensayaban 
los  alumnos  que  constituían  la  orquesta,  ober- 
turas como  La  Fausta  y  el  Cahallo  dv  bronce^ 
misas  d(»  Grómez  y  de  compositores  italianos 
y  otras  piezas  instrumentales.  El  solfeo  y  e 
piano  se  (estudiaban  en  diversas  piezas  corres 
IX) n (lien tes  á  la  misma  galería. 

Entre  la  música  y  el  dibujo,  ramos  para  m 
de  gran  jirel idección,  elegí  el  i^rimero.  con 
d(eseo  de  estudiar  el  piano  bajo  la  hábil  direcír- 
ción  de  Don  José  Antonio  Gómez;  pero  mi 
propósitos  no  se  realizaron,  jK)rque,  contra  nr~~i_: 
vocación,  tiivose  jíor  conven ientíí  destinarní 
para  niño  de  coro.  A  los  que  desempeñabíi 
cargos  como  éste  en  la  iglesia  de  Loreto,  di 
baúles  diariamente  (»n  el  n^fectorio,  dos  ótn 
semanas  antes  de  cada  clásica  función,  y  á  1  h 

hora  crítica  dí^  las  di(^z  y  media,  una  taza  t~ZL  _^~lo 
liícht^  calitmte  v  un  bizcocho  de  la  afama(~ 
casa  de  Ambriz:  así  es  que  yo  no  sé  si.  en  vi 
tud  del  balsámico  alimento,  canté  bien;  pe~ 
lo  ([ue  sí  puedo  asegurarte,  caro  lector  mío, 
(jue  canté  mucho  bajo  las  bóvetias  de  aqi 
famoso  t(»mplo. 

A  las  cuatro  de  la  tiirde  rej)etíanse  las  (^  ^- 
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tedras  y  á  las  cinco  era  llegada  la  hora  m 
solíMune  del  cuajo,  en  la  que  se  reprcxlucí 
con  más  fuerza  los  juegos  y  diabluras  de  la  n 
ñaua,  como  (pie  las   circunstancias    p¿ira  1 
alunnios  no  eran  his  mismas,  puesto  que 
tales  monuMitos  no  se  entregaban  á  sus  recr 
cienes,  sino  d(*spués  de  haber  vigorizado  s 
estómagos  con  una  tacilia  de  chocolate  y 
buen  pan. 

A  poco  la  noche  extendía  su  obscuro  man 
sobre  el  vetusto  colegio,  en  el  que  algunctós^^-^ 

(luinqués  de  ac(úte,  fijos  en  las  pfiredes,  alunz- 

braban  escasamente  los  extensos  corredores, 
(MI  los  qu(>  se  rezaba  el  rosario  y  se  estudiaba, 
para  lo  cual  encendíanse  algunas  velillas  de 
sebo,  (pi(e  permitían  á  los  estudiantes,  dístri- 
buidos  en  diversos  grupos,  distinguir  los  ca- 
racteres de  sus  libros. 

He  dicho  se  rezaba  el  rosario,  y  nada  es 
más  falso  que  esto,  pues  no  debe  tenerse  por 
rezo  las  palabnis  (jue  mienten  los  labios  con 
absoluta  indep(mdencia  del  sentimiento.  Arro- 
dillábanse los  alumnos  en  dos  alas,  á  lo  largo 
del  corredor,  y  á  la  cabeza  el  que  dirigía  el 
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c€>TO,  Cuando  el  Padre  Maestro,  que  iba  y  ve- 
ní&T  ^  paso  lento,  entre  ambas  filas  de  mucha- 
chos, se  alejaba  un  tanto,  el  rezo  se  simplifi- 
c£tl>a*  ásu  mínima  expresión,  de  esta  manera: 
— Dios  te  salve,  bendita  entre  las  mujeres, 
amén  Jesús. 

Santa  María,  los  ¡pecadores,  de  nuestra 
nciuerte,  amén. 

Y  apenas  se  iniciaba  la  letanía  con  las  pa- 
labrsis  ¡Kirie  eleison!  ¡Christi  eleison!  cuan- 
do ysL  terminaba  con  el  Agnus  Dei  qui  tollis 
pecoata  mundi. 

Terminado  el  llamado  rosario,  acudíamos 
por    cuarta  vez  al  ref(^ctorio  á  cenar   frugal- 
mente, consistiendo  el  plato  principal  en  un 
guisado  que,  por  el  color  de  caldo,  debámos- 
le el    nombre  de  agua  puerca.  Servíase  al  fin 
miel  de  panela,  con  su  hojita  de  naranjo,  sien- 
do la  tal  miel  la  que,  según  t(»  he  manifestado, 
lector  amigo,  giiardábanios  en  botellitas  i^ara 
endulzar  el  atole  del  dcísayuno  al  día  siguien- 
te. ¿También  se  leía  en  la  tribuna,  durante  la 
cena,    mas  como  de   costumbre  nadie   hacía 
caso  del  lector. 

Los  Pasos  de  la  noche  eran  los  que  más  se 
aprovechaban  en  el  estudio,  menos  cuando  el 
Padre  Maestro  se  ausentaba  por  un  caso  for- 
tuito, pues  entonces  renacía  el  desorden,  pro- 
movido por  los  abamlrrndos,  que  (íran  los  co- 
legiales más  inquietos,  quienes  se  asociaban 
para  fraguar  y  llevar  á  cfibo  sus  travesuras, 
^^pitaneados  por  Pedro  Landázuri. 

Para  hacer  resaltar  el  espíritu  (pie  anima- 
•^  á  los  estudiantes  de  aquella  época,  referi- 
ré una  escena  que  tuvo  verificativo  en  los  co- 
rredores de  Pa^os. 

Propusí monos  parodiar  la  guerra  Catilina- 

ría,  maestramente  relatada  por  Cayo  Crispo 

Salustio,  para  lo  que  nos  favorecía  la  ausen- 

cía  accidental  del  Padre  Maestro  y  de  los  ho- 

<*^,  como  llamábamos  á  los  chismosos.  Para 

1^  representación  de  aquel  drama  dióseme  el 

papel  del  inquieto  Lucio  Sergio  Catilina,  y  á 

^^o  de  mis  condiscípulos,  que  gozaba  fama  de 

hablantín,  el  de  Marco  Tulio  Cicerón,  é  hicié- 

^nse  otros  nombramientos  como  los  de  sena- 

^^res,  de  Marco  Petreyo,  de  mis  parciales  prin- 

copales  como  Cayo  Manlio   y   Fesulano,   sin 

^^itir  los  de  la  perdida  Sempronia,  que  había 

^^  entrar  en  la  conjuración,  y  de  Fiilvia,  que 

l^abía  de  descubrirla. 


Elegí  para  mis  parciales  á  los  más  turbu- 
lentos del  Colegio  chico,  á  fin  de  que  todo  estu- 
viera en  consonancia  con  la  historia,  y  el  dra- 
ma comenzó  en  el  corredor  de  Pasos,  débil- 
mente alumbrado  por  aquellas  velillas  de  sebo 
que  en  sus  arandelas  de  hoja  de  lata  ardían 
sobre  los  respaldos  de  las  bancas.  Reunióse  el 
Senado  en  lo  más  apartado  del  corredor  y  an- 
te él  me  presenté  muy  estirado  para  demos- 
trar mi  d(»scaro  y  arrogancia,  mas  como  el  Cón- 
sul (Mcíírón  estaba  ya  en  autos  de  los  planes 
de  la  conjuración,  ix)r  haberlos  descubierto  la 
chismosa  Fulvia,  ó  st^a  la  boca  de  otros  tiem- 
pos, y  (ui  el  Colegio  (*ra  (lonzález  el  coyotease 
levantó  mollino  de  su  asiento  y  con  ix)tente 
voz  laiizóine  la  famosa  invectiva: 

QfioiisíiHc  tándem  (il)n1m\  (Uitilina,  pa- 
firnh'a  no¡<fra/  hasta  el  pasaje:  O  innpora^O 
mores! 

Confundido  yo  por  la  (elocuencia  de  Cice- 
rón salí  precii)ita(lain(ínte  del  Senado  y  fuíme 
á  numir  ccu  mis  parciales  en  otro  corredor,  é 
inmediatanu»nt(S  subido  sobre  una  banca,  los 
anuigué,  diciendo: 

"^CotHjx'vtum  ('(JO  habco,  ruilHes,  verba  vi- 
ris  rirfufein  non  addere,^'  etc.,  etc.,  para  todo 
lo  (pie  mucho  nos  favorecían  los  tremendos 
ejercicios  de  memoria  á  cpuí  se  nos  sujetaba 
en  el  Colegio.  A  \)oco,  fuimos  allí  sori)rendi- 
dos  por  Marco  Petreyo,  lugarteniente  de  Cayo 
Antonio,  con  su  cohorte»  Pretoriana,  y  dio  prin- 
cipio la  más  r(»íiida  batalla,  á  reglazos,  puña- 
das y  librazos,  hasta  cine  el  Petreyo  del  Cole- 
gio, el  Padre  Maestro,  llegó,  armado  de  la  pal- 
meta, á  ponernos  en  juicio,  y  á  impedir  que 
Catilina,  contra  la  verdad  histórica,  desapart^- 
ciera  de  entre  los  vivient(ís. 

Maltrechos  todos  nos  retiramos  del  campp 
de  batalla,  ó  sea  del  corredor  de  la  sala  de 
Guadalupe,  con  las  contusiones  consiguientes 
y  los  vestidos  desgarrados,  y  á  los  que  los  con- 
servaban intactos,  habiánles  crecido,  converti- 
das en  fundas  las  piernas  de  los  pantalones 
y  las  mangas  de  las  chaquetas,  á  causa  de  ha- 
bérseles deshecho  las  alforzas  que  las  inocentes 
señoras  de  aquella  época  hacían  á  los  vesti- 
dos de  los  niños  para  soltarlas  en  proporción 
al  crecimiento  de  éstos. 

A  las  9  de  la  noche  sonaban  las  campana- 
das que  marcaban  el  momento  de  la  queda; 
todos  nos  recogíamos  en  nuestros  dormitorios, 
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iébilmente  alumbrados,  respectivamente,  por 
lina  farola  de  escasa  luz.  Oíanse,  tan  sólo,  los 
pasos  tardos  del  Maestro  de  aposentos  que  re- 
corría todos  éstos  para  vigilamos  y,  á  poco,  só- 
lo el  silencio  de  la  noche  reinaba  en   el  re- 
cinto del  Colegio,  poco  antes  tan  bullicioso. 
Las  relevantes  cualidades  del  Rector  eran 
su  vasta  instrucción,  su  rectitud  y  su  buen 
don  de  gobierno;  mas  como  nada  es  perfecto 
en  la  humanidad,  adolecía  el  Sr.  Rodríguez 
Puebla  de  un  vicio  en  c^ue  declinaba  el  hábi- 
to de   los  castigos  que,  á  veces,  rayaban  en 
crueldad.  Presentábase,  cuando  menos  se  es- 
peraba, en  los  corredores,  en  el  refectorio,  en 
las  cátedras,  en  los  dormitorios,  distinguién- 
dosele por  su  elevada  estatura,  su  ceño  cere- 
ro y  su  andar  reposado,  sin  abandonar  la  capa, 
que  sostenía  recogida  \x)t  detrás  con  la  mano 
izquierda,  en  tanto  que  con  la  derecha  se  ali- 
zaba  el  cabello  largo  con  que  cubría  la  parte 
calva  de  su  venerable   cabeza.  Siempre  que 
observaba  algo  que  le  desagradara,  por  insig- 
nificante que  fuese,  daba  tres  fuertes  palma- 
das, que  resonaban  fatídicamente  en  los  ámbi- 
tos del  Colegio.  El  alunmo  de  tal  manera  lla- 
mado acercábase  medrosamente  al  Rector,  y 
antes  de  que  moviese  sus  labios  para  respon- 
der á  la  pregunta  por  éste  dirigida,  había  re- 
cibido ya  un  solemne  mojicón  por  debajo  de 
la  barba,  que  casi  siempre  lo  obligaba  á  mor- 
derse la  lengua,  y  si  el  alumno,  para  evitar  es- 
te contratiempo,  recogía  aciuélla  y  hablaba 
confusamente,  el  Rector  insistía  en  que  se  ex- 
presara con  claridad,  á  fin  de  aprovechar  el 
momento  oportuno  de  darle  en  la  barba  el  con- 
timdente  golpe  á  puño  cerrado,  al  que  se  daba 
el  nombre  de  cochino.  Sin  duda  el  buen  Rec- 
tor de  mi  amado  colegio  ponía  continuamente 
en  obra  el  lance  aquel  que  refiere  el  Padre  Is- 
la, en  su  famosa  obra  "Fray  Gerundio  de  Cam- 
pazab"  cuando  trata  de  la  educación  del  hijo 
de  Antón  Zotes  y  de  Catanla  Rebollo,  y  para 
probar  ésto  que  digo,  copio  el  párrafo  que  al 
asunto  se  refiere: 

"Como  la  buena  de  la  Catanla  abría  tanto 
la  boca  para  pronunciar  su  A,  y  naturaleza 
liberal  le  había  proveído  de  este  órgano  abun- 
dantísimamente,  siendo  mujer  que  de  un  bo- 
cado se  engullía  una  pera  de  donguindo  has- 
ta el  pezón,  quizo  su  desgracia  que  se  la  de- 
sencajó la  mandíbula  inferior  tan  descompa- 
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sadamente,  que  se  quedó  hecha  un  mascarÓEv^ 
de  retablo,  viéndosele  toda  la  entrada  del 
fago,  y  de  la  traqui-arteria,  con .  los  condu 
tos  salivales,  tan  clara  y  distintamente,  qu^^e 
el  barbero  dijo  descubría  hasta  los  vasos  li 
fáticos,  donde  excretaba  la  respiración.  Ces— ^54. 
ron  las  voces,  asustáronse  todos,  hicieron     :^se 
mil  diligencias  para  restituir  la  mandíbula        ¿ 
su  lugar;  pero  todas  sin  fruto,  hasta  que       ai 
barbero  le  ocurrió  cogerla  de  repente,  y  da^r-ia 
por  debajo  de  la  barba  un  cachete  tan  f  urio^so, 
que  se  le  volvió  á  encajar  en  su  sitio  natui"^il, 
bien  que  como  estaba  desprevenida,  se  m<z>r- 
dió  un  poco  la  lengua  y  escupió  algo  de  sslxx- 
gre." 

Esos  celebérrimos  mojicones   del  Rect:<z>T 
eran,  comunmente,  los  preliminares  de  otx""«=)S 
castigos,  como  palmetazos,  cuerazos  y  enc5  i  ^• 
rros  en  las  bóvedas,  ó  sean  los  calabozos    clt^l 
Colegio  Chico.  He  hablado  ya  de  los  palmef^ 
zos  que  se  propinaban  en  número  increi 
los  que  hacíannos  ver  rayos  y  estreliitas 
vez  que  los  recibíamos:  trataré  en  seguida 
las  azotainas  y  encierros.  Las  azotainas  e 
comunes  y  de  poca  importancia,  propinada 
un  solo  individuo;  mas  no  así  las  que  se 
ministraban  á  varios  alumnos  que  juntos  It 
bían  cometido  las  mismas  faltas,  pues  ento; 
ees  el  castigo  era  más  solemne.  Al  efecto,  i 
Rector  siempre  llevaba  consigo  un  cuero  en 
rollado,  grueso  y  de  vara  y  media  de  longitud 
el  cual,  según  las  malas  lenguas  de  los  resen-      ^ 
tidos  colegiales,  habíale  servido  al  padre  de  ^^ 
aquel  para  sostener  su  cántaro  de  aguador.  ^ 

El  hecho  que  paso  á  referir  da  la  verdade- 
ra medida  de  las  azotainas  gregorianas.  La  ex-        ^ 
tensa  sala  de  San  Estanislao  era  el  dormito- 
rio de  más  de  treinta  alumnos,  entre  los  que 
se  encontraba  un  hoca  que,  además  de  su  nada 
envidiable  oficio,  desempeñaba  el  repugnante 
de  traidor,  pues  era  él  quien,  á  veces,  invitaba 
á  sus  compañeros  de  colegio  para  salar,  es 
decir,  para  faltar  á  las  clases,  é  irse  á  jugar  á 
un  sótano  que  existía  en  el  patío  de  la  Maja- 
da; después  hacía  la  lista  de  los  sal<intes  6 
faltistas  y  los  denunciaba  para  que  fuesen 
irremisiblemente  castigados.  Judas  semejan- 
te bien  merecía  la  pena  que  le  impusimos. 

Llevamos  adelante  nuestro  propósito  tal 
día  como  hoy,  comprando  £tl  despensero  Telle- 
chea,  que  era  qxden  la  fruta  nos  vendía,  cuan- 
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to  zapote  prieto  tenia  en  la  despensa,  y  asi 
preparados,  sorprendimos  al  delincuente  á  me- 
dia noche,  lo  desnudamos  por  completo,  di- 
ñáosle unos  cuantos  porrazos  y  le  untamos  en 
todo  el  cuerpo  aquella  substancia  negra.  En 
tan  miserable  estado,  lanzóse  fuera  de  la  sala, 
corrió  por  los  corredores,  llamó  á  la  puerta  del 
Rector,  entró  en  la  alcoba  de  éste  y  denunció 
lo  acontecido.  Sorprendido  el  Rector  por  la 
extraña  figura  que  á  deshoras  se  le  aparecía, 
como  fatidica  sombra  no  disipada  por  la  tenue 
luz  de  una  lamparilla,  intimidóse  por  de  pron- 
to,  mas  repuesto  del  susto  que  infundiera  la 
visión,  preguntóle  con  burla  si  era  el  diablo. 
Cuando  el  maestro  de  aposentos  se  presentó 
en     la  sala,  por  orden  del  Rector,  todos  los 
alnmnos  nos  hallábamos  sin  chistar,  recogidos 
eix    nuestros  lechos. 

Tres  días  después,  estando  los  delincuen- 
tes   en  cátedra,  recibimos  la  orden  de  acudir 
á  la,  sala  de  San  Estanislao,  á  las  cinco  de  la 
tarde,  y  esperar  cada  quien,  de  pie,  al  frente 
de  su  cama.  A  poco  presentóse  el  Rector  con 
el  c^ño  adusto,  y  arremetió  incontinenti  al  pri- 
me»ro  que  encontró  delante,  dándole  dos  ó  tres 
de    los  consabidos  cochinos  y  buenos  tirones 
de  cabellos,  luego  hizo  poner  una  cama  en  el 
centro  de  la  sala,  entregó  á  un  alumno  que  por 
fuerte  y  tosco  llamábamos  manotas,  el  cuero 
^uél  para  que  nos  diese  con  él.  Diezmando 
primero,  y  quintando  después  á  los  alumnos, 
*^  insoles  tender,  por  tumo,  boca  abajo  en  aque- 
^*^    cama  y  ordenó  á  manotas  que  cumpliese 
^^^^   su  oficio.  Este  como  buen  compañero  y 
^"^^tima  también,  procuraba  que  el  cuero  pro- 
^^iese  su  principal  efecto  en  el  colchón,  pero 
"c>n  Juan  Rodríguez,  á  quien  nada  se  le  esca- 
pa V>a,  comprendió  la  mácula,  tomó  el  aborre- 
^^^o  cuero  en  la  mano  y  dio  á  manotas  dos  ó 
^Y^s  fuertes  zurriagazos  que  le  hicieron  saltar 
^nu.  vara  sobre  el  suelo,  diciéndole  al  aplicar- 
^^  oada  uno  de  aquéllos:  así  se  da.  En  conse- 
cuencia la  zurra  prosiguió  con  el  deseado  rigor 
^5is  ninguno  de  los  castigados,  en  su  mayor 
V^tíq  de  corta  edad,  lloraban  ni  decían  como 
'^^  la  Amiga:  ,</a  no  lo  rol  veré  á  liacer,  sino,  por 
el  contrario,  mordían  la  almohada  y  se  estaban 
tuertes,  jurando  vengarse  del  famoso  bocas. 

Yo  me  escapé  de  la  azotaina,  debido  á  la 
stierte,  mas  no  del  castigo  general,  dictado 
por  el  Rector,  cual  fué  encierro  de  los  delin- 


cuentes en  la  misma  sala  y  privación  del  cho- 
colate y  de  la  cena  de  aquel  día.  Sin  embar- 
go, había  tal  hermandad  en  aquel  colegio,  que 
ninguno  de  nosotros  quedó  sin  alimento  aque- 
lla noche,  pues  todos  los  colegiales  de  las  otras 
salas  acudieron  en  nuestro  socorro,  llevándo- 
nos tacos,  que  nos  entregaban  por  la  rejilla 
de  la  puerta,  y  en  tanta  abundancia,  que  de  lo 
excedente  amaneció  regado  el  suelo  de  la  sala. 

En  la  pieza  del  Rector  había  un  perro  de 
piedra  á  cuya  cabeza  aplicaba  fuertes  cosco- 
rrones todo  alumno  que  ora  castigado  con  tal 
pena,  por  haber  infringido  alguna  disposición 
reglamentaria,  y  no  se  crea  que  la  intensidad 
de  aquéllos  quedaba  al  arbitrio  del  castigado, 
pues  si  daba  flojo  en  la  susodicha  cabeza,  la 
suya  era  la  que  recibía  el  coscorrón  del  con- 
tundente puño  del  Rector  ó  de  otro  superior, 
para  enseñar  de  esa  manera  al  alumno  á  dar 
recio  y  á  vfeces  hasta  hacerse  sangre.  Los  pa- 
ñuelos y  otros  objetos  pt^rdidos  por  los  alum- 
nos, los  depositaba  a([uel  perro,  del  cual  eran 
separadas  tales  prendas  por  sus  dueños  me- 
diante los  expresados  golpes. 

Tal  era  el  terror  que  en  todos  infundía  D. 
Juan  Rodríguez  Puebla  que  hubo  vez  que  al- 
gunos colegiales  que  nos  entreteníamos  en  ju- 
gar á  la  momita  en  un  lugar  vedado,  preferi- 
mos arrojarnos  del  corredor  al  patio,  antes  que 
entregamos  al  Rector,  que  venía  á  nuestro  en- 
cuentro. Preciso  es  decir  que  á  los  gregoria- 
nos nada  tenía  que  envidiar  la  Santa  Inquisi- 
ción. 

Varias  eran  las  bóvedas  ó  prisiones  del  Co- 
legio Chico,  siendo  temible  la  de  San  Lucas 
por  ser  extremadamente  húmeda  y  tener,  con 
frecuencia,  el  piso  anegado,  circunstancia  por 
la  cual,  veíase  el  castigado  obligado  á  perma- 
necer quieto  y  encogido  sobre  una  sucia  y  es- 
trecha tarima,  por  pedruscos  sostenida.  Ese 
sótano  tenía  una  ventana  que  daba  á  la  huer- 
ta, por  la  cual  nos  escapábamos  los  enjutos 
de  carnes,  los  únicos  que  podíamos  aprovec'har 
el  estrecho  hueco  que  provenía  de  la  disloca- 
ción de  una  de  las  barras  de  la  reja  de  fierro. 
Entonces  nuestra  excursión  no  se  limitaba  á 
la  huerta,  sino  (lue  la  emprendíamos  al  aban- 
donado templo  de  Loreto,  que  á  pesar  de  ha- 
llarse completamente  anegado,  lo  recorríamos 
en  toda  su  extensión,  saltando  de  uno  á  otro 
zoclo.  A  esta  circunstancia  se  debió,  sin  duda^ 
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la  alucinación  de  los  que  atisbaban  el  interior 
del  templo  por  una  rejilla  que  en  la  tapiada 
puerta  habla.  Alguien  creyó  observar  la  exis- 
tencia de  una  sierpe,  monstnio  alado  y  con 
garras  que  vagaba  en  ol  solitario  recinto  del 
templo,  por  lo  que  el  pueblo  se  apiñaba  en  la 
susodicha  puerta  paní  observar  el  nioustruo 
aquel  que  no  existía  y  siu  embargo,  todos 
veían,  describiéndolo  con  siis  [x-los  y  señales. 
La  prensa  trató  del  asunto  y  sólo  el  tieuii)0 
pudo  desengañar  al  pni'blo  do  sn  ofuscación. 
No  faltó  algún  especulfiilor  (¡ue  vendiese  es- 
camas de  pííscado,  como  procedentes  de  aquel 
monstruo  y  en  las  cuales,  se  decía,  estaba  gra- 
bada la  imagen  de  Ntra.  Sra.  de  Lorel-o. 

Aquel  soberbio  templo  abandonado,  que 
tenía  su  suelo  cubierto  de  agua  y  sus  elevadas 
y  majestuosas  bóvedas  inundiidas  de  luz;  al- 
gunas aves  que  revolotealmn,  asustadas  ixir 
nuestra  presencia,  tratiindo  de  huir  ix)r  las  vi- 
drieras rotas  de  las  ventanas;  la  reijercnsión 
en  los  solitarios  ámbitos  del  edificio,  de  nues- 
tras voces  y  de  los  chasquidos  producidos  ¡Mr 
el  agua  al  recibir  los  cuerpos  sólidos  que  U^ 
arrojábamos  y,  por  último,  aqu<ílla  Santa  Ca- 
sa de  Loreto,  imagen  ñel  de  la  feliz  mansión 
de  Nazaret,  en  que  se  verificó  la  Encamación 
del  Divino  Verbo,  aquella  casa  que  se  alzaba 
con  su  techo  de  dos  aguas  sobre  el  iiavimento 
del  presbiterio:  todo  nos  infundía  un  santo 
respeto  mezclado  de  pavor  y  de  tristeza. 

He  dicholo  bastante  acerca  de  los  casti- 
gos, para  pintar  el  espíritu  déla  éix>ca,  abste- 
niéndome de  indicar  otros,  para  que  no  se  crea 
que  trato  de  rebajar  en  algo  las  relevantes  cua- 
lidades del  Rector  Don  Juan  Rodríguez  Pue- 
bla,  concretándome  á  citar  los  más  generales, 
con  BU  deformidad,  ¡xjniue  así  lo  re<]uiere  la 
verdad  histórica. 

El  rigor  observado  en  el  Colegio  debía  de 
ejercer  poderosa  influencia  en  el  porvenir  de 
los  alumnos  de  carácter  más  ó  menos  enérgi- 
co, como  lo  comprueba  el  hecho  que  paso  á 
indicar,  y  fué  el  origen  de  la  carrera  militar 
de  Don  Miguel  Miramón.  Hallábase  éste  cier- 
to día  en  el  Col^io,  departiendo  amigable- 
mente con  siis  compañeros  Andrade,  Valdez, 
(González  y  Caballero,  sobre  las  excelencias  de 
la  vida  campestre  galanauíente  expuestíis  en 
una  novela  para  ellos  iircdilecta,  y  aprovechán- 
dose Miramón  del  entusiasmo  que  en  todos 


producía  la  idea  de  libertad,  propúsoles  aban- 
donar el  Colegio,  y  á  fin  de  obligarlos  á  dar  el 
atrevido  paso,  expúsoles  el  contraste  que  exis- 


DON  MIGUEL 

tía  entre  la  vida  libre  del  c^ampo  y  la  del  C^-«- 
lí^io,  sujeta  á  tantas  privaciones  y  á  tan-fc^^ 
castigos,  t^n  tunes  fueron  llevados  al  Coles^""' 
los  cinco  alumnos  por  sus  resiiectivos  criat1-<:^^>S' 
m.'is  al  volver  éstos  las  esi>aldas,  en  la  pox-fc*- 
ría,  emprentlieron  la  fuga  reuniéndose  eu     "«rxi) 
lugar  de  la  ciudad,  previamente  determin».c3.«. 
Conforme  á  su  primera  decisión,  dirigiér»»:» se 
á  pie  á  la  Villa  de  Gumlalupe  con  el  ña.    tie 
marchar  eu  seguida  para  Texcoco;  pero  roxJ- 
dando  de  parecer,  deshicieron  el  camino  y    te- 
maron el  de  Tlalpan  ¡«ira  ir  á  buscar  en     las 
asperezas  del  Ajnsco  la  soñada  y  dichosa    cl*^- 
hesa.  El  día  avanzaba  y  el  hambre  apuraba.  S 
los  cinco  niños  que  habían  abandonado  su  Oo- 
legio.  provistos  de  escasísimos  recursos,  por  M-O 
que  se  decidieron  á  pedir  hospitalidad  en  -*-* 
primera  casa  que  la  suerte  les  deparó.  La  dne^^' 
ña  de  ésta  recibiólos  con  afabilidad  pero  le — *^ 
manifestó  que  nada  podía  hacer  en  favor  BayC^ 
sin  conseut ¡miento  de  su  mando,  quién  no*--^ 
tardaría  en  presentarse.  En  efecto,  á  pooo  lis-    " 
gó  éste  ó  informado  por  la  señora  de  la  pre-       " 
tensión  de  aquellos  niños  descarriados,  cuyo 
buen  porte  prevenía  gn  su  favor,  procedió  á 
pedirles  explicaciones  sobre  la  causa  de  bu 
abandono,  las  que  dieron  ellos  contándole  mil 
mentiras,  siendo  la  principal  la  de  que  los  cin- 
co eran  huérfanos  de  padre  y  madre,  y  que  va- 
gaban en  busca  de  algún  empleo,  anu  cuando 
fuera  el  de  pastores.  Aquel  señor,  que  no  era 
otro  que  el  juez  de  Tlalpan,  comprendió  por 
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eJ  interrogatorio  capcioso  que  hizo  á  los  vaga- 
bundos y  por  haber  creído  reconocer  en  uno 
de  ellos  al  hijo  de  un  amigo  suyo,  (jue  los  cin- 
co habían  desertado  de  sus  casas.  Para  no  ha- 
cer tc^  el  cuento  largo,  querido  lector,  te  diré 
quo   el  activo  juez  pronto  devolvió  la  calma  á 
cinoo  familias  de  la  Capital,  á  las  que  como 
era  natural,  habíalas  puesto  en  la  mayor  con- 
goja la  desai)arición  de  aquellos  niños.  De  és- 
tos, dos  quf  fueron  Andrade  y  Cabed  lero,  vol- 
vieron al  Colegio  de  San  Gregorio,  donde  el 
Rector,  no  conformándose  con  los  azotes  ([ue 
les  diera,  los  mandó  atusar  y  vestir  de  solda- 
dos, en  tanto  que  Miramón  fué  enviado  ix)r  su 
padre  al  Colegio  Militar  en  el  i[ue  hizo  su  bri- 
llante carrera  que  vino  á  terminar  en  un  patí- 
bulo. Gregorianos  fuí^ron  üimbién  los  solda- 
dos valerosos  Ignacio  Zanigoza,  Estébiin  Co- 
ronado, Plutarco  González  y  otros. 

El  sistema  de  castigos  establecido  en  acjue- 
llos  tiempos,  contrasta  con  el  de  absoluta  le- 
nidad que  hoy  se  observa  en  las  sociedades 
modernas,  ambos  viciosos,  d(í  lo  que  resulta 
<i\\e  si  antes  los  alumnos  temblaban,  (>n  pre- 
sencia de  los  profesores,  hoy  éstos  tiemblan 
en  presencia  de  los  alumnos. 

Los  gregorianos,  jmra  toda  asistencia,  ves- 
tíamos de  negro,  traje  de  etii^ueta,  sin  excep- 
tuar á  los  de  muy  pequeña  edad,  lo  que  no 
dejaba  de  ser  algo  extravagantes,  pues  al  lado 
del  grave  profesor  veíase  á  un  muñeco  de  frac 
y  sombrero  alto,  y  en  el  conjunto  dtí  todos 
una  parvada  de  zopilotes,  que  era  el  nombre 
qtie  justamente  se  nos  daba. 

Colegial  que  se  enfermabii,  cuatro  compa- 
ñeros cargaban  con  él  en  la  canuí,  llevándolo 
6  la  enfermería  donde  lo  asistía  el  Doctor  Ro- 
bredo ó  el  Doctor  Cepeda,  quedando  al  cuida- 
do de  un  viejo  seco  i^ue,  según  la  iconología, 
^ra  la  imagen  fiel  de  la  dieta  á  que  iba  á  su- 
jetarse al  paciente:  champurrado  por  la  maña- 
^^1  sopa  de  pan  y  un  cuarto  de  pollo  asado  al 
ííiwlio  día  y  vuelta  con  el  atole  (ín  la  tarde  y 
^Tielta  con  el  pollito  en  la  noche,  amén  de  las 
cucliaradas  prescritas  ix)r  el  Doctor  y  admi- 
liist  radas  con  estricta  imntualidad  ix)r  el  es- 
cupido vejete. 

Con  ciertos  toques  de  campana  anunciába- 
se la  llegada  del  médica,  y  los  ([ue  trataban 
de  fingirse  enfermos,  bucui  cuidado  tenían  de 
no  hacerlo  con  el  Doctor  Robredo,  que  era  vi- 


vo, si  los  hay,  y  al  instante  comprendía  el  en- 
gaño y  haciéndose  el  desentendido  recetábale 
al  del  fingimiento  una  onza  de  sulfato  de  mag- 
nesia y  dieta  rigurosa,  con  lo  cual  no  le  que- 
daban ganas  á  aquél  de  hacer  otra  vez  la  da- 
cuacbcu  es  decir,  perdediza  la  salud. 

Los  sábados,  por  la  tarde,  había  cátedra  de 
religión  y  sabatinas,  se  hacía  el  aseo  general 
<le  salas  y  acudían,  ix)r  turno,  á  la  iglesia,  los 
colegiales  que  iban  á  confesarse  para  comul- 
gar al  día  siguiente,  durante  la  misa.  A  la 
confesión  precedía,  como  era  natural,  el  exa- 
men de  conciencia,  piíra  el  qne  ocupaban  aqué- 
llos una  larga  banca  de  la  iglcisia,  manifestan- 
do el  mayor  recogimituito;  [Jt^ro  cTiando  concu- 
rría el  grupo  de  incornigibkís,  desaparecían 
las  señales  de  verdadero  res^xíto  y  tomaban 
dichos  alumnos  una  actitud  afectada,  so  pre- 
texto d(í  entregarsií  á  la  abstracción  por  ente- 
ro. Sentábanse  (estirando  las  dos  piernas  y  re- 
cargando, ix)r  la  nuca,  la  cabeza  en  el  respal- 
do de  la  banca,  echábanse  en  la  cara  el  pañue- 
lo ó  vendábanse  los  ojos  y  mediante  estas  cir- 
cunstancias fingían  entregarse  por  completo 
al  exanuin  de  sus  pasadas  diabluras.  Los  más 
nudévolos  de  entre  ellos  aprovechaban  la  oca- 
ción  que  les  ofrecía  la  hipócrita  actitud  de  to- 
dos, empujaban  la  banca  hacia  atrás,  la  que, 
volteada,  caía  al  suido  y  con  ella  los  incautos 
colegiales,  sin  poder  éstos  descubrir  á  los  au- 
tores del  iM^rcance,  (iue  no  ix)cas  contusiones 
y  chichones  en  las  cabezas  había  causado. 

Los  domingos,  después  de  la  misa  y  del 
desayuno,  procedían  todos  los  alumnos  al  aseo 
de  sus  personas,  indispensable  condición  re- 
glamentaria para  pod(?r  salir  del  Colegio.  Co- 
rregían, con  la  aguja  y  la  seda,  los  desperfec- 
tos de  su  ropa,  zurciendo  un  rasgoncillo  ó  pe- 
gando botones  con  tan  fuert(»8  remaches,  que 
antes  desprendiérase  el  pedazo  de  lienzo,  que 
de  éste  aquéllos,  y  como  entonces  eran  de  mo- 
da los  peinados  á  la  rommttica,  los  que  no  te- 
nían para  pagar  al  pelutjuero,  ensortijaban 
hacia  adentro  la  extnmiidad  de  su  luenga  ca- 
bellera por  medio  de  otates  bien  calientes;  la- 
vábanse y  daban  lustre  á  los  zapatos  y  aquel 
que  por  su  desgracia,  ó  culpa  de  la  lavandera, 
no  había  recibido  su  ropa  limpia,  fingía  con 
papel  de  marca  el  cuello  y  la  pechera  de  su 
camisa,  con  notable  perfección,'  á  pesar  de  ser 
la  tal  pechera,  según  el  uso,  de  tablas  menú- 
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(litas,  y  así  encaiiiaha,  es  decir,  hacía  inocen- 
te al  maestro  de  aposentos. 

Muchos  eran  los  oficios  que  en  el  colegio 
desempeñaban  los  alumnos  como  los  de  cam- 
panero, bibliotecario,  guardarropa  de  los  be- 
cas que  eran  32,  y  sobre  todo,  los  concernien- 
tes al  servicio  del  templo  de  Loreto,  nombre 
que  se  le  daba  al  antiguo  de  San  Pedro  y  San 
Pablo.  Una  gran  parte  de  los  colegiales,  aco- 
litábamos, turnándonos  por  semanas,  misas  re- 
zadas, cantadas  y  rosarios,  vistiéndonos  para 
el  caso  de  manto  y  roquete,  y  empuñábamos 
con  arte,  los  ciriales  y  el  inccnisario.  Otras  ve- 
ces ejecutábamos  el  oficio  de  coristas,  paia  lo  ' 
que  teníamos  bien  aprendidos  los  cánticos  de 
la  Salve  Regina  y  la  Letanía,  misas  comunes 
con  acompañamiento  de  órgano  y  misas  solem- 
nes con  acompañamiento  de  piano  y  or(|uo8ta, 
así  como  los  cantos  relativos  á  la  Semana  San- 
ta, sin  excluir  las  Siete  Palabras  de  Merca- 
dante  y  el  Stabat  Mater  de  Pergoleso. 

Entre  las  acoUiadas  y  el  canto  preferíamos 
aquéllas  ix)r  (jue  dejaban  descansar  nuestras 
laringes,  no  obstantes  proporcionarnos  el  se- 
gundo, la  consabida  taza  de  leclu?  á  la  hora 
crítica  del  apetito,  la  que  apurábamos  con  de- 
licia, en  los  días  festivos,  á  la  hora  del  sermón. 
Sin  embargo,  ¡cuántos  sentimientos  i)oéticos 
brotaban  de  nuestros  infantiles  corazones  al 
entonar  aquellos  cánticos  dulces  y  tiernos,  y 
sobre  todo  los  de  la  misa  de  aguinaldo  en  la 
noche  de  Navidad!  Aquella  misa  de  encanta- 
doras melodías,  con  acompañamiento  de  pia- 
no, grabó  en  nuestras  almas  sus  conmovedo- 
ras frases,  que,  según  entiendo,  debíanse  al 
estro  musical  de  nuestro  maestro  Don  José  An- 
tonio Gómez. 

Las  funciones  clásicas  en  el  templo  de  Lo- 
reto eran  las  de  Navidad,  las  Tres  Horas  del 
sábado  de  la  Semana  de  Dolores,  la  Semana 
Santa,  San  (Iregorio  y  la  Natividad  de  la  Vir- 
gen. Dos  ó  tres  semanas  antes  del  12  de  Mar- 
zo y  8  de  Septiembre,  prescindíamos  los  estu- 
diantes de  las  tres  tortillas  que  se  nos  daban 
en  las  comidas  y  de  los  chocolates  de  la  tarde, 
ó  sean  de  tres  ó  cuatro  tlacos  diarios  (lue  se 
nos  convertían  en  gruesas  de  cohetes  tronado- 
res. En  tales  días  festivos,  muy  de  mañana, 
nos  hallábamos  todos  los  colegiales  coronando 
las  bóvedas  del  templo,  y  al  sonar  el  alba,  dá- 
bamos  á  los  vecinos  la  más  estupenda  zumba. 


anticipándoles  el  día  del  juicio,  pues  ya  pufe 
des  figurarte,  caro  lector,  lo  que  sería  aquell 
teniendo  á  su  disposición,  cada  uno  de  lo 
doscientos  colegiales,  una  gruesa  de  cohete 
Las  funciones  eran  solemnes,  á  cuyo  lucimie 
to  contribuían  los  alumnos,  quienes  en  tal 
días  se  regalaban  con  un  buen  desayuno,  a 
titosa  comida  y  f amalada  en  la  huerta. 

Precedían  á  las  solemnidades  de  la  Semai 
Santa,  los  altares  de  Dolores,  el  viernes  ( 
este  nombre,  en  cuya  noche  cada  cátedra  1 
cía  el  que  había  levantádose  á  escote  de  I 
mismos  alumnos,  siendo  aquéllos  visitad* 
ceremoniosamente,  por  el  Rector  y  cátedra 
eos  del  colegio. 

El  jueves  y  viernes  santos  ixermanecían  L 
colegiales  en  el  establecimiento  y  á  éstos 
debía  el  extraordinario  brillo  de  los  oficios 
del  espléndido  monumento,  cuyo  ornato  di 
gía  el  mismo  Rector. 

( )cho  cokígiales  de  la  misma  edad  é  ig 
estatura,  con  sus  mantos  flamantes  y  roque 
blancos  y  vistosos,  acompañaban  al  Obis^ 


la. 


y 

ri- 


el Ilustrísimo  Señor  Don  Joaquín  Femando 
Madrid,  que  era  quien  generalmente  oficia 
otros  en  igual  número,  servían  el  altar  con 
riales  é  incensarios,  y  otros  más,  en  el  co 
hacían  resonar  en  las  bóvedas  del  templo 
voces  infantiles  acompañadas  por  laorques 
El  Jueves  Santo  el  colegio  cumplía  con  el  p 
cepto  anual,  y  desde  el  Rector  hasta  el  últi 
sirviente  recibían  la  Sagrada  Eucaristía  de 
nos  del  Obispo,  quien  pausadamente  recoi— 
el  templo  con  su  brillante  séí^uito  de  acolitó- 
los cuales  daban  á  los  que  comulgaban 
copita  de  buen  vino. 

Después  de  los  oficios,  los  colegiales  (^ 
daban  en  libert^xd  de  volver  al  templo  las 
ees  que  (luisiesen,  pero  sin  traspasar  una 
da  de  madera,  al  efecto  dispuesta  en  tod 
costado  oriental  de  aquél. 

El  monumento,  en  la  noche,  era  de  lo  r 
vistoso  por  las  incontables  luces,  el  brillo 
la  plata  labrada,  las  banderitas  de  oro 
dor  y  las  aguas  de  colores  depositadas  en  tm 
mosos  frascos  de  cristal,  aguas  trauspareiv 
de  vivísimos  colores  preparadas  bajo  la 
ción  del  famoso  químico  Don  Leopoldo  Río 
la  Loza.  La  brillantez  del  monumento  contra^ 
taba  con  el  lúgubre  aspecto  de  otros  aitarefi^^ 
en  que  se  veían  representados  algunos  cna— 


le- 


el 
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dioB  de  la  Pasión.  Natural  era,  atendiendo  á 
tales  circunstancias,  que  el  público  de  la  Ca- 
pital diese  la  preferencia  en  sus  visitas  á  los 
monumentos  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  Pro- 
fesa y  San  Francisco. 

El  12  de  Agosto  de  cada  año  se  celebraba 
con  expansiones  de  alegría  y  espléndido  re- 
fresco, en  la  noche,  el  retorno  del  Rector  al 
Colegio  á  los  pocos  meses  de  haber  sido  sus- 
pí^nso  en  sus  funciones  por  Santa-Anna. 

La  Natividad,  ya  en  tiempo  de  vacaciones, 
calibrábase  por  los  alumnos  que  no  gozaban 
d^    éstas,  con  juegos  divertidos  y  quemadas  de 

tOX"Ít08. 

Réstame  hablar  de  la  espléndida  función 
d^  la  distribución  de  premios  con  que  so  daba 
téx^mino  al  año  escolar.  A  los  exámenes  esco- 
la.x*^^8  que  se  anunciaban  con  ocho  campana- 
,  seguían  los  actos  públicos,  como  era  de 
en  todos  los  colegios.  A  tres  de  los  alum- 
más  aventajados  de  cada  clase,  después 
haber  sufrido  el  examen  reglamentario,  se 
nombraba  para  que  sustentaran  un  acto 
piifclioo  de  lucimiento,  á  cuyo  efecto  débanse- 
las los  puntos  sobre  los  que  debían  tratar. 
-A^q^nellos  momentos  en  que  los  actuantes, 
^ciompañados  de  su  profesor,  iban  y  venían 
I>c>ir  los  diferentes  departamentos  del  colegio 
<listribuyendo  las  invitaciones  á  los  superiores 
y  l>rovocando  celos  en  sus  compañeros,  eran 
ellos  los  más  felices.  Las  invitaciones  á 
se  daba  el  nombre  de  actillos,  eran  unos 
<^xi^demos  de  cuatro  cuartillas  de  papel,  de  las 
^^ixcLles  la  primera  tenía  impresa  la  invitación 
^t^    los  siguientes  términos: 

Fulano  de  Tal.  (El  nombre  del  que  apadri- 
^^.iDa  el  acto). 

Suplica  á  usted. 

Se  digne  honrar  con  su  asistencia  el  Ac- 
^o  ele 

Primer  curso  de  Filosofía  (por  ejemplo). 
Que  con  el  favor  divino,  sustentará  en  la 
^^la.  de  actos  (ó  en  el  general),  la  mañana  del 
^lí^  tantos,  su  ahijado. 

M,  N. 
La  fecha. 

En  las  otras  cuartillas,  hallábanse,  en  una 
*^^  inscripción  latina  con  el  nombre  del  susten- 
*^ixte,  la  materia  del  acto,  la  fecha  y  el  nom- 
^^^  del  profesor  que  lo  presidía,  en  otra  una 


dedicatoria  en  latín  (generalmente  con  una 
estampa  litografiada  de  la  Virgen  María  bajo 
alguna  de  sus  advocaciones),  y  en  la  última, 
también  en  latín,  las  materias  del  certamen. 

Tales  actos,  particularmente  los  del  Ck)le- 
gio  de  Minería,  eran  muy  lucidos,  por  versar 
algunos  en  las  ciencias  experimentales,  para 
lo  que  contaban  los  alumnos  con  los  elemen- 
tos necesarios. 

La  distribución  de  premios  en  San  Grego- 
rio, contra  la  regla  común  de  los  demás  cole- 
gios, hacíase  de  día.  Entoldábase  para  el  efec- 
to el  patio  principal  y  se  adornaban  las  colum- 
nas, arcos  y  ventanas  con  olorosos  festones  de 
clavo,  artística  y  simétricamente  colocados, 
sin  que  ocultasen  para  nada  las  muchas  ins- 
cripciones (|ue  constituían  el  principal  orna- 
to (le  aquel  recinto.  Macetones  con  naranjos  y 
otras  plantas  de  hermosas  flores  entre  las  que 
resaltaba  la  encendida  flor  de  Noche  Buena, 
se  multiplicaban  ante  los  grandes  espejos  dis- 
tribuidos en  pilastras  y  corredores;  surgiendo 
el  obelisco  levantado  en  honor  del  fundador 
del  Colegio,  entre  el  tupido  follaje  de  las 
plantas. 

En  el  fondo  del  patio,  frente  á  la  entrada, 
se  alzaba  el  alfombrado  tablado  y  sobre  él  y 
bajo  un  dosel  de  terciopelo  el  asiento  destina- 
do al  Presidente  de  la  República,  y  á  uno  y 
otro  lado  los  de  los  Ministros,  superiores  del 
Colegio  y  de  los  jpersonajes  invitados. 

La  exactitud  reglamentaria  de  todos  los 
ejercicios  del  colegio,  era  rigurosamente  ob- 
servada en  el  de  la  distribución  de  premios.  A 
las  diez  de  la  mañana  dejábanse  oír  los  ale- 
gres toques  de  la  campana  que  anunciaban  el 
deseado  momento  en  que  daba  principio  aquel 
acto  solemne. 

El  patio  principal  del  colegio  era  un  cua- 
drado, limitado  por  cuatro  arcadas,  cada  cual 
de  ocho  arcos,  correspondiendo  á  cada  uno  de 
éstos,  en  el  segundo  piso,  una  ventana.  En 
cada  lado  del  patio  y  simétricamente,  cuatro 
ventanas  estaban  abiertas  y  cuatro  tapiadas, 
y  en  éstas  se  encontraban  las  siguientes  ins 
cripciones,  cuyo  orden  riguroso  se  escapa  á 
mi  memoria. 

Al  Norte: 


('¡cerón. 

Talrn. 

^Salui^tlo. 

Solón. 

Horacio. 

Chüón 
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Al  Sur: 

limó... 


¡•■uiU.   Ilí 
M,:r}r„i,¡  ¡•••¡•iih 

<;,:■,,.  tu. 
L.  í>.  I).  I>. 


Al  Eetei 


En  1H:í(í  el  Roctor  Koilrlfí"'*!''  P»'>bla  levan- 
tó en  el  centro  il<A  patio  un  monumento  pira- 
midal  en  honor  del  IxMíefactor  Ifcn  Juan  Cha- 
varría.  Eii  la  cara  del  frente,  dentro  de  un 
medallón  de  cantería,  se  puso  esta  inscrip- 
ción: 

F„„.Clm-  •!.■  .«f.'   I  ■•.I.'/.'.. 

A!ii.<k  ilI)VCi:.KXXM. 


Con  motivo  de  la  muerte  del  sefior  RodrC-. 
guez  Puebla,  acaecida,  como  se  ha  maiiifestii.   _ 
do,  en  1848,  los  gregorianos  agradecidos  pi^t_  _ 
sieron  en  el  zócalo  de  la  misma  pirámide  est^    ^ 
otra  inscripción: 

.1  /"  mniiuriii  .Ir  Ihii.  Jiiiiti  Hinirígim  PittUii 

A  fío  "Z"si¡}'(''<  vLxvTi'i. 

otras  muchas  iitscripciones  que  como  1^^^ 
anteriores,  lia  i'nnwiTvndo  en  una  desús  R 
vistas  la  Asociación  [;rri;oriiiiict.  se  leían  en 
Colegio  (jrande,  tales  como  las  que  siguen: 

En  la  Cátedra  de  Lógica,  establecida  ha(= n 

el  ángulo  NO.  del  patio: 

En  In  cátedra  de  ffsica: 


En  el  descanso  <le  la  escalera  principal 
Al  frente: 


En  el  Claustro  d(*l  Coro 

Al  Oriente: 


En  la  puerta  del  cuarto  de  reliquias: 


En  el  descanso  de  la  escalera  de  la  sala 
San  Luis  y  al  pie  de  una  hermosa  imagen 
San  ()n?gorio: 


En  el  comedor  de  la  sala  de  San  Luis 
Al  Occidente: 


inmiien  /Kiul'itiii  ilfuciilml. 
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Al  Norte,  en  la  sala  de  San  Juan : 

Melius  es  nomeu  bonum  quaní  íüritite  inulUt. 

JSn  la  sala  de  la  orquesta 
A\  Norte: 

El  prafeíujr  que  en  su  tetirtt  acieit  t 

Iai  seudn  de  ki  gnin  Filosfjfia 

Alli  anKH-e  en  fin  que  es  la  armonía 

Arte  no  menos  (jraUt  y  necesario 

Al  íiomhre  en  sociedad  y  al  st^litario. 

JS.\  Sur: 

O  vosotros  incómodos  (ujentes 
En  quienes  la  discrda  ctniesía 
Suplir  la  falta  de  afición  debía j 
Xo  con  nuestros  c(tloquios  imprudentes 
El  sagrado  doléis  de  la  armonía. 


n  el  refectorio: 

El  Colegio  de  San  (íregtwio  á  au  fundador. 

Juan  Chaval  ría. 
Año  de  hs'.Jó. 


I^or  último,  en  la  columna  monumental  co- 
ronada con  el  busto  del  Padre  Las  Casas,  eri- 
gida en  el  patio  del  Colegio  Chico,  se  leía: 

.1  Las  Ca.ms 
Padre  de  /o.s  Americamjs, 
La  juventud  gregtniana. 

\7no  de  los  grandes  servicios  prestados  por 
^1  Sr.  Rodríguez  Puebla  al  Colegio  de  San 
(rregorio  fué  el  acrecimiento  de  la  biblioteca, 
enriqueciéndola  con  excelentes  obras,  particu- 
larmente la  sección  de  América,  con  inapre- 
ciables manuscritos,  entre  los  que  se  encon- 
traban gramáticas  y  bocabularios  indígenas, 
obras  doctrinales  y  otras  relativas  á  nuestra 
historia;  tales  como  la  de  la  Compañía  de  Je- 
s^s  en  Nueva  España,  las  Crónicas  de  San 
IJiego  y  del  Santo  Evangelio;  biografías  de 
"Otnbres  notables  que  florecieron  en  América; 
^t>ras  que  tratan  sobre  sucesos  notables  y  cu- 
^osos  y  otras  muchas  sobre  ciencias,  artes  y 
literatura,  siendo  de  advertir  que  para  tales 
adquisiciones  el  Rector  sólo  contaba  con  el 
Producto  de  los  cabos  de  vela  que  mandaba 
recoger  y  vender. 

Después  de  la  muerte  del  Sr.  Rodríguez 
"^^bla,  cuyos  restos  descansan  en  un  elegan- 
^  monumento  que  bajo  uno  de  los  arcos  del 
^ttiplo  dórico  de  Loreto  levantó  la  gratitud 
^e  los  gregorianos,  la  biblioteca  se  enriqueció, 
ya  en  tiempo  del  Rectorado  del  Doctor  Don 
Jcysé  María  Díaz  de  Sollano,  con  las  donacio- 
nes del  Doctor  Don  Basilio  Arri llaga  y  de  los 


Licenciados  Don  Mariano  Esteva  y  Don  José 
María  Lacunza,  y  con  la  adquisición  por  com- 
pra de  la  biblioteca,  en  su  mayor  i)arte  de  me- 
dicina, del  afamado  Doctor  Villa.  El  18  de 
Noviembre  de  1849  se  instaló  la  biblioteca  pú- 
blica de  San  Gregorio  en  el  antigao  templo  de 
San  Pedro  y  San  Pablo,  con  5,461  volúmenes 
distribuidos  en  las  siguientes  secciones :  Dere- 
cho Civil,  238  volúmenes. — Derecho  Canóni- 
co, 165. — Historia  Profana,  185. — Historia 
Eclesiástica,  251.  -Ciencias  y  Artes,  210. — 
Humanidades,  211.— Miscelánea,  92.— Diccio- 
narios, 122.— Sagrada  Escritura,  207.— Litur- 
gia,  32.— Santos  Padres,  58.— Teología,  308. 
Concilios,  2.  —  Sarmonarios,  1(54.  —  Ascéti- 
cos, 337.— .4w^Wca,  324.—  Publicaciones  pe- 
riódicas, 1,037,  Manuscritos,  102. — Biblioteca 
del  Doctor  Villa,  1,416. 

Pocos  edificios  han  sufrido  tantas  trans- 
formaciones como  el  templo  de  San  Pedro  y 
San  Pablo,  después  de  la  Independencia.  De 
fines  de  1821  á  1829  sirvió  de  salón  del  Con- 
greso;  convirtióse  después  en  salón  de  bailes 
y  teatro.  De  1832  á  1850,  fué  otra  vez  templo 
y  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Loreto.  A 
poco  de  ser  clausurado  en  el  último  año  ex- 
presado se  convirtió  en  sala  de  actos  y  Biblio- 
teca del  Colegio  de  San  Gregorio  y  suprimida 
ésta  hiciéronse  varias  obras  en  el  templo  en 
1857  para  adaptarlo  á  un  establecimiento  de 
niñas  que  debía  tener  el  nombre  de  Colegio 
de  la  Paz;  de  1858  á  1860  sirvió  al  Colegio 
Militar,  luego  de  cuartel  y  Hospital  Militar, 
más  tarde  de  almacén  y  depósito  de  víveres 
del  Ejército  francés  y,  por  último,  desde  1884, 
de  talleres  de  la  Escuela  Correccional. 

El  vetusto  edificio  del  Colegio  que  fué  su- 
primido por  decreto  de  17  de  Agosto  de  1853, 
queda  en  pie,  aunque  transformados  diversos 
departamentos.  El  Montepío  Viejo  ocupado 
por  la  enfermería  es  hoy  la  casa  de  los  Cape- 
llanes de  la  Iglesia  de  Loreto;  el  patio  de  "Las 
Casas"  del  Colegio  Chico,  con  sus  pertenen- 
cias y  sin  el  monumento  del  insigne  defensor 
de  los  indios,  está  aplicado  á  la  Dirección  de 
Instrucción  Pública;  el  patio  principal  y  el 
de  los  lavaderos,  claustros  y  dependencias  del 
Colegio  Grande  y  el  patio  de  la  Majada  del 
Chico,  comprendiendo  el  refectorio,  todos  es- 
tos departamentos,  muy  cambiados,  sirven  á 
la  Escuela  Correccional;  en  el  templo  antiguo 
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de  San  Pedro  y  San  Pablo,  abierto  antes  al 
culto  de  la  Virgen,  ae  hallan  instaladas,  como 
se  ha  dicho,  las  niáf^mnas  de  la  misma  escue- 
la, asi  como  en  el  dórico  templo  de  Loreto,  en 
otro  tiempo  clausurado,  elévnnse  hoy  al  Ser 


Supremo  las  plegarías  de  los  fieles,  sin  que 
nadie  abrigue  ya  temores  de  derrumbe  del  edi- 
ficio, ni  recuerde  la  patrafia  de  la  Sierpe,  que 
tanto  conmovió  al  ignorante  y  cré<lulo  pneblo 
bajo  de  la  Capital. 


XX 

INVASIÓN   AMERICANA. 


T^RA  yo  un  adoU'scunte  ciianilo  oí  referir. 
^3F^  cierta  mañana.  \us  Iristea  <'pÍ9odK)8  de 
las  primeras  ciimpíifias  libradas  por 
nuestro  ejército  contni  el  invasor  norteameri- 
cano. Sentí  oprimido  oi  corazón  y  mis  ojos  so 
humedecieron.  ¡Lágrimas  puras  vertidas  por 
el  amor  de  la  patria! 

No  te  hablaré,  lector  amigo,  de  todos  los 
lances  de  esa  injusta  guerra,  por  hallarse  es- 
critos en  buenos  libros,  y  solamente  trataré  de 
aquellos  que  presencié  y  dejaron  hondas  im- 
presiones en  mi  ánimo,  que  para  desvanecerlas 
siquiera  no  bastaron  los  hechos  de  la  célebre 
batalla  dtí  la  Angostura,  y  más  bien  diéronle 
mayor  fuerza  otros  acontecimientos  como  la 
toma  de  la  heroica  Veracruz  y  el  desastre  de 
Cerro  Gordo. 

Hallábame  con  mi  familia  en  Tacubaya, 
alojado  en  una  casa  contigua  al  puente  cono- 
cido con  el  nombre  de  Cartf^íena,  y  desde  el 
elevado  techo  de  aijuella  casa  jKxlía  abarcar  la 
vista  todo  el  valle  y  ¡lercibir  el  oí<lo  los  ecos 
procedente»  de  comarcas  distantes.  Sobre  di- 


cha t*íchumbre  me  hallaba,  impaciente  y 
acongojado,  la  tarde  del  líl  de  Agosto  de  1847, 
atento  el  oído  y  fijas  mis  iniraílas  en  los  retira- 
dos y  pedregosos  terrenos  que  se  encuentran 
al  pie  de  la  serranía  de  Ajusco.  A  veces  dís- 
tintíula  vagaiiKinfj'  la  incierta  luz  de  los  fogo- 
nazos de  las  piezas  de  artillería  y  á  veces  es- 
cuchaba las  detonaciones  débilmente  conduci- 
das por  las  ráfagas  del  viento. 

En  vano  uii  anciosa  solicitud  interrc^aba 
á  esa  luz  y  á  esos  sonidos  para  que  me  dijesen 
las  peripecias  de  la  tremenda  lucha  emprendi- 
da en  las  lomas  de  Padierna  y,  al  fin,  lleno  de 
zozobra  y  con  un  vi^o  presentimiento  que  au- 
mentaba mi  aflicción,  ya  entrada  la  noche,  me 
retiré  al  aposento  de  mi  madrea  la  que  encon- 
tré cerca  de  mi  hermana,  ambas  arrodilladas  y 
orando  ante  la  hermosa  imagen  de  Jesús  cru- 
cificado. Al  verlas  en  tal  actitud,  presto  me 
arrojé  á  su  lado,  é  hincando  ambas  rodillas  en 
tierra,  púseme  también  en  oración  para  pedir 
á  Dios  el  triunfo  ile  nuestra  justa  CAUsa. 

Llegó  la  mañana  del  día  20  y  con  ella  el 
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ír/ate  desengafio  de  nuestra  derrota,  en  la  ma- 
(Ji-U|^acla  de  tal  dia,  contirmada  por  los  disper- 
sos y  heridos  que  no  cesaban  de  pasar  por 
íicjiíííl    puente  de  que  te  he  hablado,  querido 


tículurmente  en  compaña,  los  más  eminentes 
servicios. 

Alternativamente  dirigía  mis  miradas  á  los 
dispersos  tpie  pasaban  por  el  puente,  con  sus 


PUENTE  DE  CARTAGENA 


lector.  Inútilmente  busco  las  palabras,  que  no 

encueutro,  capaces  de  diir  una  idea  exacta  de 

las  amai^uras  de  mi  corazrtn,  A  la  vista  de  tan- 

**^  iüftlices  sacriKcados  jior  la  ambición,  ríva- 

'"Iftt^  desaciertoe  é  insubordinación,  elemen- 

°^  terriblí  s  de  otra  campaña  pcírsonal,  soste- 

""^•fi  por  los  (jue  dirigían  los  asuntos  dti  la 

ííiitífra.  ¡Cómo  no  había  de  causarme  honda 

j  'riíj  ¡¡i  presencia  de  aciuellos  h<'róicos  solda- 

'  "-*s  que  llegubaude!  camixidebiitalla.  con  sus 

**stido8  en  desorden,  «horrendo  sanjíre  medio 

*-*'itt'nida  por  loe  vendajes,  Ó  pegadas  á  sus 

'^Ties  las  ligailuras  por  la  misma  sangre  coa- 

^'^Uida;  unos  con  la  cabeza  envuelta  en  trapos 

*V*i€i  Jo  blancos  habíanse  torniído  en  rojos,  y 

^^'^'■os  con  el  brazo  en  cabestrillo;  quién  se  veía 

Víisur  con  la  mano  puesta  en  la  deshecha  qui- 

líida  y  ([iiién  transpocbído  en  fapt'.r(tr  ó  en  ca- 

'^lilla!  A  los  débiles  quejidos  de  los  valientes 

"*íri<los  respondían  los  sollozos  de  las  soldiule- 

rssque  ios  seguían,  de  esas  mujeres  que  si 

Wa  constituían  la  ínfima  clase  social  por  sus 

malas  costumbres,  prestaban  al  ejército,  imr- 


gloriosas  heridas,  y  á  los  campos,  de  los  que 
no  se  levantaba,  á  causa  de  estar  humedecidos, 
ni  la  más  ligera  nube  de  polvo  que  me  indica- 
se el  movimiento  de  las  fuerzas  de  San  ta-Anna. 
en  su  retirada  por  el  camino  de  Coyoacan  y  el 
de  los  cnerpos  de  (í  nardia  Nacional  que  aban- 
donaban sns  posiciones  fortificadas  de  San  An- 
tonio y  Xotepingo  iwira  dirigirse  á  la  Capital 
por  la  Calzada  de  San  Antonio  Abad,  confor- 
me á  las  órdenes  del  (íuneral  (ui  jefe.  ( ") 

(*)  Según  i-]Sr.  lii.a  Itilrcciia,  "Umna-nicui  déla  lii- 
vanií'iii  Xdrtiiaiin-ruiiiiH,"  esta  fuerza  eiiastaliaile  la  Bi''p- 
liiLia  Hriguila  al  tiiunilii  lU'l  tlriientl  I iAjiii-it  Paluiiiiiio, 
niiiipiiesla  lie  i-a/ail'üi-M  ile  .Mleiiik',  Liiíertí  ite  Alilaina 
y  ccjdLiiariíadf  i-azailoresilü  (ialeaiía,  Jiménez,  Morelott 
y  Iteriluíc'i.  C'iierpiisiie  (iuanlia  Nadoaal  á  las  i'irde- 
iitM  ele  loK  i-oroueli-s  itiin  Anastasio  Zerezero  y  l>oi)  Jo- 
sé (.iiiailalui>e  I'enliicrm  <iaray.  lün  todo  :í,OCü lioiubres, 
Cuer]io<tvliiianlia  Nacional  Hidalgo,  (le  700  hombres, 
al  tiianiloilet  TeuienU'  Coronel  Don  Félix  fialiuilo  y 
eoiiii>iie:sto  ile  eiii|>leado8,  artesanos  aeotnodatli^,  una 
CunipañCatle  ei<tniliante>' <le  Derecho  de  laqueeranca- 
p¡Iaiiesi>eri<onas  <l¡stÍiigni<taM  eonio  loa  Liet-nciaflos  Ala- 
triste,  Sabino  Flores  y  Siínehcz  Solfs.  y  otra  Conipaflfa 


Ante  el  desastre  sufrido  por  la  más  florida 
división  del  ejército,  de  esa  gran  desgracia  de 
la  que  alcancé  ver  la  triste  escena  referida, 
y  al  anuncio  de  las  nuevas  operacioues  milita- 
res que,  sin  pérdida  de  tiempo,  emprendían 
las  fuerzas  americanas,  mi  áidmo  decayó  de 
tal  modo,  que  mi  atenta  observación  era.  la  de 
un  insensato,  como  qiie  no  la  alentaba  ya  la 
sublime  esperanza  de  la  víspera.  Las  detona- 
ciones repetidas  de  la  artillería  y  fusilería  que 
muy  distintamente  escuchaba,  cuando  ol  sol 
marcaba  la  mitad  de  su  carrera,  y  segnía  escu- 
chando después  sin  interrupción  por  la  parte 
oriental  de  donde  me  hallaba,  diéronme  á  co- 
nocer el  ataque  violento  emprendido  por  loe 
invasores  contra  el  convento  deChiirubuscoy 
el  puente  dei  mismo  nombre.  El  (xider  yanki 
luchaba  con  el  ardor  que  pcwlla  infundirle  su 
soberbia  y  su  ambición,  y  el  mexicano,  con  el 
inspirado  amor  de  la  familia,  por  el  amor  del 
suelo,  por  el  amor  de  la  patria.  Sí  las  acome- 
tidas de  los  americanos  eran  impetuosas  y  obs- 
tinadas, violenta  y  porfiada  era  la  resistencia 
de  los  guardias  nacionales  mexicanos.  Como 
retrocede  un  cuerpo  elástico  al  chocar  con 
otro  resistente,  aeí  veíanse  rechazadas  las  le- 
giones yankiB,  cada  vez  que  intentjibaD  un 
asalto,  mas  como  el  tiempo  avanzaba  prolon- 
gándose la  lucha,  llegáronse  &  agotar  las  esca- 
sas municiones  con  que  sin  previsión  alguna 
fué  dotado  el  convento  convertido  en  fortale- 
za, No  desmayó  por  contratiempo  tan  fatjLl  el 
ardor  de  los  defensores,  quienes  salvaron  las 


ú  \ae  órtlenw  di^l  Doclor  Don  Miguel  Jim^'iiez,  t<>ii¡eii- 
lici  por  oficiales  i  loa  do  menoE  diHÜii^iiloa  lininliriM  de 
tienoia  Din  Leopoldo  Río  de  la  Lojia,  Dim  FranPÍwo 
Vírtií  y  Dijii  Frani-¡Hí«  Ortega.  AdemíB,  eran  ofiriales 
de  este  Caerpo  loe  señorea  Don  Mañano  Cam[ioH.  Don 
Job('  María  Uonzillez  de  la  Vt^a,  Thia  Agiu^Cfa  y  Don 
Manuel  Torne!,  Don  .Tob^  Frnncieco  Rus,  Don  Sábila 
García,  Don  Luis  Agiiilar  y  MeiUna,  Don  Manuel  Eti- 
naurrftar,  Don  Josí  Marta  Picazo,  Don  Andrés  Dhvís 
Bradlium,  Don  Mariano  Zdrate,  Don  (iuillermo  Koáv 
y  Don  FranriscoJimí'nez.  Cuerpo  de  Gaunlia>ac¡ontil 
Victoria  de  5Ü0  plazas,  compuesto  de  propietarios  y  co- 
uierciaiit««,  til  mtindo  d^l  Teniente  Coronel  Don  Pwlni 
Jorrfn.  Entre  los  .lefüs  y  olicialea  de  este  Cnerpo,  se 
contaban :  Dou  Josó  María  Carballeda,  Don  Luís  y  l)on 
Josí  Veraza,  Don  Pedro  de  liaray,  Don  Mariano  Fur- 
loue,  Don  Francisco  [Jniuídi,  Duii  Manuel  IziU,  y  Don 
Fmndsco  Séyago.  Los  que  componían  los  dos  Cuerpos 
Hidalgo  y  Victoria,  hacían  la  campafia  á  au«  exi>ensas. 


trincheras,  se  formaron  en  columna  y  arrem 
tieron  á  sus  enemigos  á  bayoneta  calada,  c 
tando  á  la  nación,  lales  nisgos  de  valor,  p 
ciosas  vidaa  como  las  de  los  intrépidos  I 


Francisco  Peflúfluri  y  el  joven  abogado  Don 
Luis  Martínez  de  Castro.  En  vano  el  denoda- 
do (íeneral  Kincóu  pedia  con  insist^^ncia  re- 
fuerzos de  gente  y  municiones  pues  el  auxilio 
que  se  le  dio.  en  fuerza  de  su  insistencia,  fué 
poco  eficaz  á  causa  del  corto  número  de  los  va- 
lientes irlandeses  que  formaban  la  Compañía 
de  San  Patricio,  é   inconducente,  porque  las 
nuevas  municiones  eran  de  distinto   calibre,_ 
Ya  puedes  figurarte,  lector  mío,  la  violeatl 
e.tcitnción  que  produjera  en  ánimos  tan  osfoH 
zados,  ese  accidente  provenidoile  una  imprevl 
sión  imperdonable;  lo  que  sentirían  los  cx>ra 
zones  de  aquellos  valientes  id  pretender  ansia 
sámente  introtlucir  en  sus  fusiles  balas  rie  n 
yor  calibre,  y  al  tratar,  con  anhelo,  de  rednol 
á  pedazos  los  mismos  proyectiles  ó  de  boscí 
por  el  suelo  piedrocillas  con  que  poder  sabs^ 
tuir  á  aquéllos.  El  Ejército  yauki  contaba  o 
armas  mejores  y  de  igual  calibre,  las  que  difl 
paraban  á  la  vez  una  bala  y  tres  postas,  qm 
hacían  el  efecto  de  metralla.  Tiempo  de  sobra 
hubo  para  proveer  ni  Ejército  mexicano  de  se- 
mejantes proyectiles,  advertidos  desde  las  pri- 
meras canipaflas. 

La  desordenada  retiraila  de   Santa-Anoj 
con  BUS  fuerzas,  en  tau  críticos  momentos,  1 
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pérdidaa  sufridas  por  los  defensores  de  Chu- 
rabosco,  abandonados  á  sns  propios  esfuerzos, 
y  la  libertad  de  acción  en  que  aquella  retira- 
da dejó  al  Ejército  norteamericano,  todo  esto 


contraguerrilla  de  desnaturalizados  mexicanos 
que  formaban  la  vanguardia  del  ejército  inva- 
sor, como  gulas  y  denunciantes. 

Con  cinismo  sin  igual  pasaron  por  el  so- 


CHURUBUSCO. 


nabo  de  producir  los  fatales  resultados  que 
'imploramos. 

A  las  tres  y  media  de  la  tarde  todo  habla 
coucluidoen  Churubusco.  la  guarnición  habla- 
^^  entregado  &  merced  del  enemigo,  y  éste,  en 
Verdad  sea  dicho,  en  vez  de  humillar  al  ven- 
•^^"lo,  lo  enalteció  por  su  heroico  comporta- 
miento. Halláronse  entre  los  prisioneros  los 
'^•Xarios  Generales  Rincón  y  Anaya  y  el  enii- 
'i^íite  poeta  dramático  Goroztiza. 

Las  últimas  escenas  de  tan  aciago  día  fue- 
'"*'*  los  ataques  infructuosos  contra  la  garita 
''*^  San  Antonio  Abad,  por  los  misinos  perse- 
íf**iílores  de  las  fuerzas  de  Santa-Anna,  en  su 
•^t  irada  para  replegarse  en  la  Capital. 


El  21  entró  en  Taciibaya  la  División  Wort, 
y  6  pesar  de  mi  propósito  de  no  presenciar 
'^H Mella  entrada,  pudo  más  en  mí  la  natural  in- 
'^'inación  <iue  siempre  me  disponía  á  observar- 
lo todo. 

Solamente  comparable  con  mi  dolor  fué  la 
indignación  que  me  causó  la  presencia  de  la 


bredicho  puente  haciendo  gala  de  sus  c 
duras,  de  sus  vestidos  de  charros  mesicanos  y 
de  sus  sombreros  jaraitos  que  ostentaban  es- 
crito sobre  listón  rojo  el  i»idrón  de  su  ignomi- 
nia, y  como  pjira  realzar  más  su  delito  de  infi- 
dencia, tomaron  las  actitudes  que  los  caracte- 
rizaban en  toda  ocasión  semejante,  espoleando 
á  BUS  caballos  y  levantándoles  las  riendas  para 
obligarlos  á  saltar  con  violencia  y  á  hacer  ca- 
racoleos, á  la  vez  que,  con  la  mano  libre,  se 
alzabun  la  falda  delantera  del  sombrero  y  da- 
ban un  grito  como  es  costumbre  entns  ios  fa- 
cinerosos. 

Si  los  contraguerrilleros  se  procuraron  por 
sí  mismos  una  mancha  infaman tt%  ésta  no  pue- 
de alcanzar  á  la  nación.  El  cneri»  que  de  ellos 
se  formó  bajo  el  amparo  de  los  invasores,  se 
contraponía  en  toilo  y  ixtr  todo  á  los  que  se 
constituyeron  al  abrigo  del. pabellón  nacional. 
Aquéllos  eran  criminales  salidos  de  las  cárce- 
les, sus  favoritas  habitaciones,  y  ya  repudia- 
dos ix>r  la  sociedad,  y  éstos  eran  los  hombres 
de  trabajo  y  patriotismo  que  dan  vida  á  la  na- 
ción,  quienes  sin  diferencia  de  clases  forma- 
ban el  Ejército  y  la  guardia  nacional,  en  líi 
que  tignraban  artesanos,  comerciantes,  indus- 
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tríales,  agricultores,  estudiantes,  hombres  de 
ciencia  y  de  letras,  ricos  y  pobres,  jóvenes  y 
ancianos  y,  en  tin,  todos  aquellos  que  con  sus 
hechos  honraban  su  nombre  de  mexicanos.  Así 
es  que,  en  la  hipótesis  de  que  los  contrague- 
rrilleros hubieran  arrojado  una  mancha  en 
nuestro  pabellón  nacional,  ésta  hubiera  'pro- 
ducido en  nuestro  honor  el  mismo  efecto  que 
pudiera  producir  una  gota  de  tinta  vertida  en 
medio  del  ( )céano. 

Con  la  despreciativa  voz  de  los  poblanos 
eran  conocidos  los  desnaturalizados  guerrille- 
ros, atrayendo  sobre  la  invicta  Puebla  una 
execración  injustificable,  tanto  i^orque  el  en- 
tonces Departamento  de  (íse  nombre  contribu- 
yó con  su  sangre  y  elementos  á  la  defensa  na- 
cional, como  ponjue  los  tales  guerrilleros  no 
eran  solamente  de  Pmibla,  sino  también  do 
otros  Departamentos  do  la  Rí^pública.  Desgra- 
cia fué  para  aquella  hermosa  cajjital  la  forma- 
ción en  su  recinto  de  ese  cueix)  traidor,  bajo 
los  auspicios  de  los  jefes  americanos. 

Prueba  patente  del  patriótico  comporta- 
miento de  los  hijos  del  rico  Departamento  d(í 
Puebla  fueron  las  numerosas  guerrillas  que 
de  ellos  se  formaron,  que  competían  en  arrojo 
y  ardimiento  con  las  de  Veracruz,  México  y 
otros  Deimrtamentos,  y  aprovecho  la  oportu- 
nidad que  se  me  presenta  para  referir  intere- 
santes episodios. 

Una  de  las  guerrillas  poblanas  más  t(ími- 
bles  era  la  que  al  mando  del  patriota  Eulalio 
Villaseñor  burlaba  sin  cesar  la  vigilancia  de 
los  invasores,  que  cuando  no  los  combatía,  bir- 
lábales cuantos  efectos,  municiones  y  caballa- 
da podía.  Empeñóse  una  vez,  en  las  goteras 
de  Puebla,  una  lucha  tremenda  entrcí  la  gue- 
rrilla y  una  fuerza  americana  que  con  vigoroso 
empuje  la  atacó.  El  hijo  de  Villaseñor  cayó 
mortal  mente  herido  al  certero  tiro  de  un  ame- 
ricano ({ue  montaba  un  caballo  de  gran  alz¿ida, 
pero  simultáneamente  se  desprendió  de  la  gue- 
rrilla el  padre  de  la  víctima  y  con  ímjx^tu  vio- 
lento y  lanza  en  ristre  atravesó  el  campo  ene- 
migo y  se  dio  á  ixírseguir  al  matador  d(í  su 
hijo.  Al  observar  el  americano  actitud  tan  re- 
suelta, emprendió  la  huicja  á  todo  correr  de  su 
caballo,  pero  si  veloz  era  la  fuga,  más  violenta 
era  la  i)ersecución,  de  manera  que  antes  de 
alcanzar  aquél  la  garita  de  la  ciudad  fué  de- 
rribado por  su  pt>rseguidor,  sin  poder  ser  so- 


corrido por  sus  compañeros,  quienes  sólo  tu- 
vieron tiempo  para  observar  asombrados  la 
violencia  del  acto. 

Las  guerrillas  d(»l  Departamento  de  Pue- 
bla  (jue  se  hallaban  á  las  órdenes  del  valiente 
Cieneral  Rea,  hostigaban  sin  cesar  al  enemigo 
y  veces  hubo  que,  pt^netrando  aquéllas  en  el 
recinto  de  la  ciudad,  lo  combatiesen,  regando 
las  calles  de  cadáveres,  á  despecho  de  los  ame- 
ricanos qiKí  hacían  sobre  ellos  un  vivo  fuego 
desde  el  fuerte  de  Loreto. 

Otro  episodio  que  produjo  en  los  habitan- 
tes  de  la  ciudad  un  terrorífico  espectáculo  fué 
el  siguiente.  CiíTta  mañana,  causando  horri- 
ble sensación,  se  vio  recorrer  las  calles  á  un 
americano,  á  todo  correr  de  su  caballo,  dando 
desaforados  gritos,  á  causa  de  los  dolores  que 
l(i  producían  en  sus  hiceradas  carnes  loe  vio- 
lentos sacudimientos  de  una  lanza  que  llevaba 
clavada  en  el  cuer^x),  siendo  las  sacudidas  del 
arma,  tanto  más  violentas  cuanto  mayor  era  el 
ímpetu  del  cíiballo  en  su  rápida  carrera. 


El  armisticio  concertado  entre  los  belige- 
rantes franqueó  las  puertas  de  la  Capital  á  mv 
familia,  con  la  qu(í  volví  á  mi  hogar.  La  ci''^'^- 
dad,  aunque  animada  por  el  gentío  que  en  el ^^ 
circulaba  y  los  corrillos  que  ix>r  todas  part^^ 
se  veían,  discutiendo  con  calor,  sobre  los  acó  ^ 
tecimi(;ntos  del  día.  me  pareció    en  extreff 
tristíí,    á  causa   ele  la   predisposición  de 
ánimo   y   del   mal  as^xícto   que   ofrecían  liu  ^ 
calles,  con  sus  i)avimentos  de  tierra  floja,  d^  ^ 
las  (pie  habían  sido  arrancadas  las  i)iedras  >-^ 
transix)rtadas  á  las  azoteas  de  las  casas,  á  fin  ^ 
de  qu(í  sirviesen  de  proyectiles  en  tiempo  opor- 
tuno. Vn  misterioso  pivor  infundía  á  la  vez 
el  aparato  colocado  en  el  astabandera  de  nues- 
tra C^atedral,  el  cual  estaba  formado  de  unas 
esferas  magras  de  diversos  diámetros  que  col- 
gaban de  un  madero  horizontal  sujeto  al  mis- 
mo palo  de  la  bandera.  Ese  apjirato  era  un  te- 
légrafo de  señales  previamente  convenidas  píi- 
ra  denunciar  los  movimientos  del  enemigo  en 
los  alrededores.de  la  Capitiil. 

Ac(íptado  i)or  el  General  Santa-Anna  el  so- 
bredicho armisticio  propuesto  por  el  General 
Scott,  el  21  de  Agosto,  nombróse  una  comisión 
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■sta  de  los  señores  (reneral  Herrera  y 
odoe  Couto  y  Atristáin,  para  que  tra- 
ire  las  proposiciones  de  paz  que  iba  A 


:ar  el  Coinisioiíailo  americano  Mr,  Trist, 
.tas  fueron  de  tal  natnrjileza  y  lan  esa- 
s,  que  no  pudieron  ser  admitidas  ix)rla 
ón  mexicana,  la  (|ue.   previas   nuevas 


la  ejecncíÓQ  de  nuevas  obras  de  defensa;  mas 
como  tal  aseveración  no  era  exacta,  aparece 
que  los  motivos  principales  que  tuvo  Scott  pa- 
ra esa  declaración  fueron:  1",  el  desagrado 
qne  le  cansó  la  no  aceptación  de  laa  proposi- 
ciones de  Trist  y  la  presentación  del  contra- 
proyecto mexicano:  2'-',  un  acontecimiento  des- 
graciado provenido  del  acto  indiscreto  del  (ie- 
iieral  Scott  al  solicitjir,  como  una  cláusula  del 
armisticio,  la  autorización  para  que  los  ameri- 
canos se  proveyesen  por  sí  misinos  de  víveres 
en  la  plaxa  tle  la  Capital,  y  el  no  menos  impru- 
dente de  S)inta-Anna  al  conceilerla,  sin  tener 
presente  ambos  (ienerales  la  dis^nsición  en 
ijue  naturalmente  s(^  encuentra  todo  pueblo 
IKim  aprovechar  las  ocasiones  que  se  lejs  pre- 
senten y  descargar  su  ira  contra  el  enemigo, 
mas  creyeron,  sin  duda,  que  el  de  México,  co- 
mo una  excei^ión  del  carácter  de  todos  los 
pueblos  en  circunstancias  análogas,  miraría 
con  buenos  ojos  que  sa  enemigo  acudiese  á  la 
misma  Oapitid  á  proveerse  de  cuanto  le  hacía 
falta,  así  es  que  sucedió  lo  que  era  inevitable. 
A  la  vista  de  más  de  cien  grandes  carros  de 
transporte,  que  habían  penetrado  hasta  la  pla- 
za, el  puiíblo  se  amotinó  y  armado  de  guija- 
rros tomó  una  actitud  resuelta,  y  esto  era  llo- 
ver piedras  sobre  carros,  muías  y  carreteros,  y 
aun  sobre  los  lanceros  mexicanos  que  acudie- 
ron á  contenerlos.  Maltrechos  animales  y  con- 


EL  PUEBLO  APEDREA  LOS 


aciones  del  (íobierno,  presentó  un  con- 
yecto,  juntamente  con  una  imiwrtante  y 
izonada  Nota, 

fi  de  Septiembre  (l(;rlaró  el  (ieneral 
roto  el  armisticio,  dando  por  pretexto 
ici6n  de  él  por  Sautii-Anna  ai  ordenar 


ductores  regresaron  con  los  carros  vacíos  al 
campo  enemigo,  aquellos  bien  sacudidos  y  és- 
tos cou  no  pocos  desperfectos. 

El,  movimiento  incesantt!  de  tropas  y  de 
trenes  producían,  particularmente  en  las  no- 
ches, un  ruido  siniestro,  como  el  precursor  de 
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una  desastrosa  torcienta,  y  ponían  de  mani- 
fiesto la  reanudación  de  las  hostilidades.  Tras 
los  preparativos  llegó  el  famoso  día  8  de  Sep- 
tiembre. Algunos  alardes  hechos  por  el  ene- 
migo hacia  el  Sur  de  la  ciudad,  hicieron  creer 
que  iba  á  ser  atacada  la  garita  del  Niño  Per- 
dido: pero  á  poco  oyéronse  detonaciones  leja- 
nas por  el  rumbo  de  Chapiiltepec  y  se  tuvo  la 
certidumbre  <Íe  qne  e!  punto  objetivo  del  ver- 
dadero ataque  era  el  Molino  del  Rey.  En  esos 
momentos  escuchábanse  en  la  ciudad  los  to- 
ques de  generala  por  las  bandas  de  los  Cuer- 
pos que  recorrían  las  calles,  y  simultáneamen- 
te el  pausado  y  grave  sonido  de  la  campana 
mayor  de  la  Catedral  que  tocaba  A  rebato.  En- 
tonces la  población  se  entregó  A  la  mayor  agi- 
tación; los  militares,  á  paso  apresurado  ó  al 


convenientemente  armado  en  su  triple,  para 
la  observación  del  terrible  drama  que  se  desa- 
rrollaba en  el  Molino  del  Key  y  Casa  Mata.  El 
punto  en  que  nos  hallábamos  era  dominante 
y  de  horizonte  despejado.  Alternativamente 
los  que  observábamos  la  batalla  mirábamos  á 
la  simple  vista  las  grandes  humaredas  produ- 
cidas por  los  continuados  disparos  de  las  ar- 
mas de  fuego,  ó  por  medio  del  anteojo,  aunque 
indecisamente,  algunos  movimientos  de  las 
columnas  enemigas,  sin  dejar  de  escuchar  los 
repetidos  estallidos  de  la  Artillería  y  el  fuego 
graneado  de  la  fusilería. 

Tocóme  en  suerte  el  mirar  por  el  anteojo 
e!  camix>  de  batalla  en  los  momentos  felices 
en  ((ue  el  (Jeneral  Echegaray  con  el  Tercer  Li- 
gero, según  supe  después,  el  General  León  y 


DESPUÉS  DE  LA  BATALLA. 


correr  de  los  caballos  qu(!  montaban,  se  diri- 
gían á  sus  puestos  tlesignados;  los  trenes  de 
Artillería  rodaban  con  precipitación  y  grande 
estrépito:  la  gente  iba  y  venía,  y  con  inquie- 
tud igual,  unos  se  dirigían  á  los  lugares  escam- 
pados del  <  )este  de  la  ciiidad  y  otros  á  ganar 
las  alturas  de  las  casas  y  de  los  ttímplos;  quié- 
nes corrían  con  armas,  quiénes  sin  ellas,  y  el 
populacho,  en  pelotones,  recorría  las  calles 
lanzando  ¡vivas!  é  México  y  ¡mueras!  6  los 
yankis. 

Yo  no  pue<Ío  explicarnn?  cómo  tan  oportu- 
namente me  encontré  sobre  las  bóveíias  del 
templo  de  Belén  ile  los  Padres,  pues  no  recuer- 
do los  antee» Mientes,  nías  lo  ciíírto  es  que  allí 
estuve  el  lado  de  dos  ó  tn?s  frailt«  mercedarios 
y  de  un  anciano,  y  pn<liendo  disponer,  por 
gracia  que  se  me  hacía,  de  un  gran  anteojo 


fl  Coronel  Balderas  con  el  Batallón  de  Mina, 
rechazaban,  fuera  de  parapetos,  á  una  colum- 
na yanki  poniéndola  en  desorden.  Pude  per- 
fectamente distinguir  muchos  objetos  qne,  en 
dispersión,  cubrían  la  loma  contigua  á  Casa 
Mata  y  que  violentamente  se  movían  con  di- 
rección á  Tacubaya,  permitiéndome  la  esplén- 
dida luz  del  sol  distinguir  el  color  azul  de  los 
uniformes. 

Entonelas  lancé  un  grito  qne,  arrancado 
del  alma,  podía  traducirse  por  una  exclamación 
de  triunfo.  Todos  se  apresuraron  á  ver  por  el 
anteojo,  uno  tras  otro,  y  confirmaron  mi  ob- 
servación ;  mas  e!  anciano,  qne  debía  poseer 
conocimientos  militares,  no  se  manifestaba 
del  todo  satisfecho  y  exclamaba,  impaciente  y 
airado:  ¡Qué  hacen  las  caballerías!  ¡Qué  hace 
el  Ü-eneral  Santa-Anna! 
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Como  siempre,  el  blanco  de  todoB  los  tiros 
era  el  General  Santa-Anua. 

El  episodio  que  he  referido  es  el  que,  sin 
duda,  dio  motivo  para  c«lebrar  en  México  con 
dianas  y  repiques  un  triunfo  completo  sobre 
el  Ejército  enemigo,  que  desgraciailnmente  no 
eiístió. 

Preciosas  vidas  como  la  del  Coronel  Don 

Oregorio  (íelati,  del  Oenerul  León,  de  ameri- 

taJos   oficiales,  del  coronel  del  Batallón  Mi- 

na  Don  Lucae   Balderas  y  de  otros  valien- 

^,  costó  la  heroica  defensa  del  Molino  del 

'íey    y  Casa  Mata,  contra  el  ataqne    tjín  ¡n- 

'íTictuoso  para  el  Ejéicito  americano,  cuyas 

pérdiclas fueron  dcDolirialeamtnTtoa,  Mi  heri- 


Qaua  siguiente  el  fu^o  continuó  de  la  misma 
manera,  mas  á  poco  sucedieron  á  los  estridentes 
sonidos  de  la  Artillería  las  detonaciones  de  la 
fusilería,  tan  continuadas,  que  herían  nues- 
tros oldoB  como  el  re<loble  simultáneo  de  mu- 
chos tamborea.  El  ilustre  Bravo,  con  un  cuer- 
po de  81X1  milicianos,  ya  muy  disminuido  por 
las  bajas  ({ue  habla  sufrido,  y  con  los  esforza- 
dos alumnos  del  Colegio  Militar,  y  sin  los  auxi- 
lios ([ue  con  insistencia  demandaba,  hizo  cuan- 
to pudo  por  salvar  el  punto  coiiliado  á  su  va- 
lor, y  si  en  tan  lastimosos  momentos  nuestro 
hernioso  piíbellóu  sufrió  una  desgarradura 
más.  sil  honor  quedó,  como  en  Churabusco  y 
Molino  del  Key.  muy  levantado.  Enesadefon- 


ATAQUE  D£  CHAPULTEPEC. 


dos  y  729  soldados  entre  muertos,  heridos  y 
dispersos.  Los  defensores  qne  sobrevivieron 
á  la  catástrofe  se  retiraron  y  se  pnsieron  al 
abrigo  de  los  fuegos  de  Chapnltepec,  y  los  ame- 
ricanos, abandonando  los  eiliñcios  con()UÍ8ta. 
•los  qoe  tanta  sangre  les  cosió,  se  replegaron 
i  su  cuartel  general  de  Tacú  baya. 

Con  iguales  peripecias  y  rasgos  de  valor  y 
«en  idéntica  desdicha  fné  defenilido  el  fuerte 
de  Chapnltepec  los  días  12  y  IS  de  Septiem- 
bre. Al  comenzar  el  primer  día,  los  retumbos 
délos  disparos  lejanos  de  la  Artillería  anun- 
ciaron el  terrible  bombardeo  emprendido  por 
los  invasores  contra  aquella  fortaleza,  el  cual 
fné  sostenido  durante  catorce  horas.  A  la  ma- 


sa hubo  que  lamentar  irreparables  pérdidas 
como  las  <le  los  valerosos  General  Pérez,  Co- 
ronel Cano  y  Comandante  Calvo,  las  de  los 
denodados  alumnos  del  Colegio  Militar,  casi 
unos  niños,  el  Capitán  -Tuau  de  la  Barrera  y 
Subtenientes  Francisco  Mánjuez,  Femando 
Montes  de  Oca,  Agustín  Melgar,  Vicente  Suá- 
rez  y  Juan  Escutia  y.  por  último,  la  del  bravo 
Coronel  Santiago  Xiconténcatl,  jefe  del  esfor- 
zado Batallón  de  San  Blas,  el  único  que  fué 
enviado  de  refuerzo  tan  inoportunamente,  que 
sólo  llegó  para  pelear  en  la  rampa  del  cerro, 
hacer  vacilar  al  enemigo  con  su  empuje  y  pe- 
recer. Conmemoran  estos  hechos  los  monu- 
mentos de  Chapnltepec  y  Molino  del  Rey. 


434 


Bt.  LIBBO  DE  Mlfi  BEOUEBDOS. 


El  pueblo  mexicano  en  la  prolongada  y  de. 
eigiial  lucha  con  el  Coloso  ilel  Norte  fué  des- 
graciotlo  pero  hizo  cuanto  pudo  en  defensa  df 
BU  honra.  Para  Ifi^garnnte  los  aiuros  de  laCa. 
pital,  el  invasor  hubo  de  sostener  miichos  com- 
bates que  diezmaron  sus  hueskts,  en  Palo  Alto, 
La  Kesaca  de  (Jnerrero,  Monterrey  y  la  Angos- 
tura, en  Bracitos  y  El  Sacramento  de  Chihua- 
hua, en  Alvaríido  y  San  Juan  Bautista,  en  Ve- 
racruz  y  Cerro  üonlo,  en  diversos  lugares  del 
Estnílo  de  Puebla,  en  Píidierna,  Churubusco, 
Molino  del  Key.  Casa  Mata  y  Chapult<>{jec.  Si 
tau  tenaz  resistencia  hubiera  sido  bien  tlirigi- 
da,  quizá,  la  uacióii  norteamericana  habría 
amainado  en  íjus  ifn'ti'iisionis  ó  víslnsí'  obii- 


su  más  poderosa  artillería.  Dispersos  en  tira- 
dores  loa  rifleros  de  uua  y  otra  columna  aviin- 
zaban  poco  á  ^joco,  protegidos  por  los  arcos  t\« 
los  acueductos,  pero  tal  era  el  fu^o  nutñílo 
i]ne  recibían  de  los  defensores,  que  á  medi- 
da que  ganaban  terreno  dejaban  las  calzadas 
sembradas  d«  cadáveres.  Cortas  eran  las  gti"f- 
nicioues  para  contener  por  mucho  tiempo  p1 
doble  y  formidable  empuje  del  e.neinigo,  en  los 
momentos  en  ipie  éste  se  aventuraba  á  jutpir 
el  todo  por  el  todo.  Sejí  j»r  escasez  de  muiii- 
ciones,  segftn  dijo  ou  su  descargo  el  Geueraí  Te  - 
rrés  por  el  abandono  de  la  garita  de  Beléra  . 
sea  por  no  ser  proporcional  el  número  ilw  de— * 
tViisori's I-I  qui'  pri'SiTiliibii  la  (^>lumDa  i 


gada  á  invadir  de  nuevo  nuestro  territorio  con 
un  ejércilo  más  iKxleroeo  y  con  mayores  ele- 
mentos de  guerra. 

Esquiva  la  fortuna  con  los  que  pideaban  por 
BUS  libertades  con  ardiente  patriotismo,  los  en- 
tregó &  merced  del  orgulloso  vencedor,  en  la 
histórica  colina  de  Chapullepec.  Sin  pénlida 
de  tiempo  y  temeroso  el  enemigo,  k  pesar  de  ans 
triunfos,  del  ardimiento  mexicano,  orgniiiz»"! 
dos  fuertes  columnas  de  ataque  y  las  lanzó  por 
las  calzadas  de  Chapultepec  y  La  Verónica  la 
la  tanle  del  día  13  A  tiu  de  apoderarse  de  las 
puertas  de  la  Capital,  Por  la  primera  de  las 
mencionaflas  calzadas  avanzó  la  columna  diri- 
gida por  el  General  QuJtmaii  y  por  la  segunda 
la  del  general  Wortb,  sosteuidas  ambas  por 


ataque,  el  hecho  fuí^  que  la  expresada  garita 
quetló  ft  merced  del  enemigo,  hecho  por  el  cnal 
el  General  Santa-  Anna.  descargó  los  Ímpetus 
lie  su  ira  contra  el  General  Terrés  que  se  babf& 
manejado  con  valor  y  visto  obligado  á  replegar- 
se á  la  Cindadela,  Alabandouode  la  garitji  da 
Belém  se  siguió  el  de  la  garita  de  San  Cosme  y 
A  uno  y  otro  el  de  la  Cindadela,  en  virtnd  de  la 
decisión  adoptada  en  un  consejode  guerra,  que 
tuvo  efecto  en  este  edificio,  decisión  por  la 
cual,  al  retirarse  el  General  Sant.i  -Anna  con  el 
ejército  A  la  Villa  de  (inadahipe,  dejaba  la; 
Capital  A  merced  de  las  huestes  invasonis. 

Entonces  fué  cuando  el  -Ayuntamiento  ¡la 
México,  ix>r  medio  de  uua  comisión,  en  la  ma^ 
drugada  del  14.  presentó  al  General  Scott, 
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Tacabaya,  á  la  vez  que  una  protesta  enériíicíi 
proposiciones,  mediante  lae  cuales  ponía  á  su 
disposición  la  ciutlad,  pero  tan  altivas  y  dew)- 
rosas  que  formaban  contraste  con  las  que,  ge- 
nemlniente,  se  presentan  á  todo  veiice<lor. 

Después  de  ocupada  la  Cindadela  por  las 

fuerzas  del  General  Quituian  y  la  garita  de  Sun 

Cosme  por  las  del  general  Worth,  pusiéron- 

st;  ambas  en  nioviniiento,  muy  <le  mu&nna,  con 

(íírección  al  Palacio  Nacional.   Las  primeras. 

^iitícipándose  á  la  segundas,  salieron  ijav  el 

costado  orienbil  de  la  Cindadela  y  recorrieron 

¡íiS  calles  de  Nuevo  México,   Rebeldes,  San 

JiiHn  de  Letrán,  San  Francisco  y  Plateros,  y 

las  segundas  se  dirigieron  por  las  de  Alvara- 

d€j,  Alariscala,  San  Andrés  y  Tacuba. 

Eii  los  primeros  inonientos    todo    pareci.-i 
tríin<|UÍio  eu  la  ciudad,  mus  al  pasar  lacolimi- 
niL  <.¿uitma»  frente  al  callejón  de  Lóix'z,  ojé- 
TOtist?   las  primeras  detonaciones  producidas 
por  íLrmag  do  fuego  y  á  poco  otras  ¡«reí  rum- 
bo tle  la  Alíimeda,  las  que  advirtieron  al  fiie- 
iniyo  i¡ue  tenia  que  habérselas  con  el  pueblo. 
YA    Cieneral  Scott,  que  tiabia  eiitriulo  á  las  '.f 
lie   líi  mañana  del  día  14  hallAbiise  (di  el  Pa- 
lacio  y  al  escuchar  las  detonaeioii,es  hgikinis, 
en  los  momentos  en  <iue  dictaba  la  ónlen  del 
(líik.  recomendando  á  su  ejército  unconqx)rta- 
miento  prudente,  advirtiéndole  que  la  relira- 
lia  del  Ejército  mexicimo  no  daba  ix)r  teriniíui- 
iW  la  lucha  sino  que  la  aplazaba,  creyó  que  lA 
iilboroto  era  provocado  [«r  algún  desafuero  de 
los  voluntarios,  pero  cerciorado  de  la  realidad 
del  hecho,  al  tener  conocimiento  de  qiie  los 
in.'xican08  eran  quienes  desde  las  azoteas  de 
''>s  casas  y  de  las  calles  r<>tinulas  hacían  fue- 
í?"  sobre  los  soldados,  dio  orden  &  los  Gi'ne- 
rjilcs  Qiutman  y  Smith  jMira  qu(í  ocuiHiseu  con 
*"<!Uos  tiradores,  las  torrea  de  los  templos  y 
'''S  azoteas  de  las  cusas  de  i|ue  estaban  en  po- 
^•^sión  los  mexicanos,  y  colocasen,  coui'eiiíen- 
^•^aioate  eu  ciertas  avenidas,  piezas  de  artille- 
'^■'.  cargadas  con  griiiiaihis  y  jncttralla.  Tales 
'"'s^Msiciones  (jue  se  llevaron  á  efecto,  en  lu- 
'í'ir  lie  amwlreatar  al  pueblo,  aumentarozi  su 
"Miiiiitíuto,  iisf  es  que  los  estjdlidos  de  la  ar- 
'dltíría  y  las  detonaciones  ile  los  rities  eiienii- 
tWs  se  confundían  con  los  disptiros  do  los  rnns- 
'lüfti.'s  y  fusiliíB  de  los  que  defendían  sus  li- 
bertades. Mezclábanse  á  tan  siniestro  estruen- 
do, los  gritos  de  los  tiue  desafiaban  la  muerte, 


animados  unos  por  su  orgullo  herido  en  los 
momentos  de  sn  triimfo  y  otros  por  su  patrio- 
tismo. Aquéllos  derribando  puertas,  á  golpes 
de  hacha,  ixtnetrando  en  las  casas,  para  apri- 
eionar  ó  matar  á  sus  moradores,  y  éstos  atra- 
yendo á  su  terreno  á  los  (enemigos  para  darle* 
muerte  segura  en  r(.>pní8alia  do  los  saqueos  de 
las  casas  mexicanas. 

l'n  eucri»  de  la  división  Worth  que  se  ha- 
bía [^sesionado  ilel  hermoso  hI  i  fie  ¡o  de  la  Mi- 
nería fué  faostilizjulo  vigorosomente  desde  las 


SAN  ANDHES, 


azoliHis  del  IIosiMl-id  y  torres  del  templo  de 
San  Ainlrés.  que  existía  en  el  lugar  de  la  calle 
nuevamente  ubiertii  con  el  nombre  de  Xioo- 


ir-ru-;ttl.  Los  proyi'cliles  de  los  iiii'xii.-aiios'sií 
cruzaban  sin  cesar  con  los  de  los  invasores  y 
cuan<lo  éstos  avanzaban  hasta  ponerse  bajo  los 
muros  de  dichos  edificios,  recibían  una  lluvia 
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de  piedras,  macetas  y  cuantos  objetos  halla-  |  y  de  la  Alameda,  siendo  fri'ciientes  los  enoa 
ban  á  la  mano  los  defensoRo,  quienes  eran  in-  |  tros  en  la  calle,  provocados  por  la  odiosa  j 
dividuoe  del  cnerjxi  de  guardia  nacional  Hi-  sencia  de  loa  traidores  contraguerrillero8.| 
dalgo,  algunos  practicnnttís  que,  andando  el  I         Al  fin  los  invasores  se  vieron  en  la  ned 


iPÍTfflf^p^^ír.' 


tiempo,  fueron  médicos  distiugniííos,  el  admi- 
nistrador del  Hospital  Don  Vicente  (iarcla  y 
sus  dos  sobrinos.  De  los  departameutos  del 
mismo  Seminario  ocupado  por  el  enemigo  se  le 
hostilizaba,  asi  como  de  oíros  editicios 


dad  de  echar  abajo  las  puertas  del  Hotg 
para  penetrar  en  su  recinto,  donde  <H 
muerte  al  ixirtero  y  redujeron  á  prisión  ai 
pelléii  D.  Ignacio  Quintanar.  LosdefeaM 
convencidos  de  la^innlilidad  de  sos  esfi 
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pusiéronse  en  salvo  ganando  las  azoteas  de  las 
cdsas  inmediatas. 

Alejado  de  mi  hogar  me  hallaba  con  mi 
mstÜTe  y  hermana  en  una  casa  de  la  calle  del 
Otaadrante  de  Santa  Catarina,  donde  no  al- 
e^tdzaban  las  granadas  que  sin   cesar  llovían 
pjc^i"  la  parte  occidental  de  la  ciudad,  cuando 
erx    la  mañana  del  mencionado  día  14,  escnclié 
co^^  asombro  un  gran  alboroto  en  la  calle,  á  la 
que  los  vecinos  de  la  expresada  casa,  hom- 
fS,  mujeres  y  niños  apresuradamente  aban- 
cloinaban  sus  habitaciones  y  corrían  por  los  pa- 
tios dirigiéndose  al  zaguán,  en  el  que  se  agru- 
j>si,x"oii  movidos  por  la  curiosidad.  Yo  corrí  con 
tollos  sin  que  fueran  bastantes  los  gritos  de  mi 
rimíx<lre,  y  sacando  mi  cabeza  como  pude  por 
en  i:  re  aquella  masa  compacta  de  cuerpos  hu- 
x:ii.íxiios  que  interceptaban  la  puerta,  vi  corrien- 
ilo   en  tropel  por  la  callo,  con  dirección  á  la  es- 
c^viiua  de  la  Amargura,  un  p(»lotón  de  hombros 
«\riTiíidos  y  á  cuya  cabeza  iba  un  fraile,  monta- 
do en  un  brioso  caballo,  con  sus  hábitos  arre- 
mangados y  sosteniendo  en  sus  manos  nues- 
tro glorioso  pabellón  de  las  tres  garantías.  El 
fraile  aquél  infundía  aliento  é  inspiraba  entu- 
siasmo á  los  gritos  de  ;  Viva  México  y  mueran 
los  yankees!  Así  es  que  los  hombres  que  en  el 
zaguán  había,  abandonaron  éste  ijara  unirse 
^1  grupo  de  los  patriotas,  y  yo  con  ellos.  Así 
llegamos  á  la  esquina  de  la  calle  que  entila  á 
las  de  Santo  Domingo,  momentos  en  (|ue  so 
veía  de  lejos  la  columna  norteamericana  que 
hacía  su  entrada  en  la  plaza,  desembocando 
por  las  calles  de  Tacuba  y  de  Plateros,  l^na 
descarga  de  fusilería,  ordenada  por  el  fraile, 
fué  contestada  por  los  yankers,  á  la  voz  (jue 
ix>r  otros  puntos  lejanos  se  escuchaban  las  de- 
tonaciones de  las  armas  de  fuego,  x)ues  eran 
los  momentos  de  una  conflagración  general  en 
l^  ciudad.  A   poco  grupos  de    lanceros  des- 
prendidos del  ejército  que  había  emprendido 
sn  retirada  por  Guadalupe,  se  dirigían  esqui- 
vando calles,  hacia  otros  lugares  desde  los  cua- 
^^s  pudieran  causar  mayores  daños.  El  grupo 
*^^  patriotas  siguió  combatiendo  y  yo  hube  de 
^^'*irarme  arrastrado  ix)r  níi  madre,  á  la  (jue 
había  puesto,  por  mi  imprudencia,  en  la  mayor 
angoja. 

El  padre,  con  los  suyos,  abandonó  aquel 
P^^nto  para  elegir  otros  más  convenientes  para 
su  intento. 


Aqufl  fraile  era  Don  Celedonio  Domecode 
Jarauta. 

La  fuerza  americana  que  ocupó  la  capital 
de  la  República,  constaba  de  14,000  hombres 
distribuidos  en  cuatro  divisiones. 

La  primera  al  mando  del  General  graduado 
Worth  y  compuestas  de  dos  brigadas  á  las  ór- 
denes de  los  coroneles  Garland  y  Clarke. 

La  segunda  al  del  General  graduado  Twis, 
con  dos  brigadas,  una  mandada  por  el  General 
Smith  y  otra  por  el  coronel  graduado  Kieley. 

La  tercera.  General  Pilovv,  con  dos  briga- 
das, la  del  General  graduado  Pierce  y  la  de 
igual  clase  Cadwalader. 

La  cuarta  de  voluntarios  al  mando  del  Ge- 
neral Quitman,  de  una  sola  brigada  que  man- 
daba el  G (moral  graduado  Shilds. 

Formaban  la  fuerza: 

12  Batallónos  do  Infantería. 
H  ,,  „  Artillería. 

1  Batallón  do  Zapadon»s  y  Mineros. 
1  Kogiini(Mito  do  Riñoros. 
1  „  .,   Caballería  ligera. 

.')  Koginiiontos  do  Draji^onos. 
1  ,,  ,.,    ^'ol úntanos  do  Nueva 

York,  Carolina  del  Sur  y  Pensilvania. 
1  Cuerpo  de  Marinos. 

No  logrando  Scott  calmar  el  ardor  del  pue- 
blo, ordenó  que  fuesen  voladas  las  manzanas 
do  cuyas  casas  se  hacía  fuego  á  sus  soldados. 
Si  tal  disix)sición  fué  dict^ida  como  una  sim- 
ple amenaza  ó  no  so  llevó  á  efecto,  según  se 
dijo,  por  falta  de  ^Dólvora,  cuyo  depósito  so  ha- 
llaba en  ChapulteiX3C,  el  hecho  fué  que  la  ciu- 
dad no  tuvo  que  lamentar  tan  gran  desdicha. 

De  los  combatías,  los  más  terribles  fueron 
los  del  día  lo.  tanto  que  un  oticial  americano, 
de  buen  criterio,  decía  á  sus  prisioneros:  ''Bien 
celebran  los  mexicanos  el  anivcírsario  de  su  in- 
dependencia." 

Una  proclama  del  Ayuntamiento  de  Méxi- 
xico  lijada  en  las  esquinas  excitaba  al  pueblo 
para  que  abandonase  su  actitud  bolicosa,  ma- 
nifestándole (pu»  ningún  socorro  podía  esperar 
de  las  fuerzas  cpie  mandaba  Santa-Auna  y  que 
la  misma  corporación  se  hallaba  en  la  inqxjsi- 
bilidad  de  procurar  el  cumplimiento  do  las 
proi)osic iones  que  había  estipulado  con  el  ven- 
cedor, mientras  no  estuviesen  calmados  los  áni- 
mos. La  proclama  produjo  el  resultado  cjue  se 
deseaba  pues  el  10  de  Septiembre  cesó  la  hos- 
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tilidad  al  ejército  invasor,  coincidiendo,  en  tal 
día,  el  acto  del  (xeneral  Santa-Anua,  en  Gua- 
dalupe, por  medio  del  cual  hacía  renuncia  del 
cargo  de  Presidente. 

Por  haber  hecho  armas  el  puc^blo  de  Méxi- 
co contra  los  soUhidos  invasores,  Scott  impu- 
so á  la  ciudad  la  multa  de  15(),(KK)  |X3Sos,  que 
imgó  el  Ayuntamiento.  De  (ísa  suma  1(K),(XX) 
pesos  fueron  empleados  en  la  compra  de  obje- 
tos más  necesarios  pfira  los  soldados  yankees 
y  r)(),()(H)  enviíidos  á  Washington  é  invertidos 
en  la  formación  del  parque  del  ''Asilo  mili- 
tar" de  dicha  ciudad. 


Desde  el  día  14  en  (pie  el  pabellón  de  las 
estreüas  fué  tinarbohido  en  el  Palacio  Nacio- 
nal, á  las  siete  de  la  niafiann,  la  contienda  sos- 
tenida ix)r  el  i)ueblo  no  cesó  sino  hasta  (4  1(), 
en  que  se  retiró  á  sus  hogares,  ya  perdida  la 
esperanza  de  ser  socorrido  por  el  i'jército  {\uv 
á  las  órdenes  del  Genend  Santa-Anna  s(i  reti- 
raba, ix)r  (Tuadahqxi  al  interior  del  país. 

Dividido  el  ejército  nu^xicano  (mi  dos  cuer 
pos,  uno  marchó  para  Puebla  al  mando  del 
General  Santa  Anna  y  otro  para  Querótaroal 
del  General  Herrera,  á  donde  igualmente^  sc^ 
dirigió  Don  Manuel  de  la  Peña  y  Peña,  en 
(¡uien,  como  Presidente  de  la  Supr(?ma  Corte 
de  Justicia,  hal)ía  recaído  el  eargo  de  Presi- 
dente de  la  Repiiblica,  [)or  renuncia  ([ue  de  él 
hizo,  en  (íuadahipe,  el  (íeneral  Síinta  Anna. 

Tiempo  es  ya,  mi  (puírido  lector,  de  darte 
á  conocer  la  vida  y  costumbnís  de  los  invaso- 
res, mas  para  ello  vs  preciso  considerar  á  éstos 
en  dos  grupos:  cíI  de  los  jtífes,  oficiales  y  sol- 
dados del  ejército  regular,  y  el  de  los  oficiales 
y  soldados  voluntarios.  En  el  primer  grupo 
encontrábansíi  individuos  tpie  ix)r  su  couqxjr- 
tamiento  en  la  guerra  y  el  cpie  observaron  du- 
rantií  su  estancia  en  la  Capitid,  demostraron 
su  buena  instrucción  militar  y,  sobre  todo,  edu- 
cación, contándose  entre  ellos  jefes  de  alta 
graduación  y  muchos  subalternos  cpie,  ix)rsu8 
méritos,  obtuvieron  más  tarde  en  su  nación, 
grandes  honores  y  las  más  altas  dignidades, 
como  los  Gcmerales  William  O.  Butler.  segun- 
do de  Scott :  Patterson,  James  Shields,  á  quicen, 
en  Cerro  Gordo,  una  bala  lo  atravezó  de  parte 


á  imrte,  pero  no  murió  y  fué  después  Senador 
de  los  Estados  l^nidos;  Franklin  Pierce,  que 
llegó  á  ser  Presidente  de  185í^  á  1857;  el  Coro- 
nel Jef  ferson  Davis,  herido  en  la  batalla  de  la 
Angostura  y  fué  Presidente  de  los  del  Sur; 
Capitanes  de  ingenieros  Roberto  E.  Lee,  des- 
pués (xeneral  en  Jefe  del  Ejército  del  Sur  en 
la  guerra  separatista;  J.  T.  Beauregard,  uno 
de  los  i)rincipales  generales  del  Sur,  Jeorge 
B.  McCrellan,  General  en  Jefe  de  las  tropas 
del  Norte;  Thomas  A.  Kearney,  Capitán  de 
(Caballería,  que  jx^rdió  un  brazo  en  la  garita  de 
San  Antonio  Abad,  llegó  á  ser  General  del 
Ejército  del  Norte  y  murió  en  el  camix)  de  ba- 
taUa  en  1<S()4;  el  Teniente  l'lises  S.  Grant,  fué 
General  en  jefe  del  Ejército  del  Norte  y  dos 
v(^ces  Pn»sidente  dtí  los  Estados  Unidos,  v 
otros  muchos  (pie  no  ijuedo  enumerar. 

Notaron stí  como  bien  organizados  los  cuer- 
pos d(^  riñeros  y  los  de  artillería,  dignos  pro- 
])itunente  del  ejército  de  una  nación  civiliza- 
da, por  lo  cpie  hago  de  ellos,  como  de  los  ofi- 
ciiik^s  á  (pu?  me  he  referido,  la  mención  que  tMi 
mis  apreciaciones  creo  justa.  A  estas  cualida- 
diís  se  contraiK)nían  las  de  los  oficiales  volun- 
tarios, pues  muchos  fueron  los  que  se  confun- 
dieron x)or  sus  desórdenes  con  la  hez  de  sus 
subordinados,  autorizando  con  su  ejemplo  ac- 
tos inmorales,  como  los  (pie  tenían  lugar  en 
los  salones  de  baile  del  callejón  de  Betlemiüís, 
d(í  la  calle  del  Coliseo,  frente  al  Teatro  Prin- 
ciixd,  y  del  Ilott4  de  la  l:5ella  l^nión,  no  fal- 
tando (púenes  cometieran  actos  criminales  co- 
mo el  asalto  de  la  casa  de  Don  Manuel  Fer- 
nández, (41  la  calle  de  la  Palma,  en  defensa  de 
la  cual  iHírdió  la  vida  Don  Manuel  Zorrilla;  ya 
convirtiendo  en  cloacas  inmundas  las  casas 
(pie  ocupaban  ix)r  haberse  ausentado  de  ellas 
sus  dueños,  ya  concurriendo  á  las  casas  do  jue- 
go toleradas  ik)T  sus  mismas  autoridades. 

Esa  tolerancia  fué  en  gran  imTÍe  la  c^iusa 
de  las  ex  i)ol  i  aciones  y  robos  que  pusieron  á  la 
ix)blación  en  un  estado  intranquilo,  i)articu- 
larmente  en  las  noclu^s. 

Los  voluntarios  constituían  una  soldades- 
ca en  la  (]ue  estfiban  representadas  todas  las 
razas,  desde  líi  caucásica  hasta  la  etíoptí  y 
por  consiguiente,  eran  también  variables  las 
inclinaciones  y  costumbres  de  los  individuos. 
Hasta  en  los  trajes  existía  diferencia  con  los 
soldados  de  los  cuerix)S  regulares,  pues  éstos 
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ve*^tían,  uniformemente,  pantalón  y  chaqueta 
^[^    paño  azul  y  cachucha  de  hule,  y  los  volun- 
ta x-ios  usaban  trajes  variados  y  ridículos  que 
consistían  en  pantalón   bombacho  ó  ajustado 
y  l3ota  fuerte,  chaqueta,  blusa  ó  levita,  verde, 
rojn  ó  de  indetínitivo  color,  y  ceñida  hi  cintu- 
ra, con  una  correa  que  sostenía,  á  la  vez,  un 
pistolón  d(»  seis  tiros  y  un  gran  cuchillo  de 
monte:  sombrero  de  tieltro,  de  palma  ó  d(*  pt^- 
tateí,  ó  bien  á  manera  de  chambergo  ó  jarano; 
unos  usaban  barbas  y  otros  no,  por  todo  lo  cual 
los   tipos  variaban  al  infinito.  De  esta  clase  era 
la  <yi^ente  ipie  formaba  la  cuadrilla  del  tííjano 
U'íi  Iker  (|ue,  en  aquella  época,  fué  tan  temi- 
bles   ix)r  sus  depredaciones  en  el  camino  de  Ve- 
rao  mz,  como  la  del  famoso  é  inhumano  Duppin 
en     la  época  de  la  intervención  f ranciosa. 

Si  por  hábito  ó  educación  los  tales  volnn- 
Uirios  así  como  muchos  soldados,  en  el  ejerci- 
cio  ele  su  profesión  y  de  sus  maldades,  revela- 
ba ii  que  su  cerebro  estaba  organizado  como  el 
de   tocio  ser  humano,  por  medio  del  cual  pen- 
sal>cin,  sentían  y  obraban,  existía  en  todos  un 
rasj^o  extraño,  un  candor  esix^cial,  mas  no  el 
c^u^  procede  de  la  resultante  de  nobles  senti- 
mi<*ntos  connaturales,  sino  de  le  ceguedad  y 
de  la  confianza  inherentes  al  bonachón,  ó  co- 
mo en  nuestra  tierra  se  llama,  con  más  propie- 
díicl,  á  cada  individuo  de  esa  especie,  un  Juan 
Lcirias,  como  podré  demostrar  en  el  curso  de 
esto  artículo. 

Común  era  en  ellos  el  hábito  de  la  embria- 
guez, y  este  nisgo  y  el  anterior  formaban  dos 
elementos  de  que  supieron  aprovecharse  nues- 
tros léjxíros  para  cometer  sus  iniquidades,  y 
las  meretrices  de  la  última  ralea  imra  explo- 
tarlos; mas  como  tales  accidentes  no  les  servía 
(le  enseñanza  para  precaverse  del  daño,  mi  ca- 
lificación tiene  en  esa  inocentada  su  primera 
prueba. 

iCuán  grande  fué  la  amistad  de  los  solda- 
Acf^  con  la  hez  del  pueblo,  y  cuan  cara  les  cos- 
tó! pues  á  las  borracheras  que  adquirían  en 
tií^ndag,  tabernas  y  pulquerías,  seguían  las 
pí'ndencias  y  á  éstas  los  asesinatos,  lo  que  obli- 
gó á  las  autoridades  yankees  á  reprimirlos  por 
medio  de  severos  castigos. 

De  un  orden  diverso  aunque  igualmente 
iXTJndical  para  los  soldados  fué  su  amistad 
con  las  meretrices  de  ínfima  clase  y  á  las  que 
dieron  ellos  mismos  el  nombre  impropio  de 


margaritas.  En  las  reuniones  con  ellas  dába- 
se lugar  á  la  comisión  de  escenas  soeces  é  in- 
morales que,  á  veces,  tenían  por  escenario  los 
balcones  del  hotel  de  la  Bella  Unión  y  pores- 
pc^ctadora  á  la  gentualla  que,  con  burla,  las 
aplaudía  y  cantaba  la  popular  canción  de  **La 
Pasaditíi:" 


Jtí'ártümmA 

¡Ayl  iiinijros  míos, 
los  voy  á  contar 
lo  i\ni'  inc  Im  i>asa<lo 
vi\  ('sta  ('¡miad: 
entraron  los  vankces, 
nic  arri('sy:n«'  aiM»<ln'ar. 
y  :í  la  [uisa<l¡hi, 
ttin-thii'iii—iln-iá  II. 

Va  las  Maryraritas 
hablan  v\  ¡n«j:l('s, 
les  íliccn:  nHMjnicn's 
y  r(»s[>on<l<Mi:  ///>, 
////  I  ntnnlr  ilf   nn'ins 
miirhn  (fiirim  i  .<tú 

y,  jí  la  pasaílita 
t(in—(hir'ni-«hi-n'iu. 

Sólo  las  nnijert's 
ticnrn  conizón 
para  hacer  alianza 
<on  esa  nación, 
V  ellas  ílicen:  vamos, 
pero  no  es  venlad, 
y  á  la  pasadita 

Todas  esas  niñas 
en  la    'Bella  Unión" 
bailan  muy  alejrres 
danza  y  rijijodón; 
parecen  señoras 
de  íjran  calidad, 
y  á  la  pasadita 

Solo  de  los  hombrías 
no  hay  que  desconfiar, 
pues  lo  (pie  ellos  hacen 
no  lo  ha(H*n  por  mal: 
suelen  como  el  jiato 
también  ]iala)r<ir, 
y  á  la  pairad  i  ta 
tini-<l<i)'hi-i1(i-rán. 

En  los  bailes  eran  los  vohmtarios  la  ima- 
gen viva  de  la  caricatura,  tratando  de  imitar 
los  bailables  del  pueblo.  Cada  cual  tenía  por 
compañera  una  manjar ita  y  al  ejemplo  de  ésta 
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ejecutaba  el  jarabe,  con  el  cuerpo  deBcoyunta- 
do  y  los  piernas  niny  dobladoB,  y  eu  fuerza 

.  (Itíl  movimiento  prochicido  por  el  obligailo  za- 
pateado, adquirían  futirles  sacndidas  las  fal- 
das doi  Bonibrtjro  y  el  gran  saco  de  provisiones 
que  por  mexlio  do  correas  pendía  de  uno  de  sus 

,  hombros,  aconteciendo  con  fn-cuencia  que  á  sí 
mismo  so  diestí  zancadilla  al  pretender  tren- 

,  zar  las  piernas,  toscamente  aprisionadas  en  las 
botas  fuertes. 


íaweES  y  marguritiss. 
En  tjmlo  quf  unos  bailaban,  otros  mante- 
nían plática  con  sus  amores,  y  no  digo  sabro- 
sa, ixínpit^  era  imtxisibie  qm;  lo  fuese,  con 
aquellas  meretrices  á  tinienes  el  pueblo  bajo 
daba  el  nombre  de  ciertos  insectos  de  ocho 
pies,  ni  {xxlfa  ser  sabrosa  una  plática,  sosteni- 
da en  medio  de  ademanes  y  contorciones,  por 
monosílabos,  rt  ¡jor  ali;nnas  frases  ú  oracio- 
nes en  las  que,  como  sujeto,  aparecía  un  caso 
oblicuo  del  pronombre  personal  yo,  verbo  en 
infinitivo  y  por  complemento  un  barbarismo, 
ejemplo:  mi  querer  osié. 

No  debe  causar  extrañeza  que  los  soldados 
hablasen  asi,  cuando  los  mismos  oficiales,  con 
su  educación  y  toilo,  y  como  una  prueba  del 
desdén  con  ijue  todo  norteamericano  mira  cual- 
(luicr  idioma  que  no  sen  el  suyo,  decían  cada 
despropósito  que  cantaba  el  cre<lo,  y  allá  vA 
uno  de  tantos.  Ponderando  un  oficial  la  pro- 
pensión al  lujo  que  distinguía  á  las  america- 
nas y  particularment<>  &  las  neoyorquinas,  can- 
didamente decía  ([ue  eran  muy  lujuriosas. 

Contó  he  manifestado,  diversos  eran  los  lu- 
gares establecidos  para  semejantes  tertulias, 
]xtroel  más  concurrido  era  el  de  la  Bella  L^nión, 
al  que  todo  hijo  de  vecino  poilín  concurrir, 
mediante  la  exhibición  de  dos  pesos.  Para  ta- 
les bailes,  las  margaritas  abandonaban  el  za- 


galejo y  el  rebozo  por  los  vestidos  escotadc 
ahuecadores,  cofias,  mofios  y  cintas,  de  le 
lo  (|ue  se  proveían  eñ  las  casas  de  empefi 
por  cuenta  de  los  empresarios,  sin  faltar  l< 
collares  y  pendientes  de  similor,  efectos  í 
tercera  y  cuarta  mano,  tan  averia<loB  como 
inocencia  y  virtud  de  las  que  los  usaban. 

La  plaza  del  mercado  y  puestos  de  venl 
ras,  los  tendejones  y  los  cafés  improvisados  í 
alguna  puerta  de  no  pocas  tiendas  de  ultraní; 
rinos,  eran  loa  lugares  á  que  asiduamente  asi; 
tlan  loBSoldadosy  voluntarios,  como  qneaqui 
mercado  y  aquoUos  puestos  les  proj^rcionr. 
ban,  A  bajo  precio,  coles,  cebollas,  nabos  toma 
tes,  zanahorias  y   cuantos  frutos   prwlncíai 
nuestras  chinampas  y  campos  de  hortaliza,  lo 
qur  sabon'abart  crudos,  con  fruición  tal.  cua 
si  gustasen  de  los  manjares   más  delicados 
Faltábales  muchas  veces  el  dinero  ó  las  gana 
para  satisfacer  el  precio  del  efecto  comprad» 
y  entonces  se  alz;iban  con  éste  diciendo  ce» 
el  mayor  cinismo:  e¡*lt!  por  mí.  He  aquí,  que 
rido  lector,  otro  rasgo  de  sublime  candidez 
Los  «ifés  improvisados  los  proveían  del  desF 
yuno,  consistente  en  una  taza  de  agua  caliea 
te  teñida  con  café  y  una  tort<i  de  pan,  todo e£ 
to  por  una  cuartilla  de  real,  pero  lo  raro  de 
caso  era,  quc^  muchos  despreciaban  el  pan, 
aconipaOaban  ca<la  sorbo  del  c^fé  aguado  co" 
nn  mordisco  de  cebolla,  de  nabo,  de  tomate   ■ 
di-  zanahoria,  y  si  algdn  azorado  les  ntostrab- 
aduiiración  ellos,  como  la  cosa  más  natural  d- 
mundo.  decían,  mostrando  el  encendido  tomE 
te  y  meneando  la  cabeza :  /  Oh  !  esfo  estar  mei 
dio  hiieim.  Hay  que  advertir  que  tan  dadcz: 
eran  en  sns  locuciones  á  los  infinitivos  codm 
á   las   interjecciones.    De  sus  comidas  aixK 
puedo  decir  porque  no  los  vi  á  las  horas  de 
rancho,  pero  supongo,  haciéndoles  nmcho  fe 
vor,  que  aquéllas  eran  mejores  (]ue  los  desayts 
nos,  atendiendo  á  las  abundantes  y  suculenta 
raciones  <iue  les  daban ;  sin  embargo,  se  decía 
como  cosa  cierta  que  condimentaban  las  vian- 
(las  y  manjares  con  riubarbo  y  muchas  drenas, 
y  hasta  las  mismas  frutas,  como  el  zapote,  ma- 
mey y  melón,  no  se  escapaban  del  condimen- 
to de  la  mostaza.  Con  razón  un  amigo  mío  me 
decía,  hace  poco,  que  la  comida  esencialmente 
yankee  le  sabia  á  tlapalería. 

Andaban  por  las  calles  constantemente  con 
la  pipa  en  la  boca  ó  mascando  tabaco  de  Vir- 
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giitia,  que  secretaba  una  sanguaza  que  escii- 
rrienflo  por  las  extremidades  de  aquélla  mar- 
cdba  unos  surcos  á  manera  ik^  pinceladas  de 

barniz  ó  belladona. 

Tauto  abusaron  nuestros  léperos  de  los  eaii- 
iIdiobos  j-aukí-L'S.  ({ue  Ids  autoridades  del  ejerci- 


te la  ejecución  el  lugar  se  hallaba  custodiado 
por  soldados  de  infantería  y  caballería  con 
sus  armas  preparadas.  También  se  castigaba 
á  los  yankees  por  sns  desmanes,  mas  los  casti- 
gos no  eran  públicos  sino  privados  y  propor- 
cionales á  las  faltas.  Consistían  en  tenerlos  en 


Invasor  se  vieron  en  la  necesidad  do  obrar 
b  energía  para  reprimir  los  desmanes.  En- 
impnestos  se  adoptó  fl  infa- 
a  azotes  A  cuer()o  desnudo.  £n  los 
Fw  Ib  Alameda  y  en  la  plaza  princi- 
fl  sé  Improvisaron  aparatos  ó  manera  de  pi- 


pié sobre  un  tonel  con  el  brazo  extendido  y 
un  piso  en  la  mano,  ó  montados  sobre  un  ca- 
ballete; en  atarlos  ¿  un  árbol  dándoles  por  ali- 
mento pan  y  a,ii;\\a,  y  en  sujetarlos  á  otros  cas- 
tigos semejantes  por  un  tiempo  más  ó  menos 
largo. 


TJSt 


^^«■ii 


^# 


"íg'jí'í^^SJ 


rolas,  consistentes  en  una  cruz  formada  por 
íl  píe  derecho  de  un  farol  y  un  madero,  apa- 
rato que  permitía  crucificar  al  reo  sujetándole 
Jos  brazas  al  madero  y  los  pies  al  del  faro!,  asi 
MIDO  la  cintura,  y  desnuilas  las  espaldas,  des- 
camaba sobre  ellas  un  soldado  fuertes  latiga- 
j  jUB  con  el  chicotít  de  los  carreteros,  y  durau- 


Otra  práctica  que  llamaba  mucho  la  aten- 
ción era  la  observada  en  sus  funerales.  En  don- 
de quiera  enterraban  á  sus  muertos,  en  la  Ala- 
meda, en  los  atrios  de  los  templos,  en  el  paseo, 
en  el  campo  del  Ejido,  en  San  Lázaro  y  en  los 
potreros,  pues  poco  ó  nada  les  importaba  que 
el  lugar  fuese  Ó  no  sagrjKlo.  Para  la  conduo- 
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ción  de  un^cadáver  al  campo  mortuorio,  la  co- 
mitiva guardaba  el  orden  siguiente:  por  delan- 
te iban  unos  cuantos  músicos  tocando  una 
marcha  desentonada  y  desabrida,  que  más  te- 
nía de  fúnebre  por  su  desbarajuste  que  ix>r  su 
ritmo;  á  los  músicos  seguía  un  pelotón  de  sol- 
dcidos  con  las  armas  terciadas,  luego  un  carro 
grande  de  transporte  con  su  toldo  de  lona  ar- 
mado en  aros  de  madera  y  en  ese  carro  iba  el 
cajón  con  el  cadáver;  á  continuación  el  caba- 
llo del  difunto  conducido  de  la  brida  por  un 
soldado,  y  á  lo  último  los  asistentes  al  entie- 
rro, militares  pero  sin  armas.  Según  el  rito  de 
la  religión  que  en  vida  había  prof(*sado  el  di- 
funto, era  la  ceremonia  con  sacerdott»  ó  sin  él. 
En  este  caso  un  oficial  era  A  (puí  rezaba  ó  l(*ía 
en  vez  del  dicho  sacerdote  una  oración,  con- 
cluida la  cual  echaba  una  palada  de  tierra  en 
la  fosa,  y  á  su  ejemplo  hacían  lo  mismo  los 
asistentes,  quienes  durante  toda  la  ceremonia 
habían  permanecido  con  la  cachucha  en  la  ma- 
no. Los  soldados  hacían  tres  descargas  segui- 
das y  todos  se  retiraban.  Los  cadáveres  d(í 
los  que  en  vida  no  habían  jx^rtenecido  á  reli- 
gión alguna  eran  enterrados  sin  ceremonia. 

Cuando  andaban  en  formación  ix)r  las  ca- 
lles para  renovar  sus  guardias  ó  ix)rcualqui(ír 
otro  motivo,  veíaseles  siempre  acompañados 
de  música  que  ejecutaba  la  canción  favorita 
del  yankee  doodle. 

Diez  meses  permaneció  el  tgército  nortt*- 
americano  en  la  Capital  de  la  República,  co- 
mo una  consecuencia  de  los  desaciertos  come- 
tidos durante  la  guerra,  pero  ajustada  la  paz 
llegó  el  momento  de  que  fuese  díísocupada  por 
las  fuerzas  invasoras. 

Era  el  12  de  Jimio  de  1848.  l'na  batería 
de  cuatro  piezas  y  la  Guardia  Nacional  Mexi- 
cana habíanse  colocado  por  disposición  del 
General  Don  Rómulo  Díaz  de  la  Vega,  en  el 
costado  derecho  del  Palacio  Nacional,  en  tan- 
to que  las  fuerzas  americanas  formaron  en  es- 
te orden:  la  Infantería  y  Caballería,  frente  al 
portal  de  las  Flores  y  la  Catedral,  y  la  Artille- 
ría frente  al  Portal  de  Mercadeares.  A  las  seis 
de  la  mañana,  al  arriar  la  bandera  americana 
que  flameaba  en  el  Palacio  Nacional,  ambas 
fuerzas  presentiiron  las  armas  y  fué  saludada 
aquélla  con  una  salva  de  tnánta  cañonazos. 
Inmediatamente  con  igual  ceremonia  se  hizo 
el  pabellón  nacional  disparándose  para  salu- 


darlo ventiún  tiros  de  artillería,  y  al  último 
estallido  sonaron  las  músicas  de  los  cuerpos. 
A  continuación  el  ejército  se  puso  en  movi. 
miento  desfilando  frente  á  Palacio  á  la  vista 
de  más  de  seis  mil   espectadores,  quedando 
evacuada  definitivamente  la   Capital  por  las 
fuerzas  americanas  á  las  nueve  de  la  mañana-. 
El  Presidente  General  Don  José  Joaquli^ 
de  Herrera  entró  en  la  Capital  en  la  noche  cl.e 
ese  día  y  desde  el  siguiente  se  ocupó  en  dict^^*-^ 
sus  dis{X)siciones  para  el  arreglo  de  la  Adm 
nistración  y  en  convocar  al  Congreso  ásus^ 
s  ion  es  ordinarias. 
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Declarada  la  guerra  entre  México  y  los  Es 
tados  Tnidos  el  Gobierno  mexicano  en  1 
solicitó  de  las  potencias  europeas  España, 
glaterra  y  Francia  su  mediación  con  el  fin  d 
evitarla,  sin  desdoro  de  México,  y  si  ésto  n( 
era  jxjsibUi,  para  procurar  los  medios  que  I 
hiciesen  menos  desastrosa. 

El  agíuite  diplomático  mexicano  en  Madrid^--^ 
trató  sobre  el  asunto  con  el  Ministro  de  Es- 
tado Español,  apoyando  su  solicitud,  en  la  no- 
ticia (juíí  se  tenía  acerca  del  proyecto  concer- 
tado i)or  las  tres  potencias  mencionadas  con 
el  fin   de   sostener  el   equilibrio   político  de 
América  y  proteger  sus  intereses  en  el  nuevo 
mundo.  Diversas  fueron  las  conferencias  ha- 
bidas entn»  el  Ministro  mexicano  y  el  espa- 
ñol, mas  éste,  como  final  resultado,  contestó  á 
los  razonamientos  de  aquél,  manifestando  qne 
muy  conveniente  sería  p¿ira  los  intereses  de 
ambas  naciones,  una  alianza  defensiva,  pero 
exponía  dos  causas  que  en  su  concepto  con- 
trariaban la  realización  del  proyecto:  la  insta- 
bilidad de  los  Gobiernos  mexicanos  y  el  desis- 
timiento acerca  de  aquel  proyecto  por  una  de 
las  tres  naciones  que  sabía  ser  fuerte  con  los 
débiles  y  débil  con  los  fuertes.  Tales  fueron 
sus  palabras  textuales. 

El  auxilio  que  reclamó  México  de  Inglate- 
rra no  fué  más  feliz.  Con  referencia  á  la  inva- 
sión de  la  California  por  los  americanos.  Mr. 
J.  D.  Poules,  Presidente  de  la  asociación  me- 
xicana y  de  la  América  del  Sur,  elevó  al  Gabi- 
nete Británico  una  representación,  pidiendo 
la  mediación  del  Gobierno  de  S.  M.  B.  á  fin 
de  conseguir  la  reconciliación  de  las  dos  na- 
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clones  beligerantes,  y  evitar  los  resultados  de- 
BastroBos  de  la  guerra.  Mr.  M.  Addington,  á 
nombre  de  Lord  Aberdeen,  Ministro  de  Nego- 
cios Extranjeros,  contestó  con  fecha  6  de  Ju- 
nio de  1846,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  estaba 
penetrado  de  todos  los  males  que  debía  aca- 
rrear el  rompimiento  efectuado,  por  desgracia, 
&i^tre  México  y  los  Estados  Unidos  y  del  me- 
noscabo que  necesariamente  tenían  que  sufrir 
/os    intereses   británicos,   y  en  consecuencia 
(|i3e    observaría,  con  la  mayor  diligencia,  la 
/tj^ftrcha  de  los  acontecimientos  á  fin  de  apro- 
v^c?lxar  cualquiera  ocasión  favorable  que  le  per- 
nal x  t;  i  era  conseguir,  mediante  sus  esfuerzos,  cal- 
iTM^^r   las  animosidades  que  existían  entre  los 
do^    pueblos  y  restablecer  la  paz. 

Gobierno  inglés  evidentemente  se  puso 
►l^servación;  pero  aquella  ocasión  favora- 
para  evitar  el  derramamiento  de  sangre, 
d^isf^raciadamente  no  se  presentó. 

Gobierno  mexicano  insistió  en  su  de- 
cía ante  Lord  Palmerston,  sucesor  de  Lord 
m  en  el  Ministerio  de  Negocios  Extran- 
j^i-os,  y  á  la  nueva  representación  hecha  por 
el  HMtinistro  mexicano  en  Londres,  recayó  una 
con 'testación  que  alejaba  toda  esperanza  de  la 
m^KÜación  por  parte  de  un  Gobierno  que  en 
vir-t.Tid  de  su  poderosa  influencia  hubiera  podi- 
do ^ -vitar  algunos  males.  Lord  Palmerston,  ex- 
X>TX8o  las  siguientes  razones :  que  reconocía  el 
I>rixxcipio  general  de  una  nación  neutral,  cual 
el  no  exigir  nada,  á  ninguna  de  las  belige- 
j,  á  menos  de  que  pudiera  sostener  con 
«i-rroas  lo  que  adelantasen  las  palabras,  tan- 
^^^  lanas  cuanto  que  no  era  fácil  prever  si  el 
-^^•^lamento  y  la  opinión  pública  pudiese  cen- 
drar la  oposición  á  las  intenciones  de  los 
los  Unidos,  de  interés  bastante  para  af ron- 
nna  guerra  de  riesgos  y  resultados  trascen- 
t^les. 

Ül  Gobierno  mexicano  no  solicitaba  tanto, 

simplemente  una  mediación  amistosa  en 

le  no  era  preciso  adelantar  palabras  que 

'SLViiriesen  su  sostenimiento  por  medio  de  las 

as. 

lío  obstante  tal  declaración,  el  asunto,  aun- 

^^^^^  sin  éxito,  fué  discutido  en  la  Cámara  de 

^^^   Comunes,  á  moción  de  Lord  George  Ben- 

Los  periódicos  como  el  Times  se  declara- 
^^ii  partidarios  de  los  americanos,  manifes- 


SI 

1^ 
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tando  que  los  intereses  británicos  ganarían  con 
ellos. 

Toda  lo  que  se  consiguió  de  Inglaterra  fué 
una  excitativa,  pero  tan  débil  que  los  Estados 
Unidos  fácilmente  la  esquivaron,  invirtiendo 
los  papeles,  pues  solicitaron  de  Inglaterra  que 
influyera  con  el  Gobierno  mexicana  para  que 
se  decidiese  á  aceptar  la  propuesta  hecha  por 
ellos  y  entrase  en  negociaciones  de  paz. 

Los  mismos  resultados  obtuvieron  las  ges- 
tiones hechas  en  Francia  por  el  Gobierno  me- 
xicano, cuya  nación  hubo  de  sostener  una  lu- 
cha desigual,  no  por  inferioridad  en  calidad  y 
aliento  de  sus  soldados,  sino  por  la  superiori- 
dad de  los  elementos  de  guerra  de  sus  contra- 
rios y  por  las  circunstancias  especiales  expre- 
sadas en  el  curso  de  este  artículo. 

Tras  de  tantos  quebrantos  y  sacrificios  y 
después  de  pactada  la  paz  con   los   Estados 
l^  nidos  la  nación  mexicana  recibió  de  Francia 
una  ofensa  de  un  Ministro  si  se  quiere,  pero 
ofensa  al  fin.  El  Gobierno  provisional  repu- 
blicano qne  había  sustituido  al  monárquico 
de  Luis  Felipe,  dio  instrucciones  á  su  repre- 
sentante en  Washington  para  que  gestionase 
ante  el  Gobiern)  americano  la  retención  de 
una  parte  de  la  indemnización  que  debía  en- 
tregar á  México  en  cantidad  igual  á  la  que 
montaban  los  créditos  contra  México  de  ciu- 
dadanos franceses.  El  Ministro  mexicano  en 
París  reclamó  contra  esa  disposición,  y  en  res- 
puesta se  le  aseguró  que  tales  instrucciones 
no  existían,  mas  á  pesar  de  la   protesta  del 
Presidente    provisional,   Mr.   de   Lamartine, 
quien  no  estaba  advertido  del  acuerdo  del  Mi- 
nistro de  Negocios  extranjeros,  el  hecho  fué 
desgraciadamente  cierto.  L.is  admistraciones 
mexicanas  anteriormente  habían  señalado  las 
rentas,  por  medio  de  las  cuales  debían  cubrir- 
se aquellos  créditos,  mas  las  atenciones  de  la 
guerra  obligaron  al  Gobierno  mexicano  á  sus- 
pender los  pagos,  particularmente  los  consig- 
nados á  la  Aduana  de  Veracruz,  que  se  halla- 
ba en  poder  del  enemigo,  suspensión  tempo- 
ral que  no  reconocía  otra  causa  que  la  de  fuer- 
za mayor.  El  asunto  siguió  tratándose  por  la 
vía  diplomática  y  se  evitó  al  fin  el  agravio  que 
se  quiso  inferir  á  México  en  momentos  para 
él  tan  desgraciados. 

Toílo  esto  consta  en  documentos  oficiales 
que  he  consultado. 
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fA  obra  artística  del  insigne  Tolsa  que  en 
los  últimos  años  del  gobierno  colonial 
^  constituía  el  más  bello  ornato  de  la  gran 
plaza  de  México,  hallábase  despué»  encerrada 
en  los  estrechos  límites  de  los  claustros  de  la 
Universidad,  (véase  el  grabado  de  la  página 
399).  En  ese  lugar  permaneció  hasta  1852  en 
que  fué  trasladada  á  la  plaza  que  marcaba  el 
principio  del  antiguo  paseo  de  Bucareli.  La 
traslación  se  llevó  á  cabo  en  quince  días  ix)r 
el  distinguido  arquitecto  Don  Lorenzo  de  la 
Hidalga,  constructor  del  gran  teatro  de  San- 
ta-Anua  después  Nacional,  de  la  hermosa  cú- 
pula de  la  capilla  del  Señor  de  Santa  Teresa, 
de  la  casa  de  Guardiola  y  do  otros  edificios. 
Para  la  traslación  hízose  deslizar  la  plataforma 
que  sustentaba  la  pesada  estatua  sobre  cuñas 
de  madera  engrasada,  sirviéndose  al  efecto  de 
resistentes  cuerdas  de  cáñamo  y  fuertes  ca- 
brestantes colocados  á  convenientes  distan- 
cias. 

Poco  antes  de  las  fiestas  de  la  Patria,  la 
estatua  fué  sacada  de  la  l^niversidad  para  lo 
que  hubo  de  destruirse  el  umbral  y  ahondar 
el  terreno  de  la  gran  puerta.  Conducida  lenta- 
mente por  la  calle  de  la  Acequia,  hallóse  á  j^x)- 
co  frente  á  frente  de  otra  estatua  que  sobre 
una  columna  dórica  so  levantaba  en  el  centro 
de  la  plaza  del  Volador,  estatua  de  bronco  ipio 
representaba  al  (Jeneral  Santa-Anna,  de  pie, 
con  la  mano  izquierda  apoyada  en  el  bastón, 
y  con  la  derecha,  apuntando  el  Norte.  Tal  cir- 
cunstancia dio  motivo  para  los  versos  satíricos 
y  diálogos  burlescos  que  la  callejera  musa  echó 
á  volar  en  hojas  sueltas  por  las  calles  do  la 
ciudíid,  tales  como  los  siguientes: 

DÉCIMAS  Y  DESPEDIDA  DEL  CABALLITO  DE  TROYA. 

Adiós  qiKírido  Museo,  (*) 
Adiós  Universidad, 


( * )  El  Museo,  se*^ún  se  ha  dieíio  en  otro  lugar,  es- 
taba en  la  Universidad. 


Ya  me  voy  para  el  paseo 
A  llorar  mi  soledad 
Pues  desterrado  me  veo. 

Se  llegó  el  fatal  momento 
Que  mis  estudios  cesaran, 

Y  que  de  aquí  me  expulsaran 
Aunque  sin  pronunciamiento. 
A  mí  y  mi  pobre  jumento 
Nos  destierran  según  veo, 

Se  les  cumplió  su  deseo 
A  todos  mis  enemigos; 
Adiós,  todos  mis  amigos. 
Adiós,  querido  Museo. 

Ya  me  han  tenido  colgado, 

Y  en  el  aire  suspendido: 
¿Qué  delito  he  cometido 
Para  ser  tan  estropeado? 
Muy  sujeto  y  amarrado 
Me  han  tenido  sin  piedful, 
Esta  es  una  gran  maldad 
Que  no  previene  la  ley: 
Ya  se  despide  tu  rey: 
Adiós  Universidad. 

Adiós  busto  de  Santa-Anna, 
Que  estás  señalando  al  Norte: 
Yo  me  voy  sin  pasaporte 

Y  tú  te  ([uedas  ufana, 
Tal  vez  pasado  mañana 
Se  te  bajará  el  empleo  ( 1 ) 

Y  estarás  como  me  veo. 
Después  de  lo  que  has  sufrido: 
Tú  te  irás  para  el  Ejido,  (2) 
Yo  me  voy  para  el  paseo. 

Adiós,  niñas  cigarreras  (8) 


(1 )  Boca  de  profeta  tnvo  su  Majestad. 

(2)  Lugar  en  (|ue  se  ahorcaba  á  los  eriniinale 
(.S)   Kn  la  aeera  de  la  l'niversidad,  entre  la  \ 

y  la  esíiuina  d^  la  calle  de  la  Merced,  se  instalal>an 
garreraa  (lue  trabajaban  por  cuenta  propia,  obter 
gran  parte  de  su  obra  prima  de  los  cachos  de  pur 
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Que  llaman  del  guajolote, 
A  mí  me  llevan  al  trote 

Y  mi  partida  es  de  veras: 
Adiós,  pobres  recauderas. 
Que  hay  por  la  l'niversidad, 
Adiós,  toda  la  ciudad, 

Y  adiós,  la  curiosa  gente:  (*) 
Voy  á  treparme  á  una  fuente 
A  llorar  mi  soledad. 

He  mucho  tiempo  estudiado 
Lecciones  de  moral  sana, 

Y  pensando  entrar  por  lana 
He  salido  trasquilado; 
Como  nada  he  adelantado 
Me  corren  ya  del  Museo, 
No  volveré,  según  veo. 

Por  que  siendo  tan  modorro. 
Para  el  ostracismo  corro 
Pues  desterrado  me  veo. 

El  caballito  do  Troya 
Está  que  se  cae  de  risa 
De  ver  á  la  estatua  nueva 
Sin  sombrero  y  cacariza. 

El  16  de  Septiembre,  el  monarca  español, 

'^'estido  á  la  heroica  y  montado  en  su  famoso 

^^ballo  que  el  vulgo  dio  en  llamar  r¡  Cahalli- 

'O  de  Troya,  detenido  en  la  gran  plaza  de  la 

Constitución,  presenció  la  gran  animación  del 

^^ntío  que  la  llenaba  y  los  fuegos  de  artiftcio 

prendidos  en  celebración  de  la  independencia 

í^íacional.  A  pesar  de  mi  propósito  no  puedo 

prescindir  de  copiar  las  siguientes  estrofas  alu- 
sivas: 

COMO  CARLOS  CUARTO   VIÓ 
I-OSs    PrEGOS  ARTIFICIALES  LA  BABA  SE  LE  CAYÓ. 

Carlos  cuarto  se  paró 
Por  las  tiestas  nacionales, 
Y  en  el  momento  (jue  vio 
Los  fuegos  artiñciales 
La  baba  se  le  cayó. 

Tanto  tiempo  en  el  Museo 
Que  estuvo  Carlos  metido; 


Hs  ,ie  cigarros  que  recogían  en  las  calles.  Por  tener 
Y^  Ui)x)rator¡o  ante  el  uuiseo  tle  la  Universidad,  el  pii- 
^^^<J  daba  á  los  cigarros  que  elaboraban,  el  nombre  de 
^^*^nore«. 

(*)  Aludía  á  la  fuente,  de  La  Victoria  reemplazada 
^r  su  pedestal. 


Hoy  que  por  dicha  ha  salido 
Todo  lo  coje  en  deseo: 
Lo  llevaban  al  Paseo 

Y  en  el  sitio  se  atrancó, 
Porque  con  sorpresa  vio, 
Muñecas,  vela,  cañones. 
Tropas  y  otras  prevenciones 
Carlos  Cuarto  se  paró. 

Allí  se  estuvo  mirando 
Entre  los  cacahuateros. 
Las  fruteras  y  cocheros 
Que  lo  estaban  admirando, 
Con  ellos  estuvo  hablando 
De  sus  tormentos  fatales. 
Discurriendo  de  sus  males 
Una  lágrima  rodó 

Y  más  de  un  suspiro  dio 
Por  las  ñestas  nacionales. 

Haciendo  reminiscencia 
Estuvo  de  su  jxxler. 
Incomodándose  al  ver 
Vitorear  la  independencia, 

Y  sin  tener  ya  paciencia. 
Mucho  su  alma  padeció, 

Y  los  labios  se  mordió 
Con  bastante  desagrado. 
Más  quisiera  haber  cegado 
En  el  momc^nto  (jue  vio. 

Por  la  noche  son  sus  quejas 
Pues  una  i)orción  de  cohetes 
Le  quemaron  los  cachetes, 
Las  pestañas  y  las  cejas. 
Una  multitud  de  viejas 
Le  mitigaban  sus  males,     i 
Le  ofrecían  dulces,  tamales 

Y  buñuelos  que  coüier. 
Mas  él  sólo  quería  ver 
Los  fuegos  artificiales. 

A  pesar  de  su  poder 

Y  de  su  edad  desmedida. 
No  verá  más  en  su  vida 
Lo  que  hoy  acaba  de  ver. 
No  dejó  de  padecer. 
Mas  también  se  divirtió. 
Cuando  todo  concluyó 

Y  se  retiró  la  gente, 
Al  caballo  y  al  jinete 
La  baba  se  les  cayó. 

De  este  jaez  eran  las  numerosas  composi- 
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clones  que  en  hojas  sueltas  y  en  calendarios 
diéronse  al  público  en  eaa  ocasión,  las  que  no 
inserto  por  evitar  la  difusión  de  esta  historia. 
Nueve  días  más  tanló  la  estatua  para  lie- 
gar  al  lugar  de  su  destino,  y  el  día  25  levan- 
tábase sobre  su  pedestal,  previamente  cons- 
truido por  el  arquitecto  Hidalga,  Las  sátiras 
lanzadas  á  la  efigie  del  monarca  español  y  la 
general  opinión  manifestada  de  que  dicha  es- 
tatua uo  debiera  adornar  plaza  alguna  de  la 
capital  fueron  causa  de  gran  discusión  sobre 
las  inscripciones  que  debieran  ponerse  en  el 
célebre  nioimmento.  cuya  salvación  debíase  á 
las  excelencias  del  arte.  Adoptáronse  al  tin  las 
inscripciones  propuestíis  [mr  el  distinguido  li- 
terato D.  Florencio  M"  del  Castillo,  las  que  en 
tetras  de  alto  relieve,  labradas  á  cincc^l  en  dos 
chapas  de  mármol  de  Carrarn,  d¡c(m: 
La  Oriental 

El  virrey  D.  Miguel  de  la  Orua  Talamanea 

Marqués  de  Branolforte 

Que  KobernA  la  Nueva   España  en  1794  hasta  1798 

Mand6  hacer  esta  estatua 

De  Carlas  IV  de  BorbAn,  Rey  de  España  A  Indias 

La  cual  fui  coleeada  en  U  Plaia  Mayor  de  México 

El  dia  9  de  Diciembre  de  1803,  cumtileanos 

de  la  Reyna  Maria  Luisa 

Slende  Virrey  D.  José  de  Iturrigaray 

Méxioo  la  conserva  como  un  monumento  de  arte. 

Al  Poniente; 

El  dia  4  de  Agosta  de  ¡802 

fué  fundida  y  vaciada  esta  estatua  en  México 

en  una  sola  cperaclAn  con  el  peso  de  400  quintales 

por  el  director  de  Escultura  de  la  Academia 

D.  Manuel  Tclsa 

quien  la  pulió  y  cincelé  en  catorce  meses 

y  en  1892 

Siendo  Presidente  de  la  República  Mexicana 

D.  Mariana  Arista 

y  Presidente  del  Ayuntamiento  de  México 

D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada 

se  condujo  y  coloca  en  este  sitio. 

Est.^  bella  estatua  fundida  en  la  huerta  del 
antiguo  colegio  il^  San  Gregorio  ix)r  D.  Sal- 
vador do  la  Vega,  español  muy  experimen- 
tado en  esta  clase  de  operaciones,  quien  por  la 
perfección  de  su  delicado  trabajo  Ic^ró  com- 
partir la  gloria  con  el  insigne  Tolsa  en  la  eje- 
cución  de  uno  de  los  monumentos  que,  en  su 
género,  sólo  compite  con  el  de  Marco  Aurelio 
en  Roma. 

El  metal  fundido  tuvo  de  peso  tíOO  quinta- 


les (27,fil5  kilogramos)  y  tardó  en  liquidara 
dos  días.  La  altura  total  de  la  estatua  es    « 


L4  ESTATUA  06  CARLOS  IV. 

Desde  el  año  de  líStKÍ  la  estatua  permac: 
ció  en  la  plaza  principal  hasta  el  de  1822 
que  fué  relegada  al  patio  de  la  Universids 
Alzábase  sobre  hermoso  pedestal  en  el  cen"* 
de  una  glorieta  elíptica  CiS  m.  eje  mayor  y 
eje  menor),  limitada  por  cuatro  balaustrad - 
compartidas  ix>r  otras  tantas  puertas  de  h 
rro  artísticamente  trabajadas   üon   Antoc 
Velaztiuez,  otro  arquitecto  notabilísimo  yi^ 
fesor  de  la  Academia  de  Bellas  Artes,  dS 
gió  estas  obras  que  daban  á  la  plaza  un 
pecto  momimentjil,  la  ipiu  boy  sólo  ostei^ 
como  edificio  grandioso,   la  Catedral.  l>icr^ 
plaza  era  entonces  reducida  á  causa  del  ed 
cío  del  Parían  que  ocupaba  el  lugar  fronte 
&  los  portales  de  Mercatleres  y  DíputacióiW 
fué  demolido  en  1H43. 

Destruida  la  glorieta  y  conducida  la  es" 
Inaáln  Universidad,  las  cuatro  puertas  de  h 
rro,  de  que  se  ha  hecho  referencia,  fueron  col 
cadas  en  los  ángulos  de  la  Alameda;  más  tar» 
en  IfSfiH  en  que  se  hicieron  desaparecer  1 
acequias  ijue  limitaban  el  hermoso  paseo,  If 
vadas  á  Cbapidtepec,  formándose  con  ellas 
portada  tiel  espléndido  parque  y,  por  últiu 
con  motivo  de  las  obras  de  ampliación  y  ei 
bellecimíeuto  de  éste,  desaparecieion  sin  s 
berse  el  destino  que  se  les  haya  dado. 

Cuando  la  estatua  de  que  se  trata  fué  c 
locada  en  la  plaza  aún  no  esistía  en  la  Catedi 
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la  constmccíóR  que  sirve  de  gracioso  remate  un  siglo,  han  prestado  eminentes  servicios, 
ai  froDtón  do  la  portada  principal.  Esa  cons-  arreglándolos  aetosciviles  de  la  bnena ciudad 
tmcíción  coronada  por  las  bellfis  estatuas  de  la     de  México. 


PLflZ4  PRINCIPAL 


ESTATUA   DE  CARLOS  W 


^^,  la  Esperanza  y  la  Caridad  ofrece  un  estético  I         ¡Xo  pi^roiita  Dios  tjue  ee  profane  la  obra 

coxijnntoideadoy  dirigidoporelgeniofecundo  del  insigne  Tolsa  ni  i[ue  llegnemos  á  lamen - 

«Acs    "Tolsa  para  la  instalación  en  ÍH07  del  reloj  tar  la  desaparición  de  otra,  debida  al  artiSce 

y    desús  campanas  sonoras,  que  durante  casi  {  Kangell 


i-v 


LA   DIRECCIÓN   GENERAL   DE  COLONIZACIÓN    E   INDUSTRIA. 
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^AS  leyes  de  h  de  Jnnio  de  1839,  2  de  Di. 

ciembre  de  1842  y  27  de  Noviembre  de 

1846,  crearon  la  Dirección  (rtiieral  de 

^Ionización  é  Industria  á  la  que  se  le  asig- 

»-Ton,  por  la  segunda  de  dichas  leyes,  fondos 

*^J)eciales. 

Hallábaete  establecida  en  la  casa  número  4 


de  la  3"  calle  de  San  Fraucisco,  en  la  que  mo- 
raba el  Secretario  de  la  Junta. 

Daré  &  conocer  el  personal  de  esa  oficina, 
asi  como  los  personajes  que,  con  frecuencia, 
concurrían  á  las  reuniones  que  en  ella  se  cele- 
braban. 

Constituían  la  junta: 
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El  Presidente  cuadrienal  Don  Mariano 
Macedo,  abogado  inteligente,  probo  y  de  fina 
educación,  quien  hubo  dfi  abandonar  bu  pues- 
to en  la  Dirección,  el  día  11  de  Junio,  imra 
hacerse  cargo  de  la  Cartera  de  Relaciones,  la 
que  muy  pronto  había  de  entregar  á  Don  Jo- 
sé Fernando  Raniín;z.  después  do  luchar  con 
las  dificultadlas  creadas  en  la  Administración 
pública,  por  las  desavenencias  entre  el  Con- 
greso y  el  Ejecutivo  representado  por  el  Gene- 
ral Arista. 

Vocales  propietarios,  Don  Sahás  IliirliUlc 
y  Don  Eustaquio  Borrón,  suplentes.  Dan 
Luis  V'arela  y  Doit.fuaii  /■'(■((íh-oi:,  todos  in- 
dustriales, de  quienes  con  exci-poii^n  del  Sr. 
Barróu  á  quien  mucho  traté,  conservo  poca 
memoria,  sino  es  tan  sólo  de  su  laboriosidad 
y  honradez. 

El  Secretario,  Dador  Don  Mariano  Gáh 
vez  cuya  inteligencia,  tinura.  amabilidad  y 
cuantas  dotes  revelantes  pueden  adornar  al 
hombre  en  su  vida  pública  y  privada,  eran 
otras  bellas  cualidades  que  poseía,  y  me  hacen 
recordar,  con  orgullo,  al  excelente  amigo  que 
tuve  por  primer  jefo.  Era  quien  inqmrtía  su  va- 
limiento á  los  jóvenes  que  se  acogían  á  su  pro- 
tección, dirigiendo  sus  primeros  pasos  v.jí  la 
carrera  del  foro.  Entre  éstos  hlzose  digno  de 
mis  grates  recuenlos  otroanii^o  querido,  igual- 
mente  llamado  al  seno  de  Dios,  uno  de  aque- 
llos que  al  abandonar  eslc  valle  de  miserias, 
dejan  un  vacío  muy  difícil  de  llenar,  tal  fué 
Don  Rafael  Martínez  tic  la  Torre. 


OOCTOR  GAL  VEZ. 


Era  el  Doctor  Uál ve/,  de  mediana  estatura, 
de  facciones  regulares  y  de  color  moreno;  sus 
ojos  negros  revelaban,  en  sus  miradas,  la  vive- 
za de  su  carácter,  así  como  su  frente  despeja- 


da, sobre  la  que  cala  el  pelo  corto  y  lacio,  des- 
i  cubría  la  bondad  de  su   entendimiento.  Era 
i  espléndido  en  su  trate,  como  espléndidas  eran 
las  tertulias  que  promovía,  ya  para  festejar  á 
i  las  i^ersonas  de  SU  familia  en  sus  días  onomás- 
I  ticos,  ya  jwra  celebrar,  según  costumbre,  al- 
'  gunas  festividades  del  afio  como  la  de  la  Na- 
tividad, i>OT  ejemplo.  Su  mesa  estaba  puesta 
y  sus  aristocráticos  salones  siempre  abiertos 
I  para  todas  sus  relaciones  amistosas,  que  eran 
de  lo  más  granado  de  la  sociedad. 

El  Doctor  Don  Mariano  Gálvez  era  oriun- 
do de  la  República  de  (i  uatemala,  de  la  que 
fué  Presidente  por  loa  años  de  1831  á  1838. 
Durante  su  administración  dió  muestras  de  su 
I  patriotismo,  probidad  é  ilustración,  facultades 
que  constituían,  oomo  se  ha  dicho,  los  princi- 
pales rasgos  de  su  carácter.  Desarrolló  las  me- 
joras Qiateriales,  n-formó  las  cárceles  dándo- 
les nueva  organización  y  espidióla  ley  de  Ins- 
trucción Pública,  todo  de  acueido  con  el  es 
plritu  del  Siglo.  Tales  disposiciones  cuyos  al 
tos  fines,  muchos  no  alcanzaban  á  compreudei 
sirviéronle  para  su  destierro  y  á  esta  circuns- 
tancia fué  debida  su  estancia  entre,  nosotros. 
Si  él  dió  á  México  los  frutos  de  su  inteligen 
cia  la  sociedad  mexicana  le  tributó  su  alta  es- 
timación. 

Don  Atji'slfn  Sánchez  <le  Taf/lrer&elOñ. 
cial  maj-or  de  la  oficina,  tipo  de  la  decencia  y 
de  la  ca  1  talle  ros  í  dad,  hijo  del  renombrado  poe- 
ta Don  Francisco  Manuel  Sánchez  Tagle;  su 
instrucción  era  vasta  y  conocía  bien  cuatro 
idiomas  extraños  al  suyo,  como  eran  el  latín, 
francés,  inglés  y  alemán,  para  los  que  tenía  una 
admirable  facilidad.  Firme  en  sus  ideas  con- 
servadoras, jamás  transigió  con  las  del  opues- 
to partido,  como  lo  demostró  más  terde  en  un 
acto  que  tuvo  verificativo  en  la  Secretaría  de 
Fomento,  y  del  cual  he  tenido  oportunidad  de 
hablar  en  esta  obra. 

Don  Joaé  María  Flores  Vn-dad.  nieto 
del  Licenciado  del  mismo  aiíelUdo,  que  murió 
en  IWIS  en  un  departamento  del  Arzobispado, 
en  (d  (|ue  se  hallaba  preso  é  causa  de  sus  avan- 
zadas ideas  de  indeiiendencia.  Flores  Verdad 
era  nn  joven  de  talento,  de  buena  instrucción 
y  de  principios  liberale.s. 

Don  Mannel  Pizarra,  Tesorero,  un  buen 
amigo  y  hombre  de  bien  á  carta  cabal. 

iju  servidor  de  ustedes,  meritorio,  que  ya 
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disfrutaba  de  su  pingüe  gratificación  de  $15 
mensuales,  y  dice  pingüe,  porque  como  nada 
le  faltaba  para  sus  atenciones,  merced  á  los 
sacjrificios  de  su  buena  madre  y  á  la  protec- 
ci<SriL_  de  la  bondadosa  tía  de  que  ya  ha  habla- 
do,     aquella  gratificación   constituía   una  ri- 
queza. 

Tal  era  el  personal  de  la  Dirección  gene- 
ral de  Colonización  é  Industria  en  el  año  del 
SeCor  de  1851. 

lío  era,  por  cierto,  muy  cansada  la  vida  que 
llevábamos  en  aquella  oficina,  pues  el  despa- 
clio  diario  quedaba  terminado  en  la  mañana, 
lo  qxie  nos  permitía  dedicamos  á  practicar  el 
francés,  emprendiendo  la  traducción  de  algu- 
nas    obras,  ó  bien  entregarnos  á  ciertos  estu- 
dios   de  interés  particular,  sin  perjuicio  de  las 
lakoxes  de  la  oficina. 

lEn  la  pieza  donde  se  hallaba  instalada  ésta 
exi^-tía  una  rica  biblioteca  pertínieciente  á  un 
alb«fc.c5eazgo,  la  que  se  rae  presentó  como  un  ri- 
co i3aanantial  de  puras  y  abundantes  aguas 
queí  me  convidaba  á  beberías.  Entro  sus  nu- 
mei-osas  obras,  las  que  más  recuerdo,  por  ha- 
ber ejercido,  sin  duda,  mayor  atractivo  en  mí, 
fuei-on  la  Historia  de  los  Romanos,  Las  Me- 
mo^-'ias  del  Mariscal  Duque  de  Racjusa,  los 
prí^ciiosos  cuentos  de  Miss  Henriette  Marti- 
necM.  *4,  aplicados  á  la  economía  política,  que  tan- 
ta l:>oga  alcanzaron  en  Inglaterra  y  Francia, 
vari ^38  tratados  de  Geografía  y  algunos  Atlas, 
P^r^t^icularmente  uno  descriptivo  de  Italia, 
q^^  contenía  soberbios  grabados,  cartas  y  pla- 
^^^  de  esa  nación  que,  por  artística  y  bella, 
reci  \)i5  el  nombre  de  los  **  Jardines  de  Europa." 
^^i  lozana  y  fresca  imaginación  hacíame 
^'®^  ^n  todas  aquellas  líneas,  naturales  detalles 
^laográficos,  que  me  inducían  á  recorrer  los  ca- 
•^^^•^^os  para  trasportarme  á  las  amuralladas  ciu- 
d^l^s  de  la  Italia  septentrional,  verdaderas 
de  tesoros  artísticos  é  inestimables,  en 


a 


las  c}ue  penetraba  para  no  dejar  en  ellas  rin- 
^^  alguno  sin  explorar.  Recorría  sus  calles 
^  *xn.8  plazas,  me  instalaba  en  sus  palacios  y 
^^^eos,  visitaba  sus  templos  góticos  y  bizan- 
^^^^s  y  dirigía  mis  pasos  á  sus  famosos  tea- 
^^^  y  grandes  paseos.  Todo  se  me  represen- 
^^^  tan  á  lo  vivo  como  si  en  realidad  reco- 
^^^^se  toda  aquella  península  privilegiada.  Yo 
eno  timbraba  los  Apeninos  y  descendía  á  las 
^^^xi  cultivadas  campiñas,  regadas  por  el  Po 


y  el  Amo,  ó  bien  me  embarcaba  en  Genova  ó 
en  Liorna  para  recalar  en  la  hermosa  y  nunca 
bien  ponderada  bahía  de  Ñapóles,  á  fin  de  vi- 
sitar la  espléndida  ciudad  del  mismo  nombre, 
de  explorar  la  vecina  región  volcánica  del  Ve- 
subio, y  de  retroceder,  por  último,  para  pene- 
trar, por  la  Vía  Appia,  en  el  recinto  de  la  cé- 
lebre ciudfid  de  Roma. 

Así  fué  como  me  inicié  en  el  hermoso  es- 
tudio de  la  Geografía,  y  así  es  como  compren- 
do la  enseñanza  de  ésta. 

Generalmente,  al  terminar  los  trabajos  de 
la  oficina,  empleábamos  el  tiempo  en  traducir  al 
castellano  algunas  obras  extranjeras,  tales  co- 
mo las  indicadas  en  la  relación  que  sigue:  El 
entendido  Agustín  Tfigle,  del  alemán,  el  inte- 
resante estudio  de  Sartorius,  intitulado  Im- 
portancia de  Médico  para  la  Colonización 
Alemana,  cuya  copia,  en  limpio,  me  valió  ima 
buena  gratificación.  Flores  Verdad,  varias 
obras  de  novelistas  franceses,  muy  en  boga,  de 
las  (jue  era  editor  Don  Ignacio  Cumplido,  y  yo 
hacía  mis  ensayos  traduciendo  algunas  obras, 
también  del  francés,  como  la  Cecilia,  de  Du- 
más;  la  (Jeof/ rafia  Animada,  por  des  Essarts, 
y  los  cuentos  de  Miss  Marti neau.  La  Coló- 
nie  isolée,  la  Mar  ench antee  y  la  Coalition 
des  ourriers,  traducciones  que  regalaba,  para 
su  publicación,  á  Don  Vicente  García  Torres. 

He  dado  á  conocer  el  personal  de  aquella 
modesta  oficina,  que  sirvió  de  fundamenlo  á 
la  Secretaría  de  Fomento  creada  en  185B;  rés- 
tame sólo  manifestar  quiénes  eran  los  perso- 
najes que  á  ella  concurrían  frecuentemente. 

En  los  días  de  juntas,  á  las  que  eran  cita- 
dos varios  industriales  y  agricultores,  veían- 
se llegar  por  los  amplios  corredores  de  la  ca- 
sa, departiendo  amigablemente  y  andando  á 
paso  lento  y  mesurado,  primero  á  un  banque- 
ro y  á  un  rico  industrial,  ambos  de  elevada 
estatura,  de  maneras  y  vestido  irreprochables, 
el  uno  tipo  inglés  y  el  otro  tipo  español ;  aquél 
era  Don  Eustaquio  Barrón  y  éste  Don  Caye- 
tano Rubio,  á  quien  por  su  porte  y  arrogan- 
cia llamaban  el  rico  home  de  Alcalá;  luego 
eran  otras  dos  personas  de  mediana  estatura 
y  de  caballeroso  aspecto,  ya  entrados  en  edad, 
á  juzgar  por  sus  cabezas  blancas,  agricultor 
infatigable  uno  y  hombre  de  letras  y  de  Estado 
otro;  llamábase  el  primero  Don  Tiburcio  Ca- 
ñas y  el  segundo  Don  Lucas  Alamán;  á  poco 
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aparecftin  otros  dos  perBouajes;  mexicano,  in- 
dustrial y  estadista  Don  Antonio  Garay;  es- 
pafiol,  agricultor  y  también  industrial  Don  Lo- 
renzo Carrera.  Otro  personaje,  casi  siempre 


llegaba  solo  con  la  actitud  del  que  continua- 
mente medita  en  sus  planes  y  combinaciones, 
é.  los  que  debía  su  opulencia,  y  éste  era  Don 
Manuel  Escandón. 


LA   SECRETARIA   DE   FOMENTO. 


'WsJyOY  á  referirte,  lector  amigo,  algunas  his- 
■^^  torias  en  las  (jue  aparece  iiii  humilde 
'  persona  por  relacionarse  aquéllas  co- 
mo  en  la  anterior  relación,  á  los  actos  de  mi 
vida.  Líbreme  Dios  de  pretender  con  ello  dar 
Á  mi  noDi  bre  un  realce  que  no  tiene ;  mi  inten- 
to sólo  estriba  en  presentarte  hechos  de  que 
fui  testigo. 

La  Secretaría  de  Fomento,  que  tan  pode- 
rosamente ha  influido  en  las  mejoras  materia- 
les del  país,  fué  creada  por  el  decreto  de  22  de 
Abril  de  1853,  y  á  fin  de  que  pudiese  atender 
á  los  objetos  de  su  institución,  se  le  asignaron 
fondos  especiales,  entre  los  que  se  contaban 
los  de  peajes  que  recaudaba  la  Administra- 
ción de  Caminos,  crea<la  un  mes  después  de  la 
Secretaría  de  Fomento. 

Esta  dio  principio  á  sus  labores  con  el 
personal  de  la  extinguida  Dirección  de  Colo- 
nización é  Industria,  cuya  organización  he  da- 
do, aunque  someramente,  á  conocer,  y  con 
otros  empleailos  que  de  diversas  oficinas  fue- 
ron llamados,  como  los  pundonorosos  é  inteli- 


gentes Sres.  Don  Mariano  Ordaz  y  Don  Fra^^ 
cisco  de  la  Maza. 

Pusiéronse  al  frente  de  aquella  Secretar^" 
dos  individuos  de  opuestas  opiniones  pollt-^^ 
cas,  el  Ministro  Don  Joaquín  Velázquez  c;-^ 
León  y  su  oficial  Mayor  Don  Miguel  Lenft:^ 
de  Tejada;  mas  como  aquella  oficina  ningáv^ 
roce  tenía  con  la  política,  ambos  personaJF^ 
siguieron  la  misma  senila  en  la  prosecución  lE^ 
un  noble  fin,  cual  era  el  desarrollo  de  las  m^^ 
joras  materiales  en  el  país. 

Don  Joaquín  Velázquez  de  León,  hombir* 
de  etlad  madura  y  de  carácter  adusto  por  teul^ 
peramento,  formaba  contraste  con  Don  Mign^^ 
Lerdo,  hombre  de  menos  edad,  jovial   y  «^ 
municatiro,  y  sólo  tenían  ambos  como  puiK  - 
tos  de  contacto  la  buena  educación,  la  inteli- 
gencia y  la  honradez.  Conservador  aquél  y  re- 
formista éste,  probable  era  que  germinaran  eu 
el   corazón   de  uno  sentimientos   repulsivos 
respecto  del  otro,  mas  si  tal  antipatía  existió, 
jamás  la  revelaron. 

Tuve  por  jefe  inmediato  en  aquella  oGci- 
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Oa,  en  la  Sección  de  Industria,  al  caballeroso 
é  inteligente  Agustín  Tagle,  conservador  á  pu- 
ña  cerrado,  y  por  compañero   á  José  María 


■.--¿  as  LEÓN, 


Vlorea  Verdad.  La  diversidad  de  opiniones 
tampoco  alteraba  en  aquella  Sección  ht  buena 
armonía  de  sus  empleados. 

Don  Miguel  Lerdo  de  Tejada,  que  conoció 
mi  atición  á  la  iioograSía  y  Estadística  del 
país,  ramos  que  él  cultivaba  con  éxito  plausi- 
ble, me  cobró  cariño  y  me  alentó  con  sns  con- 
sejos para  que  DO  abiindonase  tan  interesantes 
estudios,  y  creyendo  quo  mi  ijerinanencia  en 
la  Sección  2"  era  menos  eficaz  iiara  el  efecto, 
pasóme  ¿  la  1'  que  se  hallaba  á  cargo  del  Li- 
(«nciado  Don  Basilio  J.  Arrillaga. 


LERDO  DE  TEJADA. 


Antes  de  pasar  adelante  en  estas  mis  Me- 
^^ias,  conviene  dar  á  conocer   á  estos  dos 
^^^Bonajes  que  dirigieron  mis  primeros  pasos 
^*'^*'  la  senda  escabrosa  de  la  Estadística. 


Era  el  Sr.  Lerdo,  como  he  dicho,  an  hom- 
bre que  se  hallaba  en  la  fuerza  de  su  edad,  de 
mediana  estatura,  siendo  los  rasgos  caracte- 
rísticos de  su  tisonomía  los  siguientes:  nariz 
aguileña,  frente  despejada,  sobre  la  que  caía 
el  pelo  en  onda  recogido,  ojos  de  mirada  fija, 
que  eran  como  los  espejos  de  su  inteligencia, 
la  patilla  recortad-v  y  completamente  afeita- 
dos barba  y  bigote.  En  la  Secretaría  llenaba 
cumplidamente  sus  deberes  y  fué  él  <¡uieii  for- 
muló los  ijrinieros  cuadros  estailís ticos  y  esta- 
bleció ios  Anales  del  Ministerio  de  Fomento, 
ÍL  la  vez  que  en  su  casa  trabíijabaen  la  forma- 
ción de  sus  cuiwlros  sinópticos  de  la  Repúbli- 
ca y  en  escribir  obras  como  el  Comercio  exte- 
rior y  Los  Apuntes  históricos  de  la  Heroica 
ciudad  de  \'erncru/„  cuyo  primer  tomo  había 
dado  á  luz  en  ISoü. 

Don  Basilio  José  Arrillíiga  era  un  anciano, 
de  cueri»  diminuto,  con  un  hombro  más  alto 
que  otro,  lo  que  le  obligaba  á  caminar  casi  de 
lado  y  con  la  cabeza  incliiiaila.  Jamás  traba- 
jaba stmtiido  y  para  alcanzar  á  la  cubierta  de 
la  mesa  ponía  éstíi  en  zancos.  Montado  &  la 
antigua  nunca  abimdonaba  sns  costumbres 
tradicionales,  y  pjir tic ular mente  la  de  rezar 
en  todos  los  netos  de  su  vida,  para  los  cuales 
tenlu  sus  oraciones  ixiculiares,  compuestas  mu- 
chas por  él,  así  es  que  al  oír  el  toque  de  las 
doce  susiXfndía  en  el  acto  sus  labores,  y  en  ac- 
titud del  sacímlote  qne  dice  la  misa,  saludaba 
á  la  Virgen  María,  con  las  iialabras  del  arcán- 
gel Gabriel.  Era  el  tipo  de  la  minuciosidad  y, 
por  tanto,'  miiy  dado  á  ios  apuntes,  tanto  en  lo 
concerniente  A  su  vida  privada,  como  en  lo  re- 
lativo á  los  trabajos  de  oticinn:  al  lado  de  la 
cuenta  del  zapatero  ó  de  la  lavandera,  que  lle- 
vaba en  un  cuadernillo,  se  hallaba  la  muy  ori- 
ginal oración  por  él  compuesta  para  antes  del 
desayuno  ó  para  después  de  la  comida;  y  en 
las  portadas  de  los  expedientes  ponía  tantas 
referencias  ó  tocas,  que  no  era  posible  que 
existieran  dtf  éstas  mds  en  nn  convento  de 
monjas.  AI  lado  de  todo  esto  brillaban  sus 
virtudes,  su  honradez  acrisolada,  su  amor  al 
trabajo  y  su  tesón  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes.  Demuestra  su  laboriosidad  la  exten- 
sa colección  de  leyes,  decretos  y  circulares  que 
publicó,  abraziindo  una  larga  época,  desde  la 
consumación  de  la  Independencia. 

Era  tal  mi  inclinación  á  los  conocimientos 
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geográficos,  que  nunca  dejé  de  aprovechar  los 
momentos  que  me  dejaban  libres  mis  ocupa- 
ciones en  el  Ministerio,  ya  para  hacer  mis  en- 
sayos del  dibujo  de  cartas,  ya  para  estudiar 
las  matemáticas  de  San  Cyr  y  algunas  obras  de 
Geografía,  á  cuyo  efecto  me  formé  una  humil- 
de biblioteca  que  no  excedía  de  quince  volú- 
menes. Verdad  es  que  tenía  á  mi  disposición 
las  espléndidas  librerías  del  Conde  de  la  Cor- 
tina y  del  Licenciado  Don  José  María  La- 
cunza. 

Como  nada  me  arredraba  para  salir  airoso 
en  mi  intento,  me  lancé  á  la  ejecución  de  la 
entonces  para  mí  obra  magna  de  copiar  la 
Carta  de  la  República,  que  en  muy  grande  es- 
cala había  formado  la  sociedad  de  Geografía 
y  Estadística,  y  que  yacía,  si  no  olvidada,  jx)T 
lo  menos  desconocida  de  todo  el  mundo.  Con 
el  tesón  propio  de  mi  carácter  y  con  las  nocio- 
nes adquiridas  del  dibujo  geográfico,  pronto 
di  término  á  tan  laboriosa  empresa;  y  si  bien 
el  trabajo  adolecía  de  los  defectos  consiguien- 
tes á  mi  inexperiencia,  tenía  el  mérito  de  ser 
el  íesultado  de  una  gran  fuerza  de  voluntad 
y  de  ofrecer  rectificaciones  imjxjrtantes  que 
me  fueron  aconsejadas  por  el  ilustrado  Oficial 
Mayor  Don  Miguel  Lerdo  de  Tejada.  Grande 
era  el  abandono  en  tjue  se  encontraba  la  Geo- 
grafía nacional,  excepción  hecha  de  los  loa- 
bles esfuerzos  de  la  Sociedad  de  Geografía  y 
Estadística.  Tan  marcado  era  aquel  abando- 
no, que  para  el  tratado  de  límites  entre  Méxi- 
co y  los  Estados  Unidos  echóse  mano  en  1848 
de  la  incorrecta  y  muy  deficiente  carta  de  los 
Estados  Unidos  Mexicanos,  publicada  en  Lon- 
dres por  J.  Desturnell;  así  es  que  aquella  de- 
ficiencia enalteció  mis  trabajos  hasta  el  grado 
de  que  el  Ministro  Don  Joaíjuín  Velázquez  de 
León  me  llevase  á  la  presencia  del  Presidente 
Santa- Anua. 

El  omnipotente  personaje  examinó  con  de- 
tenimiento la  carta  que  se  le  presentó,  y  al  ob- 
servar en  ella  la  grande  extensión  del  territo- 
rio que  tan  injustamente  nos  arrebataron  nues- 
tros vecinos,  dijo  no  sé  qué  palabras  llenas  de 
amargura,  lo  que  no  dejó  de  causarme  grande 
extrañeza  pues  advertí  que  antes  de  la  presen- 
tación de  aquella  Carta,  no  se  tenía  la  menor 
idea  acerca  de  la  imix)rtancia  del  territorio 
perdido.  Ese  acto  quedó  profundamente  gra- 
bado en  mi  memoria. 


El  Presidente  ordenó  á  su  Ministro  quf 
me  gratificara  con  cien  pesos,  lo  que  fué  para 
mí  una  gran  fortuna. 

La  Carta  permaneció  expuesta  en  la  Acá 
demia  de  San  Carlos  por  todo  el  tiempo  de  si: 
Exposición  anual,  y  fué  acogida  con  elogios 
por  la  Prensa,  los  que  no  me  envanecieron 
pero  me  alentaron  para  continuar  esos  traba 
jos  apenas  iniciados. 

Esos  elogios  que  tan  bondadosamente  mí 
tributaba  la  Prensa,  decidieron,  sin  duda,  i 
un  director  de  una  Escuela  nacional  á  instar- 
me para  que  aceptase  el  nombramiento  de  pro- 
fesor de  dibujo  geográfico  y  topográfico,  maf 
tal  incidente  sólo  me  sirvió  para  conocer,  an 
dando  el  tiempo,  cuan  voluble  es  la  humani 
dad.  Yo.  que  conocía  mi  insuficiencia,  rehusa 
el  bondadoso  ofrecimiento,  manifestando  con 
toda  ingenuidad  que  el  cargo  aquel  era  muj 
superior  á  mis  fuerzas,  no  poseyendo,  como  nc 
poseía,  los  conocimientos  necesarios  que  debie- 
ra trasmitir  á  los  alumnos.  El  director  insis- 
tió en  sus  propósitos  y  yo  en  mi  negativa,  pueg 
desde  entonces  comprendí  cuan  grande  era  la 
responsabilidad  de  un  profesor  que  se  aventu- 
ra á  enseñar  lo  que  no  sabe,  en  la  verdadera 
acepción  de  esta  palabra. 

Mi  renuncia,  en  lugar  de  enaltecerme  en  el 
ánimo  del  director,  debióle  causar  un  gran 
enojo,  pues  desde  entonces  no  volvió  á  tratar- 
me sino  con  un  despego  inaudito,  aun  después 
de  que  por  mis  continuados  estudios  habís 
puéstome  en  aptitud  de  escribir  un  Curso  ele 
mental  de  dibujo  geográfico  y  topográfico.  E 
buen  concepto  que  de  mí  se  tenía  cuando  ig 
noraba  mucho  de  lo  que  debía  saber,  trocóse 
en  indiferencia  cuando  por  mis  puros  esf  uer 
zos  había  conseguido  saber  algo.  ¡Tales  soi 
las  ironías  de  la  vida! 

La  Geografía  de  Malte-Brun,  la  Uranogra 
fía  de  Francoeur  y  la  Astronomía  por  Johns 
ton  eran  mis  autores  predilectos;  mis  horas 
de  estudio,  las  primeras  de  la  mañana;  el  si 
tio,  la  Alameda,  y  mi  lugar  favorito  de  ésta 
la  calle  oriental  que  desemboca  á  la  glorieta 
de  la  gran  palma,  plantada  por  mí,  más  tarile 
f  n  recuerdo  de  aquellos  días,  palma  que  al  fiw 
se  hizo  desaparecer. 

La  Carta  formada  por  la  Sociedad  de  Geo- 
grafía y  Estadística  adolecía  de  los  defectos  y 
errores  consiguientes  al  primer   trabajo  em- 
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j)rendido  con  los  datos  existentes,  que  no  se 
:recomendaban  por  su  exactitud,  razón  por  la 
^ual,  tal  vez  el  gobierno  no  la  publicó.  Las  co- 
rrecciones que  en  ella  hice  por  el  consejo  ilus- 
trado del  Señor  Lerdo  de  Tejada  fueron  pocas 
I)ues  no  era  fácil  aplicar  las  que  me  propor- 
^^ionaban  otros  datos  más  recientes,  sin  tras- 
tornarla por  completo.  Decídime,  por  tanto  á 
aprovechar  los  planos  parciales  y  gran  uúme- 
:ro  de  datos  acopiados  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento y  Sociedad  de  Geografía  y  á  pedir  á  los 


gobernadores  de  los  Estados  los  que  pudieran 
proporcionarme,  y  ya  con  todo  esto  tuve  faci- 
lidad de  formar  una  nueva  Carta,  sobre  la  pro- 
yección que  mi  apreciable  amigo  el  Ingeniero 
D.  Francisco  Díaz  Covarrubias  calculó  y  me 
dedicó  para  tal  fin.  Dicha  carta  fué  la  publi- 
cada en  1863,  y  sirvió  de  base  á  los  franceses 
para  la  que  se  formó  en  el  depósito  de  la  Gue- 
rra según  refirió  Mr.  Neox,  en  su  Relación  Po- 
lítica y  Militar,  de  la  Expetlición  francesa  á 
México,  1861  á  1867. 


DICTADURA  DE  SANTA- ANNA. 


->©<- 


O  te  hablaré,  querido  lector,  de  todos  los 

actos  de  la  última  administración  del  (le- 

ueral  Santa- An na,  porque  deben  de  ser- 

^^^  conocidos  á  causa  de  hallarse  consignados 

^^T^  la  historia,  sino  de  aquellos  que,  por  sus 

^X estalles  característicos,  pudieran  interesarte; 

r  tanto,  voy  á  referirte  lo  que  presencié  y  no 

^mas  que,  al  ejemplo  de  muchos  narradores, 

t  haga  miiar,  al  través  de  lentes  mal  acomo- 

^lí=idos  á  tu  vista,  los  hechos  deformados,  ya 

-^^  'r:nplificándolos,  ya  deprimiéndolos,  de  confor- 

*^^r^  idad  con  sus  aviesas  intenciones,  causa  de- 

^  <L^rminante  de  la  propagación  de  errores  en  la 

4^  istoria  y  como  tal  creo,  quiero  que  observes 

l<z^8  cuadros  que  te  ofrezco,  con  tu  vista  natu- 

x-5^1. 

RESTAURACIÓN  DE  LA  ORDEN 
DE  GUADALUPE. 

Los  usos  introducidos  por  Santa-Anna,  par- 
^.icularmente  en  su  última    Administración, 


eran  en  realidad  los  que  correspondían  á  una 
monarquía,  como  lo  comprueban  su  poder  dic- 
tatorial y  los  hechos  que  voy  á  referir: 

El  19  de  Diciembre  de  1853  tuvo  efecto  la 
restauración  de  la  Orden  de  Guadalupe,  con- 
forme al  ceremonial  previamente  decretado. 
Reinaba  en  la  ciudad  gran  animación  y  en  el 
Palacio  un  movimiento  inusitado.  Las  calles 
rebosaban  de  gente  que  se  dirigía  con  presteza 
á  las  del  Empeflradillo,  Santo  Domingo  y  si- 
guientes, que  eran  las  señaladas  para  el  trán- 
sito de  la  lujosa  comitiva,  con  dirección  al  San- 
tuario de  Guadalupe. 

Elegantes  carruajes  entraban  en  el  Palacio 
por  la  puerta  principal,  pertenecientes  unos 
á  los  presuntos  condecorados,  y  otros  á  los  Se- 
cretarios de  Estado,  deteniéndose  los  de  aqué- 
llos en  el  gran  patio  y  siguiendo  los  de  éstos 
hasta  el  de  la  presidencia,  para  salir  después 
con  sus  dueños  en  el  orden  marcado  por  el  ce- 
remonial. 

Los  sonoros  repiques  á  vuelo  de  la  Catedral 
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y  el  estampido  del  cafión.  á  Ihb  nueve  de  la 
mafi»na,  coumovian  al  geiilío  que  se  apitlaba 
en  las  espresadiiB  calles  de  la  carrera.  Era  la 
hora  eti  que  los  Caballeros  de  Giiiidaliii)e.  for- 
mando lina  Incida  comitiva,  descendían  ile  las 
habitaciones  presidenciales  por  la  esciilera  de 
honor,  seguidos  de  los  oficiales,  generales  y 
edecanes,  todos  de  gran  uniíorme  y,  á  lo  últi- 
mo, ciLli-rauLi-'iile  solo,  aixiyílnduse  iti  su  bus- 


O 


ton,  et  (íran  Maestre  de  la  Orden  (iuaiklnpa. 
na,  quien  jwr  su  porte  y  por  sn  rico  uniforme 
recamado  de  oro.  cnaliguiem  lo  habría  tenido 
por  un  rey  absoluto,  (¡ue  al  decir  verdad  sólo 
le  faltaba  jwra  tal  el  nombre,  pues  las  ínfulas 
le  sobraban. 

La  salida  de  la  con)itIva  del  Palacio  se  hizo 
en  este  orden:  á  una  descubierta  de  (gastadores 
del  Regimiento  de  Granaderos,  seguían  los 
coches  de  loa  condeconulos  Caballeros,  Comen- 
dadores y  Grandes  Cruces,  cuyos  cocheros  Ih;- 
vaban  en  el  hombro  izi|UÍerdo  un  listón  blan- 
co; loe  carruajes  de  los  Ministros  preet-dlaii  la 
elegante  carroza  del  Gran  Maestre,  tira<la  por 
seis  arrogantes  caballos  retintos,  guiados  por 
tres  cocheros  y  [xjstillones  de  lujosa  librea,  se- 
guían después  los  brillant<>s  oficiales  del  Es- 
do  Mayor:  cuatro  picadoRis  á  caballo,  con  li- 
brea de  la  Gasa  del  Gran  Mai^atre;  una  bellí- 
sima estufa  doratla  y  pintada  con  emblemas  y 
tas  armas  nacionales,  de  la  cual  tirabau  cuatro 
hermosos  caballos  anaranjados,  y,  por  último, 
el  vistoso  Regimiento  de  Lanceros  déla  Guar- 
dia. 

Solamente  los  coches  de  las  señoras  de  loa 
caballeros  de  Gnadalupe,  los  de  los  agentes 


diplomáticos  y  los  de  los  caballeros  de  otra 
órdenes  y  <le  las  seQoras  de  los  MinistroB.  p 
dlan  transitar  librtunente  por  las  calles  y  o 
zadas  de  la  carrera,  distinguiéndose  respecti 
vamente  aquéllos  por  el  color  del  lazo  que  e 
el  hombro  izquierdo  llevaban  los  cocherosí^ 
amarillo  )>aja,  encarnado  y  verde.  Todos  los 
demás  carruajes  se  dirigían  á  (ruailalupe  por 
oirás  calles  y  por  la  calíiada  de  pieilra,  mas  no 
por  la  de  tit-rra,  qne  era  la  reservada  para  la 
comitiva.  hallAndose  custodiada  por  dragones 
de  la  guardia.  a|xiBt!idos  de  trecho  eii  trecho. 

A  la  llegatla  de  la  comitiva  á  la  insigne  Ba- 
sílica, to«los  los  invitados  á  la  ceremonia  ocn- 
¡mban  los  lugares  cjne  se  Uss  liabían  seUalado 
cou  anticJimcióii:  las  señoras  de  los  caballeros 
y  Ministros,  en  el  Coro  alto,  y  los  generales, 
jefes,  funcionarios  y  empleados,  á  uno  y  otro 
lado  de  la  Crujía  que  del  Coro  bajo  conducía 
al  Pn'sbiu-rio. 

EUiran  Maestre,  revestido  cou  un  rico  man- 
to,  tomó  asiento  bajo  el  dosel  de  terciopelo  que 
del  lado  del  Evangelio  se  habla  colocado,  cer- 
ca del  de  Monseñor  Cleuieuti,  Delegado  Apos- 
tólico, qne  era  el  oficiante.  Apartadas  del 
Presbiterio  y  A  la  altura  de  éettí  se  hallaban 
(loa  tribunas,  una  á  la  derecha  que  ocuparon 
la  esposa  y  familia  del  Presidente,  y  otra  á  la 
izqiiiertla,  en  i]ue  se  colocó  el  cnerpo  diplomá- 
tico. En  la  (brujía  central,  limitada  por  balans- 
Iradas  de  plata,  se  colocaron  los  C!aballeros  de 
la  (Jnlen. 

La  ceremonia  diiS  principio  alas  di&ztlela 
mañana  y  terminó  A  las  tres  de  la  tanle,  dan- 
do asunto  al  hábil  pintor  francés  Pingret,  pa- 
ra la  ejecución  <le  un  hermoso  cuadro  al  óleo. 
El  artista  eligió  iiara  el  efecto  los  momeutos 
en  íjue  el  (irán  Maestre  de  la  ílrtlen  entrega- 
bit  las  insignias  al  llustríainio  Arzobispo  de 
México. 

l'na  gran  comida  durante  la  cual  no  esca- 
se^tron  los  brindis,  como  siempre  adnlatoríos, 
dio  tin  á  la  fiesta  de  aquel  día. 


GRAN    BAILE  EN   PALACIO. 

I  El  Conde  de  la  Cortina  era,  por  carácter  y 
por  eilucación.  un  hombre  espléndido  en  toda 
la  extensión  de  la  palabra,  así  es  que  el  baile 
dado  por  él  en  Palacio,  en  celebración  del  res- 
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"tablebi miento  de  lo  Orden  de  (iuadalupe,  fué 
I  de  los  más  famosos  que  se  registran  en  los 
Anales  históricos  de  la  ciuttad  de  México. 

La  noche  del  2  de  Febrero  de  1854.  el  Pa- 
Iftcio  Nacional  hablasn  trasforuiado,  como  por 
«ncanto,  «n  un  suntiioBo  edificio,  «Ii>j¡no  de  las 
Viertes  europeas.  Los  granaderos  de  laguardia. 
*le  polaina  negra,  pantalón  blanco  ajustado. 
casaca  roja  de  paño  y  boWn  dorado  y  alta  go- 
rra de  pelo,  formaban  valla  en  el  corre<!or  ba- 


cetones  cuyas  plantas  y  flores  comunicaban  al 
ambiente  gratísimos  aromas.  Tres  eran  los 
salones  principales:  el  de  Itnrbide  lujosamen- 
te amueblado,  qne  tenla.tal  nombre  por  el  gran 
cuadro  que  con  la  efigie  del  héroe  de  Igiiala  en 
su  testera  se  hallaba;  el  que  le  seguía,  que  por 
su  lujo  no  cedía  ni  anterior,  era  conocido,  por 
algnnoa,  con  el  nombre  iIíí  Napoleón  por  tener 
allomadas  sna  pare<ieB  con  algunos  cuadros  ijue 
representaban  las  principales  batallas  del  gran 


j*'  íí^sde  la  pnerta  hasta  el  pie  de  la  gran  es- 
'^'"^í    la  cual  se  hallaba  cnbierta  de  alfombras, 

'"^*^>*riaila,  á  iino  y  otro  lado,  con  macetas  du 
^'"**lo8as  plantas,  y  con  las  paredes  en  galán; 


dtta 


<3e  esiíejos  y  cjindelabros  de  bronce,  cuyas 


^Haa  como  las  lámparas  que  ¡Ktndian  de!  te- 
j^i  despendían  torrentes  de  luz,  fin  tanto  que 
^^Tredor  alto,  cubierto  enteramente  de  lien- 
^'^'  Ustado  de  azul,  semejaba  una  inmensa  tien- 
™-  de  campafia,  igualmente  adornada  con  ma- 


bafaliador;  el  del  O-onsejo  de  Ministros  que 
había  cambiarlo  su  mueblaje  del  despacho  por 
(?l  lujoso  de  la  tertulia.  Todos  estos  salones 
fueron  destruidos  en  la  época  de  Maximiliano 
para  formar  uno  solo,  c^ue  era  el  extenso  y  des- 
proporcionado qne  hace  poco  se  hizo  desapare- 
cer con  motivo  de  las  reimraciones  y  embelle- 
cimiento del  departamento  presidencial,  lleva- 
dos á  cabo  últimamente. 

No  escaseaban  eu  todos  los  departamentos 
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los  cortinajes  rojos  de  damasco  de  seda,  ricos 
candelabros  y  arañas  de  cristal  que  con  sus 
millares  de  luces  convertían  la  residencia  pre- 
sidencial en  una  ascua  de  oro  que  dejaba  es- 
capar por  los  balcones  que  daban  á  la  plaza 
corrientes  de  fue^o. 

Lo  más  granado  de  la  sociedad  mexicana  lle- 
nó aquellos  salones,  viéndose  brillar,  por  don- 
de quiera,  los  ricos  bordados  de  los  uniformes 
civiles  y  militares,  placas,  veneras  y  cruces  de 
los  altos  dignatarios  y  ministros  extranjeros,  y 
los  espléndidos  collares  y  diademas  cuíijados 
de  brillantes  que  además  de  sus  ricos  trajes, 
ostentaban  las  señoras.  El  Conde  de  la  Cor- 
tina vestía  el  traje  do  gentilhombre  de  Cáma- 
ra de  la  Corte  española  y  lucía  en  el  pecho  di- 
versas condecoraciones,  y  al  cinto  la  espada 
con  puño  y  ro<lel  de  oro  que  us.*)  su  padre  al 
ser  armado  caballero  de  Calatrava. 

El  Conde  de  la  Cortina,  hombre  de  mun- 
do, de  sociedad  y  de  talento,  recibía  á  las  da- 
mas y  las  conducía  dándoles  el  brazo,  sin  que 
ninguna  se  librase  de  sus  galanterías,  tan  ex- 
presivas y  llenas  de  gracia,  como  finas,  conve- 
nientes y  oportunas. 

A  Los  diez  y  media  se  presentaron  Sus 
Altezas  Serenísimas,  que  tal  era  el  título  que 
se  daba  al  General  Saiita-Annay  ásu  esposa, 
siendo  recibidos  ix)r  el  Conde,  con  la  finura 
que  le  caracterizaba. 

La  hermosa  señora  Doña  Dolores  Tosta  de 
Santa- Auna,  ricamonto  alhajada,  rompió  el 
baile  con  un  vals,  teniendo  ix)r  compañero 
el  señor  Pastor,  Encargado  de  Negocios  del 
Ecuador,  y  luego  bailó  las  cuadrillas  de  honor 
acompíifiada  del  Ministro  de  Inglaterra,  Mr. 
Percy  Doy  le. 

El  baile  continuó  hasta  las  ciaatro  de  la  ma- 
ñana, no  obstíinte  haberse  retirado  el  Presi- 
dente y  su  esposa  á  las  dos  y  media. 

Tal  fué  la  fiesta  organizada  por  el  Conde 
de  la  Cortina  para  celebrar  la  restauración  de 
la  Orden  de  Guadalupe. 

GRANDES  FESTIVIDADES. 

Las  principales  festividades  del  año  eran 
las  del  13  de  Junio,  11,  16  y  27  de  Sep- 
tiembre. De  tales  fiestas,  una  recuerdo  que 
produjo  en  mí  tan  indelebles  impresiones  que 
haría  mal  en  dejarla  reposar  en  mi  memoria. 


Era  el  11  de  Septiembre  de  1854.  El  tiem- 
po, como  si  quisiera  favorecer  la  fiesta  de  ese 
día,  ofreció  una  mañana  apacible,  con  el  cielo 
ligeramente  entoldado  por  las  nubes  que  in- 
terceptaban los  ardientes  rayos  del  sol.  Rei- 
naba en  la  ciudad  la  mayor  animación,  ofre- 
ciendo la  Plaza  Mayor  un  espectáculo  imix)- 
nente.  Izado  el  p^ibellón  nacional,  flotaba  airo- 
so en  la  Catedral,  en  el  Palacio  y  la  Diputa- 
ción, y  los  edificios  todos  se  hallaban  engala- 
nados con  cortinajes  y  festones;  cinco  mil 
hombres  que  formaban  la  guarnición  veíanse 
convenientemente  distribuidos,  luciendo  sus 
variados  y  lujosos  trajes,  sus  cascos  y  morrio- 
nes, sus  estandartes  y  banderolas. 

Elevábas(*  en  el  centro  de  la  plaza  un  altar, 
resguardado  por  un  lujoso  dosel  y  custodiado 
ix)r  apuestos  gastadores  con  sus  respectivos 
zapapicos  y  palas  al  hombro. 

Santa- Auna,  rodeado  de  sus  Ministros  y 
de  su  Estado  Mayor,  todos  vestidos  de  gala, 
apareció  en  el  balcón  central  del  Palacio  y  la 
misa  comenzó  ante  el  mencionado  altar.  Las 
músicíis  de  los  cuerpos  dejaron  escuchar  alter- 
nativamente sus  harmonías,  á  veces  confundi- 
das con  los  toques  de  los  clarines  (jue  anun- 
ciaban los  di f érenteos  actos  de  la  ceremonia  y 
ordenaban  al  ejército  la  ejecución  de  ciertos 
y  uniformes  movimi(*ntos. 

En  los  momentos  de  la  Elevación,  lost¿im- 
bores  de  todas  las  bandas  ejecutaron  á  la  vez 
la  patética  y  marcial  marcha  de  reglamento, 
á  la  vez  que  se  escuchaban,  á  cortos  intervalos 
de  tiemix),  el  toque  agudo  de  la  campanilla  en 
el  altar,  el  grave  y  sonoro  de  la  campana  ma- 
yor de  la  Catíídral  y  las  salvas  de  fusilería  que 
efectuaban  las  compañías  previamente  apos- 
tadas en  la  plazíi  del  Seminario.  Al  mismo 
tiemjx)  todo  el  ejército  se  prosternó  y  rindió 
las  annas,  como  se  prosternaron  todos  los  asis- 
tentes, que  constituían  un  inmenso  gentío, 
viéndose,  por  último,  desprenderse  del  altar 
nubes  de  incienso  que  en  su  movimiento  as- 
cencional iban  á  perderse  en  el  espacio. 

Terminada  la  sagrada  ceremonia,  todos  los 
Cuerpos  desfilaron  ante  el  balcón  presidencial, 
en  este  orden :  (xranaderos  y  Cazadores  de  la 
Guardia,  brigada  de  Artillería  volante  y  de  á 
pie.  Tiradores  de  la  Guardia,  activo  de  Cela- 
ya.  Granaderos  de  á  caballo  y  Lanceros  de  la 
Guardia,  el  Cuerpo  Médico  Militar  y  la  Am- 
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balancia  con  sus  respectivos  carros.  (♦)  Esta 
/aerza,  después  de  hacer  los  honores  al  Gene- 
ral   Presidente,  se  dirigió  á  las  calzadas  de  la 
Piociad  y  Bucareli  para  concurrir  al  acto  de 
otra  ceremonia. 

A  las  diez  de  la  mañana  salió  del  Palacio 
pívra  Bucareli  la  lujosa  comitiva,  abriendo  la 
niarcha,  como  siempre,  los  batidores,  á  los  que 
seguían  los  coches  de  los  Consejeros  y  Minis- 
tros, la  carroza  abierta  de  Santa-Anna,  los  ofi- 
ciales del  Estado  Mayor  á  caballo  y  á  los  lados 
(le  la  carroza  y  detrás  de  ésta  el  lujoso  escua- 
dren ii  de  Lanceros. 

El  General  Santa- Aiina  so  situó  en  Buca- 
rel  i  bajo  una  tienda  de  campana  que  se  había 
ler^^ntado  en  la  glorieta  central  del  Paseo,  don- 
de cílistribuyó  recompensas  á  sus  compañeros 
de  ^m,rmas  en  la  batalla  de  Tampico  y  pudo  es- 
cucifcar  el  discurso  oficial  do  Siiura  y  Roso,  en 
en  piqúese  le  decía  entre  otras  cosas:  Li/.r 
me^wétis  incendium.  La  luz  de  su  inteligencia 
es  x:»n  incendio  de  gloria. 

-A  esta  segunda  ceremonia  siguió  un  nuevo 
decidle  de  las  tropas  al  mando  del  apuesto  (xe- 
nei-^il  Don  Benito  Quijano,  y  el  regreso  de  la 
corraitiva  oficial  al  Palacio. 

Tn  la  tarde  hubo  vítores  y  músicas  en  los 
pasaos,  y  en  la  noche  iluminaciones  y  función 
<^*^    <5pera  en  el  Gran  Teatro  de  Santa  Anna. 


I^ 


^1 


RASGOS   característicos  DE 
DICTADURA  Y  2US   CONSECUENCIAS. 


Si  en  tales  actos  la  ostentación  se  mani- 
"t:aba  con  cierto  sello  de  grandeza,  en  otros 
recia  con  particularidades  pueriles,  como 
os  aquellos  que  provenían  de  los  ceremo- 
les,  discutidos  largamente  en  Consejo  de 
*  í^iistros  en  lugar  de  tratar  y  resolver  los  im- 
plantes asuntos  del  Estado.  Esos  puntos  en 
^  el  Gobierno  ocupaba  gran  parte  de  su  tiem- 
^ran  sobre  los  uniformes  de  los  empleados. 
Lenes,  en  su  mayor  parte,  no  podían  sufra- 
"  el  gasto;  sobre  si  unos  brichos  de  oro  más 
enos  en  la  casaca  y  pantalón  podían  reve- 
la proporcional  categoría  de  aquéllos ;  sobre 
lugar  que  debían  ocupar  las  privilegiadas 


^^         ^  *)  Mandaba  el  Cuerpo  Médico  Don  Pedro  Vander- 
^     ^^len,  y  como  lo8  de  la  Ambulancia  llevaban  al  hom- 
^^   largos  y  gruesos  bastones,  dábase  á  dicho   jefe  el 
^^xxibre  de  **Perico  el  de  los  Palotes." 


familias  de  los  Ministros  y  otros  funcionarios, 
en  los  templos,  en  los  teatros  y  en  las  tertu- 
lias; sobre  el  color  de  los  cintajos,  de  los  co- 
cheros y  lacayos,  que  dieran  á  conocer  los  ca- 
rruajes de  dichos  funcionarios,  según  sus  je- 
rarquías; sobre  el  tratamiento  oficial  y  priva- 
do t^ue  debiera  darse  á  los  Ministros,  y  sobre 
otras  minuciosidades  que  no  recuerdo.  En  des- 
cargo de  Don  Lucas  Alamán,  del  General  Tor- 
nel  y  de  Don  Antonio  Haro  y  Tamariz  debo 
decir,  que  cuando  tales  cosas  pasaban,  los  dos 
primeros  habían  muerto  y  el  tercero  se  había 
siíparado  de  la  Secretaría  de  Hacienda.  Otros 
Ministros,  como  Don  Ignacio  Aguilar  y  Don 
Lino  José  Alcorta,  poco  tiempo  desempeña- 
ron sus  respectivas  carteras  de  Gobernación  y 
Guerra. 

El  plan  proclamado  en  Ayutla  y  reforma- 
do (ín  Acapnlco  el  11  de  Marzo  de  1854,  sinte- 
tizaba, en  sus  considerandos,  todos  los  actos 
de  la  dictadura,  calificados  de  atentatorios  á 
la  independencia  y  libertad  de  la  nación,  sien- 
do los  principales  el  de  la  venta,  sin  necesidad, 
del  territorio  de  la  Mesilla,  el  de  la  prórroga 
indefinida  de  las  facultades  dictatorias,  el  de 
inversión  de  los  fondos  públicos  en  gastos  su- 
perfinos y  para  onricpiecer  á  los  favoritos;  el 
de  represión  de  la  Prensa,  con  desprecio  de  la 
opinión  pública;  el  de  haberse  entregado  á  un 
bando  político  y  no  echar  al  olvido  resenti- 
mientos personales,  y  por  último,  el  de  haber 
tratado  de  sustituir  las  instituciones  republi- 
canas con  las  monárquicas. 

Hacíase  el  cargo  al  General  Santa-Anna 
de  haber  quebrantado  con  tales  actos  sus  jura- 
mentos al  plan  de  Jalisco,  en  virtud  del  cual 
había  ocupado  la  silla  presidencial. 

Fiado  en  su  poder  y  en  el  Ejército  que  le 
era  adicto,  creyó  el  General  Santa-Anna  sofo- 
car en  poco  tiempo  y  sin  dificultad  alguna, 
aquel  movimiento,  tratando  de  nulificar,  pri- 
mero, y  de  atraer  á  su  causa,  después,  con  ha- 
lagadoras promesas  al  que  era  el  alma  de  la 
insurrección,  á  Don  Ignacio  Ck)monfort.  mas 
no  fueron  bastantes  para  lograr  su  objeto,  ni 
la  campaña  emprendida  por  él  á  la  cabeza  de 
5,000  hombres  escogidos,  ni  su  actitud  enérgi- 
ca y  amenazadora  frente  á  las  murallas  de  Aca- 
pulco,  ni  el  prestigio  que  se  intentó  darle  con 
el  pretendido  triunfo  del  Peregrino,  por  el  que 
se  le  recibía  bajo  arcos  de  triunfo  en  la  Capi- 
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tal,  ni  la  conseja  inventada  como  nn  feliz  au- 
gurio de  la  futura  dicha  del  Dictador,  lo  de 
aquella  águila  imperial  que  revoloteando  en 
el  cielo  de  Chilpancingo  descendió  al  campa- 
mento y  se  paró  airosa  cerca  del  afortunado 
General. 

No  pudiendo  Santa- Anna  dominar  la  in- 
surrección que  había  cundido,  á  pesar  do  sus 
enérgicas  disxx)siciones  y  medidas  de  terror, 
no  sólo  en  los  Departamentos  de  México,  Mi- 
choacán,  Colima  y  Jalisco,  sino  en  los  de  Nue- 
vo León  y  Tamaulipas,  San  Luis  y  Veracruz, 
resolvió  abandonar  la  Capital,  llevando  al  cabo 
su  propósito  en  la  madrugada  del  9  de  Agosto 
de  1855  y  tomó  la  vía  de  Veracruz  con  el  pre- 
concebido fin  do  embarcarse.  Había  dejado 
listo  un  manifiesto  para  ([lUí  en  su  oportunidad 
se  diese  á  luz,  sui3oniéndolo  remitido  desdo 
Perote  por  él  mismo. 

Tan  luego  como  so  tuvo  conocimiento  en  la 
Capital  de  la  inesperadií  fnga  del  Dictador, 
prodújose  una  confiagración  general.  La  plebe 
se  amotinó  frente  al  Palacio  con  el  intento  do 
asaltar  el  departamento  prosidíMicial;  mas  la 
guardia,  que  (»staba  sobn»  las  armas,  la  mantu- 
vo en  jaque  y  para  obligarla,  al  ñu,  á  disponer 
su  actitud  amenazadora,  abandonó  el  recinto 
del  Palacio  y  se  colocó  en  formación  fronte  á 
los  muros,  á  la  voz  (pie  algunas  compañías  del 
batallón  que  ocupaba  iú  próximo  cuartel  do  la 
calle  de  la  Acequia  ejecutaban  igual  movimien- 
to. Los  gritos  de  la  multitud  y  las  vías  do  bo- 
cho á  que  la  misma  so  entregó  lapidando  á  los 
soldados,  obligaron  á  los  oficiah^s  á  dar  á  sus 
subordinados  la  orden  de  (pie  hiciesen  una 
descarga  cerrada  al  aire.  Todo  esto  (pie  refie- 
ro fué  presenciado  ik>t  mí  desde  un  balcón  de 
una  casa  del  Puente  de  Palacio. 

Al  escucharse  las  detonaciones  vióse  á  los 
alborotadores  volver  las  espaldas  y  echar  á  co- 
rrer por  la  plaza,  en  distintas  direcciones,  pa- 
ra ganar  las  bocacalles,  y  caer  algunos,  como 
muertos  ó  heridos,  á  la  segunda  descarga,  mas 
debo  advertir  (^ue  á  poco  se  levantaban  y  pro- 
seguían su  carrera  de  ta,l  modo  interrumpida, 
con  el  fin  de  librarse,  según  era  de  creerse,  de 
los  efectos  de  algún  proyectil.  Despcíjada  la 
plaza  apareció  pocos  momentos  después,  otro 
grupo  numeroso  del  pueblo  bajo,  guiado,  tal 
vez  con  el  buen  fin  de  apartarlo  de  los  desór- 
denes, por  un  hombre  corpulento,  de  color  tri_ 


gueño,  de  edad  madura,  de  levitón  y  pantalór 
negros,  quien  iba  montado  en  un  caballo  re 
tinto  y  llevaba,  bajo  el  brazo,  un  rollo  de  pape 
les,  quizá  algunas  proclamas. 

No  quedó  con  todo  esto  dominado  el  tumul 
to,  pues  el  pueblo,  siguiendo  las  insinuacionet 
de  algunos  malévolos  que  no  faltan  en  ciertaf 
ocasiones,  se  dirigió  primero  á  la  casa  del  ex 
Ministro  Bonilla,  calle  de  San  José  el  Real,  3 
después  á  la  de  la  señora  Tosta,  calle  de  Ver 
gara:  á  la  imprenta  del  Universal,  calle  de  Ca 
dona  número  18,  y  á  la  casa  de  Don  Manue 
Lizardi,  calle  del  Colegio  de  Niñas.  El  pue 
blo,  sin  temor  á  las  patrullas  que  rondaban  h 
ciudad,  asaltó  la  i^rimera  de  las  mencionadaí 
casas,  viéndose  á  poco  descender  por  los  baleo 
nos,  muebles,  cortinajes,  libros  y  un  gran  pia 
no  ipio  al  estrellarse  contra  el  suelo  pr  xlujo  ui 
estruendo  pavoroso.  Con  todo  esto  se  form( 
on  la  callo  mía  iimionsa  hoguera  que  despedí; 
una  luz  siniestra.  Del  asalto  de  la  segunda  casí 
hubo  do  notable,  además,  la  extracción  de  ui 
carruaje  al  que  se  le  p(?gó  fuego  y  ardiendo  f  u( 
paseado  en  triunfo  por  las  calles,  hasta  la  lia 
mada  do  la  Acequia;  la  imprenta  de  Rafao 
Rafael  quedó  aniquilada,  apareciendo  los  ti 
ix)s  rogados  jx)r  las  calles,  y  lo  mismo  acón 
teció  on  la  casa  del  Señor  Lizardi,  en  la  qu 
yo,  sin  comerla  ni  berbería,  perdí  algunos  oh 
jetos. 

En  los  días  que  siguieron  al  de  tales  de 
órdenes  se  vendían  á  la  mano  por  las  calles,  t» 
mos  con  las  pastas  de  pergamino  chamuscadas 
de  las  obras  de  Cicerón,  Quintiliano,  Séneca- 
de  otros  célebres  autores. 

Pocos  han  alcanzado  en  su  vida  tantos  \m 
ñores  y  tan  colosal  prestigio  como  alcanzó 
(ieneral  Don  Antonio  Lopéz  de  Santa-An_- 
y  ix)cos  muy  ix)cos  los  que  han  descendido  ^ 
mo  él  á  la  tumba,  precedidos  de  una  indifer^ 
cia  tal,  ix)r  no  decir  desprecio,  que  sólo  pu^ 


compararse  en  magnitud  á  la  inmensa  ad 
ción  de  que  fué  objeto  durante  su  omnímodo  2I 
dor,  no  bastando  para  considerársele  digno 
que  se  le  tributasen,  como  despedida  de  ^^ 
mundo  algunos  honores,  la  memoria  de  sus 
ciones  guerreras  en  Tampico  y  Veracruz. 
mayor  parte  de  sus  amigos,  que  estuvieroim. 
auge  durante  su  poder,  le  abandonaron  en 
desgracia  porque  tal  es,  en  general,  la  trisa 
condición  humana;  mas  la  conducta  de  retrai 
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miento  observada  por  al  Gobierno,  y  dlgaso  ix>r 
la  I^ación;no  debe  tíquipararsí!  con  la  de  los  fal- 
sos amigos,  pon|ue  tul  proceder  tuvo  por  moti- 
vo la  razón  de  Estado. 

Ijos  errores  del  Oreneral  Santa- Auna  («i  ias 
diversas  épocas  que  gobernó  el  país,  fueron,  á 
mi  entender,  comunes  á  todas  las  Admiiiistra- 
ciones  <iue  se  sacedieron  en  el  pala;  pt^ro  en 
la  época  de  su  últiaia  dlctíulura,  fueron  tantos 


y  dt)  tal  naturaleza,  que  se  convirtieron  en  fal 
tas  graves  que,  más  tarde  Ó  más  temprano,  de. 
bían  de  acarrearle  un  completo  desprestigio. 
Culpa  fué  todo  ello  de  la  torije  adulación  y  cul- 
pa de  él  que  st^  envaneció  con  ella.  Carlos  V  ci 
f  ró  su  grandeza  en  la  conciencia  de  sus  propios 
hechos  y  no  en  las  lisonjas  de  los  ai.1  ul adores ; 
por  eso  relegó  á  éstos  al  desprecio  y  por  t;so  él 
pasó  á  lahistoria  con  vi  dictiulo  de  un  gran  Rey. 


"Vil 

EL   CONDE   RAOUSSET. 


Jt/?A.  riqueza  del  fumoso  mineral  ■Planchas 
"^  de  Plata,"  en  la  Sierra  de  la  Arlzonu.  So- 
nora, dio  motivo  en  lH.")-¡  á  la  formación 
de  dos  Compañías  rivales,  de  las  cuales  la  de- 
'^oiu  iiiada  "Compañía  restauradora"  de  Jecker, 
^orre  y  C-,  acudió  para  garantizar  sus  ¡ntere- 
Sfís  al  elemento  extraño,  y  la  de  Forbes,  ( >3i!. 
í?ut?rii  y  C%  presidida  por  I>ori  Eustaquio  Bji- 
'"'"'^'1,  jiuso  los  suyos  bajo  la  salvuguurdiu  de 
'^  autoridad  mexicana,  y  natural  era,  y  que  ésta 
'^lostrastí  preferencia,  si  es  que  la  hubo,  por  la 
®**gnii(ia  de  las  empresas  referi<ias. 

La  casa  banquera  de  Jecker  celebró  un  con- 
^'"íito  con  el  Conde  Gastón  RaoussetdeBoulbón 
*^'^i"fl.  la  ocupación  y  estudio  del  Mineral  de  la 
j  *"Í2ona.  dándole  al  efecto  extensos  poderes  y 
*-**  recursos  necesarios.  Ruousset  saliódeMé- 
r**^  por  la  vía  de  Acapulco  con  dirección  A  San 
^ancisco  de  California  el  H  de  Abril  del  men- 
*^*^Onado  año,  y  allí  reunió  17í)  hombres,  en  su 
'•^ajor  parte  franceses,  dispuestos  á  emigrar  con 


I   motivo.  8ejii\n  decían,  de  los  atentados  y  beja- 

clones  que  contra  ellos  ejercían  los  californios, 

'  y  C(jn  esa  tuerwi.  bieti  armada  y  equipada,  se 

j  embarcó  el  Ki  ile  Muyo  con  destino  ul  puerto 

de  (Jnuymas. 

Antes  de  su  salida  de  San  Francisco  quejá- 
base til  buen  Conde,  en  nna  carta  dirigida  al 
Ministro  de  Francia  en  México,  del  Gobierno 
americano  cuyos  agentes  estorbaban  la  partida 
de  aventureros  que  pudiesen  ir  á  trastornar  el 
orden  establecido  en  un  iwiís  amigo  como  era 
México,  protestabii  contra  la  aplicación  de  las 
leyes  (jue  para  ello  se  invocaban,  considerándo- 
la para  él  y  para  los  suyos  vejatoria,  pnesto  que 
se  les  confundía  con  los  piratas,  y  hacía  valer, 
por  ultimo  la  circunstancia  de  que  todos  los 
emigrantes  estaban  provistos  de  pasaportes  vi- 
sados poT  el  Cónsul  mexicano  en  San  Francisco. 
Manifestaba,  adt^más,  ([ue  nada  lo  detendría 
pura  la  consecución  de  su  intento;  que  iría  á 
la  Arizona  y  descubriría  ricas  minas  de  oro  y 
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Ínnui\u'\nHi'  á  Uis  ¡nstrnccioui-6  acHiobuTiio 
í¿<ii»r;il.  jiara  «in»-  los  t'niiirra«los  s*^  tMuvi»- 
r;iii  í-n  (iiiayinas.  iiiH-iitras  uo  st*  les  Uit^'  <^^- 
.l.-n  íoiitraria.  «mi  rl  raso  do  síT  conveniente 
MU  ¡Mt«rna<'i«'>ii  en  el  país,  con  el  aparato  uuh- 
Inr  .|iir  prcHcntaban.   Ptirmitíales  el  (lobiorno 
<|i>  Sniioni  I  pie  conservasen  su  organización  en 
f.iliil.Hl  (le  iL^nardia  nacional,  A  condición  J»' 
snj«'l;irse  al  (\)inandant(»  del  Dei)artíiTtiento  )' 
d»'<|ue  todos  nvoiiociosen  y  acatasen  las  le- 
\,'sdel  país.    Kstas  vacilaciones  de  nuestras 
.mlondihles.  ijue  rebajaban  la  dignidad  de  uu 
(iobirrno.  i'outrarialvm  i\  Kaousset,  porque re- 
laidiiban  la  pn^secución  de  sus  planes,  aun- 
q\ie    lo  envaliMitonakín   así  como  á  toila  sn 

Tv  V     ;i  i  í  iVu-andantoCíenond,  deacuente 
v\^".  v\  vi. ^Ur'.iavvrintorino  de  Sonora  Don  Fer- 
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nando  Cabillas,  cediendo  á  las  instancias  de  los 
franceses  que  ofrecían  obedecer  las  disposicio- 
nes de  la  autoridad,  y  atendiendo  al  mal  cli- 
ma de  Guaymas,  nocivo  para  aquéllos,  y  á 
otras  consideraciones  que  jamás  debieron  ha- 
ber influido  en  el  ánimo  de  las  autoridades 
imexicanas,  condescendió  en  que  se  inüirnasen 
en  el  país  con  destino  á  la  Arizona,  confor- 
mándose con  asignarles  el  nombre  de  colonos 
y  con  señalarles  la  ruta  por  Uros,  Arizpe  y 
Santa  Cruz. 

Al  tener  conocimiento  de  estas  disix)sicio- 
nes  el  Ministro  Levasseur  mostróse  contraria- 
do y  ofendido,  tanto,  que  en  la  nota  (jue  el  21 
de  Agosto  pasó  á  Don  Fernando  Ramírez,  Mi- 
nistro de  Relaciones,  hacía  alusiones  que  las- 
timaban la  dignidad  y  decoro  del  üobierno 
del  Sr.  Arista,  tahís  como  las  de  indicar  qne 
aquellos  manejos  reconocían  por  causa  las  su- 
gestiones de  la  empn»sa  rival  ^'Forbes  Ose- 
gaera''  y  otras  por  el  estilo,  man  if esttmdo  que 
se  abstendría  ya  de  dar  consejos  á  cjuienes  los 
despreciaban  y  desconocían  en  él  sus  buenos 
oficios  y  simpatías  ix)r  México. 

El  Ministro  de  Relaciones  contestó,  como 
sabía  hacerlo  Don  Fernando  Ramírez,  con 
cierta  dureza  dentro  de  los  límites  de  la  forma 
diplomática,  proceder  qxu}  era  jíreciso  para 
desvanecer  dignamente  los  infundados  cargos 
que  se  hacían  á  un  gobierno,  (jue  si  en  algo 
había  faltado  era  en  haber  sido  demasiado 
complaciente  en  un  ¿xsunto  peligroso. 

El  General  Blanco  insistía  en  que  Raousset 
se  le  presentase  en  Ariz^xí  sin  aparato  militar, 
á  fin  de  arreglar  las  condiciones  según  las  cua- 
les pudieran  aquél  y  los  suyos  permanecer  le- 
galmente  en  el  territorio  sonorense,  á  la  vez 
([ue  el  célf  bre  aventurero  se  (juejaba  de  los  ac- 
tos arbitrarios  y  atentatorios  que  contra  su  li- 
bertad y  los  intereses  que  representaba,  ejer- 
cían las  autoridades  mexicanas,  lamentos  que 
hacía  llegar  al  Ministro  francés. 

Entretanto,  la  expedición  aven  tunara  siguió 
su  marcha  con  dirección  á  la  Arizona,  despre- 
ciando las  órdenes  de  la  autoridad,  y  de  regre- 
so hízose  fuerte  en  el  Saric,  á  unos  45  kilóme- 
tros del  codiciado  mineral  'Tlanchas  de  Pla- 
ta," contando  ya  con  5  piezas  de  artillería  y 
con  una  fuerza  de  250  hombres,  á  causa  de  ha- 
bérsele reunido  los  franceses  que  con  Mr.  de 
Paudray  habían  establecídose  en  Cocóspera, 


al  oeste  de  la  Villa  del  Altar.  Este  era  otro 
Conde  francés,  más  reflexivo  que  Raousset, 
con  quien  tenía  muchos  puntos  de  contacto, 
pues  uno  y  otro  eran  de  alta  alcurnia,  de  bue- 
na presencia,  de  talento  y  vida  poco  arreglada. 
Algunas  fechorías  llevadas  á  cabo  por  Mr.  de 
Paudray  en  Francia  obligáronle  á  huir  y  á  re- 
fugiarse con  80  franceses  en  un  rincón  desier- 
to de  la  frontera  de  Sonora;  nuis  habiendo  lle- 
gado á  su  noticia  que  se  trataba  en  México  de 
su  extradición,  pedida  por  su  Gobierno,  se 
suicidó. 

Las  condiciones  impuestas  por  la  autori- 
dad de  Sonora  á  Mr.  Raousset,  ercín: — I""  Que 
los  franceses  habían  de  sujetarse  á  las^  leyes 
del  país. — 2''  Que  habíéin  de  establecerse  en  las 
colonias  militares  designadas  por  el  Coman- 
dante General  si  deseaban  prestar  al  país  sus 
servicios.  ÍV^  Que  podían  establecerse  en  co- 
lonias civiles,  sujetándose  á  la  ley  de  25  de 
Abril  de  18)55  y  al  decreto  de  14  de  Mayo  de 
1851,  manifestando  tales  propósitos  y  renun- 
ciando su  nacionalidad.  Desde  Saric  contestó 
Raousset  al  Comandante  Blanco,  el  16  de  Sep- 
tiembre, que  no  acudía  á  su  llamamiento  por 
no  conformarse  con  ninguna  de  las  proposi- 
ciones que  se  le  imponían. 

Los  franceses  continuaron  su  camino  con 
dirección  á  Guaymas,  el  mismo  que  habían 
llevado  á  la  Arizona,  y  proponiéndose  el  Ge- 
neral Blanco  salirles  al  encuentro  en  compa- 
ñía de  Pesqueira,  avanzó  con  sus  fuerzas  aban- 
donando Arizpe.  El  movimiento  emprendido 
por  el  General  Blanco,  haciendo  dar  un  gran 
rodeo  á  sus  fuerzas  para  llegar  á  Hermosillo, 
cansó  á  su  gente  y  lo  privó  de  una  parte  de 
su  artillería  y  de  gran  número  de  soldados,  en 
los  momentos  críticos  en  que  iba  á  encontrar- 
se. Los  del  4-'  Batallón,  que  competían  en  va- 
lor y  en  arrojo  con  los  ópatas  de  Pesqueira, 
eran  leones  en  las  peleas  según  lo  habían  acre- 
ditado; así  es  que  los  franceses  tenían  que  ha- 
bérselas con  soldados  fogueados,  de  esos  á 
quienes  no  se  les  disputa  el  laurel  de  la  victo- 
ria sino  á  costa  de  mucha  sangre.  El  14  de 
Octubre,  á  poco  de  haber  entrado  en  Hermo- 
sillo la  fuerza  mexicana  y  de  tomar  las  posi- 
ciones convenientes,  presentáronse  los  france- 
ses en  tres  columnas,  empeñándose  desde  lue- 
go el  combate. 

Los  que  defendían  su  territorio  y  los  que 
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trataban  de  apoderarse  de  él,  pekíabau  valero- 
samente, aquéllos  con  el  ardor  del  entusiasmo 
patrio,  y  éstos  con  el  convencimiento  del  que 
tiene  que  vencer  ó  morir:  pero  fatigados  los 
primeros  á  causa  de  sus  marchas  forzadas  ]X)r 
ásperos  terrenos,  ix)r  vericuetos  y  barrancas, 
y  faltos  de  alimento  no  pudieron,  al  ñn,  resis- 
tir el  empuje  de  los  segundos  que  se  libraron 
al  combate  bien  alimentados  y  después  de  ha- 
ber tenido  sobrado  descanso  en  su  campamen- 
to. Flanqueada  (ni  la  alameda  di»  Hermosillo 
la  pirte  principal  de  la  fuerza  mexicana,  por 
la  ausencia  de  la  CViballería.  su  dispersión  fué 
inmediata  y  los  franceses  (]ue  en  hi  n^friega 
habían  perdido  á  (jarniíT,  el  segundo  d(4  Con- 
de Kaousset,  sólo  tuvieron  (pie  combatir  al 
Subteniente  Don  Francisco  Borunda,  (pK»  con 
íM)  hombres  se  había  hecho  fuerte  en  una  ca- 
sucha  de  la  población,  y  á  (piien  sólo  pudie- 
ron aprelumder  después  de  haber  agotado  sus 
soldados  las  municiones  y  disparado  ('*!,  íA  ú\- 
timo  tiro  de  su  pistola,  hiriendo  en  el  cuello 
á  un  francés,  por  lo  quo  éste  (piiso,  más  tarde, 
darle  muerte,  (pie  iinpidií)  el  C^onde  diciendo 
á  su  compañero:  ''No  tenéis  derecho  ¡)ani  ha- 
cer lo  que  intentáis,  pues  fué  un  valiente  (pie 
os  hirió  en  buena  lid." 

Después  de  la  refriega,  los  franceses  pro- 
siguieron su  camino  con  dirección  á  (juaymas, 
no  sin  ser  molestados  jx^r  la  Caballería  (pie  al 
mando  del  Capitán  FeliiXí  C'hacón  les  picaba 
la  retaguardia  en  el  llano  llamado  de  las  Avis- 
pas, en  tanto  que  el  G(íneral  Blanco,  con  toda 
su  fuerza  reunida  y  con  su  Artillería  se  a[)res- 
tó  á  un  nuevo  combate:  pero  Raouss(^t,  en  vis- 
ta del  imponente  aparato  militar  d(»  las  fuer- 
zas mexicanas,  enarboló  el  pabellón  blanco  en 
las  alturas  de  hi  Hacienda  del  Tigre  (mi  la  (pie 
se  había  encerrado,  y  al  ñn  capituló  en  San 
José  de  (ruaymas  el  día  4  de  Noviembre,  sien- 
do el  resultado  d(i  la  capitulación  la  protesta 
hecha  por  los  franceses,  en  i^resencia  de  un 
Santo  Cristo  y  con  la  mano  iDuesta  (íti  los  san- 
tos evangelios,  de  reconocer  las  leyes  y  auto- 
ridades del  país,  estar  prontos  á  disolver  su 
fuerza  y  á  entn^gar  las  armas  cuya  ad(iuisi- 
ción  no  fuese  ix)t  compra  legal  y  en  cambio  el 
Gent^ral  Blanco  garantizaba  sus  vidas  y  segu- 
ridad p(írsonal. 

Raousset,  con  todos  los  suyos,  se  embarcó 
para  San  Francisco  California,  no  sin  protes- 


tar todos  de  sus  buenas  intenciones,  manifes- 
tando cpie  se  les  había  engañado  al  asegurar- 
les (pie  habían  de  con(piistar  jx^r  la  fuerza  de 
las  armas,  el  derecho  jjara  trabajar  las  minas. 
A  ix^sar  de  tcnlo,  (í1  üímeral  Don  Miguel 
Blanco  desbarató  la  primera  intímtona  del  fa- 
moso aventurero. 


* 


En  Mayo  de  185:^  el  Conde  Raousset  es- 
cribió al  Ministro  de  Francia  en  México,  di- 
ciéndole  (pie  en  verdad  había  concebido  el  pro- 
y(ícto  de  invadir  á  Sonora  para  vengarse  del 
(jobierno  (!(»  Don  Mariano  Arista  (pie  lo  había 
engañado  n(^gándole  á  la  gente  ([ue  á  sus  in- 
mediatas órdenes  debía  proteger  la  explota- 
ción de  minerales  en  Sonora,  el  auxilio  que  se 
le  había  ofrecido;  pero  (iu(»,  en  vista  del  cam- 
bio ix)lítico  efectuado  en  el  país  y  d(í  ser  el 
(leneral  Santa  xVnna  el  nuevo  gobernante, de- 
sistía de  su  idea  y  ofn^cía  su  espada  y  sus  ser- 
vicios al  (jobierno. 

En  virtud  de  estos  pro^^ósitos  Raousset  vi- 
no á  México  y  se  pnísentó  al  Presidente  San- 
ta Anna  e\  nu-s  de  Julio,  dando  principio  á  sus 
confí^rencias,  cuyo  objeto  era  la  colonización 
y  la  explotación  (1(í  minas  en  Sonora. 

En  (4  tiempo  que  permaneció  el  Conde  en 
México,  pretendiendo  arreglar  sus  asuntos,  hu- 
be d(í  conocerlo  en  la  casa  de  un  pariente  mío, 
en  la  i[\m  pusiéronme  á  su  disix)sición  para 
([U(*  1(^  ayudase  vn  la  formación  de  la  Carta  de 
Sonora,  (pie  él  construía  mediante  los  innu- 
merables apuntes  qu(;  conservaba  en  su  carte- 
ra y  (jue  yo  dibujaba  con  harta  desconfianza 
d(í  mi  aptitud,  pues  como  he  manifestado  ya, 
apenas  hacía  entonces  mis  primeros  ensayos. 

Esta  circunstancia  cpie  te  indico,  carísimo 
l(»ctor,  me  ofrece  la  oportunidad  de  darte  á  co- 
nocer á  un  i^ersonaje  cuya  ambición  desmedi- 
da nulificaba  sus  bu(inas  cualidades. 

La  fisonomía  del  Conde  era  muy  expresiva 
y  en  extremo  simpática,  cuando  en  ella  no  se 
reÜejaba  la  cólera  ó  alguna  contrariedad.  Su 
rostro  oval,  sus  facciones  regulares,  su  tez  blan- 
ca y  limijia  que  dejaba  transparentar  las  azu- 
ladas venas,  su  dorada  cabellera  terminada  en 
rizos  y  su  s(Hlosa  y  poblada  barba,  igualmente 
rubia,  ofrecían  todos  los  caracteres  del  hermo- 
so tipo  caucás(^o.  Su  despejada  frente  y  su  vi- 
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va  mirada  revelaban  una  inteligencia  nada  co- 
mún y  un  carácter  fogoso  que  lo  disponía  á  lle- 
var á  ejecución  inmediata  las  ideas  que  con- 
cebía, y  como  era  un  poco  sordo,  llevábase  con 
frecuencia  la  mano  al  oído  para  escuchar  mejor. 
Su  actividad  era  asombrosa  para  llevar  acabo 
sus  planes  relativos  á  Sonora,  planes  cuya  ver- 
dadera significación  sólo  residía  en  su  mente, 
y  si  eran  aviesos  sabía  ocultarlos  con  habilidad, 
presentándolos  con  la  seductora  idea  de  la  co- 
lonización extranjera.  Si  obró  en  un  principio 
C43n  recta  intención  y  desj^ués  hostilmente  á 
c¿i  usa  de  las  vacilaciones  (1(d  (xobicírno,  no  es 
fá,oiJ  decirlo,  si  tan  sólo  se  atiende  á  las  protes- 
tixs  que  formuló  y  constan  en  su  proceso. 

Animábame  el  Conde,  al  notar  mi  descon- 
fííins&a,  á  proseguir  el  dibujo  de  la  carta,  cidifi- 
caxiclo  con  harta  benevolencia  mis  trabajos  y, 
sobr^  todo,  el  relativo  á  las  montañas,  sin  preo- 
cvip>a.rle  para  nada  los  errores  que  solían  apa- 
recen r  en  aquélla,  no  por  culpa  mía,  dicho  sea 
en  n:ii  abono,  sino  á  causa  de  su  carácter  vio- 
lento. 

Iriubo  vez,  que  por  falta  de  claridad  en  al- 
gurtCD  de  los  trazos  dc^l  (^onde,  (libujase  yo,  en 
lug-^xT  de  una  montaña,  una  laguna  y,  entonces, 
^U  ^in  vacilar  tomaba  una  hermosa  navaja  de 
íí-fei  tar  de  mi  pariente,  y  con  ella  raspaba  el  pa- 
P^l  A,  todo  su  sabor  sin  miramiento  alguno,  has- 
ta. Ix^icer  desaparecer  el  detalh»  cerrado  y  devol- 
^'^i"  á  aquél  su  tersura  á  fin  de  que  yo  hicii^se 
^P^^x-ecer  la  montaña  en  lugar  de  la  laguna. 

Tal  fué  el  origen  de  acpiella  primera  carta 
^^  ^^onora,  debida  á  la  vigorosa  imaginación  de 
^^  l^ombre  de  mundo  y  á  la  no  menos  lozana  de 
^^^  joven,  carta  que  existe  en  la  Secretaría  de 
-'^"'^í^aento. 

-A  su  calidad  de  francés  bien  educado,  reu- 

'^  ^^^    ^1  Conde  una  exquisita  amabilidad  que  en- 

^^^  V>a  en  lucha  con  la  violencia  de  su  carácter 

^^^^^  rulóse  le  contrariaba,  revelando  los  opuestos 

^^*  t:imientos  que  agitaban  su  ánimo  el  ceño 

^^^^Itraído  y  su  excitación  nerviosa,  más  como 

^^^^ía  una  gran  fuerza  de  voluntad,  acababa 

^^í^npre  por  dominarse.  Todas  estas  cualida- 


a^ 


contribuían  á  hacer  simpática  la  persona- 


\^^id  del  aventurero,  cuyas  miras  eran  dema- 

^^clo  peligrosas. 

Diversas  fueron  sus  conferencias  habidas 
^^í\  el  Presidente  Santa-Anna,  relativas  ales- 

^^V>lecimiento  de  colonias  militares  en  los  Es- 


tados fronterizos ;  y  en  tanto  que  éste  lo  en- 
tretenía con  promesas,  el  Conde  instaba  por 
una  resolución  definitiva,  engañándose  mu- 
tuamente, *'así  es  que,  cuando  uno  solicitaba 
seriamente  lo  que  sabía  no  le  habían  de  con- 
ceder, el  otro  mantenía  unas  esperanzas  que 
no  tenía  ánimo  de  realizar,"  si  he  de  valerme 
de  las  expresiones  de  Don  Anselmo  de  la  Por- 
tilla en  su  "Historia  de  la  Revolución  de  Mé- 
xico contra  la  dictadura  del  General  Santa- 
Anna.'' 

Hiciéronse  públicas  entonces  algunas  de 
las  pláticas  del  Presidente  y  del  Conde,  pu- 
diéndose atribuir  las  vacilaciones  del  dictador 
á  lo  (pío  paso  á  exponer. 

Prendado  el  Condtí  de  la  apostura  y  valen- 
tía de  los  indios  sonorenses,  particularmente 
;  (li^  los  ópatas  y  los  yfKpiis,  aseguraba  á  Santa- 
Anna.  salva  sea  la  exageración,  que  con  diez 
mil  de  ellos  hun\  armados  y  dirigidos,  conquis- 
taría el  mundo.  Piiligroso  era,  ix)r  tanto,  en- 
tregar tales  (elementos  á  un  hombre  del  temple 
y  aspiraciones  de  Kaousset. 

Si  la  mirada  del  Conde  era  perspicaz,  la  de 
Santa-Anna  era,  según  se  decía,  de  águila,  y 
como  los  ojos  son  (»l  n^flejo  de  los  sentimientos 
d(íl  alma,  ambos  se  conocieron  á  fondo  y  son- 
dearon sus  int(»nciones. 

Mostraba  cierto  día  el  Presidente  á  Raous- 
s(^t,  no  una  jx^pita,  sino  un  trozo  de  oro  virgen 
proce(l(Mite  de  los  placeres  sonorenses,  y  am- 
bos S(í  pusi(»ron  á  examinar,  el  Conde  la  pepi- 
ta y  el  dictador  la  fisonomía  de  aquél. 

No  sé  qué  rasgos  observó  Santa-Anna  en 
ella,  pero  el  caso  fué  que  los  proyectos  de  co- 
lonización militar  vinieron  abajo,  quedando  en 
pi(í  tan  sólo  el  ofrecimiento  hecho  al  Conde 
del  grado  de  Coronel  en  el  Ejército  mexicano. 

Tal  proposición  debió  de  irritar  al  aventu- 
rero que  tan  grandes  empresas  meditaba,  y 
así  fué  que,  á  ix)co,  desapareció  de  la  Capital 
tomando  el  camino  de  Acapulco  con  dirección 
á  San  Francisco  de  ( california  (pie  era  el  cen- 
tro de  sus  maquinaciones. 

Algún  tiemix)  después  el  General  Yáñez, 
Gobernador  de  Sinaloa,  descubrió,  por  una  co- 
rrespondencia que  Raousset  sostenía  con  algu- 
nas personas,  las  aviesas  minis  de  éste,  cuales 
eran  las  de  alzarse  con  una  parte  del  territo- 
rio nacional  y  vincular  en  ella  su  soberanía, 
corroborando  el  hecho  las  noticias  que  acerca 
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del  aventurero  ministraban  los  agentes  de  Mé- 
xico en  el  exterior  y  muy  particularmente  las 
del  Cónsul  mexicano  en  San  Francisco  de  Ca- 
lifornia, las  que  se  referían  al  reclutamiento 
de  aventureros  para  invadir  á  Sonora.  Las  pri- 
meras providencias  dictadas  ix)r  el  Gobierno 
de  México,  consistieron  en  reforzar  con  tropas 
nuestra  frontera  y  en  ofrecer  á  Icjs  aventureros, 
que  ix)T  su  miseria  entraban  en  empresas  te- 
merarias, empleos  en  el  Ejército,  y  paia  con- 
trariar los  planes  de  Raoussot,  prevínose  al 
Cónsul  de  San  Francisco  el  envío  de  dichos 
aventureros  á  los  puertos  de  Guaymas,  Maza- 
tlán  y  San  Blas,  en  partidas  parciales  que  no 
excediesen  de  oO  hombres,  á  la  vez  que  se  or- 
denaba á  los  comandantes  de  los  departamen- 
tos de  Occidente  la  inmediata  internación  de 
aquéllos  para  que  fuesen  distribuidos  en  los 
diversos  cuerpos  del  Ejército. 

Tales  medidas  debieron  haber  desbaratado 
los  planes  de  Raousset,  pero  la  imprudencia  y 
traslimitación  de  facultades  del  Cónsul  de  San 
Francisco,  contrariaron  los  prop<)sitos  del  Go- 
bierno y  favorecieron  aquéllos,  comprometien- 
do los  más  sagrados  intereses  de  la  República. 
El  expresado  Cónsul  plantó  en  San  Francisco 
la  bandera  de  enganche  general;  tomó  á  crédi- 
to caudales  con  el  enorme  interés  de  un  50  por 
ciento;  suscitó  cuestiones  (mojosas  y  compro- 
metedoras; promovió  el  arresto  del  Vic(*cónsul 
francés,  y  lo  peor  de  todo  fué  el  envío,  deso- 
bedeciendo órdenes  terminantes,  de4(X)  secua- 
ces del  Conde,  á  Guaymas,  el  único  puíírtodel 
Departamento  codiciado,  l^revenido  a  tiempo 
el  Gobierno  de  la  República  de  la  impruden- 
cia del  engañado  Agente  diplomático,  libró  el 
19  de  Abril  de  1854  sus  órdenes  á  los  Coman- 
dantes generales  de  Sonora,  Sinaloa,  Jalisco  y 
Colima,  reiterándoles  las  prevenciones  ante- 
riores, y  poco  tiempo  después  dirigió  al  Gene- 
ral Yáñez  una  nota,  en  la  que  manifestándose 
la  desaprobación  de  los  actos  d(íl  Cónsul,  des- 
tituido ya  y  sujeto  á  juicio,  se  incluían  las 
órdenes  relativas  al  desarme  do  aípiellos  ñli- 
busteros  y  á  su  disolución,  procediéndose  á 
reembarcíir  para  San  Francisco  á  los  que  así 
lo  quisieren,  y  para  San  Blas  á  los  que  mani- 
festasen deseos  de  síírvir  en  el  Ejército  mexi- 
cano, prometiéndose  á  otros  su  internación  en 
el  país,  á  condición  de  que  los  lugares  elegi- 
dos para  su  residencia  estuviesen  retirados  50 


leguas  de  la  costa,  y  que  en  ninguno  de  éstos 
pudiesen  i^ermanecer  más  de  50  hombres. 

Secundando  los  esfuerzos  del  Gobierno  pa- 
ra destruir  las  maquinaciones  de  Raousset,  el 
Ministro  francés,  Mr.  Alfonso  Daño,  hizo 
cuanto  pudo,  siendo  aprobada  su  conducta  por 
el  Gobierno  de  Napoleón,  quien  igualmente 
condenaba  los  actos  de  los  aventureros,  tanto 
(pie  el  Secretario  de  Estado  Mr.  Dronyn  de 
Lhuys,  comunicó  las  órdenes  para  que  el  Mi- 
nistro de  Marina  despachara  un  vapor  de  gue- 
rra para  protestar  con  su  presencia  en  las 
aguas  del  Golfo  de  California,  contra  la  pira- 
tería de  Raousset,  é  hizo  además,  la  manifes- 
tación siguiente:  ''La  Francia  no  reconoce  al 
que  sin  órdenes  de  su  Gobierno  y  sin  declara- 
ción de  guerra,  toma  las  armas  que  (día  no  1 
da,  para  perturbar  un  país  con  quien  ella  est 

en  paz  y  amistad:  el  francés  que  esto  hace  de 

ja  de  ser  francés."* 

Los  400  hombres  enviados  por  el  CónsuE^ 
Valle,  en  California,  franceses  en  su  mayo^^ 
liarte,  ix)cos  alemanes,  irlandeses  y  chilen 

desembarcaron  en  Gu¿iymas  y  allí  permane  . — 

cieron,  á  pesar  de  las  reiteradas  órdenes  qu 

el  Gobierno  había  librado  previamente  pa 
que  fuesen  reembarcados, con  excepción  dele 
c[ue  njanifestasen  deseos  de  prestar  sus  8erv_ 
ciosen  el  Ejército.  Ofreciendo  dificultades 
cumplimiento  de  esas  órdenes,  por  la  actit 
de  los  franceses,  (jue  exigían  el  cumpliniien 
de  los  ofrecimientos  que  les  había  hecho 
Cónsul  Valle,  el  General  Yáñez,  Comandan 
de  Sonora,  se  resolvió  á  organizárlos  bajo 
mando  de  oficiales  i)or  ellos  elegidos,  dánd 
les  armas,  uniformándolos  y  asignándoles 
pré,  todo  lo  c[ue,  á  mi  entender,  fué  imprude 
te,  x)ero  no  tanto  que  diera  motivo  para  qa^ 
más  tarde,  el  Gobierno  de  México  desconocí e — 
ra  los  buenos  servicios  prestados  á  la  Repú-  —  ^ 
blica  por  el  benemérito  General  Yáñez. 

En  los  últimos  días  de  Junio  apareció  en 
las  aguas  del  puerto  de  Guaymas  el  paile- 
bot Belle,  trayendo  á  bordo  al  famoso  Conde 
Raousset,  quien  conducía  200  rifles  para  los 
aventureros,  y  desembarcó  el  1"  de  Julio,  ani- 
mando con  su  presencia  á  sus  compañeros,  que 
no  tuvieron  ya  reparo  en  manifestar  sus  planes 
hostiles.  Diversas  conferencias  habidas  entre 
Y'^áñez  y  Raousset  sólo  sirvieron  para  poner  en 
claro  la  moderación  de  aquél  al  tratar  de  disua- 
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dir  á  los  franceses  de  su  loca  y  temeraria  em- 
presa, y  la  altanería  del  segundo  al  imponer 
condiciones  que  respiraban  sólo  odio  y  ven- 
ganza contra  el  Gobierno  del  General  Santa- 
Anua.  La  audacia  de  ac^uellos  aventureros  lle- 
gó al  grado  de  exigir  al  Comandante  de  So- 
nora, el  día  13  de  Julio,  como  rehenes  para 
su  seguridad,  arnifis,  municiones  y  artillería; 
¡XiTo  el  (xeneral  Yañez,  que  sabía  ya  á  qué 
atenerse,  propuso  á  aquéllos  un  corto  plazo 
para  contestar,  con  el  intento  de  disponerse 
convenientemente  á   la    ^x^lea,  la   que   no  se 
hizo  esp(*rar  mucho  tiemjx).  A  las  dos  y  me- 
dia de  la  tarde,  los  franceses  org¿ui¡zado8  en 
cuatro  secciones  emi^rendieron  el  ataí^ue  con- 
tra las  posiciones  de  los  mexicanos,  obedecién- 
dolo  hvs  instrucciones  (jue  previamente  les  ha- 
i^iíi  díulo  Kaousset,  tales  eran:  obrar  siu  escu- 
pí ^ar  ¿Darlamentarios,  avanzarlos  tiradores  pro- 
^^*^iendo  la  marcha  de  hi  columna,  y  tirar  de 
1^ referencia  á   los  artilleros;  asaltar  el  fortín 
<^lel  muelle  y  convergir  todas  las  columnas  (jue 
l^^^r  distintos  rumbos  habían  de  partir,  al  cuar- 
t;^J   general,  y  tomar  á  la  bayoneta  h\  artillería 
i^^^í'J^a  volverla  inmediatanuíute  contra  los  me- 
^  Roanos. 

Como  cuerpos  de  aventureros  (^ue  ninguna 
*^ ^cionalidad  representaban,  diversas  eran  las 
*-^^^ Heteras  que  los  guiaba  al  combate:  unas  eran 
^^^^^ras  con  cruz  blanca  ó  de  tableros  negros 
y  fclancos,  y  otras  negras  con  cruz  amarilla 
^  blancas  con  el  centro  azul,  tales  eran  los 
Í^^Hclones  protectores  de  los  (jue  pretendían 
^tt^sjL^arrar  el  glorioso  pabellón  de  Iguala. 

Conformándose  con  las  instrucciones  so- 

oreciichas,  desprendiéronse  de  su  cuartel  los 

^'"^uceses,  y  tomando  las  columnas  distintos 

^^^iiibos  cayeron  con  íuqxítu  sobre  el  baluarte 

^*^^  los  mexicanos;  sus  tiradores  pusieron  fue- 

^^  <:le  combate  á  nuestros  artilleros  con  su  Ca- 

Pitó.n  Don  Mariano  Alvarez,  pero  los  cañones 

^^    Volvieron  sus  bocas  contra  los  defensores 

^^1    territorio,  sino  que,  servidos  nuevamente 

^^^^^  artilleros  improvisados,  siguieron  vomitan- 

^T^    la  metralla  contra  los  audaces  enemigos. 

^^os  atacaban  con  brío,  mas  sus  fuerzas  se 

^^^í'^Uaron  ante  la  heroica  resistencia  de  nues- 

^^  escasa  fuerza.  Mientras  el  Capitán  Espino 

V^^hacía  la  fuerza  que  obraba  en  la  calle  del 

^íXrtel,  el  Subteniente  Palomares  cubría  la 

^^X'cel  y  peleaba  valerosamente  ayudado  por 


los  presos,  á  tiempo  que  el  General  Ramírez 
Arellano  daba  auxilio  al  fortín  del  Muelle,  de- 
fendido por  el  Subteniente  José  María  Prie- 
to, impidiendo  el  asalto.  Destruido  por  com- 
pleto el  plan  del  Conde,  trocáronse  los  impe- 
les, tomando  la  ofensiva  los  mexicanos  y  la  de- 
fensiva los  piratas;  Raousset  se  encastilló  en 
la  casa  de  Don  Miguel  Díaz,  y  la  mayor  jmrte 
de  los  i^)erseguido8  se  encerraron  en  el  Hotel 
Sonora,  pt>ro  ni  aquél  ni  éstos  pudieron  soste- 
nerse por  mucho  tiem^x).  Asaltada  la  casa  de 
Díaz,  Raousset  hubo  de  abandonarla  y  i^er- 
seguido  por  la  sección  que  mandaba  el  Sub- 
teniente Miguel  Gutiérrez,  eficazmente  ayu- 
dado j_x)r  el  valeroso  español  Don  Jorg(i  Mar- 
tinón,  preceptor  de  la  escuela  pública  de  Guay- 
mas,  fué  hiícho  prisionero,  á  la  esimlda  del 
Cuartel,  presentando  su  espada  ensangrentíi- 
da,  (»n  tanto  que  en  el  hotel  todos  los  que  (que- 
daron vivos  se  rindieron  á  discreción.  Al  cíi- 
bo  de  tres  horas  de  un  rudo  combate  las  ale- 
gres dianas  y  los  entusiastas  ¡vivas!  á  la  Re- 
pública, anunciaron  el  conq^leto  triunfo  de  las 
armas  mexic<inas.  48  muertos  del  enemigo,  78 
heridos,  Tí)  x^risioneros  y  159  rendidos  á  discre- 
ción, fueron  el  resultado  de  aquella  gloriosa 
camimña,  cuya  fecha,  13  de  Julio  de  1854, 
quedó  indeleblemente  marcada  en  los  fastos 
de  nuestra  historia. 

El  Cónsul  francés,  en  cuya  casa  algunos 
de  los  enemigos  se  refugiaron,  pidió  gracia 
para  ellos  al  General  Yáñez,  en  nombre  de 
S.  M.  Napoleón  III,  en  virtud  de  haber  sido 
engañados  por  el  Conde,  y  el  defensor  de 
Guaymas  ofreció  el  perdón  á  nombre  del  Pre- 
sidente Santa- Auna.  Este  fué  otro  motivo  que 
la  envidia  supo  explotar  para  em^xjorar  la  cau- 
sa del  ameritado  General  Yáñez. 

La  fuerza  mexicana  ascendía  á  f]54  hom- 
bres así  distribuidos: 

Estado  Mayor 13 

Artillería 22 

3er.  Batallón ÍM) 

Piquete  San  Blas 3 

I rUmdesrs  y  chilenos  (jue  vinieron  con 

los  de  Raousset 28 

Batallón  urbano  de  Guaymas 120 

2"  Batallón  de  (líuadalajara ()9 
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El  Conde  Raousset  nombró  su  defensor, 
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qne  no  fué  otro  que  aquel  Subteniente  Bo- 
rundaque  también  combatió  en  la  primera  in- 
tentona, y  agradecidoaquól  por  8UB  buenos  ofi- 
cios dejóle  su  anillo  y  sus  pistolas. 

Substanciada  la  causa.  Raoussct  fué  fusi- 
lado en  la  plazuela  del  Muelle  A  las  seis  de  la 
mañana  del  <l(a  12  de  Agosto  de  1H54.  Murió 
con  valor  y,  como  Maximiliano,  sólo  pidió 
que  no  se  le  tirase  á  lu  cara.  Hizo  sus  disposi- 


ciones testamentarias,  escribió  cartas  muy  sen- 
tidas A  los  de  su  familia  y  recibió  los  últimos 
auxilios  espirituales  que  le  impartió  el  párro- 
co de  Guaymas.  Don  Vicente  Oviedo, 

l^na  extendida  loma  que  desde  el  mar  se 
observa  circundada  de  peñascos,  sefiala  el  ce- 
menterio eu  que  duerme  el  eterno  sueilo  aquel 
hombre  cuya  desmedida  ambición  lo  apartóde 
la  senda  de  la  verdadera  gloria. 


PRONUNCIAMIENTOS   DE  ANTAÑO. 


SNCOMPLETA  quedarla  la  colección  de 
mis  cuadros  de  costumbres,  lector  amigo, 
^  si  no  te  bosquejara  el  que  se  refiere  &  los 
t&aioBOB pronnnciamvmios  que  incesantemen- 
te alteraban  la  tranquilidad  pública  y  daban  pá- 
bulo al  descrédito  de  nuestra  patria  en  el  ex- 
terior. La  historia  de  México  indeiiendiente 
en  los  años  á  (|ue  me  refiero,  forma  un  nota- 
ble contraste  con  la  del  Gobierno  colonial, 
aquélla  por  lo  quisquillosa  y  alborotada  y  ésta 
por  lo  monótona  y  tranquila. 

Danme  idea  los  partidos  políticos  de  fogo- 
sos corceles  con  tendencia  A  dcsboearsi',  por  lo 
qne,  en  la  actualidad,  el  gran  mérito  del  (íe- 
neral  Díaz,  dicho  sea  en  venlíKl.  consiste  en 
haberlos  contenido  sin  reventar  las  riendas 
que  los  sujeta,  á  cuyo  fin  ha  debido  necesitar 
de  más  maña  que  de  fuerza.  ¡Bendita  sea  esa 
maQa  que  ha  proporcionado  una  era  de  paz 


á  la  República!  Qne  siga  el  artificio  enfrenan- 
do la  dura  boca  de  esos  corceles  y  encaminnn- 
do  á  la  sociedad  por  el  sendero  de  la  morali- 
dad, que  es  lo  que  constituye  el  hermoso  com- 
plemento de  la  pacificíición  del  país. 


T'n  repique  lejano  y  un  cafionazo  eran  el 
fatídico  anuncio  de  una  sublevación  en  la  Cin- 
dadela, y  lo  que  se  dice  de  México  debe  apli- 
carse á  Guadalajara,  Puebla,  San  Luis  Poto- 
sí y  demás  lugares  del  país  eu  que  se  inicia- 
ban los  movimientos  revolucionarios.  La  Ca- 
pital desde  ese  momento  entraba  en  grande 
conmoción.  Las  puertas  se  cerraban  con  gran 
estrépito,  las  gentes  corrían  por  las  calles,  al- 
gunos corrillos  que  en  las  esquinas  se  forma. 
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ban  para  preguntarse  los  individuos  unos  & 
otros  lo  que  acontecía,  prontamente  sk  dioipa- 
bau,  y  afligidas  las  madres  do  familia  en  las 
casas  por  la  su«rte  de  sus  hijos,  ordenaban  á 
sus  nriados  que  fuesen  por  ellos,  sin  pérdida 
de  tieuii»,  á  las  escuelas  y  amigas.  Los  cocbes 
abnndonaban  sus  sitios  y  se  dirigían  con  apre- 
suramiento A  las  carrocerías.  De  vez  on  cuan- 
do se  dejaban  oír  los  toques  de  clarín  que  con- 
vocaban á  loa  Bol<]ado8  á  sus  cuarteles;  coroná- 
banse de  fuerza  armada  las  alturas  de  Palacio 
y  (le  éste  sallan  A  relucir  A  la  plazii  Ins  piezas 
de  artillería.  Poc-o  á  poco  iba  desaiKi  recién  do 
de  las  calles  y  plazas  la  gente,  hasta  quedar 
solitarias,  tristemente  alumbradas  {nr  el  sol 


las  contestaciones  entre  los  jefes  de  la  revolu- 
ción y  el  Presidente  poi  ella  tlesconocido.  Da- 
ba origen  &  esas  contestaciones,  casi  siempre, 
la  risible  pretenoión  de  los  pronunciados  para 
que  el  Presidente  depusiese  toila  actitud  de 
defensa,  hiicié.ndolp  i-csprniaublí' de  la  sangre 
que  SI-  rirlicrn  y  do  los  males  que  al  país  cau- 
sase su  obstinación.  E\  plan  proclamado  por 
aquéllos  siempre  era  salrador.  reytmerador 
ó  Ubi'Hador,  así  como  la  autoridad  que  se  que- 
ría  derrocar  era,  en  todos  los  casos,  arbitraria, 
ihf/al  y  despótica.  Tanto  como  enaltecían  los 
pronunciados  bu  patriutismu,  su  desinterés  y 
el  amor  &  sus  conciudadanos,  deprimíanse  los 
actos  del  Gobierno  acusftndole  de  verdaderas 


(pie  con  sus  líálidos  rayos  parecía,  en  tales  mo- 

""■iitos,  condolerse  de  nuestro  infortunio,  So- 

'aiiienUj  en  los  balcones  y  en  los  zaguanes,  á 

"letlio  cerrar,  se  velan  agrupados  los  curiosos. 

"'siiiieatos  á  desaparecer  al  menor  indicio  de 

"l^  t>eligro.  A  poH30,  algunos  soldados  y  los  co- 

^"l<:>s  de  leva,  á  los  órdenes  de  oficiales,  afaná- 

~'^'*Seen  levantar  trincheras  y  barricadas  en 

''^  V>ocacalles  de  las  cercanías  de  Palacio  y,  por 

^^^   tiltimo,  el  silencio  de  la  ciudad  sólo  era  in- 

^^^umpido  por  el  galope  de  un  caballo  que 

Contaba  algún  dragón  (jue  iba  de  acá  para 

*■"&.  comunicando  órdenes. 

Las  fuerzjis  pronunciadas  y  las  defensoras 
ile\  Gobierno  permanecían  en  la  inacción  sin 
abuiiloaar  sus  preparativos,  mientras  duraban 


faltas  é  imputándole  otras.  Nunca  en  tales 
planes  como  en  las  proclamas  de  jábase  de  con- 
signar que  ol  alzamiento  era  la  expresión  de  la 
vulunfnd  solyernna  de  la  nación,  y  su  úuico 
objeto  la  defensa  de  los  sarrosanios  durechos 
de  la  Patria  ó  de  los  rerdaderoa  intereans  del 
p  neldo. 

C'-omo  se  ha  manifestado,  los  preludios  de 
las  escenas  á  qne  daban  lugar  loa  pronuncia- 
mientos, consistían  en  agrias  contestaciones 
entre  el  Gobierno  y  el  jefe  de  los  pronuncia- 
dos, sin  apearse  a^iuél  y  éstos  los  tratamientoe 
de  Excelencias,  tratamientos  que  resaltaban  en 
medio  de  los  denuestos:  en  levantar  los  con- 
tendientes trincheras;  en  coger  de  leva  á  los 
hombres  y  en  apoderarse  de  los  principales 
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edificios  y  templos,  colocando  en  las  ventanea 
de  loB  campanarios  y  en  los  pretiles  de  las  azo- 
teas sacos  rellenos  de  arena,  no  quedando  más 
intersticios  entro  ellos  que  los  necesarios  para 
dar  paso  á  los  caüones  de  los  fusiles  y,  por 
último,  en  declarar  el  Gobierno  la  ciudad  en 
estado  de  sitio  y  en  lanzar  todos  proclamas  y 
manifiestos. 

Si  los  pronunciados  se  apoderaban  de  los 
templos  situados  en  In  parte  occidental  de  la 
ciudad,  los  del  Gobierno  tomaban  posesión  de 
los  que  se  hallaban  en  la  parte  opuesta,  y  al 
romperse  el  parlamento,  ya  (|ue  ninguno  de  los 
contendientes  «yaba  en  sus  pretensiones,  rom- 
píase el  fuego  entre  dos  6  inAs  tomís  contra- 
puestas, continuando  por  algunas  lioras  hasta 
que  el  clarín  onlennba  la  susi)onsi6n  de  armas, 
momentos  (pie  oran  aprovecliados  por  los  ve- 
cinos para  acudir  con  presteza  A  proveerse  ile 
los  artículos  de  primera  iieccsíilad  en  los  [Mira- 
jes en  que  podían  encontrarlos.  En  los  barrios 
particularmente,  cnin  las  mnjfrcs  las  qne  con 
tal  objeto  sallan  A  la  calle,  pnes  los  liombn's 
no  asomaban  las  iiaric<'s  |k>i-  el  temor  de  ser 
cc^idosdelev;!.  Coinocni  iiatnrjil.t'ni'ses  acia- 
gos dfns  tan  escaso  anilabii  el  diniTo,  como  li- 
mitados y  caros  los  vívenos;  ¡isl  es  qne  la  po- 
bliición  vivía  en  coritlnnaBaHieciones.  miserias 
y  sobresaltos. 

A  ix>co  el  fuego  de  fusilería  y  mío  que  oí  ro 
cañonazo  disparado  [lorel  rnnil>o  de  la  Cinda- 
dela y  conlestado  j>or  la  artillería  del  (íobier- 
no,  obligaba  á  los  tine  por  necesidad  andaban 
en  las  calles,  á  refugiarse  prontamente  en  sus 
casas,  si  no  querían  encontrar  fuera  de  ellas 
una  muerte  segura,  como  á  muchos  aconteció, 
sin  (pie  á  sus  deudos  les  fuera  tx>siblo  salir  6 
levantar  los  («idávcíres  ó  acudir  al  socarro  de 
los  heridos. 

Si  risible  era  esa  guerra  de  (orre  A  torre, 
hacienilo  abstracción  de  las  desgracias  (¡u(í 
cansaba,  honda  jiena  infundía  en  todos  los 
ánimos  la  sangrienta  lucha  sostenida  por  los 
(XtnUuidientes  en  los  momentos  en  que  unos 
trataban  de  ganar  á  los  oíros,  por  asalto,  edifi- 
cios ó  barricjidas.  Entoneles  veíanse  por  las  ca- 
lles avanzar  los  soldados  en  tiradores  ó  en  (X>- 
lumna  cerrada,  (i  las  órdenes  de  sns  oficiales. 
demostrando  unos  y  otros  mucha  serfmida*!  y 
un  valor  admirable  y  digno  de  una  noble  cau- 
sa. Despnés  do  algún  tiempo  durante  el  cual 


la  población,  presa  de  la  mayor  ansiedad,  so- 
lamen  te  ola  el  continuado  estampido  del  cañón, 
y  el  nutrido  fuego  de  la  fusilería,  los  repiques 
de  determinados  templos  anunciábanle  el  tér- 
mino,  por  entonces,  de  la  lucha,  y  quiénes  po- 
dían ser  los  victoriosos.  Las  calles,  en  las  que 
había  sido  la  refriega,  presentaban  algunos  de 
sns  edificios  destrozados  por  las  granadas  y  ba- 
las razas,  y  regados  sus  pavimentos  de  cadá- 
veres de  tos  que  hablan  sido  ametrallados  por 
la  artillería  ó  alanceados  por  las  terribles  ca- 
ballerías dt;  Torrej'ón. 

Para  dar  tregua  á  las  inicuas  escenas  como 
la  que  acaba  de  indicarse,  representábanse,  á 
v»íC(!s,  otras  verdaderamente  cómicas.  Intem- 
pestivament(;  un  repiípio  á  vuelo  era  el  anun- 
cio de  otro  acontecimiento  (pie  ponía  A  la  cin- 
díul  en  poiimoción,  y  del  cual  no  era  advertida 
sino  hasta  los  momentoB  en  (pie  las  gentes  i»- 
díaii  salir  de  las  casas  iwira  hacer  sns  <!üin|>ras. 


El  repique  aqnél  no  lo  había  determinado  un 
triunfo  iNircial  de  las  fuerzas  gobiernistas  con- 
tra  las  pronunciadas  ó  viceversa,  sino  la  entra- 
da á  la  (Capital  de  un  refuerzo  (pie  al  Supre- 
mo (íobierno  enviabii  tal  ó  cual  Estado  ó  De- 
¡Mirtamento,  consistente  «m  cuarentji  d^;^p^nes 
empolvailos  que  (xin  sus  cuarenta  (uicaniiados 
caballos  hablan  tomado  alojaniietito  eti  el  me- 
són de  Tezontlale. 

Los  sucesivos  pronunciamientos  produje- 
ron otras  tantas  rcivoluciones,  sostenidas,  antes 
de  la  proclamación  del  plan  <le  Ayutla,  por  in- 
tereses individuad  más  qne  políticos,  y  de  tal 
manera  recrudecieron  los  o<l¡os  de  i>arti<lo  que 
poco  faltó  para  que  en  México  se  reproduje- 
ran tas  horribles  escenas  con  que  escandaliza- 
ron al  mundo  otras  naciones.  Principio  fué  de 


ASUNTOS  HISTORIÓOS  Y  DRSOBIPTIVuS, 


469 


3  los  fusilamientos  en  Iob  cauÚQOS 
Je  prisioueros,  sin  formación  de  cansii,  y  á  pro- 
testo de  pretender  aquellos  escaparse,  ultrajan- 
do de  tal  manera  Ala  justicia,  no  solainenti' 
por  el  hecho  sino  por  el  nombre  do  ley  fini'( 
con  qne  se  distinguió  el  inicno  procedí miun lo. 
La  revolución  casi  siempre  triunfaba,  y  co- 
mo consecuencia  del  triunfo  establecíase  un 
nuevo  Gobiorno,  central  6  federal,  conforme  al 
p7an  proclamado;  á  |xk;o  un  nuevo  pronuncia- 
níiento  convertía  on  arbifrarion,  ¡}<:¡iiili-s   y 
<f^^íijf  óticos  &  los  mismos  que  poco  antes  hablan 
sitio  los  siUvnilores,  rfijmerudorrs  6  libn'fn- 
ÉÍoy<*J',   y   nuevos   patriólas   desinloreBados  y 


ban  punto  de  reposo,"  de  la  misma  c 
nuestro  imís,  dábale  Urrea  áBustaniante,  Bus- 
tamanti'  á  Santa-Auna,  Santa-Anna  &  él.  Pa- 
redes A  Santa-Anna  y  éste  A  todos,  menudean- 
do los  golpes  sin  tregua  ni  descanso. 

8íinta-Anna,  de  carácter  vivo,  de  talento 
natural,  (¡ue  conocía  niAs  qne  nadie  A  sus  pai- 
sanos, y  era  travieso  pov  temperamento,  zafa- 
ba A  tiempo  el  cuerpo  y  dejaba  que  A  otro  le 
tronase  la  bomba  on  la  mano  y  se  retiraba  muy 
oportunamente  A  su  hacienda  Manga  de  Cla- 
vo, ."i  se  expatriaba  voluntariamente,  antes  de 
qutt  otros  descretast^n  su  ostracismo,  de  lo  que 
resultaba  que  cansados  pronto  los  mexieanoB 


PALACIO   NACIONAL   DSSP 


E   LAS  JORNADAS  O 


rrt». 


*-»"ites  de  sus  conciudadanos  echaban  por  tio- 
»l  nuevo  (iobierno,  en  virtud  de  aijuella 


,   *^*:»ia  voluntad 


á  a« 


=^ir  verdad,  l 


loborana  de  la  nación,  la  que. 

)  diíseaba  oira  cosa  sino  qui^ 

'-■«ajasen  en  paz. 

,         T'aleraelBistemade  pronunciamientos jut- 

*^*-**mente  eatablecido.  para  la  repetición  has- 

^1  fastidio  de  las  mismas  escenas,  con  ma- 

'     *■  *  menor  efusión  ile  sangre,  y  niAs  ó  menos 

iV^^'siatentes;  y  así  como  en  el  inimitable  Qui- 

f  •^'^   (perdone  el  insigne  Cervantes  la  osadía) 

*^  lee:  "daba  el  arriero  A  Sancho,  Sancho  A  Ui 

ntero  A  la  moza,  y  to- 

w>e  menudeaban  con  tanta  priesa,  que  no  se  da- 


de  BU  nuevo  gobierno,  apelaban  otra  vez  á  San- 
ta-Anna, lo  llamaban  y  n'cibían  en  la  Capital 
bajo  arcos  de  triunfo,  Ciurto  es  que  hnbo  vez 
que  le  saliera  fallido  su  intento,  como  aquella 
en  que,  al  emprender  bu  fuga,  fué  aprehendi- 
do en  las  inmediaciones  de  Xico.  mas  tal  inoi- 
ilente  constituía  una  excepción  de  la  regla. 

Dieron  pábulo  A  las  marcadas  ten<lenciaB 
de  SantJi-Anna  al  gobierno  dictatorio,  los  di- 
ferentes partidos  que  so  disputaban  el  poder 
creyéndolo  su  salvador.  Si  aiiuéUoa  reincidían 
en  su  error,  él  reincidía  en  sus  inconsecuen- 
cias, pues  aceptaba  y  juraba,  eximo  Fernando 
Vil  los  principios  que  repudiaba  para  que- 
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braiitarlos  después,  sacrificáudolo  todo  en  aras 
dpi  poder  iibaoluto. 

Utrns  veces  loa  bf'ligoraiites  dejubiin  en  re- 
líitiva  train ¡ni Hilad  &  la  Capital,  cuando  las 


mentó,  dejaba  satisfechos,  para  volver  &  f 
á  las  andadiis.  El  aspecto  que  adquiría  la  c 
dad  y  el  ánimo  de  sus  moraiiores  eran  ilivers 
pero  las  emociones  las  n 


fuerzas  del  gobierno  ¡indaban  ijor  esos  mundos  i  De  vez  en  cuando  un  iutenipestivo  repíq 
de  Dios,  &  anKií  de  las  pronunciadas,  para  di-  en  la  Catedral  ariuncialMi  una  buena  nueva  ] 
rimir  sus  contiendas  en  los  camiws  de  batalla,  |  ra  el  Gobierno  pero  en  caso  contrario  laa  ca 


ó  para  amasar  hti  pnstül  en  cualquier  lug-arejo 
en  que  se  tenia  ya  preparado  el  amasijo,  prác- 
tica muy  frecuente  que  &  todos,  por  el  mo- 


¡Minas  i)errnanecían  mudas,  y  los  ([ne  ft  ,i 
to  tocaban  eran  los  coraKones  de  los  adicl 
aunque  muchas  veces  acontecía  que  éstos 
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multo  las  callf»  de  la  ciudad,  unas  veces  al  gri- 
to de  ■'  ViiHi  la  Ri-liijión"  y  otras,  al  de  "  Vira 
Ui  Liliifrlatl ;"  ronipía  furales  y  vidrieras,  sin 
saber  [X)!  qué  ni  contra  quién  iba  dirigida 
SD  zafia;  furores  políticos  infumiidos  por  sus 
malévolos  instintos  y  cstiuiulaclos  por  algunos 


corifeos.  Tan  prouto  los  unirnubíi  t^l  ciilimias- 
mo  como  el  furor,  sin  diütirición  d(-  ciLusa.  y 
tan  dispuesto  estíiba  cuando  dotninabii  en  él 
su  primer  sentimiento,  á  [X'gurse  en  sustitu- 
ción de  los  caballos,  á  la  carroza  iIl-  iim  Presi- 
dente como  arrastrar,  [mr  el  suelo,  cuando  do- 
minaba el  sefíundo,  la  estatua  de  su  Molo  de 
ayer.  Tal  es  el  ixtpuluclio,  y  así  erre  que  lia 
sido  y  es  el  de  toi.la8  ¡«irtes,  salvas  dos  nota- 
bles diferencias,  una  en  pro  de  aiiuél,  cuuio  la 
de  no  ser  ton  brutal  como  el  de  ciertas  gran- 
des naciones,  y  otra  eu  contra,  como  lii  de  te- 
ner horror  al  agua  y  al  jabón. 

Sin  embargo,  comparando  nuestras  luchas 
intestinas  con  l;is  revoloion<ís  de  otros  países, 
no  ofrecen  como  éstas,  cuadros  tan  desoliulo- 
res.  En  México  nunca  lian  existido  las  Comi- 
siones de  &tliiil  J'iílilirii,  como  en  Francia, 
ni  las  Sit}}erÍvifH<tt'nciiin  </c  Viijilancia,  como 
en  España  que  tjiuto  unas  como  otras  favore- 
cían la  arbitrariedad,  el  espinaje,  la  delación. 
la  venganza,  la  traición,  el  crimen  y  la  inmo- 
ralidad; y  si  en  México  se  conocieron  las  in- 
humanas CoHi'n  Jfftrciíilfs,  fueron  obra  de  la 
Infervnicifin,  d(!  un  poder  estraño  á  nuestro 
modo  do  S(ir,  phintas  exóticas  que,  iil  terminar 


ese  poder,  no  arraigaron  en  el  país.  Ed  Méxi- 
co no  ha  habido  un  Fonquier-Tinville,  ni  un 
Robe¡tpi):rre.  tii  un  Conth-  ile  España,  hom- 
breas de  encallecido  corazón,  en  el  qne  no  ha- 
cía mella  la  vida  humana  y  la  infelicidad  de 
las  familias. 

Los  delitos  extraordinarios 
~  fy^  queen  nuestro  país  ae  han  r^is- 
trado.  fueron  debidos  á  exalta- 
ción del  momento  y  á  especiales 
circunstancias,  y  no  á  un  siste- 
ma inhumanamente  concebido 
y  friamenle  llevado  á  cabo.  Si 
nuestras  revoluciones  escandali- 
zaron á  esas  naciones  que  han 
llevado  sus  actos  delictuosos  á 
un  repugnante  rt;Gnamiento,  fué 
^torqui'  hi[jócritaniente  aparta- 
ron los  ojos  de  sus  tejados  de  vi- 
drio. 

Disiiénsiune,    lector    amigo, 
i'Blí-  diísahogo.  que  ya  prosegui- 
ré reliriéndote  mis  impresiones, 
procurando  reanudar,  lo  mejor 
que  pueda,  el  hilo  que  cortó  la 
ausadu  twr  uno  d(!  esos  arranques 
rden  coiitenerst;,  cuando  estalla  la 
indignación. 

Tratábamos  di;  la  imrticiiKición  que  toma- 
ba en  nuestras  n;vueltas  ix)lltic¿is,  el  x>opiila- 
cho  y  tienii»  es  ya  de  que  te  diga  lo  que  él 
mismo  tenía  jmr  ellas  que  sufrir. 

Las  tantas  veces  citadiis  revoluciones  pu- 
sieron en  prácticael  vicioso  reclutamiento,  co- 
nocido con  el  nombre  de  leva.  No  solamente 
en  los  camiKis  y  villorrios,  con  daño  de  la  agri- 
cultura y  de  la  industria,  eran  sorprendidos 
los  hombres  £mra  ser  destina<los,  contra  su  vo- 
luntad, á  la  milicia,  sino  en  tas  mismas  capi- 
tales, á  ciencia  y  paciencia,  de  los  legisladores 
y  magistrados.  Con  demasiada  frecuencia,  los 
vecindarios  de  las  ciudad^  y  pueblos,  se  con- 
movían ante  el  repentino  movimiento  de  hom- 
bres del  pueblo,  (]ue  corrían  despavoridos  por 
las  calles,  huyendo  de  los  agentes  de  la  leva, 
quienes,  con  su  tenaz  persecución  y  maltrato  á 
los  de  su  raza,  justificaban  el  refrán  de  qtie  la 
[xtor  cufia  os  la  del  propio  palo.  Los  infortu- 
nados (^uo  no  habían  podido  librarse  de  aque- 
llos perros  de  presa,  oran  conducidos  &  los  coár- 
teles para  habilitarlos  de  soldados,  sujet&ndo- 


dignrs 
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ios  á  una  dura  disciplina  y  á  infamantes  cas- 
tigos á  pesar  de  no  hallarse  ligados  á  obliga  - 
ciones  impuestas  por  la  inscripción  volunta- 
ria. 

Entre  las  penas  recuerdo  con  horror  la  de 
los  bancos  de  palos,  siendo  los  ejecutores  de 
ellas  los  llamados  cabos,  quienes  nunca  aban- 
donaban una  vara  de  membrillo,  el  vil  instru- 
mento con  que  se  les  veía  por  las  calles,  carai- 
níxndo  por  detrás  de  los  pelotones  de  soldados 
cilio  vigi lábil n. 

Desde  uno  de  los  corredores  del  Palacio  Na- 
oioiíal.  que  daba  al  patio  desproporcionado, 
y  sucio  de  un  cuartel,  convertido  hoy  on  de- 
amentos elegantes  de  la  Secretaría  de  Ha- 
cíic^nda,  observé,  poseido  de  la  mayor  indigna- 
c?i<^ri  y  congoja,  el  castigo  que  á  un  desgraciado 
r^í^csluta  se  le  daba.  A  medida  qne  éste  con  una 
e^^^oíoba  barría  el  empedrado  suelo,  n^cibía  de 
TÍO  de  su  verdugo,  de  tiem^x)  en  tiempo, 
íxtes  varazos  que  le  hacían  dar  gritos  desga- 
^^cJores  que  degeneraban  en  ayes  lastimcíros. 
i  por  un  momento  interrumpía  su  f¿ioiia,  la 
X>^ros^guía  luego,  sujeto  al  mismo  martirio, 
as  veces  tendido  el  paciente  sobre  un  banco 
ibía  tantos  y  tan  continuados  azotes,  que 
banco  aquel  era  mandado  al  hospital. 
El  honrado  y  virtuoso  Presidente  de  la  Re- 
Hica  D.  José  Joaquín  d(í  Herrera,  intentó 
Tier  coto  á  tales  desafueros,  y  con  tal  fin, 
1^  i  2SO  expedir  la  siguiente  circular,  cuyos  con- 
^^^Ir^tos  compmeban  la  exactitud  de  mi  rela- 
c?i<Sn. 


*  < 


'Ministerio  de  (Tiierra  y  Marina. — Circular.     Estan- 

*  **  *    prohibido  por  diferentes  disposiciones  anteriores  y 
I  *'^*Jí^tt?riores  á  nuestra  independencia,  el  castigo  de  ban- 

*  •  *^  <U*  palos  que  se  aplican  á  individuos  de  la  ciase  de 
^'^I^n,  y  i)or  el  cual  no  se  les  aplican  las  penas  que  las 

^^'X*.***  tienen  señaladas  á  los  diversos  delitos  ó  faltas  que 


>=^^   , 


'•^*  meten. 


ftil  aistigo  aplicado  á  los  que  sirven  en  una  carrera 

^    ^^c^uor,   retrae  á  muchos  individuos  para  alistarse 

*^'*^intariamente  en  una  profesión  á  (pie  sus  inclinacio- 

*^^   ^os  llaman,  cometiendo  por  esto,  tal  vez,  el  crimen 

/^  *  ^^>:<erción.  Como  estas  disposiciones  hayan  caído  en 

,  ^^'^^is^,  se  hace  preciso  recordarlas,  no  sólo  por  no  ha- 

^   Ifáy  (¡ue  autorice  semejante  hecho,  sino  muy  parti- 

^'^t"menie,  por  prevenirlo  así  el  artículo  149   de  la 

**t\ístitución  Federal,  el  que  terminantemente  ordena 

hUí:*  ninguna  autoridad  aplicar/i  clase  alguna  de  tormen- 

^^''  ^H?a  cual  fuere  la  naturaleza  del    delito  y  estado  del 

l'n  abuso  de  autoridad,  ó  el  capricho  de  algún  indi- 
^*^*luo,  coufitituido  en  cualquiera  clase  de  mando,  ha 


puesto  en  práctica  esas  penas,  llegando  á  tal  extremo 
su  arbitrariedad,  que  varios  individuos  han  sido  apa- 
leados, se  les  ha  negaílo  pasar  ai  hospital,  y  otros  han 
fallecido,  de  resultas  de  tan  bárbaro  castigo. 

Por  dichas  razones,  el  Exmo.  señor  Presidente,  por 
el  del)er  que  tiene  de  guardar  la  Constitución  y  las  le- 
yes; por  humanidad  y  por  estímulo  de  honor  que  debe 
inspirarse  A  los  que  sirven  en  la  honrosa  carrera  de  las 
armas,  se  ha  servido  prevenir  que  por  motivo  alguno  se 
vuelva  ú  aplicar  el  castigo  de  banco  de  palos. 

Y  para  que  no  vuelva  ú  re|)etirseel  pernicioso  ejem- 
plo <le  caer  en  desuso  las  dis|>osiciones  vigentes  en  este 
particular,  ni  se  contravenga  á  lo  que  terminantemente 
prohibe  la  Constitución,  ha  dispuesto  S.  E.  que  el  ge- 
neral, jefe  i'i  oficial  que  mande  aplicar  el  castigo  á  que 
se  hace  referencia,  ó  que  lo  tolere  sin  tomar  providen- 
cia para  corregirlo,  qued(í  suspenso  de  su  empleo  por 
tres  meses,  en  virtud  de  la  facultad  20  del  art.  110  de 
la  Constitui'ión,  sin  perjuicio  de  formarse  causa  al  que 
hubiere  contravenido  á  est-a  orden  suprema,  según  el 
mérito  y  grado  de  culpabilidad  que  le  resulte. 

T^o  coiiiunico  á  Td.  para  su  cumplinúento  y  el  de 
los  individuos  de  la  inspección  de  su  mando. 

I>¡os  v  Libertad.  México  Julio  3  de  1848. — .InWa." 


* 
*        * 


A  pesar  de  esta  circular  el  abuso  continuó, 
como  lo  comprueba  el  hecho  á  que  me  he  re- 
ferido, presenciado  por  mí  algunos  años  des- 
pués. 

En  el  terrible  drama  de  nuestras  revuel- 
tas ix)líticas,  en  la  éix)ca  á  que  he  aludido, 
deseunx^fiaron  los  principales  papeles  de  la 
exposición,  los  primeros  actores  Mr.  Poinsott 
y  D.  Lorenzo  Zavala  con  acompañamiento  de 
las  logias;  atendieron  al  desarrollo  de  la  acción 
en  numerosas  jornadas,  con  frecuentes  cambios 
de  decoración  y  efectos  escénicx)S  de  sensación, 
los  Santa-Aunas,  Bustamantes  y  Paredes,  y 
para  el  desenlace,  intervinieron  estraños  acto- 
res, quienes,  con  daño  de  las  buenas  reglas  esta 
blecidas  que  desechan  personajes  episódicos, 
prepararon  con  su  malaventurada  interven- 
ción la  escena  trágica  final  del  cerro  de  las 
Campanas. 

Los  más  notables  pronunciamientos  ocu- 
rridos en  el  país  de  1822  á  1854  fueron  los  si- 
guientes : 

1822.— 6  de  Diciembre.— El  del  Coronel 
Santa-Auna  contra  Iturbide,  proclamando  en 
Veracruz  la  República. 

182:^.— 1-  de  Febrero.—Plan  de  Casa  Mata 
concebido  en  once  artículos,  proclamado  por 
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Saiita-Aima  y  Echávarri,  reprobando  los  ac- 
tos del  Gobierno  de  Iturbkle  y  Beñalando  las 
bases  de  la  convocatoria  para  un  nuevo  Con- 
greso. 

1827— 23  ikí  Diciembre.--  El  del  Teniente 
Coronel  Montano  en  Otiiinba,  exigiendo  la  ex- 
pulsión de  españolea  y  del  Ministro  de  los  Es- 
tados Unidos,  Mr.  Poiiisett. 

1828.-1(5  de  Septiembre.—  Pronuncia- 
miento  de  Santa  Anna  en  Perotó  á  ef^K^to  de 
anular  la  elección  de  Presidente  hecha  en  el 
General  (íóniez  Pedraza. 

lS28.—;í()de  Noviembre.  Pronniic  i  amien- 
to llamado  de  la  AcordíKla  contra  la  colección 
de  Gómez  Pedraza  y  en  favor  d(?l  (íenend  D. 
Victintí!  ti  uerrero,  llevado  á  cabo  ix>r  el  Crober- 
nador  del  Estado  de  México,  el  General  Loba- 
to y  un  hombre  de  bicit  engaímilo,  Don  Ijucas 
Baldcras.  El  alzamiento  lilzosc  notable  por 
ans  resultados  impolíticos  y  antisociaU^.  como 
fueron  el  saqueo  del  Parián.  el  asesinato  pro- 
ditorio del  Conde  del  Valle,  el  atentado  con- 
tra la  ley  constitucional  y  la  inconveniente  ley 
de  expulsión  de  españoles.  Xnüo  de  (Juzínán 
babia  reencarnaílo  en  los  directores  de  esa  aso- 
nada. 

1829.--4  de  Diciembre. -I>  Bustamante 
en  Jalapa  contra  el  Presidi-nt*!  (jiierrero,  pro- 
clamando el  restablecimiento  de  la  Constitu- 
ción. Secundado  el  plan  de  Bustamante  por 
la  gnamición  de  México  y  abandonado  C!ne- 
rrero  por  las  fuerzas  ([ue  de  la  capital  ha- 
bía sacado  para  combatir  á  los  pronunciados 
se  dirigió  al  Sur. 

1832.  —  Pronunciamientos  contra   Busta- 
mante.— El  de  Veraoruz,  2  de  Enero,  por  la  re- 
I,  acaudillado  porSan- 
■otiwlo  en  Tülome  por 
i  Marzo. 
Tjosd?  TjHiwnliimsKi  y  2Udel  mismo  mes. 
El  tlw  Zaí^tfícaB,  Hl  deJuliu,  \yoT  la  presi- 
ili'  íióniez   Pedraza,    La   Eiierza   pro- 
I  '  de   ri.íKIO   hombres  al 
Moctezuma  fuá  ooniple- 
it)rt"-l  Gtmeral  Bustamun- 
mta  acción  del  (ía- 
)  kilómetros   N, 
tftjitfito.   Ni 

\  contra  el  tíene- 

■3  Gí^neral  Busta- 

iebta.eldla 


6,  en  la  que  perecieron  más  de  mil  hombrea 
hecho  de  armas  al  que  se  siguió  el  plan  de^  sx 
yaleta  que  secundado  por  laguarnicióndeM  ^S 
xico  el  27  del  propio  mes,  dio  por  resultado  I 
calda  de  Bustamante.  y  la  elevación  al  polL«:> 
de  Gómez  Pedraza. 

18;«.-  2'í  de  Mayo.— Del  Teniente  Co»-<= 
nel  Escaltula  en  Morelia,  por  Religión  y  Fu«== 
ros,  contra  Santa-Anna  Presidente  y  üóri«— ?■ 
Parlas  Vice-Presidente. 

1S;!4. --3()  de  Junio.— De  Cuernavaca  pro  ^ 
clamando  la  dictadura  de  Santa- Anua. 

lS:t."">.-:«>  de  Marzo.— Sublevación  de  Zii-  " 
catecas  contra  la  dictadura  de  Santa-Auna,  " 
quien  marchó  á  combatirla  que<lando  en  cali- 
dad de  Presidente  interino  el  General  D.  Mi- 
guel Barragán.  Este  movimiento  terminó  el 
día  11  de  Mayo  con  la  derrota  de  los  pronun- 
ciados al  mando  de  D.  Francisco  García,  en  el 
campo  de  (;ua<lalui>e  á  inmctliaciones  de  Za- 
catecas. 

18;íí>. — Sublevación  de  Texas. 

1H;Í7.  —  Varios  pronunciamientos  contra 
Bustamante,  los  que  prontamente  fueron  so- 
focidos.  siendo  los  más  notables  los  siguien- 
tes: 

El  (le  San  Lnis  Potosí,  el  día  6  de  Mayo 
por  C(l  Teniente  Coronel  l'garte.  La  derrota 
en  Río  Venle  de  las  fuerzas  pronunciadas  al 
mando  del  (íeneral  Don  Esteban  Moctezuma, 
que  murió  en  la  acción,  dió  el  triunfo  al  Ge- 
neral Panides  ijue  mandal»)  las  fuerzas  del  Go- 
bierno. 

El  del  (íeneral  l'rrea  en  Arizpe  el  día  2(» 
de  Diciembre,  ijne  proclamaba  la  federación. 
18!Í8.  7  de  Octubre.-  Revolución  promo- 
vida por  Urrea  en  Tamaulipas  contra  el  mis- 
mo Bustamante.  La  batalla  de  Acajete  el  'i  de 
Mayo  de  1839  ganada  por  los  Generales  Santa- 
Anna  y  Valencia  coptra  los  GenetBles  L'rrea 
y  Mejla,  en  la  que  fué  hecho  prisionero  y  fu- 
silado el  último,  puso  término  &  la  revolución. 
1841). — 15  de  Julio. — Pronunciamiento  en 
México,  de  l'rrea  y  Gómez  Farías  contra  Bns- 
tamante,  levantamiento  (pe  se  hizo  notable 
por  loe  estragos  cansados,  por  sus  actos  at»  n- 
tatorios  contra  el  Presidente  y  por  su  inutili- 
dad. 

1841.— H  de  Agosto  .^Pronunciamiento  del 
General  Paredes  en  Guadalajara,  por  la  dicta- 
dora y  reformas  oonstituciosales  «ecnndado  en 
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MSjííco  por  el  general  Valencia  (31  de  Agosto) 
y  on  Perote  por  el  General  Santa-Anna  ( í)  de 
Sei:>tiembre),  dando  por  resultado  la  caída  pa- 
ra siempre  do  Bustainante  y  la  elevación  al  po- 
der^ por  tercera  vez,  del  general  Santa-Anna. 
1844.-1"  de  Noviembre. —  Otro  pronucia- 
mi^nto  del  General  Paredes  en  Guadalajara, 
exigiendo  el  cumplimiento  de  la  sexta  base  del 
pla-Ti  de  Tacubaya  por  la  que  Santa-Anna  de- 
bía, dar  cuenta  ante  el  Congreso  do  los  actos  de 
su  gobierno.  Santa-Anna  salió  á  combatir  la 
nueva  revolución  dejando  do  sustituto  en  la 
presidencia  á  Canalizo,  mas  con  motivo  de  un 
le^ra^ntamiento  popular  en  México  á  causa  de 
hal3er  Canalizo  clausunulo  el  Congreso,  y  de 
la  actitud  que  asumieron  las  ciudíides  de  Mé- 
xioo  y  Puebla  contra  las  fuerzas  do  Santa- 
Anna,  éste  abandonó  la  situación  y  huyendo 
dirección  á  Veracruz  fué  hecho  prisione- 
cerca  del  pueblo  do  Xico,  encerrado  en  la 
fortaleza  de  Perotó  y  ix)r  último  desterrado. 

1845. — 14  de  Diciembre. — Otro  pronuncia- 
n:iiento  más  del  General  Paredes  en  la  hacien- 
de Peotillos,  San  Luis  Potosí,  con  las  f uor- 
que  el  Gobierno  del  General  Herrera  le 
tíabla  confiado  para  combatir  á  las   huestes 
norteamericanas  que  al  mando  do  Taylor  ha- 
invadido  el  territorio  nacional.  Caída  de 
y  Presidencia  de  Paredes. 
1846. — 20  dt5  Mayo.— Pronunciamiento  dol 
^otieral  D.  José  María  Yáñez  en  Guívdalaja- 
secundado  en  México  por  el  General  D. 
•íano  Salas.  Caída  de  Paredes  y  Prosidon- 
provisional  de  Salas  quien  ejerció  el  poder 
^^1   S  de  Agosto  al  24  de  Diciembre  que  lo  en- 
tro^ó  al  General  Santa-Anna,  nombrado  Pre- 
*^^^nte  interino  por  el  Congreso. 

1848. — 27  de  Febrero.-  Pronunciamiento 
<x>Xic)cido  con  el  nombre  de  los  Polkas,  que  tal 
^ía  el  nombre  que  se  daba  á  los  Guardias  Na- 
cionales, sublevados  á  causa  de  la  ley  de  Ma- 
noa  muertas,  recientemente  expedida  por  el 
^i-ce-Presidente  Gómez  Farías  y  de  la  disix>- 
steión  para  que  el  Batallón  Independencia  sa- 
liese á  Veracruz  á  defender  la  plaza,  á  la  sa- 
zón bloqueada  por  la  Escuadra  nortoamorica- 
lia.  Santa-Anna  á  su  regreso  á  México  repri- 
{íiió  el  movimiento. 

1852. — 27  de  Julio. — l*ronunciamionto  de 
J).  José  María  Blancarte  en  Guadalajara,  que 
dio  por  resultado  la  caída  lamentable  dol  Ge- 


neral Arista,  quien  fué  sucesivamente  reem- 
plazado por  Don  Juan  B.  Ceballos,  Presidon- 
dente  de  la  Suprema  Corto  de  Justicia,  el  Ge- 
neral Don  Manuel  Lombardini,  Presidente 
interino  y  el  General  Santa-Anna,  dictador. 

1854. — 1"  de  Marzo. — Plan  do  Ayutla  con- 
tra la  dictadura  proclamado  ix>t  el  (xonoral  D. 
Florencio  Villarroal.  Esto  plan  reformado  en 
Acapulco  [X)r  D.  Ignacio  Comonfort  y  secun- 
dado en  todo  el  país  determinó  la  caída  para 
siempre  dol  General  Santa-Anna. 

Hanse  descrito  las  escenas  que  en  la  capi- 
tal de  la  República  so  dasarrollaban,  las  que 
igualmente  so  reproducían  en  otras  j:K)blacio- 
nos  dol  puís,  siendo  las  aldeas  y  las  finciis  de 
campo  las  más  expuestas  á  las  depredaciones 
de  las  guerrillas,  formadas,  en  general,  por  in- 
dividuos de  la  peor  rakui,  pues  hay  (|uo  tenor 
en  cuenta  que  los  imrtidos  beligerantes  no 
los  elegían,  sino  ([uo  contemporizaban  con 
ellos  lyoT  cuanto  á  que  oran  demasiado  listos 
para  distraer  á  las  fuerzas  enemigas  y  vivir 
sobro  ol  pciís,  sitíndo  por  otra  parte  inconcusa 
su  utilidad  on  his  guerras  extranjeras.  El  si- 
guien  lo  romance  que  so  me  ha  venido  á  las 
mientes,  ochando  una  cana  al  aire,  revela  el 
carácter  de  los  guerrilleros  en  general. 

Jí  nji  querido  arrjigo  €nrique  fernández  (Sranados. 

Dichosos  y  afortunados 
Deben  reputarse  aquellos 
Que  no  alcanzaron  á  ver. 
En  no  muy  remotos  tiempos, 
Do  las  guerras  intestinas 
Los  episodios  sangrientos; 
Ni  testigos  de  miserias, 

Y  do  vejaciones  fueron; 
Pues  ha  de  tenerse  en  cuenta. 
Respecto  de  talos  hechos. 
Que  no  es  lo  mismo  sufrirlos 
Que  on  la  historia  conocerlos; 

Y  si,  en  verdad,  hubo  entonces 
Hombros  de  honradez  mo<lelo 

Y  virtud  acrisolada, 

Los  hubo  además  pcírversos. 
Debiendo  entro  éstos  citarse 
A  no  ix)co8  guerrilleros, 

Y  de  ello  da  prniiba  al  canto 
La  historieta  que  refiero. 
Por  veredas  y  caminos. 
Por  llanos,  montos  y  oteros, 
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Merodeaban  dos  guerrillas 

Sin  refajos,  ni  quichquemel. 

De  gente  de  pelo  en  pecho. 

Que  medio  nos  cubra  el  pecho. 

Mandadas  por  J  y  X, 

A  tal  interpelación 

Cuyos  nombres  no  recuerdo. 

Contestó  el  jefe  resuelto: 

X,  con  toda  su  gente, 

— No  pueden  ser  mis  soldados. 

Se  hallaba  en  isleño  consejo, 

Autores  del  atropello, 

Cerca  del  cortijo  H 

Sino  los  de  la  guerrilla 

Y  del  monte  de  Río  Seco, 

Que  manda  mi  compañero; 

Discutiendo  nuevos  planes 

Si  hubieran  sido  los  míos, 

Que  fueran  de  más  provecho, 

Os  viera  á  todas  en  cueros, 

Cuando  se  le  presentaron. 

Que  hasta  hi  piel  os  quitaran 

Procedentes  de  aciuel  pueblo, 

Si  valiera  ésta  dinero. 

Mujeres  casi  desnudas 

Cuando  las  pobres  mujeres 

Y  en  estado  lastimero, 

Tal  declaración  oyeron, 

Todas  exiX)niendo,  á  gritos. 

Para  no  verse  en  el  trance 

De  sus  quejas  el  objeto. 

Que  mencionó  el  guerrillero. 

— Nos  han  dejado  en  cauíisa. 

En  camisa  y  en  volandas 

Señor,  vuestros  guerrilleros, 


Al  cortijo  se  volvieron. 


LOS  ODIOS   POLÍTICOS. 


■^íldlr^"' 


^AS  escenas  que  voy  á  referir,  en  las  (jue, 
por  capricho  de  la  suerte,  desempeñé 
un  principal  papel,  ponen  en  relieve  el 
alto  grado  de  exaltación  y  encono  á  que  había 
llegado  la  sociedad  á  causa  de  las  contiendas 
civiles,  exaltación  y  encono  que  germinaban 
en  los  cerebros  de  los  ix)lí ticos  para  dar  sus 
amargos  frutos  en  la  Prensa  y  en  los  campos 
de  batalla.  No  pocas  mujeres  contribuyeron 
al  estado  lastimoso  en  que  llegó  á  verse  el  país, 
digno  iK)r  mil  títulos  do  mejor  suerte.  No  fal- 
taron hembras  como  La  Barrníjana,  que  vis- 
tiendo la  blusa  roja  y  usando  el  sombrero  ja- 
rano y  la  pistola  al  cinto,  combatiesen  á  la  ca- 


beza de  una  guerrilla,  ni  patrioteras  que  no  usít- 
sen  en  los  adornos  de  sus  vestidos  el  color  vercZ^ 
ó  rojo,  como  distintivos  de  los  dos  partidos  con- 
tendientes,  dándose  mutuamente  los  apodos 
de  mochas  y  punís,  aunque  bien  estudiado  el 
punto,  viónese  en  conocimiento  de  que  la  ad- 
misión de  tales  colores  simbólicos,  no  obede- 
cía, en  general,  á  los  sentimientos  rencorosos 
que  pudiesen  abrigar,  sino  más  bien  á  los  iuu 
pulsos  del  amor,  pues  natural  era  que  simpa- 
tizara cada  cual,  sin  atender  á  otra  conside- 
ración, con  el  partido  en  que  estuviera  afiliado 
el  que  era  dueño  de  su  corazón. 

La  batalla  de  Calpulalpan,  22  de  Diciem- 
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bre  de  1860,  pnso  término  á  la  desastrosa  gue- 
rra de  tres  años  y  abrió  las  puertas  de  la  Ca- 
pital al  Ejército  constitncionalista.  Perdidos 
en  aquella  acción  todos  los  elementos  de  gue- 
rra del  que  lo  combatía,  el  General  Miramón 
se  vio  en  la  imposibilidad  de  defender  la  ciu- 
dad, y  entonces  fué  cuando,  poco  antes  de  au- 
sentarse, puso  en  libertad  á  los  Generales  De- 
gollado y  Berriozábal,  que  se  hallaban  presos 
en  una  pieza  baja  del  Palacio  Nacional,  y  á  la 
población  bajo  la  égida  del  Ayuntamiento. 

La  noche  de  Navidad  para  los  que  veían 
realizados  sus  ensueños  y  esperanzas,  con  la 
victoria  de  Calpulalpan,  fué  como  siempre,  la 
noche  feliz  del  término  de  las  Posadas;  mas 
para  los  abandonados  de  la  fortuna,  que  temían 
las  inmediatas  consecuencias  de  su  derrota, 
fué  una  noche  funesta.  A  los  cuidados  del 
General  Berriozábal  y  del  Ayuntamiento,  asi- 
duos vigilantes  en  tai  noche,  y  á  los  servicios 
prestados  por  las  rondas  de  los  colonos  extran- 
jeros, debióse  la  conservación  del  orden  en  la 
hermosa  México.  En  esa  bulliciosa  noche  vi- 
niéronse á  mezclar  las  expansiones  de  alegría 
de  unos  y  las  amargas  lamentaciones  de  otros, 
con  las  detonaciones  de  los  cohetes  y  los  cán- 
ticos festivos  de  la  Nochebuena,  pues  muchas 
fueron  las  familias  que  á  pesar  de  los  aconte- 
cimientos del  día  no  interrumpieron  el  alegre 
novenario  con  que,  anualmente,  se  celebra  el 
nacimiento  de  Jesús,  indiferencia  á  que  habían 
connaturalizado  á  la  sociedad  mexicana  las  pa- 
sadas revueltas. 

Al  día  siguiente,  desde  la  hora  del  alba 
empezaron  á  entrar  en  la  ciudad  las  fuerzas 
constitucionalistas  de  los  Generales  Rivera  y 
Carbajal,  y  á  las  diez  de  la  mañana  se  presen- 
taron los  (íenerales  González  Ortega,  Jefe  del 
Ejército  vencedor,  y  Don  Ignacio  Zaragoza, 
Cuartel  maestre,  con  una  pequeña  fuerza,  pues 
el  grueso  de  ella,  de  más  de  25,000  hombres, 
hizo  después  su  entrada  triunfal,  el  día  1?  del 
inmediato  Enero. 

Los  repiques  á  vuelo  de  las  campanas,  par- 
ticularmente de  la  Catedral,  no  cesaron  desde 
Iti  madrugaíla  hasta  la  media  noche,  y  una  in- 
mensa multitud  invadió  las  plazas  y  calles 
centrales  de  la  ciudad,  á  la  vez  que  por  ellas 
circulabcín,  con  sus  respectivos  estandartes  y 
músicas,  grupos  de  individuos  pertenecientes 
á  diversos  clubs.  Yo,  dando  fe  de  todo,  seguía 


el  ejemplo  de  los  demás,  con  algunos  de  mis 
compañeros  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes.  El 
pueblo  en  masa  se  dirigió  al  Palacio  Nacional 
y,  por  grupos  sucesivos,  penetró  en  los  salo- 
nes presidenciales,  en  uno  de  los  cuales  el  Ge- 
neraljCxonzález  Ortega  recibía  las  felicitacio- 
nes y  repartía  abrazos,  rasgo  prominente  de 
su  carácter  afable,  y  como  yo  me  hallaba  en- 
tre la  turba,  fui  participante  de  esa  caracterís- 
tica demostración,  en  la  que  hago  hincapié 
porque  contribuyó  poderosamente  al  buen 
éxito  de  un  asunto  en  que,  pocas  horas  des- 
pués, me  vi  comprometido. 

En  la  calamitosa  época  á  que  me  refiero, 
se  esgrimían,  como  armas  de  partido,  califica- 
ciones de  las  más  ofensivas  contra  los  contra- 
rios, y  se  propagaban  con  exageración  inaudi- 
ta. De  lo  que  provino  la  alarma  que  provocó 
en  muchas  familias  de  la  Capital  el  triunfo  de 
las  armas  liberales  en  las  lomas  de  Calpulal- 
pan, no  bastando  para  su  tranquilidad  la  enér- 
gica actitud  de  los  jefes  del  Ejército,  que  ase- 
guraba toda  clase  de  garantías  á  la  población 
como  consta  en  la  nota  que  dirigió  sobre  el 
asunto  el  General  González  Ortega  al  Emba- 
jador español. 

Merced  á  las  acertadas  disposiciones  del 
Cuartel  maestre  del  Ejército,  el  orden  no  se 
alteró  en  la  ciudad  y  no  se  registraron  más 
desgracias  que  dos  inevitables:  la  m.uerte  trá- 
gica del  escritor  Don  Vicente  Segura  Argue- 
lles, á  la  que  él  mismo  dio  lugar  por  una  fatal 
equivocación,  y  la  que  voy  á  referir  como  asun- 
to esencial  de  este  artículo. 

Un  ex  ministro,  poco  importa  de  qué  Pre- 
sidente, que  siempre  se  había  mostrado  acé- 
rrimo enemigo  del  partido  liberal  y  causá- 
dole  no  pocos  daños,  y  aborrecido  por  algunos 
individuos,  con  justicia  ó  sin  ella,  aunque  co- 
lijo que  por  sus  pecados  y  flaquezas  ministe- 
riales, se  ocultó  en  una  casucha  del  rumbo  de 
Nuevo  México,  creyéndose  en  plena  seguridad 
no  obstante  que  desde  la  víspera  de  su  ocul- 
tación, estuviéronse  acarreando,  indiscreta  y 
públicamente,  muebles  para  su  escondite. 

En  la  tarde  de  ese  día,  un  pelotón  de  sol- 
dados penetró  en  la  casuca  aquella,  y  tenien- 
do delante  al  que  buscaban,  tendiéronle  las 
arma»  é  hicieron  fuego  sobre  él,  mas  el  ex  mi- 
nistro pudo  salvarse  de  la  muerte  desviando 
oportunamente,  con  un  movimiento  de  su  bra- 
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zo,  el  fusil  que  debía  herirlo.  Los  soldados, 
voluntariamente  ó  por  mandato  del  que  los 
conducía,  prescindieron  de  llevar  á  cabo  su 
primer  intento,  mas  no  de  golpesLT  á  aquél  con 
los  cañones  y  culatas  de  los  fusiles,  dirigien- 
do los  golpes  imrticnlarinente  á  la  cabeza,  de 
la  que  brotó  la  sangre  ix)r  varias  heridas.  Des- 
pués de  tal  acción,  vilmente  ordenada  ix)r  al- 
gún oculto  vengador  y  cobardemente  ejecuta- 
da por  un  grupo  de  soldados,  con  una  saña  in- 
consciente, el  desventurado  ex  ministro,  en  un 
estado  calamitoso  fué  llevado  á  la  Cindadela, 
de  la  que  debía  ser  conducido  al  día  siguien- 
te al  camino  de  Puebla,  á  lo  que  imnícía  con 
la  maligna  intención  de  aplicarle  la  ley  fuga. 
Tranquilo  con  mi  familia  me  hallaba  de 
visita  aquella  noches  en  la  casa  del  cónsul  de 
los  Países  Bajos,  cuando  se  presentó  de  impro- 
viso, angustiada  y  llorosa,  la  bella  consorte  del 
ex  ministro,  y  casi  de  rodilhis  y  dirigiéndose 
al  cónsul,  exclamó: 

— ¡Salve  usted  á  mi  marido! — y  prosiguió 
refiriendo  los  pormenores  del  lance. 

Si  tuviese  que  explicarte  con  todos  sus  de- 
talles, lector  mío,  los  incidentes  de  esta  histo- 
ria, la  haría  difusa,  y  para  no  desagradarte, 
relataré  lo  que  de  ella  falta  á  grandes  rasgos. 
El  cónsul,  compadre  de  la  señora,  mimi- 
festó  que  á  nadie  conocía  y  que  sus  gestiones 
serían  infructuosas,  y  yo,  entonces,  de  puro 
compasivo,  ofrecí  mi  débil  apoyo,  sin  esperar 
otra  ayuda  que  la  (pie  Dios  quisiera  deparar- 
me. Fui  con  el  cónsul  á  Palacio  y  quiso  mi 
buena  suerte  que  al  subir  las  escaleras  encon- 
trase á  mi  antiguo  amigo  el  General  Don  Jo- 
sé Justo  Alvarez,  á  quien  desde  luego  expuse 
mi  pretensión  y  le  pedí  su  ayuda.  Recomen- 
dado ix)T  él  al  oficial  Calvillo,  ayudante  del 
General  González  Ortega,  pude  penetrar  en  el 
departamento  en  que  éste  se  hallaba  muy  afa- 
nado en  el  despaclio  de  su  correspondencia  y 
del  oficio  en  que  participaba  al  Gobierno,  resi- 
dente en  Veracruz,  la  ocupación  de  la  Capital. 
Ya  en  presencia  del  General  agoté  todos 
los  recursos  de  mi  pobre  fecundía  y  para  con- 
graciarme con  él,  candidamente  le  recordé  el 
abrazo  con  que,  al  medio  día,  me  había  favo- 
recido. Debíle  caer  en  gracia,  pues  á  jíesar  de 
su  ocupación  grave  del  momento,  y  del  espi- 
noso asunto  de  que  se  trataba,  con  referencia 
á  un  individuo  que  mucho  había  perjudicado 


al  partido  liberal,  accedió  á  mi  solicitud,  exi- 
giéndome, como  única  condición,  el  otorga- 
miento de  una  fianza  por  persona  competente 
que  se  obligase  á  presentar  al  reo  cuando  se 
le  ordenase.  Propuse  para  esa  garantía  al 
cónsul  de  los  Países  Bajos,  allí  presente,  y 
habiendo  sido  aceptado  extendiéronse  en  el 
acto  dicha  obligación  y  la  orden  que  yo  de- 
seaba. 

Ufanos,  ya  con  ésta,  montamos  en  un  co- 
che y  partimos  ixira  la  Cindadela,  deteniéndo- 
nos únicamente  el  tiempo  preciso  en  la  casa 
número  2  de  la  calle  del  Tercer  Orden  de  San 
Agustín,  en  solicitud  del  Doctor  Garrone,  cu- 
yos auxilios  eran  tan  necesarios  en  aquella 
ocasión.  Obligárnosle  á  levantarse  de  la  cama, 
y  ya  en  compañía  suya  continuamos  nuestro 
camino  p¿ira  el  vetusto  edificio,  cuna  de  tan- 
tas revoluciones. 

Sería  la  media  noche  cuando  atravesába- 
mos el  solitario  pascío  de  Bucareli,  en  los  mo- 
mentos en  que  entraban  algunos  grupos  de 
guerrilleros,  de  blusas  rojas,  lanzando  vivas  y 
muerds,  circunstancia  que  no  dejó  de  infun- 
dirnos serios  temores.  Llegamos  á  la  Cinda- 
dela y  presentamos  al  Comandante  Condelle 
la  orden  escrita  del  General,  la  que  sólo  en 
parte  fué  acatada,  manifestando  aquél  que  es- 
trechas órdenes  particulares  no  le  permitían 
entregar  al  reo,  pero  que  sí  podíamos  pasar 
con  el  Doctor  para  atender  á  su  curación. 

En  medio  de  un  sótano  húmedo  y  de  pa- 
redes destartaladas,  débilmente  alumbrado  por 
la  luz  de  un  farol,  distinguimos,  acercándonos 
bastante,  reclinado  en  una  silla,  á  un  hombre 
de  recia  complexión,  trigueño  de  color,  bar- 
biespeso,  con  la  cabeza  vendatla  y  mostrando 
en  el  rostro  coágulos  de  sangre. 

Al  vernos,  nos  saludó  y  dirigiéndose  al  cón- 
sul, dijo: 

-  Bien  venido,  compadre.  Es  usted  mi  sal- 
vador. 

— No,  quien  es  el  que  salva  á  usted,  en  es- 
ta ocasión,  es  el  joven  aquí  presente,  contestó 
el  cónsul  señalándome. 

Dióme  el  ex  ministro  las  gracias,  y  como 
no  había  tiempo  que  perder,  procedió  el  Doc- 
tor (xarrone  á  ejercer  su  noble  profesión,  se- 
parando con  no  poco  trabajo  las  vendas  pega- 
das á  las  carnes  y  al  pelo  dbl  paciente,  á  lavar 
las  heridas,  á  curarlas  y  á  cubrir  éstas  con  un 
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anevo  vendaje.  EntoaceB  insistimos  en  llevar- 
nos al  herido,  y  el  Comandante,  que  tal  vez 
desconfiaba  de  la  autenticidad  de  la  orden,  se 
sostavo  en  sn  repulsa,  incidente  por  el  cual 
me  vf  obligado  á  volver  al  Palacio  para  poner 
eii  conocimiento  del  General  la  actitud  del  Co- 
mandante, y  á  poco  regresé  &  la  prisión  ncoui- 
pafiado  del  ayudante  Calvillo,  con  nna  orden 
terminante  y  las  amenazas  consiguientes  con- 
trzt  el  insubordinado  oficial. 

.A  poco  salimos  con  el  herido  y  lo  condu- 
jiuicDB  á  la  casa  del  cónsul,  donde  lo  esperaba 
su  esposa  deshecha  en  lágrimas,  como  ¿  mi 
t^iKii'bién  me  esperaba  mi  ix>bre  familia,  A  la 
q^Tx^  mis  sentimientos  compasivos  la  habían 
t^ark  i  do  en  un  continuo  sobresalto  durante  cua- 
tro    toras  de  tan  temida  noche. 

ül  epilogo  do  esta  historia  demuestra  mi 
F>i"o jxjsición :  la  intransigencia  y  encono  que 
<=^i~^ieter izaba  á  los  políticos. 

Tn  mes  después  del  acontecimiento  refe- 
r*i<Ll<z»  pasaba  yo  por  una  calle  céntrica  de  la  ciu- 


dad y  descubrí  en  el  balcón  de  nna  casa  de 
gran  aspecto,  &  un  seDor  y  una  «efíora.  El,  de 
recia  complexión,  trigueño  de  color,  barbies- 
peso,  mas  con  el  rostro  ya  limpio  y  en  orden 
el  cabello,  y  ella  una  dama  de  hermoso  rostro, 
pero  entonces  sin  expresión  alguna  de  dolor. 
Al  reconocerlos,  los  saludé  quitándome  el  som- 
brero, mas  ellos  no  me  volvieron  el  saludo  y 
dirigieron  á  otra  parte  sus  miradas. 

Contele  al  cónsul  el  lance,  y  él,  dudando 
de  tan  extrafia  conducta.  <iuieo  cerciorarse  por 
sí  mismo  del  proceder  de  sus  compadres,  y  tu- 
vo A  i)oco  con  ellos  una  entrevista. 

La  contestación  (pie  dio  la  hermosa  doma 
á  la  explicación  pedida  fué  muy  original  y  dig- 
na, lector  querido,  de  que  la  traslade,  con  sus 
incorrecciones  gríimaticales,  tal  cual  fué  pro- 
nnnciada.  y  quedó  indeleblemente  grabadaen 
mi  memoria: 

—¡Sí.  compadre,  dijo  la  señora,  negamos 
el  saludo  ponjue  éste  (éste  era  yo),  cuando 
pudo  salvará  nii  marido,  es  porque  es  de  éstos ! 


EL    PERIODISMO. 


,C^S\I  el  gran  invento  de  Gnttemberg  ha  sido 
""^rr^  el  más  poderoso  agente  de  la  civiliza- 
ción de  los  pueblos,  también  debemos 
'invenir  en  que  ha  prestado  su  valioso  poder, 
tK>r  el  mal  empleo  que  de  él  han  hecho  los  hom- 
V)res,  para  avivar  los  resentimientos  y  recru- 
decer las  pasiones,  por  qiie,  desengáñate  lec- 
tor mío,  los  hombres  siempre  son  los  mismos 


para  echar  á  perder  aún  las  mejores  institu- 
ciones. Durante  nuestras  contiendas  civiles, 
particularmente  en  la  época  de  las  acaloradas 
discusiones  que  prepararon  la  Constitución 
de  1857.  y  en  la  no  menos  íunesta  llamada  de 
tres  afios  ó  de  la  Reforma,  la  Prensa  tra6x>a6Ó 
los  límites  de  Ic  justo  y  de  lo  conveniente. 
Ella  fué,  por  ano  y  otro  t)ando  político,  la  ins- 
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tigaJoru  lie  Io8  deamaiies  compticlos,  porque 
en  vHz  i](í  presentarse  con  el  noble  carácter  de 
conciliailoi-a,  sólo  trató,  por  medio  del  insul- 
to y  de  la  diatriba,  de  alimentar  los  odios  po- 
líticos. Siü  embargo,  periodistas  hubo  que  no 
descendieron  de  su  elevado  solio  y  que,  &  pe- 


sar del  alto  grado  di'  exaltación  á  que  hablan 
llpgndo  los  Aninioa,  defendían  con  decoro  las 
ideas  de  sus  pirtidos.  Tales  escritores  se  pre- 
sentan en  iniestra  historia  como  los  tipos  del 
verdadero  periodista:  Francisco  Zarco  y  Ma- 
nuel Payiio  di'l  partido  libt^ral:  Ignacio  Agui- 
lar  y  Marocho  y  José  María  Roa  Hárcena.del 
conservador,  y  el  español  Anselmo  de  la  Por- 
tilla que  tanto  se  distinguió  por  su  talento, 
mesura  y  espíritu  de  conciliación.  El  perio- 
dismo en  México,  con  honrosas  excepciones, 
no  se  ha  detenido  en  lu  peligrosa  pendiente 
(jue  adoptó  desde  los  uñoa  inmediatos  fi  la 
consumación  de  la  indeix<ndencia,  y  más  bien 
ha  propendido  A  continuar  por  aquélla  con 
mayor  ímpetu,  y  por  tal  motivo  quiero  aban- 
donar, ijor  el  momento,  los  hechos  referenttís 
6  otras  éix>ca3  y  fijarme  en  la  presente,  á  fin 
de  que  al  seflalar  los  vicios  y  defectos  de  que, 
en  mi  humilde  concepto,  adolece  el  periodis- 
mo, pueda  proilucir  algún  resultado  este  po- 
bre artículo.  Asi  por  lo  menos  lo  deseo  y  te 
suplico,  caro  lector,  no  des  torcida  interpreta- 
ción á  mis  consejos  y  ten  en  cuenta  sólo  mis 
sanas  intenciones. 

Los  i)eriodÍst.a8,  según  he  ix>dido  observar 
ae  dividen  en  tres  clases,  formadas  de  la  ma- 


nera siguiente:  la  1*,  por  los  que  á  causa  de 
su  instrucción  y  prudencia  merecen  tal  nom- 
bre, y  son  los  que,  con  justa  razón  constitu- 
yen lo  que  so  ha  dado  en  lidiar  el  cuarto  po- 
der; la  2",  por  los  instruidos,  pero  faltos  de 
prudencia  i[iie  son  los  que  con  mayor  facilitlad 
comprometen  las  causas  qne  defienden;  y  :t^, 
ixtr  los  ignorantes  é  imprudentes  ó  sean  los 
más  temibles.  Los  primeros  se  distinguen, 
particularmente,  jjor  su  habilidad  al  atacar  un 
vicio  pues  saben  presentar  con  arte,  el  tipo 
general  característico  de  éste  y  no  el  indivi- 
dual, y  los  segundos,  [xir  el  contrario,  en  que 
descubren,  con  refinada  malicia,  ante  la  socie- 
dad al  individuo  y  no  el  ti^xj  general,  acción 
fea  lie  tales  periodistas  que  se  convierten  en 
denunciantes,  si  no  ante  la  autoridad  judicial. 
sí  ante  el  tribunal  st'vero  de  la  opinión  públi- 
ca, dando  pábulo,  tan  sólo,  á  la  malignidad  de 
la  sociedaíl  que  gusta  y  se  alimenta,  en  gene- 
ral, del  escándalo  y.  por  último,  loa  terceros, 
en  que  á  su  ignorancia  alunan  el  atrevimieQ. 
to,  razón  por  la  cual,  los  he  calificado  entreic 
más  dañinos. 

En  Francia,  en  los  Estados  Uuidos  y  en 
todo  el  mundo  en  que  la  Prensa  constituye  el 


os. 


cuarto  poiler,  el  perioilismo  cuenta  hoy  con  a 
poderoso  auxilio  de  los  rt-porta-nos.  Reporta 
ros  hay,  entiéndelo  bien,  querido  lector.  q4 
constituyen  una  calamidad,  como  que  son  1 
espías,  no  sólo  del  gran  muildo,  sino  tambiél 
de  las  gentes  de  mediana  y  baja  esfera.  Oom 
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Ld  Tenorio  de  Zorrilhi,  ellos  á  lfi8  cabaflasfles- 
1  cieiiden  y  suben  á  los  palacios,  y  si  no  esca- 
f  lan  loa  claustros,  na  jjorqiie  yu  no  los  hay,  por 

lo  menos  fn  rnii'btr;i  tierní,  iiiiis  se  fiii"'t)iii  en 


ROA  BARCENA. 


1  se  preocupan  con  que  el  prójimo  esté  des- 
pierto 6  dormido,  pues  seguros  estén  de  echar- 
la el  ({uanh;,  cuando  más  descuidado  esté,  y 

Q  lia,  QÍ  adustos  porteros  de  las  casas  ricas 


los  detiene,  ni  ios  gmllones  canes  coyoteros 
do  las  chozas  les  estorba. 

Va  dentro  de  los  palacios  6  cabaflas,  suje- 
tan A  los  moradores  al  toruiento  inquisitorial 
de  las  preguntas,  dándose  tul  arte  y  tal  mafia 
que  les  hacen  decir  todo  lo  que  no  quisieran, 
ó  bien  lo  que  ellos  quieren  que  digan,  prácti- 
ca que  produce,  aniabilfsinio  lector,  sus  resul- 
tados lógicos,  cuales  son:  convertir  en  mito  la 
inviolabilidad  de  los  secretos  y  dar  pasto  á  los 
falsos  testimonios, 

l'u  buen  rrporipro  no  se  conforma  con  ge- 
neral iílades,  pues  es  amiguísimo  de  los  deta- 
lles, lantoqne  para  ingeniero  loi>ógrafo  valdría 
lo  que  ¡N'Stt,  razón  [xir  la  cual.  bI  desgraciada- 
n-.r:itrlMilnsKs(;i<!MsriiidnssiM.|itii'nai'l,-^ 


fotlas  las  habitaciones  como  el  viento  por  ven-   I 
tana  abierta,  ó  como  iin  dolor  de  costado,  cosa 
^n     tjne  aventajan,  con   nuicho.  al  robador  de   | 
I*oÉia  Inés.  Ni  los  ardores  del  sol  los  <]uema  I 
ni  el    frío  glacial  délas  noHics  los  <-H)iiniecf,   ' 


bajo  el  poder  de  uno  de  esos  inquisidores  de 
vidas  ajenas,  que  más  te  valiera  no  haber  na- 
cido, recíbelo  bien  preparado  y  haz  lo  que  yo 
liice.  no  me  acuerdo  en  qué  país,  ni  en  qué 
ocasión.  Toma  una  bocanada  de  agua  en  la  bo- 
ca y  dale  á  entender,  por  sefias,  que  te  aqueja 
un  feroz  dolor  de  muelas,  y  si  aun  asi  te  ina- 
portuna  haz  un  esfuerzo  jjara  mantener  el  li- 
quido en  la  boca,  pues  si  lo  arrojas  eres  hom- 
bre al  agua,  contéstale  con  un  li  tim Si  es- 
te consejo  sigues,  te  escaparás  de  lo  principal, 
mas  no  de  lo  accesorio,  pues  al  din  siguiente 
verán  tus  ojos  en  las  columnas  del  ilustrado 
periódico,  noticias  como  esta:  "A  Fulano  ha 
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declarádose  un  terrible  cáDcer  en  la  lengua,  y 
según  todas  las  probabilidades  y  opinión  de 
los  facultativos,  habrá  necesidad  de  cortarla. 
Hacemos  votos,  etc." — Otro  párrafo  de  gaceti- 
lla al  día  siguiente,  como  consecuencia  de  la 
justa  reclamación  del  interesado,  aparece  di- 
ciendo: "Mejor  informados,  podemos  asegu- 
rar que  la  lengua  del  ínclito  orador  Fulano  no 
ha  sufrido  desperfecto  alguno.  ¡Nos  alegra- 
mos!" 

Desde  el  día  en  que  apareció  en  el  perió- 
dico el  malhadado  párrafo,  tienes  que  enseñar 
la  lengua  á  todos  los  que  encuentras  en  la  ca- 
lle para  que  no  huyan  de  tí  por  considerar  tu 
enferm(HÍad  contagiosa,  y  no  cesas  al  mismo 
tiempo,  de  recibir  cartas  de  tus  parientes  y 
amigos  ausentes  á  quienes,  cx)n  razón,  asustó 
la  noticia.  Y  no  es  esto  todo,  pues  siguen  los 
detalles.  En  el  mismo  periódico  leerás:  ([ue 
en  el  corredor  de  tu  casa  había  un  perico  que 
cantaba  el  alabado;  que  en  el  brocal  de  la  fuen- 
te estaba  una  regadera  de  hoja  de  lata  aboya- 
da; que  en  un  rincón  del  patio  yacía  recosta- 
da una  escoba  de  popotes  atada  con  hilo  de 
cohetero;  que  al  pavo  real,  si  pavo  reíil  tienes, 
le  faltaban  tres  plumas  de  la  cola;  que  la  fa- 
rola del  zaguán  tenía  dos  vidrios  rotos,  y  por 
último,  que  la  gran  puerta  carecía  de  pes- 
tillo.   • 

Adivino,  caro  lector,  la  idea  c^ue  bulle  en  tu 
mente,  y  te  dispone  á  preguntarme: — ¿De  qué 
sirve  entonces  el  buche  de  agua  en  la  boca?  - 
De  mucho,  te  contesto  yo,  porque  si  á  todas 
las  preguntas  respondieses,  te  verías  compro- 
metido sin  saber  cómo  ni  cuándo  con  la  justi- 
cia, que  es  muy  quisquillosa  y  suele  mandar  á 
mudar  temperamento,  á  cierto  edificio,  antes 
hermoso  edén  de  lindas  colegialas  y  hoy  es- 
pantoso infierno  de  facinerosos;  ó  por  lo  me- 
nos te  predisponen  para  un  lance  de  honor. 

A  pesar  de  la  pintura  que  te  he  hecho,  mi 
buen  lector,  apruebo  el  sistema  de  los  repor- 
tazgos y  de  los  reporters,  que  tiende  á  dar 
mayor  interés  á  un  periódico,  enriqueciéndolo 
con  noticias,  y  más  cuando  me  consta  que  hay 
reporteros  que  son  prudentes  y  no  traspasan 
los  límites  de  lo  justo,  razón  por  la  cual  mis 
advertencias  tocan  á  los  que  abusan  en  el  des^ 
empeño  de  su  encargo. 

De  dos  frases  sacramentales  abusa  hoy  el 
periodismo :  de  un  se  dice  con  que  suele  quitar- 


se la  honra,  y  de  un  mejor  informados  cok 
que  se  pretende  las  más  veces  reparar  lo  irre 
parable,  es  decir,  de  soldar  un  roto  cristal. — 
Este  mal  proviene  de  la  facilidad  con  que  e 
periodista  (entiéndase  bien,  hablo  en  generaL 
acoge,  para  llenar  su  gacetilla  y  causar  sensife 
ción,  la  primer  noticia  que  recibe,  venga  A 
donde  viniere. 

Quien  quiera  hacerse  un  periodista  temi 
ble,  aunque  no  apreciado,  que  meta  mucho 
ruido  aunque  no  convenza,  le  bastará  con  for- 
mar  un  arsenal  de  palabrotas  ofensivas  y  fra- 
ses altisonantes,  á  fin  de  estamparlas  siempre 
que  se  presente  la  ocasión,  en  los  artículos  de 
cualquier  color  político  que  sean.  Así  pues,  el 
periodista  será  un  buen  liberal  si  lanza  en  su 
periódico  frases  cx)mo  éstas:  le  clericalisme ; 
voilá  Vene  mi  (plagio  neto,  pero  no  importa  si 
con  él  se  ofende  á  los  del  bando  contrario),  "la 
inmunda  baba  del  reptil,"  "la  hidra  de  la  reac- 
ción," "la  ignorancia  y  el  retroceso  del  fana- 
tismo," mucha  Inquisición  con  su  correspon- 
diente calificativo  de  tenebrosa  y,  por  último 
que  despreciativamente,  ¡inconsecuencia  sin 
igual  llame  mujeres,  á  jóvenes,  dedicadas  á  h 
oración  y,  al  mismo  tiempo,  alas  que  ejercitar 
el  arte  del  Chicianero  Montes  las  mencione  coi 
el  nombre  de  las  Señoritas  toreras;  así  come 
jmra  ser  excelente  jDeriodista  conservador,  deb< 
atacar  á  sus  enemigos  haciendo  uso  de  las  si 
guientes  palabras:  descamisados  (aunque  es 
ten  más  vestidos  que  el  (j[ue  escribe),  y  otra 
despreciativas  como  liberalescos,  bandidos,  de 
magogos  y  chinacos. 

Mas  no  basta  para  ser  temible  con  lo  asen 
tado,  pues  es  preciso  además  dar  entrada  en  la 
páginas  del  periódico  á  las  ruines  pasiones  qu 
se  agitan  en  el  seno  de  la  sociedad.  Que  los  celo 
y  la  envidia  tengan  en  el  periódico,  mediant* 
una  simple  recomendación,  su  apoyo  y  el  má 
poderoso  baluarte  para  dirigir  desde  él  y,  mu 
chas  veces  á  mansalva,  sus  ataques  por  medi 
de  los  cuales  se  comprometa  el  crédito  de  un 
casa  de  comercio,  la  buena  fama  de  up  litera 
to  y  la  honra  de  los  ciudadanos.  Verdad  e 
que  de  esto  la  principal  culpable  es  la  socieda 
que  imparte  su  más  amplia  proteccii^n  al  pe 
riódico  que  mayormente  abusa  de  ese  vicie 
Y  no  importa  que  una  injustificable  acusació 
lanzada  desde  las  columnas  de  un  periódic 
comprometa  á  su  vez  á  éste,  pues  debe  tenei 
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se  preparada  la  retirada  con  otra  frase  de  es- 
¿ctiz&piU^  como  es  la  de  haberse  deslizado  la 
íclI  ^:icu8acühi  en  las  columnas  del  diario  sin 
r  cómo  ni  cuando,  tal  vez  por  arte  diabó- 
^  supuesto  que  ni  al  Director  del  mismo 
i^ioo,  ni  el  regente,  ni  el  corrector,  ni  á 
gún  empleado,  les  fué  dado  advertir  el  pá- 
o  que  compromete  tal  vez  la  honra  de  una 
ilia. 
Sólo  á  la  falta  de  atención  y  de  cuidado  pue- 
atribuirse  tales  deslices,  permitiéndome 
urar  esto  que  digo  los  mismos  hechos,  de 
males  es  oportuno  referir  uno  muy  curio- 
ue  recuerdo.  Allá,  por  los  años  de  la  f amo- 
erra  de  Reforma,  hallábame  cierto  día  en 
el  CII3afé  de  la  Concordia,  en  compañía  de  mi 
^  Pancho  Schiañno,  saboreando  los  fa- 
mantecados  que  en  aciuel  establecimien- 
hacían,  cuando  se  dirigió  á  nosotros  un 
a.xri't^mguo  periodista,  y  nos  preguntó: 

— ¿Tienen  ustedes  alguna  noticia  de  sen- 
ón  que  comunicarme? 
— Sí,  contestó  el  ingenioso  Schiafino. 
— Pues  voy  á  proporcionarme  con  el  can  ti - 


1 


n  una  hoja  de  papel,  repuso  el  x>eriodista- 
ündose  inmediatamente, 
üntretanto,  di  jome  Schiañno: 
— Escriba  usted  que  Degollado  ha  derrota- 
XX)r  completo  á  Miramón  en  Salamanca,  y 
escribiré  la  noticia  contraria:  que  los  fuer- 
do  Miramón  han  deshecho  á  las  de  Dego- 
llado en  Irapuato. 

— ¿C5ómo  es  posible,  le  interpelé  yo,  que  no 
o\>Qc^rve  la  contradición  de  las  noticias? 

^ Porque  no  las  lee;  usted  verá  cómo  pro- 

^^^^  violentamente  á  doblar  los  papeles  y  á 
S^^^rd-árselos  en  la  faltriquera  sin  dirigirles  una 
'M.x'a^ia.  Al  llegar  á  la  imprenta  dará,  según  su 
^^^^tnmbre,  nuestros  papeles  á  dos  cajistas  dis- 
tiutoQ  y  mañana  ambas  noticias  aparecerán  en 
las  columnas  del  periódico. 

Y  así  fué  el  caso,  tanto  cjue  puros  y  con- 
s^^va.dores   andab^m   ix)r  las  calles   azorados 
da,Tic\o  crédito  cada  cual  á  la  noticia  (jue  más  ' 
Cuadraba  á  los  intereses  de  su  partido,  y  dos 
diaa  después  en  varios  periódicos  preguntába- 
se 5tl  aludido:  ¿cuál  de  las  dos  noticias  era  la 
verdadera? 


El  tiempo  fué  el  que  se  encargó  de  contes- 
tar que  ninguna. 

Épocas  ha  habido  en  que  la  Prensa  ha  ser- 
vido para  innobles  granjerias  y  basta  para  pro- 
bar la  aserción  con  citar  las  célebres  Memo- 
rias de  Paulina  y  otros  libelos,  pasto  de  gran- 
des escándalos  en  la  sociedad  y  origen  de  al- 
gunos perjuicios  por  ésta  misma  resentidos. 
Este  pernicioso  mal  no  es  de  origen  mexica- 
no, sino  importado  del  extranjero;  mas  en  es- 
te caso,  como  en  otros,  la  imitación  ha  sobre- 
pujado á  los  originales,  pudiendo  decirse  lo 
que  de  las  sucesivas  ediciones  de  una  obra 
cualquiera,  revisada,  corregida  y  aumentada. 

La  vida  privada  es  inviolable  y  sagrada, 
tanto  por  las  leyes  civiles  como  por  las  reli- 
giosas y,  sin  embargo,  periodistas  hay  que  se 
creíui  autorizados  para  descubrirla  á  la  faz  del 
mundo,  sin  prever  que.pueden  causar  la  ruina 
ó  destruir  la  paz  y  felicidad  de  familias  enteras. 

De  otra  costumbre  muy  generalizada  voy 
á  tratar,  pero  antes  ruego  á  los  que  la  siguen, 
no  tomen  á  mal  mis  conceptos.  Apártense  los 
escritores  del  camino  engañoso  que  se  sigue 
para  ilustrar  al  pueblo,  pues  según  la  condi- 
ción en  que  éste  vive,  no  se  le  educa  ni  civili- 
za con  relaciones  de  hechos  criminosos  é  inmo- 
rales, con  los  que  está  connaturalizado,  sino 
infundiendo  en  él,  por  medio  de  sanos  y  pro- 
vechosos ejemplos  de  la  historia,  según  se  pro- 
cede con  los  párvulos  en  la  escuela  moderna, 
sentimientos  de  honradez,  de  lealtad,  de  civis- 
mo, de  amor  al  trabajo,  de  patriotismo  y  de 
cuantos  puedan  cx^ntribuir  á  formar  verdade- 
ros ciudadanos,  que  tales  deben  ser  los  indi- 
viduos, no  sólo  ix)r  concesión  de  la  ley  sino 
por  sus  virtudes  publicáis  y  privadas,  cualida- 
des de  que  desgraciadament-e  carece,  en  gene- 
ral, el  pueblo. 

Más  te  pudiera  decir,  carísimo  lector,  pero 
creo  prudente  detenerme  en  la  resbaladiza 
pendiente  en  que  penetré,  arrostrando  en  ver- 
dad grandes  peligros,  aunque  guiado  por  mi 
buena  intención,  y  además,  por  no  ser  necesa- 
rio citar  otros  defectos,  que  no  pueden  esca- 
parse á  tu  prudente  discreción,  citando  como 
he  citado,  los  más  culminantes  y  así  por  aho- 
ra me  despido  de  tí. 
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TRABAJOS   EMPRENDIDOS   EN    EL  PAÍS   PARA   EL   ESTABLECIMIENTO 

DE   LA   MONARQUÍA. 


>@<- 


fA  idea  del  establecimiento  de  la  monar- 
quía en  México  existió  desde  la  época 
de  nuestra  emancipación  jx)lítica.  mas 
los  acón tecimieti tos  recogidos  por  la  historia 
han  venido  á  demostrar  que  la  nación  no  ad- 
mite tal  institución.  Si  hubo  grande  error  al 
erigir  el  trono  de  Iturbide,  mayor  fué  el  come- 
tido al  levantar  el  trono  de  Maximiliano.  La 
primera  falta  tuvo  su  explicación  en  las  cos- 
tumbres arraigadas  de  tres  siglos  y  en  el  con- 
junto de  circunstancias  que  concurrían  en  el 
héroe  que  acababa  de  entrar  victorioso  en  Mé- 
xico, á  la  cabeza  del  ejército  trigarante.  en 
tanto  que  la  segunda  no  podía  alegar  en  su 
abono  circunstancias  tan  favorables,  puesto 
que  la  nación,  á  j)esar  de  sus  continuos  movi- 
mientos políticos,  habíase»  acomodado,  después 
del  sacrificio  de  Padilla,  á  las  instituciones  re- 
publicanas, y  no  ix>seyendo  el  Príncipe  aus- 
tríaco tales  antecedentes,  hubo  dt*  admitir  el 
trono  apoyado  en  la  endeble  base  de  una  in- 
tervención extraña.  La  idea  monárquica  hu- 
biera muerto  con  el  suplicio  de  Iturbide  á  no 
existir  los  odios  de  partido  que  surgieron  con 
fuerza,  desde  el  principio  de  nuestro  ser  polí- 
tico y  echaron  profundas  raíces  paia  lo  por- 
venir. 

Brillaban,  a^Kínas,  los  albores  de  la  inde- 
pendencia mexicana  cuando  se  ex^xírimenta- 
ron  los  perniciosos  efectos  de  los  pronuncia- 
mientos iniciados  cxyino  se  ha  manifestado,  por 
el  voluble  Santa-Anna,  y  apanicieron  en  el 
campo  de  la  política  hombres  de  funesta  me- 
moria como  el  Ministro  americano  Poinsett  y 
Don  Lorenzo  Zavala,  cuyos  trabajos,  vigori- 
zados por  la  poderosa  acción  de  las  logias,  hi- 
cieron imposible  la  reconciliación  d(í  los  me- 
xicanos. Uno  y  otro  sirviéronse  de  su  gran  ta- 
lento para  ix)ner  en  ejecución  sus  ideas  disol- 


ventes, atrayendo  al  campo  de  sus  miras  inte- 
resadas á  hombres  prominentes  como  los  minis- 
tros Ramos  Arizpe  y  Esteva.  La  política  del 
primero  de  aquellos  fomentó  la  división  de  los 
mexicanos  y  preparó  los  acx^ntecimientos  que 
dieron  ixyr  resultado  la  desmembración  de 
nuestro  tcírri torio,  y  la  del  segundo,  quien  á  su 
tiempo  no  fué  extraño  á  tales  acontecimientos, 
acrecentó  los  odios  de  partido,  excitó  con  sus 
obras  el  desprecio  á  la  ley  y  ofreció  la  más  des- 
carada inconsecuencia  respecto  de  los  princi- 
pios que  se  proclamaban. 

La  revolución  de  la  Acordada  de  que  fué 
el  alma  Zavala,  con  sus  actos  atentatorios,  ta- 
les como  los  proditorios  asesinatos,  el  despre- 
cio á  la  ley,  el  saqueo  del  Parían,  el  doble  ul- 
traje inferido  á  Don  Guadalupe  Victoria,  co- 
mo Presidente  y  como  insigne  patriota,  y  las 
exigencias  respecto  de  la  inhumana  é  impolí- 
tica expulsión  d(í  los  españoles,  dio  la  norma 
para  los  movimientos  revolucionarios  subse- 
cuentes. 

Vigorizados  por  tales  antecedentes  los  odios 
de  partido,  hiciéronse  cruda  guerra  los  bandos 
yorkino  y  escocés,  ó  sean  el  federalista  y  el 
centralista,  como  continuaron  ejerciéndola  sus 
derivados  el  liberal  y  el  conservador,  siendo 
éste  el  que  apeló  al  sistema  monárquico,  como 
un  refugio  para  salvar  sus  principios  y  sus  in- 
tereses. 

La  historia  de  la  humanidiui  demuestra 
(jue  los  grandes  errores  de  los  gobiernos  di- 
manan siempre  de  his  exaltadas  pasiones  po- 
líticas, cuyas  tendencias  dominantes  de  des- 
trucción, entre  losoi)uestos  bandos,  no  se  avie- 
nen, las  más  veces,  á  las  del  bien  público. 

Las  administraciones  que  se  sucedieron  en 
la  República  caminaron  siempre  por  extravia- 
dos senderos,  inconducentes  para  la  consolida- 
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to 


II 

V 

el 


ción.  de  nn  buen  gobierno,  y  su  estado  siempre 
fué  el  reflejo  del  intranquilo  y  desordenado  de 
todo  el  país. 

lL*a  caída  del  Imperio  de  Iturbide  con  su 
triste  y  lamentable  epílogo  y  la  intentona  des- 
graciada del  Padre  Arenas,  en  Enero  de  1827, 
no  fueron  bastantes  para  hacer  desistir  de  sus 
al  partido  monarquista,  el  cual  animaba 
su  conducta  á  los  que,  desde  Europa,  cons- 
pira, ban  contra  las  instituciones  republicanas, 
dominantes  en  América. 

n  1828  pusiéronse  de  acuerdo  en  París 
individuos,  entre  ellos  algunos  ameri- 
,  para  promover  y  llevar  á  cabo  el  esta- 
imiento  de  la  monarquía  en  México  y  co- 
en  el  trono  al  Infante  Don  Francisco  de 
a,  el  menor  de  los  hermanos  de  Fernando 
El  alma  del  complot  era  el  Marqués  de 
,  quien  para  la  realización  de  su  proyec- 
"bligó  á  su  hermano  el  Conde  del  mismo 
^ítrixlo  á  prestar  cuantiosas  sumas,  hasta  el  gra- 
do de  arruinarle.  Entre  los  nombres  que  se 
^it^l^an,  de  las  personas  inmiscuidas  en  el 
*^^^i::i.to.  aparecía  el  del  colombiano  Don  Vicen- 
*^^  Hocafuerte,  que  se  creía  de  nacionalidad 
'^^^^cicana  por  hallarse  encargado,  á  la  sazón, 
d«  los  negocios  de  la  República  cerca  del  Go- 
*^A^i"^o  de  S.  M.  B.,  aunque  tal  aseveración 
de  fundamento, 
n  Vicente  Rocafuerte,  (jue  sólo  conocía 
éxico  de  nombre,  había  sustituido  en  la 
t^  Británica  á  Don  Mariano  Michelena,  y 
Ividando  su  origen,  cuidaba  más  de  los 
s  de  su  patria  natural  que  de  la  aílop- 
,  conformándose  oon  revehir  al  Gobierno 
icano  las  maquinaciones  de  los  monar- 
i^tas  en  Europa.  Don  José  María  Tornel  da 
nos  pormenores  acerca  de  ese  diplomáti- 
su  Reseña  Histórica,  página  295. 
tal  grado  llegó  la  alucinación  de  aque- 
gentes,  que  dieron  por  realizados  sus  pro- 
'tos  y  procedieron  á  nombrar  el  Ministerio 
Ynonarca  mexicano,  (;n  esta  forma: 
lEl  Barón  Taillerand,  Ministro  de  Relacio- 


ti^^: 


a.1 


II 


lEl  Duque  de  Dinno,  Ministro  del  Interior. 

íll  Almirante  Gallois,  Ministro  de  Gucírra. 

3Ir.  de  Goupy,  Ministro  de  Hacienda. 

Xa  Carta  Constitucional  que  debía  regir 

^^  léxico  era  la  de  Francia,  con  excepción  de 

\oB  artículos  relativos  á  la  libertad  de  cultos  y 


de  imprenta.  Coadyuvaban  á  tales  proyectos, 
según  el  mismo  Conde  de  Croy,  el  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  del  Gobierno  de  Car- 
los X,  Mr.  de  Villele  y  Mr.  Canning,  de  Ingla- 
terra. 

Mezclado  en  estos  asuntos  y  protegido  por 
el  ilustre  General  sudamericano  San  Martín, 
andaba  en  París  un  individuo  de  nacionalidad 
peruana,  apellidado  García  del  Río.  Este  so- 
licitó del  Agente  general  de  la  República,  D. 
Tomás  Murphy,  el  correspondiente  pasaporte 
á  fin  de  dirigirse  á  México,  provisto  de  cartas 
de  recomendación  para  los  ministros,  pertene- 
ciendo éstas  á  poderosos  banqueros,  entre  los 
(pie  se  contaba  el  célebre  Lafítte.  El  objeto 
ostensible  do  García  del  Río  era  entablar  ne- 
gociaciones y  proponer  empréstitos,  pero  sus 
verdaderos  planes  consistían  en  procurar  el 
acrect^ntamiento  de  la  deuda  pública  mexica- 
na y  de  los  males  que  afligían  al  país,  á  fin  de 
allanar  con  el  desorden  y  desprestigio  de  la 
nación  el  establecimiento  de  la  monarquía. 
Sus  declaradas  ideas  contra  las  instituciones 
republicanas  hicieron  sospechoso  el  viaje  que 
meditaba,  por  lo  que  el  Agente  de  la  Repúbli- 
ca tuvo  el  buen  juicio  de  negar  el  pasaporte. 
Desairado  con  esüi  negativa  que  causó  enojo 
al  General  San  Martín,  ocurrió  á  Mr.  Brown, 
Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Uni- 
dos en  París,  de  quien  obtuvo  el  deseado  do- 
cumento para  Nueva  York.  Puestos  en  cono- 
cimiento del  Gobierno  mexicano  estos  hechos 
dictáronse  las  providencias  necesarias  encar- 
gando  su  ejecución  á  los  gobernadores  y  muy 
particularmente  al  de  Veracruz,  que  era  el  Ge- 
neral Santa- Auna,  para  que  se  impidiese  la 
entrada  en  el  territorio  mexicano  á  tan  peli- 
groso enemigo. 

A  pesar  de  hallarse  desvanecidos  los  en- 
sueños del  Marqués  de  Croy,  insistíase  en  1833 
por  algunos  gabinetes  europeos  en  la  idea  de 
colocar  en  el  trono  imperial  de  México  al  In- 
fante Don  Francisco  de  Paula,  según  los  in- 
•formes  enviados  al  Gobierno  mexicano,  el  cual 
por  este  motivo  dirigió,  por  segunda  vez,  una 
circular  á  los  gobernadores  de  los  Estados,  en 
la  que,  excitando  su  celo  y  patriotismo,  se  les 
prevenía  estuviesen  preparados  para  rechazar 
cualquiera  invasión,  y  se  les  recomendaba,  al 
efecto,  (jue  procediesen  á  completar  el  contin- 
gente de  hombres  que  les  correspondía  y  á  or- 
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ganízar  los  cuerpos  activos,  en  píe  de  fuerza, 
como  lo  determinaban  las  leyes. 

Todos  los  gobernadores  y  los  jefes  políticos 
de  los  territorios  contestaron  á  la  circular  re- 
servada de  la  Secretaría  de  Relaciones,  mani- 
festando su  indignación  por  el  acto  que  me- 
ditaban las  Cortes  europeas  y  ofreciendo  com- 
batirlo  con  la  fuerza  de  las  armas. 

Todavía  con  fecha  15  de  Noviembre  de 
1839,  el  Ministro  mexicano  en  Londres,  Don 
Tomás  Murphy,  comunicaba  al  Gobierno  me- 
xicano la  noticia  de  que  los  Duques  de  Sevi- 
lla y  Cádiz,  hijos  del  Infante  Don  Francisco, 
habíanse  trasladado  á  los  Estados  Unidos  á 
fin  de  investigar  hasta  (jué  punto  ixjdían  con- 
tar en  México  con  partidarios  y  elementos  pa- 
ra llevar  á  cabo  el  establecimiento  de  un  go- 
bierno monárquico  con  un  prínci^xí  español. 

Femando  VII,  que  soñaba  en  la  reconquis- 
ta de  México,  ordenó  á  su  hermano  que  renun- 
ciara á  sus  proyectos,  y  obrando  por  su  pro- 
pia cuenta,  envió  á  Tanipico  la  expedición  al 
mando  del  Brigadier  Don  Isidro  Barradas,  á 
mediados  del  año  de  1829. 

Los  tristes  resultados  de  lodos  estos  tra- 
bajos fueron  la  derrota  de  Barradas  en  Tam- 
pico  por  los  Generales  Santa- Anna  y  Terán, 
y  la  demanda  entablada  por  un  tal  Lavañino, 
ante  los  tribunales  franceses,  que  se  declara- 
ron incompetentes,  contra  el  Infante  español 
y  el  Marqués  de  Croy  ix)r  las  sumas  cuantio- 
sas que  había  invertido,  como  agente  diplomá- 
tico nombrado  para  los  trabajos  rehitivos  á  la 
soñada  monarquía. 

No  era  extraña,  ciertamente,  á  estos  actos 
la  Santa  Alisaza,  liga  establecida  en  1815  en- 
tre el  Rey  de  Prusia  y  los  Emperadores  de 
Rusia  y  Austria  con  el  objeto  aparente  de  es- 
trechar las  relaciones  de  las  naciones  cristia- 
nas para  la  defensa  de  sus  intereses  comunes, 
aunque  su  fin  verdadero  era  el  de  sostener  el 
prestigio  de  la  autoridad  real  y  oponerse  á  la 
proimgación  de  las  ideas  democráticas. 

Los  desaciertos  de  la  Administración  y  los 
desórdenes  consiguientes  en  la  República  me- 
xicana, no  cesaban  y  daban  pretexto  á  los 
adictos  á  la  monarquía  para  persistir  en  sus 
intentos,  así  es  que  en  Octubre  de  1840,  apa- 
reció el  folleto  de  Don  José  María  Gutiérrez 
Estrada,  titulado:  Carta  dirigida  al  Ejrcmo. 
Sr.  Presidente  de  la  República  sobre  la  ne- 


cesidad de  buscar  en  una  convención  el  po- 
sible remedio  á  los  males  que  aquejan  á  la 
República  y  opiniones  del  autor  acei^ca  del 
mismo  asunto.  El  título  por  sí  sólo  basta  para 
revelar  las  tendencias  del  escritor.  El  Gobier- 
no de  Bustamante,  tal  vez  para  calmar  los  es- 
candalosos efectos  que  causó  en  el  partido  re- 
publicano aquel  escrito,  en  que  descaradamen- 
te se  abogaba  por  la  monarquía,  lo  desaprobó 
por  medio  de  proclamas  á  la  Nación  y  al  Ejér- 
cito, redujo  á  prisión  á  Don  Ignacio  Cumpli- 
do, cuya  sola  falta  consistió  en  haber  permiti- 
do la  impresión  del  folleto  en  su  casa,  y  expi- 
dió sus  órdenes  para  que  se  procediese  contra 
el  autor,  aunque  aparentemente  según  es  de 
creerse,  puesto  que  á  dicho  escritor  le  fué  pa- 
sible escapar  sin  faltarle  los  recursos  oficia- 
les. Si  falsas  eran  las  ideas  de  Gutiérrez  Es- 
trada con  respecto  al  cambio  de  instituciones, 
atribuyendo  el  daño  al  sistema  republicano, 
verdaderos  eran  los  males  que  señalaba  causa- 
dos por  las  administraciones,  origen  de  la  de- 
plorable situación  del  país,  siendo  tal  circuns- 
tíincia  el  motivo  principal  del  descontento  de 
los  enemigos  políticos  de  Gutiérrez  Estrada. 
Este  fijó  su  residencia  en  Europa,  y  desde 
allá  siguió  ejerciendo  su  influencia  y  traba- 
jando, sin  d(íScauso,  para  la  realización  de  sus 
ideas,  siendo  él  quien,  al  fin,  como  presiden- 
te d(í  la  diputación  mexicana,  presentase  en 
Miramar  en  Octubre  de  1863,  al  Archiduque 
Maximiliano,  el  decreto  de  la  Asamblea  de 
notables  de  México,  que  le  ofrecía  la  corona 
del  nuevo  Imperio. 

La  lenidad  con  que  el  Gobierno  de  Busta- 
mante trató  al  autor  del  folleto  no  se  aviene  á 
los  enérgicos  conceptos  de  las  proclamas  y  no- 
tas oficiales  sobre  el  asunto,  entre  las  que  juz- 
go  de  la  mayor  importancia  la  dirigida  á  los 
señores  Don  Joaquín  Velázquez  de  León  y 
Don  Pedro  Fernández  del  Castillo,  comisio- 
nados plenipotenciarios  en  Washington,  para 
formar  parte  de  la  Junta  Mixta  que  había  de 
fallar  sobní  las  reclamaciones  contra  México. 
Dicha  Nota  es  la  que  sigue: 


(i 


Octubre  2(>  de  1840. 


EE.  señores: 


En  la  semana  pasada  se  ha  publicado  en 
esta  Capital  un  impreso  bajo  la  firma  de  D. 
J.  M.  Gutiérrez  Estrada,  en  que  después  de 
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fjintar  con  los  más  negros  colores  la  situación 
¿le  la  República  y  deprimir  fuertemente  á  sus 
^Autoridades  y  cuanto  en  ella  existe,  trata  de 
;^robar  que  todos  nuestros  males  provienen 
¿leí  sistema  republicano  que  nos  rige  y  que  bU 
iT'^njedio  serla  el  establecimiento  de  una  mo- 
arquía  con  un  príncipe  extranjero. 

Desde  luego  que  vio  la  luz  pública  ese  cua- 
mo  se  notó  la  indignación  que  producía  en 
as  las  clases  de  la  sociedad,  y  las  Cámaras, 
»I    Gobierno  y  otros  funcionarios,  dieron  las 
inequívocas  pruebas  de  que  ni  por  un  mo- 
to puede  tolerarse  la  sola  idea  de  que  la 
^^^SLGión  fuese  gobernada  bajo  la  influencia  (fai- 
na palabra)  y  abjurase  un  régimen  que  co- 
cí republicano,  le  ha  costado  tanto  y  tan 
des  sacrificios,  para  someterse  á  la  domi- 
ón  de  un  l^ríncipe  y  renunciar  quizá  para 
pre  á  su  libertad. 
Denunciado,  pues,  eso  impreso  cx)mo  sub- 
ivo  y  sedicioso,  y  tomadas  todas  las  provi- 
cias  conducentes  en  el  caso  para  aplicar  á 
^uíor  el  castigo  que  merezca,  se  trata  con 
^)efio  de  impedir  los  males  que  la  emisión 
tiiales  ideas  pudiera  producir  y  para  que  la 
ion  esté  alerta  y  no  se  deje  sorprender  si  hu- 
algún  atrevido  que  tratase  de  ponerla  en 
ución.  Las  proclamas  adjuntas  del  E.  se- 
Presidente  y  los  artículos  que  sobre  lama- 
a  hallarán  VEE.  en  los  diarios  de  estos  úl- 
os  días,  le  impondrán  de  los  sentimientos 
Primer  Magistrado  de  la  República,  que 
los  de  todos  los  mexicanos,  y  de  las  medi- 
dictadas  para  los  fines  indicados, 
lil  proceso  se  seguirá  con  toda  la  energía 
demanda  su  naturaleza  y  se  cortará  de  raíz 
nuevo  pretexto  de  discordias  civiles.  En- 
t:anto  quiere  el   Presidente  que  instruido 
de  este  suceso,  rectifiquen  la  opinión 
«se  país,  esforzándose  en  inculcar  la  verdad 
Tiestionable  de  que  la  Nación  jamás  pemiti- 
el  establecimiento  de  un  trono,  ni  ser  gober- 
por  extraños,  pues  perecerá  más  bien  que 
scindir  de  su  independencia  y  libertad. 
Oportunamente  comunicaré  á  VEE.  lo  más 
ocurra  en  este  negocio  y  les  recomiendo 
^znás  exacto  cumplimiento  de  esa  disposición 
I   E.  sefior  Presidente. 

Por  lo  demás  no  ocurre  cosa  digna  de  co- 

nicar  á  VEE.   La  partida  de  téjanos  que 

Xdos  á  los  llamados  federalistas  invadieron 


c\ 


á  C.  Victoria,  está  ya  en  dispersión,  pues  ni 
aun  esperó  que  se  aproximaran  las  fuerzas  del 
Gobieno,  y  por  lo  mismo  ha  terminado  ese  su- 
ceso sin  tener  consecuencia  alguna.  La  Repú- 
blica se  conserva  tranquila  y  las  Juntas  depar- 
tamentales se  ocupan  con  empeño  del  examen 
de  las  níformas  propuestas  á  la  Constitución, 
verificadas  las  cuales  en  medio  de  la  paz  y  del 
orden  se  conseguirá  la  perfecta  consolidación 
de  estos  bienes  y  con  ellos  la  prosperidad  de  la 
Nación. 

Dios  y  Lib.  2H  Octubre  1840. 

J.  M.  O.  Monasterio.    ' 

Excmos.  Sros.   Don  Pedro  Fernández  del 
Castillo  y  Don  Joaquín  Velázquez  de  León." 


Desdichados  tionjpos  eran  aquellos  en  que 
la  okívación  al  poder  presidencial  se  resolvía 
por  la  fuerza  de  las  armas.  Señalóse  el  año  de 
1845  por  un  lamentable  suceso  que  demuestra 
hasta  (^ué  punto  ciegan  á  los  hombres  sus  pa- 
siones sin  vislumbrar,  siquiera,  los  perjuicios 
que  con  su  proceder  causan  á  la  Nación. 

La  revolución  triunfante  de  San  Luis  abrió 
las  puertas  de  la  Capital  al  general  Paredes 
que  la  acaudillaba,  pero  franqueó  las  de  nues- 
tra frontera  al  invasor  norteamericano.  El 
virtuoso  y  patriota  Don  José  Joaquín  de  He- 
rrera hubo  de  cííder  el  alto  puesto  de  su  ma- 
gistratura á  aquél,  cuyo  triunfo  debíase  á  las 
armas  que  se  le  habían  confiado  para  defensa 
de  la  Patria. 

En  1846,  instalado  ya  Paredes  en  la  Presi- 
dencia, volvió  á  agitarse  la  cuestión  sobre  la 
nueva  forma  de  gobierno  que  se  quería  impo- 
ner á  la  Nación.  La  idea  de  la  monarquía  apo- 
yada por  el  Gobierno,  renació  con  fuerza;  pero 
el  sesgo,  asaz  comprometido,  que  tomó  el  asun- 
to, por  las  acaloradas  discusiones  de  la  Prensa, 
obligó  á  aquél  á  guardar  una  actitud  pruden- 
te. El  periódico  El  Tiempo,  notable  por  su 
buena  redajcción,  fué  el  campeón  de  la  idea, 
y  aunque  en  su  primer  número  reveló  sus  ten- 
dencias, no  hizo,  sino  más  tarde,  en  su  núme- 
ro del  14  de  Abril,  su  franca  profesión  de  fe, 
obligado  por  los  ataques  de  los  periódicos  con- 
trarios, principalmente  el  Memorial  Históri- 
co. El  editorial  de  aquel  día  fué  denunciado  y 
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no  obstante  que  por  su  forma,  hábil  y  circuns- 
pecta, aparecía  acorde  con  la  ley,  el  Juez  lo 
condenó,  á  causa  de  sus  marcadas  tendencias 
subversivas.  Manifestábase  en  dicho  editorial 
el  deseo  del  establecimiento  de  la  monarquía 
como  remedio  do  los  males  que  enumeraba; 
poro  se  hacía  observar  (jue  no  se  quería  tal 
institución  emanada  de  un  movimiento  revo- 
lucionario, sino  de  la  decisión  tranquila  del 
Cuerpo  Legislativo,  con  facultades  para  elegir 
la  forma  de  Gobierno  que  más  conviniera  á  la 
Nación.  La  caída  del  primer  Lnporio,  repito, 
no  fué  bastante  para  revelar  al  partido  monár- 
quico su  grande  error  de  estabkicer  en  Méxi- 
co una  institución  que  repugna  al  modo  de  ser 
de  sus  habitantes,  y  fué  preciso  la  caída  del 
segiuído  para  que  la  idea  recibiese  el  golpe  de 
muerte.  El  pensamiento,  tanto  de  los  monar- 
quistas de  México  como  (ú  de  los  gabinetes 
europeos,  era,  según  se  decía,  el  de  contener 
los  avances  y  prepond(íranciade  la  nación  nor- 
teamericana, constituyendo  tal  i)ensamiento 
otro  grande  error,  si  se  atiende  á  la  prudente 
vacilación  de  los  gobiernos  europeos  con  que 
trataban  de  oponerse  á  esas  tendencias,  y  á 
los  escasos  elementos  con  que  pudiera  contar 
México  para  contrarrestar  los  que  pondría  en 
juego  aquella  nación,  movida  por  su  propio 
interés,  y  en  defensa  de  sus  instituciones  y 
de  sus  miras  políticas. 

La  revolución  de  Jalisco  en  Mayo  de  184í) 
que  contaba  entre  las  causas  del  pronuncia- 
miento contra  el  Gobierno  de  Paredes,  la  de 
pretender  erigir  un  trono  con  un  Príncip>e  ex- 
tranjero, acudiendo  á  un  Congreso  ad  hoc,  dio 
el  golpe  de  gracia  á  la  convocatoria  expedida 
con  tal  fin  el  27  de  Enero.  En  Junio,  Kl  Tiem- 
po,  abandonado  por  el  Gobierno  á  sus  propios 
esfuerzos  dio  fin  á  sus  trabajos  de  propaganda 
monárquica,  y  el  29  de  Julio  terminó  la  ad- 
ministración del  General  Paredes,  en  virtud 
del  pronunciamiento  de  la  Cindadela  que  se- 
cundaba el  plan  de  Jalisco.  El  ex  presidente 
fué  reducido  á  prisión,  en  su  huida  de  la  Ca- 
pital, y  desterrado  algunos  meses  designes,  fijó 
su  residencia  en  París,  centro  de  las  maqui- 
naciones contra  la  paz  y  el  sosiego  de  México. 

Debo  decir  en  obsequio  de  la  verdad,  apo- 
yándome en  los  propios  escritos  de  los  enemi- 
gos de  la  administración  de  1846,  que  el  Ge- 
neral Paredes  trató  de  borrar  la  fea  nota  que 


adquirió,  pronunciándose  contra  el  ( 
del  señor  Herrera,  organizando  de  i 
ejército  y  preparándose  para  salir  al 
tro  del  enemigo,  y  en  esta  vez  el  pr« 
miento  de  Jalisco  produjo  el  mismo  r 
que  el  de  San  Luís.  El  cargo  princ 
hago  al  General  Paredes  por  su  avies 
ca,  es  el  de  no  haber  tomado  en  la  c 
dad  que  se  le  ofreció,  la  dirección  de  1 
contra  la  invasión  norteamericana,  pi 
do  el  más  experto  y  valientíí  de  los  ^ 
de  aquella  época,  la  ludia  hubiera  c 
de  fase,  más  favorables  jmra  la  Repúbl 
vez  menos  desastrosa. 

Conspirábase  además  en  Europa  c 
traiuiuilidad  de  las  naciones  sudam< 
sobre  todo  en  los  años  de  1HU\  y  1841 
te  los  cuales  se  concertaron  las  exix^ 
que  debieran  llevar  la  guerra  á  las  Ke 
de  Colombia  y  el  Perú.  Oficiales  y  : 
reclutados  en  España  é  Irlanda  por  < 
ral  Flores,  ex  presidente  del  Ecuador, 
auspicios  de  la  Keina  madrtí  María  ( 
eran  los  que  en  número  de  2,(K)0  deb 
barcars.  en  dos  navios  de  vapor  y  uní 
alistados  en  Inglaterra  jmra  invadir 
Estados  d(»  Colombia,  El  Ecuador  y  \ 
la,  con  el  d(»signiode  convertirlos  en  o 
tas  monarquías. 

El  Gobierno  mexicano,  en  vista 
aprestos,  dio  instrucciones  á  sus  reprc 
tes  en  Madrid,  París,  Londres  y  Roí 
que  le  informasen,  con  la  mayor  eficac 
ca  de  los  auxilios  directos  é  indirectc 
tados  al  General  Flores  por  los  Gobie 
ropeos  y  sobre  la  ramificación  y  enl 
pudiera  tener  el  proyecto  con  referen 
soberanía  é  independencia  de  México 
demás  Repúblicas  americanas,  hacién 
oportuna  recomendación  de  que  vigi 
conducta  del  General  Paredes. 

Por  las  notas  del  representante  de 
en  París,  tuvo  conocimiento  el  Gobi 
que  los  Gabinetes  de  Francia  é  Inglal 
daban  auxilio  al  General  Flores,  qu 
contaba  con  el  apoyo  personal  de  la  Re 
ría  Cristina,  y  con  resj^ecto  al  Geuer 
des,  solamente  se  supo  que  había  sido 
tado,  primero  á  Mr.  Guizot  y  luego 
Luis  Felipe. 

El  Gobierno  español,  por  medio  del 
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terio  de  Comercio,  declaró  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid, 17  de  Febrero  de  1847,  que  los  proyec- 
tos del  General  Flores  nunca  encontraron  apo- 
yo en  el  Grobiemo  de  S.  M.  C,  por  no  estar 
de  acuerdo  con  los  intereses  de  la  península, 
ni  con  la  armonía  que  reinaba  entre  ella  y  las 
Repúblicas  americanas,  y  que,  en  tal  virtud, 
se  dictaban  las  medidas  necesarias  para  frus- 
trar aquellos  planes,  como  lo  había  manifesta- 
do á  todas  esas  naciones  por  conducto  de  sus 
agentes  diplomáticos.  México  fué  en  efecto 
advertido  de  esa  disposición  por  el  Ministro 
español  Don  Salvador  Bermúdez  de  Castro. 

Coincidían  con  estas  noticias,  las  comuni- 
cadas por  el  Cónsul  mexicano  en  el  Havre,  y 
por  ellas  se  adquiría  la  certidumbre  de  la  exis- 
tencia del  plan  monárquico  amparado  por  la 
Reina  madre,  así  como  de  las  diarias  confe- 
rencias habidas  entre  ésta  y  su  tío  el  Rey  Luis 
Felipe,  y  de  la  organización  política  que  un 
grupo  de  personajes,  aunque  en  corto  número, 
daban  á  sus  reuniones  en  París,  quicMios  con- 
sideraban que  la  monarquía  era  la  única  tabla 
de  salvación  para  México,  exponiendo  como 
poderoso  argumento,  favorable  á  su  opinión, 
nuestros  desastres  en  la  lucha  con  los  Estados 
Unidos. 

La  política  del  Ministro  Pleniix)tenciario 
de  Nueva  Granada  y  la  del  Encargado  de  Ne- 
gocios de  Chile,  nación  que  vivía  sobre  aviso, 
frustraron  por  complete  los  planes  del  Gene- 
ral Flores,  pues  lograron  que  las  tres  embar- 
caciones fuesen  embargadas  en  el  Támesis, 
arrojados  de  ellas  250  hombres  y  decomisadas 
700  toneladas  de  carbón.  El  hecho  de  no  ha- 
ber sido  suplidos  por  los  bienes  ó  por  el  cré- 
dito del  General  Flores,  los  700,(X)0  pesos  in- 
vertidos en  dichos  planes,  demostraba  que  en 
tales  asuntos  obraba  la  influencia  de  persona- 
jes poderosos. 

El  Ministro  Don  Salvador  Bermúdez  de 
Castro,  trató  de  vindicar,  como  se  ha  dicho  ya, 
al  Gobierno  español,  acerca  de  los  cargos  que 
se  le  hacían,  de  proteger  los  proyectos  del  Ge- 
neral Flores,  pero  nada  insinuaba  respecto  del 
muy  fundado  que  se  hacía  á  la  Reina  María 
Cristina. 

Otras  denuncias  sobre  hechos  igualmente 
atentatorios  á  la  soberanía  de  los  Estados  ame- 
ricanos recibía  el  Gobierno  de  sus  Agentes 
Diplomáticos,  y  entre  ellos  el  del  Cónsul  me- 


xicano en  la  Habana,  quien  manifestaba,  en 
Marzo  de  1847,  que  las  autoridades  de  la  Isla 
de  Cuba  habían  sido  advertidas,  desde  Madrid 
que  el  Infante  Don  Enrique,  hijo  segundo  del  , 
Infante  Don  Francisco  de  Paula,  se  disponía  á 
partir  para  las  Antillas,  á  fin  de  tomar  el  ca- 
mino de  Sud- América,  con  una  escuadra.  El  > 
anuncio  de  esa  expedición,  los  ejercicios  y^  si- 
mulacros de  guerra  á  que  se  entregaban,  por 
disposición  del  General  O'Donel,  las  tropas 
de  la  mencionada  isla,  y  los  rumores  que  cir- 
culaban respecto  de  una  coalición  de  Inglate- 
rra, Francia  y  España,  alarmaban  justamente 
no  sólo  á  la  República  de  México,  sino  á  las 
sudamericanas. 

Según  las  noticias  que  se  daban  al  Gobier- 
no mexicano  por  sus  agentes  diplomáticos  en 
el  exterior,  Inglaterra,  Francia  y  España  eran 
las  ixítencias  interesadas  en  la  erección  de  un 
trono  en  México,  pero  de  una  manera  menos 
ostensible  la  primera,  por  no  contrariar  la  po- 
lítica de  los  norteamericanos,  á  la  que  en  todo 
se  avenía,  según  lo  demostró  cediendo  á  las 
exigencias  de  aquéllos,  respecto  del  Oregón. 

Don  Juan  Nepomuceno  de  Pereda  comu- 
nicó, desde  Bruselas,  los  trabajos  del  Gobier- 
no  de  Luis  Felipe  en  favor  de  aquella  idea,  y 
aunque  de  tal  cargo  fué  defendido  el  Gabi- 
nete francés,  en  1848,  por  el  Ministro  de  Mé- 
xico en  París,  Don  Fernando  Mangino,  otras 
declaraciones  revelaban  la  verdad  del  hecho. 
El  mismo  diplomático  manifestaba  que  quien 
tales  ideas  propagaba  en  Francia,  así  como  la 
de  que  México  necesitaba  de  una  regeneración 
por  medio  de  la^  armas  norteamericanas,  era 
Mr.  Michel  Chevalier  en  el  Diario  de  los  De- 
bates, movido  por  sus  simpatías  á  los  Estados 
Unidos  y  por  su  animadversión  á  México,  pe- 
ro hay  que  tener  presente  que  el  diario  aquél 
era  órgano  del  Gobierno  francés. 

Como  resultado  de  las  noticias  recibidas 
en  México  y  de  las  declaraciones  de  un  discur- 
so pronunciado  en  las  Cortes  españolas  en  Di- 
ciembre de  1847,  por  Don  Salustiano  Olózaga, 
en  el  que  se  daba  por  hecho  el  tantas  veces 
mencionado  proyecto,  el  Gobierno  mexicano 
ordenó  á  nuestro  Encargado  de  Negocios  en 
Madrid  que  pidiese  al  Gobierno  español  las  ex- 
plicaciones conducentes,  por  medio  de  la  si- 
guiente nota: 

"Querétaro,  Marzo  11  de  1848. — Seriamente 
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ha  llamado  la  ateucióu  de  S.  E.  el  Presidente 
Provisional  el  discurso  pronunciado  por  el  S. 
Olózaga  en  la  Sesión  de  Cortes  de  1^  de  t)i- 
ciembre  último.  Como  en  él  se  asegura  de  una 
manera  positiva  la  existencia  del  proyecto  de 
establecer  en  México  la  monarquía  de  un  Prín- 
cipe espafiol ;  como  de  ese  proyecto  no  puede 
dudar  el  Gobierno,  según  las  últimas  noticias 
recibidas,  hay  el  plan,  fomentado  por  Luis  Fe- 
lipe, de  traer  á  este  país  al  duque  y  á  la  duque- 
sa de  Montpensier,  y  la  respuesta  del  Ministro 
y  lo  ocurrido  con  el  señor  Bermúdez  de  Castro, 
con  motivo  del  discurso  de  Olózaga,  de  ningún 
modo  se  puede  ver  como  satisfactorio  para  la 
República,  ni  se  desmiente  lo  dicho  por  el  re- 
ferido señor  diputado,  el  E.  S.  Presidente  pre- 
viene á  usted  que  prudente  y  enérgicamente 
exija  explicaciones  sobre  este  importante  asun- 
to al  Gobierno  de  S.  M.  C— l^sted  debe  mani- 
festar el  profundo  sentimiento  con  que  el  Go- 
bierno de  México  ve  esos  proyectos  en    una 
Nación,  con  la  que  ha  sabido  mantener  estre- 
chas y  francas  relaciones;  y  ex]:x)ndrá  que  el 
Presidente  tiene  la  lisonjera  idea  de  que  todo 
lo  que  en  esto  se  dice  sólo  sean  rumores  in- 
fundados, y  á  la  verdad  no  puede  creer  que 
el  Gobierno  español,  faltando  á  lo  estipulado 
terminantemente  en  los  tratados  existentes  y 
á  los  principios  reconocidos  del  derecho  de 
gentes,  quiera  ingerirse  en  los  negocios  inte- 
riores de  México  atacando  así  la  soberanía  de 
un  pueblo,  del  cual  no  tiene  ningunos  mo- 
tivos de  queja,  y  que  éste  se  hiciere  en  los  mo- 
mentos en  que  más  sufría  por  las  consecuen- 
cias de  la  desastrosa  guerra  que  sostenía  con 
la  República  vecina.    Dirá  usted  que — aun- 
que S.  E.  no  da  crédito  á  esas  especies,  se 
ve  sin  embargo  en  el  caso  de  pc^dir  una  ex- 
plicación franca  y  leal,  porque  así  lo  exige 
el  honor  de  la  República  y  tiene  derecho  de 
esperarla  de  una  potencia  con  la  que  México 
desea  conservar  y  estrechar  más  y  más  las 
relaciones  amistosas  que  felizmente  existen. 
— Usted  obrará  en  este  sentido,  sujetándose 
á  estas  instrucciones  y  manejándose  con    la 
mayor  prudencia  y  circunspección,  sin  mani- 
festar un  verdadero  resentimiento  y  limitán- 
dose sólo  á  pedir  explicaciones.  -El  Presiden- 
te fía  este  negocio  á  la  ilustración  y  patriotis- 
mo de  usted,  esperando  se  sirva  dar  cuenta  á 
vuelta  de  paquete  de  todo  lo  que  obtuviese. — 


Reitero  á  usted,  etc. — Dios  y  Libertad. — Rosa. 
—  Señor  Encargado  de  Negocios  en  Madrid." 


A  la  Nota  digna  y  circunspecta  del  ilustre 
Don  Manuel  Eduardo  de  Gorostiza,  Encarga- 
do de  los  Negocios  de  México  en  Madrid,  con- 
testó el  Gobierno  español  en  términos  sinceros 
y  satisfactorios,  manifestando  que  si  la  Pren- 
sa española  se  había  ocupado  á  veces  del  asun- 
to, no  era  con  una  mira  hostil  hacia  la  Repúbli- 
ca de  México,  sino  animada  por  sus  sentimien- 
to de  fraternidad  respecto  de  sus  hermanos  de 
América,  cuyos  males  les  afligía  como  los  pro- 
pios ;  que  el  Gobierno  español  no  había  dado 
importancia  á  las  polémicas  periodísticas  ni  á 
las  frases  vertidas  en  las  Cortes  por  ol  señor 
Olózaga,  ix)rque  las  consideraba  como  una  de 
tantas  armas  de  partido  esgrimidas  por  la  opo- 
sición; que  declaraba  solemnemente  la  ningu- 
na participación  do  España  en  tales  proyec- 
tos, y  en  fin,  que  protestaba  con  toda  sinceri- 
dad, que  el  Gobierno  español  al  reconocer  la 
independencia  de  las  repúblicas  americanas, 
lo  había  efectuado  con  la  lealtad  que  caracteri- 
zaba sus  actos. 

Siix)r  las  sinceras  frases  de  la  nota  del  Mi- 
nistro español,  el  Duque  de  Sotomayor,  renació 
en  México  la  confianza  de  la  ninguna  ingeren- 
cia del  Gobierno  de  Madrid  en  los  planes  de  la 
monarquía,  la  alarma  prosiguió  por  las  conti- 
nuas revelaciones  de  los  agentes  diplomáticos 
mexicanos  en  Europa.  Segúnellas,  laque  en  ta- 
les planes  insistía  á  fin  de  prepararse  un  refugio 
en  la  monarquía  mexicana,  érala  Reina  madre 
María  Cristina,  laque  seguía  trabajando  por  su 
cuenta,  y  con  el  designio  de  colocar  en  el  trono  á 
uno  de  sus  hijos  tenidos  en  su  segundo  matrimo- 
nio con  el  Duque  de  Riánzarez,  como  también 
trataba  según  se  decía  de  dar  la  corona  del  Perú 
á  otro  de  sus  hijos.  Tal  vez  obedecieron  á  estos 
planes  la  protección  impartida  al  General  Flo- 
res, ex  Presidente  del  Ecuador,  y  la  proyecta- 
da expedición  á  las  Antillas  del  Infante  Don 
Enrique. 

Las  frecuentes  entrevistas  de  la  Reina  Ma- 
ría Cristina  con  el  Rey  Luis  Felipe,  dieron 
mayor  fuerza  á  la  certidumbre  délos  ocultos  ma- 
nejos sobni  el  asunto  del  Gobierno  francés,  á 
Xx^sar  de  las  notas  ái)  Don  Fernando  Mangi no, 
nuestro  representante  en  París. 

Según  los  documentos  que  he  consultado 
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aparece  que  al  Rey  Luis  Felipe,  al  apoyar  la 
idea  del  establecimiento  de  la  monarquía,  le 
guiaba  el  intento  de  colocar  en  el  trono  de  Mé- 
xico al  Duque  y  á  la  Duquesa  de  Montpensier, 
idea  presentada  en  Inglaterra  á  Lord  Palmers- 
ton,  por  un  alto  personaje,  en  su  nombre  y  en 
el  de  otros,  pidiéndole  que  la  apoyase  ó  á  lo 
menos  no  la  contrariase. 

Con  la  caída  de  Luis  Felipe,  Febrero  de 
J¿^J8,  desconcertados  quedaron  los  planes  de 
la  proyectada  monarquía,  mas  la  idea  se  sos- 
ia vo  en  España  bajólos  auspicios  de  María 
Cristina,  acusándose  como  sostenedores  y  agen- 
tes   ele  tal  proyecto  á  los  señores  Valdivielso, 
Don   Salvador  Bermúdez  de  Castro,  Don  Car- 
ios  X^anda,  que  se  decía  agente  de  Don  Lucas 
Alarman,  y  Don  Ignacio  Loperena. 

Todas  estas  maquinaciones  de  que  tenía 
oportuno  aviso  el  Gobierno  mexicano,  dieron 
motivo  á  Don  Luis  de  la  Rosa,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  en  el  Gobierno  interino 
de  Don  Manuel  de  la  Peña  y  Peña,  para  reve- 
la^rlas  en  la  exposición  de  motivos  para  la  ce- 
lebración del  tratado  de  paz  con  los  Estados 
tTnidos  el  2  de  Febrero  de  1848,  y  que  para 
sxi  ratificación  presentó  al  Congreso. 

Los  términos  á  que  se  alude  en  dicha  ex- 
I>osición,  fueron  los  siguientes: 

"Y  este  Gabinete  (el  francés)  por  mucho 
tiempo  fué  hostil  para  nosotros  y  apoyó  has- 
^^a  donde  pudo  en  la  presente  guerra  (por  lo 
'^^enos  con  su  aprobación )  las  pretensiones 
de   Norte- América.  En  el  día  no  es  ya  un 
^^oreto  que  el  Gabinete  francés  intentaba 
establecer  en  México  una  monarquía;  en  or- 
den á  esto  tiene  el  Gobierno  cuantos  datos 
P^ode  haber  sobre  la  existencia  de  un  pro- 
vecto que  quedó  en  embrión  oportunamen- 

Gomo  se  ve,  Don  Luis  de  la  Rosa  hizo  dos 

caraos  al  Gt^bierno  de  Luis  Felipe:  el  de  apo- 

y^i^  la  guerra  contra  México  y  el  de  tratar  de 

catn'biar  las  instituciones  que  libremente  se 

\\abía  dado  la  nación  mexicana. 

El  Encargado  de  Negocios  de  Francia,  Mr. 

uoury  de  Roslan,  acreditado  cerca  de  nuestro 

Gobierno,  en  su  Nota  de  17  de  Mayo  protestó 

contra  los  conceptos  vertidos  por  el  señor  de 

la  Rosa,  y  los  términos  de  su  protesta  fueron 

contestados  de  la  manera'siguiente: 
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"  Al  Sr.  Barón  Goury  de  Roslan.  Encarga- 
*'  do  de  Negocios  de  Francia. — Junio  2  de  1848. 
''  —  El   infrascrito.   Ministro  de    Relaciones 
"  Exteriores  de  la  República,  ha  tenido  el  sen- 
"  timiento  de  no  poder  contestar,  hasta  ahora, 
"  al  señor  Encargado  de  Negocios  de  la  Repú- 
"  blica  francesa  la  Nota  que  le  dirigió  S.  Sría. 
"  con  fecha  17  del  pasado,  relativa  á  un  párra- 
''  fo  de  la  exposición  con  que  el   infrascrito 
''  presentó  á  la  Cámara  de  Diputados  el  tra- 
"  lado  de  paz  celebrado  entre  México  y  los  Es- 
'*  lados  l^nidos  de  América.  Los  graves  é  im- 
'*  prescindibles  negocios  que  han  ocupado  en 
"  estos  días  la  atención  del  E.  Sr.  Presidente 
*'  no  habían  permitido  al  infrascrito  dar  cuen- 
*'  ta  á  S.  E.  con  la  Nota  referida. — De  orden 
"del  E.  Sr.  Presidente  el  infrascrito  pasa  á 
*'  hacer  al  so$or  Encargado  de  Negocios  de  la 
''  República  francesa  las  explicaciones  siguien- 
'"  tes.—  Al  dar  cuenta  al  Congreso  Nacional  con 
"  el  tratado  de  paz  el  Gobierno  del  infrascrito 
"  ha  creído  usar  de  su  derecho  exponiendo  á 
'*  aquella  asamblea  la»  causas  que,  en  su  opí- 
"  nión  han  influido  para  que  la  Francia  y  otras 
'*  potencias  de  Europa  no  hubiesen  interveni- 
"  do,  en  favor  de  México,  en  la  guerra  que  esta 
''República  ha  sostenido,  por  tanto  tiempo 
''  con  los  Estados  Unidos  de  América.  Aque- 
"'  lia  exposición  era  tanto  más  necesaria,  tan- 
'*  to  más  conveniente,  cuanto  que  se  inculpa- 
''  ba  al  Gobierno  de  no  haber  hecho  esfuerzos 
*'  para  obtener  la  mediación  de  una  potencia 
"  extranjera.  Respecto  á  la  Francia,  el  Gobier- 
"  no  del  infrascrito  ha  debido  creer  que  el  pro- 
'*  yecto  de  establecer  en  México  una  monar- 
"  quía,  proyecto  que  ha  tiempo  se  atribuía  á 
"  S.  M.  el  Rey  Luis  Felipe,  y  que  ha  sidocons- 
'•  tantemente  contrariado  por  la  nación,  había 
influido  demasiado  en  que  el  Gobierno  fran- 
cés no  hubiese  intervenido,  en  manera  algu- 
"  na,  para  hacer  cesar  con  su  influencia  aque- 
*'  lia  guerra  ó  por  hacerla  menos  desastrosa  y 
"  menos  funesta  para  México.  Si  el  Gobierno 
''  monárquico  de  Francia  no  hubiese  sido  des- 
''  t ruido  por  la  revolución,  el  Gobierno  del  in- 
"•  f rascrito,  temiendo  comprometer  las  relacio- 
'•  nes  de  México  con  aquella  potencia,  no  ha- 
''  bría  hecho  alusión  alguna  á  aquel  proyecto; 
"  pero  cuando  la  monarquía  ha  sido  abolida 
"  en  Francia,  cuando  el  Gobierno  republicano 
"  de  aquella  nación  no  puede  tener  interés  al- 
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*'  guno  en  ocultar  los  proyectos  políticos  del 
"  antiguo  Gabinete,  el  Gobierno  del  infrascri- 
"  to  no  ha  faltado  ni  á  las  conveniencias  diplo- 
•*  m áticas  ni  á  las  consideraciones  debidas  á 
"  la  Francia  revelando  aquellos  proyectos  que 
'•  ya  no  eran  ni  debían  ser  secretos  diplomá- 
*'  ticos,  sino  en  sus  pormenores  y  circunstaii- 
"  cias.  En  cuanto  á  que  h¿iya  habido  en  el  Ga- 
"  bínete  francés  el  designio  de  establecer  en 
**  México  una  monarquía,  el  Gobierno  del  in- 
''  frascrito  tiene  sobre  ello  todos  los  datos  ofi. 
"  cíales  que  en  materias  de  esta  naturaleza  es 
"  posible  obtener. — No  creo  necesario  ni  pru- 
" dente  publicarlo:  pero  no  tendría  inconve- 
"  niente  en  hacerlos  conocer  al  Gobierno  de  la 
"  República  francesa  si  jxjr  ese  Gobierno  se 
'•  juzgara  necesario  tal  conocimiento  para  per- 
"  suadirse  de  la  sinceridad  y  biiona  fe  con  que 
"  el  Gobierno  mexicano  ha  hablado  de  la  po- 
"  lítica  monárquica  del  antiguo  Gobierno  f  ran- 
"  cés,  sin  lastimar  en  lo  más  mínimo  las  con- 
"  sideraciones  debidas  á  la  República  france- 
"  sa,  ni  faltar  en  nada  á  lo  que  exigen  las  re- 
"laciones  que  felizmente  se  han  restablecido 
"entre  México  y  aquella  República. — El  in- 
"  frascrito  tiene  el  honor  de  reiterar  al  señor 
"  Encargado  de  Negocios  de  Francia  las  pro- 
"  testas  de  su  distinguida  consideración. — 
"Z/?m  de  la  Rosa.' 

En  el  período  transcurrido  de  1848  á  1852 
el  partido  monanpiista  entró  en  sosiego,  no 
contando,  como  no  podía  contar,  para  sus  pla- 
nes, con  el  apoyo  de  las  administraciones  de 
Don  José  Joaquín  de  Herrera  y  Don  Maria- 
no Arista,  época  en  que  nuestra  historia  re- 
gistra dos  grandes  hechos:  la  transmisión  pa- 
cífica de  la  Suprema  Magistratura  por  minis- 
terio de  la  ley,  y  la  renuncia  del  poder  supre- 
mo para  evitar  una  nueva  lucha  fratricida  y 
la  efusión  de  sangre;  pero  llegó  el  año  de  53, 
y  aquel  partido  creyó  realizados  sus  ensueños 
con  el  ensayo  de  una  monarquía  absoluta, 
pues  por  tal  debía  considerarse  la  dictadura 
de  Santa- Anna.  No  entraré  en  explicaciones 
para  probar  esta  aserción,  pues  para  ello  bas- 
tan las  páginas  de  la  Historia  y  reduciré  mi 
discurso  á  la  continuación  de  la  muy  particu- 
lar que  se  refiere  al  establecimiento  de  la  mo- 
narquía en  México  con  un  Príncipe  extran- 
jero. 


Acúsase  á  Santa- Anna  de  haber  entrado 
de  lleno  en  tal  proyecto  y  de  procurar  su  rea- 
lización, acudiendo  á  la  intervención  de  los 
extraños.  Atendiendo  á  los  caracteres  que  ofre- 
cía la  personalidad  de  Santa-Anna  y  á  la  ten- 
dencia de  sus  actos  administrativos,  particu- 
larmente en  la  época  de  su  dictadura,  pudiera 
creerse  que  si  en  su  cerebro  se  agitaba  la  idea 
de  la  monarquía  no  debía  ser  con  otro-fin  que 
con  el   de  realizarla  en  su  propio  provecho. 
Así  lo  hacían  presumir  las  instrucciones  re- 
servadas y  las  recomendaciones  dirigidas  á  los 
agentes  diplomáticos  en  Madrid,  París  y  Lon- 
dres, quienes  daban  cuenta  de  sus  gestiones, 
primero  al  Ministro  Don  Lucas  Alamán  y  des- 
pués al  Ministro  Don  José  María  Diez  de  Bo- 
nilla, por  medio  de  notas  escritas  con  carac- 
teres previamente  determinados,  todo  lo  que 
demostraba  el  gran  interés  que  se  tenía  por  la 
consecución  de  un   gran   pensamiento.  Este 
consistía  en  la  solicitud  de  un  protectorado  ó 
de  una  alianza  defensiva  con  España,  Fran- 
cia é  Inglaterra,  protectorado  y  alianza  que 
preparaban  el  terreno  para  el  establecimiento 
del  Gobierno  monárquico  en  la  nación  mexi- 
cana. A  las  insinuaciones  de  aquellos  agentes 
y  á  sus  memoriales  sobre  el  asunto,  abundan- 
tes en  erudición  y  razonamientos,  daban  los 
gabinetes  de  aquellas  naciones  contestaciones 
favorables,  en  cuanto  á  la  esencia  de  la  idea, 
pero  adversos,  con  respecto  á  la  posibilida<l 
de  realizarla,  á  causa  de  la  instabilidad  del  Go- 
bierno mexicano  y  de  la  política  del  Gabinete 
de  Washington,  que  había  logrado  destruir  un 
antiguo  proyecto  adoptado  por  España,  Fran- 
cia é  Inglaterra  para  sostener  el  equilibrio  po- 
lítico en  América. 

Con  el  Gabinete  francés  apuraba  el  diplo- 
mático mexicano  unas  veces  su  verbosidail  du- 
rante sus  conferencias,  y  otras  su  erudición  en 
extensos  memoriales,  en  los  que,  para  ganar  la 
voluntad  del  Ministro  de  Estado  Droyin  de 
Lhuys,  se  le  decía  que  México,  cuya  civiliza- 
ción era  el  reflejo  de  la  de  Francia,  había  fija- 
do sus  miradas  en  S.  M.  Napoleón  III,  y  que 
la  sonda  que  seguía  el  ilustre  General  Santa- 
Anna  era  la  misma  que  había  recorrido  el  Em- 
perador de  los  franceses.  Para  expresar  tales 
conceptos  no  le  faltaba  razón  al  diplomático 
mexicano,  pues  si  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica francesa  había  dado  el  golpe  de  Estado, 
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el  2  de  Diciembre  de  1852,  y  héchose  Empera- 
dor; el  de  la  República  Mexicana  dio  el  suyo 
el  16  de  Diciembre  de  1853,  declarándose  dic- 
tador á  perpetuidad  con  el  título  de  ^//f'2:a  Se- 
renísima. 

Los  datos  que  nos  ministra  la  Historia  son 
bastantes  para  demostrar  que  la  dictadura  de 
Santa-Anna  llenaba  las  condiciones  de  una 
monarquía  absoluta,  sin  el  nombre  y  la  coro- 
na, que  esperaba  aquél  recibir  mediante  el  pro- 
tectorado europeo.   Considerándose  fuerte  el 
dictador  y  arraigado  en  el  poder  en  1H53,  limi- 
taba su  acción  á  la  demanda  de  una  interven- 
ción protectora,  pero  al  ver  descx^nocida  su  au- 
toridad en  1854  en  que  apareció  nublado  el 
horizonte  político,  se  apresuró  á  solicitar  des- 
caradamente el  establecimiento  de  la  monar 
c¿Tiía  derivada  de  alguna  de  las  casas  dinásti- 
oas  de  Inglaterra,  Francia,  España  ó  Austria, 
gún  lo  comprueba  el  siguiente  documento 
xiblicado  en  el  Diario  del  Imperio  del  sába- 
o  20de  Enero  de  IHíií): 

"Antonio  López  de  Santa  Anua,  Benemé- 
•  ^  rito  de  la  Patria,  (xeneral  de  División.  Gran 
*-  Maestre  de  la  Nacional  y  Distiguida  Orden  de 
^  Guadalupe,  Caballero  üran  Cruz  de  la  Real 
^  y  Distinguida  Orden  de  Carlos  III  y  Presi- 
*"  dente  de  la  República  Mexicana,  á  todos  los 
*"     que  las  presentes  vieren,  sabed: 

"  Autorizado  por  la  Nación  Mexicana  para 

"^    constituirla  bajo  la  forma  de  gobierno  que 

"^    yo  creyere  más  conveniente  para  asegurar  su 

*"     integridad  territorial  y  su  independencia  na- 

**    cional,  de  la  manera  más  ventajosa  y  estable, 

*"    según  las  plenísimas  facultades  de  que  me 

*"    hallo  investido;  y  considerando  que  ningún 

*"  Gobierno  pueíle  ser  más  adecuado  á  la  Na- 

"^  ción  que  aquél  á  que  por  siglos  ha  estado 

*"  habituado  y  ha  formado  sus  peculiares  cos- 

*^  '^  tumbres ; 

"  Por  tanto,  y  para  cumplir  este  fin,  tenien- 

"^  *do  confianza  en  el  patriotismo,  ilustración  y 

**"  '^  celo  del  señor  Don  José  María  Gutiérrez  de 

^  '^  Estrada,  le  confiero  por  las  presentes,  los  ple- 

**"  *  nos  poderes  necesarios  para  que  cerca  de  las 

*" '  Cortes  de  Londres,  París,  Madrid  y  Viena, 

'^  *  pueda  entrar  en  arreglos  y  hacer  los  debidos 

*' ofrecimientos  para  alcanzar  de  todos  estos 

*' Gobiernos,  ó  de  cualquiera  de  ellos,  el  esta- 

*"'  blecimiento  de  una  monarquía,  derivada  de 

'*  alguna  de  las  Casas  dinásticas  de  estas  po- 


'"  tencias,  bajo  las  cualidades  y  condiciones 
"  que  por  instrucciones  especiales  se  estable- 


'*  cen." 


*'  En  fe  de  lo  cual  he  hecho  expedir 
'•  las  presentes,  firmadas  de  mi  ma- 
"  no  autorizadas  con  el  sello  de  la 
Luíjar  '"  Nación  y  refrendadas  por  el  minis- 
del  sello.  '"  tro  de  Relaciones,  todo  bajo  la 
"'  conveniente  reserva,  en  el  Palacio 
'"  Nacional  de  México,  á  primero  de 
**  Julio  de  mil  ochocientos  cincuen- 
*'  ta  y  cuatro.'' 

(Firmado.)  A.  L.  de  Sania- Anna. 

La  revolución  de  Ayutla,  con  su  triunfo, 
derribó  la  dictadura  de  Santa-Anna  y  dio  el 
golp(^  de  gracia  al  prestigio  del  dictador,  quien 
ya  alejado  del  país,  urgía  en  18()1,  desde  San 
Thomas  á  Gutiérrez  Estrada  para  que  procu- 
ras(í  llevar  á  cabo,  cuanto  antes,  la  consabida 
idea  de  la  mouarciuía,  y  desde  el  mismo  lugar 
continuó  dirigiéndole  sus  cartas,  en  una  de  las 
cuales  le  manifestaba  sus  plácemes  por  la  can- 
didatura de  Maximiliano  y  por  la  venida  de 
las  fuerzas  aliadas;  en  1868  protestó  su  adhe- 
sión al  Imperio  y  en  Febrero  del  siguiente 
año,  anticipándose  al  arribo  del  Archiduque, 
desembarcó  en  Veracruz  y  tomó  el  camino  de 
Orizaba,  de  donde  Bazaine  lo  obligó  á  retro- 
ceder con  d(*stirio  á  San  Thomas. 

La  limitación  (jue  debo  dar  á  este  artícu- 
lo, cuyo  único  objeto  es  el  de  trazar  la  histo- 
ria de  los  trabajos  monárquicos  en  México, 
me  releva  de  un  grave  peso,  como  es  el  entrar 
en  otros  pormenores  que  se  refieren  á  la  vida 
del  General  Santa-Anna,  y  si  á  pesar  de  mi 
propósito  ha  corrido  mi  pluma  más  de  lo  que 
debiera,  culpa  es  de  los  documentos  acusado- 
res de  los  actos  de  un  gobernante  que  tuvo 
tantas  veces  en  sus  manos  la  suerte  de  la  Re- 
pública. 

En  aquella  época  los  Estados  ITnidos  de 
América  se  hallaban  disfrutando  de  su  dilata- 
da paz  interior,  sin  que  viniese  á  turbar  su 
tranquilidad  la  cuestión  de  la  abolición  de  la 
esclavitud,  y  Europa  toda  estaba  preocupada 
con  los  asuntos  de  f  )riente,  razón  por  la  cual, 
los  monarquistas  mexicanos,  pudieron,  enton- 
ces, arrojar  en  las  naciones  expresadas,  Ingla- 
terra, Francia  y  España,  la  simiente  de  su 
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proyecto,  la  que  habla  de  fructificar  en  18H1 
con  la  convención  de  Londres.  La  interven- 
ción de  esas  tres  potencias  produjo  al  tin  sus 
amulaos  frutos,  desilusiones  y  desengaños, 
que  vinieron  &  demostrar  á  los  que  se  procu- 
raron aquélla,  cuan  verdadera  es  la  proxxwi- 
ción  de  uno  de  los  apólogos  de  Fedro:  En  so- 
ciedad con  el  débil,  elfufírif  nunca  t'S  Jiel. 
Demasiado  conocidos  son  todos  los  hechos 


concernientes  á  la  intervención  francesa  en  los 
asuntos  interiores  de  México,  cuyos  resulta- 
dos fueron  laexaltiición  del  Archiduque  Masi. 
miliano  á  un  efímero  trono,  la  recrudescencia 
de  los  odios  políticos,  la  continuación  de  una 
lucha  desastrosa  y  la  trajodla  de  Querétaro. 
Sólo  trataré,  por  tjinto,  de  algunos  detalles  re- 
lativos é.  la  organización  del  nuevo  Imperio 
({ue  nació  para  morir  á  poco. 


"C^^ 


ENTRADA    DE   MAXIMILIANO   EN   MÉXICO. 


jf^L  movimiento  que  desde  las  primeras  ho- 
^pl  ras  de  la  mañana  del  día  11  de  Junio 
de  IHÍJíí  80  observaba  en  la  populosa 
México,  era  el  extraordinario  que  precede  á 
las  grandt!8  solemnidades.  Todo  era  ir  y  venir 
y  agitación,  como  que  el  vecindario  daba  la 
última  Ulano  al  ornato  de  las  calles  y  edificios 
para  la  solenme  recepción  del  Archiduque 
Maximiliano  y  de  su  esposa.  Yo  vagaba  por 
las  calles  observándolo  todo,  sin  participar  co- 
mo otros  muchos,  del  contento  general,  por 
que  conservaba  en  mi  espíritu  ese  vago  pre- 
sentimiento que  de  él  se  apoderó  dostle  el  mo- 
mento en  que  se  inició  la  intervención  extran- 
jera, á  la  tpie  consideré  como  fuente  de  cala- 
midades y  desgracias  para  el  país. 

La  curiosidad  y  el  deseo  de  examinar  ateu- 


tamentíi  lo  que  iba  á  [Kisar,  guiaron  mis  pasos, 
hacia  las  once  de  la  maiiaua,  é.  la  estéril  cam- 
piña de  Aragón.  Hallóla  henchida  de  gente 
de  á  pie  y  do  á  cabídlo.  qne  se  agitaba  en  me- 
dio de  numerosas  carretelas  abiertas,  ocupa- 
das por  elegantes  damas  que,  en  aquellos  mo- 
mentos, recibían  de  lleno  los  ardientes  rayos 
del  sol.  Colocáronse  los  carruajes  en  dos  nías 
vistosas  ipii;,  con  los  arcos  de  follaje  levanta- 
dos en  el  mismo  llano,  formaban  contraste  con 
el  triste,  polvoríeuto  y  desohido  suelo.  Los  es- 
perantes permanecieron  por  mucho  tiempo  en 
tal  situación  hasta  (jue  apareció,  precedida  y 
escoltada  por  numerosos  jinetes,  la  elegante 
carroza  del  (.Tobiorno  que  conducía  á  los  sobe- 
ranos, y  d(?  la  cual  tiraban  cuatro  arrogantes 
frisones.  Apeáronse  las  señoras  de  sus  corrua- 


ASUNTOS  HISTÓBlOOe  T  DE80BIFTIT08. 


495 


jeg  y  Be  dirigieron  hacia  la  carroza  para  feli- 
cj'íar  y  ofrecer  hermosos  ramilletes  de  flores  & 
qnienee  en  tales  momentos  eran  recibidos  con 
^ndes  aclamaciones.  El  séquito  con  mayor 
limero  de  acompañantes  continuó  su  marcha 


MAXIM  ILÍANO. 

Ie^<^ ,  por  la  calzada  de  Giiadalupe,  al  para- 
■o  «:i«l  camino  de  fierro,  donde  Maxiniilia- 
y  ^ -«a  esposa  descendieron  del  carruaje  para 
cer  ^n  entrada,  á  pie,  en  la  ciudad  de  Gua- 
ltii>^i,  enmedio  de  un  inmenso  gentío.  Yo 


*^  instalé,  Jo  mejor  que  pode,  en  una  grade- 
^}^  qne  se  habla  levantado  junto  al  río,  y  des- 
'^  lii  asiento  pude  observar  libremente  la  fa- 
^^^^^  recepción  hecha  por  las  autoridades  del 
'°Kb.t,  Vi  desfilar  la  comitiva  y  distinguí,  sin- 


dificultad,  á  favor  del  prominente  lugar  en  que 
me  hallaba,  al  que  en  tales  momentos  era  ob- 
jeto de  atenta  curiosidad,  pues  entre  los  nu- 
merosos acompañantes  destacábase  por  su  ele- 
vada estatura,  por  el  color  de  su  traje,  gris 
claro,  y  por  su  sombrero  blanco  de  alta  copa. 

Con  el  ejercicio  religioso  de  la  hermosa  ba- 
sílica y  tas  felicitaciones  que  le  siguieron  ter- 
minó la  tarde  de  aquel  «Ha. 

Al  siguiente  el  repique  á  vuelo  de  las  cam- 
panas y  las  salsas  de  artillería  anunciaron  in 
llegada  de  Maximiliano  y  de  su  esposa  al  pa- 
radero de  la  Concepción,  en  jdonde  fueron  tv- 
cibidos  por  el  Ayuntamiento,  que  presentó  en 
bandeja  de  filigrana  de  plata,  las  llaves  de  oro 
y  esmalte,  de  la  ciudad,  las  cuales  tenían  en 
e!  extremo  superior  el  águila  y  la  diadema 
inqx-rial.  Las  calles  del  tránsito.  Rejas  de  la 
Concepción.  San  Andrés,  AVrgara.  3"  de  San 
Franciscu  y  Plateros,  así  como  la  plaza  prin- 
cipal, se  hallaban  engalanadas  con  cortinajes. 
banderas,  flámulas,  festones  y  arcos  triunfa- 
les, d(í  los  cnales  los  llamados  de  la  Paz,  de  la 
Emperatriz,  PoTOSiNoy  del  Emperadob,  eran 
los  más  notables. 

La  entrada  de  la  comitiva  tuvo  efecto  con- 
forme al  programa  dictado  previamente  y  que 
en  seguida  transcribimos  al  pie  de  la  letra; 
"Dos  mitades  de  caballería  abrían  la  marcha 
y  seguían  por  su  onlen,  en  carruajes  abiertos 
el  Ayniitamienlo,  el  Prefecto  político  y  mu- 
nicipal, damas  de  honor,  el  Ministro  de  Esta- 
do, el  gran  Mariscal  de  la  Corte,  S8.  MM.  II., 
yendo  á  la  derecha  de  la  carroza,  de  la  que 
tiraban  seis  hermosos  caballos,  los  generales 
Bazaine  y  D.  Adrián  Woll,  y  á  la  izquierdael 
general  Salas,  cerrando  la  marcha  el  general 
Barón  Neigre,  generales  mexicanos  y  el  Esta- 
do Mayor,  traa  del  cual  seguía  la  columna  mi- 
litar, engrosada  sucesivamente  con  las  tropas 
que  formaban  la  valla  en  toda  la  carrera." 

El  pilmero  de  dichos  arcos  erael  de  la  Paz, 
de  hermosas  proporciones,  levantado  en  la  bo- 
cacalle de  la  Maríscala  bajo  la  dirección  del 
hábil  pintor  escenógrafo  Serrano.  El  orden 
compuesto  fué  el  adoptado  para  la  construc- 
ción de  ese  monumento  que  descansaba  so- 
bre dos  pilastras  con  tableros  en  que  se  leían 
versos  y  resaltaban  esculpidas  al^orías  de  las 
artes,  del  comercio,  de  la  música  y  de  la  agri- 
cultura. Decoraban  los  lados  del  arco  de  me- 
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dio  punto,  bacía  el  frente,  los  bustos  <le  me- 
dio relieve  de  Napoleón  III  y  de  la  Emperíi- 
triz  Eugenia  y  por  la  parte  opuesta  los  de  Maxi- 
miliano y  su  esposa.  Entre  loa  triglifos  del 
cornizanitínto  dórifo  se  leían  los  nombrfs  de 
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generales  uiexiwuios  y  fraiicescs  y  ile  jjerso- 
uajes  (luf  más  habían  contribuido  ni  cambio 
de  las  instituciones.  La  estatua  de  la  Paz  duba 
níiuate  al  referido  arco. 

La  carroza  se  detuvo  en  este  lugar  mien- 
tras los  niíSoB  del  Hospicio  cantaron  un  himno 
y  dos  de  ellos  presentaron  dos  coronas,  una 
de  laurel  y  encina  y  otra  de  olivo  y  rosas  blnn- 
cas,  y  luego  continuó  aquélla  su  camino  pjira 
detenerse  por  segnnila  vez,  frente  del  uií^es- 
tuoso  edificio  de  Minería,  el  cual  estaba  pro- 
fusamfinte  adornado.  Allí  una  ñifla  ofreció  A 
Maximiliano  una  rama  de  oliva. 

En  la  es<inina  de  Bt^tlemitas  se  alzaba  el 
gTítcioso  arco  llamado  de  Las  Pi.ürer.  debido 
igualmente  al  genio  del  escenógrafo  Serrano, 
el  arco,  Ud  vez  uiás  bello  y  airoso  délos  f|ne 
ha  ostentado  la  ciudad  de  México  en  sus  fes- 
tividades, Arco  trilobulado  propio  de  la  ar- 
quiteclura  ojival  y  Árabe.  Cuatro  colnninitas. 
descansando  respectivamente  eu  las  esquÍLias 


de  las  bases  rectaugularos,  sostenían  el  are 
cou  espacios  vacíos  que  se  adornaron  en 
parte   inferior   con    hermosos    macetooes 
frondosas  plantíis  y  en  la  superior  con  festd 
nes  lie  follaje  y   flores  f^ue  descendían  en  fot 
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ma  de  pabellón  y  se  recogían  aimótricauíeat^ 
en  las  coluuuias;  sobre  el  lóbulo  central  api 
recia  en  un  medallón  ei  busto  en  relieve  deÜ 
Princesa  Carlota,  y  á  los  lados  de  los  lóbuloi 
inferiores,  tableros  con  inscripciones  y  vera 
y,  por  último,  la  parte  superior,  que  seigoi 
esactívmente  el  contorno  del  arco,  estaba  * 
roñado  i»r  el  grupo  de  las  tres  gracias,  reprc 
ducción  del  inimitable  de  Canova  y  &  loe  I 
dos,  en  plano  inferior,  sobre  loa  paralelipípi 
dos  sostenidos  por  las  colnmnitas,  macetooef 
con  plantas  tropicales.  Eladoruoque  máah&! 
cía  resaltar  el  gracioso  conjunto  del  arco  t 
un  genio,  sostenido  en  el  espacio  por  festone^ 
de  flores.  En  el  grabado  se  ven  zua%-08  da 
ejército  francés  que  formaron  valla  y  un  vltt 
de  gente  del  pneblo. 

Frente  al  Teatro  Nacional,  que  entorte) 
bablasele  cambiado  su  nombre  por  el  de  Tai 
tro  ImiJerial,  se  levantaba  un  trono, 

En  la  bocacalle  de  la  tercera  de  Sau  Fraj 
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a_y  Paoiíte  del  Espíritu  Santo  sérvela  na 
^  favantailo  por  loa  de  Tlaxcala,  y 


DE  loj  potosinos. 


^"  1^».  St^mida  (Ib  Plateros,  hacia  las  esquinas 
de  1  ^  P»liiia  y  líi  Alcaicerin,  el  arco  ile  los  Po- 
tosinos, hecho  de  fotlnjf,  cou  trütVoe  on  las  | 
pila.^tra8  y  la  estatua  de  Siiii  Luis,  ¡«r  reiimtp. 
*^^^  Im  parte  superior,  entre  dos  coronas  de  flo- 
'«s.  lüabíii  un  nunlallón  seuiieliptico,  en  el  que 
*^  leia  esta  iuBcripcirtn: 

A  MAXIMILIANO 

EMPERADOR  DE  MEXtCO, 

V  SU  AUGUSTA  ESPOSA 

LA  EMPERATRIZ  CARLOTA 

FIDELIDAD  ETERNA 

JURAN  LOS  POTOSINOS. 

El  Arco  del  Emperador,  en  la  esquina 
^  I*latero8  y  Portal  de  Mercaderes,  era  el  más 
friático,  de  estilo  rounano  y  de  justas  propor- 
^'^Hes.  Cuatro  columnas  de  orden  wjmpueBto 
^*^tenlan  el  hermoso ent:ibIaniento dórico  den- 
***=Vilar.  en  cuyo  friso  si'  lei;i  est.-  dístico: 

**0R  base  el  trono  la  JUSTICIA  TIENE, 

Y    CH  LA  EQUIDAD  Y  EL  ORDEN   SE  SOSTIENE. 

%n  los  intercolumnios  aparecían,  de  relie- 
^e  atributos  de  las  ciencias  y  las  artes,  y  en 


el  cuerpo  ático  del  entablamento,  sostenido 
por  el  arco,  también  de  relieve,  el  acto  alusi- 
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To  á  la  Comisión  de  Miramar.  y  por  el  lado 
opuesto  el  de  la  Junta  de  Notables.  Daban  re- 
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mate  al  arco,  tres  estatuas:  do  Masimiliano 
en  el  centro;  ile  la  Equidad  á  la  derecha  y  de 
la  Justicia  é  la  iainierda. 

Maximiliano  y  su  esposa  fueron  recibidos 
eu  el  atrio  de  !a  Catedral  por  Iub  autoridades 
y  empleados,  y  eii  el  templo,  bajo  de  palio,  por 
los  arzobispos  de  México  y  Michoacáu,  algunos 
obispos  y  el  cabildo  ecleeiástico.  Con  las  cere- 
monias acostumbradas,  y  enmedio  de  una  lu- 
josa concurrencia,  so  entonó  el  Tt«leuni.  con- 


cluido el  cual,  la  comitiva  se  dirigid  al  V 
ciodonde  tuvieron  lugar  las  felicitaciones  a 
lumbradas.  Eu  la  tarde  Masimiliano  aoon 
fiatlo  de  su  esposa,  salió  en  carretela  abiei 
fin  de  recorrer  algunas  calles  de  ]s.  ciuda 
visitar  (il  Hospicio  de  pobres,  y  en  la  m 
hubo  iluminaciones  y  vistosos  fuegos  de  ai 
ció,  continnundo  las  demostraciones  en  los 
subsecuentes  con  vitares,  ópera  eu  el  t 
Teatro  y  bailes. 
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£1  tercero,  con  Mazatl&D  por  capital,  se  ex- 
tendía á  las  demás  costas,  al  norte  del  expre- 
sado Cabo. 

Desde  Marzo  de  IHfió.— El  territorio  nacio- 
nal hablase  dividido  en  5<)  Departamentos,  se- 
gún el  proyecto  hecho  por  Don  Manuel  Oroz- 
co  y  Berra,  sobre  la  Carta  de  la  República  que 
en  1863  publiqué. 

Las  ocho  Comisarias  imperiales  y  divisio- 
nes militares  se  hallaban  distribuidas  de  la 
manera  siguiente: 


1.°  Compreudíü  los  departamentos:  Valle 
de  México,  Itiirlnde  (Chilpancingo,  Tixtla  y 
ChilapJi),  Toluua,  Guerrero  (Tasco  é  Igual»), 
Acapulco.  MichoíicAn,  Tula,  Tulancingo.  Ca- 
pital Toluca. 

2."  Veracruz,  Tuxpan,  Puebla,  Tlascala, 
Teposcohda.Oaxaca,  Tehuantepeo,  Ejutla.  Ca- 
pital Puebla. 

3."  Fresuillo,  Matamoros,  Matehuala,  Ta- 
maulipas.  Potosí,  Querétaro  y  Guanajuato, 
Capital  San  Luis  l'otosl. 
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Cuerpos. 
Cuarteles.  Ubicación.  Arma.         Hombres. 

Peredo Pte.   de  Peredo.     Cab.    Caz.    de 

África 300 

CTalloe P.  de  los  Gallos.     Eíjuip.   Trenis- 

tas 576 

Belén Garita Inf.  81  de  línea    50 

Nonoalco Garita Inf.  81  de  línea    50 

San  Diego Tacuba Rej;.  est.  y  de- 

part.  belga...  180 

La  Merced....     C.  de  la  Merced.     Infant.  y   Cab. 

(iuardia  mu- 
nicipal   800 

Chapultepec Inf.  81  de  línea.  240 

Chapultepec Cal»,     llúsareí* 

austríacos 'AO 

MolinodelRey  Infant.    Cuerpo 

austríaco 170 

Empleados  en  los  almacenes,  Casa  Mata,  hospita- 
les y  prisiones 1,413 


Totiil 8.390 

Para  el  sostoniuiiento  del  Iiiiixírio,  el  Ma- 
riscal Achules  Bazaine  tenía  á  su  (lisix)sición 
43,000  hombres,  inchisivíi  el  Ejército  mexi- 
cano y  las  legiones  austríacas  y  Belga.  El 
Cuerpo  expedicionario  fr¿incés  se  hallaba  di- 
vidido do  la  manera  siguiente:  F  División  de 
Infantería  al  mando  del  General  De  Castagny . 
2*.  División  de  Infantería  al  del  (xení^al 
Douay.  Brigada  de  Caballería,  al  del  (leneral 
De  Lascours.  La  Brigada  de  voluntarios  austro- 
belgas  á  las  órdenes  de  su  Comandante  el  Ge- 
neral Fran<;ois,  Conde  de  Thun   ITohenstein. 

El  Ministro  de  Estado,  desdíí  tú  5  de  Sep- 
tiembre de  18G5,  circuló  á  los  Ministerios  ins- 
trucciones por  las  t]jLie  se  determinaban  los 
días  y  horas  de  audiencia  que  Maxim liano  se- 
ñalaba á  los  ministros  para  tratar  los  asuntos 
que  les  estaban  respectivamente  encomenda- 
dos. 

Lunes,  de  11  á  12  de  la  mañana,  Ministe- 
rio de  Estado,  Negocios  Extranjeros  y  Marina. 

Martes,  de  11  á  12,  Ministerio  de  Goberna- 
ción. 

Miércoles,  de  11  á  12,  Ministerio  de  Ha- 
cienda. 

Miércoles,  de  12i  á  3,  Consejo  de  Minis- 
tros. 

Jueves,  de  11  á  12,  Ministerio  de  Guerra. 

Jueves,  de  1  á  2,  Ministerio  de  Fome^i to. 

Viernes,  de  11  á  12,  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública  y  Cultos. 

Sábado,  de  1  á  2,  Ministerio  de  Justicia. 


Tales  instrucciones  no  incluían  la  obliga- 
ción de  concurrir  á  las  audiencias  que  para  la 
resolución  de  los  asuntos  no  exigieran  confe- 
renciar con  el  Soberano,  pudiendo  en  los  de- 
más casos,  los  ministros,  resolver  aquéllos 
conforme  á  sus  facultades,  debiendo  recabar 
del  Emperador  su  acuerdo,  previo  informe  del 
asunto  y  dictamen  del  Ministro  respectivo, 
conservándose  en  el  Gabinete  de  aquél  las  mi- 
nutas. 

La  bandera  izada  en  el  Palacio  señalaba  el 
lugar  de  la  audiencia ;  pero  si  no  flameaba  en 
en  él  una  hora  antes  de  la  señalada,  los  minis- 
tros se  dirigían  á  Chapultepec. 

En  los  casos  i\\ie  pudieran  ocurrir  graves  y 
urgentes,  los  mismos  ministros  tenían  la  obli- 
gación de  solicitar  la  audiencia,  por  escrito  ó 
\yoT  telégrafo. 

Maximiliano  había  introducido  en  su  Cor- 
te el  exagerado  ceremonial  de  la  de  Viena,  y 
si  muy  afable  se  mostraba,  en  el  trato  fami- 
liar, era  muy  exigente  en  los  actos  oficiales, 
ix)r  lo  que,  sin  duda  alguna,  y  por  su  propen- 
sión al  orden  y  concierto  en  todas  las  cosas, 
era  tan  dado  á  his  reglamentaciones  prolijas. 
Las  agrupaciones,  i)or  orden  de  precedencia, 
tenían  su  ceremonial  especial  y  eran  las  si- 
guientes: 

1'  Príucijtrs  (le  Ifurhide  que  ocupaban  su 
rango  después  de  los  principes  imperiales  (que 
Dios  no  concedió)  de  los  cardemtles  tf  co- 
llares del  Afjiiila  nie.ricaua. 

2-  (h-dndes  digitidddes. 

Gran  Mariscal  de  la  Corte. 

Ayudante  de  Cam^x)  general. 

Gran  Maestre  de  ceremonias. 

Gran  Chambelán. 

Limosnero  Mayor  y  Capellán  de  la  Corte. 

Caballerizo  Mayor. 

Intendente  general  de  la  Lista  Civil  ó  Te- 
sorero de  la  Corona. 

Gran  Chambelán  de  la  Emperatriz. 

3^  Casa  militar  del  Emperador. 

Ayudantes  de  campo  y  honorarios. 

Ayudantes  de  Mar. 

Oficiales  de  Ordenes  y  honorarios. 

1''  Guardia  Palatina. 

o""  Serricio  de  ceremonias. 

Secretario  de  ceremonias. 

Chambelanes  de  servicio  y  honorarios. 

íY'  Seinñcio  Sanitario. 
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Primer  médico  del  Emperador. 
Segmido  médico  de  la  Corte. 
7*  Servicio  Religioso. 
Un  capellán  de  la  Corte. 
DoB  capellanes  más  y  otros  honorarios. 
8*  Casa  de  la  Emperatriz. 
Dama  Mayor. 
Gran  Chambelán. 
Damas  de  Palacio. 
Damas  de  Honor. 

9^  Prefectos  de  los  Palacios  y  sitios  im- 
rinles. 

10.  Prefecto  de  los  Castillos  imperiales 
Ultramar. 
Castillo  de  Miramar,  en  la  costa  del  Adriá- 

o,  al  norte  de  Trieste. 

11.  Suhprefecto  de  la  isla  de  Ijucroma, 
la  cerca  de  la  costa  (1(í  la  Dalniacia.  al  sur  del 

«rto  de  Ragusa). 

12.  Abad  de  Ldcroma. 

13.  Director  de  hts  Mu.sro.^  ¡ mperidJes. 

14.  Bibliotecario  de  la  Corte. 

15.  Lector  del  Emperador. 
El  cargo  do  Lector  era  elegido  entre  los 

distinguidos  literatos  y  íu6  dcíSíuii peñado 
el  insigne  poeta  español  Don  José  Zorrilla. 
El  Ceremonial  de  la  Corte  (^stabh^cía  la  pro- 
oc3<Jencia  por  las  categorías  y  n^gl  amen  taba  el 
s^i- vicio  de  la  Casa  Imperial  y  de  los  grandes 
y    I3ei|ueños  séquitos,  daba  á  los  departamcín- 
tos  del  Palacio  de  México  la  distribución  apro- 
I>i^v<la  á  los  usos  de  la  Corte  y  organizaba  las 
fi^^stas  nacionales,  como  eran:  el  aniversario 
^^    la  Independencia,  cumpleaños  de  Maximi- 
liano ;  del  Corpus  y  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
^^xipe,  así  como  las  de  Corte,  á  saber:  el  día 
^^  San  Carlos,  los  grandes  bailes,  los  grandes 
oaxiqxietes,  los  grandes  y  pequeños  conciertos, 
^^^  fruiciones  de  gala  y  ordinarias  en  el  teatro, 
*B«  fiestas  de  Palacio,  las  tertulias  y  las  comi- 
das ^n  Palacio.  Reglamentaba  igualmente  las 
Teco^Xíiones  y  audiencias  en  general,  en  el  Pa- 
^^^ic>   de  México,  la  distribución  de  condecora- 
cíoir^s  y  medallas  en  los  días  de  fiesta  nacio- 
^^1>    la  recepción  de  Embajadores  y  Ministros 
extr^iijeros  y  la  de  las  Diputaciones  que  Ue- 
g^u^xi  á  la  Corte  de  los  diferentes  Departa- 
^^rxtos  del  Imperio,  las  audiencias  solemnes, 
va»  "pxivadas  y  las  públicas;  la  entrega  de  la 
^^rreta  á  los  Cardenales;  la  presentación  á 
íiaximilíano  de  todos  los  individuos  compren- 


didos en  la  ley  de  precedencias,  los  actos  para 
el  juramento  de  las  personas  de  la  Corte,  Ar- 
zobispos y  Obispos  del  Imperio  y  para  la  pro- 
testa de  los  funcionarios  del  Estado;  los  lutos, 
que  se  dividían  en  luto  nacional,  gran  luto  de 
Corte,  luto  de  Corte  y  medio  luto;  los  viajes 
mayores  que  dirigía  exclusivamente  el  Caballe- 
rizo mayor;  los  menores,  cuya  dirección  queda- 
ba á  cargo  del  Caballerizo  designado  por  el  Em- 
perador, y  los  de  mar,  que  eran  dirigidos  por 
el  Ayudante  de  mar;  el  servicio  de  la  Capilla 
Impe^rial  x)ara  la  misa  de  los  domingos  y  días 
festivos  y  para  las  fiestas  solemnes,  adminis- 
tración dtí  los  Sacramentos  y  ceremonias  de  la 
Semana  Santa;  los  trajes  del  personal  de  la 
Corte,  las  atribuciones  del  Ministerio  de  la 
Casa  Imperial  para  la  formación  de  presupues- 
tos y.  i)or  último,  (ü  servicio  de  los  sitios  Im- 
pcíriales. 

Diós(í  á  los  dí^partamentos,  del  Palacio  la 
siguiente  distribución: 

Salón  dr  ¡titrlfidr,  el  muy  largo  y  relati- 
vamente» angosto,  llamado  de  Embajadores,  el 
cual  últimanuMite  ha  sido  dividido  en  elegan- 
tes salones. 

(ifdrríd  de  pinturas. — El  antiguo  come- 
dor y  sala  de  los  ayudantes  del  Presidente. 

Sulaa  di'  Audii'urias. — Salón  rojo  cuyos 
balcones  dan  á  la  plaza  del  volador. 

S(il((  fie  Carlos  í".  — La  pieza  inmediata, 
al  Oriente. 

Sdla  de  Vncfdán. — Pieza  entre  el  patio  y 
escalera  de  honor. 

Salón  del  Emperador. — El  local  en  que 
estuvo  la  Secretaría  de  Gobernación  antes  de 
ser  trasladada  á  la  calle  Humboldt. 

Capilla. — Hoy  Cámara  de  Senadores. 
Comedor. — Salón  de   desahogo  de   dicha 
Cámara. 

Galería  de  los  Leones. — Primer  salón  de 
espera. 

Sala  de  Consejo. — La  inmediata  ó  segun- 
da de  espera. 

Para  la  debida  colocación  de  las  personas, 
conforme  á  sus  categorías,  en  sus  asistencias 
en  los  templos  y  Palacio,  dábanse  impresos 
unos  diseños,  así  como  para  el  orden  que  de- 
bía guardarse  en  las  procesiones  como  el  Cor- 
pus y  el  lí)  de  Septiembre,  se  publicaba  el 
correspondiente  reglamento. 

El   uso  de  la  escarapela  nacional  estaba 
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reservado  solamente  á  la  servidumbre  de  los 
siguientes  personajes: 

Gran  Mariscal  de  la  Corte,  Presidente  del 
Consejo  de  Estado,  Ministros,  Jefes  de  misión 
en  el  extranjero  y  grandes  dignatarios  de  la 
Corte. 

El  Ceremonial  en  todos  los  actos  de  ésta 
observábase  con  todo  rigor.  En  los  grandes 
bailes  y  tertulias  las  señoras  se  presentaban 
escotadas  y  lujosamente  ataviadas,  luciendo 
riquísimas  joyas  y  los  hombres  vestidos  de 
grande  etiqueta  y  do  vistosos  uniformes,  civi- 
les y  militares,  todos  con  sus  condecoraciones. 
Los  Soberanos,  según  expresión  de  la  Corte, 
dignábanse  romper  el  baile  con  las  cuadrillas 
de  honor,  el  Emperador,  con  la  dama  jpor  él 
mismo  designada  é  invitada  por  el  Chanbelán 
de  servicio,  y  la  Emperatriz  con  el  personaje 
por  ella  señalado  é  invitado  por  la  Dama  Ma- 
yor ó  por  el  Gran  Mariscal  de  la  Corte,  cuan- 
do el  Emperador  no  tomaba  participación  en 
él.  Los  Soberanos  recorrían  los  salones  y  di- 
rigían la  palabra  á  los  asistentes  y  daba  fin  el 
baile  cuando  Maximiliano  y  su  consorte  se  re- 
tiraban á  sus  aposentos,  lo  que  generalmente 
acontecía  á  las  doce  de  la  noche. 

Falsos,  de  todo  i>unto  falsos,  como  calum- 
niosos, eran  los  hechos  que  el  Abate  Dome- 
nech  asentó  en  su  libro  Le  Afrj'ique  fcl  quil 
est.  Si  para  muchos  falta  fué,  ix)lí ticamente 
hablando,  la  concurrencia  de  las  primeras  fa- 
milias de  la  Capital  á  esos  baih^s,  el  hecho  no 
autoriza  imra  j^ermitir  (|ue  se  ataque  la  hono- 
rabilidad de  aquéllas,  y  más  cuando  tales  ul- 
trajes desdoran  el  nombre  mexicano.  En  esos 
bailes  no  pasaban  á  los  bolsillos  de  las  convi- 
dadas los  dijes  del  tocador  de  la  Corte,  por  las 
tres  siguientes  razones:  primera,  y  sobraría 
con  esta,  porque  aquellas  convidadas  eran  ver- 
daderas damas;  segunda,  ix)rque  no  tenían  ne- 
cesidad de  tales  dijes,  i^ues  los  ix)seían  en  sus 
casas,  en  abundancia,  y  tercera,  porque  los 
trajes  de  señoras,  para  los  bailes,  no  tenían 
bolsillos. 

Que  las  espuelas  de  un  bailador  desgarra- 
sen el  vestido  de  una  señorita,  es  otra  calum- 
nia tan  grosera  como  la  iDrimera.  Si  algunos 
inciviles,  admitiendo  sin  conceder,  el  hecho, 
se  hubiesen  presentado  en  tales  bailes  con  es- 
puelas dejando  en  el  patio  sus  caballerías,  no 
se  les  hubiera  dado  entrada  en  los  salones. 


pues  como  he  manifestado  y  todo  el  mundo  sa- 
be, había  funcionarios  encargados  de  haceiH 
cumplir  las  exigencias  de  la  Corte,  tanto  qu 
para  probarlo,  bastará  con  recordar  el  hech 
de  habérsele  reconvenido  á  un  personaje  po 
orden  del  mismo  Maximiliano,  con  motivo  d 
presentarse  de  mañana  con  pantalón 
Tal  vez  el  señor  Abate  se  refirió  á  los  acica 
de  algún  militar,  pero  en  tal  caso  no  debía  h 
berle  extrañado  tal  circunstancia,  pues  Mé 
co  en  esto  seguía  el  uso  de  la  civilizada  E 
ropa. 

Dicho  escritor  no  pudo  dejar  de  revelar 
su  obra  el  carácter  de  ligereza  que  disting 
á  muchos  de  sus  compatriotas  al  emitir  su  j 
cío  respecto  de  otras  naciones  distintas  de 
suya  y  para  quienes  la  historia  no  tiene  in 
res,  si  no  campeím  en  ella  rasgos  embuste 
novelescos,  y  poseer  la  circunstancia  excl 
va  de  convertir  en  regla  general  un  hecho 
lado.  El  señor  Abate,  sin  duda,  concurrió  á. 
fandango  del  barrio  de  la  Palma,  y  sofió 
el  baile  de  la  Corte. 

Doy  término  á  la  digresión  y  continúa 
historia. 

Maximiliano,  en  su  carta  de  12  de  Oct 
á  su  Ministro  de  Gobernación  expresó  el 
seo  de  crear  el  teatro  nacional  bajo  la  di 
ción  del  poeta  español  D.  José  Zorrilla 
sazón  en  México,  fijando  para  su  inangürac^f  ^/} 
el  4  de  Noviembre;  concediendo  dos  prein/c:^», 
uno  de  1,(XX)  pesos  para  la  mejor  oomediaqzze 
se  presentase  y  otro  de  igual  suma  para  la  m^^- 
jor  tragedia.  Ninguna  pieza  de  las  indicado^ 
á  concurso  hubo  de  haberse  presentado  cuau^ 
do  la  inauguración  se  efectuó  en  el  teatro  im- 
provisado por  el  mismo  Zorrilla  en  uno  de  los 
salones  del  Palacio,  con  el  drama  '*Don  Juan 
Tenorio,"  desempeñado  por  artistas  que  ac- 
tuaban en  el  Teatro  Principal.  Las  decoracio- 
nes  fueron  ejecutadas  por  el  hábil  escenógra- 
fo  mexicano  Serrano,  quien  muchas  veces  se 
hizo  aplaudir  en  el  Teatro  Nacional  por  sus 
artísticos  telones,  particularmente  en  los  que, 
en  la  época  fastuosa  del  teatro  en  México,  re- 
presentaban los  Molinos  y  la   Catedral  de 
Munster  de  la  célebre  ópera  El  Profeta,  del 
maestro  Meyerbeer. 

Al  presentarse  en  el  salón  Maximiliano  y 
su  esposa,  fueron  saludados  por  la  orquesta, 
con  la  ejecución  <le  la/an/ar  qne  en  sn  honor 
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al  frente  la  gran  cruz  del  águila,  de  oro,  y  por 
último,  barboquejo  blanco,  de  cuero  de  charol. 

Tan  luego  como  el  Maestro  de  Ceremonias 
anunciaba,  por  medio  de  tres  fuertes  golpes 
dados  con  un  gran  bastón  en  el  pavimento  del 
palco  imperial,  la  llegada  de  los  Soberanos, 
todos  los  concurrentes,  hombres  y  señoras,  se 
ponían  de  pie  y  así  permanecían  hasta  que 
aquéllos  tomaban  asiento  y  eran  saludados 
con  el  Himno  Nacional  tocado  por  la  orquesta. 

En  el  patio,  cuyas  lunetas  no  se  veían  ocu- 
padas por  las  damas,  permanecían  en  pie  los 
concurrentes  dando  la  espalda  al  foro  duran- 
te los  entreactos,  y  nadie  podía  dar  señales  de 
aprobación  si  los  Soberanos  no  la  autoriza- 
ban. 

Terminada  la  función,  Maximiliano  y  su 
consorte  regresaban  á  Palacio  con  el  mismo 
séquito  y  en  hermosos  carruajes,  pero  las  per- 
sonas de  la  Corte  no  se  retiraban  á  sus  domi- 
cilios sino  hasta  el  momento  on  que  los  Sobe- 
ranos quedaban  instalados  on  sus  aposentos. 

En  todos  los  actos  oficiales  seguíase  un  or- 
den semejante,  publicándose  pniviamente  re- 
glamentos que  por  su  laconismo  daban  exce- 
lente asunto  al  sutil  lápiz  de  Escalante. 

Así  por  ejemplo,  en  el  ceremonial  para  la 
festividad  del  16  de  Septiembre  de  18í)5  se 
leía:  Segundo  coche,  dos  asicnfos,  dos  c(dxi- 
llos,  dos  damas  de  Palacio,  todo  lo  i\\\e  el  há- 
bil caricaturista  transladó  al  pap(»l,  dibujando 
objetos  en  este  orden:  un  coche  bombé  de  so- 
pandas^ dos  sillas  con  asientos  de  fule  en 
marcha^  dos  escuálidos  jamehjos  y  dos  damas 
con  manteletas  y  sombrillas. 

No  comprendía  yo  cómo  personas  indepen- 
dientes de  más  que  regular  fortuna  ambicio- 
nasen ciertos  títulos  y  tuviesen  por  alta  hon- 
ra verse  citadas  en  los  periódicos  entre  las 
personas  de  servicio  como  chambelanes,  caba- 
llerizos y  otros  dictados  á  que  no  podía  habi- 
tuarse mí  oído,  y  menos  al  tratarse  de  distin- 
guidísimas señoras  que  eran  reinas  en  sus  ca- 
sas y  constituían  en  Palacio  damas  de  servicio 
semaneras.  Yo  sabía  que  tales  prácticas  eran 
observadas  en  las  viejas  monarquías,  en  las 
que  los  más  ameritados  personajes  disfruta- 
ban tan  honrosas  distinciones,  pero  se^  por 
falta  de  costumbre  ó  por  natural  repulsión,  no 
podía  acomodarme  á  ellas. 

Para  las  audiencias,  Maximiliano  había  es- 


tablecido un  orden  riguroso.  A  toda  solicitud 
de  pobre  ó  rico,  contestábase  señalando  al  so- 
licitante día  y  hora  en  que  debía  ser  recibido, 
á  cuyo  fin  se  llevaba  en  la  Secretaría  una  lis- 
ta en  que  se  asentaban  las  peticiones  según 
el  orden  con  que  habían  sido  presentadas.   A  la 
hora  indicada  se  abría  la  puerta  del  gabinete 
imperial  y  aparecía  el  chambelán  de  servicio, 
quien  después  de  preguntar  por  la  persona  ci- 
tada y  de  obtener  de  ella  la  correspondiente 
respuesta,  la  hacía  entrar  al  expresado  gabi- 
nete. Hallábase  ya  Maximiliano  de  pie  al  la- 
do de  una  mesa,  en  la  que  apoyaba  una  mano. 
Era  aquél  de  elevada  y  erguida  estatura,  sien- 
do los  ragos  más  característicos  de  su  fisono- 
mía, frente  espaciosa,  nariz  aguileña,  ojos  azu- 
lez  de  mirada  expresiva,  ligeramente  sonrosa- 
do el  cutis,  el  iKÚo  rubio  así  como  su  luenga 
barba  partida  en  dos.    Su  traje  era  irrepro- 
chable y  ostentaba  en  su  cuello  la  condeco- 
ración   del  Toisón    de  Oro.  De  esta  manera 
daba  audiencia  y  oía  la  petición,  dictaba  á  su 
Secretario  su  acuerdo,  despedía  con  finas  ma- 
neras al  interesado  y  proseguía  dando  audien- 
cia por  ol  tiempo  señalado. 

Si  digna  de  elogio  era  tal  conducta,  no  me- 
recía igual  consideración  la  práctica  observada 
para  la  formación  de  las  listas  en  que  se  ha- 
cían constar  los  nombres  de  los  peticionarios 
con  ciertos  calificativos  que,  si  bien  honrosos 
para  algunos,  eran  ix)co  dignos  y  decorosos 
para  los  más,  práctica  que  se  prestaba  á  in- 
calificables abusos  ([ue  necesariamente  mal 
preparaban  el  ánimo  del  Emperador.  Tales 
calificativos  eran  por  este  estilo:  ''Un  pobre 
hombre  sin  importancia'' — ''ha  servido  á  todos 
los  partidos  y  á  todos  ha  traicionado" — ''es 
hombre  de  talento  pero  poco  escrupuloso  en  el 
manejo  de  fondos'' — "conservador  de  conve- 
niencia'  -  "liberal  adjudicatario'' — "hombre 
hábil,  pero  hay  que  cuidarse  de  él" — "militar 
reaccionario  de  escasos  conocimientos"- -"Fu- 
lana de  Tal,  de  malos  antecedentes  y  mezcla- 
da en  la  política" — "fué  soldado  de  Porfirio 
Díaz  y  puede  ser  sospechoso" — "militar  como 
muchos,  sin  conocimientos." 

Pasábase  diariamente  á  Maximiliano  un 
extracto  de  los  artículos  de  la  Prensa  que  des- 
favorablemente trataban  los  asuntos  del  Im- 
perio, y  como  notas  marginales  al  lado  de  ca- 
da extracto  poníase  el  acuerdo,  ya  para  hacer 
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la  1.* y  2*  advertencia á  un  periódico,  ya  para 
lanzar  la  3.*  que  importaba  la  suspensión  de 
aquél  ó  el  castigo  á  sus  redactores;  habiéndo- 
se dado  el  caso,  como  efecto  pernicioso  de  to- 
da intervención  extraña,  de  que  la  licencia 
otorgada  por  el  Soberano  para  la  publicación 
de  un  diario,  fuese  anulada  por  la  autoridad 
francesa. 

Las  solicitudes  para  empleos  y  socorros  llo- 
vían á  millares,  y  de  todas  so  pasaba  igual- 
inonte  un  memorial  á  Maximiliano,  quien  ¿icor- 
il^ha  lo  que  creía  conveniente^  en  cada  caso, 
distribuyendo  muchas  y  no  pequeñas  cantida- 
des de  dinero.  Natural  era  que  al  dirigirse  á 
aquél  por  escrito  los  solicitantes,  iliteratos  en 
sa  mayoría,  y  ajenos  á  los  usos  y  costumbres 
de  axia  corte,  le  diesen  los  más  variados  y  re- 
tntiil>antes  dictados,  como:  Señor  Enqxírador, 
Excelentísimo,  Rey  Soberano,  Eminentísimo, 
S.  Mí.  I.  el  Emperador  del  Imperio  mexicano, 
Sa^x"ada  é  Imperial  Majestad,  ínclito  Sobera- 
no, ¿i(icarrcal  y  otros. 

unca  han  sido  presentados  memoriales 
disparatados  y  en  mayor  número  como  en 
del  Imperio  de  Maximiliano,  de  los 
Jgunos  poseo  y  nc  puedo  resistir  á  la  ten- 
taoi<:^mi  de  darlos  á  conocer  á  los  benévolos  lec- 
aunque  sea  en  una  parte  ínfima. 


m 

la 
que 


Una  Señora  que  firmaba  M^  A.  B.  en  un 
largo  y  j^esado  escrito,  decía  al  principio: 

*'  Postrada  al  muy  Ilustre  Sr.  Emperador 
del  suelo  Mexicano:  Quien  rendida  á  sus  pies 
le  dá  el  parabién  de  su  bien  benida  á  este  sue- 
lo Mexicano  desde  (¡ue  fué  elejido  y  nombra- 
do, que  rrecibio  las  bendiciones  del  Cielo,  es 
tais  bos  consagrado  á  Dios  para  que  bengais 
Rei  mió  á  derramar  el  aljobar  de  buestras  bir- 
tudes  seáis  bien  venido  en  ora  buena,  á  jusgar 
la  causa  de  una  pobre  biuda  de  cincuenta  y 
seis  años  de  hedatl,  con  un  ijo  adoctivo  de 
honse  años  de  edad". . .  .y  terminaba  de  esta 
maneni:  **Y  no  mas  perdone  el  rei  mi  Sr.  el 
arrojo  (jue  he  tenido  de  manifestarle  mis  nese- 
sidadoB.  por  aliarme  completamente  destitui- 
da, p"  á  S.  M.  buelbo  mis  ojos  esperando  enju- 
gar mis  lagrimas  con  el  consuelo  que  nos  ha 
mandado  pues  con  ancia  lo  espero  como  la  tie- 
rra seca  desea  l;i  Uubia,  así  yo  deseo  la  gracia 
del  Rey  mi  Sr.  y  quetlo  rendida  á  sus  plantas 
perpetuamente  en  tan  peregrina  gratitud. 

M^  A  li " 

•    •    •    •     •    •  ^^  •     •    •    •   M^  • 

(Véanse  otras  dos  curiosas  cartas,  como  la 
anterior,  en  el  artículo  del  Libro  2*\  titulado 
'^El  Evangelista"). 


ESTADO   DEL   PAÍS    EN   1866. 


-^m^r 


S  acontecimientos  que  se  desarrollaron 
en  el  año  de  1866,  eran  otros  tantos  pre- 
sagios adversos  para  el  trono  de  Maxi- 
™Uano.  No  te  daré,  por  cierto,  querido  lector, 
^  curso  de  historia,  sino  tan  sólo  las  indicacio- 


nes que  basten  para  recordar  el  estado  gene- 
ral en  que  se  hallaba  el  país  en  los  momentos 
en  que  empecé  á  ejercer  mi  profesión,  y  á  este 
fin  te  presentaré  los  cabos  de  los  hilos  de  la 
maraña  política,  para  ver  si  puedes  desenre- 
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darla.  El  partido  conservador,  verdadero  crea- 
dor del  nuevo  gobierno,  al  que  fió  la  salvación 
de  todos  sus  intereses,  se  hallaba  como  cuer- 
po político  en  el  apartado  é  individualmente 
se  codeaba  en  las  altas  regiones  imperiales 
con  sus  enemigos,  en  tanto  que  en  el  partido 
liberal,  contra  el  cual  se  instituyó  la  forma 
monárquica,  residía  la  fuerza,  ix)rque  como 
cuerix)  político  couibatía  á  aquélla  y  sostenía 
la  causa  de  Don  Bonito  Juárez,  é  individual- 
mente influía  de  una  manera  decisiva  en  los 
asuntos  del  Imperio. 

Dadas  estas  circunstancias  y  atendiendo  á 
los  intereses  creados  por  las  leyes  liberales, 
Maximiliano  no  podía,  aunque  hubiera  querido, 
retrotraer  los  asuntos  ix)lí ticos  al  estado  en 
que  se  hallaban  antes  de  la  expedición  de  di- 
chas leyes.  Sin  embargo,  debió,  en  virtud  de 
sus  compromisos  contraídos  con  el  partido 
que  le  había  elevado  al  trono,  calmar  siquie- 
ra en  parte,  los  males  c^ue  ést^  resentía,  pero 
ni  aun  esto  le  fué  dado  ix^rque  los  literales  á 
quienes  confió  los  intereses  del  Imix^rio,  obra- 
ban, á  pesar  de  sus  faltas  cometidas  con  su  an- 
tiguo partido,  en  favor  de  sus  principios,  apro- 
vechando la  influencia  que  ejercían  en  sus  al- 
tos puestos.  Maximiliano  no  sólo  aceptó  aque- 
llas leyes  que  nulificabfiu  al  partido  conserva- 
dor sino  que  dictó  otras  disjxísiciones  que 
pugnaban  abiertamente  con  preceptos  cuyo 
acatamiento  siempre  ha  exigido  la  Iglesia  ca- 
tólica, como  es  la  abstención  de  trabajíir  los 
domingos  y  días  festivos. 

Desde  el  mes  de  Julio  de  18r)4  prevínose 
por  una  Circular,  (jue  los  empleados  de  todas 
las  oficinas  concurrieran  á  éstas  para  desem- 
peñar sus  labores  de  9  á  12  de  la  mañana, 
exceptuándose  tan  sólo  de  la  orden  general, 
los  siguientes  días:  Natividad  del  Señor,  Jue- 
ves y  Viernes  Santos,  Domingo  de  Pascua  de 
Resurrección,  Domingo  de  Pentecostés,  Cor- 
pus, 10  de  Septiembre  y  12  de  Diciembre. 

Si  tales  circunstancias  mucho  dañaban  á  la 
monarquía  fundada  en  México  por  la  Casa 
do  los  Hapsburgo,  pésimas  fueron  las  creadas 
por  la  política  americana.  Al  terminar  la  gue- 
rra separatista,  la  Casa  Blanca  dio  señales  de 
vida  con  respecto  á  los  asuntos  de  México  y 
empezó  el  juego  diplomático  entre  el  gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  y  el  de  Napoleón 
III.  La  diplomacia  desarrolló  su  alta  escuela 


que  consiste  en  saberse  engañar  mutuamente 
los  que  la  ejercen,  procurando  obtener  cada 
cual  mayor  provecho,  sin  importar  muchas  ve- 
ces los  dicterios,  con  tal  que  se  hallen  revesti- 
dos de  la  buena  forma;  nada  más  que,  respecto 
de  esta  circunstancia,  existía  gran  diferencia 
entre  la  estoicci  diplomacia  del  primero  de  di- 
chos gobiernos  que  la  ejercía  para  sacar  avan- 
te la  famosa  doctrina  Monroe,  y  la  disimula- 
da del  segundo,  por  medio  de  la  cual  preten- 
día salir  lo  más  airoso  posible,  de  la  ardua 
empresa  que  había  acometido,  aprovechando 
la  ocasión  favorable  que,  para  su  intento,  le 
ofrecía  la  tremenda  lucha  que  sostenían,  en  los 
Estados  Unidos,  los  separatistas  del  Sur  con- 
tra los  ejércitos  del  Norte. 

La  correspondencia  seguida  entre  el  go- 
bierno francés  y  el  de  los  Estados  Unidos,  ter- 
minada a(iuella  guerra,  fué  el  golpe  de  gracia 
dado  al  tratado  de  Miramar,  entablándose,  en 
consecuencia,  otra  correspondencia,  entre  los 
dos  emperadores,  Naix)león  por  la  gracia  de  su 
ixírsona  y  Maximiliano  por  la  gracia  de  Napo- 
león, y  esa  corresiK)ndencia  dio  origen  á  otras 
dos,  una  entre  el  mismo  Maximiliano  y  Bazai- 
ne  y  otra  entre  éste  y  el  Ministro  de  Guerra  fran- 
cés. La  nota  de  1^1  d(í  Mayo  de  18í)f)  que  el  pri- 
mero de  dichos  emperadores  envió  al  segundo, 
estaba  llena  de  recriminaciones  presentadas  co- 
mo otros  tantos  justificantes  de  la  resolución 
adoptada  de  retirar  de  México  las  fuerzas  fran- 
cesas, y  (le  privar  al  Archiduque,  á  la  vez,  de  los 
recursos  pecuniarios,  y  solóse  le  aconsejaba  que 
procediese  activamente  á  crear  su  Hacienda  y 
á  organizar  su  Ejército,  á  fin  de  atender  á  sus 
necesidades  y  á  su  propia  defensa,  todo  lo  que, 
se  le  decía,  había  descuidado. 

No  era  neceraria  la  tal  nota  para  que  Maxi- 
miliano estuviese  advertido  de  la  torcida  polí- 
tica francesa  respecto  de  su  imperio,  pues  la 
conducta  de  Bazaine  se  la  había  revelado.  In- 
quieto Maximiliano  por  las  creces  que  ¿idqui- 
rían  los  liberales  y  hacían  posible  que  el  se- 
ñor Juárez  tuviese  acreditado  cerca  de  su  Go- 
bierno un  Embajador  americano,  ordemiba  al 
Mariscal  francés  que  obrase  activamente,  au- 
mentando sus  fuerzas  en  los  Estados  fronteri- 
zos para  oponerse  á  aquellas  tentativas ;  pero 
Bazaine,  acatando  órdenes  de  su  Gobierno  y  co- 
mo buen  militar  que  trataba  de  poner  á  cu- 
bierto de  una  sorpresa  yankee  á  sus  soldados. 
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no  obedecía  y  los  replegaba  convenientemente 
en  poblaciones  del  interior.  Esto  dio  lugar  á 
la  correspondencia  seguida  entre  Maximiliano 
y  Bazaine,  en  la  que  se  guardaba  la  buena 
forma  como  correspondía  á  dos  buenos  amigos 
y  compadres,  pero  sin  que  escaseasen  en  ella 
palabras  desabridas. 

Las  Cortes  marciales  estaban,  á  la  sazón, 
en  su  apogeo  y  á  la  orden  del  día,  reforzadas 
en  sus  procedimientos  por  la  famosa  ley  de  3 
de  Octubre  del  año  anterior,  1865,  y  por  la  ab- 
dicación que  Maximiliano  había  hecho  de  una 
de  las  más  grandes  y  nobles  prerrogativas  del 
gobe^rnante,  cual  es  la  de  i^erdonar,  mas  á  jxí- 
sar    c3e  la  renuncia  de  ese  derecho,  algunos 
fueron  arrancados  del  suplicio,  dicho  sea  en 
honor  de  la  verdad.    Con  esa  suma  de  ix)dcr, 
los    franceses  juzgaban  sumariamente  á   los 
prisioneros,  nivelándolos  con  los  bandidos  y 
fusilaban  á  su  contento,  y  para  alejar  del  So- 
berano el  ejercicio  del  perdón,  cuando  se  daba 
entrada  en  el  Gabinete  Imperial  á  una  solici- 
tud   de  indulto,  bastaba  un  sencillo  informe 
de  los  mismos  que  trataban  de  jx^rder  á  liqué- 
llos.      Reducíanse  las  informaciones  á  decir 
que   el  individuo  solicitante  de  la  gracia  de 
indulto,  no  había  sido  juzgado  como  disiden- 
te»   sino  como  ladrón  y  asesino.    Entretanto. 
J-^upin,  el  feroz  Dupin,  con  su  contraguerrilla 
í orinada  de  hombres  sin  corazón  y  de  diversas 
^^oionalidades,  asolaba  los  Estados  de  Ta- 
'^^Tilipas  y  Veracruz  cometiendo  toda  clase  de 
^^p>redaciones  é  infamias. 

Las  guerrillas  liberales  entraban  en  pobla- 
^^^^nes  intervencionistas  y  las  aniquilaban,  co- 
destruidas  quedaban  las  poblaciones  libé- 
is que  eran  asaltadas  por  las  guerrillas  im- 
^^^xnales,  en  virtud  del  terrible  derecho  de  las 
j'^X^resalias.  A  los  daños  que  causaba  al  país 
^    guerra  sostenida  por  imperialistas  y  repu- 
*^  i  díanos,  agregábanse  los  (jue  provenían  de  la 
'^^    menos  cruda  que  á  la  sociedad  hacían  los 
^  *-  teadores  de  camino  y  plagiarios,  que  en  su 
'^^  ^    ejercicio  tomaban,  á  veces,  una  ú  otra  ban- 
*  ^^  ^^a  por  pretexto. 

íjas  guerrillas  de  Paulino  Noriega  y  Cata- 

o  Fragoso,  así  como  las  cuadrillas  de  Pla- 

*'^^^08,  mantenían  en  continua  alarma  á  los 

T^'^^^blos  de  la  parte  Septentrional  del  Valle  de 

^^éxico  y  especialmente  á  los  de  Zinguilucan 

y  Tulancingo,  como  que  era  la  época  en  que 


n 


iba  enturbiándose  más  y  más  el  horizonte  po- 
lítico del  Imperio. 

Hallábame  cierto  día  en  la  extensa  llanura 
de  la  hacienda  de  San  Javier,  al  pie  de  la  Me- 
sa de  Altica  que  forma  parte  de  la  muy  que- 
brada Sierra  de  los  Pitos,  ocup¿ido  en  traba- 
jos de  nivelación,  acompañado  de  dos  excelen- 
tes peones,  antiguos  barreteros  de  Real  del 
Monte,  cuando  escuché  las  pisadas  de  un  ca- 
ballo (]ue  á  galope  se  acercaba.  Volví  el  ros- 
tro y  mis  ojos  vieron,  cerca  de  mí,  á  un  jine- 
te, y  en  las  lejanas  lomas,  la  fueiza  de  caba- 
llería de  la  que  aíjuél  se  había  desprendido. 
Su  traje  de  cuero  con  vivos  de  plata  y  el  som- 
brero galoneado,  de  fres  2)(Hlradas,  ó  sea  apa- 
bullado en  tres  puntos  de  su  elevada  copa,  hi- 
ciéronme  comprendur  (pie  tenía  que  habér- 
melas con  los  plateados,  muy  temidos  como 
ladrones  y  plagiarios. 

A  ticMupo  que  (í1  giruíte  me  dirigía  la  pala- 
bra y  no  cesaba  de  dar  vueltas  á  su  lazo,  mis 
dos  ixíones,  Juan  y  José  María,  disimulada- 
mente sacaron  sus  puñales  y  se  acercaron  á 
las  ancas  del  caballo. 

— ¿Para  (pié  son  esos  jierros  que  tiene 
ahí?  me  interpeló  con  grosería  el  ginete. 

Yo  reprimí  la  ira  (|ue  me  causara  el  oír 
llamar  fierros  al  nivel  y  me  apresuré  á  contes- 
tar: 

-Es  un  instrumento  que  sirve  para  com- 
poner los  caminos.  Breve  respuesta  que  á  fal- 
ta de  su  exactitud  era  la  que  convenía  á  la 
obtusa  inteligencia  del  que  preguntaba  y  la 
que,  inspirándole  algún  interés,  pudiera  li- 
brarme de  su  asechanza. 

— ¿Y  qué  se  mira  con  eso?  dijo  señalando 
el  anteojo  del  nivel. 

-Bájese  del  caballo,  le  contesté,  y  acér- 
tpiese  para  satisfacer  su  curiosidad. 

Muy  pronto  obedeció  á  mi  invitación  y 
aproximándose  al  instrumento,  púsose  medio 
encorvado,  con  sus  manos  apoyadas  en  las 
rcKlillas,  aplicó  al  ocular  del  anteojo  el  ojo  iz- 
quierdo, apretando  fuertemente  el  derecho,  y, 
muy  azorado  me  dijo: 

— ¡Si  veo  nublado! 

— Ya  verá  claro,  le  respondí,  mientras  da- 
ba vuelta  al  tornillo  para  afocar  el  anteojo. 

En  ese  momento  llegó  al  galope  otro  jine- 
te y  dirigiéndose  á  su  compañero  le  habló  así: 

— Dice  el  jefe  ¿Que  qué  haces? 
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Es  decir,  ¿  por  qué  no  has  lazado  al  señor 
y  te  lo  has  llevado?  Tal  era  la  interpretación 
que  á  esa  pregunta  jíudiera  darse,  en  vista  de 
la  actitud  del  que  primero  había  llegado. 

— A]3eate,  hombre,  contestó  el  interpelado 
y  ven  á  ver  lo  que  estoy  mirando. 

La  curiosidad  obligó  al  segundo  á  bajarse 
del  caballo,  y  se  apresuró,  á  ejemplo  del  otro, 
á  mirar  por  el  anteojo.  Su  sorpresa  debió  de 
ser  inmensa,  por  la  ilusión  que  le  causaran 
las  imágenes  invertidas  á  que  daba  lugar  la 
combinación  de  las  lentes,  y  no  pudo  menos 
que  exclamar: 

— I  Mira,  hombre,  todas  las  tierras  colga- 
das ! 

La  llegada  del  segundo  guerrillero  aumen- 
tó mi  desazón,  creyendo  en  la  posibilidad  de 
que  toda  aquella  fuerza  que  en  las  lomas  veía 
se  descolgara  al  lugar  de  mi  estación  y  carga- 
se con  mi  persona  y  con  mis  íléones.  Me  apre- 
suré, por  tanto,  á  decir  á  mis  peligrosos  é  im- 
portunos visitantes: 

— Ya  es  muy  tarde  y  tengo  necesidad  in- 
dispensable de  regresar  luego  á  Pachuca. 

Hecha  la  insinuación  de  que  s(í  retirasen, 
ambos  montaron  d(;  nuevo  á  caballo  y  s(í  ahi- 
jaron apresuradamente,  no  sin  dirigirme  las 
siguientes  palabras: 

— Hasta  la  vista,  vale,  y  cuídese. 

Esto  no  lo  dijeron  á  un  sordo,  pues  en  el 
acto  introduje  como  pude  el  nivel  en  su  caja, 


y  di  á  los  peones  la  orden  para  que  con  ésta  y 
los  estadales  partit  sen  por  recónditas  veredas 
á  Tezontepec.  Dirigírae  luego  á  una  nopalera, 
donde  tenía  á  la  sombra  mi  caballo,  que,  por 
fortuna,  no  había  sido  visto  por  los  plateados, 
monté  en  el  acto  y  á  poco  me  perdí  en  las  as- 
perezas d(í  la  Sierra.  Pronto  emcumbré  la  Me- 
sa de  Altica  y  ya  con  ánimo  tranquilo,  pues 
conociendo,  como  conocía,  más  que  mis  i^er- 
seguidores,  los  vericuetos  de  la  montaña,  fácil 
me  era  observar  desde  aquellas  alturas  los  mo- 
vimientos del  enemigo  y  optar  por  el  camino 
([ue  me  ofreciesen  mayor  seguridad. 

A  jx)co  vi,  desde  a([uella  eminencia,  á  toda 
la  fuerza  de  los  plateados  que  había  acudido 
al  lugar  en  (^ue  habían  interrum^jido  mis  tra- 
bnjos,  con  ánimo,  sin  duda  para  hacer  facti- 
bles mis  temores,  pero  ya  era  tarde,  pues  en 
tales  monuíutos  euiptrzaba  yo  á  descender,  al 
paso  l(»nto  de  mi  caballo,  la  vertiente  opuesta 
de  la  montaña,  con  din^cción  á  Tezontejx.H\ 

En  esa  población  supe  á  quién  ¡pertenecía 
la  tal  fuerza,  y  al  observar  á  mis  peones  si  no 
temieron  comprometer  más  nuestra  situación 
sacando  á  relucir  sus  armas  en  los  momentos 
(»n  ([ue  ¡jodía  habérsenos  echado  encima  una 
fuerza  numerosa,  me  contestaron: 

— Nos  prevenimos,  señor,  jmra  que  en  el 
instante  de  ser  usted  lazixdo,  cayese  el  lazador 
(le  su  caballo  clavado  por  nuestros  puñales. 
¡Después,  Dios  diría! 


—  -I 
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EI>ISOIDIO    3DE    3L.A.    O-XJEI^I^A.    IDE    IlSTTEI^VElSrOIOIsr- 


NUBLADOS   políticos. 


<1 


-AS  operaciones  militan^s  de  los  f  ranciases 

que,  á  ñiies  de  18^):^,  habían  extendido 

SU  esfera  de  acción   á  los  Estados  do, 

^  -5-  Tio,riajuato,  Aguascalientes  y  Jalisco,  y  el 

^'v-^.Tice  del  General  Mexía  j)ara  la  ocupación 

la   plaza  de  San  Luis  Potosí,  asiimto  á  la 

2^<^n  del  Gobierno  republicano,  obligaron  á 

á  emprender  su  retirada  á  la  capital  de 

'tii.^vo  Lííón.  Creyó  el  francés  que  la  horade  su 

pleto  triunfo  había  sonado,  pero  pronto 

Vx)  de  convencerse  de  (jue  le  era  preciso  do- 

:fiar,  más  que  ejércitos,  la  inquebrantable 

1  Tintad  del  Presidente  Juárez,  viva  encarna- 

X,  en  tan  críticos  momentos,  de  las  ideas 

ublicanas. 

Los  mencionados  movimientos    militares 
los  intervencionistas  eran  A  preludio  de  las 
raciones  enérgicas  (puí  habían  de  seguir 
los  Estados  de  Nuevo  León,  Coahuila,  Za- 
ncas, Sonora  y  Sinaloa,  á  fin  de  estrechar 
y  más  el  campo  de  las  autoridades  repu- 
^líanas,  las  que  pusieron  de  por  medio,  para 
lificar  el  intento,  llanos  inmensos  y  ante- 
rales,  como  los  desiertos  de  Mapimí  y  las 
rezas  de  la  Sierra  Madre. 
Las  disensiones  que  surgieron  entre  los 
^mos  partidarios  de  las  nuevas  institucio- 
^«,  que  se  propagaron  entre  la  regencia  y  el 
*_^^^^ri  de  las  armas  francesas  y,  por  último,  ad- 
^^^  irieron  mayor  desarrollo,  entre  el  poder  im- 
^^^"ial  y  la  autoridad  francesa,  eran  otros  tan- 
elementos  que  debían  dar  más  tarde  sus 
tos,  favorables  á  los  defensores  de  la  Re- 
^^  Vélica.  Los  que  habían  promovido  la  inter- 
^^^ción  y  adoptado  el  Gobierno  monárquico, 
^^tno  una  tabla  para  ellos  salvadora  en  medio 
^^  su  naufragio,  no  podían  conformarse  con 


l^ 


la  política  imperial  (pie,  reconociendo  los  he- 
chos  consumados,  había  adoptado  los  princi- 
pios liberales,  rechazaban  esa  política  diame- 
tralmente  opuesta  á  sus  doctrinas,  que  por 
coni plinto  desvanecía  sus  más  halagadoras  ilu- 
siones, d(^  retrotra(T  los  asuntos  del  Estado  á 
un  régimen  puramente  conservador.  Por  otra 
parte,  las  cuestiones  religiosas  suscitadas  por 
unos,  y  los  deseos  (pie  en  otros  dominaban  de 
la  no  intervención  francesa  en  los  asuntos  de 
la  monar(piía,  crearon  nuevas  dificultades  que 
tanto  revelaron  como  presagiaron  la  falta  de 
solidez  y  la  no  muy  lejana  ruina  del  nuevo 
edificio  (pie  a(|uella  intervención  había  levan- 
tado. La  desavenencia  entre  la  corte  pontifi- 
cia y  el  Gobií^rno  imperial,  con  motivo  de  las 
Leyes  de  Ri^forma,  cuya  derogación  aquélla 
exigía  creó,  asimismo,  dos  partidos,  de  los 
cuales  el  más  poderoso  era  aquel  que  en  sus 
manos  tenía  las  riendas  del  gobierno  y  que 
abiertamente  rechazaba  las  exigencias  del 
Nuncio  apostólico.  De  todos  estos  partidos 
surgió  el  llamado  Nacional^  que,  aceptando 
la  monanpiía,  negaba  toda  participación  en 
los  asuntos  del  Gobierno  á  los  franceses. 

No  se  ocultaba  á  la  perspicacia  de  éstos, 
el  poder  moral  (jue  representaba  y  el  esforza- 
do aliento  que  infundía  á  las  masas  republi- 
canas la  enérgica  actitud  del  Presidente,  mo- 
tivo por  el  cual  todos  sus  esfuerzos  fueron  di- 
rigidos á  apoderarse  de  la  persona  de  éste  ó, 
por  lo  menos,  á  despojarle  de  su  prestigio  obli- 
gándolo á  pasar  la  frontera,  en  tanto  que  en- 
caminaban sus  legiones  á  los  Estados  de  Oa- 
xaca  y  Guerrero,  en  donde  los  Generales  Díaz 
y  Alvarez  les  inspiraban  muy  serios  temores. 

Tal  era  el  denso  nublado  que  en  el  cielo 
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de  la  política  intervención  Í8tn,  empezó  á  for- 
marse en  loB  momentos  en  qne  tnvo  tlesarro- 
lio  el  anecdótico  é  interesante  episodio  del 
MilfKjro  de  Snii  Anloiiio. 


EL  GENERAL   BELBNDEZ. 

DesgruciadoB  tiempos  aquellos  en  que  las 
armas  intervencionistas  y  republicanas  relu- 
cían en  los  campos  de  batalla,  tiempos  de  des- 
engaños  para  unos,  do  constante  prueba  para 
otros  y  de  enormes  snpriHcios  ^Kira  la  nación 
entera.  Época  desdichada  qne  desarrolló  un 
terrible  drama  que  por  prólogo  tuvo  las  fies- 
tas de  Miramar  y  por  epílogo  las  Bangrientae 
escenas  del  C-erro  de  las  Campanas,  Ni  odios, 
ni  rencores  que  deben  (lesaimrecer  en  el  seno 
del  olvido,  preténdese  (losp<trtJir,  jxjr  esta  na- 
rración, entre  los  miembros  de  la  gran  familia 
mexicana,  cnyn  imiticacióu  de  miras,  hoy  más 
que  nunca,  exige  el  interés  de  la  patria.  La 
exposición  tic  los  heclios  requiere  ciertos  por- 
menores, más  BU  recuerdo  no  debe  ser  ya  bas- 
tante jioderoso  para  desatar  fraternales  lazos, 
que  más  y  más  han  de  estrechar  los  víncnlos 
sociales,  en  loa  que  únicamente  reside  la  pros- 
peridad de  una  nación. 

Loa  azares  de  la  guerra  favorecían  á  lae 
armas  intervencionistas  las  cuales  rechazaban 
ejércitos,  iJero  con  bus  triunfos  multiplicaban 
las  guerrillas,  (¡ne  se  les  presentaban  por  (odas 
partea,  como  otros  tantos  obstáculos  pnrfi  la 
realización  de  sus  miras.  Si  de  loa  españoles 
herKlnmos  el  genio  in(]nieto  y  turbulento, 
también  lienxlamos  su  valentía  y  ese  indoma- 
ble sistema  de  hacer  la  guerra,  apelando  al  úl- 
timo recurso,  nulificando,  con  sn  práctica,  loe 
trinnfoB  del  enemigo,  l'n  ejército  vencido  se 
fraccionaba,  y  cada  fracción  ocupaba  los  bre- 
fiates  de  una  barranca,  un  ilestiladero.  «na 
garganta,  impidiendo  el  paso  de  las  huestns 
francesas,  ó  {wr  lo  menos  cansándoles  gran 
daOo. 

En  una  apartada  región  de  las  serranías 
de  Tlatlauqui  y  Te»inl.lán,  veííise  un  gruí»  'le 
guerrilleros  á  cuyo  jefe  podrá  conocer  el  lee. 
tor,  si  me  ixrndte  su  presentación,  Era  nn 
hombre  de  baja  estatura,  más  bien  obeso  que 
delgado,  de  tez  morena,  pelo  negro  y  lacio, 
ojos  vivos  y  negros  como  sns  cabellos,  de  ca- 


rácter  dulce  y  afable,  y  &  quien  sus  sentimien- 
tos jtatrióticos  hablan  convertido  eu  mi  va- 
líente  militar. 

La  Providencia  tenía  reservado  á  nnestro 
héroe  pfira  una  empresa  que  si  bien  no  era  de 
aquellas  en  que  se  desafia  el  peligro  frente  6 
frente  de  un  ejército,  no  por  eso  dejaba  de  ser 
ni  menos  atrevida,  ni  más  arriesgada,  comoel 
lector  podrá  juzgar  en  el  curso  de  esta  historia. 


EL  GENERAL 


Trescienlos  indígenas  de  la  Sierra  comp 
nfau  la  guerrilla  que  mandaba  el  intrépido  ] 
lendez,  quienes,  ya  fuera  por  el  carifio  qd 
habla  sabiLlo  inspirarles  su  jefe,  ya  fnera  i 
el  jusfo  oi^ntlo  de  que  se  hnllnbfin   ixieelt^ 
como  que  medían  sus  armas  con  los  ngnerrS 
dos  franceses,  fueni,  i'ii  fin,  jxtr  la  alta  consi- 
deración que.  i>or  esta  cansa,  tenían  ile  sí  mis- 
mos, creyéronse  coiitituídos.  no  en  guerrilla 
sino  en  un  verdadero  cuerpo  de  ejército,  qW 
como  tal  debía  ser  gobernado  por  mi  jefe  a 
perior.  A  la  iniciativa  siguióse  inmediatumel 
te  la  elevación  de!  t|ue  los  gobernaba  al  rnuí 
de  (General.  La  proclamación  fué  ingeuna,  a 
pontánea  y  entusiasta:  la  amptación  b 
el  aclo,  y  desde  entonelas  el  héroe  de  este  e 
sodio,  antes  Coronel,  fué  conocido  con  el  nrai 
bre  del  General  Belendez. 

UNA  MISIVA  IMPORTANTE. 

Tluaiones  incedantes,  seguidas   de  cont^ 
UU03  desengaños,  van   marcando  la  vida  c 
hombre,  en  tanto  que  más  y  más  esliera  lo  qtH 
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nó  en  la  Sierra  de  Teziutlán,  de  la  cual  se  me 
permitirá  hacer  un  bosquejo. 

En  los  confines  NE.  del  Estado  de  Puebla, 
al  terminar  las  planicies  de  San  Juan  de  los 
Llanos,  empieza  á  elevarse  el  terreno  cuyas 
asperezas  van  siendo  mayores,  constituyendo 
los  fragosos  detalles  de  la  Sierra  de  Teziutlán, 
ligada  con  otras  serranías  de  la  gran  cordille- 
ra oriental.  Dicha  sierra,  que  eleva  á  conside- 
rabkí  altura  la  Cumbre  de  los  Ojjaineles,  es 
muy  notable  por  sus  numerosas  depresiones  y 
profundas  barrancas  (jue  en  su  fondo  determi- 
nan el  curso  rápido  de  los  ríos  y  arroyos  de 
Octapa,  Consoquico,  Tatahuicapa  y  otros  que 
van  á  formar  los  d(í  Santa  María  de  la  Torre 
y  Bobos.  Desde  la  Cumbre  de  los  ()y ameles, 
donde  las  coniferas  elcn-an  sus  erguidas  y  an- 
gulosas copáis,  la  vegetación  so  desarrolla  más 
y  más  vigorosa,  más  y  más  b(41a  y  seductora. 
Primero  son  los  encinos  de  diversas  clases  los 
que  imprimen  á  las  vertientes  de  las  monta- 
ñas, indistintamentí^   separadas  para  formar 
las  cañadas,  la  variedad  de  sus  colores:  siguen 
los  liquidámbar  amenizando  los  i:)aisajes  y  las 
florestas,  con  su  verdea,  picado  y  reluciente  fo- 
llaje; más  adelante  las  lianas  y  las  ti oridas  en- 
redaderas que  en  festones  enemigan  de  las  co- 
pas de  corpulentas  higut^ras,  las  plantas  tre- 
padoras, los  heléchos  arboresciíntes  y  los  gru- 
pos de  los  bambúes  gigant(*scos,   arqueados 
graciosamente,  aumentan   la  esp(ísura  de  los 
bosques,  y  en  fin,  los  caíVtales  y  tabacales  ex- 
tienden su  verde  y  dibujado  tapiz  al  pie  de  la 
cordillera.  Por  esta  ligera  descripción  he  obli- 
gado al  lector  á  recorrer  rápidamc»nte  una  de 
las  vertientes  más  hermosas  d(í  la  Sierra  Ma- 
dre, haciéndole  pasar  en  unos  cuantos  segun- 
dos, de  la  región  fría  á  la  cálida,  de  las  mayo- 
res alturas  á  los  lugares  más  bajos  y  próximos 
á  la  costa,  (jueriendo  con  esto  establecer  una 
comparación  fiel  y  relativamente  exacta  de  la 
violencia  con  que  en  nuestro  país  un  viajero 
se  traslada  de  una  á  otra  comarca  de  diversa 
naturaleza. 

Ya  en  el  descenso  de  la  Sierra,  hacia  las 
costas  veracruzanas,  á  1,982  metros  de  eleva- 
ción sobre  iú  nivel  d(^l  mar  y  en  un  valhí  do- 
minado por  las  (imincmcias  de  Zompanticán  y 
Chinautia,  se  asienta  la  pintorezca  población 
de  Teziutlán,  cercada  d(^  hermosas  barrancas 
y  de  boscosas  colinas,  á  las  cuales,  la  diversi- 


dad de  colores  de  las  plantas  da .  la  aparien- 
cia de  mosaicos. 

Los  breñales  y  asperezas  de  esta  serranía 
fueron  un  refugio  para  el  enviado  del  Presi- 
dente Juárez,  entretanto  que  su  astucia  fra- 
guaba otro  plan  que  le  pusiese  á  salvo  de  to- 
da contingencia  en  los  lugares  que  faltábale 
que  recorrer,  toda\ia  más  peligrosos. 

Solo,  meditabundo  y  á  paso  lento,  camina- 
ba por  la  montaña,  discutiendo  en  su  imagi- 
nación los  medios  más  seguros  de  dar  cima  á 
su  empresa,  cuando  la  suerte  le  deparó  una 
cabana,  casi  perdida  en  la  espesura  de  la  sel- 
va. Dirigióse  á  ella,  y  sus  ojos  descubrieron 
con  sorpresa  á  un  indio  que  ocupábase  en  dar 
fin  á  una  pequeña  escultura,  la  cual  pronto 
debía  hacer  compañía  á  otras  que  en  un  gran 
cesto  se  hallaban.  Tan  feliz  casualidad  fijó  en 
la  mente  de  nuestro  héroe,  una  idea  lumino- 
sa, salvadora,  cuya  realización  dependía  de  la 
adtpiisición  de  una  de  aquellas  imágenes.  Tan 
rápida  como  su  idea,  fué  la  acción  del  Gene- 
ral, c^uien  dirigiéndose  al  indígena  le  habló 
de  (ísta  manera: 

^¿Cuánto  quieres  por  ese  San 'Antonio 
que  has  terminado,  dándole  la  última  mano 
de  color? 

—Tres  pesos,  señor. 

Tómalos,  y  te  daré  tres  pesos  más,  si 
arreglas  la  escultura  de  la  manera  que  voy  á 
indicarte.  Soy,  añadió,  para  no  infundir  sos- 
pechas, muy  devoto  de  este  santo,  y  como  in- 
tento pedir  limosnas  para  poder  sufragar  los 
gastos  de  su  fiesta  que  se  aproxima,  quiero 
que  el  mismo  santo  sea  el  depositario  de  las 
ofrendas  que  reciba.  Pártelo  cuidadosamente 
por  la  cintura,  ahuécalo  y  entrégamelo  junta- 
mente con  un  pincel,  algún  pegamento  y  un 
poco  de  blanco,  á  fin  de  que  yo  mismo,  cuan- 
do convenga,  pueda  unirlo  y  pintar  el  cordón. 

Hecha  la  operación  tal  cual  se  exigía,  y  ya 
en  posesión  del  santo,  dirigióse  el  General  á 
su  escondite,  donde  asegurado  de  su  soledad, 
depositó  en  el  cuerpo  de  la  imagen  los  impor- 
tantes documentos  en  papel  de  setla,  confiados 
á  su  lealtad  y  discreción;  pegó  sólidamente  las 
partes  divididas  y  borró  la  señal,  ciñendo  la 
cintura  con  el  blanco  cordón. 

Emprendiendo  de  nuevo  su  camino,  siguió 
por  una  solitaria  y  boscosa  cuesta,  y  se  inter- 
nó, á  poco,  en  la  pintoresca  ciudad  de  Tezin- 


516 


EL  LIBRO  DE  MIS  BE0UEBD08. 


— No  señor,  ignoraba  la  necesidad  de  ella. 

—Entonces,  dijo  el  militar  dirigiéndose  á 
sus  compañeros,  llevad  á  ese  hombre  á  la  pre- 
sencia del  Prefecto. 

Pocos  momentos  después,  este  diálogo  tan 
bruscamente  interrumpido,  continuó  en  la 
Prefectura  de  la  manera  siguiente : 

— Me  han  dicho  que  usted  pide  para  los 
gastos  del  culto  de  San  Antonio,  y  si  esto  es 
así,  estará  usted  debidamente  autorizado. 

— Señor  Prefecto,  ya  he  manifestado  que 
obro  solamente  movido  por  un  espíritu  piado- 
so y  que  ignoraba  la  necesidad  de  una  auto- 
rización . 

— Se  me  figura  que  es  usted  un  espía  y  co- 
mo tal  puede  pasarla  muy  mal. 

— ¿  Espía  yo,  señor,  cuando  la  preciosa  ima- 
gen de  San  Antonio,  en  mis  manos,  puede  sig- 
nificar el  odio  que  profeso  á  los  liberales? 

La  venerada  y  simpática  escultura  repre- 
sentada fielmente  en  el  presente  grabado,  de- 
bió haber  aparecídose  á  los  ojos  de  la  señora 
Prefecta,  con  una  belleza  sobrenatural,  para 
que  ésta  se  decidiese  á  interrumpir  el  diálogo 
dirigiendo  la  palabra  al  comprometido  General. 

— Buen  hombre,  creemos  á  usted,  y  le  sujíli- 
co,  permita  que  el  Santo  nos  honre  un  día  con 
su  visita.  Tengo  un  niño  enfermo  y  quiero 
ver  por  su  salud,  implorando  los  auxilios  de 
esta  imagen,  en  celebración  de  la  cual  maña- 
na se  cantará  en  la  parroquia  una  gran  misa. 

Negarse  en  aquellos  momentos  á  lo  solici- 
tado por  la  señora  Prefecta,  hubiera  sido  y>ot 
demás  inconveniente;  las  sospechas  habrían 
renacido  con  mayor  fuerza,  desaprovechando 
el  General  el  único  medio  de  salvación  que  su 
fortuna  le  había  deparado.  Así  es  que  se  apre- 
suró á  contestar: 

— Ningún  reparo  tengo  en  dejar  por  hoy 
al  solícito  cuidado  de  usted  esta  imagen ;  mas 
le  suplico  impida  que  la  toquen  y  la  maltraten, 
pues  me  veo  en  ella,  así  como  que  se  me  de- 
vuelva cuanto  antes,  pues  tengo  que  regresar 
desde  luego  á  Teziutlán. 

— Mañana,  después  de  la  misa,  le  será  á  us- 
ted entregada. 

UNA  MISA  SOLEMNE. 

Durante  la  noche  de  ese  día  en  que  tuvo 
efecto  la  entrevista  con  la  primera  autoridad 


del  lugar,  el  silencio  y  la  soledad  excitaron  la 
imaginación  del  General  despertándole  las  más 
siniestras  ideas.  Creía  que  á  esas  horas  tal 
vez  un  fatal  descuido,  había  determinado  la 
rotura  del  santo,  y  por  tanto,  el  descubrimien- 
to de  los  comprometedores  documentos,  sien- 
do por  consecuencia  inevitable  la  perdición 
de  su  propio  individuo;  figurábase  oír  llamar 
á  la  puerta  de  su  posada,  requiriendo  á  su  per- 
sona para  conducirla  al  lugar  del  suplicio;  re- 
presentábase, en  fin,  las  consecuencias  fatales 
que  de  tal  hallazgo  habrían  de  resultar  á  la 
causa  de  la  República.  Los  primeros  rayos  de 
la  aurora  que  ahuyentan  las  tinieblas  de  la  no- 
che y  alivian  los  pesares,  disiparon  de  la  ima- 
ginación acalorada  de)  General,  sus  pensamien- 
tos sombríos. 

Levantóse  violentamente,  pues  vestido  ha- 
bía acostádose,  y  echó  á  andar  en  dirección  de 
la  parroquia. 

Después  de  tres  ó  cuatro  horas  de  espera, 
el  toque  de  las  campanas  conmovía  el  aire, 
trasmitiendo  su  harmonioso  sonido  á  las  más 
apartadas  comarcas.  La  gente  se  congrega- 
ba para  asistir  á  la  ceremonia  religiosa  que 
en  ol  templo  se  preparaba.  Hombres  y  muje- 
res, paisanos  y  militares,  nacionales  y  france- 
ses, se  agrupaban  á  la  puerta  del  santuario  y 
trasponían  los  umbrales,  animados  de  un  san- 
to recogimiento,  preparándose  á  oír  la  solem- 
ne misa  mayor  que  iba  á  cantarse  en  honor  de 
San  Antonio,  á  expensas  de  sus  devotos.  Ha- 
llábase el  altar  mayor  extraordinariamente 
adornado,  esparciendo  la  fragancia  de  las  flores 
y  profusamente  resplandeciendo  con  la  luz  de 
las  bujías.  La  preciosa  escultura,  en  el  centro 
del  altar,  se  hacía  apenas  perceptible,  entre 
tanto  ramillete,  por  el  intenso  color  café  de  su 
ropaje,  que  contrastaba  con  el  nacarado  color  de 
las  rosas. 

Sonado  que  hubieron  las  nueve  horas  de 
la  mañana,  de  la  sacristía  salieron  revestidos 
los  sacerdotes  oficiantes,  precedidos  de  los  mo- 
naguillos que  conducían  los  ciriales  y  el  incen- 
sario. En  aquel  momento  hiciéronse  escachar 
simultáneamente  los  graves  acordes  del  órga- 
no en  el  interior,  y  los  repiques  y  los  atrona- 
dores estallidos  de  las  cdmar<x8  en  el  exterior. 
La  misa  comenzaba.  Prosternados  casi  todos 
los  asistentes  y  entre  ellos  los  zuavos  con  nna 
rodilla  en  tierra,  se  rezó  el  ConJUeor  Deo; 


ASUNTOS  HISTÓRICX)S  Y  DESCRIPTIVOS. 


517 


pero  ninguno  oraba  con  tanto  fervor  como  el 

conductor  del  santo,  á  quien  puedo  asegurar 

encomendaba,  de  todo  corazón,  el  feliz  éxito 

(le  SU  empresa,  como  que  abrigaba  la  íntima 

<x)nvicción  de  que  el  descubrimiento  de  su  ex- 

tratagema  señalaría  su  última  hora,  tanto  por 

la  esencia  misma  del  asunto,  cuanto  por  haber 

c>l>ligado  á  toda  aquella  gente  á  prosternarse 

¿inte  las  notas  de  Don  Benito.  Preciso  es  con- 

-v'^ncerse  de  que  el  artificio  del  atrevido  gene- 

r^i^l  no  reconocía  una  idea  sacrilega  preconcebi- 

c:1¿Jt^  sino  un  acto  debido  á  excepcionales  circuns- 

t^^incias.    La  misa  continuaba,  contribuyendo 

<3on  sus  grandiosas  ceremonias  á  devolver  la 

tr¿í,2iquilidad  al  acongojado  General,  quien  en 

«.cjuellos  patéticos  momentos  no  podía  menos 

^1  ^^^  adunar  sus  sentimientos  á  los  de  todos  los 

asistentes.  ¿Quién  no  escucha  con  verdadero 

cl^*>loite  las  bellísimas  frases  dtíl  Prefacio:  ren\ 

^f^lJtzum  et  justum  rst,  (vqum  ct  sali(far(%  de 

^s.^   cuántico  sublime  de  la  Iglesia  católica,  que 

^^'*  ido  á  las  preces  de  los  fieles,  y  en  las  espi- 

'"^^l^^s  del  humo  del  incienso  sube  al  cielo? 

151  General  fué  recobrando  su  perdida  calma 
1  entonar  el  diácono  el  ite  missa  est,  él,  que 
ser  latinista  comprendió  que  la  ceremonia 
á  su  fin  y  con  ella  sus  angustias,  diri- 
inmediatamente  á  la  sacristía,  donde,  pa- 
s  algunos  momentos,  le  fué  entregado  el 
Antonio  sin  lesión  alguna,  así  como  va- 
limosnas. 
Tan  inesperado  desenlace  llenó  su  espíritu 
<:ííon tentó,  tanto  que  al  recorrer  la  nave  de 
^lesia,  y  cediendo  á  los  impulsos  de  su  co- 
n,  manifestó  su  gratitud  á  la  bondad  di- 
^,  pronunciando  palabras  que  muy  bien 
^^^^ido  convertir  en  las  siguientes  frases:  ver- 
^^  ^veleramente  es  digno  y  justo  el  daros  gra- 
<is.  Señor, por  el  Inniejlcio  (pie  me  has  conce- 
^do,  salvándome  de  este  trance  tn^rible. 

No  bien  hubo  terminado  su  deprecación, 
Xiando  sus  ojos  percibieron  á  lo  lejos,  y  en  el 
trio  del  templo,  un  grupo  de  zuavos,  entre  los 
nales  se  destacaba  la  corpulenta  figura  del 
^^roz  contraguerrillero.  Instintivamente  y  pa- 
^^a  hacerse  ruido,  como  vulgarmente  se  dice,  em- 
I^Dezó  á  agitar  violentamente  su  campanilla  dis- 
poniéndose á  trasponer  el  umbral  de  la  puerta, 
aparentando  una  serenidad  de  que  sólo  era  ca- 
X)az  su  desmedida  audacia,  muy  necesaria  en 
este,  tal  vez,  más  comprometido  lance. 


si 


Fácil  es  comprender  la  angustiosa  situa- 
ción del  General  á  la  vista  de  aquel  grupo  de 
militares  que,  según  todas  las  apariencias,  le 
esperaban;  pero  comprendiendo  quf  toda  va- 
cilación en  tan  críticos  momentos  echaría  por 
tierra  todos  sus  planes  y  sacrificios,  desper- 
tando como  era  natural,  las  sos^xíchas  de  sus 
enemigos,  decidióse  á  salir  del  templo  con  pa- 
so firme  y  ademán  resuelto.  Todos  aquellos 
zuavos  y  contraguerrilleros  ;,qué  esjx^raban? 
;,Cuál  era  su  intención  al  fijar  sus  ^x^netran- 
tes  miradas  en  el  j^x)rtador  del  santo?  ¿Acaso 
algún  indicio  había  hecho  nacer  en  su  ánimo 
alguna  sospecha?  ;,l  na  denuncia,  en  fin,  ha- 
bía reveláíloles,  quizá,  la  ^x^rsonalidad  del 
emisario  del  Presidente  Juárez?  El  lector  va 
á  salir  muy  pronto  de  dudas. 

Apenas  hubo  el  General  llegado  al  atrio, 
cuando  se  vio  rodeado  por  los  soldados,  acer- 
cándosele todos  con  gorra  en  mano,  impri- 
miendo algunos  en  la  escultura  un  beso,  atraí- 
dos ix)r  las  infantiles  gracias  del  Santo  y  de- 
positando el  feroz  contraguerrillero,  en  la  ya 
también  célebre  alcancía,  una  peseta. 


DE  TEHUACÁN  A  OAXACA. 

Lejos  de  todos  aquellos  enemigos,  causa 
natural  de  sus  sobresaltos,  el  General  tomó  en 
la  ¡x)sada  su  caballo,  montó  en  él,  echó  á  andar, 
salió  de  la  ciudad,  y  trasponiendo  un  collado, 
perdió  de  vista  la  población  que  de  vez  en 
cuando  le  enviaba,  en  las  ráfagas  del  viento, 
los  ecos  de  sus  campanas  y  del  bullicio  de  sus 
habitantes.  La  libertad  de  que  disfrutaba  en 
aquellos  momentos  y  la  idea  de  la  pronta  rea- 
lización de  su  delicado  y  espinoso  encargo, 
hiciéronle  apresurar  el  paso  de  su  cabalgadu- 
ra rumbo  á  Oaxaca,  y  en  pocas  horas  puso  de 
por  medio  las  tierras  de  Chapulco  y  de  aque- 
lla municipalidad  y  llegó  á  los  límites  del  Es- 
tado de  Oaxaca.  Siempre  por  veredas  y  por 
terrenos  agrestes  como  los  que  forman  las 
quebradas  comarcas  de  Teotitlán,  Cuicatlán  y 
Etla,  continuó  su  trayecto  el  intrépido  cami- 
nante y  se  internó  por  último  en  el  hermoso 
recinto  de  la  ciudad  de  Oaxaca,  pasando  de 
allí  á  Nochixtlán,  término  feliz  de  su  dilatado 
y  azaroso  viaje.  Pocos  momentos  después  de 
su  llegada  presentóse  al  General  Díaz,  á  quien 
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ontregó  el  sagrado  depósito  que,  merced  á  San 
Antonio,  habfa  escapado  mitagrosumente  de 
caer  en  poder  de  los  franceses.  * 


*  El  sigiiioiíte  i-ertillcado  pnitlia,  i'n  su  parW  ee 
cía],  la  venlaci  ili-l  lu-cho: 

"RepúbUi.'a  tn*:'xkti na.— Línea  de  Oriente, — (ie 


rale 


Jefe. 


El  C.  Ptirlirio  níaü,  <ieneral  Jefe  de  la  Ifnea  de 
Oriente. 

Certiflcci  que  el  f'ori)ne1  C.  IuhhvÍ'i  Relt'nikx  en  la 
arriesfnida  comisii'm  (|ne  hatraftlo  del  Esta-lo  de  Vera- 
cruz  y  Gohieino  ({oni'ral,  lia  proi-eilldo  ron  tuda  la  sa- 
gacidad, valor  y  hunrailez  (|iit  era  di'  dt.'íiearse. 

Dado  en  el  Cuartel  lieiieral  en  Oaxaca  n  tt  ile  Mar- 
zo de  imí.—JWlir¡:  llhiz." 


De  gran  provecho  fué  imra  la  causa  de  la 
República  la  misión  del  General  Beléudez  pnes 
logró  poner  en  comunicación  al  General  Díaz 
con  el  (íobierno  repnblicttno,  que  después  de 
abandonar  sucesivamente  las  poblaciones  de 
San  Luis,  Monterrey  y  el  Saltillo  habla  fija- 
do BU  residencia  en  Chihuahua.  Entre  las  más 
importantes  disposiciones  que  dictó  el  Cíene- 
ral  Dfaz,  contábase  la  que  tendía  á  la  reorga- 
nización de  líifi  fueryjis  que  obraban  en  la  Sie- 
rra lie  Puebla,  expidiendo  sus  órdenes  y  sus 
proclamas  ([ue  hizo  circular  profusamente  el 
(íeneral  Beiomlez. 

El  milagroso  San  Antonio  fué,  de  nuevo, 
el  porlaflor  de  tilles  documentos. 
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LA  CASA  DE  UN  PIANISTA. 
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I  j-A  afírnpncióu  de  que  voy 
"^if^  A  tratíir  fué  un  her- 
moso meteoro  que,  al 
extinguirse,  nos  dejó  el  re- 
cuerdo de  sus  vividos  fulgo- 
res. Cayó  súbittimente  derribada,  en  la  fuerzj» 
de  8»!  vigor,  al  rndo  goliHi  de  las  evasiones,  co- 
mo la  potentíí  encina  por  el  irresistible  poder 
de  inia  descarga  eléctrica.  El  celo  y  las  pasio- 
nes que  se  agitan  en  el  seno  de  la  Sociedad, 
que  ella  misma  consiento  y  estimula,  son  el 


rayo  que  todo  lo  anitiuila;  mas  teniendo,  por 
fuerza  que  vivir  en  ese  medio,  sigamos  ade- 
lante, luchando  contra  los  duros  embates  de 
la  fortuna. 

Grande  adoración  han  rendido  siempre  los 
mexicanos,  lector  amigo,  ti  la  musa  EuUtrpe, 
y  nada  extraño  es,  ix)r  lauto,  que  hayan  bri- 
llado en  nuestro  México  músicos  distinguidos 
como  Berisláin.  Gómez,  Bustamante,  Valle  y 
otros  muchos  á  quienes  la  divina  musa  otor- 
gó sus  favores. 
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En  la  historia  qne  voy  é,  referir,  apiírecfi 
^n  primer  lugar  un  artista,  moílesto  A  l.i  par 
<^Tie  ilostrR.  Don  Tomás  León,  pianista  dis- 
tíiigwido.  oiaestro  exoolontp.  Hiiiigo  sincero  é 


ÍQ ce» «jora ble  padre  de  familia,  era  una  perso- 

níi.1  i«ia4l  qnti  á  las  relevantes  cualidades  eiinn- 

"'■^«■«Xjia,  adunaba  un  exquisito  trato,  gran  entii- 

^'*»^^»3io  por  el  arte  que  profesaba  y  una  mo- 

"•^^tt  in  Bunia  que  lo  inclinaba  siempre  A  reco- 

°*^x^^^r.  ¡cosa rara  en  los  de  su  profesión!  elnié- 

"t<:»      de  loa  demás,  sin  hacer  oBtentaciún  del 

P*'<^>^DÍo.  Cuautos  artistas  llegaban  á  la  Capital 

''■'"*»■  *~»  acogidos  COTÍ  be.neplácito  en  la  casa  del 

"^t>il  pianista,  quien  lea  proporcionaba  i drt- 

"^^'^^^  oyentes,  y  tanto  los  encomiaba  por  to<1aB 

P**^*""t«8  que  al  presentarse  acpiéllos  en  el  tea- 

^'''^T     precedidos  de  la  reputación  que  les  liabia 

lorrtriatjQ   .iran  saludados  por  ei  público  con 

^^^'tx-idos  aplausos.  Tan  delirante  era  León  por 

^'    «iiviuo  arte,  que  no  desperdiciaba  ocasión 

í****"*»  recrear  su  Animo,  eu  unióu  de  sus  anii- 

^5*^       '1°''  pc""  nqaél   mostraban   igual  afición, 

*'J^*^  vitando  en  ei  piano  esfAS  sublimes  obras  de 

_       «üilsica  clásica,  en  la  que  el  lino  oído  per- 

'^^  t>^  inefables  melorllas,  medio  veladas  por  la 

*i*í«xa  de  las  combinaciones  sinfónicas.  Se- 

°^^t.iéu   Bacb.  Mozart.  Beethoven.  Haydu  y 

^-**>a.dels8ohn  eran  los  maestros  favoritos,  cu- 

y^-«.   cbras  alternaban  con  las  de  Rossini,  Me- 

y^«"l»eer,  Verdi,  Oounod,  Chopiu  y  otros  de 

■■avante  mérito.  Casi  siempre  acoinpafluba 

*-'eón  Aniceto  Ortega,  el  gran   filarinónico 

_     ^^í"  intuición,  el  mAüco  hábil  i»r  sus  profun- 

*^  conocimientos,  el  literato  distinguido  por 

*^  Yasta  instrucción  y  facultad  imaginativa, 

^  hombre  de  sociedad  por  su  lina  educación 


y,  para  mí,  imr  su  bello  carácter,  uno  de  mis 
mejores  y  más  queridos  amigos.  (Itras  veces 
poníase  al  piano  Melesio  Morales  para  darnos 
A  conocer  diversos  trozos  de  su  ópera  Ilili'fiov- 


ANICETO  ORTEGA. 

da  ó  bien  el  mismo  Aniceto  nos  deleitaba  con 
su  Inrocarión  ú  Beelhovev,  sus  nocturnos  y 
sus  valses  tan  originales,  delicados  y  lleuos 
de  gracia.  En  las  composiciones  de  Aniceto 
se  reflejaban  la  belleza  de  su  carácter  y  la  ele- 
vación de  sus  sentimientos,  comprobando  más 
que  ninguno  otro  lo  de  que  el  estilo  es  el  hom- 
bre, y  en  la  ejocucíón  de  aquéllas  veíase  al 
maestro  que  obligaba  al  piano,  á  fuerza  de  de- 
licadeza, á  dar  toda  la  expresión  de  que  eran 
susceptibles  las  bellas  y  conmovedoras  frases 
de  sus  composiciones.  Anici>to.  con  un  ligero 
movimiento  del  hombro  derecho  para  apoyar 
BU  mano  en  el  teclado,  hacía  cantar  ó  suspirar 
al  instrumento. 

Los  más  asiduos  coucurrentes  á  tan  agra- 
dables tertulias  eran  Aniceto  y  el  Dr.  Ortega, 
Francisco  Villalobos,  Melesio  Morales,  Julio 
Ituarte,  aventajado  discípulo  de  León;  Dou 
José  Ignacio  Duran,  Director  de  la  Escuela 
de  Medicina ;  Don  José  I  'rbano  Fonseca,  Abo- 
gado distinguido;  Don  Agustín  Silíceo,  el 
Doctor  Eduardo  Licéaga,  Don  Ramón  Terre- 
ros, Don  Jesús  Dueüas  y  el  que  esto  escribe. 

UNA  sinfonía  de  BEETHOVEN. 

Nunca  olvidaré  loa  entre  te  DÍmien  tos  rou- 
sicales  en  la  casa  de  Tomás  León  y,  sobre  to- 
do, el  de  una  tanle  en  quií  ía  naturaleza,  por 
una  feliz  coincidencia,  asoció  &  una  de  las  más 
hermosas  concepciones  musicales,  una 
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manifestaciones  más  sublimes.  Ejecutábase  á 
cuatro  manos  la  bella  Pastoral  de  Beethoven, 
esa  excelsa  sinfonía,  en  la  que  las  graciosas 
escenas  campestres  se  desarrollan  en  la  flori- 
da vega  de  un  arroyo  murmurante  y  son  inte- 
rrumpidas ix)r  las  primeras  ráfagas  del  hura- 
cán, precursoras  dií  una  temiDestad  deshecha. 
Los  relámpagos  se  suceden  y  los  truenos,  á 
veces  intermitentes  y  á  veces  continuados, 
arrecian  por  momentos,  hasta  quo  los  elemen- 
tos desencadenados  dan  lugar  á  la  espantosa 
tempcístad.  Ejecutaban  León  y  Ortega  esa  su- 
blime parte  de  la  sinfonía,  con  el  vigor  que 
ella  requiere,  en  los  momentos  en  que  la  na- 
turaleza se  manifestaba  terrible  y  majestuosa; 
el  agua  caía  á  torrentes,  azotando  con  estrépi- 
to las  vidrieras  de  las  ventanas,  y  una  atrona- 
dora descarga  eléctrica  en  el  cercano  templo 
de  Santo  Domingo  nos  hizo  estremecer  y  po- 
der apreciar  doblemente  las  enérgicas  frases 
musicales  del  gran  compositor.  La  temjxístad 
verdadera,  á  la  vez  (pie  la  imitativa,  fué  cal- 
mando poco  á  poco,  hasta  volver  aquélla  su 
completa  tranquilidad  al  tiempo  y  permitién- 
donos ésta  escuchar  con  d(>leite  el  canto  reli- 
gioso, tierno  y  melancólico  tpie,  al  retirarse 
los  campesinos,  elevaban  al  Ser  Supremo,  en 
acción  de  gracias  por  haberlos  libertado  de  la 
pasada  tormenta. 


EL  CLUB  FILARMÓNICO. 


Estaba  para  t(írminar  el  año  de  18f)5  y  ac- 
tuaba en  el  gran  teatro,  llamado  entonces  im- 
perial, la  Compañía  de  Opera  Biacchi,  á  la  sa- 
zón que  éste  sv  hallaba  irritado  contra  el  Go- 
bierno dii  Maximiliano,  á  causa  de  no  habér- 
sele pagado  una  subvención  ofrecida  antes  de 
partir  para  Europa,  á  tin  de  formar  su  Com- 
pañía, (Mitre  cuyos  artistas  debía  contarse  á  la 
Peralta.  Bajo  tan  malos  auspicios,  maestros  y 
aficionados  al  divino  arte,  que  se  reunían  en 
la  cusa  de  Tomás  León,  adoptaron  de  común 
acuerdo,  la  idea  de  presentarse  al  empresario 
Biacchi,  con  el  carácler  de  comisionados  del 
Cluh  jUantiónico.  á  ñn  de  excitarlo  para  que 
pusiese  en  escena  la  ópera  Ihlcíjonda  del 
Maestro  >[oral(^s,  pláticas  ([ue  habían  sido  ya 
iniciadas  por  el  mismo  Maestro  y  por  su  ami- 


go Don  Jesús  Dueñas.  Tanto  por  la  estima- 
ción que  todos  profesábamos  al  compositor, 
(X)mo  por  el  patriótico  deseo  que  nos  animaba 
de  que  la  obra,  cuyos  principales  temas  nos 
eran  conocidos,  tuviese  un  éxito  trascenden- 
tal, nos  dirigimos  un  domingo,  por  la  tarde, 
al  gran  teatro  y  en  su  pórtico  tuvimos  con  el 
empresario  Biacchi,  la  deseada  conferencia. 
Personas  respetabilísimas,  como  Don  José 
Urbano  Fonseca  y  Don  José  Ignacio  Duran, 
expusieron  con  la  finura  que  les  era  caracte- 
rística el  objeto  de  nuestra  misión,  insinuan- 
do los  medios  que  pudieran  conciliar  los  inte- 
res(ís  de  la  Empresa  y  los  de  nuestro  protegi- 
do. La  buena  disposición  que  abrigaba  el 
empresario  según  se  nos  había  manifestado, 
para  proteger  á  un  autor  mexicano,  no  se  mos- 
tró en  esa  vez,  pues  con  sequedad  contestó  á 
la  proposición,  en  estos  términos: 

— Conozco  la  obra  de  Morales  y  la  juzgo 
buena,  pero  no  me  decidiré  á  ponerla  en  esce- 
na ponjue  el  nombre  mexicaiio  del  autor  (y  re- 
calcó la  frase)  perjudicaría  mis  intereses  y  más 
cuando  tengo  en  estudio  la  lone  de  Petrella, 
que  me  promete  buenas  utilidades. 

;  Triste  conci^pto  de  un  extranjero  respecto 
de  nuestro  público,  pero  que,  desgraciadamen- 
te, tenía  en  qué  fundarlo! 

Algo  decepcionados  nos  retiramos  del  pór- 
<  i(3o  del  teatro  y  ya  en  la  calle  de  Vergara,  dí- 
jele  al  Sr.  Duran: 

— Va  á  tenernos  el  empresario  en  mala  opi- 
nión, cuando  sepa  que  nuestra  s(x;iedad  no  tie- 
ne el  título  que  le  hemos  expresado. 

-  -Tiene  usted  razón,  me  contestó,  pero  fá- 
cil es  el  remedio,  y  dirigiéndose  á  todos,  dijo: 

—  Regresemos  á  la  casa  de  León  para  pro- 
ceder en  el  acto,  á  instalar  el  *'Club  filarmó- 
nico.' 

Si  como  asienta  mi  buen  amigo  Enrique 
de  Olavarría,  en  su  interesante  Reseña  histó- 
rica del  teatro  en  Méjrico,  tal  título  había  si- 
do sugerido,  antes,  por  Don  Joaquín  Patino, 
experto  conocedor  de  las  triquiñuelas  del  tea- 
tro, hasta  los  momentos  de  nuestra  conferen- 
cia con  Biacchi  el  nombre  de  nuestra  sociedad 
no  había  sido  aceptado  de  una  manera  oficial. 

Instalados  todos  en  la  casa  de  Tomás  León 
se  nombró  la  Mesa  Directiva  y  se  confió  al 
claro  talento  de  Aniceto  Ortega  la  formación 
del  reglamento. 


ASUNTOS  HISTÓRICOS  Y  DESCRIPTIVOS. 
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UN  ALBOROTO  EN  EL  TEATRO. 

A  la  vez  que  el  club  se  organizaba  proseguía 
SUS    conferencias  con  el  empresario  Biaccbi 
por  medio  de  su  comisión,  para  ver  de  poner 
en  escena  la  expresada  ópera  de  Morales.  De- 
sechadas las  proposiciones  del  club,  y  siendo 
inadmisibles  las  exigencias  del  empresario  que, 
como  era  natural,  sólo  miraba  ix)r  sus  intere- 
ses, aumentábanse  cada  día  las   dificultades 
que  se  presentaban  para  la  realización  del  pen- 
samiento, en  que  se  habían  emix>ñado  los  ami- 
gos del  compositor.  Agriáronse  los  ánimos  por 
lina  y  otra  parte,  dando  esto  lugar  á  enojosas 
contestaciones  por  escrito,  las  que  siendo  tras- 
lucidas por  el  público,  determinaron  el  albo- 
roto que  estalló  en  el  gran  teatro,  la  noche  del 
14  de  Noviembre.    Ejecutábase  el    ÍUiilc   de 
Jtídscards,  y  durante;  el  primtT  entreacto,  el 
X^úblico  de  la  galería,  en  el  que  se  contaban 
muchos  alumnos  de  la  Escuela  de  Bellas  Ar- 
tes, secundado  por  el  del  patio,  pidió  á  gritos 
acompíiñados  de  palmadas,  y  ix)r  medio  de  un 
cartel  que  decía  Ildcfjonda  sostenido  en  la 
barandilla  de  aquélla  ik>t  el  negro  Laymón 
criado  de  la  actriz  María  Cañeta  y  por  el  in- 
dividuo á  quien  llamaban  el  fucrfo  Suárez, 
que  la  empresa  se  decidií^se  á  [XDner  en  esce- 
na la  expresada  obra  mexicana.  La  bulla  acre- 
cía, más  y  más,  impidiendo  la  continuación  de 
la  hermosa  partitura  de  Verdi,  hasta  que  el 
empresario  mandó  kívantar  el  telón  y  se  pre- 
sentó ante  el  público  manifestando  que  esta- 
ba dispuesto  á  complacerle,  y  con  tal  declara- 
ción los  concurrentes  prosiguieron  gozando, 
sin  interrupción  de  la  música  del  gran  maes- 
tro italiano,  magistral  mente  desempeñada  por 
el  insigne  tenor  Mazzoleni. 

Al  día  siguiente  el  empresario  Anibale 
Biacchi,  mohíno  por  el  alboroto  aquel,  dio  un 
manifiesto  al  público,  en  el  que  nos  ponía  co- 
mo chupa  de  domincí  á  los  (pie  formábamos  la 
comisión  del  Club  filarmónico,  extx)niendo 
además,  que  trataría  del  asunto  solamente  con 
el  maestro  Morales.  Por  lo  (|ue  toca  á  mí,  bien 
merecía  la  filípica,  pues  confieso  que  no  fui 
extraño  á  esa  bulla  qae  causara  enojos  á  un 
empresario  tan  duro  de  pelar. 

En  el  expresado  manifiesto,  hacíase  al  tío- 
biemo  de  Maximiliano  el  terrible  cargo  de  ne- 
garse á  satisfacer,  en  tales  momentos,  la  sub- 


vención de  5,000  pesos,  oficialmente  ofrecida 
por  el  Ministerio  de  Gobernación,  en  virtud 
de  la  cual  habíase  visto  obligada  la  misma 
empresa  á  contratar  en  Europa,  á  la  cantante 
mexicana  Angela  Peralta.  La  junta  inspecto- 
ra de  teatros  llamó  la  atención  del  Gobierno 
Imperial  sobre  tal  hecho,  que  reconocía  por 
causa  la  disposición  del  nuevo  Ministro  de  Go- 
bernación que  suprimía,  por  economía,  las  sub- 
venciones á  los  espectáculos  teatrales.  Maxi- 
miliano ordenó  que  se  pagase  á  Biacchi  su 
crédito  con  aplicación  á  la  lista  civil. 


EL  RUISEÑOR  MEXICANO. 

Hallábase  la  cuestión  Morales  en  el  esta- 
do indicado  en  el  capítulo  anterior,  cuando 
llegó  á  la  Capital  la  eminente  cantante  mexi- 
cana Angela  Peralta,  precedida  de  fama  euro- 
pea y  en  la  plenitud  de  sus  hermosas  faculta- 
des artísticas.  El  veleidoso  público,  dispuesto 
para  ensalzar  ó  para  desdeñar,  según  las  cir- 
cunstancias, se  dirigió  esa  vez  á  la  garita  de 
San  Antonio  Ab¿id,  la  noche  del  20  de  No- 
viembre, para  recibir  á  la  angélica  artista,  co- 
mo la  llamaba  su  maestro  Lamperti,  Angéli- 
ca por  su  nombre  y  por  su-  voz.  La  expresada 
garita,  las  calles  y  calzada  del  tránsito,  se  ha- 
llaban invadidas  por  la  entusiasta  multitud; 
gente  de  á  pie  y  de  á  caballo,  señoras  en  ca- 
rretelas abiertas,  hombres  y  muchachos  con 
hachones  y  faroles,  todos  confundían  su  alga- 
rabía con  los  alegres  acordes  de  una  música 
de  viento.  Al  llegar  la  artista  mexicana  á  la 
garita,  fué  saludada  con  ¡vivas!  y  estrepitosos 
aplausos,  y  con  los  bellos  acordes  del  Himno 
Nacional;  leyéronsele  poesías,  y  fuéle  ofreci- 
da una  hermosa  corona  por  los  alumnos  de  la 
Academia  de  Bellas  Artes,  siempre  dispuestos 
para  glorificar  todo  aquello  que  pudiera  re- 
dundar en  honra  y  prestigio  de  nuestra  patria. 
Abriendo  la  marcha  gran  número  de  jinetes, 
desfiló  la  multitud,  precediendo  la  carretela 
que,  tirada  por  cuatro  frisones,  conducía  á  la 
mimada  artista,  y  siguió  por  las  calles  del  Ras- 
tro, Jesús,  Portacceli,  Flamencos,  Plaza  de 
Armas,  Plateros  y  Calle  de  Vergara,  en  la  que 
tenía  aquélla  su  alojamiento. 

El  martes  28  de  Noviembre  se  presentó 
Angela  Peralta  ante  el  público,  en  el  gran  tea- 
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tro,  desempefiando  el  papel  de  Amiiin  en  la 
Sommhiibuln.  La  cantante  que  con  tal  obrase 
estrenaba,  debía  confiar  mncho  en  sus  gran- 
des facultades,  cuando  las  |X)nIa  de  manilies- 
to  ante  un  pú- 
blico qne  hit- 
bia  apreciado 
en  todo  su  va- 
lor, las  inmen- 
sas de  otra  es- 
trella del  arte, 
la  egregia  En- 
riqueta Süii- 
tiig,  astro  bri- 
lianliM|iie  cru- 
zó por  nuestro 
cielo  para  ex- 
tinguirse pron- 
tamente. Los  S"' 
aflos  dt  lHa4, 
18ft")    y    18HfÍ 

marcan  en  los  fastos  líricos  de  Méx¡c< 
épocas  oieniorables,  fiít-ndo  l,i  de  18lw. 
zo  de  unión  de  las  otras  dos,  aniu'lla  t 
el  Ruiseñor  mexicano  lanzaba  su 
nos,  reproduciendo  los  tiernos  y 
de  la  cantante  alemana,  y  dejaba 
lo  futuro,  los  que  debían  confundí 
harmoniosos  de  la  artista  italiaiiii,   Adelina 
Patti. 

Tan  excelentes  fueron  las  tres  cantantes. 
que  á  ninguna  pue<lf  ;isijínarse  la  palma  de  la 
%'ictoria,  pues  todas.  \Ktr  igual,  deleitaron  al 
público  de  México,  La  Peralta,  á  su  argenti- 
na voz  adunaba  la  Üexibilidad  y  delicadeza 
vocal  de  la  Sontag  y  el  arto  de  la  Patti,  aun- 
que desgraciadamente,  ni  de  una  ni  de  otra, 
posefa  la  hermosura  individual,  circunstancia 
desfavorable  para  el  teatro,  que.  á  no  existir, 
Europa  nos  habría  arrebatiulo,  para  siempre, 
á  nuestra  insigne  compatriotíi,  cuya  fama  de 
excelsa  cantjinte  pregonaban  en  Euro|Mi,  Le 
Mondf  arlií'Jiqui'  de  París,  y  los  [M>riótlicos 
musicales  ile  Milán,  Tnrín,  Béifj;amo,  Re£;g¡o, 
Alejandría,  Pisa.  Cremona,  Lisboa,  Barcelo- 
na y  Madrid, 

EJECUCIÓN  DE  LA   3PERA  "ILDEGONDA." 

El  pago  lie  la  subvi^nción  concetlida  á  la 
Empresa  de  la  Opera,  los  primeros  triunfos  de 


el  la- 

u'Uji  en  que 

s  dulces  tri- 

uiclocliosos 

vivos,  iKira 


la  Peraltii  y,  sobre  to<lo,  el  ofrecimiento  hecho 
por  el  misino  Gobierno  de  Maximiliano,  de 
cubrir  el  déficit  que  resultase  en  contra  del 
compositor  Morales,  por  tres  representaciones 
de  su  Ópera,  estimadas  en  seis  mil  pesos,  tem- 
plaron el  corazón  del  empresario  y  allanaron 
todas  las  dificultades ;  de  suerte  que  el  público 
de  la  Capital  tuvo  ocasión  de  aplaudir  al  maes- 
tro mexicano  la  noche  del  sábado  27  de  Enero 
de  1H(Í(>,  de  llamarlo  á  la  escena  repetidas  ve- 
ces y  de  coroiuirlo  por  mano  de  la  insigne  Pe- 
ralta. Repitióse  la  ópera  las  noches  del  28  del 
mismo  mes  y  4  de  Febrero  y  por  última  vez  la 
tarde  del  siguiente  domingo  IL  La  función 
del  día  4  fué  á  lieneticio  dd  autwr,  en  la  cual 
el  distinguido  barítono  español  Don  Mariano 
Píidilla  cantó  la  célebre  romanza  Marta  de 
Rnilcnn  y  el  Ruiseñor  mexicano  las  variacío- 
nes  del  Carnnral  de  Vriiecia,  tan  llenas  de 
gracia  y  ejecutadas  con  destreza  admirable. 
Llenaba  el  teatro  un  público  entusiasta,  de- 
mostrando con  sus  frecuentes  y  nutridos  aplau- 
sos la  estimación  con  que  habla  acecido  la  par- 
titura, siendo  coronado  el  autor  por  loB  artis- 
tas de  la  (^ompañía. 

Si  la  mencionada  ópera  no  ha  sido  escu- 
chada en  las  siguientes  temporadas  líricas,  cul- 
pa ha  sido  del  indifereTite  y  descleíioso  público, 
({ue.  como  di  jo  Biacchi.noda  valora  las  obras 
de  BUS  cüiniKitriolas,  (exigiéndolas  perfectas 
desde  los  prijniTos  ensayos.  Si  tal  desdén  hu- 
biese reinado  en  Italia,  Terdi  no  hubiera  sido 
lo  (¡ae  fué,  el  sobresaliente  maestro  de  la  gran- 
de (>iH;ra. 

Poco  tiempo  después  Morales  salió  de  Mé- 
xico con  dirección  á  Italia  para  recoger,  tras 
de  tantos  afanes,  los  laureles  de  la  victoria  en 
el  teatro  Paglíano,  de  Florencia. 


LA  SOCIEDAD  FILARMÓNICA. 

Los  hechos  referidos  fueron  los  prelndics 
del  establecindento  de  la  benemérita  asocia- 
ción cuya  historia  es  el  asunto  principal  de  es- 
te escrito.  El  club  ñlarniónico,  que  en  medio 
de  tantas  luchas  inauguró  sus  trabajos,  dióse 
su  Reglamento  y  siguió  denominándose  "So- 
ciedad Filarmónica  Mexicana,"  instalándose 
con  tal  carácter  y  con  74  socios  el  14  de  Enero 
del  mencionado  año  de  186(i,  Agrupándose  en 
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te  noB  admiraba  por  la  brillantez  de  su  ejecu- 
ción y  Ortega  nos  entusiasmaba  con  su  marcha 
Zaragoza. 

La  Sociediul  ae  trasladó  á  poco  á  un  dfi. 
partamento  del  escouvento  de  San  Francisco, 
hoy  iglesia  protestante,  do  la  calle  tle  San 
Juan  de  Letrán. 


EL  C0N3ERVAT0RI0  DE  MÚSICA. 

El  pensamiento  dominante  ds  la  Sociedad 
Filarmónica,  desde  su  establecimiento  en  IS'ifi, 
fué  la  creación  del  Conservatorio  de  Música. 
El  Presbítero  Don  Agustín  Caballtiro,  distin- 
guido filarmónico  y  digno  auctisor  de  Beris- 
táin,  contribuyó  á  la  rnalizacióu  de  la  idea 
accediendo  al  deseo  manifiesto  de  la  Societlad. 
de  que  fuese  incorporada  al  Conservatorio,  su 
Acarlemia  de  Música,  establecida  en  waa  casa 
de  la  calle  del  Factor.  IX'ade  luego,  la  Socie- 
dad se  ocupó  en  formar  el  reglamento  del  ii  ue- 
vo  plantel  y  en 
nombrar  los  pro- 
fesores, eligien- 
do Director,  co- 
mo un  acto  con- 
veniente y  de 
justicia,  al  Pu- 
dre Caballero. 
Incorporada  ade- 
más, la  Acatle- 
mia  de  Música 
<iue  sostenía  el 
Ayuntamiento  y 
dirigía  la  Srita. 
Doña  Luz  Oro- 
peza.  el  Con  se  r>'a  torio  adquirió  vastas  propor- 
ciones, (¡ue,  aumentando  las  necesidadee,  hi- 
cieron indispensable  su  traslación  á  otro  edi- 
ficio de  conveniente  amplitud,  lo  que  pudo 
llevarse  ¿  efecto  por  la  decidida  protección  que 
el  trobierno  del  Sr.  Juárez  impartió  al  nuevo 
Establecimiento,  concediéndole  para  sua  úti- 
les trabajos  el  edificio  de  la  extinguida  Uni- 
versidad. * 


DON  AGUSTI 


•  El  Presiiieute  de  la  Kepúblit^  BCce<liendo  íl  los 
diHCOB  nianifratadcis  por  lu  "Socieilud  Filannónica," 
de  esta  cspitul,  y  deaeiindo  iyio])erar,  [H>r  su  parte,  á 
loB  exhierzos  itiie  hiire  aqtK'Ua  por  extender  lus  i'ono- 
úse  ramo  entre  todas  las  clases  de  la  po- 


Dou  Ramón  Terreros  que  mostraba  predi- 
lección por  la  música  fué  uno  de  los  socios 
que  más  contribuyeron  á  los  prc^resos  de  la 
Sooiedatl  Filarmónica  y  del  Conservatorio,  co- 
laborando asiduamente  con  los  miembros  de 
la  Junta  Directiva  y  alentando  &  los  artistas 
con  su  ayuda  y 
valimiento.  Don 
Ramón  y  su  her- 
mano  Don  Ma- 
nuel, ambos  ami- 
gos míos,  ilenios- 
traron  con  sus  he- 
chos que  babian 
heredado  los  be- 
llos sentimientos 
del  primer  Conde 
de  Rfgla,  Don 
Pwlro  Romero  de 
DON  HAMON  TERREROS.  Terreros.    (Véase 

en  el  capitulo  2", 
Tercera  parte,  el  Artículo  "Real  del  Monte.") 
El  Conservatorio  abrió  sus  clasoa  en  el  mes 
de  Enero  de  l^fití,  ajustándose  al  programado 
líi  ley  do  Inslrucción  Pública  exiMKlída  el  2 
th  Diciembre  del  año  anterior,  que  t^n  lo  onn- 
ctirniente  á  la  enst^flanza  del  arte  musical. 
comprendíalas  signtentea  materias:  Aiiaratos 
de  la  voz  y  del  oído,— Filosofía  y  Estéticji  de 
la  Música  y  biografía  de  sns  hombres  céle- 
bres.- Estudios  de  trajes  y  costnmbres. — Pan- 
tomima y  Declamación.—  Solfeo.  -  Canto. — 
Instrumentos  de  arco,  de  madera  y  de  latón. — 
Piano,  arpa  y  órgano. — Harmonía  y  Melodía. 
—Composición  é  Inatrunientación. 

La  Sociedad  Filarmónica  y  su  Conserva, 
torio  siguieron  por  igual  el  mismo  camino 
del  progreso,  y  si  atguélla,  en  su  primera  épo- 
ca, supo  atraer  á  su  seno  á  distinguidas  agru- 
píLciones  filarmónicas,  como  las  orcjuestas  de 
la  Opera  y  Santa  Cecilia,  el  Orfeón  Alemán. 


hlacióii,  tuin  perdonar  para  ello  sacrificio,  h<(  tcniílo  li 
bien  eeñalar  para  los  reuniones  y  trnbajiK  de  la  fkitie- 
dad  el  cditk'ío  de  la  Universidad,  con  e-xeliiH¡6ii  de  sae 
aceeeoriaa,  y  en  el  concepto  de  que  ae  tiuní  la  «ntrvga 
del  ineiicionAdo  e<lifi<'io  tan  lurgn  romo  se  trasladen  d 
Otro  los  arcJiivOB,  niuelile»  y  deniiis  nhjetoe  r]np  lioy  »» 
Kin  en  el  y  pertenecen  ¡i  i^tii  Sci-relar/a. 

Independencia  y  Liberlad.  Mí-sico,  M  deltctnljrt" 
de  Ism.—JJ/nj-  /tH/«l»,/.— .'ieilorcs  Vocales  de  la  Jmi- 
ta  Directiva  déla  "Sociedad  Filarmónica."  


ASUNTOS  HISTÓRICOS  Y  DESCBIPTIV08. 
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ntias  m¡I¡tare9  oiexicana  y  austríaca,  ili- 
rigiiia  aquélla  por  (iavira  y  ésta  por  Suwerthal, 
r  á  tocios  los  aniantfs  tía  \n  música,  el  nuevo 
plantel  conquistó  á  nunicrosos  grupos  de  ar- 
tesanos qne  constituyeron  los  orfeones  Popu- 

(ir  y  dA  Águila     

ííacional,  for 
nados  y  dirigí 
los  habilincnli 
xjrel  dÍ8tii>í;ni 
lo  pianislii  li^ 
io   Ituartc.  c<ii 

0  quo  se  a< 
■ió  el  tlobK^ 
.aliado    proi 
:ho6o  dtí  dar  I 

1  esta    distr: 
;ión   á 

.rabajftdora    de  julio  ituarte. 

luestrn    socie- 

lail  y  de  dotar  ul  Conscrs'atorío  do  gnuules 
[nasas  corales,  que  tan  útiles  debítirau  serle 
i'ii  sus  futuras  y  grandiosas  funciones  líricna. 
Las  cuotas  meusnalos  de  los  socios  protec- 
tores Ji¡H^nus  alcanzaban  para  tos  gastos  indís- 
ppnsnbles  do  la  Sociwliul  y  de  su  Conservato- 
rio, cuyas  i'sigencías  se  hacían  mayores  con 
el  aumento  de  las  clases  literarias  que  se  ere. 
yrt  necesario  establecer  como  pn^pn raterías 
para  el  arto  de  la  Declamación,  y  de  otras  que 
se  instituyeron  con  el  fin  de  dotar  á  la  mujer 
de  otros  conocimientos  qne  les  fueran  favoni- 
bles  en  los  casos  adversos  de  su  carrera  artís- 
tica. Si  los  socios  qne  asi  cuidábamos  de  los 
intereses  esenciales  did  Conservatorio,  como 
de  los  iMirticulares  de  la  mujer,  mirando  á  su 
porvenir,  nos  engañamos  traslímitando  la  ins- 
trucción que  en  atiuél  debiera  darse,  sírvanos 
de  disculpa  el  hecho  de  no  existir  entonces 
los  adelantados  planteles  que  para  la  educa- 
ción de  las  jóvenes  hay  establecidos  hoy  en 
la  Capital,  así  como  nuestra  conducta  al  ser- 
vir las  clases,  todos  los  profesores  ¡»r  igual, 
sin  remuneración  alguna,  hasta  que,  después 
de  algunos  afios,  el  annumto  de  fondos  que  la 
Sociedaíl  adquirió  con  el  establecimiento  de 
la  Lotería  del  Conservatorio,  (jne  es  hoy  la  de 
Beneficeucia,  y  con  la  subvención  decretaíla 
por  el  Congreso,  pudieron  dotarse  las  clases 
diarias  con  ¥80  mensuales  y  las  tercia<.las  con 
futo,  y  aun  asi,  no  se  satisfacían  con  regulari- 


dad tan  cortos  sueldos,  io  que  no  era  un  obs- 
táculo para  qne  aquéllas  fuesen  desempe&a- 

das  con  toda  exactitud. 

Los  adelautos  de  la  Socieilad  y  del  Con- 
servatorio llegaron  á  su  apogeo  en  1H73,  con- 
tando aquélla  11)1  socios  protectores,  ñ7  socios 
profesores,  l'M  aficionados,  !t  artistas,  '.18  lite- 
ratos, 2Hcorres|»nsales  y  14  socios  de  mérito, 
4;-í  profesores,  IVi'S  alumnos,  2VA)  aluui- 
nas  y  mus  de  :1ÜU  (irlesaiios  del  Oifeó.i  Popu- 
lar y  de  la  Águila  Nacional. 


LA  BOHEMIA  LITERARIA. 

i  felices  IÍeiu|WB,  .Tlgmios  lite- 
I  humor  formabín  una  simpática 
nombre  de  "Boheinia  Lile- 
!abez¿tba  el  nunca  bastante- 
mente sentido  Ignacio  Altamírano  á  quien 
con  justos  títulos  todos  afectuosamente  llamá- 
bamos el  Maeslrn.  üii  csfí  tjruix)  tigurabaa 
('h;irioSierra,(iue 
di'saparecíó  de 
entre  nosotros  en 
la  flor  (le  su  edad 
y  de  su  talento: 
'  niillermo  Prieto, 
il  Romancero  Na- 
■  ■ienal;  Manuel 
l'iTi'do,  á  quien, 
lior  aus  bien  es- 
'Titos  y  sabrosos 
.irllculos,  llaniá- 
Ikiiuos  con  carifio 
(  VTnn,/<-íí  rt  de 
(!(■(( ;  Pepi>  Rosas. 
el  inspirado  cantor  de  los  niños;  Luis  (í.  Ortiz, 
el  dnice  trovador  de  las  damas;  Manuel  Flores, 
glorificador  del  amor  apasionado;  Facundo,  el 
típico  narrador  de  costumbres  nacionales;  Lo- 
renzo Klízaga,  el  escritor  satírico;  Joaquín 
Tóllez,  el  vate  jocoso;  Manuel  Acufia,  poeta 
de  gran  aliento,  pero  deceiwionado,  que  en 
algunas  de  las  sesionts  del  "Liceo  Hidalgo" 
dejó  traslucir  el  pensamiento  fatal  que  acari- 
ciaba; Agapito  Silva,  Julián  Montiel  y  Ra- 
món Rodríguez  Rivera,  poetas  líricos;  Alfre- 
do Torroella,  hermosa  ave  de  paso,  y  algunos 
otros  más. 

De  aquella  falange  literaria  viven  aún  Jus- 
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to  Sierra,  Alfredo  Chavero,  Pepe  Peón  Con- 
treras,  Fraiiz  Cosmes,  Francisco  Sosa,  Enri- 
que de  Olíivarria,  Edunrdo  Zarate  y  Maximi- 
liano Biiz,  Eslo  y  su  híTmano  Gustavo  (Cale- 


la  sombra  de.  NÍdo  venia  al  suelo  liara  denioi 
trar  con  bu  porrazo  que  era  nn  cuerjw  bam^j 
jio  y  no  lal  sombra,  ft  bif  n  las  estatuas  del  C 
mendador  y  Don  Luis  Mejla.  de  hinojos  ( 


bánffiíeroiHlosqniHridosíiiscfpulosiiue  tuveen     sus  pedestales,  adquirían  movimientos  epilém 
el  colegio  declíiBcs  pri'lMiratoriasque  establecí  |   ticos,  no  pudictidnri'Ristir  Insr-nlifirínadoamtl 


en  18lifi,  en  la  calle  del  Refugio,  jnntamenlíícon 
loB  profesores  Doctor  V'era,  Bernardíno  del 
Raso,  Lilis  Malanco,  (ínillermo  Rhode  (pa- 
dre). Arturo  Rii-anli,  FeniAriden  de  Córdoba. 
Agustín  Manpii^t  y  otroa,  Diclios  jóvenes, 
casi    iHHiw   iiirms,  it;ui  iMjif<id(T;nlns  corno  loa 


MANUEL   PE REDO. 


chachos  que  ios  «apresen  taban.  las  cost{nillaftJ 
qufi  tíl  ligero  roco  de  unos  po|»tes  les  i-odi 
cían  en  las  plantas  de  los  pies. 

Conveníales  4  todos  aquellos  «escritores 
nombre  do  bohemios,  no  ¡joripie  fnt^se  sn  vii 
i-rriintt;  y  ¡■xtreuiada  su  [x>\m-/.¡\.  sino  ¡xir  et' 


I 


HBil 


GUSTAVO  BAZ.  SAMTIAG 

Benjaniiaes  de  I'i  familia  boliemia,  y  ri'pu- 
tadoa  como  los  genios  de  la  travesura,  que 
sabiati  distribuir  bu  tiempo  entre  bus  estu- 
dios y  BUS  diabluras,  de  tal  magnitud  éstas, 
que  hubo  dH  prohibírseles  la  entrada  en  los 
foros  de  los  tirntros,  pues  estando  en  ellos 
Maximiliano  y  Gustavo  Baz,  era  seguro  que 


arte  ijue  (xiselan  píira  ganarse  las  volantadfll 
y  ¡mr  el  lazo  fraternal  que  los  ligaba,  no  s 
do  estnifio  ver  entre  ellos  A  ilustres  periodi^ 
tas,  como  Don  Anselmo  de  la  Portilla:  acta 
res  distinguidos,  como  Eduardo  Goiizáldl 
Guasp  de  Peris,  Mníiocito  y  el  eminei 
José  Valero;  grandes  artisUis,  como  Enriqni 
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reconífcfaii,  á  primera  vÍ6ta,  los  rasgos  cariic- 
teristicos  del  '■Nigromante,"  "Cervank^s  el  de 
acá,"  el  "Ángel  del  porvenir,"  el  Viejo  Kamf- 
rez  y  de  los  bohemios  más  preminnritjís.  En 
reuuiones  como  éstas  leyérouse  las  composi- 
ciones (¡ue  forman  el  hermoso  Allium  iIp  Sn- 
niJiiil.  1871 ;  el  fin  <li-l  afín,  de  Peredo,  y  otras 
por  el  estilo. 

La  Bohemia  fué  la  qne  estableció  las  Ve- 
ladks  literarias,  fmidó  el  ameno  é  instructivo 
seniaiiario  El  Renacimiento  y  tomó  activa 
participación  en 
todas  las  festivi- 
dades de  la  "'So- 
ciedad Filarnió- 
nica"  y  del  Con- 
servatorio   de 


Las  Veladas  li 
terarias  lyercir 
ron  gran  iiifluen- 

miento    intelec- 
tual del  piiís,  co-  -..   ,    . 
mo  la  ejercieron 

en  183fJ  y  1850  ^'"^  °'  °"""' 

la  Academia  de  Letróii  y  el  Liceo  Hidalgo. 
El  progresa  por  ellas  ndipiirido,  tuvo  su  miis 
brillante-  manifestación  eu  estas  reuniones  fra- 
ternales á  <[ue  se  ilió  el  nombre  de  VelmUia 
lilcrmius,  qne  nacieron  en  18fi7,  l'nu  reunión 
en  el  hogar  del  poeta  Luis  O,  Ortiz  imra  la 
amlición  de  nn  drama  ile  Enrique  Olavarria. 
y  la  que  siguió  en  la  casa  del  literato  Ignacio 
Altainirano,  priiparada  para  honrar  á  nuestro 
bardo  Giiillermo  Prieto,  fueron  el  origim  de 
una  serie  de  Veladas,  en  cuyos  actos  se  hicie- 
ron admirar  verdaderas  joyas  de  lu  literatura 
nacional,  y  brillaron  uneatros  principides  in- 
genios. Esaa  veladas  tenían  efecto  semanaria- 
mente y  ixir  turno,  en  las  casas  á  que  expre- 
samente eran  invitados  los  literatos,  como  las 
de  Martínez  de  la  Torre,  Riva  Palacio.  Schia- 
Buo  y  otras  que  competían  por  la  explciididoz 
con  que  eran  agasajados  los  concurrentes.  Los 
literatos  de  loa  Estados  enviabiui  sus  compo- 
siciones  para  ser  leídas  en  las  veladas,  por  io 
qne  se  ve  que  la  influencia  de  éstas  fué  general. 
De  la  imión  tan  estnx^ha  entre  filarmóni- 
cos y  literatos  provino  el  que  las  dos  agrupa- 
ciones se  considerosun  formando  nn  solocuer 


po,  razón  por  la  cual  el  Liceo  Hidalgo,  ba- 
jo la  presidencia  del  famoso  Nigromante,  Don 
Ignacio  Ramire/  ó  de  Don  Francisco  Pímeu- 
tel.  celebraba 
sus  sesiones  en 
un  departamoti- 
lo  del  Conserva- 
torio de  Música. 
Ve  rdade  ra  me  n  te 
nolabltis  fueron 
las  discusiones 
promovidas 
sostenidas,  pi 
ticularmenteix>r 
ambos  literatos, 
á  quienes  ligaba 
el  talento  pero 
los  separaba    la 

manera  de  razonar,  pues  eu  tauto  que  Pimaf 
tel.  según  ha  dicho  mío  de  sns  biógrafos. ' 
nn  crlticfj  <¡He  podrá  lii 
ilemostraba  ^lara 
ensenar  conven- 
ciendo, tiel  siem- 
pre á  las  doctri- 
nas de  I1I8  aiilo- 
riclíMltrs  recono- 
cidas por  tollos, 
se  recreaba  en  la 
venlad  cuando 
creía  haberla 
encontrado,  Ra- 
mírez mejor  que 
crítico,  era  nn 
gran  satírico,  es- 
píritu volteriano 

qne  ardía  en  ansias  di^nmledoras,  sin  de* 
de  reconstruir  nunca;  de  todo  se  hurlnlll 
aparentaba  no  creer  eu  nada." 


CONSERVATORIO  DRAMÁTICO. 

El  día  29  de  Septiembre  de  1H6H  DoiiJ 

sé  Valero,  al  terminar  su  primita  tcnip     

dramáticiL  eu  la  Capital,  inauguró  solenine- 
mente  en  el  Salón  de  Actos  di-l  Conservatorio 
do  Música  el  Dramático,  siendo  presidida  la 
sesión  ixjr  él  y  por  Aniceto  Orlí^ga,  fungien- 
do de  secretario  Manuel  López  MixKini  y  de 
prosecretario  Justo  Sierra.    Todos  los  bob»- 
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Qaüi,  Mussati  y  la  Albini;  Marini,  Salvi  y  la 
Stetfenotie  en  México,  en  dos  épocas  distin- 
tas,  1837  y  1853,  nnieron  sus  ilustres  iiom- 
bres  al  glorioso  del  comixísitor  síciliauo,  muer- 
to en  la  flor  de  su  edatl. 

En  186H,  la  "Sociedad  Filarmónica  Mexi. 
cana,"  cuya  Junta  Directiva  se  hallaba  for- 
ma<]a  por  los  Sres.  Anictíto  Ortega,  Presiden- 
te; Gabino  P.  di'  Buatamantc,  *  Vicopreeidcm- 
te;  Luis  F,  Mii- 
Qoz  Le<lo,  Secn- 
tario;  TimotcMi 
Fernández  de 
Jánregui,  Tesore- 
ro; Vicente  Riva 
Palacio,  Antonio 
Balderas,  Tomás 
León,  Ednar.líi 
Licéaga,  Antonio 
García  Cubas  > 
Néstor  Montes, 
vocales,  propúso- 
se poner  en  esce- 
na tan  bella  obra 
y  al  efticto.  ix>r  uiedio  de  su  Comisión  de  Con- 
ciertos, allanó  todas  las  dificultades.  Dio  ft  Ig- 
nacio M.  Altamirano,  que  presidía  la  Sección 
Literaria,  el  en- 
cargo de  estudiar 
las  costumbres  y 
prácticas  druírlí- 
cas  á  fin  de  dar 
al  espectáculo  la 
debida  propií- 
datl  en  lo  concer- 
niente á  utensi- 
lios, trajes,  ar- 
mas y  decoracio- 
nes; confió  alen- 
tendido  profesor 
del  Conservato- 
rio Agustín  Bal- 
deraa,  la  dirección  de  la  obra,  asi  como  al  inte- 


DON  OABINO  BUSTAMílNTE. 


DON  AGUSTÍN  BALDERAS. 


•  D.  Gabino  Biisliiuiautf,  patriota  de  «srai/m, 
ilustrado  riudailano  yesc-elente  anúgo,  fué  nno  il«  Ior 
hkíob  que  diiIb  contribuyeron  al  progreso  de  la  Socie- 
dad Filarmónica  y  del  Conservatorio,  fué  presidente 
de  la  Junta  Directiva  en  rayo  deeeriipeño  detnofitrí'i  la 
energía  gue  le  caract*riíaroM  en  todos  sus  actoa.  sin 
detenerlo  el  grave  mal  que  padecía  y  lo  llevó  al  Be- 
pulcro. 


iigente  actor  español  Manuel  Osorio  la  conoef- 
niente  á  la  acción  dramática  do  los  cantantes  y 
al  buen  servicio  de  la  escena.  Loa  excelentes 
elementos  con  que  contaba  la  Sociedad  permi- 
tiéronle presentar  el  espectáculo  lírico  dramá- 
tico con  la  grandiosidad  requerida  por  la  mis- 
ma obra  y  por  la  cultura  de  nuestro  público, 
tanto  que  difícilmente  volverá  á  ofrecerse  oca- 
sión  más  propicia  en  beneficio  del  arte.  Cin- 
cuenta gallanlna  alumnas  del  Conservatorio 
9ií  transformaron  en  sacerdotisas,  que  oon  sus 
iijancus  vestiduras,  cintnrón  y  brazaletes  de 
oro  y  coronas  de  encina,  realzaban  su  juven- 
tud y  su  belleza,  distinguiéndose  entre  ellas 
los  preciosos  bardos  (¡ue  empufiaban  sns  arpas 
di-  oro  ó  la  1-oltfí  gala,  especie  de  viola,  casi 
'■iiiidrada.  con  cuatro  cuerdas.  Doscientos  cin- 
inenta  individuos  de  los  orftwnes  Popular  y 
Nacional  formaron  los  coros  de  sacerdotes  y 
guerreros,  aquéllos  con  sus  druidicaa  vestidu- 
ras y  coronadlos  también  de  encina  y  éstos  con 
sus  vistosos  trajes  y  armas  resplandecientes, 
que  consistinu  en  escudos,  lanzas,  espadas  y 
dardos. 

Dieron  realce  á  los  principales  pasajes  de 
la  obra,  así  el  aparato  escénico  como  las  ma- 
sas corales.  La  hermosa  figura  de  Norma, 
la  cabellera  suelta  y  la  s<^ur  de  oro  en  la 
no,  de  pie.  al  lado  de  la  roca  dnddíca  qiie  ser- 
vía de  altar,  se  destacaba  en  mwlio  de  li 
cerdotisas.  que,  puestas  de  hinojos,  escucha- 
ban con  veneración  la  hermosísima  plegaria  á 
la  ( 'anta  divti,  y  de  los  sacerdotes  galos  y  gue- 
rreros qne  en  artísticos  grupos,  invadían  la 
sagrada  selva  de  Irminsul. 

El  coro  de  guerreros,  al  que  parece  qne 
sirvió  de  tema  una  cuntat^i  de  Beetboven.  be- 
llamente desarrollada  por  Bellini,  fué  desem- 
peiiado  magistralmenlepor  los  del  Orfeón  Po- 
pular,  de  la  misma  manera  que  el  grupo  de 
los  sacerdotes  ejecutó  la  patética  y  dulcísima 
escena  que  constituye  ta  introducción  de  la 

Si  no  me  es  dable  hacer  una  reminiscencia 
de  tollas  las  escenas  de  ésta,  me  limitaré  á  c¡. 
tar,  para  concluir,  las  dos  tiltinias,  en  las  que 
Bellini  tocó  á  lo  sublime.  Los  lamentos  de 
Norma  al  implorar,  para  sns  hijos,  la  compa- 
sión de  Oroveao,dicióudoIe:  ¡Ah.'  ;¡iatlrc.'  un 
pTfigo  ancora,  están  expresados  con  tan  deli- 
cada ternura,  que  no  pueden  menos  que 
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de  la  "Sociedad  Filarmónica,"  couBistíeudo 
aquélla  en  que  para  educar  al  público  en  el 
clasicismo  debiera  darse  principio  presentán- 
dole las  bellas  sinfonías  de  Haydn,  tal  como 
eran  ejeciitadiis  en  la  casa  del  Sr.  Fischer, 
sinfonías  qoe  ofrecían  la  doble  ventaja  de  ser 
de  fácil  comprensión  y  no  muy  extensas.  Los 
nutridos  apláneos  con  que  celebró  el  público 
en  el  salón  de  conciertos  del  Conservatorio  la 
deliciosa  7^  sinfonía  de  aquel  autor,  haciendo 
repetir  cada  uua  de  sus  partes,  comprobaron 
la  exactitud  de  la  observación,  y  desile  enton- 
ces el  mismo  público  ya  no  se  manifestó  es- 
quivo con  las  obras  de  los  grandes  maestros. 


El  31  de  Agosto  de  1S7Ü,  otro  de  los  acon- 
tecimientos Slarmónicos  notables  fué  el  de  la 
ejecución  de  la  So7nnthnbnla.  de  Bellini,  en  el 
gran  Teatro  Nacional,  por  la  Srita.  Roseada 
Bemal  y  el  Sr.  Don  Joaquín  Lomus,  alumnos 
del  Conservatorio,  bajo  la  dirección  del  mmfs- 
tro  Don  Agustín  Balderas.  Cuarenta  alnmnas 
del  mismo  Establecimiento  y  15()  individuos 
del  Orfeón  Popular  formaron  los  coros,  cuyos 
directores  fueron  los  Sres.  Don  Melesio  Mo- 
rales,  Don  Tomás  Hernández  y  Don  Néstor 


GRANDES  FESTIVALES. 

La  "Sociedad  Filarmónica"  no  daba  tre- 
gua á  BUS  útiles  trabajos,  procurando  siempre 
el  adelantamien- 
to en  México  del 
bello  arte  musi- 
cal. Como  miem 
broe  de  la  Junta 
Directiva  Don 
Alfredo  Bablot. 
Don  l'rbano 
Fonseca,  el 
Maestro  Mora- 
les y  el  que  esto 
escribe,  presen- 
tamos la  propo- 
sición de  los  Fes- 
tivales, cuyos  Unes,  según  manifestó  en  la  Me- 
moria que  leí  en  Enero  de  1871  como  Secre- 
tario de  la  expresada  Junta,  eran:  primero, 
procurar  la  miión  de  los  tílarmónicos;  segun- 
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do,  propagar  la  escuela  clásica,  que.  más  tem- 
prano ó  más  tarde,  constituiría  el  encanto  de 
nuestra  culta  sociedad,  y  tercero,  introducir 
en  la  Capital  la  costumbre  de  los  grandiosos 
espectáculos, 

Eu  celebración  del  centenario  del  naci- 
miento de  Beethoven,  tuvo  verificativo  en  el 
gran  Teatro  Nacional,  la  noche  del  29  de  Di- 
ciembre de  1870,  el  primer  Festival  mejeicaso 
uao  de  los  espectáculcra  líricos  más  espléndi- 
dos que  se  registran  en  nuestros  fastos.  El 
extenso  foro  del  gran  coliseo,  que  representa- 
ba un  hermoso  salón  se  hallaba  ocupado  por 
106  señoras  y  se&orltas  elegantemente  atavia- 
das y  por  212  caballeros,  entre  los  que  se  en- 
contrabaii  los  del  Orfeón  alemán,  constituye- 
ron la  gran  masa  coral,  formada  de  los  coros: 
71  sopranos,  lío  contraltos,  H)2  tenores  y  110 
barítonos  y  bajos,  artísticamente  distribuidos 
en  distintos  x>lanos  tras  de  la  numerosa  or- 
questa, compuesta  de  IK)  ejecutantes,  á  saber: 
15  primeros  violiues,  18  segundos,  S  violas.  7 
violoncelos,  S  contrabajos,  2  arpas,  5  fiautas, 
4  clarinetes,  2  oboes,  2  fagots.  4  trompas,  4 
trombones,  5  pistones,  ü  figles  y  bombardones. 
2  timbales  y  una  tambora.  Las  selectas  com- 
posiciones ejecutadas  bajo  la  dirección  de  los 
maestros  Morales,  Sauvinet,  Laue  y  Balderas. 
fueron  las  siguientes: 

Obertura  de  la  ópera  de  Mozart  Ln  fímifa 
mágica,  bajo  la  dirección  dol  ma<>stro  Balde- 
ras, 

Oda  himno  á  los  artistas,  poesía  de  Schiller 
y  música  de  Mendeissohn,  por  el  Orfeón  ale- 
mán, bajo  la  dirección  de  Germán  Laue. 

Grau  concierto  de  Beethoven,  ejecntadc 
en  el  violin  por  el  maestro  LuisG.  Moran. 

Primer  coro  final  del  oratorio  de  Ha; 
La  Creación,  dirigido  por  Sauvinet, 

Segunda  sinfonía  de  Beethoven  en  ré  ma- 
¡lor  por  la  orquesta,  dirigida  por  Morales. 

Kl  Mesías,  coro  tinal  y  aleluya  del  orato- 
rio  de  Hwndel,  instrumentadlo  por  Melesio 
Morales,  y  desempeñado  por  los  coros  y  la  or- 
questa, bajo  la  dirección  de  Balderas. 

El  estado  grave  en  que  se  hallaba  en  aque- 
llos días,  la  muy  estimable  Sra.  DoQa  Marga- 
rita Maza,  esposa  del  Sr,  Presidente  Don  Be- 
nito Jnárez,  y  cuya  sensible  defunción  acae- 
ció el  2  de  Enero  de  1S71,  obligaron  d  la  So- 
ciedad á  diferir  el  segundo  festival,  qne  debía 
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haberse  efeotaado  el  dia  aigniente,  para  la  no- 
che del  18  de  Enero  de  1871,  con  el  aigniente 
programa: 

Obertnra  en  mí  mayor  de  la  Ópera  do  Bee- 
thoven  Fidelio  por  la  orqneata,  dirigida  por 
Sanvinet. 

Coro  á  voces  solas,  de  Beethoven,  La  Glo- 
ria de  Dios  en  la  Naturaleza. 

Coro  á  vocea  aolas,  de  la  ópera  de  Mozart, 
Idomeneo,  por  el  Orfeón  alemán,  dirigido  por 
Germán  Lañe. 

Oran  aeronata  para  piano,  ejecutada  á  cna- 
tro  manos  por  Tomáa  León  y  Félix  Sauvinet. 

Primer  coro  final  del  Oratorio  de  Haydn, 
La  Creación. 

Qninta  sinfonía  de  Beethoven  por  la  or- 
qnesta,  dirigida  por  Morales. 

Coro  final,  aleluya  del  Oratorio  de  Htendel, 
El  Mesías. 

El  público  de  la  capital  que  llenó  el  tea- 
tro, demostró  con  ana  aplausos  que  habla  sa- 
bido apreciar  las  excelencias  de  la  música  clá- 
sica, ejecutada  con  loa  buenos  elementos  que 
ella  requiere. 

Los  productos  de  los  dos  grandea  festiva- 
les, qne  fueron  superiores  A  los  de  la  repre- 
sentación de  la  Norma,  empleáronse  por  la 
"Sociedad  Filarmónica"  en  la  adquisición  de 
obras  musicales  de  gran  mérito,  que  enriqne. 
cieron  so  repertorio,  y  en  la  compra  del  ins- 
tramental  de  qne  necesitaba  para  dotar  con- 
venientemente las  clases  del  Conservatorio, 


TEATRO  DEL  CONSERVATORIO. 

La  sala  de  Conciertos,  aula  general  de  la 
antigua  Universidad,  no  llenü,ba  las  condicio- 
nes que  exigían  los  solemnes  actos  que  en  ella 
efectuaba  la  "Sociedad  Filarmónica."  Un  fo- 
rillo de  mala  muerte,  en  una  de  las  cabeceras 
de  la  pieza,  figurado  con  lienzos  mal  pintados; 
unas  cuantas  bancas  de  palo  blanco,  sillas  de 
la  clase  más  humilde;  dos  enormes  y  pesadas 
lámparas,  de  anticuada  forma,  que  pendían 
de  la  viguería  de  cedro,  sostenida  por  grandes 
zapatas,  según  era  de  uso  en  la  época  virrei- 
nal, y  atganos  quinqués  fijos  en  las  paredes, 
que  ostentaban  inmensos  manchones  salitro- 
sos, y  en  la  parte  baja,  las  señales  de  las  en 
otro  tiempo  existentes  tribuna  y  sillería  de  los 


doctores,  constituían  la  escena,  muebles  y  úti- 
les del  tan  pomposamente  llamado  Salón  de 
Conciertoe,  el  que  en  realidad  era  la  imagen 
viva  de  una  troje. 

En  1873,  el  que  esto  escribe  presentó  á  la 
Junta  Directiva  la  proposición  relativa  &  la 
construcción  del  teatro,  recurriendo  para  el 
caso  á  la  muniñconcia  de  los  amigos  ricoacon 
que,  por  fortuna,  contaba  la  Sociedad.  No  sin 
la  natural  desconfianza  de  alcanzar  un  buen 
éxito  por  el  medio  propuesto,  aprobóse  la  pro- 
posición y  se  procedió  al  nombramiento  de  las 
comisiones  unitarias  qne  debiera»  procurar  la 
suscric'ión,  que  la  encabezaron  desde  luego 
con  $6()l)  cada  uno  de  los  Señores  Dan  José 
María  Iglesias,  Don  Rafael  Martínez  de  la 
Torre  y  Don  Ramón  Terreros,  nombrándo- 
seme en  la  misma  sesión  director  de  la  obra, 
previa  la  presentación  oixirtuna  de  los  planos 
y  presupuesto.  Acepté  el  cargo,  renunciando 
en  favor  del  Conservatorio  mis  honorarios. 

El  Sr.  Igle- 
sias, áfiíi  de  pro- 
curar fondos  pa- 
ra viole ntiir  los 
trabajos,  lleg.^  A 
comprometer 
con  fnerte  suma 
su  crédito  perso- 
nal éhizo  ingre- 
sar á  la  Tesore- 
ría  de  la  Socie- 
dad lasuacrición 
del  Sr.  Don  Se- 
bastián Lerdo  de 
Tejada,  como  el 

Sr.  Martínez  de  la  Torre  las  de  loa  Sres.  Don 
Antonio  Escandón,  Don  Guillermo  Barrón  y 
Don  Manuel  Iturbe;  el  Sr.  Terreros,  las  del 
Doctor  Don  Luis  Muñoz  y  Don  Manuel  Fer- 
nández del  Castillo,  y  el  suscrito  las  de  los 
Sres.  Don  Antonio  Mier,  Don  Pedro  del  Va- 
lle y  Don  Sebastián  Camocho.  El  Tesorero  de 
la  Sociedad,  que  lo  era  el  Doctor  Don  Eduar. 
do  Licéi^a,  recogía  y  distribuía  los  fondos  en 
virtud  de  los  acuenios  de  la  Junta. 

Como  era  natural,  la  expresada  Junta,  an- 
tes de  proceder  á  la  construcción  del  teatro, 
acudió  al  Gobierno  en  solicitud  del  permiso 
correspondiente,  el  cnal  le  fué  otoi^ado,  co- 
municándose el  acuerdo  del  Presidente  por  la 
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Secretarla  de  Justicia  é  Instrucción  Pública, 
quedando  hipotecado  el  teatro,  en  virtud  de 
eae  permiso  espreso,  á  loa  accionistas,  condi- 
ción ofrecida  por  la  Sociedatl  y  no  solicitada 
por  ellos,  con  ia  que  quísose  garantizar  más 
tarde  el  pago  de  las  acciones  do  $6(X),  los  que 
no  causaban  rédito  alguno. 

Terminado  el  tealro.  procedí  á  su  eutroga 
la  noche  del  27  de  Enero  de  1S74  ante  una  se- 
lecta concurrencia,  la  que  fué  invitada  6  la 
función  que  se  oi^anizó  al  efecto,  como  preli- 
minar de  la  de  estreno  que  debía  tener  lugar 
al  ala.  siguiente.  En  esa  función  leí  la  Memo- 
ria en  que  daba  cuimta  de  mis  trabajos  á  la 


puesto  que  las  localidades  perdidas  por  esta 
reducción  quedaran  sustituidas  en  la  parte  al- 
ta con  los  palcos  y  gratlas  de  autiteatro. 

No  era  sólo  objeto  de  mí  estudio  la  forma 
({ue  debiera  darse  al  ealón,  sino  también  el  re- 
lativo á  las  condiciones  íicústicas  é  higiénicas 
que  son  tan  esenciales  en  las  salas  ile  espec- 
táculos. Las  paredes  rectangulares  del  local  y 
la  forma  del  cielo,  sostenido  por  planos  incli- 
nados, hechos  de  propósito  imra  cubrir  las 
grandes  zapatas  que  soiKirtaban  las  vigas  del 
techo,  contrariaban  las  leyes  de  la  acústica, 
defecto  (pie  corregí  sustituyendo  loa  planos 
inclinados  por  superficies  cmríis  que  no  im- 
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Sociodad  y  de  las  dificultades  que  hube  do 
vencer  para  llevarlos  li  feliz  término.  Consis- 
tían esas  ilificultades  en  la  necesidad  do  cir- 
cunscribir el  teatro  en  un  paralelograuío  de 
dimensiones  desproporcíonailas  y  en  la  impo- 
sibilidad de  dar  á  !U]uél  la  Forma  circular. 
Érame  preciso  proporcionar  al  salón  una  pers- 
pectiva Jigradable,  loque  pmle  lograr  acudien- 
do al  medio  de  remeter  la  línea  de  los  palcos 
respecto  de  la  de  las  plateas,  de  tal  manera, 
que  desde  las  lunetas  y  demás  localidados  ba- 
jas pudiera  abrazarse  con  la  vista  todo  el  con- 
junto y  reducir,  al  mismo  tiempo,  la  extensión 
longitudinal  del  salón,  aunque  en  apariencia, 


pidiesen  la  libre  propagación  del  sonido,  cur- 
vas que  por  su  combinación  mejoraban  nota- 
blemente el  aspecto  del  artesonado,  Con  el 
mismo  fin  me  propuse  evitar  en  las  nuevas 
construcciones,  basta  donde  era  posible,  las 
formas  angulares;  y  por  último,  para  aumen- 
tar la  sonoridad,  dispuse  la  formación  de  una 
citja  harmónica  en  el  lugar  que  &  la  orquesta 
corresponde  y  limitar  el  arco  del  proscenio  por 
dos  curvas  elípticas  paralelas. 

El  teiitro  fué  decorado  conforme  al  estilo 
del  Renacimiento,  y  entre  sus  principales  ador- 
nos se  cuentan:  en  la  primera  curva  del  arte- 
sonai.lo,  40  medalloues  con  los  bustos  dtí  mil- 
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i  tan  cumplida  con  que  ha  desempeña- 
do la  comisión  que  habo  de  confiarle;  y  yo  en 
nombre  suyo,  con  el  mayor  placer,  tributo  & 
aeted  este  merecido  homenaje,  y  felicito  &  la 
Sociedad  Filarmónica  Mexicana,  porqae  cuen- 
ta en  su  seno  coa  un  miembro  que  bajo  todos 
asiJoctos  la  honra  tanto. 

Me  es  doblemente  grato  reiterar  á  usted 
con  este  motivo,  las  seguridades  de  mi  consi- 
deración particular. 

México.  Enero  27  de  1874.— J^.  M.  Jgle- 
sÍ(is.—St.  D,  Antonio  G.  Cubas." 

Al  acordar  la  Junta  Directiva  el  expresa- 
do voto  de  gracias  olí  sesión  extraordinaria,  en 
la  que  no  me  hallé  presente,  determinó,  ade- 
más,  que  se  me  considt-rnrse  como  uno  de  tan- 
tos accionistas,  con  el  deseo  de  compensar  de 
alguna  manera  la  cesión  <]ue  de  mis  honora- 
rios habla  hecho  en  favor  del  Conservatorio. 

Los  honores  qu(!  en  tal  noche  me  tributa- 
ron bondadosamente  mis  amigos,  quif  nes  me 
dedicaron  una  medfilla  de  oro  conmemorativa 
que  me  entregó  públicimiente  D.  Justo  Sierra, 
no  fueron  del  agrado  de  quienes,  por  antiguos 
gregorianos,  dábanme  el  dnice  nombre  de  her- 
mano. Dos  días  después  del  suceso  lanzába- 
me desde  las  coluninas  de  un  diario  las  más 
injustificables  injurias  por  el  <lelito  ile  haber 
dotado  al  Conservatorio  de  un  teatro  decente. 

El  día  2H  de  Enero  de  1H74.  el  teatro  se  es- 
trenó con  un  brillante  concierto,  cuyo  progra- 
ma fué  el  siguiente: 

Sinfonía  de  Dinorah  por  la  orquesta  y  sec- 
ción coral  del  Conservatorio. 

Conjuración  de  la  ópera  Ildegonda,  del 
Maestro  Mondes. 

Are  Mdriít  de  SuKzi,  cantaila  por  la  seSo- 
ritíi  Guadalupe  (lomis. 

Fantasía  Cu  Balki  in  Masvhera,  de  Pm- 
dent,  por  la  señorita  Luisa  Alcaraz. 

Brindis,  Las  cdncandus  de  Sorrenío,  de 
Usiglio,  cantíido  {ur  la  señorita  Kceenda  Ber- 
nal  y  alumnas  del  Conservatorio, 

Variaciones  de  Beriot,  ejecutadas  en  el  vio- 
Ifn  por  el  niño  Eugenio  Barreiro. 

Romanza  de  Brí^Ja,  Bello  del  suo  sorriso, 
cantada  por  Juan  Zacometti. 

Serenata  á  voces  solas,  de  Abt,  cantada 
por  G.  Zuiver,  P.  Laue,  P.  Jens  y  A.  Ezold. 


Marcha  de  El  Profeta,  ejecutada  en  cuatro 
pianos  por  las  señoritas  Guadalupe  Alfaio,  So- 
sa Palacios,  Concepción  Goya,  Concepción 
Cuevas,  Concepción  Mena,  Concepción  Velas- 
co.  Virginia  y  Herlinda  Garay,  en  combina- 
ción con  la  orquesta. 

Coro  de  II  Giuramento,  de  Mercadante, 
por  las  alumnas  de  la  sección  coral. 

II  Jtor  de  miei  ricordi,  de  Melesio  Mora- 
les, romanza  cantada  por  Boea  Palacios. 

Una  Compañía  dramática,  en  la  que  se  con- 
taban alumnos  y  alumnas  del  Conservatorio, 
dirigida  por  Antonio  Muñoz  y  por  Pilar  Bela- 
val,  inauguró,  aunque  sin  buen  éxito,  las  f mi- 
I  cienes  públicas  en  el  expresado  teatro. 

El  8  de  Febrero  de  1875  tuvo  efecto  en  éste 
I  la  muy  lucida  velada,  dedicada  á  la  eminente 

trágica  y  distinguí-  ^^^ 
¡  da  dama  Adelaida  rr 
Ristori,  por  el  Liceo 
Hidalgo  y  la  Socie- 
dad  Filarmónica. 
Fueron  notables  en 
esta  velada  tanto  las 
piezas  literarias  co- 
mo las  musicales. 
sobresaliendo  entre 
las  primeras  el  dis- 
curso de  Altamirano 
y  las  inspiradas  poe- 
sías de  Justo  Sierra, 
Luis  G.Ortizy  José  L 
Rosas,  y  entre  las 
segundas  el  dúo  de 
Marino  Faliero,  por  la  señorita  Rosa  Palacios 
y  el  señor  Don  Daniel  Ituarte;  el  de  Rigole- 
to,  por  la  señorita  Antonia  Ramos  y  el  señor 
Don  José  María  Cortés  y  la  marcha- himno  á 
la  Ristori,  de  Morales,  ejecutada  por  la  or- 
questa y  dos  pianos. 

La  sobresaliente  artista  llegó  á  México  al 
frente  de  su  excelente  Compañía  el  29  de  Di- 
ciembre de  1874  y  abandonó  la  Capital  el  10 
de  Febrero  del  año  siguiente.  En  tan  corto 
tiempo  deleitó  á  un  escaso  público  con  la  per- 
fecta ejecución  de  obras  como  las  siguientes: 
Pía  rf<;  Tolomei,  Judilh,  la  María  Stuardo 
de  Schiller;  la  Fedra  de  Ramne.  Deinn-alt, 
Renata  de  Francia,  Isohel  de  Inglaterra, 
Sor  Teresa;  el  Macbetk  de  Shakespeare ;  Ma- 
ría Antonieia,  Juana  la  Loca  y  algtanas  oo- 
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y^  L  Ingeniero  Don  José  Salazar  Ilarre- 
-r  ^5P  S"'-  "''  Pi'ofpsor  ^n  ''1  curso  de  topo- 
«"a't^  grafía  y  geodesia  en  la  Escuela  de 
i  Minas,  me  facilitó  el  ingreso  en  la 
ComÍBÍÓD  Científica  de  Pachuca,  á  ti»  de  qne 
efectuase  mi  práctica  para  adijuirir  el  título 
de  Ingeniero.  En  atención  á  los  conocimien- 
tos que  liabla  yo  revelado  en  la  construcción  y 
dibujo  de  cartas  geográficas,  se  me  concedió 
el  sueldo  de  cien  pesos  mensuales,  igual  al  que 
disfrutaban  los  demás  miembros  de  la  Comi- 
sión. En  Septiembre  de  IttW  llegué  al  Real 
del  Monte,  lugar  de  residencia  de  lu  Comi- 
sión, y  me  presenté  al  jefe  de  ella  Don  Gamón 
Almaraz.  To<Io8  los  miembros  que  la  consti- 
tuían no  me  manifestaron,  desde  luego,  gran- 
de aprecio,  pero  pronto  supe  convertir  en  ca- 
riño su  mala  prevención,  manifiesta  insintian- 
do  al  jefe  qne  me  pusiera  á  prueba  señalán- 
dome, para  sq  levantamiento,  la  barranca  de 


Huazca,  ta  cual,  por  su  extremada  fragosidad, 
era  la  más  inaccedible.  Dióseme  una  buena 
brüjula  y  una  cadena  métrica,  y  se  me  sefialó 
el  punto  de  partida  y  de  referencia  en  una  hon- 
donada tan  erizada  de  eminencias  en  bu  alre- 
dedor, qae  me  hizo  presentir  la  profunda  y 
escarpada  barranca  en  qne  pronto  había  aqné 
Ha  de  convertirse.  Inexperto  como  me  hallaba 
entonces,  respecto  de  las  operaciones  directas 
topográficaa,  me  vi  algo  contrariado,  pero  el 
amor  propio  ofendido  por  la  conducta  de  mis 
compañeros,  selló  mis  labios  y  nada  quise  pre- 
guntar, resolviéndome  á  poner  en  práctica, 
por  mí  solo,  los  conocimientos  teóricos  que 
había  adquirido  en  el  colegio.  Al  principio  ca- 
miné con  las  diticultades  consiguientes  á  mi 
inexperiencia,  pero  muy  pronto  me  adiestré 
lo  bastante  para  proseguir  mis  operaciones, 
venciendo  los  obstáculos  qne  á  cada  paso  m^ 
oponía  la  fragocidad  de  la  barranca. 
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Kra  ésta  ana  de  las  más  agrestes  que  he 
conocido:  sos  pendientes  abruptas  se  unían 
por  su  píe  formando  el  sinuoso  álveo  del  rio, 
sin  vegas  ni  riberas,  sino  tan  sólo  con  ásperos 
y  pefiascosos  ribazos  que  encauzaban  las  aguas 
torrenciah^  que  Wi  rastrel laK'in  en  las  rocas 
dis^^minarlas  en  su  álveo.  La  vegetación  en 
ambas  £Xíndíentí?8  era  rica  en  extremo  y  digna 
ílíí  la  atíínción  del  naturalista:  árboles  corpu- 
lentos, frondosas  plantas  y  (espesos  matorra- 
les s<;  confundían  formando  bosques  sombríos, 
mantí;niendo  una  hum<f<lad  constante  que  pro- 
U*ygUi  el  naci mientra  *!<*!  verde  musgo  y  de  los 
más  preciosos  heléchos,  (ai  el  suelo,  en  las  ro- 
cas y  en  las  cortíízas  de  los  árboles.  Entre 
éstos,  se  dc^sarrollaban  con  profusión  diversas 
clases  de  encino,  cfnno  el  Quercus  laurinea,  Q. 
lanceolaia.  Q.  amrricdnuH^  Q.  es])wrifa,  y  el 
Q.  repanda  ó  í^nclno  di  a  parrón,  entre  las  co- 
niferas, el  ocotíí  ó  jjiniis  rom  unís,  el  resinoso 
ó  ]).  aiñen  y  el  oymmA  ó  j).  rrHijiona,  y  como 
hermosos  ejemplan*8  (h*  las  cupulí fiaras  ios 
ailes  ó  (ntriluH  amrricanuH  y  de  otras  plantas 
el  Hajfindo  amóle  ó  rhiraloic  y  la  ar(/('m(ma 
meATtcana. 

Tal  íjra  la  barranca  (íu  (jue  ejecutaba  mis 
primeros  trabajos  to|x)gráfico8  y  en  la  cual 
sólo  en  sus  cimas  í^iconiraba,  de  v(?z  en  cuan- 
do, xm  líífiador,  y  (ím  su  int(TÍor  algún  vena- 
do que  ¿isusUido  ix)r  mi  prescíucíia  salvaba,  á 
salto  do  mata,  un  precipicio  para  desai)arecer 
luego  con  la  velocidad  del  rayo  i\n  la  es|Xísura 
del  boscpn^ 

Como  la  inclinación  d(i  las  ix»ndi(íntes  de 
la  barranca  era  tan  fuerte  y  tíin  grandes  y 
fr(H5U(5ntes  los  dt?six»ñaderos,  no  me  era  po- 
sible (Ui  muchos  lugares  tender  horizontal- 
mente  la  cadena,  c^n  toda  su  extensión,  y  me 
propuso  procxnier  parcialmente  ix)r  tramos  me- 
nores, acortando  aipiélla,  jx^ro  aun  así,  en  al- 
gimos  sitios  no  hallaba  colocación  segura  el 
peón  (jue  mtí  servía,  y  en  una  de  tantas  esta- 
ciones ixmlió  éste  (í1  equilibrio  y  cayó  sobre 
irnos  matorrales,  los  (pu^  afortunadamente,  le 
impidieron  rochir  hasta  el  fondo  del  abismo. 
A  esta  circunstancia  debí  el  (jue  se  me  diese 
\\\\  telémetro  ó  antiíojo  de  Rochon  que  con  tan- 
iix  insistencia  había  ya  solicitado. 

Procuraba  (lesemix>nar  con  limiíieza  los 
trabtijos  (pie  se  me  (acomendaban,  lo  (][ue  me 
valió  algunas  muestras  de  <x)n8ideración  del 
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mísiEo  Almaraz,  quien  desde  entonces  puso 
bajo  mi  direoción  al  practicante  Mariano  Be- 
yes, joven  de  talento,  aleg^  y  jovial  qne  ha- 
bía hecho  sus  estudios  en  la  Elscnelas  de  Mi- 
nas y  acababa  de  ingresar  en  la  Comisión.  No 
le  agradaba  mucho  al  expresado  joven  el  ca- 
mino de  la  montaña  y  me  seguía  á  paso  tardo 
y  torjje,  resbalando  por  aquí  y  cayendo  por 
allí,  y  cuando  lograba  hallar  algún  sendero 
practicable,  apresuraba  su  marcha  y  se  ponía 
á  cantar  alguna  romanza,  como  la  del  Baile 
de  Máscaras,  ó  bien  algunas  de  las  muchas 
(Canciones  picarescas  que  sabía  y  expresaba 
con  suma  gracia. 

Al  (^bo  de  algunos  días,  eí  último  tomo 
de  la  barranca  me  dio  inopinadamente  sfdida 
á  la  llanura  de  Huazcazaloya.  Grande  fué  mi 
alegría  al  d(^jar  atrás  las  escarpadas  eminen- 
cias de  Cerro  Gordo  y  Cerro  del  Gallo,  y  ver 
ante  mí  extenderse  hermosas  campiñas  cultiva- 
das. Pronto  me  hallé  en  aquella  población  que 
se  asienta  (mi  una  rinconada  de  la  llanura, 
á  2,()48  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Habla 
recorrido  hasta  ella  3  leguas  y  descendido  724 
metros  desde  el  punto  de  xmrtida,  2,772  me- 
tros de  altura  en  las  eminencias  de  las  "Na- 
vajas." 

Ya  en  la  llanura,  víme  cierta  mañana  sor- 
prendido iK>T  una  i3e(iueña  partida  de  platea- 
dos, cuadrillas  d(í  bandoleros  de  (jue  ya  ho  tra- 
tado en  (íl  artículo:  "Estado  del  país  en  1866," 
individuos  c|ue  infestaban  y  asolaban  el  país. 
El  jefe,  vestido  de  cuero  con  relucientes  boto- 
naduras y  ancho  sombrero  galoneado,  se  apeó 
del  caballo  y  se  llegó  á  mí,  saludándome  con 
la  mayor  afabilidad. 

— Caballero,  me  dijo,  me  permite  usted  que 
le  ayudé  en  sus  operaciones,  pues  me  juzgo 
capaz  de  sustituir  á  su  peón. 

-No  (][uisiera  (^ue  usted  se  molestase,  le 
<x)ntesté  lleno  de  asombro,  pero  haga  usted  lo 
que  le  plazca. 

Entonces  apartó  al  peón  de  su  puesto  y  to- 
mó en  una  mano  el  extremo  de  la  cadena  y  en 
la  otra  las  fichas  y  yo  proseguí  el  alineamien> 
to  que  llevaba,  haciendo  á  aquél,  puesto  ya 
en  cuclillas  y  dándome  el  frente,  señas  á  de- 
recha é  izquierda  para  que  se  coloc€tse  en  el 
punto  conveniente  y  clavase  en  él  una  ficha. 
Así  procedimos  por  espacio  de  im  cuarto  de 
legua,  al  término  del  cual,  dio  por  satisfecho 
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gu  deseo  y  se  retiró,  no  sin  darme  antes  las 
gracias  por  mi  condescendencia  y  de  dirigirme 
el  más  afecttioso  salado. 

Sorprendido  de  la  ocurrencia,  la  reftírí  en 
^xia.zca  á  mis  buenos  amigos  Faustino  y  Gui- 
jj^rmo  Borbolla,  los  que  me  dieron  la  uxplica- 
ci<^o  siguiente: 

El  individuo  de  quien  usted  nos  habla  es 
g2  t>andido  Fulano  (el  nombre  no  lo  recuerdo), 
^^^■fcor  de  muchos  robos,  y  tan  audaz  que  ven- 
^^  Á  plazos,'  en  lejanas  poblaciones,  los  efec- 
\ry&  robados,  conduciéndolos  anipkrados  por 
(j^-^^<3 «amentos  aduanales;  mas  usted,  que  le  es- 
j^  xxmy  recomendado,  nada  tiene  que  temer 
^^    él-   Usted  sabe  que  en  estas  ix>blaciones. 


Xavajas,  al  pie  de  las  eminencias  de  los  Pe- 
Indos,  punto  desde  el  cual  se  observan  hacia 
el  Norte  y  en  el  descenso  de  la  cordillera,  lae 
hermosas  y  caprichosas   cumbres   Peña  del 
A<iniUi,  el  Horcón  y  el  Jítval.qne  se  halla  co- 
ronada por  un  grupo  de  columnas  bas&lticas, 
sobre  las  cuales  reposan  rocas  hacinadas  que 
semejan  techos  dedos  aguas  y  dan  al  conjun- 
I  to  la  apariencia  de  ima  choza.  Al  Norte  dees- 
I  ta  eminencia  y  al  Occidente  de  la  barranca, 
'  se  observa  una  hondonada  circuida,  al  frente, 
j  por  una  hilera  de  columnas  basálticas,  nopris- 
I  máticas.  sino  cilindricas  y  de  mayor  diámetro 
I  en  el  centro,  á  semejanza  de  los  instrumentos 
I  de  pietlra  con  que  se  inuclo  el  maiz,  razón  por 


'  *^*^inerciantes  estamos  obligados  á  transi- 
^^^'^n  los   bandidos  y  á  apiírentarles  amis- 
Condncta  que  machas  veces  nos  aprove- 
•  como  en  el  caso  presente. 
^  ^^n  aOo  más  tarde  supe  que  mi  ayudante 

t-j-,-     ^^uella  mafiaaa,  había   sido   fusilado  en 

^*cala,  en  castigo  de  sus  delitos. 

^-j         íin  Octnbre,  la  Comisión  abandonó  el  Real 

.»^'   «lonte,  donde  las  persistentes  lluvias  y  las 

i^^'^^vientes  neblinas  habíanle  impedido  violen- 

■t»-*"   Sus  trabajos  topc^ráficos  y  se  trasladó  á 

^^*-*a.acazaloya.  Yo  continué  en   los  detalles, 

,   upándome  en  seguida  en  el  levantamiento 

^^_*-  hermoso  río  de  Izatla.  La  barranca  reco- 

^^  por  éste,  es  más  abierta  y  menos  fragosa 

^>^te  la  de  Hnazca:  nace  en  las  alturas  de  las 


ta  cual  se  ha  dado  á  dicho  lugar  el  nombre  de 
Los  Mclln}>ilrs.  La  montaña  de  las  Navajas 
es  el  punto  más  elevado  de  la  Sierra  y  su  ci- 
ma alcanza  la  altura  de  ;},2i:^  metros  sobre  el 
nivel  del  mar. 

La  montaña  de  las  Navajas  fjfrece  por  to- 
das partes  grandes  grupos  de  rocas  basálticas 
y  criaderos  de  ol)sidiana,  trabajados  por  los 
antiguos  mexicanos.  De  sus  vertientes  des- 
cienden  las  aguas  que  van  á  formar  el  hermo- 
so río  de  Izatla,  que  corre  por  una  cañada  la 
cual  se  ensancha  siicesivamente  y  ofrece  en  los 
declives  de  las  montañas  que  la  limitan,  gran- 
des masas  monolíticas  de  arenisca  que  traba- 
jadas por  las  aguas  de  las  lluvias,  aparecen  á 
lo  lejos  como  grandes  estatuas  y  monumentos 
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rei-estidoB  ele  musgo,  liquen  y  licopodio  y.  er- 

ciclo de  más  de  cien  metros  de  cuerda,  foria^^ 

guidos  entre  arboledas,  bordan  las  riberas  del 

do  i)or  una  columnata  de  basaltoa  que  alcan- 

río. Mezclados  con  los  cantos  rodudoa  se  ven 

zan  la  altura  do  :3o  A  ¡iO  metros.   Las  colnm- 

en  su  lecho  y  brillando  á  la  luz  del  sol,  los 

natt   de  sección   cuadrangular  generalmen 

trozos  de  obsidiunas  que  han  sido  arrastrados 

deacaiisau  en  capas  de  an-nisca  y  masas  anK 

por  las  aguas  dt<  las  alturas  de  las  Navajas. 

fas  de  basalto  escorioso,  y  eu  otros  Ingarea 

En  la  barranca  de  Tepezala,  aflueuttí  de  la 

la  catada  los  trozos  de  columnas  basftlticaa 

de  Izatla,  existe  (*1  criadero  de  Üuob  y  Iiltujo- 

ven  agrupados  en  posición  uiAs  ó  menos  oh 

Bos  ópalos,  descubierto  hace  afios  por  los  an. 

cna. 

tiguoa  alumnos  del  Colegio  dt!  Minería,  Don 

Sólo  el  recuerdo  de  tan  interesantea  sil 

Juan  Hill  y  Don  Juan  Orozco.  En  algunasdL^ 

cuyos  detidles  conservo  vivos  en  la  memo 

ha  bastádoine  para  dedicarle  las  sigaieat 

■ 

J 

lincas. 
1     RIO  DE  IZATLA  Y  CÁSCALA  DE  REGLá 

! 

j                  Torrente  ijue  el  ser  te  dieron 

Lejanos  y  agrestes  montes. 

(Jne  naciste  entre  breflales 

Para  morir  entre  flores. 

De  claras  fuentes  procede 

E!  líquido  que  recoges. 

Linfii  de  cristal  fundido, 

Es|.k'jo  diáfano,  donde 

St'  refleja  el  puro  cielo, 
'               De  la  aurora  los  albores. 

Los  vesix-rtinos  celajes 

tjiie  tifien  los  horÍKontea. 

Y  los  rayos  aijaeibles 

De  li,  reina  de  la  noche. 

¡Bello  río!  limitado 

Por  altos  pinos  y  robles. 

Dorj.iiimlo  [«r  montañas 

D(í  caprichosos  crestoues. 

Enhiestos  cumo  el  Zumate. 
1               El  Jacíd  y  el  Ahuirate. 

GflUPO  OE  BASALTOS. 

Deslíe  uu  lugar  prominente 

De  tus  escarpados  bordea. 

las    barrancas  qut>  se  unen  &  la  uif  nrioniidii, 

Con  admiración  se  observa 

se  encuentran  grandes  y  herniosos  troncos  ile 

Cómo  en  tu  seno  se  acogen 

maulera   petrificada,  qne   por   sus  caracteres 

Las  cnarclferas  arenas 

puede  distingnirae  la  clase  ile  Arbolea  &  qno 

Aciirreadas  de  los  montes; 

pertenecieron. 

Como  el  agua,  ante  el  escollo 

La  corrientí!  signe  su  tortuoso  giro  para 

(Jue  A  la  corriente  se  ojxine. 

incorporarse  á  la  de  Huazca  en  la  antigua  ha- 

Se arrastra,  se  remolina. 

cienda  de  San  Antonio  y  continúa  hacia  el 

V  en  diferentes  fracciones. 

Norte,  encajonada  en  estrecho  álveo  dn  forma- 

Por  grietas  del  peñascal. 

oión  basáltica,  abierto  en  la  llanura  y  al  lle- 

Al fin  el  escolio  rompe; 

gar  á  la  Cañada  de  Regla  se  precipita  en  la 

(.)  salta  en  gotas  deshecha 

hondonada  en  medio  de  un  anchuroso  hemi- 

Sobre  riscos  y  terrones. 
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¥  en  las  nltidnB  espumas 

Son  escasea  los  rosales 

Producidas  por  el  choqne 

Que  difunden  sus  olores, 

Cada  gota  es  an  diamante 

Mas  en  cambio  la  hondonada 

De  vivísimos  fulgores. 

Se  abre  en  anfiteatro  enorme 

¡Belío  rio!  dominado 

Con  un  sello  de  grandeza 

Por  altos  pinos  y  robles. 

Cuya  majestad  impone. 

¿Qué  nos  dice  tu  murmullo 

Monolíticas  columnas 

Que  á  grandes  distancias  se  oye 

De  estéticas  proporciones 

Conducido  por  el  viento? 

Se  alzan  en  cerco  y  tan  alto, 

y  mué  tus  ondulaciones. 

Que  parecen  tos  soportes 

Generadas  por  las  brisas, 

Me  ese  fanal  azulado 

Deshechíts  por  aquilones;" 

Que  forjan  las  ilusiones; 

Nos  dicen  que  tus  raudales 

Verdaderos  contrafuertes 

Y  tus  continuas  labores 

Que  á  los  empuj(!s  se  oixhipu 

Presentan  nn  vivo  ojemplo 

De  terrenos  y  llanuras 

De  la  vida  de  los  hombres; 
Qne  todos  vamos  á  un  fin. 
Que  cual  tú  las  horas  corren 
Y  á  las  pasadas,  suceden 
Las  nuevas  generaciones. 
AI  terminar  la  cañarla 
Que  bullicioso  recorres. 
Impetuoso  te  despegas 
Entre  basálticas  moles, 
Cayendo  en  lecho  de  espuma 
¥  envolviéndote  en  vapores. 
En  los  que  radiante  el  sol 
Del  iris  el  sello  pone. 
En  la  cuenca  qne  derrumbas 
Con  fuerza  tus  aluviones, 


De  altitudes  superiores. 
En  medio  de  los  basaltos 
El  agua  el  terreno  rompe 
Y  al  estruendo  del  torrente 
<^tros  sonidos  responden. 
Sonidos  que  origen  tienen 
En  la  campiña  y  el  monte- 
Tales  son  los  que  producen 
De  al mada netas  tos  golpes, 
Que  en  el  ingenio  vecino 
Piedras  minerales  rompen; 
El  balido  de  la  oveja, 
El  estrépito  del  roble 
Abatido  por  las  hachas 
De  robustos  lefta^lores; 
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^^^^^^^                El  zumbido  de  los  vícjutos. 

Se  distinguen  por  sus  trinos              ^H 

^^^^^1                En  las  ñbras  dol  ocoU^; 

0  por  sus  varia<las  voces,                    ^^| 

^^^^^^^1                De  zagala  enamorada 

La  festiva  primavern                         ^H 

^^^^^Hj                LaB  campesinas  canciones; 

Y  el  poligloto  cenzontle:                     ^^H 

^^^^H                ¥  el  patético  alabado 

En  tanto  que  en  las  praderas               ^H 

^^^^^H                 Que  al  acercarse  la  noche, 

Adyacentes  &  tus  bordes,                     ^H 

^^^^^^H^                 Para  descansar  entonan 

Diseminadas  se  observau,                   ^^H 

^^^^^H                 Mineros  y  labrailores; 

En  cantidades  enormes,                      ^^M 

^^^^^^H                 Y  siendo  sus  preces  hijas 

Las  nueces  enciwcfladns                   ^^H 

^^^^^^H                De  la  fe  que  el  alma  ac(^e. 

Y  los  fragantes  limones.                     ^^H 

^^^^^^^r                   Sus  himnos  van  híista  Dios 

¡  Bello  río !  en  esa  cuenca,                   ^^M 

^^^^^H                 Por  las  etéreas  regiones. 

Con  tus  raudales  mayores.                 ^^^| 

^^^^^^1                ¡Bello  rio!  que 

En  el  sendero  que  sigues                  ^^H 

^^^^^^1                De  la  Sierra  y  sus  crestones. 

Nada  á  lu  curso  se  opone,                  ^^^| 

^^^^^^^^   Como  los  de  Atotonilco 

Y  á  cnniplir  vas  tu  destinb        ^^^^^B 

■ 

tfÜt^í^gimk^^^M 

n 

^^^^^^^^^^^H  t* 

HÍ 

1 
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^^^^^^^^  T  del  Mineral  del  Monte: 

Como  su  destino  el  hombre;               ^^M 

^^^^^H                Que  yendo  tranquilo.  &  veces. 

Que  la  vida  que  te  dieron                   ^^| 

^^^^H                0  caminando  en  deeonlen. 

Lejanos  y  agrestes  montes,                ^^H 

^^^^^H                Unes  tu  suerte  á  otro  rio 

Acaba  cuando  terminan                     ^^M 

^^^H                Que  de  Grande                nombre. 

Tu  eorricnte  y  tus  labores,                 ^^H 

^^^^^H                  Asi  recorriendo  signes 

Y  al  tin  reposas  tranquilo                   ^^M 

^^^^^H                Florestas  de  otras  regiones. 

En  la  Vega,  de  renombre                   ^^H 

^^^^^^^1                Para  dar  con  tus  cristales 

Por  sus  bellos  panoramas,                  ^^M 

^^^^^^1                Más  realce  &  los  primores 

Por  sus  huertos  y  sus  flores.               ^^H 

^^^^^^^1                De  la  grandiosa  Barranca, 

, 

^^^^H                Do  circulan  ó  se  esconden 

*       * 

^^^^^H                Mariposas  esmaltadas 

A  -Ih  kilómetros  al  Sur  de  la  hacienda  de 

^^^^^^^1                De  extraordinarios  colores: 

biíueficio  de  Santa  María  Kegla,  se  encuentra 

^^^^^H                T  entre  las          que  anidan 

la  denominada  San    Miguel   tan    interesante 

^^^^^^^^^^    Ed  la  espesura  del  bosque, 

como  aquélla  por  sus  bellezas  naturales. 

ASUNTOS  HIKTÓBICflB  T  DESCRIPTIVOS. 
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Á([ai  no  es  un  río  el  que  SR  prwipila  en- 
tre colutniífta  de  basalto,  sino  el  níicimiento 
dft  nn  arroyo,  tributario  de  aquél.  Un  estan- 
que de  150  metros  de  longitud  y  80  de  latitud 
y  de  2  á  5  metros  de  profundidad,  se  encuen- 
tra rotíeado  de  nn  tupido  bosque  de  fresnos, 
sauces  y  plantas  innumerables  iiue  ostentan 
liis  más  preciosas  y  variadas  flortis,  abrigán- 
dose en  la  espesura  aves  cjinorus  y  revolotean- 
do entre  las  últimas,  enjambres  de  pintadas 
nijiriposas.  El  íigna  del  estanque,  verdosa  co- 
mo el  berilo,  es  tan  cristalina  que  deja  ver  la 
blanca  arena  'leí  fondo,  entre  la  que  se  abren 
paso  miles  de  snrtiilores  que  afluyen  en  su 
conjnnlo  nifts  de  2T,(K.X)  litros  por  iinuuto.  En 


de  la  majestuosa  y  colosal  barranca  de  Rio 
Grande,  con  la  cual  aquélla  se  comunica. 

Yo  proseguí  en  mis  operaciones  por  el  bor- 
de occidental  de  la  barranca  de  Rf^la,  aban-' 
donando  los  caballos  en  la  iiacienda  de  bene- 
ficio con  la  preconcebida  intención  de  obligar 
ai  practicante,  que  mal  de  su  grado  me  seguía, 
á  regresar  á  pie  i>ara  acostumbrarlo  &  las  fati- 
gas de  la  profesión.  Al  fin  llegué  al  bonle  de 
la  barranca  principal,  y  pude  contemplar  ese 
gran  proiligio  de  la  Naturaleza.  Más  de  dos 
kilómetros  me  separaban  de  la  opuestii  orilla 
que  vela  sostenida  por  colosales  trozos  de  co- 
lumnas biisálticas,  en  tanlo  que  bajo  mis  pies 
Bt)  extendía  una  escarpa  colosal  en  que  los 


sitio  fan  pintoresco  reina  el  grato  silencio  de 
las  selvas,  que  tanto  conviila  á  la  meditación 
y  al  goce  de  las  maravillas  de  la  Naturaleza. 

La  Hacienda  de  San  Miguel  Regla  quedó 
sitnada  por  las  visuales  iiui;  dirigí,  sirviéndo- 
me del  teodolito,  á  los  puntos  trigonométricos 
Atotonilco  el  Grande,  y  eminencia  del  Zuma- 
te,  ferro  Alto,  Cerro  Gordo  y  Tepezala. 

l'nidas  á  las  corrientás  de  los  menciona- 
dos ríos  y  á  la  del  llamado  San  José,  (jue  nace 
en  loa  bordes  de  la  barranca  del  Carmen,  en  la 
presa  de  la  haciemla  de  Peñajiel,  corren  por 
la  gnmde  abra  de  Regla,  la  que  A  jjesar  de  su 
aspecto  agreste  apenas  ofrec»  una  débil  idea 


mantos  de  obsidiana  y  masas  de  pizarra  arci- 
llosa y  bíLsálticas  se  sucedían  formando  gran- 
des é  irregulares  escalones.  Dirigí  la  vista  al 
seno  de  la  barranca,  á  una  profundidad  de 
1,544  metros  y  observé  que  el  rio  como  nna 
cinta  blanca,  brillante  y  sinuosa  surcaba  cam- 
pos esmaltados  de  verde,  y  que,  á  veces,  se 
penlía  entre  los  bostones  <le  árboles  gigantes- 
cos que  por  la  distancia  aparecían  como  en- 
marañados y  contusos  matorrales. 

El  punto  en  que  mi'  hallaba,  penúltima  es- 
tación de  mis  trabajos,  por  este  rumbo,  quedó 
situadlo  por  visuales  á  los  siguientes  puntos 
trigonométricos:  Cerritos,  Zumate,  C-erro  Al- 


546 


EL  LIBRO  DE  MIS  BEOUEBDOS. 


to,  Cerro  Gordo  y  Tezontle.  Su  altura  sobre 
el  nivel  del  mar,  2,760  metros;  fondo  de  la  ba- 
rranca referido  al  mismo  nivel,  1,216.  El  Rio 
de  Regla  se  une  á  Rio  Grande  á  los  4,057  me- 
tros de  la  Hacienda  de  beneficio. 


« 
*      * 


Mis  amigos  Borbollas  organizaron  en  mi 
obsequio,  una  expedición  á  la  Gran  Barranca, 
conocida  también  con  el  nombre  de  San  Se- 
bastián, á  fin  de  que  pudiera  observar  de  cer- 
ca lo  que  habia  causado  mi  admiración  desde 
larga  distancia,  y  con  tal  intento  pusimonos 
en  camino,  cierto  dia,  los  miembros  de  la  Co- 
misión que  residiamos  en  Huazca  y  una  doce- 
na de  amigos.  Recorrimos  muy  de  mañana 
aquellas  campiñas  cultivadas,  entre  cuyas  ar- 
boledas descollaban  los  corpulentos  ahuehue- 
tes  como  los  de  Atotonilco  el  (xrande,  ó  fron- 
dosos fresnos  como  los  de  Huazcazaloya.  La 
diafanidad  de  la  atmósfera  nos  permitía  dis- 
tinguir el  relieve  de  las  montañas  que  domi- 
naban á  aquellas  campiñas  é  interceptaban  el 
horizonte:  Cerro  Alto  hacia  el  Norte,  y  al 
Occidente  la  gran  masa  de  la  Sierra,  en  la  que 
se  alzaba  dominante  la  pintoresca  peña  del 
Zumate,  y  en  lontananza  los  crestones  del 
Chico  conocidos  con  el  nombre  de  las  Monjas; 
al  Sur  la  cañada  del  Real,  el  cónico  cerro  del 
Gallo  y  el  voluminoso  Cerro  Gordo,  las  emi- 
nencias de  Tepezala,  el  Águila  y  el  Jacal, 
grupo  caprichoso  de  basaltos,  que  se  destaca- 
ban entre  las  tupidas  arboledas  de  las  monta- 
fias;  y,  por  último,  hacia  el  Oriente,  parte  de 
las  sierras  que  limitan  el  Valle  de  Tulancin- 
go.  A  pesar  de  serme  la  comarca  tan  conoci- 
da, todo  me  sorprendia,  y  en  todo  observaba 
algo  nuevo  y  digno  de  atención. 

Declinaba  ya  la  fresca  y  hermosa  mañana 
cuando  llegamos  al  borde  de  la  barranca.  El 
sol  se  hallaba  á  unos  30  grados  de  elevación 
sobre  el  horizonte,  dando  de  lleno  con  sus  des- 
lumbradores rayos  en  la  pendiente  opuesta,  y 
dejando  sumergida  en  la  penumbra  la  mayor 
parte  de  la  barranca,  cuyos  detalles  se  perci- 
bían medio  iluminados  por  la  tenue  claridad 
de  la  lii^  difusa.  Empezamos  á  descender  la 
quebiádli  vertiente  erizada  de  peñascos,  diri- 
giendo nuestros  caballos  por  senderos  muy  es- 
trenos é  inclinados,  y  á  cada  paso  interrum- 


pidos por  matorrales,  mantos  de  obsidiana  y 
enormes  crestones  de  rocas  volcánicas,  lo  que 
nos  obligaba  incesantemente  á  cambiar  de 
rumbo  y  seguir  el  camino  en  ziszás,  de  ángu- 
los muy  agudos  y  líneas  sumamente  cortas. 
Encontrámonos  al  fin,  al  medio  día,  en  el  fon- 
do de  la  barranca  y  echamos  á  andar  por  las 
extensas  y  hermosas  vegas  de  Río  Grande, 
entre  una  vegetación  verdaderamente  tropical. 
Los  árboles  y  plantas  que  había  creído  arbus- 
tos, hierbas  y  matorrales,  eran  gigantescos  no- 
gales {Juglansalba  lacmiosa  yJ.  mucronata), 
sabinos  de  proporciones  colosales  ( Taxodium 
distichíim),  chicozapotes  {Sapota  nchras),  zsl- 
pote  blanco  (CVísmiVoa  edulis),  zapote  prie- 
to, {Dyospiros  ohtusifolia),  álamos  {Popu- 
lus  nigra),  guajes,  (Crescentia  alata),  oco- 
tillos,  ( Vcrbesina  virgata),  uña  de  gato,  {Ro- 
sa canina),  palo  dulce  ó  taray,  {Viborquia 
polysíachia),  rosa  blanca  (Rosa  alba),  naran- 
jos, cidras  y  limoneros;  la  Datura  arbórea  6 
floripondio,  la  Euphorbia  heterophilla  6  flor 
de  Pascua,  la  oliva  vulgar  ó  zabila,  la  hermo- 
sa planta  polontia  oriphüla  de  la  familia  de 
las  caparidáceas;  guayabos  {Psidium pyrife- 
rum),  la  anona  triloba  ó  chirimoya,  la  planta 
trepadora  Clematis  sericens,  conocida  vulgar- 
mente con  el  nombre  de  Barbas  de  chivo;  san- 
día ó  cucumis  cUrnllns;  la  Echet^en'ía  cocci- 
nea  ó  sea  Oreja  de  burro;  el  Umbilicus  sedoi- 
des  ó  Cresta  de  Gallo,  Gallitos  ó  Lasertia,  el 
Colorín  ó  Eryirina  Corallodendrxim,  el  Ca- 
cahuate ó  Arachis  hipogea,  tres  especies  de 
Veronias,  la  bellísima  planta  Trisis  Corymbo- 
sa  á  la  que  el  bulgo  le  da  el  nombre  de  Metatera, 
la  Ardisia  Capollin  6  Capulín  silvestre;  la 
bonita  planta  Bignonia  Stans  llamada  Trona- 
dora ó  Trompetilla,  la  Manzanita  de  Amor 
esp.  de  Sotanum;  la  Palma  Christi  ó  Ricinus 
communis;  la  caña  de  azúcar  y  otras  muchas 
plantas. 

Si  rica  es  la  barranca  que  se  describe,  en 
su  flora,  no  lo  es  menos  en  su  fauna,  según  lo 
demuestran  los  datos  que  se  expresan  en  la 
Memoria  de  la  Comisión  Científica  de  Pachu- 
ca,  debidos,  así  como  los  de  la  flora,  á  Don 
Manuel  Villada,  naturalista  de  dicha  Comi- 
sión. 

Visitamos  los  pueblos  de  San  Sebastián  y 
San  Bartolo  que  se  asientan  en  ambas  orillas 
del  río  con  sus  rústicos  caseríos  dominados 
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A  continuación  entonaron  la  siguiente  ciii 
ción  que  se  recomienda  por  su  gracia. 


£L  SOMBfíSnO  áNCHO 


Me  voy  il  civilizar 

Con  uno  de  sombrero  auclio. 

¡Aylque  iwnecito. 

Que  por  él  me  muoro, 

¡Ay!  nue  Honei-esito 

Para  mi  sombrero. 

Pnni  el  hombre  las  oemítaü 
Para  la»  tuiíaa  el  Baucho 
Para  laH  iiiñsi<  bunitai< 
Hombre»  de  Hombrero  ancho 
;Ay!  iiur  Boneoito 

Por  último,  nos  obsequiaron  con  otra  ci 
ción  de  la  cual  apenas  recuerdo  el  ritmo  e 

sical  y  liis  siyuieutes  estrofas: 


.Vtfiíiii'  ivm  un  c-alwllo 
liaiia  \\yf.  \\w  de  tu  i«iua, 
Si  !■!  i-jbfll.i  ^1-  r.-viciita 


Mr  lli-va 


!■  lleva 


No  quiero  vivir  aqiif, 
No  quiero  vivir  en  raiicli 


Kii  fin,  llcfíó  el  inonu^nlo  de  la  ¡Kirtidí»,  ¡xí- 
ro  riuti'S  fuimos  ;tv;inziindo  de  uno  en  uno  [)n- 
rii  iiJiSiir  swi'Biviiinente  \tOT  el  frente  de  la 
vciitnnji,  A  lin  de  despedí n los,  con  un  apretón 
de  manos,  de  los  habitiintfS  de  aquella  tran- 
quila monulíi.  apresuramos  la  marcha  y  lle- 
gamos á  Huii7x;aiialoya  cuando  los  rayoa  del 
sol  dorabjín  ya  los  hermosos  crestones  del  Zn- 
mxAi\  V  el  Jacal. 
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Cristóbal,  la  primera,  en  el  Cerro  de  la  Mag- 
daleun,  ha  sido  la  mñs  notable  por  tos  tesoros 
que  ha  producido. 

El  acompasado  y  lejano  ruido  de  las  má- 
quinas de  vapor,  y  el  que  produce  e!  marti- 
Íleo  iiicesaüte  de  los  raorteroo  en  las  hacien- 
das de  beueücio;  el  sonido  confuso  causado 
por  el  chociue  de  las  caílenas  destiniulas  á  las 
obras  de  desagüe;  el  rechinar  de  los  uialaca- 
tes,  el  estrépito  del  aguii  empleada  como  fuer- 
za motriz,  y  el  retumbante  estruendo  de  la 
pólvora  en  las  concavidades  de  las  míiias,  no 
producen,  ciertamente,  las  bellas  armonías  de 
la  música  ni  del  canto  de  las  aves:  mas  ai^uel 
conjunto  de  sonidos  inarmónicos,  aquellas  di- 
18,  hieren,  siti  t-mburgo.  de  una  niiitii'- 


pos  de  acémilas  eu  los  patios  de  las  haciendaa 
de  beneficio  recorren  en  círculo  las  iorfas  mi- 
nerales que  cubren  el  suelo  simétricameute: 
los  pequeños  carros  que  conducen  el  meta 
deslizándose  por  una  vía  férrea,  aparecen  s 
bitamento  por  los  socavones  de  las  mi 
por  ultimo,  la  misma  Naturalaza  parece  qw 
Incha  contra  la  destrucción  decretada  por  1 
consumidores  de  lefia,  porque  allí  mismo,  d(H¿^ 
de  se  ven  derribados,  y  muchas  veces  inútil- 
nientt",  hermosos  y  corpulentos  árboles,  bro- 
tan loa  renuevos,  como  si  la  Naturaleza  trata- 
se de  enseñar  al  hombre  un  gran  principio 
«conómico,  que  por  negligencia  abandona. 

Poco  más  allá  del  cerro  de  la  Magdalena,,^ 
el  ruido  qui.-  nace  en  la  industriosa  poblacióu«rrj 


A   DE  PACHUCA, 


ra  grata  A  oído  del  viajero,  porqiin  esos  soni- 
dos son  la  voz  did  trabajo,  cuyos  ecos,  condu- 
cidos velozmento  por  el  viento,  pregonan  por 
todas  pjirtes  ios  triunfos  de  la  industria. 

Allí  tollo  os  movimiento:  en  los  tenebrosos 
antros  de  la  (ierra,  miles  de  traba  i  aflores  se 
afanan  por  arrancar  á  ésta  los  tesoros  que 
guarda  en  sus  entrañas,  mientras  que  exterior- 
mente  las  máquinas  de  vapor,  con  el  movi- 
miento uniforme  de  sus  balancines,  hieren 
con  su  varilla  maestra  la  dura  corteza  de  la 
tierra  para  extraer  el  agua  que,  brotando  á  to- 
rrentes por  los  vortideroB,  forma  después  arro- 
yos cristalinos:  vense  girar  las  poderosas  rue- 
das hidráulicas  con  pausado  movimiento,  para 
comunicarlo  á  los  morteros  y  arrastres:  gra- 


de Pachuca,  llega  al  oído  como  un  vago  riini^^' 
que,  debÜiláiidose  más  y  más,  acalm  por  1*5?^^^ 
tinfíuirse  completamente;  entonces  el  sileuts^^^^^ 
de  las  soledades,  la  quietud  de  las  selvas, 
enseñorean  de  esos  amenos  lugares;  eilenc-^^^ 
y  quietud  quo  sólo  son  interr límpidos  de  v^^^ 
en  cuando  por  los  golpes  del  acha  del  leñado^'  ' 
por  el  soplo  impetuoso  de  los  vieutos,  6  J?ot^^M 
fragor  de  las  temijestatles.  "^H 

DeBi.l<>  el  desfiladero  de  una  gran  eminei^S 
cia,  en  el  fondo  de  una  barranca,  y  rodeado  c^^^ 
reducidas  tierras  de  labor,  descúbrese  el  piícr^^ 
toreaco  pueblo  de  Cerezo,  cuyo  conjunto,  pí*^ 
la  distancia,  aparece  como  un  paisaje  en  m^^ 
niatura. 

En  lo  más  fragoso  de  la  sierra  se  eacoaiff''' 
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dos  torres  de  uii  templo  cristiano.  Lh  ilusión 
es  completa;  el  viajero  llega  á  creer  por  un 
momento  que  viaja  por  luglaterra.  y  que  acer- 
cándose á  Londrt>a  distingue  ya  próxima  iii  fa- 
mosa catedral  dtí  San  Pablo. 


Variado  y  de  otro  H¿iH-'ro  i's  (-1  |«iiauJL'  que 
se  extiende  por  el  Sur:  llanuras  interrumpi- 
das por  algunas  sierras  cuyos  accidenUíS  y  de- 
talles se  dibujan  ix^rfectainente;  layos  que 
bafian  con  sus  aguas  una  j^ran  esteusióti  do 
terreno,  y  los  cuales,  vistos  desde  el  declive 
de  una  moutaña  al  descender  &  la  llanura,  pro- 
ducen la  ilusión  óptica  de  límpidos  esiJejos 
verticales;  montafias  gigantescas  que  jwr  par- 
tes rodean  esiLS  cauípifias.  y  que  á  medida  que 
más  se  alejan  aparecen  medio  veladas  i>or  la 
bruma,  asomando  resplandecienti's  un  el  últi- 
mo término  del  paisaje  las  nevadas  freutes 
del  Popocatepetl  y  el  Iztaccihuatl.  Tai  se  ve 
el  pintoresco  Valle  de  México. 

Prosiguiendo  la  excursión  por  la  sierra  de 
Pachuca,  interrumpida  por  alguuüs  horas,  á 
causa  de  la  contemplación  de  loa  otros  hig.ires 
descritos  y  de  que  no  se  puede  prescindir,  el 
camino  de  Pachnca  al  Chico  iiresenta  sin  in- 
terrupción objetos  admirables:  ya  son  loa  ac- 
cidentes de  aquel  fragosísimo  suelo;  ya  la  sel- 
va umbría  con  sus  aves  canoras  ó  de  esmalta- 
dos plumajes;  ya  las  rocas  caprichosas  rpie  co- 
ronan las  cimas  de  los  montes;  ya  el  asijecU) 
que  ofrece  el  Mineral  del  Chico,  tpie  surge  de 
pronto  en  el  fondo  de  una  deliciosa  cañada. 

Desde  el  momento  en  que  se  eomienzu  á 
descender  por  el  fuerte  declive  de  la  montjifia, 
at>  descubre  el  caserío  diseminado  eu  un  suelo 


fragoso,  los  huertos  y  jardines  que  rodean  laa 
habitaciones,  y  en  posición  dominante  el  tem- 
plo de  orden  dórico,  con  su  elevada  cúpula. 
Ihi  límpido  arroyo  que  va  á  unirse  al  río  de 
Aiijiinlas  pasa  serpenteando  ix>r  la  pobla- 
ción y  ijoniendo  en  movimiento  con  el 
impulso  de  su  corrieute  la  maquinaría 
de  la  hacienda  de  San  Cayetano.  Las 
iitunta&as  que  circundan  completanien- 
ti'  iii  iwblación,  se  hallan,  en  su  totali- 
itrid.  vestidas  de  una  vegetación  lozana. 
donúnando  entre  las  plantas  los  oyame- 
les  que,  con  sus  graciosas  copas  de  figu- 
ra cónica,  se  destacan  unas  de  otras  cííu 
cuanta  simetría  puede  oiber  en  las  obras 
de  la  naturaleza,  y  se  escalonan  desile  la 
base  á  la  cima  de  las  niontaúas.  Brotan 
de  las  eminencias  raudales  de  agua,  qnt' 
en  su  caida  chocan  y  saltan  de  pi>ña  en 
peña,  protluciendo  un  sonido  armonio- 
so, se  abren  paso  al  través  de  un  rico 
cortinaje  de  plantas  y  de  Hores  silvestres  y 
fecundizan  la  cuflmla  de  San  líiego,  sil'i  de 
los  más  piníorescos.  en  donde  Iji   pródt;^,i   na- 


ATOTONJLCO  EL  CHICO 

ropaje  primaveral.  Allí  loa  árboles  corpuiei 
tos  con  sus  nudosos  (roncos  cubiertos  de  Inuí 
y  plantas  parásitas;  el  agua  que  jugnetejí  mi;^ 
tiplicando  sus  corrientes  pitra  encajonarse  del 
pues  en  su  cauce,  acariciando  con  su  espninw 
sa  linfa  las  exquisitas  Hon^s  de  un  verde  pn 
do,  y  Las  variadas  aves  y  mariposas  que  i 


ASUNTOS  HISTÓRICOS  Y  DESCRIPTIVOS. 


553 


lan  de  rama  en  rama  y  de  flor  en  flor,  todo 
forma  un  bello  conjunto,  imagen  fiel  del  Pa- 
raíso perdido,  que  inmortalizó  Milton  con  bUS 
cantos. 

Si  por  BU  buena  suerte  llega  á  presenciar 
el  viajero  alguna  de  aquellas  escenas  conmo- 
vedoras, muy  frecuentes  en  aquellos  lugares 
que  tan  favorablemente  predisponen  el  alma 
para  recibir  gratas  sensaciones,  nace  la  inspi- 
ración y  se  desea  el  genio  del  artista  para  tras- 
ladar al  lienzo  sus  impresiones,  ó  el  numen 
del  poeta  para  cantar  las  maravillas  natu- 
rales. La  imaginación  más  atrevida  apenas 
puede  forjar  un  cuadro  como  el  que  tuve  la 
dicha  de  presenciar  y  del  que  me  permitiré 
hacer  un  pálido  bosquejo. 

Era  una  noche  de  invierno,  muy  cerca  ya 
IsL  época  del  plenilunio.    En  un  cielo  diáfano 
y  sereno  la  luna  derramaba  sus  vividos  fulgo- 
re^s  por  toda  aquella  espléndida  naturalezfi :  el 
oxzj-so  y  movimiento  de  las  cascadas  se  halla- 
í>ía    interrumpido  por  la  congelación  del  agua, 
Ja,    <3X3al,  herida  por  los  resplandores  del  astro, 
ajpíix-ecía  brillante,  suspendiendo  sobre  el  abis- 
mo   las  yertas  masas  de  sus  cristales,  ó  ser- 
o  por  los  declives  de  las  montañas  como 
filones  de  plata  virgen.    Iluminado  el 
iixt:^x-ior  del  templo,  de  sus  ventanas  se  des- 
enlian los  rojizos  rayos  de  la  luz  artificial, 
t^Tastando  con  la  blanca  y  apacible  luz  de 
1^   Ixajia.    El  repique  de  las  campanas,  cuyos 
repetían  las  montañas,  anunciaba  un  ac- 
igioso.  En  efecto,  los  trabajadores  de  las 
y  algunos  niños  y  ancianos,  con  cirios 
«nc^ndidos  y  entonando  cánticos  de  alaban- 


za, salían  del  templo  con  el  mayor  recogimien- 
to, precediendo  á  un  sacerdote  que  conducía 
el  Sagrado  Viático.  Siguiendo  la  procesión 
por  las  asperezas  del  suelo,  se  detuvo  pocos 
instantes  en  un  lugar,  cual  si  hubiera  sido  el 
intencionalmente  elegido  para  presentar  en 
toda  su  majestad  aquel  cuadro  conmovedor. 

En  (»se  momento  la  luna  había  llegado  al 
X)unto  más  culminante  de  su  carrera,  despren- 
diendo con  mayor  intensidad  sus  rayos  lumi- 
nosos. La  tersa  su^x^rficie  de  las  hojas  de  los 
árboles,  la  linfa  cristalizada  de  los  ríos,  los  in- 
clinados techos  de  las  casas,  las  montañas  y 
el  suelo,  todo  reflejaba  la  argentada  luz  de 
aquel  astro,  y  no  se  veían  más  sombras  que  las 
que  proyectaban  las  plantas  ó  la  que  produ- 
cía, de  una  manera  indecisa,  el  humo  del  in- 
cienso y  de  las  ¿intorchas,  el  que,  como  las 
l)legarias  de  los  hombres,  se  elevaba  al  estre- 
llado tínufiniento.  ¡Cuadro  admirable,  lleno 
de  Ix^lleza  y  de  unción ;  poético  y  pintoresco 
para  vi  artista,  sublime  y  arrobador  para  el 
creyente! 

Aciuella  x^rocosión  continuó  su  marcha  pa- 
ra llevar  los  consuelos  de  la  región  al  mori- 
bundo, y  regresó  al  santuario.  Algunos  ins- 
tantes después  todo  se  hallaba  sumergido  en 
la  más  completa  calma  y  silencio:  sólo  el  tiem- 
po, por  el  indefinido  sendero  de  los  siglos,  y 
el  esi^lendente  astro  de  la  noche  por  su  cami- 
no sembrado  de  estrellas,  prosiguieron  cum- 
pliendo con  las  irrevocables  leyes  de  su  des- 
tino. 

El  recuerdo  de  aquella  hermosa  noche  vi- 
virá eterno  en  mi  alma. 


70 


V 


564 


&L  LIBBO  DE  MIS  BEOUEBDOS. 


REAL  DEL   MONTE, 


^-®<- 


ERMINADOS  en  Huazcazaloya  los  tra- 
bajos de  la  Comisión,  en  Noviembre 
de  1864,  recibió  ésta  orden  de  trasla- 
darse al  Valle  de  México  para  practicar  las 
operaciones  topográficas  que  debían  ligarse 
con  las  de  la  antigua  (Comisión,  de  la  que  fué 
jefe  el  insigne  geógrafo  é  inolvidable  amigo 
Don  Francisco  Díaz  Covarrubias. 

Detúveme  algunos  días  en  el  Real  y  paso 
á  darte  cuenta,  lector  amigo,  de  lo  que  con- 
cierne á  mi  corta  permanencia  en  él,  pero  an- 
tes conviene  traer  á  la  memoria  los  hechos 
más  salientes  de  la  historia  de  ese  famoso 
asiento  de  minas. 

Sin  retroceder  á  los  antiguos  tiempos  en 
que  algunas  catas  y  vetas  descubiertas,  á  tajo 
abierto,  revelaban  la  existencia  de  las  grandes 
riquezas  contenidas  en  la  Sierra  de  Pachuca, 
me  concretaré  á  la  época  en  que  los  trabajos 
serios  de  explotación  produjeron  inmensos  b(í- 
neficios,  y  dieron  al  Mineral  de  que  se  trata  el 
justo  título  de  opulento. 

Admitida  por  el  vulgo  una  conseja  siguió 
transmitiéndose  por  muchos  años,  cual  es  la 
que  se  refiere  al  descubrimiento  de  la  riqueza 
del  Mineral,  asegurándose  que  al  encender 
unos  arrieros  su  lumbrada  sobre  el  terreno, 
fundióse  una  cantidad  de  plata  que  éste  con- 
tenía, de  lo  que  resultó  la  aparición  de  la  fa- 
mosa Veta  Vizcaína,  que  supo  explotar  con 
gran  constancia  Don  Pedro  Romero  de  Terre- 
ros. Era  éste  natural  de  Cartagena  del  Arzo- 
bispado de  Sevilla  é  hijo  de  una  familia  hono- 
rable de  la  que  recibió  esmerada  educación. 
Siguió  con  aprovechamiento  los  cursos  de  la 
L^niversidad  de  Salamanca,  ixíro  al  recibir  la 
noticia  del  fallecimiento  en  Veracruz,  de  su 
abuelo  Don  Francisco  Romero,  hubo  de  tras- 
ladarse  violentamente  á  la  Nueva  España  con 


Ji  mi  querido  an¡¡go  pranásco  Sosa. 

el  fin  de  oncarg¿irse  del  albaceazgo.  Cuando 
se  disponía  á  regresar  al  lado  de  sus  padres 
letuviéronle  en  Qm^rétaro  los  negocios  de  un 
tío  suyo,  de  los  que  se  hizo  cargo,  logrando 
con  su  laboriosidad  é  intelig(»ncia  síicar  éstos 
del  estado  dt»plorable  en  (jne  se  hallaban,  con- 
virtiéudolos  en  fuentes  d(í  verdadera  riiineza. 
Muerto  su  tío,  (juedó  Don  Pedro  al  frente  de 
iin:i  importan t(í  negociación. 

Entonces  no  caminaba  bien  en  iú  Real  la 
explotación  d(»  las  minas  de  la  Veta  Vizcaína 
y  la  de  Santa  Brígida,  recien  tíznente  descu- 
biertas, A  p(*SMr  de  las  f  iiert(^s  sumas  en  ellas 
invertidas  ix)r  el  ameritado  minero  Don  José 
Alejandro  Bustaniante;  mas  asociándose  á  és- 
te Don  Pedro  Romero  dtí  Terreros,  el  Mineral 
adquirió  nueva  vida,  (habiéndose  á  las  acerta- 
das y  nuevas  disix)9Íciones  dictadas  paríi  re- 
parar males  anteriores,  una  gran  bonanza.  La 
fortuna  había  favorecido,  prodigando  sus  te- 
soros, á  nn  hombre  de  nobles  sentimientos,  de 
alma  grandíí  y  verdaderamente  cristiana,  cua- 
lidades (jue  necesariamcrnte  habían  de  redun- 
dar en  bien  de  la  humanidad.  La  enumera- 
ción de  los  actos  de  caridad  y  de  beneficencia 
que  llenan  la  vida  del  primer  Conde  de  Regla, 
Don  Pedro  Romero  de  Terreros,  demuestra  el 
noble  uso  que  tan  gran  filántropo  supo  hacer 
de  sus  riquezas. 


Al  recornír  el  camino  que  de  Pachuca  con- 
duce á  las  haci(mdas  de  beneficio,  atrevida- 
mente construido  por  la  Compañía  inglesa  en 
las  asperezas  de  la  cordillera,  siguiendo  las 
continuas  intiexiones  de  la  montaña  y  al  tras- 
poner una  garganta,  súbitamente  se  presenta 
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eo  el  fondo  del  Valle  la  pintoresca  población 
conocida  con  el  nombre  de  Real  del  Monte. 
Agrupadas  en  la  parte  central  de  ella,  en  des- 
orden y  con  sua  techos  altos  é  inclinados,  ob- 
sérvanse  loa  ediücios  itrincipalea  dominados 
por  las  torrea  de  la  parrotiuia  y  por  las  esbel- 
taa  chimeneaa  de  las  máquinas  de  desagüe, 
MI  tanto  que  diseminadas  en  los  declives  de 
las  montañas  que  estrechan  el  Valle,  se  ad- 
vierten las  cabaúasde  los  mineros,  aumentan- 
do, por  su  poética  posición,  loa  encantos  de 
todo  el  panorama.  El  di^scenso  ala  población  es 

rApido  y  en  el  transcurso  de  unos  cuantos  ini- 
xxu tos,  el  viajero  recorre  las  tortuosas  estrechas 

y  ondulantes  calles  que,  con  tales  condiciones. 

¿^frecen  un  aspecto  sumamente  original. 


Tan  pronto  se  dominan  los  pluitee  inferio- 
'"^s,  como  se  admira  desde  éstos  las  euiineu- 
*^**»-s,  distinguiéndose,  unas  veces,  desde  laa 
ritmas,  los  viandantes  y  recuaa  que  recorren 
^'  <íamino  en  el  fondo  de  la  cañada,  y  otras, 
*^»esc:l.e  éata,  laa  elevadas  cumbres  que  eo  dea- 
***^*Mi  ante  un  hermoao  cielo,  cuando  no  eatán 
*^ri  vtixeltas  por  las  brumas. 

Tan  extraña  coníiguración  es  el  tipo  gene- 
'■**.!    t\^  nnestroB  minerales. 

Ijas  gratas  impresiones  recibidas  antea  por 

^•^  Viajero,  al  recorrer  la  pintoresca  senda  (¡ue 

**    í^achuca  lo  conducía  al  Mineral  del  Chi- 

*^"^  tiran  laa  mismas  que  experimentaba  al  re- 

'^^rrer  el  camino  que  lo  llevaba  de  la  niencio- 

^^ílda  población  al  Mineral  del  Monte,  siendo 


idéntico  el  movimiento  observado  en  loa  tiroa 
y  socabones  de  las  minas,  en  loa  patios  de  la 
pepena  y  en  laa  haciendas  de  beneticio  de  me- 
talea  que  en  su  tránsito  encontraba. 

Lo  que  acerca  de  tan  rico  mineral  voy  á 
reseñarte,  querido  lector,  no  ae  reñere  á  la 
época  presente,  sino  al  año  de  IHGi  en  que  lo 
conocí,  como  miembro  de  la  Comisión  cientí- 
fica de  Pachuca. 

De  todas  lae  minas,  las  de  Dolores  y  Te. 
rreros,  ambas  sobre  la  poderosa  veta  Vizcaína, 
fueron  las  que  más  atrajeron  mi  atención.  La 
primera,  por  el  famoso  tiro  de  su  nombre  y 
por  su  poderosa  y  más  antigua  mátjuina  de 
desagüe,  y  la  segunda,  por  la  mayor  profun- 
didad de  su  tiro,  que  alcanza  más  de  400  me- 
tros, y  por  ser  el  asiento  de  un  presidio,  esta- 
blecido por  la  acertada  disposición  del  anti- 
guo tíobernador  del  Estado  de  México,  Don 
Mariano  Riva  Palacio. 

La  veta  Vizcaína,  por  au  exlenaión  que  es 
de  n  kilómetros  en  su  parte  reconocida,  des- 
de  Tesuantla  al  Este  del  Real  hasta  el  pueblo 
de  Cerezo,  al  Norte  de  Pachuca,  y  por  su  po- 
tencia, de  4  metros  por  término  medio,  era  la 
más  trabajadla  y  de  mayores  frutoa  entre  los 
tiros  de  San  Patricio  al  Este  y  San  José  al 
Oeste,  en  una  extensión  de  4  kilómetros. 

En  la  mina  de  Terreros  presencié  laa  prác- 
ticas comunes  en  el  Mineral,  las  que  bien  me- 
recen traerse  á  la  memoria.  Todo  el  edificio 
denominado  el  Presidio,  era  uno  de  loa  más 
importantes  del  Real,  y  en  el  que  al  trasponer 
sns  umbrales,  obseri'ábaae  la  mayor  anima- 
ción y  actividad,  poderosos  justificantes  de  la 
salvadora  providencia  de  un  hombre  ilustra- 
do, secundado  en  sus  designios  por  la  Com- 
pañía inglesa.  El  canto  de  alabanza,  aunque 
monótono  y  triste,  pero  dirigido  á  Dios,  qne 
entonaban  loa  trabajadores  al  dar  principio  6 
sus  faenas,  producía  un  efecto  inexplicable. 
Provistos  de  sus  bujías,  los  operarios,  á  cuyo 
conjunto  se  llamaba  pueble,  se  aprestaban  á 
descender  al  interior  de  la  mina  por  el  tiro,  á 
efecto  de  lo  cual  se  agrupaban  algunos  en  el  es- 
tremo de  la  soga,  aoateniéndose  por  medio  de 
gazas  ó  caballos,  y  de  esta  manera  ejecutaban 
la  bajada  de  rosario.  Veíase  entoncea  el  pau- 
aado  movimiento  adquirido  i»r  la  cuerda,  al 
irse  desenrollando  del  malacate,  al  que  una 
muía   servía  de   fuerza   motriz;  y  descender 
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aquel  racimo  de  hombres  que  se  sumergía  po- 
co á  poco  en  las  tinieblas  para  desaparecer  al 
fin,  ad virtiéndose  tan  sólo  la  continuación  del 
descenso  por  el  desarrollo  y  continua  sumer- 
sión de  la  cuerda.  Excitado  el  observador  más 
y  más  por  la  curiosidad,  seguía  con  la  vista 
aquel  movimiento,  interminable  al  parecer, 
hasta  que  por  último  descubría  en  el  seno  de 
aquella  profundidad  la  débil  y  confusa  luz  de 
las  bujías  en  lucha  coa  la  lobreguez. 

Distinta  era  la  sensación  que  experimen- 
taba el  que  por  primera  vez  descendía  al  fon- 
do de  una  mina  iDor  escalas  de  costillares  ó 
travesanos  de  madera  sin  labrar,  y  el  que  eje- 
cutaba la  bajada  por  el  tiro.  En  el  primer  ca- 
so, deslizábase  por  las  verdaderas  grietas  de 
la  montaña,  asiéndose  fuertemente,  con  las 
manos,  de  los  travesanos  aquellos  de  la  escala, 
puesta  casi  siempre  en  posición  vertical,  y  ter- 
minado el  descenso  del  primer  tramo,  prose- 
guíase al  del  segundo,  por  otra  escala  cuya 
posición,  en  rumbo,  difería  de  la  anterior  y 
así  sucesivamente,  de  escala  en  escala,  de  tra- 
mo en  tramo,  de  uno  á  otro  descanso,  cam- 
biando de  dirección,  siempre  por  reducidísi- 
mos espacios  y  rozando  muchas  veces  con  el 
cuerpo  las  asperezas  de  los  respaldos,  llegá- 
base á  los  planes,  no  sin  exi>eri mentar  gra- 
dualmente cierta  fatiga  producida  por  la  débil 
presión  atmosférica,  la  (¡ue,  en  los  bajos  de 
la  mina  era  tal,  que  provocaba  en  el  individuo 
un  sudor  copioso. 

Menos  sujeta  á  fatigas  era  la  bajada  á  la 
mina  por  el  tiro,  á  pesar  de  los  inconvenientes 
y  peligros  que  ofrecía  y  de  las  impresiones 
que  se  experimentaban  puedes  juzgar,  lector 
amigo,  por  las  que  yo  'lotaba.  Montado  en  una 
soga  en  forma  de  niecaj...!  y  pasada  una  c  .>r- 
da  por  mi  cintura,  (juodé  aseguriido  y  suspen- 
dido de  la  gran  soga  sobre  el  inmenso  pozo, 
cuya  lobreguez  me  aterraba.  El  descenso  fué 
más  ó  menos  pausado  en  proporción  á  la  ma- 
yor ó  menor  lentitud  con  que  giraba  el  mala- 
cate, según  la  voluntad  del  que  azuzaba  la  mu- 
la  que  servía  á  aquél  de  fuerza  motriz,  y  á 
medida  que  descendía  en  lA  tiro,  sentía  cierta 
turbación  en  la  caK.jza  y  mis  ojos  se  fijaban 
en  el  brocal  del  tiro,  cuyas  i)roix)rc iones  dis- 
minuían sucesivamente  y  la  luz  que  ix)r  él 
entraba  se  debilitaba  más  y  más.  Unas  veces 
la  soga  oscilaba  y  otras  giraba  sobre  sí  mis- 


ma, así  es  que  para  evitar  testaradas  contra 
los  respaldos  del  tiro  y  que  mi  cuerpo  diese 
vueltas  en  el  espacio,  hube  de  servirme  de  los 
pies  y  de  un  chuzo  que  previamente  se  me 
había  dado,  tocando  suavemente,  unas  veces 
con  aquéllos  y  otras  con  éste,  las  paredes  has- 
ta conseguir  que  la  soga  recobrase  su  posición 
vertical.  Acordéme  entonces  de  la  burla  que 
en  cierto  mineral,  pretendieron  hacerle  á  nues- 
tro insigne  Don  Antonio  del  Castillo,  á  ([uien 
tuviéronle,  á  causa  de  su  decencia  y  apostura 
por  un  i^etimetre  incapaz  de  sufrir  las  moles- 
tias del  descenso  por  el  tiro;  más  los  que  tal 
intentaron,  quedaron  corridos  al  observar  la 
sangre  fría  y  la  destreza  de  aquél  que  les 
reveló,  desde  el  primer  momento,  al  minero 
práctico.  Yo  me  aproveché  en  aquella  ocasión 
de  las  indicaciones  que  acerca  de  actos  seme- 
jantes habíame  hecho  mi  inolvidable  amigo. 

Ya  en  los  antros  de  la  mina,  el  enrarecimien- 
to del  aire  prestaba  poca  actividad  á  la  luz 
de  las  bujías,  permitiendo  ésta  solamente  des- 
cubrir á  los  trabajadores  como  fantásticas  y 
misteriosas  sombras  que  con  sus  zapapicos 
se  afanaban  por  iumhar  el  metal  á  la  tenue 
claridad  de  sus  velillas  de  sebo,  pegadas  á  sus 
gorras  ó  adheridas,  por  medio  de  barro,  á  los 
respaldos  de  la  mina.  Sus  trabajosos  movi- 
mientos, su  palidez,  su  fatiga  manifestada  por 
una  respiración  jadeante  y  su  aspecto  triste, 
todo  en  ellos  inspiraba  compasión  y  traía  á  la 
mente  reflexiones  que  acababan  de  condenar 
la  innioderada  codicia  de  los  hombres.  Por  la- 
mentable que  sea  á  est(í  respi>cto  la  condición 
humana,  es  irremedialjle,  debiendo  tíin  sólo 
ser  causa  de  nuestra  admiración,  la  indiferen- 
cia con  que  miraban  su  porvenir  aquellos  hom- 
bres, sujetos  á  penalidiKles  tant^is,  quienes  se 
retiraban  á  sus  hogares  relativamente  ricos  el 
sábado  y  amanecían  ix)bres  el  lunes  inme- 
diato. 

Cada  gruxx)  de  hombres  que  trabajaban  por 
destajo  en  determinada  extensión  de  las  labo- 
res, llamábase  jviehle  y  alternaban  sus  faenas 
de  día  y  de  noche,  por  jDeríodos  de  iloce  ó  de 
ocho  hoTíis,  que  la  Compañía  tuvo  la  humora- 
da de  llamar  cuartos. 

Sin  la  excesiva  curiosidad  que  tales  escenas 
desi)ertaban,  el  observador  no  habría  podido 
uHínos  cjue  abandonar  conmigo  esa  mansión 
donde  la  miseria  humana  se  contrapone  á  los 
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íabled  tesoros  que  la  uitturaleza  esconde 
beno  de  la  tierra;  pronto,  uiiiy  pronto 
^  Balido  á  respirar  el  aire  libre  y  á  con- 

rr  la  luz  del  Sol;  mas  reteníanle  ailf  sus 
de  obsenación. 
ts  mineros  hacían  la  saca  del  meUtl  por 
I  y  se  disponían  á  dar  nn  niipvo  cohele.  á 
^cto  taladraban  ta  roca,  retacaban  con 
ftl  el  Inludro,  adherían  &  éste  niia  larga 
I  y  la  prendían  desde  cierta  distancia 
0ar  de  ponerse  previamente  at  abrigo  de 
plosión, buscando  sii  escondite  detr&s  de 
Itentes  y  más  lejanos  iH'ñüsí-os, 


S 

Tcabo  de  algunos  momentos  de  cuidado- 
Bción,  nn  estruendo  formidable  conmo- 
Lmasa  de  la  montaña  haciendo  (tentir  la 
Iba  del  aire  comprimido  su  poiieroso  pre- 
p  el  individuo  allí  presente,  y  desgaja- 
í  pedazos,  la  roca  sometida  iii  irresistible 
B  explosivo.  Todo  esto  era  casi  simul- 
l  Temerosos  los  mineros  de  algún  inmi- 
Ijderrumbe,  sallan  poco  &  poco  do  sus  es- 
,  deslizándose  pausada  y  cautelosa- 
|ha£ia  el  lugar  de  la  mina  que  acababa 
pnoir  BUB  efectos,  y  emprendían  de  nuevo 

t  frecuencia,  la  descomposición  de  las 
minerales,  la  respiración  de  los 


trabajadores,  la  combustión  de  las  velas  y  de 
la  pólvora,  viciaban  el  poco  aire  respirable 
que  existía  en  los  más  ventilados  planes  y 
galerías  de  las  minas,  desprendiéndose,  parti- 
oularmente  de  las  grietas  interiores  de  la  mon- 
taña, emanaciones  mefíticas,  generalmente  de 
gas'  ficido  carbónico,  á  veces  de  tal  densidad, 
que  se  hacían  visibles,  semejando  pequeñas 
esferas  de  humo  que  apagaban  las  luces  y 
constituían  otros  tantos  enemigos  iieligrosos 
del  minero.  £n  ocasiones,  amique  raras,  esas 
esferas  era  como  el  yrisou  de  las  minas  de 
carbón  de  piedra,  de  hidrógeno  carbonado  y 
atraídas  por  las  flamas  de  las  bujías  aa  onvol- 
\'ían  como  marañas  en  ellas  y  terminaban  por 
hacer  explosión,  detonando  como  una  vejiga 
inflamada  que  violentamente  se  rompe.  Sn- 
mr  el  to7-ílo  llamaban  los  atrevidos  barreteros 
el  acto  jjeligroBO  de  echar  fuera  de  la  mina, 
por  el  socavón  ó  por  el  tiro,  una  de  esas  esfe- 
ras. Dos  ó  tres  de  aquéllos,  con  sus  cuerpos 
inclinados  y  estendiendo  el  brazo  que  soste 
nía  la  vela  encendida,  caminaban  lentamente 
hacia  atrás  atrayendo  la  mefítica  esfera  hasta 
colocarla  en  el  lugar  conveniente,  en  el  cual 
aquélla  se  disipaba  poco  á  poco  en  el  aire  li- 
bre ó  hacía  explosión  si  se  le  abandonaban  en 
el  suelo  ó  en  las  rocas  las  velas  encendidas. 
Estos  casos  peligrosos  para  los  trabajadores, 
ya  son  raros  á  causíi  de  la  buena  ventilación 
de  las  minas  y  de  la  casi  desaparición  de  los 
ademes  de  madera,  pues  prefiriéndose  hoy  em- 
prender las  labores  en  las  rocas  y  no  en  las 
partes  blandas,  las  bóvedas  han  venido  á  sus- 
tii.uir  á  aquéllos. 

Por  gozar  dt!  los  encantos  que  ofrece  la  Na- 
tnraleza  á  la  stdida  de  una  mina,  cualquiera 
puede  darse  la  ijena  de  permanecer  en  el  in- 
t.erior  de  ella  por  algunas  horas,  aun  cuando 
no  presencie  escenas  como  las  descritas.  La 
luz  radia  con  un  brillo  que  sorprende;  la  ve- 
getación adquiere  el  del  esmalte;  el  agua  se 
presenta  como  torrentes  de  plata,  y  los  mis- 
mos edificios  se  ven  como  si  estuviesen  dora- 
dos á  fuego  por  los  rayos  del  Sol.  El  azul  del 
cielo  adquiere  tal  diafanidatl,  que  hace  resal- 
tar más  y  más  la  nítida  blancura  de  los  nubes 
que  se  desenvuelven  como  verdaderos  copos 
de  nieve.  Todo  esto  es  natural,  como  que  en 
unos  cuantos  instantes  se  han  traspuesto  los 
umbrales  de  la  muerte  pora  entrar  en  la  man- 
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8Í6n  de  la  vida.  ¡Sou  los  goces  de  un  ciego  á 
quien,  debidamente  preparado,  ee  hii  restitui- 
do la  vista! 

De  todas  las  eminencias  que  nxleaii  el 
Keal  del  Monte,  sobresale  la  montaña  det  Zu- 
ñíate, que  eleva  á  la  región  de  las  oiibcm  la  co- 
losal y  porfídica  roca  que  la  corona,  cima  que 
debes  visitar,  querido  lector,  á  cuyo  efecto  te 
serviré  de  gula, 

Nada  era  más  ameno,  más  pintontsco  y  más 
poético,  que  el  trayecto  del  Real  ó  Omitían. 
Descendiendo  por  la  iwrte  Sureste  del  Mine- 
ral, entre  las  minas  de  "San  Cayetano"  y  "Do- 
lores," y  dirigiéndose  después  al  Norte,  se  re- 


da  iJerepectiva,  Tan  pronto  era  la  mina  de 
Acoata.  cuya  máquina  de  vaix)r  cstraia  el 
agua  é  torrentes,  al  iiausado  movimiento  dt' 
sus  Liilancines,  dejando  oír  á  cortos  inter- 
valos de  tiempo,  el  ruido  producido  ix)r  aidji 
golpe  de  su  [XHleroso  émbolo:  como  era  nn  pe- 
queño valle,  al  extremo  del  cirnl  se  ixsrcibía 
una  cristalina  caacíula  a\  desembocar  la  ba- 
rranca de  San  Pedro;  unas  veces  9©  presenta- 
ban hermosos  crestones  aeunsjantes  A  las  Pe- 
íum  Cnriifi'ias,  en  [kjsícíóu  tul  de  etiuilibrio, 
que  parecían  desprenderse  di'  la  masa  que  los 
Boati-iila.  al  menor  soplo  del  viento,  y  otras 
surgiendo  enire  j.irdines  y  en  el  centro  do  \a 


corría  la  parte  inferior  de  la  Cañada,  por  cuyo 
fondo  corrían  las  aguas  del  río  del  Carmen, 
dejando  á  la  iz<]UÍerda,  en  alto,  el  agrujiado  ca- 
serío, y  á  la  derecha  las  vertientes  de  los  cerros 
Alto,  San  HiiJólilo,  el  Judio  y  Peña  del  Águi- 
la, viéndose  escalonadas  en  las  pendientes  las 
chozas  de  los  barreteros,  unas  con  sus  ttori- 
do8  jardines  y  otras  con  sementeras  de  maíz  y 
cebada, 

Las  continuas  inflexiones  del  camino,  abier- 
to también  por  la  Compañía  iaglesu,  y  estre- 
chado siempre  por  los  declives  de  la  serranía, 
desarrollaban  sucesivamente  hermosos  paisa- 
jes, como  otras  tantas  decoraciones  de  varía- 


cañada,  la  pintoresca  hacienda  de  benoticio  de 
Guerrero,  No  bien  había  dejádose  atrás  esta 
hacienda,  cuando  al  dar  vuelta  el  camino  prp- 
senlábase  á  la  vista  la  frondosa  cañada  do  la 
Virgen,  en  la  que  numerosos  pinos  y  princi- 
palmente oyameles  proyectaban  su  fresca  som- 
bra en  el  rio,  cuyas  miirmurautes  aguas  sí- 
deslizaban  en  pequeñas  rápidas  y  en  parte 
eran  conducidas  jwr  canales  de  madera  á  la 
hacienda  de  beneficio  del  Aviadero.  La  confi. 
gnraciín  del  terreno  producía  la  ilusión  de 
creer  horizontal  el  camino,  y  levantado  sobre 
el  horizonte,  contra  las  leyes  de  la  hidráulica, 
aquel  acueducto,  por  cuyo  medio  líU 
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iban  á  mover  lenta  y  acompasadamente  las 
doB  potentes  medas  de  la  expresada  hacienda. 
De  allí  pasábase  &  la  magnl&ca  de  Sánchez  y 
de  ésta  á  Omitían,  donde  era  preciso  abando- 
nar el  camino  general  qne  condncla  &  los  de- 
más ingenioa  y  tomar  veredas  para  el  Zuñía- 
te, á  fin  de  emprender,  entre  enmarafladoe 
bosques,  la  penosa  subida. 

Por  declives  más  ó  monos  rápidos;  por  es- 
carpados barrancos:  cambiando  continuamen- 
te de  rumbo;  evitando  desfiladeros  y  malos  pa- 
sos; trepan<lo  aquí  nn  ijeiiasco  y  ngarrándosc 
alU  de  los  matorrales,  u]  fin  so  llegaba  á  la 
cfispitlcí  en  la  que  verticiil monte  se  eti'va  ol 
«rolosiU  crestón  uionolífico.   Difícil,  casi  impo- 


so hace  creer  que  la  roca  se  mneTe,  qne  se 
desliza  y  qne  el  observador  es  lanzado  al  pre- 
cipicio; pero  pronto  acude  al  socorro  de  éste 
otro  movimiento  instintivo,  que  lo  hace  retro- 
ceder, Ie\-antarso  y  reponerse  del  sobresalto 
que  le  causara  sn  tremenda  ilnsidn,  la  cual 
sólo  SP  desvanece  al  apartar  la  vista  del  des- 
pefiadero  dirigiéndola  A  Ingares  lejanos.  Pre- 
séntar.se  al  Norte  las  hermosas  campiñas  de 
Atotonilco  el  Grande,  limitadas  por  la  pro- 
funda  y  sombría  barranca  de  Río  Grande;  las 
inflexiones  de  la  sierra  cuyo  pie  bafian  las 
aguas  del  río  del  Carmen,  y  las  columnas  ba- 
sálticas <pio  sostienen  sns  ribazos,  y  en  lon- 
tanaiizii.  la  Sierra  Alta  de  Zacunltipan,  linii- 


^ible  serla  el  acceso  á  la  meseta  del  pellón,  si 
Qo  fuese  porque  la  misma  Naturalewi  ha  pro- 
porcionado al  hombre  los  metilos.  Una  enor- 
'•^e  grieta,  de  arriba  á  abajo,  producida  por 
^■^a  descarga  eléctrica,  divide  la  roca  y  hen- 
chida aquélla  de  tierra  y  hierba,  forma  des- 
'gQales  escalones  <ine  facilitan  la  subida.  Lu 
•'•ííaeta  es  un  plano  inclinado  en  el  cual  os 
P'^ciso  poner  los  pies  con  cautela,  á  fin  de  no 
^^shalar  y  dar  con  el  cuori»  on  nno  de  tantos 
pitícipicios  qne  la  rodean,  ínie  i>ara  aprc'ciar- 
"^  preciso  es  arrastrarse  ix)r  la  sui)erficie.  lle- 
^*r  así  á  la  orilla,  echar  fnem  la  c^ibcza  y  son- 
"*^arcon  la  vista  el  abismo.  A  pesar  del  Ani- 
'*^*^bien  templado,  un  movimiento  vertigino- 


tando  el  horizonte.  Por  otra  parte,  al  Oriente, 
Cerro  Gordo  y  el  Cerro  del  Gallo,  que  es  un 
perfecto  cono  de  verdura,  ocultan  la  hondona- 
da de  Huazcazaloya,  pero  dejan  distinguir,  á 
lo  lejos,  el  ojo  de  agua  de  San  Miguel  y  la  ba- 
rranca de  Regla. 

Tanto  estos  ingenios  como  el  de  Velasco  y 
Sánchez  los  más  ricos  y  bien  montados,  Pe- 
ñafiel  y  los  demás  quose  han  mencionado,  de- 
ben ser  el  objeto  d«!  nuestra  visita  a!  descen- 
der del  Zumato.  Descúbrense  al  Sur  las  emi- 
nencias volcánicas  del  -Tacal.  los  Pelados  y 
Navajas,  la  Pefla  del  Águila,  el  Ahuizote,  y 
otras  muchas,  tras  de  las  cuales  se  desarrolla 
el  espacioso  Valle  de  México,  cuyos  términos. 
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lejanos  y  tíntro  brumas,  soü  la  Sierra  Nevada 
y  la  Serranía  de  AJ08CO.  Por  el  Poniente,  apa- 
rece la  interminable  siiceeión  de  alturas  de  la 
Sierra  de  Pachaca,  con  sna  dominantes  cres- 
tones, loa  Jaspes,  las  Ventanas  y  las  Monjas, 
que  sui^n  de  los  bien  poblados  bosques  ile 
Atotonilco  el  Chico,  tíniinencias  rivales  por  su 
bizarra  forma  de  los  peñascos  porfídicos  y  no- 
tablemente elevados,  Los  órganos  de  Actapan 
ó  Los  FruiU'n,  qiie  iyualniecte  se  descubren 
como  grupos  de  estatuas,  unas  veces,  ó  como 
soberbios  etlificios  otras. 

Tau  herniosa  naturaleza  mucho  ha  perdido 
de  BU  antiguo  esplendor,  á  eansa  de  la  incon- 
siderada tilla  de  los  montes.    La  uiano  des- 


cansado grandes  desastres,  habiendo  sido  uno 
I  de  los  más  funestos,  el  que  se  desprende  de 
la  siguiente  relacióu,  con  la  que  daré  punto  á 
este  artículo. 

Era  una  de  aqnellas  noches  en  que  la  au- 
sencia completa  ile  la  luna  yioi  una  liarte,  y  el 
I  gran  cúmulo  de  nubes  tempestuosas  que  iu- 
!  terceptabau  la  débil  luz  de  las  estrellas  por  la 
'  otra,  engendraban  la  más  lóbrega  y  espanto- 
sa obscuridad.  El  chasquido  que  en  las  rocas 
I  producían  loa  goterones  que  caían  de  las  ho- 
1  ja»  de  loa  Arbob^a,  y  el  confuso  ruido  de  una 
I  que  otra  corriente  establecida  en  los  pliegues 
I  de  la  montaña,  marcaban  los  últimos  efectos 
I  de  una  tormenta.    La  luz  de  los  relánquigos. 


tructora  del  hombre,  tiende  ú  demostrar  que 
la  indifereucia  y  el  egolauío  constituyen  los  I 
caracteres  distintivos  de  la  presente  genera- 
ción, proponiéndose  legar  á  las  venideras  tan  I 
sólo  sus  despojos,  sin  considerar  (jue  ella  mis-  I 
ma  tiene  que  ser  la  primera  víctima  de  esa 
ceguedatl.    A  tal  gra<lo  ha  llegado  la  incuria, 
que  han  echados»  al  olvido  las  prescripciones 
de  las  ordenanzas  del  rauío.  las  cuales  no  ae  | 
cumplen  ni  aun  en  la  parte  que  protege  la  vi-  I 
da  del  hombre.    Existen  abiertos  en  el  terre- 
no,  aun  en  los  lugares  de  mayor  tránsito,  ti- 
ros profundos,  sin  bordes  y  cubiertos  de  ma- 
torrales que  los  hacen  iloblemeiite  peligrosos. 
Esta  práctica,   abusiva   é  [iuconveniente,  ha  | 


algo  lejanos,  iluminaba  á  intervalos  t 
no,  y  dejaba  ver  con  rapidez  suma,  el  sinies- 
tro aspecto  de  las  nubes,  dispueatas  á  abrir 
de  nuevo  sus  cataratas  para  rei)roducir  la 
tempestad.  En  tan  críticos  momenlos.  unos 
cazatlorea  á  ((uienea  habla  Borpreudido  la  no- 
che, camiuaban  á  paso  lento,  llevando  de  1 
brida  á  sus  caballos.  i>e  pronto  hicieron  í 
y  uno  de  ellos  dijo  á  ana  camaradas: 

— Creo  que  hemos  dejado  muy  atrás  el  t 
de  los  Jabones,  y  hallándonos  tan  fatigac 
tiempo  ea  ya  de  que  montemos  á  caballo. 

Diciendo  esto  subió  á  su  cabalgadura,  h 
có  en  los  ijares  de  ésta  las  espuelas,  levaí 
las  riendas  y  se  dispuso  á  proseguir  el  ( 
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no  á  la  cabeza  do  la  comitiva.  Advertido  por 
sn  buen  instinto  el  noble  animal,  de  la  proxi- 
midad de  un  gran  peligro,  bo  contuvo,  des- 
obedeciendo ei  mandato  del  jinete,  quien  pa- 
ra cerciorarse  de  lo  íjul'  pudiera  ocurrir,  avi- 
vó el  fuego  de  bu  tabaco,  sirviendo  tan  sólo 
esta  priícaucirtn  para  que  el  caballo,  de  ma- 
yor pt^rspicacia  en  tales  circunstancias,  se 
cerciorase  de  la  inminencia  del  riesgo  &  que 
la  fatalidad  los  conduclii.  Aguijoneado  más 
y  más  el  animal,  se  impulsa  violentamente  y 
apoyado  sobre  las  putas  traseras,  salta  con  li- 
gereza, nías  á  pesar  de  su  ordinario  ímpetu, 
sns  pies  delanteros  no  encui-ntran  apoyo  en  el 
espacio.  .Jinete  y  caballo  se  hunden  en  un 
abismo,    l'n  ruido  proíTuciilo  por  el  sucesivo 


los 
reciben 

tivas. 


tes  las  gratas  impresiones  que  se 
las  excursiones,  puramente  recrea- 


Terminados  mis  trabajos  de  detalles  en  el 
Valle  de  Huazcazaloya  y  el  Real,  ful  llamado 
á  Znmpango.  según  lo  he  indicado  ya,  por  el 
Jefe  de  la  Comisión,  á  fin  de  practicar  traba- 
jos de  nivelación  y  de  detalles  como  previos 
estudios  para  las  obras  del  desagüe,  conforme 
á  las  órdenes  de  la  Secretarla  de  Fomento. 
Antes  de  abandonar  ]»s  comarcas  del  Real, 
rii-Q  viTLii'!  y  idiji'la  ]¡iit:i  mi  ile  los  más  gratos 
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golpeo  contra  las  paredes  del  tiro  y,  al  fin,  un 
estruendo  pavoroso,  rept^rcntido  con  sinies- 
tros sonidos  en  los  antros  de  la  mina,  sobre- 
cogieron de  espanto  y  de  augnstia  á  los  acom- 
pañantes. -Si  el  lector  hubiese  sido  uno  de 
éstos,  y  acercádose  como  ellos  al  borde  del 
precipicio,  habría  observado  una  estela  débil- 
mente luminosa,  que  en  espiral  y  con  deter- 
minado apresuramiento,  deswíudia.  para  morir 
y  sepultarse  juntamente  con  aquel  que  poco 
ajites  habla  abandonado  de  su  boca  el  tabaco 
B'^ne  la  producía. 

^B     El  tiro  de  los  Jabones  al  NE.  y  á  corta  dis- 
PteDcia  del  Mineral  del  Monte,  fué  el  sepulcro 
"de  un  inteligente  alemán,  director  de  algunas 
minas,  el  señor  Carlos  Schaarschmidt. 

Contratiempos  como  éste  suelen  turbar  en 


recuerdos,  encumbré  por  última  vez  la  peña  del 
Zumate  á  tiu  de  practicar  con  el  teodolito  mi 
I)ostrera  observación.  En  la  inclinada  super- 
ticie  du  ia  peña  existía  uu  tukulro  mandado 
practicar  por  el  ingeniero  Salazar  ílarregui 
en  el  tiempo  en  que  daba  lecciones  prácticas 
á.sus  discípulos  del  Colegio  de  Minería.  En 
ese  taladro  introtluje  el  tripié  del  teodolito, 
único  medio  que  ofrecía  la  peligrosa  cima  ro- 
deada por  todas  partes  de  voladeros  y  hondos 
precipicios,  paní  po<ler  practicar  mi  necesaria 
observación,  concluida  la  cual  me  despedí  de 
tres  de  mis  compa&eros  (¡ue  á  aquella  altura 
me  habían  seguido,  descendí  de  la  peña  para 
tomar  mi  caballo  que  al  pie  de  ella  me  espe- 
raba, y  me  puse  en  camino  por  el  quebrado 
terreno  de  la  montafia  con  dirección  al  Real 
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del  MoDte,  seguido  de  mis  dos  leales  é  inteli- 
gentes peones  Jnan  y  José  María  Hernández, 
antiguos  trabajadores  de  aquel  mineral.  Mis 
cotnpaaeros,  á  quienes  yo  apenas  distinguía 


en  la  eminencia  de  aquel  crestón,  me  dirigie- 
ron BUS  úlimos  saludos  con  tma  salva  nutrida 
hecha  con  sus  pistolas,  á  los  que  yo  coatesté 
haciendo  disparos  con  la  mía. 


VALLE   DE   MÉXICO. 


>i  JTiHj  g.  Obregó^  a  Jtsí 


Tl|/lE8PUES  de  «li  corta  permanencia  on 
^IF  Tizayuca  i«i8é  á  Zninpango,  donde  por 
'  ausencia  de  los  ingenieros  Aimaras,  je- 
fe de  la  Comisión,  y  Jnan  F.  Martin,  jefe  de 
la  sección  topográfica,  quedé  encalcado  de 
aquélla,  dedicándome  á  los  trabajos  de  nivela- 
ción, partiendo  del  csprt'sado  pueblo  á  las  ba- 
rrancas de  Acatlán  y  Teqnisquiac.  asi  como 
al  tajo  de  Nochistongo,  descendiendo  en  los 
primeros  14  metros  bajo  el  nivel  del  lago  de 
Texcoco  y  conduciendo  mis  operaciones  en  el 
tajo  hasta  el  punto  llamado  Bóveda  Real,  en 
tanto  que  el  Ingeniero  José  María  Romero, 
con  los  practicantes  Nava  y  Staiues.  se  ocu- 
paba en  los  trabajos  de  detalles,  y  el  Ingenie- 
ro Javier  Yáüez  en  los  de  triangulación. 

En  el  tajo  hube  de  conocer  aijuel  lugar  de 
funestos  recuerdos  llamado  la  Calda  de  Solfs, 
señalado  por  el  inmenso  derrumbe  que  inte- 
rrumpe la  rectitud  del  canal  y  bajo  cuyos  es- 


combros yace  sepultada  una  cuadrilla  de  tra- 
bajadores con  BU  capataz,  de  nombre  Solís. 

Un  día  que  mis  ocupaciones  no  exigían  mi 
presencia  en  el  campo,  dióme  la  humorada  de 
visitar  oficiosamente  la  csciiela  de  la  pobla- 
ción. Hice  leer  en  alta  voz  á  unos  niños,  in- 
terpelé á  otros  sobre  gramática,  aritmética  y 
geografía  y  examiné  las  planas  de  todos.  El 
profesor,  que  sin  duda  vio  en  mi  á  nn  visita- 
dor oScial,  perdió  el  color  y  se  mostró  en  ex- 
tremo tímido  y  asustado,  pero  pronto  calmé 
su  sobresalto  dirigiendo  á  sus  alumnos  frases 
halagadoras  que  necesariamente  redundaban 
en  honra  suya,  y  así  fué  como  gané  su  con- 
ñanza.  AI  preguntarle  yo  cuáles  eran  los  cas- 
tigos que  imponía  por  sus  faltas  á  los  alum- 
nos, me  contestó: 

— La  palmeta,  señor,  y  encierros  en  el  ca- 
labozo. 

— ¡  Qué  horror !  exclamé  yo,  recordando  con 
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tristeza  mi  antiguo  Colegio  de  San  Gregorio 
qne  habln  llegado  á  alcanzar  la  palma  en  esta 
clase  de  castigos.  Qné,  ;,no  tiene  usterl,  pro- 
seguí diciéndole.  otros  medios  de  castigo  más 
conformes  con  las  prácticas  modernas  y  más 
eficaces  para  lograr  el  objeto,  sin  lastimar  & 
los  niños  ni  ofender  su  dignidad?  Espero  que 
en  lo  sucesivo  no  usará  usted  la  palmeta  como 
medio  represivo;  procure  usted,  aiitt^  todo,  ga- 
nar la  confianza  y  cariño  de  bus  educandos, 
inspirándoles  sentimientos  nobles  y  delicados 
y  segnf  diciéndolo  no  sé  cuántas  cosas  más 
que  debieron  haberle  persuadido,  pues  me 
contestó: 


dado,  dando  por  resultado  mis  buenos  oficios 
el  llago  al  profesor  de  tres  quincenas. 

Ocurrencia  de  otro  género  fué  la  que  me 
sobrevino  poco  antes  de  abandonar  la  pobla- 
ción de  Zumpaugo.  Mis  peones  Juan  y  José 
María,  de  quienes  he  hablado,  eran  de  carác- 
ter vivo,  de  genio  festivo  y  extremadamente 
valientes.  No  sé  en  qué  diversión  se  entrete- 
nían los  del  pueblo  y  en  la  cual  pretendieron 
tomar  participación  mis  peones,  mas  el  caso 
fué  que  éstos,  con  sus  burlas  y  maneras  tos- 
cas, disgustaron  á  aquéllos,  dando  origen  á 
uníi  riña  de  la  que  resultó  que  no  pocos  indi- 
viduos sacasen  á  un  arrabal  de  la  población 


I 

I 

I 


—Ofrezco  á  usted  hacer  lo  que  me  acón- 
^''J'i   y  para  probarle  ijue  no  es  vano  mi  ofre- 
*" "diento,  atienda  usted  á  lo  que  voy  á  ejecu- 
•    y  diciendo  esto  se  dirigió  al   patio  de  la 

^*^"Vi.ela  y  arrojó  al  pozo  la  palmeta. 

i  Al  fin  me  vengué  de  las  palmatorias  gre- 
K***"  i  anas! 
^       -Antes  de  retirarme  de  la  escuela  rogóme 
ifcaestro  que  interpasiese  mis  buenos  ofi- 
**^^    con  el  señor  Prefecto  para  que  se 


—  siquiera  nna  quincena  de  seis  que  se  le 
^■^f an.  Ofrecíle  cumplir  eu  el  acto  con  su  en- 
r^^'go  y  al  efecto  me  dirigí  á  la  Prefectura, 
^^tlé  con  el  Sr.  González,  que  era  el  Jefe  y 
**^en  amigo  á  qnien  estaba  yo  muy  recomen- 


á  los  que  de  olios  se  habían  burlado.  No  bien 
se  puso  en  mi  conocimiento  el  hecho,  monté 
á  caballo  sin  esperar  á  que  otros  me  acompa- 
í^asen,  y  apresuradamente  me  dirigí  al  lugar 
de  la  contienda.  Iba  á  toilo  correr  de  mi  ala- 
zán, cuando  al  pasar  unos  paredouea  descubrí 
repentinamente  el  grupo  de  los  que  peleaban 
reluciendo  sus  puñalea  y  dominando  los  de 
Zumpango,  por  el  número,  á  mis  valientes 
peones,  qne  heroicamente  se  defendían.  Ins- 
tintivamente tiró  de  las  riendas,  con  tal  fuer- 
za, para  contener  ai  caballo,  que  éste  dio  un 
soberano  scnfón,  rayando  con  las  patas  trase- 
ras un  buen  espacio  de  terreno,  acción  casual 
que  debió  imponer  &  los  que  atacaban  &  tos 
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peones,  viendo  en  inl  &  un  consumado  jinete 
y  hombre  decidido  p¡ira  no  dejar  ft  uno  sólo 
de  ellos  con  vida,  puca  toilos  diéronse  6  corrtr 
desapareciendo  como  liebres  entre  los  mague- 
yales,  y  abandonándome  á  mis  peones  sin  le- 
sión alguna.  He  aquí  cómo  pequeñas  causas 
suelen  prodncir  grandes  efectos. 


El  S  de  Diciembre  la  Comiaióii  ti-rmlnó 
sns  trabajos  en  Znmpango  y  pasó  á  Tezonte- 
pec,  pueblo  situado  en  una  hermosa  y  fértil 


ción.  partí  una  maQana  para  la  Sierra  de  los 
Pitos,  una  de  las  eminencias  que  limitan  los 
llanos  de  Tezontepec.  Esta  sierra  es  una  de 
las  más  interesantes  por  su  extensión  y  altu- 
ra y  de  las  más  dÍFicÍles  para  su  conSgurnción 
por  sus  numerosos  y  complicados  detalles. 
Desde  su  cima,  que  se-  alza  6.  2,0.52  metros  so- 
bre el  nivel  del  mar,  ó  7tX)  metros  sobre  la  lla- 
nura próximamente,  elegí  los  puntos  conve- 
nientes para  la  mejor  conformación  de  los 
triángulos,  di  principio  alas  observaciones  con 
un  buen  teodolito  de  TrongLton  and  Simms, 
de  1'  de  aproximación,  y  configuré  la  sien 
para  cuya  completa  operación  bnbe  de  reri 
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llanura,  en  la  margen  derecha  del  río  del  Pa- 
pelote, á  2ÍÍ  kilómetros  al  Sur  de  Pachuca. 
Grandes  fueron  las  di  ticnltfides  que  encontró 
la  Comisión  para  su  alojiuniento.  y  en  tanto 
que  la  mayor  parle  de  los  ingenieros  ocurrie- 
ron, en  último  extremo,  á  la  autoridad  del  lu- 
gar, dejando  en  medio  de  la  plaza,  amontona- 
dos, equipajes  é  instrumentos.  Yo.  míls  preca- 
vido, me  instalé  oportunamente  en  una  con- 
fortable celda  de  la  parroquia,  antiguo  eren- 
vento  de  religiosos,  niercetl  á  la  amable  con- 
descendencia y  fina  hospital idail  del  señor  cu- 
ra,  debiendo  advertir,  para  (|ue  no  se  me  crea 
egoísta,  que  mis  compaBeroa  despreciaron  mi 
consejo  y  la  invitación  que  les  hice  para  que 
me  siguiesen.  Como  en  esta  región  se  me  ha- 
blan  encargado  las  operaciones  de  triangula- 


tir  á  ella  mis  visitas,  las  que  me  proporcioi 
ron  el  pleno  conocimiento  de  sus  princip 
vericuetos,  conocimiento  que  habla  de  s 
más  larrle  de  suma  utilidad  en  situación  com- 
prometida, como  tuve  ocasión  de  referir  en 
otro  artículo.  Mis  puntos  trigonométricos  i 
este  Valle,  fueron:  Pico  más  alto  de  los  Pita 
cerro  de  Coatepec  y  cerro  de  Huaqnichula,  a 
rro  de  Cnayuca.  cerro  de  Tepehuisco, 
Gordo,  cerro  de  Pauta,  Maravillas  y  Obi 
torio  de  Teotihuacán. 

Además,  en  tenias  estas  eminencias  obc 
vaba  los  ángulos  de  altura  y  depresión  i 
deducir  las  altitudes,  y  á  dirigir  intorsect 
nc's  á  pueblos,  hacii-ndas  y  ranchos  para  i 
debida  situaciW. 

Las  direroncias  encontradas  al  cerrar  1 
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triángulos  no  excedían  de  unos  cuantos  se- 
gundos, habiéndome  propuesto  observar  to- 
dos los  ángulos  y  abstenerme  de  deducir  algu- 
nos, y  si  en  los  datos  de  mi  triangulación  apa- 
recen tres  con  esa  circunstancia,  no  fué  obra 
mía  sino  del  Jefe  de  la  Comisión,  que  se  vio 
obligado  á  ejecutarla  con  motivo  de  mi  sepa- 
ración de  aquélla,  antes  de  terminar  las  ope- 
raciones que  había  extendido  en  el  Valle  de 
Texcoco. 

En  la  expresada  triangulación  tuve  tres  la- 
dos comunes  con  las  practicadas  por  mis  com- 
pañeros Rafael  Barberi  y  José  María  Rome- 
ro, y  fueron  de  notarse  las^peciueñas  diferen- 
cias obtenidas  en  la  extensión  de  aquéllos, 
como  puede  observarse  á  continuación. 

LADO  HÜAQt'ICHrLA  Y  TEPEHnSCO. 

Por  las  observaciones  de  Barberi.  7,82r>m.81 
Según  las  mías 7,825m.94 

Diferencia 13 

TEPEHÜISCO  Y  CERRO  DE  PAULA. 

Según  las  observacionc^s  de  Bar- 
beri      6,4i:^m.72 

Según  las  mías (),4i:^m.93 

Diferencia 21 

SIERRA  DE  LOS  PITOS  Y  COATEPEC. 

Según  las  observaciones  de  Ro- 
mero      5,566m.6() 

Según  las  mías 5,r)f)6m.59 

Diferencia 01 

En  la  Memoria  oficial  de  la  Comisión  Cien- 
tífica de  Pachuca  constan  estos  pormenores. 
Durante  mis  repetidas  expediciones  á  las 
íDontañas,  particularmente  á  la  Sierra  de  los 
Pitos,  al  Sur  de  Pachuca  y  á  la  de  Cerro  Gor- 
Qo  en  Teotihuacán,  sobreviniéronme  contra- 
^^^^pos  que  no  puedo  echar  al  olvido,  puesto 
que  de  mis  memorias  se  trata.    Cierta  tarde, 
^  1^8  5  p.  m.,  salí  con  mis  dos  buenos  peones 
1^   la  hacienda  de  Salinas,  situada  al  Norte  de 
^^^'^o  Gordo,  y  me  dirigía  á  la  de  este  nom- 
^^»  que  se  hallaba  al  Sur.    La  noche  lóbrega 
y    unviosa,  me  sorprendió  en  un  elevado  colla- 
^^  que  forma  parte  de  la  montaña  que  había 


de  trasponer,  y  en  el  que  se  asentaba  el  ran- 
cho de  la  Soledad. 

Desde  ese  momento  abandoné  las  riendas 
del  caballo,  que  en  tales  ocasiones  obra  con 
más  discreción  que  el  hombre,  y  me  entregué 
en  los  brazos  de  la  suerte,  mis  peones  cami- 
naban á  la  ventura,  sin  abandonar  por  eso  el 
cuidado  de  mi  persona;  aterrábanme  á  veces 
los  pasos  falsos  del  caballo  y,  sobre  todo,  el 
rodar  de  los  guijarros,  que  por  los  sonidos 
que  producían  al  chocar  sucesivamente  contra 
las  rocas,  me  hacían  presentir  el  inminente 
peligro  en  qae  me  hallaba,  caminando  al  bor- 
de de  un  precipicio.  Dos  ó  tres  horas  que  á 
mí  me  parecieron  una  eternidad,  duró  el  esta- 
do angustioso  de  nuestros  ánimos,  más  al  ñn 
la  Providencia  nos  salvó  y  pudimos  llegar  á 
media  noche,  aunque  muy  maltratados  y  mo- 
jados, á  la  Hacienda  de  Cerro  Gordo.  Mal  ce- 
namos allí,  á  pesar  de  las  atenciones  y  de  la 
buena  voluntad  del  Administrador. 

A  la  mañana  siguiente  se  me  unió  el  prac- 
ticante Reyes  y  con  él  emprendí  la  subida  á 
la  cumbre  de  la  voluminosa  montaña  que  se 
alza  sobre  el  nivel  del  mar  8,046  metros  y  so- 
bre el  pueblo  de  Teotihuacán  759.  La  vertien- 
te Sur  facilita  la  subida  á  la  cima;  poca  es  la 
vegetación,  pero  muchas  las  rocas  basálticas 
que  la  cubren;  sólo  en  la  cumbre  y  cerca  de 
ella  crecen  árboles  formando  bosquecillos, 
presentándose  bajo  distinto  aspecto  la  ver- 
tiente septentrional,  en  la  que  se  observa  una 
hermosa  vegetación  que  con  sus  pinos  domi- 
nantes en  número  cubre  las  barranquillas  y 
cañadas. 

Terminados  mis  trabajos  en  Cerro  Gordo 
me  ausenté  de  la  hacienda  y  pasé  con  el  mis- 
mo practicante  Reyes  á  la  región  opuesta 
septentrional,  á  fin  de  hacer  nuevas  observa- 
ciones en  el  cerro  de  Tepehuisco.  Pardeaba 
la  tarde  cuando  llegamos  al  pueblo  de  Tea- 
calco,  donde  me  había  propuesto  pernoctar, 
provisto,  como  me  hallaba,  de  una  carta  de 
recomendación  dirigida  á  una  anciana  de  gran 
ascendiente  en  la  población.  Al  entrar  en 
ésta  con  el  practicante  y  los  peones  observé 
que  sus  vecinos  nos  miraban  con  desconfian- 
za y  á  los  que  se  les  preguntaba  por  aquella 
señora  contestaban  por  medio  de  palabras 
que  sólo  ellos  las  entendían.  Pregunté  por  el 
señor  Cura  y  nadie  dio  razón  de  él,  interro- 
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gné  por  el  alcalde  y  se  me  dijo  que  había  ido 
lejos  á  un  bautismo;  mas  al  fin  di  con  h\  casa 
de  la  vieja  aquélla,  que  se  llamaba  Doña 
Petra. 

Recibióme  de  mal  talante,  manifestándo- 
me que  en  sú  habitación  no  había  camas.  qu(í 
esperase  allí  mientras  ella  salía  para  comui- 
car  nuestra  llegfida  al  señor  alcalde.  Obser- 
vando yo  la  extraña  conductfi  d(í  los  dA  pue- 
blo y  la  mala  disposición  de  la  vieja  para  per- 
mitir que  por  aquella  noche  nos  prestase 
abrigo  contra  la  intemperie  el  ruin  techo  de 
su  destartalada  casa,  propuse  al  practicante 
y  á  los  peones  abandonar  aquel  inhospitalario 
pueblo  y  ponernos  inmediatamentí^  i^n  cami- 
no para  Tezontepec.  Nos  dÍ8ix)níanios  á  ej(í- 
cutar  nuestro  propósito  cuando  so  mv.  presen- 
tó la  vieja  y  al  observar  nuestra  actitud  de 
marcha  me  dijo: 

— Ahora  soy  yo  la  que  exijo  la  in^nnanen- 
cia  de  ustedes  en  mi  casa,  si  (piieren  (evitar  un 
contratiempo,  pues  muchos  del  putíblo,  arma- 
dos de  piedras,  los  esperan  cerca  d(»  la  casa  y 
en  ésta  nada  tienen  que  tetuíT,  pu(»s  todos 
aquéllos  me  respetan. 

—Quisiera  saber,  señora.  1(í  interpela  ;.ciuU 
es  la  causa  de  esa  actitud  tan  hostil  como  in- 
justificable? 

— La  de  ser  extranjeros  de  los  invasores. 

—  ¡Extranjeros  nosotros!  exclamé  II(mio  de 
asombro. 

— Todos  los  que  no  pertenecen  al  pm^blo 
son  extranjeros,  replicó  la  vieja. 

El  practicante  Reyes  y  yo  amartillanus  las 
pistolas  y  mis  peones  sacaron  á  relucir  sus  pu- 
ñales. Al  hacerse  cargo  de  nuestra  actitud  la 
buena  señora,  salió  otra  vez  de  la  habitación 
y  á  poco  volvió  manifestando  que  la  turba 
amenazadora  se  había  retirado  y,  por  consi- 
guiente, nada  había  que  temer;  que  desgracia- 
mente  no  tenía  camas  que  ofn»cernos  y,  por 
último,  que  el  señor  Alcalde  sabía  quiénes 
éramos  é  iría  muy  de  mañana  para  saludar- 
nos, antes  de  nuestra  partida. 

Yo  contesté  que  acostumbrados  estábamos 
á  pasar  malas  noches,  y  que,  respecto  de  la 
promesa  del  señor  alcalde,  mucho  me  holga- 
ba de  ello  poT  cuanto  á  que  me  ofrecía  la  oca- 
sión para  afearle  su  conducta  y  la  de  los  ve- 
cinos. 

La  vieja  se  retiró  abandonándonos  su  es- 


tancia.  Esta  era  una  pieza  cuadrada  con  sus 
paredes  de  adobe  y  techo  de  tejamanil;  el  piso 
de  tierra  apisonada  sobní  el  cual  se  hallabaD 
extendidos  dos  petatíís  y  el  mueblaje  se  redu- 
cía á  dos  ó  tres  sillas  desvencijadas,  una  tari- 
ma, que  hacía  véceos  de  cama  en    un  rincón, 
montada  sobre  cuatro  estacas  hincadas  en  el 
suelo,  dando  al  estrecho  lugar  la  apariencia  de 
alcoba  una  raída  cortina  de  manta,  que  pen 
día  de  una  cuerda  tendida  de  largo  á  largo,  de 
una  á  otra  pared;  unfi  mesa  sobre  la  que  en 
candelero  de  barro  ardía  una  velilla  de  sebo  y, 
por  último,  arrimado  á  la  pared,  un  tinajero 
cuyas  aiK)lilladas  tiiblas  sustentaban  dos  ó  tres 
platos  viejos  de  jx^rcelana  de  China,  rotos  ó 
con  sus  pedazos  adheridos  con  pegamento,  ta- 
zas y  ix)zuelos  de  lo  mismo,  vasos  de  vidrio  y 
otros  objetos  de  alfarería  ordinaria,  entre  loe 
que  s(i  contaba  una  alcancía  de  barro  en  for- 
ma de  pato. 

Confiados  en  el  dicho  de  la  vieja  nos  pro- 
pusimos descansar,  á  cuyo    fin  convertinio» 
los  petates  en  colchones,  arrimando  ala par«*l 
el  i)racticante  y  yo  las  sillas  de  los  cabaV\<^3« 
para  cpie  nos  sirvi(»st^n  de  almohadas,  y  rvODS 
abrigamos  con  nuestros  sarapes,  en  tanto  ci_"*^^ 
los  peones  seguían  nucístro  ejemplo  en  el  ofc-  ^ 
petate,  (jueílando  de  i)or  medio  el  famoso         -^* 
ncijcro.  A  poco  un  sui»ño  profundo  embar^^^^i 
mis  acompañantes,  y  sólo  yo  no  dormía  terir:^© 
roso  por  (íllos  y  ix)r  mí,  de  alguna  mala  pe^^^^- 
da  (puí  pretendiera  jugarnos  aquella  gente  rr""^»- 
levóla,  sorprendiéndonos  en  la  estancia  ci^ms^e, 
entre  sus  inconvenientes  iK)seía  el  de  no  t©i"»-  ^^ 
puertas  que  la  asegurasen.  La  quietud  y       ^' 
silencio  de  la  noche  hizo  salir  de  sus  agujox^''<^ 
incontables  ratas  que  se  paseaban  y  salta l>^^ 
en  nuestros  lechos  obligándome  á  refugiarwrne 
on  una  de  aquellas  sillas  desvencijadas,  eii-     ^* 
que  pudiera  ser  i>eoT  el  remedio  que  la  e». 
medad.  El  practicante  (pie  sentía  en  su  c 
Y>o  el  pas(K)  de  los  roedores  ó  soñaba  que      *^ 
de  Teacalco  nos  lapidaban,  menudeaba  pm.i 
tazos  á  diestra  y  siniestra,  y  dio  con  unc^ 
ellos  de  lleno  al  tinajero  que  vino  al  suelo 
gran  estrépito  producido  por  los  vidrios  ^ 
palcates  de  los  trastos  hechos  mil  pedazo»  ^ 
estruendo  aquel  despertaron  todos  azorados 
violentamente  se  pusieron  en  pie  creyend 
ner  encima  al  enemigo,  en  tanto  que  yo  ñor 
día,  por  la  risa,  articular  una  palabra.  El  p 
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ticante  y  los  peones,  al  darse  cuenta  del  des- 
trozo, vieron  en  él  los  efectos  de  una  pesadi- 
lla y  trocaron  su  espanto  en  hilaridad. 

Serian  las  cuatro  de  la  mañana  cuando  la 
hipócrita  vieja  se  nos  presentó  acompañada 
de  BU  apergaminado  marido,  dicióndonos  sin 
rodeos: 

— Ya  es  tarde  y  apresúrense  á  marchar  si 
quieren  llegar  con  la  fresca  al  cerro  de  Tepe- 
huisco. 

— Saldremos  cuando  lo  creamos  convenien- 
te— le  contesté  con  enfado. 

En  ese  momento  sus  ojos  se  tijaron  en  el 
estropicio  causado  por  mi  compañero,  y  nun- 
ca hubiera  visto  tal  cosa,  pues  la  cólera  asomó 
á  su  rostro  é  iba  á  interpelarme  con  rudeza, 
sin  duda,  pero  la  interrumpí  diciendo. 

— Fué  una  contingencia  do  la  que  ningún 
daño  le  resultará  á  usted,  pues  estoy  dispues- 
to á  pagar  los  trastos  rotos. 

— Platos  y  tazas  de  China  será  lo  que  quie- 
usted  decir. 

— Sí,  señora,  platos  y  tazas  del  Celeste  Im- 
rio,  más  dígame  lo  que  valen. 
— Lo  menos  seis  pesos,  señor. 
No  pude  menos  que  echar  una  mirada  las- 
ai  dormilón  del  practicante  y  pagar  á 
vieja  el  precio  demandado. 
Pusímonos  en  camino  á  la  madrugada,  no 
tomar  previamente  las  debidas  precaucio- 
,  aunque,  por  la  bondad  de  Dios,  no  había 
o  que  temer,  pues  los  mal  prevenidos  habi- 
tsLiites  del  pueblo,  desde  temprano  habíanse 
rot-irado  á  sus  hogares;  las  calles  estaban  so- 
litarias y  solamente  salió  á  recibirnos  el  al- 
*íalde  indígena  que  nos  dio  sus  excusas.    Yo 
tt^e  propuse  que  él,  por  sí  y  por  los  suyos,  pa- 
gase los  malos  ratos  que  en  aquella  noche  nos 
"^tían  hecho  pasar,  y  le  dije  que  no  creyén- 
donos aún  seguros,  le  suplicaba  que  nos  acom- 
Penase  hasta  las  afuera»  de  la  población.  Así 
*^  lizo,  más  después  de  tres  cuartos  d(í  legnn, 
^t>servando  que  yo  nada  lo  decía  para  que  so 
'^tirase,  él  mismo  me  hizo  la  indicación.  To- 
^^^vía  no  estamos  seguros,  lo  manifesté,  y  pro- 
^^%§uimos  andando.    A  la  vista  del  pueblo  de 
^^^n  Bartolo,  que  so  asienta  cíjrca  do  una  ba- 
nca que  desciende  de  Cerro  Gordo  y  cuya 
^^nnación  de  conglomerado  llamó  fuertemente 
i  atención,  dije  al  alcalde  que  se  volviese  á 
pueblo,  aconsejándole  que  él  y  los  suyos 


fuesen  más  urbanos  con  los  transeúntes;  que 
era  indigna  la  prevención  que  en  su  pueblo 
tenían  á  los  extranjeros  y  acción  grosera  y 
sin  nombre  la  de  considerar  como  á  tales  á  los 
hijos  del  país  que  no  lo  eran  del  pueblo,  y  por 
último,  que  había  llegado  á  mi  noticia  que  tres 
días  antes,  por  semejantes  tonterías,  habían 
sido  apedreados  por  los  de  su  pueblo  unos 
arrieros.  El  alcalde  se  acercó  á  mí,  me  pidió 
la  mano  para  besarla  y  se  retiró. 

¡Cosas  son  estas  propias  del  carácter  de 
nuestros  indios! 

Una  hora  después  nos  hallábamos  en  la 
cumbre  del  Tepiihuisco,  de  la  cual  á  poco  vol- 
vimos á  descender  sin  haber  practicado  la  ob- 
servación que  á  ella  nos  condujo,  por  haber 
desaparecido  de  la  cima  del  cerro  de  Coayuca 
la  bandera  que,  dos  días  antes,  había  dejado 
para  que  me  sirviese  de  mira.  Ya  en  la  llanu- 
ra, un  campesino  que  fijó  su  atención  en  la 
bandera  blanca  que  dejé  enarbolada  en  el 
vértice  trigonométrico  del  cerro  de  Tepehuis- 
co,  sin  conq^render  su  objeto,  se  dirigió  á  mí 
y  me  preguntó  con  la  simplicidad  digna  de  un 
ignorante: 

— Dígame  usted,  señor,  ¿habrá  paz? 

— Sí,  le  contesté  yo,  cuando  exista  un  go- 
bernante que  quiera  trabajar  por  ella. 

Peripecias  como  las  referidas  llenan  la  vi- 
da del  Ingeniero  en  el  ejercicio  de  su  profe- 
sión. 

Cerrado  el  triángulo,  determinado  por  los 
cerros  Coayuca,  Tepehuisco  y  Huaquichula, 
con  la  observación  practicada  en  la  última  de 
dichas  eminencias,  partí  una  mañana  del  pue- 
blo de  San  Bartolo  con  dirección  á  la  Hacien- 
da de  San  Javier.  Al  recorrer  con  mis  peones 
la  extensa  llanura  de  este  nombre  vimos  refle- 
jarse, bajo  el  suelo,  las  montañas  Sotula,  La 
Vaca  y  Palmillas  que  con  otras  forman  la  Sie- 
rra de  Tezontlalpan,  que  se  levanta  al  Occi- 
dente de  la  expresada  finca.  Admirábanse  mis 
peones  viendo  anegada  en  gran  parte  la  cam- 
piña sin  haber  llovido  y  su  admiración  crecía 
al  observar  que  á  medida  que  nos  acercábamos 
á  la  hacienda  la  anegación  se  alejaba,  más  y 
más  hasta,  su  completa  desaparición.  Expli- 
quéles  entonces  la  causa  del  hermoso  efecto 
del  espejismo  que  nos  sorprendió  al  terminar, 
por  esta  parte  del  Valle  de  México,  nuestras, 
operaciones  topográficas. 
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LAS   ESTACIONES   EN    EL   VALLE   DE   MÉXICO. 


(VELADA  LITERARIA  EN  EL  SALÓN  DEL  CONSERVATORIO  EL  DÍA  23  DE  ABRIL 
DE  1872). 


fil  Sr.  Sk.  S.  Jjsi 


aMOCOS  habrán  <Ie  ser  los  higarcs  de  la  tie- 
^t  rra  que  dewle  el  punto  de  vista  poético 
y  pintoresco  puedan  siiperar  en  belleza 
al  Valle  de  México;  contribuyen  á  esto  muy 
poderosamente  los  variados  fenónicíiios  qut;  en 
él  ofrecen  las  estaciones  del  año. 

Aseguran  algunos  sabios  europeos,  que  en 
las  regiones  intertropicales  íuiuélliis  se  redu- 
cen &  dos:  tiempo  do  sequía  y  tiempo  de  llu- 
viaa,  mas  en  nuestro  país  no  se  corrobora  este 
aserto.  Verdad  es  que  i^n  aquellas  regiones  la 
variación  del  tiem^x)  ileternUna  menos  marca- 
damente el  cambio  de  las  estaciones  que  en 
las  zonas  templadas ;  pero  esa  mudanza  se  efec- 
túa en  el  Valle  de  México,  según  lo  comprue- 
ban las  hermosas  y  frescas  mañanas  de  su  pri- 
mavera, pródiga  eti  exquisitas  y  variadas  tío- 
res;  los  calurosos  días  de  su  llnvioso  estio,  ri- 
co en  sazonados  frutos;  las  tibias  tardes  del 
otoño  con  sus  bellísimos  celajes,  y  las  frías 
noches  de  invierno  con  su  diáfano  y  estrella- 
do cielo. 

Al  declinar  las  horas  avanzadas  de  la  no. 
che  en  la  bella  estación  de  primavera,  la  den- 
sa oscuridad  que  envuelve  la  superficie  de  la 
tierra  se  disipa  iwco  á  ikjco,  y  vanse  descu- 
briendo los  objetos  ájneílida  que  la  tenue  luz 
crepuscular  invade  progresivamente  las  regio- 
nes occidentales.  Proiwgándose  los  rayos  del 
so!  con  nn  constante  movimiento  ondulatorio, 
causan  refiexionea  y  refracciones  sucesivas  en 
la  atmósfera  y  eu  las  nubes,  es^iarciendo  la  luz 


en  totlas  direcciones  y  permitiéndonos  distin- 
guir aún  los  objetos  que  no  estdn  directamen- 
te iluminados  por  aquel  astro.  Si  esa  Inz.  qne 
se  conoce  con  el  nombre  de  luz  difusa  ó  de- 
Tramada,  no  esistiese,  la  sombra  proyciUida 
ix)r  una  nube  ó  por  cualquier  objeto,  engen- 
draría la  oscuridad  de  la  noche;  y  no  existien- 


do el  crepúsculo,  el  sol  se  presentaría  en  e — 
horizonte  repentinamente  y  en  todo  so  espíen  - 
dor. 

Los  dulcísimos  trinos  del  jilguero,  el  gor- 
jeo de  las  deni4s  aves,  el  armonioso  sonido  de? 
las  campanas  qne  en  las  poblacionas  anuncian 
la  hora  del  alba:  y  el  labrador  que  acude  ai 
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campo  con  Ibb  yuntas  para  dar  principio  á  sus 
faenas,  marcan  los  instantes  en  que  los  es- 
pléndidos rayos  de  la  aurora,  que  preceden  á 
la  salida  del  sol,  se  difunden  por  el  trasparen- 
te fluido  de  la  atmósfera.  Al  traspasar  el  sol 
el  horizonte,  la  región  oriental  se  colora  suce- 
sivamente con  los  brillantes  tintes;  rojo,  ana- 
ranjado, amarillo,  verde  y  purpurino;  el  lími- 
te de  la  blanquecina  luz  crepuscular  que  en 
forma  de  arco  se  extiende  por  el  espacio,  va 
rápidamente  avanzando  hacia  el  zenit,  al  mis- 
mo tiempo  que  la  parte  superior  del  cielo  que 
roden  este  punto,  adquiere  progresivamente  el 
oi¿i.tiz  azulado  más  intenso. 

La  cresta  de  la  cordillera  oriental  se  dibu- 
j/i.  y  destaca  sobre  un  fondo  brillante  de  rosa 
y  oro;  las  majestuosas  cumbres  nevadas  del 
í^ojxDcatepetl  é  Iztaccihuatl,  quo  se  lovantfin 
como  dos  colosos  para  descubrir  los  primeros 
el  orto  del  sol,  ó  iluminados  débilmente  en  su 
píi^rte  occidental  por  la  luz  difusa,  aparecen 
oiaa.1  si  fueran  formados  de  cristal  d(»  Bohe- 
mia,. De  vez  en  cuando  una  densa  coIuumuuU; 
liTitr^o,  que  se  hace  perc(»ptible  á  los  albores 
do  1^1.  aurora,  sale  del  cráti»r  del  Popocatepetl, 
demostrando  la  constante  actividad  de  este 
volc5^m  que  conserva  vestigios  de  trenuíndas 
er\i;^>ciones. 

CIJuando  el  sol,  trasi)oniendo  el  horizonte, 

si^ticí  su  marcha  ascensional,  presenta  un  be- 

1^^^  espectáculo,  en  verdíid  muy  difícil  de  des- 

^"^^l^irir.  Su  disco,  de  un  color  rojizo  y  aumen- 

^'^do   aparentemente  á  causa  de  la  refracción 

^t.m<5gfgi.íca^  se  presenta  circundado  de  una 

^^r^ola  luminosa,  y  disminuye  paulatinamen- 

^  STn  diámetro  á  medida  quci  va  elevándose. 

^^í3a.ergida  en  el  horizonte  la  curva  anticre- 

P^aciular,  el  Occidente  adquiere  la  misma  su- 

cesi<5n  de  tintas,  y  la  parte  superior  del  cielo 

^^  CicDlora  con  un  azul  brillante,  vivísimo. 

I)elicioso8  se  presentan  desde  ese  momen- 

los  alrededores  de  la  capital.  Chapultepec 

^^^^    8US  abundantes  y  limpios  manantiales,  su 

Y^^*>^t:oresca  colina,  su  poético  palacio  y  su  fron- 

^^^^^  bosque  de  sabinos  seculares,  de  cuyos 

^     '^>^^jes  cuelga  en  madejas  el  heno  cenicien- 

cíomo  cabellera  digna  de  su  ancianidad;  * 

^^^xibaya  con  sus  palacios,  sus  parques  y  jar- 


lo 


Hace  tiempo  que  los  AhiieJuietes  fueron  despoja- 
^^^  lie  sus  parásitos,  ó  sea  Tillniuhia  uniuoideH. 


diñes;  Mixcoac  con  sus  amenos  con  tomos  y 
sus  callejones  formados  de  árboles  frutales; 
San  Ángel,  Coyoacán  y  Tlalpan  con  sus  arro- 
yos cristalinos,  sus  huertas,  sus  campiñas  y 
sus  bellas  cañadas  cubiertas  de  plantas,  de  ár- 
boles y  de  trepadoras  enredaderas. 

En  todos  esos  lugares  se  goza  con  la  em- 
briagadora frescura  de  la  mañana,  con  la  ame- 
nidad de  los  campos,  y  con  el  ambiente  em- 
balsamado por  el  aroma  de  las  flores.  Allí 
muestran  su  belleza  los  enjambres  de  maripo- 
sas de  relucientes  y  pintadas  alas,  y  los  coli- 
bríes, esiis  preciosas  avecillas  que  dotadas  de 
una  volubilidad  extraordinaria,  hienden  el  aire 
como  exhalaciones  ó  bien,  chupando  el  néctar 
de  alguna  flor,  suspendidas  en  el  espacio,  ba- 
ten incesantemente  sus  alas  y  ostentan  á  los 
refl(\jos  (leí  sol  cíI  verde  y  nacarado  esmalte  de 
su  pluniíijc. 

Hacia  el  Sur  de  la  capital,  el  suelo  del  Va- 
lle scí  pn^senta  con  aspecto  diferente  del  de  los 
lugares  (jue  s(í  acaban  de  mencionar.  No  se 
encuentran  allí  la  camelia,  el  lirio,  la  rosa  de 
Btíngída  ni  otras  flores  exquisitas  debidas  al 
esmerado  cultivo;  pero  crecen  en  las  chinam- 
pas, en  esas  islas  arti Aciales  que  han  conver- 
tido los  pantanos  en  amenos  pensiles,  la  fron- 
dosa amaix)la,  el  imrpurino  clavel,  la  elegante 
dahalia,  y  la  fragante  rosa  de  Castilla. 

El  canal  que  une  los  lagos  de  Xochimilco 
y  Texcoco,  se  ve  cubierto  en  los  días  de  pri- 
mavera de  canoas  cargadas  de  flores  y  verdu- 
ras, que  se  dirigen  á  los  mercados  de  México, 
y  todo  atjuel  que  haya  concurrido  á  los  paseos 
cuaresmales  de  la  Vifja,  recordará  siempre  con 
agrado  la  animación  que  constantemente  reina 
en  ese  lugar,  en  donde  el  j^ueblo  encuentra 
uno  de  sus  goces  predilectos.  Puede  decirse 
que  allí  se  verifica  la  fiesta  de  la  Primavera  y 
de  las  flores. 


# 
^       ^ 


La  duración  del  día  artificial  que  llega  á 
su  máximum  durante  la  época  del  solsticio  de 
estío,  y  la  acción  más  directa  de  los  rayos  del 
sol,  en  esta  parte  de  la  región  intertropical, 
elevan  la  temperatura  á  24  grados  y  aun  más 
convirtiendo  en  calurosos  los  días  frescos  y 
agradables  de  la  estación  florida. 
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La  calina  y  las  brnnms,  particulannentií 
en  laa  ma&anas,  empatian  la  atmósfera,  y  al- 
gunas veces  811  densidail  llega  á  ttil  grado,  que 
ofusca  el  hermoso  conjunto  y  el  relieve  de  laa 
montaflas  que  circundan  el  Valle,  las  cuales 
sólo  aparecen  como  cubiertiis  con  un  velo  po- 
co diáfano. 


El  estío,  en  el  Valle,  asi  como  las  demás 
estaciones  del  año,  tiene  su  atractivo  particu- 
lar. 

Dilata<]aB  desigualmente  las  capas  atmos- 
féricas por  el  fuerte  calor  de  la  aupertície  de 
la  tierra,  invierten  su  orden  normal.  Sabido 
es  que  gravitando  las  citpas  almosféricas  su- 
periores sobre  las  inferiores,  la  densidad  de 
éstas  es  uiayor,  y  decrece  progresivamente  de 
la  superficie  basta  la  última,  la  más  ligera  y 
sutil,  que  se  llama  éfer.  Contrariada  esa  ley 
general  por  la  dilatación  <le  las  capas  inferio- 
res, la  refracción  de  los  rayos  luminosos,  ó  sea 
la  desviaciónjque  éstos  sufren  al  atravesar  de 
un  cuerpo  á  otro  ile  desigual  densidad,  se  ve- 
riñca  de  una  manera  contraria  y  entonces  se 
protluce  el  espi-J ismo :  ilusión  óptica  que  nos 
hace  percibir  invertidos  los  objetos  debajo  del 
suelo  ó  en  medio  de  la  atmósfera. 

En  los  terrenos  llanos  y  resecos  que  se  en- 
cuentran en  la  parte  Norte  del  Valle,  so  ve 
con  frecuencia  extenderse  la  colina  sobre  la 
8up(!rficie  de  la  tierra,  y  retratarse  inversa- 
mente debajo  de  ella  tas  montañas  con  todos 
sus  accidentes  y  detalles,  cual  si  fuesen  repro- 
ducidas por  el  límpido  espejo  de  las  aguas. 


La  ilusión  del  espejismo  es  aún  más  inte- 
resante,  más  admirable  en  el  lago  de  Texcoco, 
ann  cuando  tal  fenómeno  sea  menos  frocuen- 
te  en  él.  Desde  las  orillas  del  lago  puede  con- 
templarse su  extensión  y  la  tranquilidad  de  I 
sus  aguas  en  los  días  serenos.    Las  petiuefiaa 
y  defectuosas   embarcaciones,  cuyas  formiia 
no  han  variado  desde  los  días  de  la  conquista, 
se  ven  cruzar  el  lago  cargadas  de  granos  y  ver- 
duras, destinados  á  los  mercados  de  México. 
Las  frágiles  y  estrechas  ch/il>q}as  de  los  pes- 
cadores y  floreras,  hienden  velozmente  la  su- 
l>erficie  de  las  aguas,  interrumpiendo  el  silen- 
cio de  la  soledad  solamente  el  chasquido  de  j 
los  remos  ó  el  acento  de  los  cantos  monótonos  J 
de  aquellos  que  conducen  tan  débiles  barqui- J 
lias.    Cuando  la  temperatura  de  las  aguas  dell 
lago  es  inferior  á  la  del  aire  que  con  ellas  estA  I 
en   contacto,  de   una   manera   súbita   se  vea  I 
aquéllas  inversamente  flotando  en  el  aire,  na-  I 
vegando  al  impulso  de  los  remos,  eu  nu  re-| 
vuelto  mar  de  nubes. 

Los  fuertes  vientos  que  soplan  en  esta  épo-^J 
ca  del  año,  y  muy  particularmente  en  las  tar- 1 
des,  despejan  la  atmósfera  destruyendo  la  ca- 1 
lina,  y  preparan  los  hermosos  días  de  estío,  f 
Las  montañas  dibujan  sus  contornos  y  pre-l 
sentan  los  detalles  de  su  relieve  con  mayorj 
claridad.  Las  nubes  (t'Almuhis)  en  forma  de  I 
caprichosas  montañas  de  nieve,  asoman  sobre  I 
la  cresta  de  la  cordillera  orientfd,  y  sucesiva^  J 
mente  van  creciendo  hasta  que  adquieren  pro- 1 
porciones  colosales.  Esas  preciosas  nubes,.! 
cuya  forma  redonda  se  atribnye  al  exceso  dom 
electricidad  acumulada  en  ellas,  hacen  palt-J 
decer  con  su  extremada  blancura  y  brillo  \aam 
nevarlas  cumbres  del  Popocutepetl  é  Izteccj-'T 
huatl.  y  flotando  continuamente  en  la  atnida-4 
fera,  se  unen  con  otras,  extendiéndose  sobre  ■ 
toda  la  superficie  del  V^alle,  y  ocultando  á  éste 
por  completo  su  cielo  puro  y  hermoso.  Con- 
viértense  entonces  en  nimbtis,  ipie  son  las  uu-  -g 
bes  tempestuosas  sin  forma  determinaila,  < 
nicientas,  y  cuyos  bordes  se  tiñen  débilmente 
de  gris  y  de  un  indeciso  color  morado. 

Con  frecuencia  las  corrientes  opuestas  d 
viento,  de  diferente  velocidad  y  desigua!  teta 
peratura.  cargadas  de  vapor  de  agna,  condenJ 
san  éste  rápidamente,  y  forman  el  meteoro  o 
nocido  con  el  nombre  de  tromba,  la  que  i 
principio  de  su  formación  aparece  en  la  n 
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tempestuosa  como  una  pequeña  protuberan- 
cia, momentos  en  que  el  relámpago  ilumina 
la  nube  y,  se  escuchan  las  tronadas  eléctricas. 
La  protuberancia  se  desarrolla  en  dirección 
del  suelo,  disminuyendo  su  diámetro,  y  ad- 
quiere movimiento  de  torbellinos  en  su  masa  y 
de  translación  más  ó  menos  lenta,  cediendo 
al  viento  dominante. 

El  pavor  y  el  deseo  de  la  observación  lu- 
chan en  el  ánimo,  cuando  esas  trombas  se  ven 
suspendidas  sobre  las  majestuosas  torres  de 
la  Catedral,  desafiándolas  en  poder  y  fortale- 
za, y  cuando  se  les  ve  recorrer  toda  la  ciudad 
con  actitud  cada  vez  más  amenazadora,  tan 
pronto  devolviendo  al  ánimo  la  confianza  con 
su  contracción,,  como  acobardándolo  más  con 
su  acrecimiento;  circunstancias  qiio  tan  dis- 
tintamente se  advierten  cual  si  aquellas  ma- 
sas flotantes  de  vapor  y  agua  estuviesen  mo- 
vidas por  invisibles  resortes.    Si  alguna  vez 
ese  terrible  meteoro  toca  la  superficie  de  la 
"tierra,  arranca  los  árboles  de  raíz,  destruye 
los  edificios  y  abre  profundas  grietas  en  las 
xnontañas,   tanto  por  su  potencia  mecánica, 
<30iiio  por  la  energía  de  la  electricidad  acumu- 
lada en  su  extremo  inferior. 

Si  una  tromba,  como  ha  sucedido  en  nues- 
-fcro  valle,  desciende  al  lago  de  Texcoco,   el 
^]igua  de  éste,  en  su  parte  influenciada,  salta  y 
^36  remolina  formando,  como  en  el  mar,  otra 
tromba  ascendente  que  se  une  con  la  prime- 
Tara,  la  que  se  ve  engrosar  con  el  agua  absorvida. 
Desde  mediados  hasta  el  Hn  del  estío,  las 
X  luvias  son  abundantes  y  copiosas  en  el  Valle, 
generalmente  las  tardes  tormentosas,  forman- 
lo  contrastes  con  las  mañanas,  en  que  se  go- 
^^^  de  los  vivificantes  rayos  del  sol  y  de  una 
¿X'tmósfera  tranquila. 

Muchas  veces,  á  pesar  de  hallarse  despeja- 
dlo el  cielo  de  las  campiñas,  los  nimhus  que  se 
forman  á  lo  lejos  y  el  viento  impetuoso,  pre- 
sa^'ian  una  tempestad  próxima  y  deshecha. 
El    taracán  forma  en  la  sujperficie  de  la  tierra 
nulzies  de  polvo,  que  se  arrastran  y  remolinan 
veloDzmente;  las  aves,  con  sus  alas  extendidas, 
sux*<3an  espantadas  el  aire,  tan  pronto  volando 
"^í^izon  taimen  te  como  inclinándose  hacia  la 
^^^XTa,  contra  la  cual  parecen  van  á  estrellar- 
^^  5   dirígense  apresuradamente  los  rebaños  al 
^í^'^isco;  los  maizales  que  cubren  los  campos 
^^cjuieren  ese    movimiento   ondulatorio   por 


medio  del  cual  producen  alternativamente  sus 
reflejos,  y  los  árboles  y  arbustos  crujen,  resis- 
tiendo el  fuerte  empuje  de  los  vientos  que 
hacen  inclinar  las  ramas  y  follaje,  cual  si  tra- 
taran de  arrancarlas  de  sus  troncos. 

En  el  transcurso  de  algunos  minutos,  el 
cielo  se  cubre  de  nubes  amarillentas  en  las 
cuales  se  proyectan  las  aves  que  circularmen- 
le  revolotean.  Los  nubarrones  que  cruzan  con 
velocidad  vertiginosa  la  atmósfera,  compitien- 
do en  velocidad,  se  juntan  y  se  separan  alter- 
nativamente, produciendo  con  su  choque  y 
rozamiento  las  fuertes  descargas  eléctricas, 
cuyos  retumbantes  sonidos  repercuten  en  pro- 
gresión decreciente  las  mismas  nubes  y  las 
montañas.  El  espacio  se  ilumina  por  in- 
tervalos con  esa  luz  deslumbradora  que  pro- 
duce la  chispa  eléctrica.  Un  ruido,  prolonga- 
do á  veces,  é  intermitente  otras,  es  la  señal 
pn^cursora  de  la  lluvia  de  granizo,  meteoro  de 
los  más  interesantes  y  cuya  teoría  descansa 
aún  en  hipótesis.  El  agua  cae  á  torrentes, 
inundándolo  todo  y  haciendo  desbordar  los 
ríos  con  fuertes  é  impetuosas-  corrientes  que 
van  á  aum(Mitar  el  caudal  de  los  lagos:  y  por 
último,  ol  agua  de  éstos  se  agita,  formando 
oleajes  amenazadores  para  las  frágiles  embar- 
caciones que  en  ellos  navegan,  y  remedando, 
en  pequeño,  las  desastrosas  tormentas  del 
mar. 

Cual  nubes  de  verano  pasan  pronto,  y  cesa 
la  tormenta.  El  cielo  vuelve  á  su  antigua  se- 
renidad y  pureza,  y  los  campos,  con  sus  pas- 
tos, sus  plantas  y  arboledas,  ostentan  ese  ver- 
dor brillante  y  fresco  que  les  comunica  la  hu- 
medad. A  lo  lejos  algunas  nubes  se  resuelven 
en  menuda  lluvia,  la  que,  herida  por  los  rayos 
del  sol  ya  próximo  al  ocaso,  forman  el  bello 
meteoro  luminoso  del  arcoíris,  cuyas  extremi- 
dades se  apoyan,  algunas  veces,  en  la  elevada 
cresta  de  la  Sierra  Nevada. 

Tales  son  los  espectáculos  que  la  época^del 
estío  nos  ofrece  en  el  Valle  de  México. 


*      * 


El  tiempo  de  aguas,  volviendo  á  la  atmós- 
fera su  diafanidad  y  frescura,  y  al  cielo  su 
trasparencia,  prepjira  las  encantadoras  tardes 
de  otoño. 
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La  lucidez  de  la  atmósfera,  retitijando  unas 
veces  los  rayos  azules  del  espectro  solar,  im- 
prime al  cielo  ese  bello  color  que  va  dismi- 
nayendo  de  intensidad  del  zenit  ai  horizonte, 
hasta  terminar  en  el  mismo,  más  ténne  y  apa- 
cible; y  otras,  refl<!J;indo  los  rayos  amarillos  y 
rojos,  produce  variadas  y  encendidas  tintas 
sobre  ol  horizonte. 


Muy  importanti'  es  el  csiiectAonlo  que  ofn-- 
cen  las  regiones  orii'ntiili'S  del  \'alle  á  la  caída 
del  sol.  En  esos  monicntos.  como  si  el  astro 
trasmitiera  &  las  cumbres  de  las  elí-vadas  mon- 
taflas  el  intenso' fuello  ijuií  lo  enciende,  tras- 
forma  la  nítida  blancura  <ie  la  nieve  en  los 
vivos  cambiantes  del  ópalo  y  de  la  concha  nd- 
car.  Sobre  el  horizonte,  el  cielo  adquiere  el 
encendido  color  de  las  auroras  Ixirealcs,  y  toilo 
aqnel  brillante  y  deslumbrador  colorido  es  tan 
bello,  qne  sólo  un  hábil  artista  serla  cat>ait  de 
reproílucirle  con  su  pincel. 

La  sucesión  de  eminencias  que  gradual- 
mente se  elevan  por  el  Sur  hasta  terminar  en 
el  majestuoso  Ajiisco;  las  alturas  de  las  Cru- 
ces y  Monte  Alto  i^or  i'l  Oecidi-nte,  y  la  sierra 
de  üuadahiix;  esix^cialmente,  á  causa  de  su 
menor  distancia,  surgen  con  todos  sus  deta- 
lles; y  reflejándose  en  lu  tierra,  en  las  rocas 
y  en  su  vegetación  la  luz  del  sol.  sus  declives 
aparecen  como  regatlos  ik  piedras  preciosas, 
ofreciendo  en  su  conjunto  los  variados  colores 
y  matices  de  un  mosaico. 

De  los  meleoros  luuiíiiosos  que  son  tan 
frecueutes  eu  los  úiaa  ile  otoño,  ninguno  es  tan 


notable  como  el  que  ofrece  la  coloración  de 
las  nubes  al  declinar  las  tardes,  y  el  aspecto 
general  del  cielo,  por  la  parte  occidental. 

El  azul  de  éste,  de  una  trasparencia  ex- 
traordinaria, se  ve  surcado  por  unas  ráfagas 
luminosas  que  convergen  en  un  punto  del  ho- 
rizonte, y  que  extendiéndose  como  radios  de 
nn  círculo,  se  hacen  más  perceptibles  por  el 
hermoso  color  que  les  sirve  de  fondo,  y  por  los 
brillantes  celajes  que  aparecen  á  lo  lejos. 

Las  nubncillas  que  se  conoceu  con  el  nom- 
bre de  rirrits .  y  (¡ue  á  causa  de  su  menor  den- 
sidad son  las  que  Hotan  en  la  atmósfera  á  ma- 
yor altura,  se  presentan  unas  veces  agrupadas 
como  vellón  canlado;  otras  extendidas  en  ban- 
das paralelas  ó  en  forma  de  penachos,  dejan- 
do entre  sí  esjjacios  que  dan  curso  libremente 
á  los  hacecillos  luminosos  del  sol;  y  otras,  en 
tin,  ocupan  una  gran  parte  del  cielo  ó  todo  él, 
en  cuyo  caso  se  dice  que  éste  se  halla  ahorre- 


■lo. 


Heridas  estas  nubes  ¡xir  los  rayos  del  sol, 
adquieren  sucesivamente  los  más  variados  tin- 
tes. El  color  rosado  desaparece  para  dar  lugar 
A  otro  purpurino  que.  desvaneciéndose,  termi- 
na presentando  los  matices  del  violado.  Al 
brillante  color  del  oro  sucede  el  anaranjado,  y 
6  éste,  i)or  último,  el  amarillo  cromo:  trans- 
formaciones todas  (jne  se  efectúan  á  nifHÜda 
<pie  el  sol  va  acercándose  al  ocaso. 

Estos  efectos  singulares,  causados  por  las 
inflexiones  de  la  lu/.  son  aun  más  notables («n 
las  nubes  de  la  especie  cilniulus.  que  ademAs 
de  presentar  las  formas  más  caprichosas,  ofre- 
cen los  udsmos  cambiantes  de  vivos  colores,  y 
una  orla  luminosa  de  extremada  blai 
sus  contornos. 


La  diafanidad  del  cielo  presagia  la  entra- 
da de  la  rigurosa  estación  invernal,  con  sus 
frecuentes  heladas,  su  luna  refulgente  y  sus 
estrellas  rutilantes. 

El  benigno  cuma  que  por  lo  general  se  dis- 
fruta en  México,  hace  más  sensible  el  cam- 
bio de  estación,  y  muy  piírticularmente  la  en- 
trada del  invierno.  Hiela  con  demasiada  fre- 
cuencia, y  por  las  mañanas  la  escarcha,  como 
un  frágil  cristal,  cubre  la  superficie  del  agua. 

¡Ouán  bollas  y  embriagadoras  son  las  no- 
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ches  de  luna,  durante  el  invierno,  en  el  pinto- 
resco Valle  de  México! 

Bailadas  por  la  refulgente  luz  de  aquel  as- 
tro las  heladas  cúspides  del  Popocatepetl  é 
Iztaccihuatl,  que  se  proyectan  en  un  fondo 
azulado,  cansan  un  efecto  mágico;  pero  nada 
es  comparablo  con  el  que  ofrecft  el  encantador 
aspecto  del  cielo  por  la  sucesiva  aparición  de 
las  estrellas  y  su  uniforme  y  oblicuo  niovi- 
miento. 


^^ÍMS^. 


El  soberano  de  los  asterismos,  el  precioso 
Oi-i<iii,  precedido  del  btillo  astro  Aidebaréu,  de 
'a.  <:;<instelaci6n  de  Tauro,  se  presenta  con  sus 
^*i»3nero8a8  y  brillantes  estrellas,  entre  las  que 
txs^ncon  mayor  intensidad  Betelguese,  Rígel 
'    los  Tres  Reyes  Magos,  ó  se^  el  Cinturón. 

<!on  los  más  vivos  destellos  aparece  en  se- 
rti.i«Ja  la  gentil  y  más  refulgente  estrella  del 
***=tismento.  Sino,  astro  principal  del  Can  Ma- 
*^i--  Su  luz  clara  y  brillante,  examinada  con 
^^Kición,  presenta  en  su  parte  inferior  la  apa- 
|^^*^cia  de  un  fuego  abrasador,  y  en  la  siipe- 
^*^>xr,  azulados  destellos. 

-Apenas  levantado  Sirio  sobre  el  horizonte, 
'*"*^^ta  hacia  el  Sur  do  éste  Canopua,  lucero  no 
■*^*ios  bello,  estrella  principal  de  la  nave  Ar- 

De  la  misma  manera  \'an  apareciendo  su- 

""^^  ^  ivamente  los  demás  astros  que  contempla- 

"**ic*s  en  nuestras  regiones.   Castor  y   Pólux, 

Pn «leras  estrellas  de  la  constelación  zodiacal 

^^  ^minis;  Réguius,  el  Corazón  de  León:  la  Osa 

"Oayor,  que  se   ve  recorrer  majestuosamente 


8u  camino  en  tomo  del  polo  boreal;  la  Espiga 
de  la  Virgen ;  el  bellísimo  Artm^  en  el  Boye- 
ro; Antarés  en  el  Escorpión,  y  en  fin,  tantos  y 
tan  bellos  astros  (|ue  van  esparciéndose  como 
diamantes  en  la  azulada  bóveda  del  tirnmmento. 

Precedida  de  imas  estrellas  y  seguida  de 
otras  aparece  la  luna,  trasmitiéndonos  los  ra- 
yos del  sol.  En  su  movimiento  ascensión  al  so- 
bre  el  horizonte,  nos  presenta  análc^as  cir- 
cunstancias á  las  que  el  astro  soberano  del  dia 
ofrece,  y  las  cuales  se  han  descrito  al  princi- 
pio de  este  articulo. 

Bañada  por  los  rayos  apacibles  de  la  luna 
la  superficie  de  la  tierra,  la  perspectiva  qne 
ofrece  la  ciudad  de  México,  observada  desde 
un  punto  cualquiera  de  la  parte  occidental  del 
Valle,  es  cxtremiKlamoTite  bella.  Levántase  en 
primer  término  la  ciudad  con  su  extensa  linea 
de  edificios,  sus  variadas  y  numerosas  cúpu- 
las y  torres,  entre  las  que  descuellan  erguidas 
las  de  su  famosa  catedral.  Proyectándose  és- 
tas en  un  claro  horizonte,  dejan  entrever  la 
Inz  de  la  luna  por  los  espacios  que  resultan  de 
sus  detalles  arcpi  i  tectónicos,  semejando  pri- 
morosas labores  de  la  más  delicada  filigrana. 

Extenditlos  sobre,  la  ^-erde  alfombra  de  los 
prados  y  con  su  linfa  plateada,  se  presentan 
en  segundo  término  los  higos  de  Texcoco  y 
Chalco;  y  en  el  tercero  y  último  se  levantan 
doniinant(ís  el  Telapón,  el  Tlaloc,  el  Iztac- 
cihuatl  y  Popocattípetl,  ostentando  los  dos  úl- 
timos BUS  relucientes  y  nevadas  diademas. 

Cuando  notan  en  la  atmósfera  los  vapores 
condensados  en  estado  vesicular  ó  en  heladas 
partículas,  ó  bien  nubéculas  ligeras  interpo- 
niéndose entre  la  luna,  los  rayos  luminosos, 
reflejados  por  ésta  se  modifican,  ofreciéndo- 
nos entonces  el  hermosísimo  meteoro  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  corona.  Un  gran  cír- 
culo de  colores,  entre  los  que  domina  el  rojo, 
se  dibuja  en  el  cielo,  sirviéndole  de  centro  el 
hermoso  satélite  de  la  tierra. 

Los  fenómenos  meteorológicos  que  se  su- 
ceden  en  el  Valle  de  México,  la  topografía  y 
extensión  de  éste,  su  rica  natiiraleza  y  la  es- 
tructura de  su  suelo,  sobre  todo,  proporcionan 
vasta  materia  para  escribir  volúmenes  ente- 
ros. En  este  artículo,  unos  cuantos  rasgos  des- 
criptivos demuestran  la  importancia  de  tan  be- 
lla localidad  de  la  República,  y  cuan  digna  es 
de  investigaciones  y  de  un  constante  estudio. 
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EXPLORACIÓN  DE  LA  MESA  DE  CORONELES  Y  RUINAS  DE  MITLALTOYUCA. 


■-^m^- 


j7  njis  queridos  discípulos  Conc/ja,  Claudio,  Carlos  y  Cristóbal  J^arfinez- 


L  18  de  Julio  de  LSÍío  salí  de  México  oii 
unión  de  ni¡  amigo  el  Ingeniero  Gui- 
llermo Hay,  uno  y  otro  voluntariamen- 
te agregados  al  Ingenit^ro  Kamón  Al  niara  z, 
comisionado  por  la  Secretéiría  de  Fomento 
para  estudiar  las  ruinas  de  Mitlalloyuca,  (|U(» 
en  aquel  tiempo  habían  adíjuirido  gran  cele- 
bridad por  las  asombrosas  descripciones  (|ue 
de  ellas  hiciera  el  Prefecto  de  Huanchinaiigo. 
D.  Juan  Bautista  Campo.  Nunca  había  em- 
prendido excursión  más  pcuiosa  como  la  (jue 
voy  ó  referir,  y  tan  lU^na  de  contrati(Mnpos  y 
peligros,  á  causa  de  la  estación  en  <\\w  la  11(^- 
vaba  á  cabo. 

Nos  embarcamos  en  el  Canal  de  San  Lá- 
zaro, en  una  canoa  que,  si  bien  era  de  grandes 
dimensiones,  se  hallaba  en  su  total  ruina  por 
los  muchos  años  que  contaba  de  servicio.  A 
poco  de  navegar,  qué  digo,  de  arrastrarse  la 
canoa  por  el  azolvado  Canal,  ínn[)e//)  ésta  á 
cortar  con  su  imperfecta  proa,  proj)ia  de  los 
primitivos  tiempos  aztecas,  las  aguas  turbias 
del  lago,  haciendo  rumbo  hacia  la  ciudad  de 
Texcoco.  No  bien  habíamos  avanzado  dos  ki- 
lómetros, cuando  los  vientos  impc;tuosos  del 
Noreste  alteraron  la  tranquilidad  d(í  las  aguas, 
obligando  ó  los  remeros  á  luchar,  con  esfuer- 
zos cada  vez  mayores,  para  vencer  la  resisten- 
cia que  las  olas  oponían  al  avance  d(í  la  débil 
embarcación.  Era  ya  más  de  medio  día,  y  ajx*- 
nas  nos  hallábaTuos  al  frente  de  la  gran  Cruz 
de  madera  que  señala  el  centro  del  (extenso  hi- 
go, y  á  la  cual  los  remeros  de  toda  embarca- 
ción que  por  allí  transita,  ora  sea  canoa  car- 
gada de  mercancías,  ora  la  veloz  chalupa  re- 
bosando de  verduras  y  tlores  de  las  chinam- 
pas, dirigen  sus  cánticos  de»  ahibanza. 

El  viento  arreciaba  y  los  ol(»aj\^s  aumenta- 
ban de  volumen,  coronándose  de  cojxís  espu- 


mosos blancos  y  brillantes,  remedando  los  del 
mar  en  sus  grandes  tormentas.  Oiamos  el  cru- 
jido de  la  canoa,  fuertemente  azotada  iK>r  las 
olas,  y  yo  dirigía  mis  miradas  á  las  lejanas 
cumbres  de  Paula  y  Chiconautla,  cuyo  ángu- 
lo visual  siempre  ñjo,  me  advertía  que  no 
avanzábamos  un  palmo.  En  tan  violenta  si- 
tuación y  tostados  i)or  los  rayos  del  sol  refle- 
jados por  las  aguas,  j)ermanecimos  hasta  las 
cinco  de  la  tarde,  hora  en  que  obligamos  á  los 
remeros  á  entregar  la  embarcación  á  la  mer- 
ced de  los  vitaitos,  y  así  pudimos  arribar  á  las 
c(M*canías  de  las  playas  de  Chimalhuacán,  y 
costeando  después  la  ¡^arte  Sureste  del  lago, 
logramos  llegar,  auncjue  ya  entrada  la  noche, 
en  el  canal  de  Tííxcoco. 


Dcíspués  de  d(»scansar  en  la  confortable 
casa  de  (íuillernio  Hay,  emprendimos  muy  de 
mañana  la  marcha,  tomando  el  camino  que 
conduce  á  Teotihuacán  y  prosiguiendo  por 
Otumba  y  haciendas  de  Zuapayuca  y  Tepeta- 
tes, nos  presentamos  ya  muy  tarde  ante  la  tris- 
te jx)blación  de  Apan,  donde  otro  contratiem- 
¡x)  in(^six'rado  impidió  llevar  á  cabo  nuestro 
X:)ropósito  de  rendir  la  jornada  en  aquel  pue- 
blo. Los  tenaces  aguaceros  del  día  habían 
inundado  los  camtx)S  y  det^írminado  en  el  ria- 
chuelo de  Apan,  que  habíamos  de  pasar,  una 
de  (ísas  avenidas  fuertes,  á  cuyo  ímpetu  nada 
resiste. 

Un  mozo  dií  Guillermo  Hay  intentó  vadear 
el  río,  y  al  efecto,  con  las  precauciones  del 
hombre  habituado  á  tales  lances,  introdujo  en 
las  aguas  su  cabalgadura,  la  que  caminaba  á 
paso  lento  y  se  hundía  más  y  más,  y  vacilaba 
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á  medida  que  aumentaba  el  ímpetu  de  la  co- 
rriente central,  hasta  que  vencidos  sus  esfuf  r- 
Z08,  la  vimos  rodar  separadamente  del  ginete, 
en  tanto  que  éste  iba  ganando  la  orilla,  ó  viva 
fuerza,  devolviéndonos  al  fin  la  calma  con  su 
presencia  entre  nosotros. 

De  la  opuesta  margen,  un  campesino  nos 
gritaba  y  hacia  señales,  para  que  esperásemos 
el  término  cercano  de  la  avenida,  que  nos  per- 
mitiese vadear  el  río;  más  como  el  estruendo 
de  la  corriente  ahogaba  sus  voces,  y  sus  ade- 
manes nos  hicieron  comprender  lo  contrario 
de  lo  que  nos  indicaba,  emprendimos  la  reti- 
rada x)ara  ir  á  hospedarnos  en  el  rancho  de 
Marañón,  donde  una  mala  cena  y  peor  cama, 
pero  la  buena  voluntad  del  ranchero  y  su  fina 
hospitalidad,  nos  hicieron  echar  al  olvido  las 
fatigas  de  aquella  nuestra  segunda  jornada. 


« 
*       * 


Hermosa  mañana  como  todas  las  (^ue  si- 
ten á  las  tardes  tormentosas,  fué  aquella  en 
QTxe  proseguimos  nuestra   excursión  ik>t  los 
liormosos  llanos  de  Tecocomulco,  inundados 
en  gran  parte  por  la  jpersisteucia  de  las  llu- 
vias. Pasamos  por  el  pie  de  una  encumbrada 
cordillera  que  ostentaba  sus  cimas  coronadas 
de  pinos  y  cubiertas  sus  faldas  de  diversas 
plantas  y  flores  aromáticas.    El  pasto,  como 
tcxia,  la  vegetación,  se  nos  presentaba  con  esa 
lozanía  y  frescura  que  adquiere  al  ser  tan  pro- 
lasamente  regado  por  las  nubes.    A  medida 
qiie    avanzábamos  en  el  valle,   descubríamos 
^i^enos  anegadizos,  convertidos  al  fin,  en  un 
gran  lago  en  el  que  se  hundían  hasta  los  ejes 
las  i^nedas  de  la  carretela  que  nos  conducía,  y 
^^^  I>roseguimos  el  camino  hasta  que,  al  tras- 
P^^er  una  serie  de  lomas,  nos  hallamos  en  el 
"^i'tnoso  y  fértil  Valle  de  Tulancingo.  Allí  se 
®^  tienden  ricas  y  productivas  haciendas  como 
*^  ele  Tepenacítóco,  se  asientan  dehesas  pinto- 
^^^ea«  como  San  Antonio  Farías,  se  goza  con 
^^    presencia  de  verdes  praderas  surcadas  de 
Ticichuelos  cristalinos  y  de  lagos  como  el  de 
"^pitlán,  y  se  disfruta  de  un  cielo  puro  y  de 
^^  clima  delicioso. 

La  ciudad,  Sede  episcopal  y  cabeza  de  Dis- 

^^^U),  se  levanta  en  un  extremo  del  Valle;  es 

^6  planta  regular,  con  buenos  y  sólidos  edifi- 


cios, y  se  halla  rodeada  de  cortos  terrenos  li- 
mitados por  canales,  y  en  los  que  se  dan  con 
profusión  la  hortaliza  y  las  legumbres. 

Hicieron  doblemente  agradable  nuestra 
corta  mansión  en  la  ciudad  las  finas  maneras 
de  D.  Grabriel  Mancera,  en  cuya  casa  nos  hos- 
I)edamos,  y  las  del  sabio  y  virtuoso  Obispo, 
Dr.  D.  Juan  B.  Ormachea,  quien  nos  proveyó 
de  cartas  de  recomendación. 


*         4» 


De  Tulancingo  pasamos  al  pintoresco  pue- 
blo de  Acaxochitlán  (cañaveral  florido)  situado 
en  las  quebradas  de  la  Sierra.  El  cura  del  lugar, 
á  quien  presentamos  la  carta  de  recomendación 
de  su  prelado,  nos  recibió  con  la  mayor  afabili- 
dad, pro^x^rcionándonos  las  mayores  comodida- 
des, y  al  informarse  del  objeto  de  nuestra  excur- 
sión, manifestó  los  más  vivos  deseos  de  formar 
parte  en  elhi.  Ese  digno  sacerdote  salió  en  nues- 
tra compañía  á  la  mañana  siguiente,  tan  ufa- 
no y  tan  contento  como  que  iba  á  realizar,  se- 
gún nos  decía,  su  dorado  ensueño,  cual  era  el 
de  visitar  las  ruinas  de  la  antigua  ciudad 
indígena,  tan  pomposamente  descrita  por  el 
Prefecto  de  Huauchinango.  No  bien  había- 
mos caminado  á  caballo  durante  una  hora, 
por  aquellos  quebrados  y  resbaladizos  terrenos, 
cuando  se  nos  presentó  la  ocasión  de  conocer 
la  nobleza  de  alma  de  aquel  sacerdote,  para 
quien  el  cumplimiento  del  deber  era  el  prin- 
cipal rasgo  de  su  carácter.  Un  campesino  que 
de  prisa  nos  seguía,  pronto  nos  dio  alcance,  y 
dirigiéndose  al  cura,  le  dijo: 

— Señor,  regrese  vd.  por  caridad  á  Acaxo- 
chitlán, para  impartir  los  últimos  auxilios  de 
la  religión  á  Fulano,  que  se  muere. 

— Señores,  nos  dijo  entonces  triste  y  contra- 
riado el  cura,  señalando  con  la  mano  el  cami- 
no que  llevábamos,  allí  me  esperaba  el  placer, 
mas  aquí  está  la  obligación;  con  pena  os  aban- 
dono y  vuelvo  en  socorro  del  que  sufre. 

Yo  que  siempre  he  visto  la  caridad  como 
la  obra  humana  más  meritoria,  consideré  des- 
de luego  al  ejenq^lar  sacerdote  como  un  digno 
descendiente  de  los  Gante  y  Motolinía,  le  di 
un  apretón  de  manos  y  le  ofrecí  visitarle  á  mi 
regreso  para  referirle  el  resultado  de  nuestra 
expedición. 


BL  LTBRO  DE  MIS  RECUERDOS. 


El  camino  que  seguíamos  era  en  extremo 
penoso  para  las  cabalgaduras,  por  linlinree 
practicado  en  una  cupstíi  tío  fuerte  pendiente, 
cubierta  de  barro  ferrugiuoBO,  que  irnpedia  á 
aquellas  afirmar  sus  herraduras,  [>or  lo  que  era 
preciso  ciiuiinar  deapiício  y  con  la  mayor  pre- 
caución. 

Panleabii  ya  la  tarde  cuando  llegamos  á  la 
Ventade  Tololapaii  (río  de  (luajnlotes),  pasa- 
mos el  puente  del  río  del  mismo  nombre  y  em- 
prendimos i>I  ascenso  de  la  |>endiente  opuesta 
la  que  encumbramos  en  los  momentos  «u  que 
la  noche  nos  envolvía  en  su  completía  oscnri- 
dad,  el  viento  arri'ciabii  y  las  nubes  nos  rocia- 


mos á  la  garita  de  Huauchínango,  la  qne  Be 
hallaba  guarnecida  de  tropas,  circunstancia 
indispensable  en  aquellos  calamitosos  y  re. 
vueltos  tiempos.  T.'n  quién  vive  detuvo  nues- 
tros pasos,  y  nos  apresuramos  á  contestar. 
Méj-ico  y  yenlf.  de  paz,  &  la  segunda  interpe- 
lación del  centinela.  El  reconocimiento  mili, 
tar  de  ordenanza  en  tales  casos  no  se  hizo  es- 
perar,  mas  como  nuestro  porte  y  comitiva  no 
podían  infur.dir  recelos,  el  oficial  de  guardia 
nos  permitió  la  entrada  en  la  población  y  nos 
hizo  conducir  á  la  casa  del  Prefecto  Campo. 
A  los  aldabazos  que  dimos  en  la  puerta  nadie 
contestó  por  df  pronto,  más  á  poco  abriéronse 
las  vidrieras  de  una  ventana,  defendida  por 
enrejado  de  hierro,  y  un  hombre  con  pistola 
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ban  sin  compasión.  Caminábamos  por  desfila- 
deros al  paso  lento  de  los  caballos,  precedidos 
de  un  guía  y  seguidos  de  mozos  y  arrieros  que 
en  muías  conducían  nuestros  equipajes,  los 
instrumeutos  cientlHcos  y  aparatos  fotográfi- 
cos. Sumergidos  en  la  tobn^guez  de  la  noche, 
nada  podíamos  distinguir,  y  caminábamos  á 
discreción  de  los  caballos.  El  sonido  <iue  pro- 
ducían las  herraduras  de  los  animales  al  res- 
balar en  la  pendiente  pedregoza.  y  el  confuso 
ruido  del  agua  qne  se  agitaba  bajo  nuestros 
pies,  nos  cíinsaban  A  cada  momento  grandes 
sobresaltos,  como  que  allí  existía  un  antro 
profundo  y  peligroso  que  no  po<lía  distinguir- 
se, pero  (pie  se  revelaba  por  los  ecos  lejanos 
del  torrente. 

Eran  las  once  de  la  noche  cuando  llega- 


en  mano  se  presentó  en  ella  dirigiéndonos  la 
acostumbrada  interpelación  en  tales  casos.  Yo 
me  acerqué  á  él  y  le  manifesté  quiénes  éramos. 
el  objeto  de  nuestra  visita  y  el  motivo  de  pre- 
sentarnos tan  á  deshora. 

-Os  esperaba,  en  virtud  del  aviso  oportu. 
no  que  recibí  del  Ministerio  de  Fomento,  nos 
dijo  el  Prefecto,  pues  tal  era  el  que  nos  habla- 
ba.  pasad  adelante  y  tomad  posesión  de  la  ca- 
sa en  la  qne  se  os  tiene  preparado  alojamien 
to.  Inútil  es  enumerar  las  atenciones  que  de. 
bimoB  al  Sr.  Prefecto,  y  baste  decir  que  una 
buena  cena  y  excelente  cama  nos  indemniza, 
ron  algún  tauto  de  la  penosa  fatiga  de  aque- 
lla jornada- 
Al  día  siguiente  visitamos  la  población  qne 
la  consideramos  como  nn  edéu  por  la  profu- 
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Como  la  dirección  que  segulamoB  era  siem- 
pre al  Norte,  no  pudimos  eludir  el  i>aso  por 
Í09  con  trafile  rtea  de  la  Sierra  Madre,  y  por 
BUS  innumerables  ciiiñadíis,  recorridas  por  ríos 
impetiioBos  y  torrenciales.  Empezamos  á  su- 
bir otra  pendiente,  y  muy  pronto  llegamos  á 
la  altura  riel  cerro  y  fortaleza  de  Necaxa,  &  la 
que  poco  antes  había  emprendido  tomar  á  vi- 
va fuerza  la  legión  austríaca,  siendo  inútiles 
BUS  esfuerzos  y  de  fatales  consecuencias  su 
intento,  La  vereda  que  nos  conducía  á  Dos 
Caminos,  se  hallaba  practicada  en  un  desHla- 
dero  de  la  sierra,  así  es  que,  cuanto  más  avan- 
zábamos, m6s  y  más  ae  hundía  el  terreno  bajo 
nuestros  pies,  hasta  quedar  éste  convertido  en 


El  camino  se  hacia  catla  vez  más  difícil  y 
peligroso,  pues  tan  pronto  njcorríanios  uu  spb- 
dero  apenas  practiojible  por  la  cresta  de  la  cor. 
dillera,  con  iusoudables  precipicios  á  niio  y 
otro  lado,  como  descendiautoa  por  cuestas  muy 
extensas  y  pendientes,  como  la  de  San  Loren- 
20.  Tan  fragoso  era  el  terreno  de  ésta,  y  tan 
llena  de  srirtrnfjas  escalonadas,  qne  las  bes- 
tias.  á  pesar  de  sn  costumbre  de  andar  en  la 
montafia,  no  podían  atímiar  los  pies.  Yo  enton- 
ces montaba  una  mola  herrada,  la  que  por  su 
buen  instinto  caminaba  con  cuidado  extraor- 
dinario, y  á  pesar  de  tan  buenas  circunslaii- 


una  hondonada,  tan  profunda,  que  el  fondo 
desaparecía  &  las  miradas,  y  en  la  cual  se  pre 
cipitaba  el  río  despités  de  rotlear  la  eminen- 
cia de  Necaxa.  Nubes  muy  cargarlas  de  elec- 
tricidad cubrían  en  gran  parte  aquella  inmen- 
sa cuenca,  impidiéndonos  contemplar  el  pro- 
digioso salto,  y  atronaban  el  viento  con  sus 
frecuentes  descargas. 

Pasada  la  Venta  de  Dos  Caminos,  llega- 
mos á  la  pintoresca  población  de  Sico,  que  se 
asienta  en  un  terreno  quebrado  y  de  gran  fer- 
tilidad, snrcado  en  muchos  lugares  por  co- 
rrientes cristalinas  que  precipitadamente  lle- 
vaban su  tributo  id  rio.  En  tan  ameuo  lugar, 
dimos  el  necesario  reposo  á  nuestros  cuerpos. 


cias,  estuve  á  punto  de  jjerder  la  vida. 
diendo  sacar  aquella  el  pie  introducido  en  una 
srirlcJu'ja.  á  tiempo  que  daba  el  paso,  cayó  en 
tierra,  y  yo,  sin  darme  cuenta  de  mi  desha- 
cía, víme  repentinamente  precipitado  en  un 
voladero,  y  ya  caldo,  sentí  gravitiir  sobre  mi 
cuerpo  el  de  la  muía,  que  me  había  seguido 
rodando  por  la  pendiente;  más  qui&o  la  fortu- 
na que  mi  cabeza,  al  recibir  de  lleno  el  cho- 
que del  animal,  quedase  sumergida  en  el  ba- 
rro de  otra  snrteiwjn.  Sin  embargo,  el  golpe 
fuá  rudo  y  estuve  por  el  momento  privado  <le 
sentido.  El  Prefecto  y  mis  amigos,  que  vio- 
lentamente aciidieron  en  mí  socorro,  me  le- 
vantaron y  atendieron,  dándome  á  oler  co&itc 
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qne  en  sus  frascos  de  viaje  llevaban  y  resta- 
ñaron con  él  la  sangre  de  las  lesiones  qne  en 
el  rostro  habiM  recibido.  Este  contratiempo 
tlesüminó  á  Almaraz  para  llevar  adelante  la 
esonreión,  y  propuso  nuestro  regreso.  Yo  le 
manifesté  que  una  retirada  de  la  Comisión 
sería  vorgoiizoBa,  por  cuanto  que  en  México 
se  esperaba  con  impaciencia  el  resultado  de 
nuestros  trabajos.  ¡Adelante,  agregué,  Dios 
nos  cuidará! 

Al  fin  descendimos  la  pinosísima  cuesta 
de  San  Lorenzo  y  llegamos  ó  la  Venia  de  Ja- 
lapilla,  situada  á  la  orilla  del  rio  San  Marcos 
ó  Cazones.  Para  pasar  este  rio,  hablase  coló- 
cado  un  puente  de  maroma,  el  cual  consistía 
en  una  reata  tendida  de  una  á  otra  margen  del 
rio,  y  snit^la  jwr  sus  extremos  á  los  troncos  de 
unos  árboles;  en  esa  reata  giraba  una  polea 


mos  unas  colinas,  vadeamos  un  riachuelo  y 
subimos  la  pedregosa  cuesta  del  pueblecillo 
de  San  Pedro  Patlacotla,  donde  pernoctamos. 
Cansados  de  la  jornada,  extendimos  en  una 
choza  nuestros  catres  de  campaña,  y  después 
de  una  cena  frugal,  nos  acostamos.  Apenas 
mis  ojos  se  hablan  cerrado,  estimulados  por 
un  sueño  tranquilo  y  repanulor,  cuando  una 
música  festiva  volvió  á  avivar  mis  sentidos: 
me  incorporé  en  mi  estrecho  catre  y  me  pu- 
se en  observación  de  lo  que  acontecía.  Mu- 
chos indígenas  invadieron  la  choza  para  feli- 
citarnos y  darnos  la  bienvenida;  cada  uno  de 
ellos  llevaba  en  la  mano  una  gran  rama  de 
ojiie,  y  en  tanto  que  los  músicos  alegraban  la 
estancia  con  sus  peculiares  sonatas,  ejecuta- 
das en  violines  y  jíiiitarras,  pusiéronse  aquéllos 
¿danzar, haciendo  vanas  Kgnras.agitandoenel 


<|ue  sostenía  la  soga  en  la  que  quedaba  colga- 
do ei  individuo  ú  objeto  que  había  de  ser  tras- 
ladado á  la  otra  orilla.  Como  de  costumbre, 
quise  antes  que  todos  pasar  el  río,  y  al  efecto 
monté  la  doga  y  me  así  con  ambas  manos  del 
cabo  de  la  polea,  di  la  señal,  y  del  primer  ti- 
rón que  me  dieron  de  la  opuesta  orilla,  tul  á 
dar  con  mi  cuerpo  hasta  la  mitad  del  rio,  cuya 
corriente  impetuosa  casi  tocaba  con  los  pies, 
no  produciéndome  ésta  el  efecto  que  en  el  pa- 
so del  Necaxa,  porque  aparté  de  ella  los  ojos 
y  no  cesé  de  mirar  al  cielo.  Tirones  sucesivos 
y  más  pausados,  pusiéronme  pronto  en  la  otra 
banda,  desde  la  cual  me  divertía  viendo  el  ir 
y  venir  de  la  polea,  con  el  apéndice  de  cada 
uno  de  mis  azorados  compañeros. 

Después  que  hubimos  pasado  el  rio  de  San 
Marcos,  apresuramos  nuestro  viaje,  recorri- 


aire  las  verdes  ramas  y  tocando  el  suelo  con 
los  pies  sin  perder  el  ritmo  musical.  Yo,  que 
he  sido  tan  inclinado  á  la  observación,  recibí  ' 
con  sumo  agrado  aquella  demostración,  á  pe- 
sar de  mi  sueño  interrumpido  y  de  la  necesi- 
dad que  tenía  del  descanso,  tan  maltratado 
como  estaba  á  causa  de  mi  reciente  caída. 


Al  día  siguiente  salimos  de  San  Pedro  y 
nos  internamos  en  nn  precioso  bosque  en  don- 
de admiramos  entre  la  profusión  de  preciosas 
flores,  una  que  en  sus  pétalos  ostentaba  los 
bellos  colores  de  nuestra  bandera  tan  querida, 
que  simbolizan  los  más  notables  y  tiemoa 
sentimientos  del  hombre. 
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En  la  bajada  de  la  cuesta  de  la  Pimienti- 
Ua  y  en  el  paso  del  arroyo  de  Pahnatlán,  nada 
nos  aconteció  que  merezca  la  pena  de  contar- 
se, si  no  es  un  contratiempo  que  nos  sobrevino, 
á  causa  del  espanto  de  la  muía  que  conducía 
los  aparatos  y  útiles  fotográficos  de  Guillermo 
Hay.  La  muía,  á  toda  prisa  seguía  la  vereda 
practicada  en  un  desfiladero,  y  al  trotar  sacu- 
día fuertemente  la  caja  y  la  hacía  sonar  como 
matraca,  lo  que  sin  duda  azuzaba  más  y  más 
á  la  bestia,  obligándola  á  apretar  el  paso,  hasta 
que  con  tanto  sacudimiento,  abrió  la  caja  su 
tapa  y  empezó  á  dar  salida  y  á  regar  por  el 
camino  aparatos,  frascos  y  cristales.  Recogi- 
mos cuanto  se  pudo  y  proseguimos  andando, 
lamentándonos  de  los  desperfectos  causados 
por  la  muía  asustadiza,  y  de  las  dificultades 
que  al  amigo  Hay  se  le  esperaban  para  obte- 
ner sus  negativas.  El  valle  hermoso  en  que 
entramos  estaba  limitado  por  las  eminencias 
de  Pantepec,  la  Sierra  de  Xalpa  y  Mesa  de 
San  Pedro,  y  continuando  por  él  nuestro  ca- 
mino, pronto  tocamos  la  margen  derecha  del 
caudaloso  río  de  Pantepec,  donde  nos  espera- 
ban las  canoas  que  debían  de  trasportarnos 
á  la  opuesta  orilla,  (xuillermo  Hay,  sin  decir 
una  palabra,  empezó  á  desnudarse,  y  yo  que 
comprendí  su  intención,  le  dije: 

— ¿Qué  vas  hacer?  estos  ríos  son  muy  pe- 
ligrosos. 

— Si  he  p¿isado  muchas  veces  á  nado  el 
Támesis,  me  respondió,  ya  debes  comprender 
que  no  me  asustan  Jos  ríos  de  tu  tierra. 

Arrojóse  al  agua  en  nuestra  presencia  y  en 
la  de  algunos  indígenas  de  Pantepec,  y  con  el 
mayor  desembarazo  empezó  su  natación.  A 
poco,  observé  que  redoblaba  sus  esfuerzos 
para  vencer  la  resistencia  de  la  corriente,  y 
que  ésta  al  fin  lo  llevaba  como  á  una  pluma  el 
viento.  Asustado,  manifestaba  yo  á  todos  mi 
zozobra,  mas  los  indios,  muy  prácticos  en  ese 
ejercicio,  me  animaban  diciéndome: 

— No  hay  cuidado,  señor.  ¡Va  bien! 

Al  fin  vimos  al  atrevido  y  diestro  nadador 
en  la  otra  banda,  en  la  que,  á  poco,  nos  reuni- 
mos á  él,  y  entonces  dirigiéndose  á  mí  ex- 
clamó : 

— ¡Te  juro  no  volver  á  desafiar  los  ríos  de 
tu  tierra! 


Ascendimos,  en  seguida,  á  nna  meseta  cu- 
yo lugar  culminante  ocupa  la  población  de 
Pantepec.  En  el  trayecto  encontrábamos  gru- 
pos de  indígenas  habitadores  del  mencionado 
pueblo,  quienes  atraían  nuestra  atención  por 
su  aseo  y  vistosos  trajes,  particularmente  las 
indias,  que  ostentaban  su  fustán  y  quiclique- 
mel  ricamente  bordados  con  sedas  y  estambres 
de  diversos  colores,  presentándose  bien  peina- 
das y  con  sus  sartas  é  hilos  de  cuentas  y  cora- 
les al  cuello. 

Pantepec  nos  dio  hospitalidad  aquella  no- 
che, y  á  la  mañana  siguiente  continuamos 
nuestra  azarosa  excursión;  descendimos  otra 
cuesta  y  empezamos  á  vadear  el  arroyo  de  Co- 
lutla,  el  cual,  por  sus  frecuentes  rodeos,  hubi- 
mos de  pasar  nueve  veces.  La  fuerza  de  la  co- 
rriente aumentaba  sucesivamente  y  hacía,  ca- 
da vez  más  difíciles  y  peligrosos  los  vados, 
tanto  que,  en  una  de  las  vueltas  del  arroyo, 
Almaraz  fué  arrastrado  por  las  aguas  con  mu- 
la  y  todo,  debiendo  tan  sólo  su  salvación  á  un 
banco  de  arena  donde  aquélla  se  detuvo. 

El  caballo  que  montaba  el  pintor  Coto,  era 
tan  chico,  tan  ruin  y  enjuto  de  carnes,  que  el 
rocín  de  D.  Quijote  pudiera  pasar  por  un  ca- 
ballo normando.  Al  subir  aquel  las  cuestas, 
los  descarnados  huesos  de  sus  ancas  se  incli- 
naban ya  á  uno,  ya  á  otro  lado,  y  todo  su  cuerpo 
se  flexionaba  como  tratando  de  amoldarse  á  las 
quebradas  del  áspero  terreno  que  trepaba.  Yo 
me  daba  razón  cómo,  sin  contratiempo  algu- 
no, cruzaba  los  ríos,  pues  se  me  figuraba  el 
flaco  animal  una  cuchilla  que  cortaba  el  agua; 
pero  no  me  daba  cuenta  de  la  firmeza  de  su 
X>aso  en  terreno  sólido,  no  contando,  como  no 
contó,  en  su  larga  y  penosa  peregrinación,  una 
caída,  ni  un  resbalón  siquiera.  Todos  nos  bur- 
lábamos de  Coto;  mas  él  se  reía  de  nosotros  y 
de  nuestras  muías  herradas.  Bien  merece  aquel 
animal,  por  su  entereza  heroica,  la  mención 
que  de  él  hago  en  estas  mis  Memorias. 


*         4» 


Nos  acercábamos  ya  al  término  de  nuestro 
viaje,  mas  faltábanos  aún  que  pasar,  por  se- 
gunda vez,  el  gran  río  de  Pantepec,  ya  más 
engrosado,  y  vadear  el  arroyo  Salsipuedes. 

El  río  de  Pantepec,  que  con  el  Vinasco  va 
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l'iia  llovizna  nos  obligó  á  apresurar  la 
marcha,  y  inontfulos  yn  en  las  nnilaa  y  cubier- 
tos con  nuestros  capotas  imijerme-ables,  piísa- 
mos  uno  á  uno  el  uipucionailo  arroyo.  El  dlt.i- 
mo  filé  Ouillfírnio  Hay,  quien  al  encontrarse 
en  medio  de  la  comente  y  al  recordarle  yo,  á 
gritos,  la  exislencift  diíl  laf^arto,  se  dio  tal  pri- 
sa y  tanto  espoleó  &  la  mala,  <]ue  ésta  dio  con 
BU  cuerpo  en  las  aj^uas  desprendiéndose  de  su 
carga.  Vimos  entonces  flotando  un  cuerpo  in- 
forme á  causa  del  capote  do  hule  que  se  ex- 
tendía sobre  el  ¡igua  y  que  apresuradamente 


A  unos  quince  metros  al  occidente  del  r 
cho,  se  encuentra  la  vertiente  occidental  ( 
la  Mesa,  de  grande  escarpa,  y  cuyo  pie  I; 
ul  rio  de  Tuxpan,  y  más  retirada,  al  Orientí 
la  Selva  Virgen.  Al  penetrar  en  ésta  nos  en-J^ 
contramos  en  un  intrincado  laberinto  de  árbo- 
les gigantiíBcoa  y  fnitides,  plantas  herbAceas 
y  matorrales,  y  obstruidos  los  pasos  por  las 
enmarañndas  enredaderas  y  bejucos  que  liga- 
ban y  apretaban  toda  aijuella  espléndida  i 
getación.  ¡Grande  era  la  oscuridad,  profundo!]! 
el  «ileitcin  é  inmensa  la  soledad!  Varios  f 


ganaba  la  ribera,  lo  qite.  sin  duda,  asustó  al 
temible  lagarto,  pues  no  volvió  &  aiiarecer. 


ABcendiinos,  al  íin.  la  Mesa  de  Coroneles 
y  nos  hos|)edainos  en  el  pintoresco  rancho  de 
Jáconie.  situado  en  la  hermosa  y  tupida  splva 
virgen,  que  abriga  los  derruidos  monumentos 
de  Metlfttoyuca.  Varias  chozas  de  techos  de 
dos  ag ñas,  limitíiban  una  plazoleta  y  consti- 
tuían la  ranchería  qne  nos  dio  albergue  du- 
ranti'  los  cinco  días  que  empleamos  en  mies- 
tros  trabajos  de  exploración. 


nes  nos  precedían  abriendo  con  sus  íiacbas  n 
estrecho  sendero  por  el  que  pudimos  penetru 
poco  á  ix)coen  aquel  antro  misterioso  ó  imiX)- 
nente  de  la  naturaleza,  y  al  fiu  llegamos  á  unas 
plazoletas  donde  se  levantan  los  editicios  aa^ 
tiguos,  hoy  en  minas,  cuyos  despojos  calo^ 
reos  han  impedido  el  crecimientode  árboles! 
plantas  en  sus  cercanías.  Esas  ruinas  pertí^ 
necen  á  grandes  e<lÍficioa,  de  planta  irregnU 
levantados  sobre  plataformas  con  escalinata 
á  pirámides  de  diversas  diniensione 
truidas  de  piedm  y  barro,  revestidas  por  hiM 
ras  paralelas  de  jx-queflos  sillares  de  arenin 
de  grano  tino,  cubiertas  con  una  capa  de  u 
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cía,  de  2  centlmelroB  de  espesor  perfectamen- 
te  brufiída  segúnse  wUitrte  fn  otras  muchas 
coustrncc iones  de  loa  antiguos  habitantes  del 
pais     La  acción   del    tiempo    desprendiendo 

grandt^  trozxjB  dpl  reMstiiniinto  le  al  pí>r- 
mite observar  1 1  sinietncí  \  dtern  i  1 1  mi  tni- 
ción  de  loB  biU  ir      ii    iit  i  los  >  uní  1       lu— ■ 


de  planta  irregular,  defendido  por  una  gran 
muralla  por  la  parte  orieutal,  hacía  la  gran 
escarpíi  de  la  barranca,  la  quo  con  otros  para- 
IK'tos  ponía  el  lugar  al  abrigo  de  toda  invasión 
lie  pueblos  vecinos,  nn  túmulo,  cerrado  por 


« 


S  DE  METLATOYUCa. 


-mu  otros  por  delgadas  capas  do  aparfjo.  La 

r»yor  de  las  pirAmides.  se  levanta  sobre  una 

-se  cuadrada  <Ip  40  metros  por  lailo,  y  forma 

5  a  gradas  de  cerca  de  2  metros  cada  una  y 

t-minn  á  11  metros  de  altura  en  una  mésela 

"fcre  la  que  se  a<lv¡erten  los  restos  de  un  teo- 

-li.  Sin  guardar  orden  ni  concierto,  respecto 

rumbos   y   distancias,  se  ven  dise  mi  nádate 

»-aa  pirámides  menores,  túmulus.  acneduc 

^  y  plataformas  que  fueron  el  asiento  dr 

ificios,  obras  todas  de  construcción  idéiiti- 

y,  además,  extensas  murallas  de  piedra  que 

n  al  conjunto  de  las  ruinas  el  aspecto  dc' 

la  autigiia  población  fortificada. 

Además  de  la  pirámirle  principal,  fueron 

•^«ajeto  de   nuestra  preferente  atención  ios  ai- 

^tiientes  monumentos:  un  e<lificio  al   N.  E., 


lOOUOS  DE   METLATOYUCA, 
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los  sillares  como  las  dovelas  de  las  bóvedas 
nos  indujo  á  creer  que  las  tribus  indígenas 
conocieron  los  techos  arqueados,  ó  por  lo  me- 
nos, hablas»  iniciado  entre  ellas  tid  género  de 
construcción;  por  último,  dos  esculturas  de 
arenisca,  de  las  cuales,  mía  fué  pura  nosotros 
de  mayor  interés  por  representar  una  momia, 
con  sudario  y  bendaje,  como  era  costumbre  en 
el  Egipto.  Este  pre.cio80  objeto  arqueológico 
fué  trusportado  á  Huauchiuaiigo,  con  el  fin 
de  ser  remitido  al  Museo  Nacional. 


camino  que  habíamos  antes  recorrido,  no  sien- 
do dignos  de  recordación  más  que  dos  hechos: 
el  tlifícil  trasporte  de  aquel  pesado  monolito, 
unas  veces  á  hombros  de  indios,  en  la  monta- 
fia,  y  otras  por  balsas  en  los  ríos;  y  la  espan- 
tosa tormenta  que  nos  alcanzó,  &  las  orillas 
del  bosque,  poco  antí-s  de  llegar  á  San  Pedro 
Patlacotla.  Densos  nubarrones  de  un  color  ce- 
niciento, tirando  &  negro,  ocultaban  el  cielo 
y  descargaban  el  agua  á  torrentes,  y  como  el 
viento  era  tan  impetuoso,  cambiaba  la  dlrec- 


SALTODE  NECAXA, 


Loa  monumentos  fueron  el  objeto  de  nd 
estudio  topc^rátíco,  como  lo  fué  para  (.il-uiUer- 
mo  Hay  el  arqueológico,  en  tanto  que  Alma- 
raz  recorría  la  Mesa  de  Coroneles  para  reco- 
nocer los  terrenos  baldíos,  y  los  paisajistas 
VelEisco  y  Coto  se  entregaban  &  sus  ocupacio- 
nes artísticas. 


Terminada   nuestra   importante    explora- 
ción, emprendimos  el  regreso  por  el  mismo 


ción  de  la  lluvia,  do  vertioat  en  horizoatl 
para  darnos  de  lleno  en  el  rostro,  sin  que  ]  _ 
dieran  de  ella  resguardarnos  uuostros  capotes 
impermeables,  pues  el  agua  se  introducía  por 
el  cuello  y  resbalaba  en  nuestros  cuerpos  ba- 
ñándolos por  completo,  Las  atronadoras  y 
persistentes  dtscargas  eléctricas,  aunque  su- 
blinies.  nos  producían  el  natural  pavor  que 
infunden  talos  escenas,  á  la  vez  que  dos  ponía 
en  cuidado  lo  resbfiludizo  del  terreno,  las  char- 
cas que  se  formaban  en  ios  hoyaucos  y  la  mal- 
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titud  de  arroyuelos  que  corrían  por  los  mul- 
tiplicados pliegues  del  terreno. 

Tarde,  pero  al  tin  llegamos  al  pueblecillo 
de  San  Pedro  Patlacotla  para  desix)jarnos  de 
nuestros  mojados  vestidos,  dar  una  fricción 
de  aguardiente  ó  nuestros  cuerpos,  cenar  y 
entregarnos  al  necesario  descanso. 

Fresca  y  hermosa  era  la  maüana  del  7  de 
Agosto  en  que  nos  hallábamos,  por  segunda 
vez,  en  las  fuertes  pendientes  de  las  monta- 
ñas calizas  de  Xico  y  en  el  punto  más  eleva- 
do del  camino  que  nos  conducía  á  la  pintores- 
ca cañada  del  Necaxa.  Favorecidos  i)or  una 
atmósfera  tranquila  veíamos,  desde  a([iiel  pun- 
to, apíirecer,  por  un  flanco  de  la  mesetfi  y  fuer- 
te de  Necaxa,  la  corriente  del  río,  perder  éste 
á  poco  su  nivel,  dividir  sus  aguas  ix>r  inter- 
posición de  un  ixíñasco  eii  dos  voluminosos 
torrentes  y  precipitarse  con  gran  t^struendo 
en  el  abismo;  podíamos  seguir  con  nfloj  en 
mano  el  descenso  de  cada  onduhición  para 
apreciar  por  ella  la  altura  aproximada  del  pro- 
digioso salto,  que  estimamos  en  l'M)  metros, 
y  ver  desprenderse  de  lo  más  profundo  de  la 
barranca,  con  movimiento  ascencional,  íÚ  agua 
en  el  estado  de  vaix)r,  (jui»  alt(írnativamente 
ocultaba  y  descubría,  como  lo  hiciera  una  ga- 


sa agitada  por  el  viento,  árboles  y  plantas  y 
las  enormes  rocas  que  formaban  los  ribazos 
de  la  cañada.  Si  apartábamos  la  vista  de  aquel 
espectáculo  sorprendente,  observábamos,  cual- 
quiera que  fuese  el  jpunto  á  que  la  dirigiéra- 
mos, otros  tan  dignos  de  admiración,  pues  en 
acjuellos  lugares  reinan  ix)T  completo  las  ar- 
monías j)rovidenciales:  ya  son  elevadas  y  fér- 
tiles praderas  limitadas  ix>t  boscosas  eminen- 
cias; ya  grietas  profundas  y  estrechas  caña- 
das como  la  de  cjue  tratamos  y  en  la  que,  re- 
cobrando el  agua  su  normal  movimiento,  se 
desliza,  ora  en  rompientes  por  el  centro  de  su 
cauct\  ora  tranquila  por  las  riberas  bordadas 
de  corpulentos  árboles  y  preciosas  flores.  (Tran- 
des  son  los  contrastes  que  de  tiempo  en  tiem- 
¿X)  pu(h1í'  ofnícer  al  viajero  la  cuenca  prodi- 
giosa. O  el  espectáculo  del  profundo  despe- 
ñadero en  toda  su  majestad,  ó  iú  d(i  una  atro- 
nadora tempestad  cpie  se  desencadena  bajo 
sus  pies,  á  la  vez  (pu*  sobre  su  cabeza,  apare- 
ce el  cielo  límpido  y  sc^reno. 

Kl  día  7  de  Agosto  nos  hallábamos  de  re- 
greso en  lluaucliinango,  donde  quedó  el  mo- 
nolito á  cargo  di^l  Prefecto  Campo  jjor  ser  re- 
mitido á  México,  lo  que  no  se  efectuó,  y  nos 
pusimos  el  12  en  camino  jjara  la  caijital. 


UNA    EXCURSIÓN    A    LA    COSTA    VERACRUZANA. 


->®«- 


DE  LA  CUMBRE  DE  LOS  OYAMELES  A  TEZIUTLAN. 


)¡['-yyA  naturaleza,  que  en  México  se  ostenta 

^5^     por  todas  partes  pródiga  y  rica,  ofrece 

^       de  continuo  al  viajero  nuevos  y  bellos 

asuntos  de  que  tratar,  por  más  que  éste,  al 


emi^render  nuevas   descripciones,  tenga   por 
agotadas  las  facultades  de  su  imaginación. 

De  las  tilturas  de  Teziutlán  á  la  desembo- 
cadura del  Nautla,  en  un  espacio  de  veinti- 
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cuatro  leguas,  el  viajero  pue<le  iiclniÍTur  la  ve- 
getación en  8u  mayor  deearrollo  y  grandeza, 
asi  en  la  región  fría  como  eu  la  templada  y 
caliente.  A  la  variedad  de  las  coniferas  que 
pueblan  las  alturas  próximas  á  las  rogiones 
heladas,  se  suceden  los  bosques  impenetrables 
de  la  zona  templada  en  la  cuesta  di.-  Teziu- 
tlán  y  &  óstoB  las  vírgenes  selvas  tropicales. 
Fuentes  y  cascadas,  Arboles  y  plantas,  flo- 
rea y  avee,  todo  en  su  conjunto  da  &  aquellas 
regiones  el  triple  y  rico  aspecto  de  frondosidad, 
de  vida  y  de  hermosura.  Los  heléchos  y  flo- 
res, el  liquen  y  los  licopodios,  engalanan  las 
profundas  grietas  de  las  montafias  y  matizan 
con  los  más  vivos  colores  los  troncos  de  los  ár- 
boles  y  las  mismas  rocas.   A  la  belleza  ile  la  ve- 


qnidámbar:y  por  último,  á  los  bellísimos  trinos 
de  esa  ave,  de  las  regiones  templadas,  se  siguen 
en  las  cálidas  et  triste  lamento  de  la  tórtola,  el 
monótono  canto  de  la  perdiz  y  la  inceeaute  al- 
gazara  de  las  cotorras  y  chachalacas. 

Más  que  el  simple  objeto  de  una  descrip- 
ción, tiene  este  articulo  el  de  dar  &  conocer 
una  región  ijue,  por  sus  grandes  riquezas. 
tiene  marcado  un  gran  porvenir. 

Feraces  eu  extremo  sus  campifias,  permi- 
tían que  las  plantas  espontáneas  adquieran 
todo  su  desarrollo,  y  uo  se  resisten  al  cultivo 
de  las  más  útiles  al  hombre.  Su  temperatura. 
aunque  en  su  mayor  parte  cálida,  no  engendra 
las  temibles  enfermedades  endémicas  qne 
hacen  inhabitables  otras  comarcas  de  la   niis- 
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getación  que  aslcubre  las  laderas  de  las  monta- 
fias  como  reviste  con  su  rico  manto  de  verdura 
las  e:[ten8aB  campifias  que  terminan  eu  los 
arenales  de  la  playa,  Sfi  aduna  el  confuso  rui- 
do  del  agua  y  el  bellísimo  canto  de  las  ares. 

De  sorpresa  en  sorpresa,  y  emocionado  ca- 
da vez  más,  el  viajero  traspasa  sucesivamente 
los  límites  do  cada  siona.  Al  cesar  de  percibir 
el  extrafio  zumbido  ({ue,  en  las  tierras  frías, 
produce  el  aire  penetrando  en  el  flbroso  folla- 
je del  ocote,  fijan  su  atención  los  ecos  lejanos 
de  los  torrentes,  ei  estruendo  de  los  saltos  y 
cascadas,  y  el  armoidoso  canto  del  clarín  de 
las  selvas,  que  por  todas  partes  manifiesta  su 
existencia  entre  los  frondosos  ramajes  del  li- 


I  ma  naturaleza.    Los  desmontes  para  abrir  las 
!  tierras  al  cultivo,  la  desecación  de  algunos  te- 
I  rrenos  húmedos  y  pantanosos,  y  las  providen- 
cias que  se  sigan  al  establecimiento  de  las  co- 
lonias,  darán  á  los  lugares  de  que  me  ocupo 
la  mayor  salubridad  posible,  agregándose  á 
estos   ventajosos   y   prósperos   elementos,    la 
'  más  completa  seguridad  de  que  se  disfruta  pn 
toda  la  comarca;  seguridad  que  ha  llegado  á 
ser  proverbial. 

Los  terrenos  que  el  camino  recorre,  perte- 
necen, en  general,  á  los  cantones  de  Jalacin- 
go  y  Mizantla,  del  Estado  de  Veracruz,  y  en 
BU  menor  ¡jarte  al  distrito  de  Teziutlán,  del 
Estado  de  Puebla, 
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TEZIUTLAN. 

La  Cumbre  de  los  Oyameles,  punto  de  par- 
tida en  esta  descripción,  es  el  más  elevado  de 
todo  el  camino,  situado  á  veintiséis  kilómetros 
S.  O.  de  Teziutlán.  Ei  terreno  desciende,  ofre- 
ciendo  por  todas  partes  los  más  variados  y 
pintorescos  paisajes :  unas  veces  hermosos  bos- 
ques de  oyameles,  ocotes  y  pinos,  y  otras  ex- 
tensas y   profundas  barrancas,  salvando  las 
cuales,  se  descubre  á  lo  lejos  Jalacingo  en  las 
vertientes  de  la  pintoresca  sierra  de  su  nombre. 
La  cresta  ondulada  de  esta  sierra,  por  la  for- 
ma caprichosa  de  sus  cumbres,  se  ve  corona- 
da de  corpulentos  árboles  que  se  destacan  y  di- 
bujan, á  pesar  de  la  distancia,  ante  un  purí- 
simo cielo.  Las  sinuosidades  del  terreno  ocul- 
tan unas  veces  y  descubren  otras   los   bellos 
paisajes  que  se  suceden,  apareciendo  de  im- 
proviso la  hermosa  sierra  de  Chinautla  con  el 
caserío  de  su  población  diseminado  en  la  fal- 
da y  enfrente  de  ella,  la  pintoresca  ciudad  de 
Teziutlán. 

Esta  ciudad,  cabecera  del  distrito  de  su 
nombre,  antiguamente  Tcziuyut('p**tzintl(i 
í cerro  de  granizo  ó  fuente  granizada  al  pie 
del  cerro)  se  halla  situada  en  la  sierra  de  su 
nombre  á  treinta  y  seis  leguas  N.  E.  de  la  ca- 
pital del  Estado,  y  á  los  lí)°  49'  80''  22  de  la- 
titud N.,  y  lo  44'  56'^  li^  de  longitud  E.  de  Mé- 
xico. Sus  calles,  como  las  de  todas  las  pobla- 
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clones  que  tienen  su  asiento  en  las  fragosida- 
des  de  las  montañas,  ofrecen  ascensos  y  des- 
censos continuos  é  irregularidades  en  el  ali- 


neamiento de  las  casas,  las  que  defienden  de  las 
lluvias,  con  los  aleros  de  sus  techos  de  teja  las 
aceras.  Su  plaza  con  un  bello  jardín  se  halla 
limitada,  al  Oriente  por  la  parroquia,  al  Nor- 
te por  las  casas  consistoriales,  de  buena  apa- 
riencia por  su  simétrica  fachada  y  portal  ele- 
vado, al  sur  por  algunas  casas  particulares  y 
al  Occidente,  el  campo  abierto  va  á  terminar 
en  la  barranca  formada  al  pie  de  la  eminencia 
de  Chinautla. 

El  exterior  del  templo,  por  sus  detalles, 
ofrece  una  extraña  mezcla  de  estilo  de  cons- 
trucción: romano  en  su  primer  cuerpo,  y  ba- 
rroco en  el  segundo.  El  frontispicio  corres- 
ponde á  un  vestíbulo  que  sin  duda  es  de  cons- 
trucción más  reciente  qu(í  la  de  todo  el  edificio. 
Una  torre  aislada  destinada  exclusivamente  á 
las  campanas  del  reloj,  scí  levantaba  en  la  épo- 
ca á  que  me  refi(To,  en  el  ángulo  NE.  del  re- 
ducido atrio. 

La  capilla  del  Carmen,  tanto  por  su  bella 
forma  como  por  su  pintoresca  posición,  es  el 
templo  más  notable  de  Teziutlán.  Construida 
sobre  una  colina,  se  asciende  al  templo  pardos 
opuestas  esqgleras,  á  las  cuales  se  llega  por 
una  elegante  portada,  marcando  el  umbral  de 
ésta  la  diferencia  del  nivel  entre  el  piso  de  la 
pequeña  plaza  en  cuyo  extremo  se  levanta  el 
edificio,  y  el  del  pavimento  de  éste,  circuns- 
tancia que  aumenta  la  elegancia  de  la  cons- 
trucción. 

Los  más  preciosos  árboles,  plantas  y  flores 
revisten  las  pendientes  de  la  cercada  colina. 
Vense  allí,  brotando  con  profusión,  las  fra- 
gantes rosas  de  Castilla,  al  lado  de  los  precio- 
sos ramos  de  azucena,  de  nardos  y  alfombrilla 
de  variados  colores,  y  alternando  con  el  ergui- 
do y  elevado  ciprés,  el  cónico  oyamel,  los  pi- 
nos y  los  sauces.  En  el  centro  de  este  inmen- 
so ramillete  de  plantas  y  flores  se  levanta  la 
preciosa  capilla,  coronada  por  cuatro  gracio- 
sas y  simétricas  torres.  Tal  es  el  aspecto  en- 
cantador de  este  lugar. 

Bellísimas  y  en  extremo  agradables  son 
las  prespectivas  que  ofrecen  los  alrededores 
de  Teziutlán,  desde  las  alturas  del  Carmen. 
Distingüese  á  lo  lejos,  al  Norte,  la  sierra  de 
Atoluca;  al  Oriente,  los  cerros  de  Ocotepec  y 
cordillera  de  Quetzalan  (criadero  de  quetza- 
les) y  en  lontananza,  las  eminencias  de  Palo- 
mastepecques ;  al  Sur  los  montes  de  Teziu- 
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tl&n,  cnyas  cañadas  se  ven  matizadaB  por  los 
variados  colores  del  follaje  de  los  eacinos, 
eilites  y  robles;  y  al  S.  O.  el  elevado  cerro,  de 
figura  caprichosa,  conocido  con  el  nombre  de 
Tzompatitan,  y  en  fin,  al   Poniente  la  sierra 


sas  acreditadas  que  mantienen  un  comercio 
activo  con  los  pueblos  de  las  sierras  de  Tla- 
tlauqui  y  Zacapoaxtiu.  Los  artesanos  se  distin- 
guen por  el  esmero  y  limpieza  de  sus  artefac- 
tos, y  particularmente  en  el  ramo  de  carpinte- 
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de  Chinautla,  qtio  á  pesar  de  lii  distancia  pre-  | 
seuta  bien  determinada  Iji  i^stratificación  de  ', 
sus  rocas,  y  aisladanit^nte  mi  troz^ile  pirámi-  ' 
do  en  el  extremo  Norte.  I 

Domínase  la  iwblacióii  ilosdc  I;i9  torres  del 
Carmen,  no  tanto  [jor  la  elevación  del  r<liticio  I 
cuanto  por  la  altura  de  la  roliua  en  ipie  se  en-  | 
cnentra,  presentándose  aijuélla  en  tofla  su  ex- 
tención rodeada  de   Hori-lds  y  si'lviiticas  co- 
linas. I 

Vese  el  terreno  surcado  por  barrancas  que  ' 
en  sn  mayor  parte,  hacia  el  Norte.  aHnyen   al  | 
rio  del  Calvario  que  se  une  al  de  María  de  la  I 
Torre,  en  tanto  qne  las  del  Oeste  forman  el  ' 
río  de  San  Pedro  y  éste  el  del  Espinal:  los 
boBi]ues  de  ciUli'n.  planta  cuya  cortt^za  abun- 
da en  tíiniuo.  con  su  tupido  y  vivísimo  follaje. 
y  los  que  forman  los  (íncinos  <le  varias  clases, 
los  robles  y  otros  mnchos  árboles,  ciibren  esas 
caria<las  que  desile  lejos  se  distinguen  \iot  el 
aapi^cto  sombrío  dcí  sns  arboledas. 

Descúbrese  igualmente  sobre  la  cima  de 
otra  colina,  la  iglitsia  de  San  .fuan,  cnyas  ele- 
gantes torres  se  apoyan  en  dos  arcos  que, 
arrancando  di^sde  el  suelo  sirven  6  aquéllas 
de  contrafuertes. 

La  cindad  posee  im  hosi)it.il  bien  atendi- 
do, un  teatro,  varios  talleres  industriales  y  ca- 


ria y  ebanistería  han  adquirido  justa  fama- 
tanto  \K>T  la  elección  de  las  exquisitas  made- 
ras cuanto  iK)r  el  gnsto  y  solidez  de  los  mue- 
bles qne  construyen. 

El  clima  de  la  ciudad,  aunque  frío,  es  f^ra- 
dable  y  sano,  é  influye  notablemente  en  la  be- 
lla índole  de  sus  habitantes,  y  sobre  toílo,  en 
el  hiTnioso  y  rosailo  color  que  se  advierte,  en 
general,  en  el  cutis  de  tas  mujeres. 

Las  densas  nieblas  que  en  el  Otoño  y  en 
el  Invierno  acumulan  los  vientos  del  Norte  en 
la  sierra  de  'IVziuílén,  ocasionan  lluvias  tena- 
ces que.  alguna  vea.  han  durado  cuarenta  días. 
Al  principio  del  Verano  el  termómetro,  & 
la  sombra  y  á  diferentes  horas  del  día.  da  las 
siguientes  indicaciones:  10°  C.  Alas  (í  de  la 
mañana.— 21°  alas 2  de  la  tarde, — 28°  á  las 
;t. — 1()°.5  A  las  9  de  la  noche. 

Los  terrenos  de  todo  el  distrito  en  sus  tres 
climas,  frío,  templado  y  caliente,  son  por  lo 
regular  fértiles  y  producen  las  siguientes  fru- 
;  tas:  pitahaya,  [Vervus  rohii&ins), tuna  (o¡>mi- 
j  /(Vi),  chabacanos   {prunmis   armfnidca),  pi- 
tahayas (n-rt-ns  pUn/iaifti).  capulines  íeera- 
.fK.s  rojurlliv).  duraznos   {pcrsen   vn/¡fnrisK 
!  ptiras  {jii/nia  cuiinniniít),  membrillos  (/)'//'».« 
<\i!<loiii<i),  nueces  iju¡i1aiis  i>nicj-oniiiri>,  gra- 
uaditas  de  china  {2)íissiJlora  ctfrtthxi).  grana- 
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dfts  cardelinas  {púnica  ¡¡ranatum),  oíanzanaB 
{pyrtis  mftlus),  tejocotüs  {eralef¡us  mrj-ica- 
11(1 1,  calabazas  {encúrhHn  mnzin^n),  melones 
(cKCMnii.'^nK'ío),  aaudiaa  {cwumig  ciilriillus), 
hif^os  {ficits  cfíricn),  zarzamoras  {riihns  frnc- 
ficosos),  pinas  thromclin  muiuit),  mangos 
ímaní/aífera  /m/fP(i(,chÍrimoya((inoHa  Inim- 
kildti),  anonas  {anona  !jlitl}ru  y  n-h'culuta), 
zapotes  blancos  [ctisiiníron  edulis),  zapotes 
negros  litaóspiros  obtusifoUa),  zapote  ma- 
mey (ítíCHiMd  iiicimnwna),  chico  zapotes  (an- 
jiota  ackras),  aguacates  tpfírsea  grnlissima), 
uaraujas  {ciiriis  fK(r<irt/Í«m),  limas  (c.  lime- 
ttai,  limones  (c.  Umonunt),  ciruelas  {ftpnndin 
jiurpurea).   guayabas  (/'n/''  '        '      ""'■ 

plátanos  guineos   (musa  - 


fríos,  se  emplea  en  la  curtiduría  de  pieles  por 
la  abundancia  de  tanino  qne  contiene  la  cor- 
teza. 

Cultívase  además  la  cafia  de  azúcar  qne 
rinde  10,000  arrobas  de  panela,  el  algodón,  la 
vainilla,  añil  y  achotillo. 

Los  indígenas  se  emplean  en  la  cría  do  ga- 
nado lartar.  cabrío  y  vacuno. 

Continuado  el  camino  do  esta  ciudad  á 
Tlapacoyan,  se  desciende  por  la  írt^osa  cues- 
ta de  Tezhitlán.  El  terreno,  en  extremo  que- 
brado, presenta  tres  series  de  montañas,  de 
las  cuales  la  central  es  la  que  signe  el  cami- 
no en  continuos  ascensos,  puesto  que,  pura 
:ibrt-viar  lus  distancias,  abrióse  éste  por  el  es- 
¡-iil;i7.u  di-  lii  cordillera.  El  mismo  terreno,  cu- 
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*i08  largos  1  »i.  jiiirnilistticu ),  plátanos  df  Ma- 
nila I  m.  coccinra)  y  el  de  Costa  rica  ( m.  re 
fjiíif.  Prodúcese  ignalmente  la  cafia  de  azú- 
«3ar.  lu  yuca  y  raíz  de  Jalapa. 

Muchas  y  mny  estimadas  son  las  maderas 
^ue  se  encuentran  en  estos  terrenos,  asi  por 
8u  solidez  como  su  tínnra  y  belleza,  tales  son: 
«eilros,  (cedrela)  honguillo,  empoalcahuatl, 
pimiento,  chícozapote,  caoba  (eivictenia),  cao- 
billa,  encinos,  naranjo,  ocotillo,  el  petrilican- 
tecbijol.  bienvenido,  pitzoyac,  rosadillo,  trom- 
pillo, árbol  del  hule,  laurel,  tigrillo,  platani- 
llo,  haya,  palosanto,  madroño,  mesanteco,  jo- 
bo, jamalcaahuitl,  moral,  Üquidámbar.  ojau- 
cho.  espino,  oyamel,  pino,  sánz,  fresno  y  boj. 
El  ailite  6  eilite  qne  se  produce  en  climas 


bierto  on  su  mayor  parte  de  barro  ferrugino- 
so, adquiere  la  mayor  solidez  en  las  secas;  pe- 
ro de  tal  manera  se  descompone  el  camino  á 
los  primeros  aguaceros,  que  se  hace  intransi- 
table y  peligroso. 

Los  intereses  del  comercio  y  el  próspero 
porvenir  que  está  reservado  á  la  rica  comarca 
de  qne  me  ocupo,  exigen  la  apertura  de  un 
nuevo  camino  en  la  cuesta  de  Teziutlán,  Úni- 
co tramo  <iue  imposibilita  el  tráfico  mercan- 
til de  los  pueblos  de  la  sierra  con  la  rica  y 
feraz  región  de  Nautla  y  Xicaltepec.  Desde 
Tlapacoyan  en  mlelanto  se  extienden  las  cam- 
piñas y  las  fértiles  vegas  de  los  ríos  de  Bo- 
bos y  María  de  la  Torre,  interrumpidas  aqué- 
llas en  algunos  trechos  por  extensas  lomas. 
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Ligeras  diferencias  de  nivel  determinan  nn 
plano  ligeramente  inclinado  y  uniforme  desde 
aquel  punto  hasta  el  mar,  y  en  él  la  vegeta- 
ción se  ostenta  en  todo  su  desarrollo  y  loza- 
nía. La  colonización,  que  en  estos  terrenos  es 
ya  un  hecho,  camina  á  su  mayor  estabilidad, 
y  el  gobierno  no  debe  consentir  en  que  aque- 
llos pueblos,  y  los  (jue  nuevamente  se  formen, 
queden  incomunicados  de  la  mesa  central  por 
la  hoy  inaccesible  barrera  de  la  cuesta  de  Te- 
ziutlán.  Prosiguiendo  el  camino  por  la  mon- 
taña vense  á  uno  y  otro  lado  fuertes  declives, 
que  unidos  por  su  pie  con  los  opuestos  de  las 
otras  cordilleras,  presentan  fragosas  y  profun- 
das barrancas.  Los  arroyos  Consoquico  y  Ta- 
tahuicapa,  interceptan  el  sendero  con  fuertes 
depresiones,  muy  peligrosas  al  caminante, 
pues  hay  que  descender  en  ziszás  por  una 
fuerte  pendiente  para  ascender  á  la  opuesta 
de  la  misma  manera.  Las  sinuosidades  del 
terreno  ofrecen  por  todas  partes  espléndidas 
cañadas  y  hermosísimos  valles.  Distingüese 
por  una  parte  un  río,  que  serpeando  por  la 
espesura  de  un  bosciue,  y  x^erdiendo  repenti- 
namente su  nivel,  se  precipita  en  un  ancho  y 
profundo  valle,  mientras  que  por  otra  s(^  ve  la 
diversidad  de  plantas  y  flores  (jue  cubren  por 
completo  los  desñladeros  de  las  montañas: 
unas  veces  admira  (^1  caminante  las  preciosas 
enredaderas  qu(í  ^xMideii  de  las  co^Das  d(í  los 
árboles  ó  de  las  rocas  sobre  el  abismo,  y  otras 
el  corpulento  liquidámbar,  cuya  copa  disputa 
á  las  encumbradas  colinas  la  altura,  en  timto 
que  hunde  en  lo  más  profundo  de  la  barranca 
su  añoso  tronco.  En  las  cimas,  el  camino 
ahonda  el  terreno  formando  estrechos  pasos 
cuyas  paredes  revisten  los  más  variados  y  pre- 
ciosos heléchos,  y  en  los  recodos  se  admiran 
desde  el  más  pequeño  y  sutil  hasta  el  más 
crecido  y  majestuoso  llamado  helécho  arho- 
rcsccmte.  El  ruido  del  agua  (pie  bulle  por  to- 
das partes,  saltando  en  las  barrancas  y  derra- 
mándose en  las  florestas,  unido  al  incesante 
trinar  del  clarín  de  las  selvas,  produce  en 
aquellas  soledad(»s  un  encanto  inexplicable. 

Los  pinos  y  otros  árboles  de  las  Coniferas 
desaparecen  al  i)rincipio  de  la  cuesta  para  dar 
lugar  al  liquidámbar  y  á  los  variados  heléchos 
de  gallardas  formas,  coronando  las  eminen- 
cias los  cedros,  el  conguillo  (árbol  sin  aroma), 
el  rosadillo,  mesanteco  y  el  aguacate,  domi- 


nando el  ajcocuahuit,  árbol  de  madera  sólida, 
denominado  palo  de  las  alturas. 

El  camino,  en  la  cuesta  de  Teziutlán.  toca 
en  los  siguientes  lugares,  notables  ix)r  las  cir- 
cunstancias que  en  seguida  se  expresan. 

El  Palenque,  á  ocho  kilómetros  N.  E.  de 
Teziutlán,  y  á  mil  quinientos  sesenta  y  cua- 
tro metros  sobre  el  mar,  determina  el  límite 
sup(írior  del  liquidámbar. 

Ecos  toe,  á  quince  kilómetros  y  mil  ciento 
cincuenta  y  nueve  metros  de  elevación,  lími- 
te inferior  del  liquidámbar. 

Dos-Cerros,  á  veinte  kilómetros  y  nove- 
cientos doce  metros  sobre  el  mar,  límite  en- 
tre los  Estados  de  Puebla,  Veracruz.  Entre 
Ocostoc  y  Dos-Cerros  se  encuentra  el  rancho 
de  Aguatitanapa,  que  produce  la  guayaba 
(psidium),  la  naranja,  y  se  cultiva  el  café. 

Buenavista,  á  veintidós  kilómetros  y  seis- 
cientos cincuenta  y  siete  metros  de  elevación : 
desde  este  lugar  se  produce  y  cultiva  el  ta- 
baco. 

Tlai3¿icoyan,  á  veinticinco  y  medio  kiló- 
metros y  á  cuatrocientos  sesenta  y  dos  metros 
de  elevación,  fin  de  la  cuesta. 

lmi)osible  es  determinar  con  toda  preci- 
sión los  límites  del  reino  vegetal  y  el  tránsito 
de  una  á  otra  zona.  Las  plantas  se  confunden 
y  la  misma  temperatura  se  hace  sentir  con  al- 
guna intensidad  en  lugares  que  por  la  vegeta- 
ción ix^rteneccMi  á  la  zona  templada.  Por  las 
observaciones  que  pude  hacer,  la  zona  calien- 
te termina  en  Ecosíoc  y  la  templada  en  el 
Palenque,  hallándoscí  la  región  más  fría,  en 
estos  lugares  que  se  describen,  en  las  Cum- 
bres de  los  ( )yameles,  cuya  elevación  es  de  dos 
mil  novecientos  veintinueve  metros.  Es  evi- 
dente que  de  las  tres  zonas,  la  más  variada  y 
rica,  en  el  reino  vegetal,  es  la  templada,  pues 
á  su  propia  y  exhuberante  vegetación  hay  qu(* 
agregar  la  de  los  climas  frío  y  cálido,  de  que 
participa  cerca  de  sus  respectivos  límites. 

TLAPACOYAN. 

La  villa  de  Tlapacoyan  (lavadero)  es  ca- 
'  becera  de  la  municipalidad  de  su  nombre,  dA 
cantón  de  Jalacingo  (Xalatzinco,  arroyito  dtí 
arena),  y  se  halla  situada  al  pie  de  la  cuesta 
de  Teziutlán  á  los  lí)°  ob'  14"  44  L.  N..  y  1° 
54'  47"  ()  de  longitud  E.  de  México. 
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de  andar  por  las  ramas  de  los  Arbolee,  confun- 
diéndose muchas  veces  con  los  bejucos,  es 
pinta  de  negro  y  auiíirillo,  y  ]U'((i\  A  crecer 
cuatro   varas;  I;i   hiíi/íhu.,'!    :■  ,■      _■...-.,    .|iii' 


TLAPACOTAN 


las  anleriorea,  coralillo,  bejuquillo,  ({ue  es  su- 
mamente  delgada  y  larga,  culebra  prieta  y  cu- 
lebra lie  agua:  escorpiones,  iguanas,  etc. 


Visla  lu  población  de  Tliipaco.ja»  desde 
alguna  colina,  ofrece  el  más  delicioso  asiJecto. 
SuDiergidafi  sus  cusas  t^ntre  el  follaje  d»  los 
árboles,  apenas  se  descubren  tos  techos  de  al- 
gunas y  sus  calles  cercmlas  por  la  muy  origi- 
nal planta  llamada  pochichi:  y  por  los  floridos 
árboles  de  Piocha  Mt-lia  scmper  rirena.  Kl 
pochiche  es  un  árbol  sin  follaje  durante  la 
eflorescencia.  En  cada  extremidad  dt-  sus  ru- 
maa  brota  una  flor  amarilla,  de  la  forma  y  ta- 
maftn  dt!  la  dahalia,  y  cuaiulo  acabiin  las  flu- 
n-B,  el  árbol  se  cubre  enteramente  de  follaje, 
liH  sierra  de  Te/iiitlAti,  con  bus  avaiiKiuIoB 
centinelas,  los  dos  vtnon,  se  levanta  impo- 
nenle  al  ocaso  de  Tlupacoynn.  mientras  ijue 
por  el  Norte  y  Sur  limitan  <■!  valle  las  emi- 
nencias cujos  pies  bafiau  los  ríos  María  de  la 
Torre  y  Bobos.  Por  el  ?í.  E.  se  dilatan  sus 
horizontes  hasta  el  mar.  extendiéndose  sus  ri- 
cas vegas,  y  distinguiéndose  eu  elevatla  posi- 
ción la  hacienda  del  Jobo. 

Si  ante  la  vista  de  tan  bello  ¡uinorama  se 
siente  embriagada  el  alma,  mayores  encantos 
y  Borijresas  preparan  al  ávido  viajero  los  alre- 
deílores  de  Tlapacoyan.  A  cuatro  kilómetros 
átir  de  esta' población  se  encuentra  el  pinto- 
resco pueblo  de  Tomata,  con  su  rústica  capi- 
lla, á  la  cual  sirve  de  campanario  una  peqne. 


ña  torre  improvisada  con  troncos  de  árbol. 
De  TlapíLcoyan  ul  pueblo  se  camina  por  ua 
sendero  cercado  por  árboles  de  piuchu  que, 
cürgailos  de  flores,  enibnlsamau  el  ambiente, 
dejándose  ver  por  el  lado  opuesto  á  la  florida 
cfTcu,  la  pintoresca,  profunda  y  frondosa  ca. 
nada  que  forma  el  lecho  del  Rio  de  Bobos. 
Dos  lugares,  por  la  suma  belleza  de  su  pai- 
saje, obligan  al  caminante  á  detener  su  mar- 
cha: !a  cafiada  del  Salto  de  Tomata  y  el  jílnn 
de  Totoapa.  Para  poder  admirar  eu  toda  su 
grandeza  ta  calda  del  agua,  preciso  e«  des- 
cender de  la  nionla&a  al  plano  superior  del 
rio  de  Bobos.  El  agua  pierde  su  nivel  A  vein- 
te varas  de  altura,  y  se  precipita  en  una  cuen- 
ca. Elevadas  rocas  baeálticuB,  acantiladas  y 
desnudas,  se  extienden  en  circulo  á  uno  y  otro 
lado  del  Salto,  formando  en  el  ex  tremo  opues- 
to una  abertura  natural,  y  ofreciendo  notable 
contraste,  por  su  oscuro  color,  con  el  fresco 
manto  de  venlura  que  reviste  la  part«  su|w- 
rior  de  las  eminencias,  l'n  abimdaute  y  an- 
cho torrente  cae  con  rapidez  y  agitado  como 
un  raudal  de  plata  fundida,  que  hace  ele^-ar 
el  agua  después  de  su  caída,  en  menudas  par- 
tículas, forniaiido  nna  niebla  que  en  parte 
oculta  levemente  aquella  cuenca. 

Encerrada  el  agna  eu  el  fondo  de  ese  vasa 
seni  i -cilindrico  natural,  forma  un  lago  que 
particiim  del  agitado  movimiento  de!  torrente, 
produciendo  petiueños  oleajes  que  se  eetrelliin 
CJintra  los  rompientes  de  los  basaltos,  y  Im^ 
se  ili'sliza  tranquilamente  por  la  abertura  na- 
tural ya  nienciolutda. 

El  plan  de  Totoaiw  ijiAjaro  del  agnai.  ri 
I>iea  distancia  del  Salto,  es  un  bellísimo  ™llf 
ulqueatluyen  hermosas  y  pintorescas ca&adtts. 
Lns  monla&ns  que  lo  forman,  de  figuras  ca- 
prichosas, se  suceden  escalonándose,  presen- 
tando eu  BU  conjunto  inia  deliciosa  perspecti- 
va,   l'n  plan  con  abundante  y  esmaltado  paa- 
to:  plantaciones  de  café  que  rodean  una  q** 
otra  granja:  ganados  que  se  ven  pacer  en     "^ 
campiña:  un  río  cristalino  que  serpea  al  fp^^ 
de  las  montañas:  eminencias  cubiertos  de  ^^. 
boles,  plantas  y  flores,  que  se  retiran  grado^^ 
mente  ofreciendo  distintos  términos  de  pe*^ 
pectiva  y  colorido,  y  un  purísimo  cielo.  aC^ 
los  detalles  del  pintoresco  lugar. 

Si  de  las  bellezas  de  la  naturaleza  pawimc^ 
I  &  loB  USOS  y  costumbres  de  loa  habí  tantee  di¿ 
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Ti apacoyan,  mucho  hay  digno  de  relatar.  Ocú- 
pase una  gran  parte  de  aquéllos  en  el  culti- 
va <lel  tabaco  y  del  café  y  en  la  elaboración 
de  i)uro8,  y  los  otros  se  emplean,  en  el  comer- 
cio ;  mas  lo  que  verdaderamente  llama  allí  la 
atención  es  la  raza  indígena,  así  por  sus  cos- 
ta 13a  bres  como  por  sus  trajes. 


los  hombres,  menos  activos  é  industrio- 
sos que  las  mujeres,  se  dedican  á  las  labores 
del   campo  y  visten  sencillamente  calzón  blan- 
ca    de  manta  y  cotón  de  lana,  negro  ó  i^fé. 
Las  mujeres,  mucho  más  aseadas  que  los  hom- 
bres, usan  enaguas  y  quichquemel  de  lienzo 
blanco;  traje  sencillo  que  en  los  días  festivos 
ca  1:1  vierten  en  elegante  vestido.    Atraen  ver- 
daderamente la  atención  en  tales  días,  vién- 
domelas errantes  en  la  población,  casi  siempre 
ílfe    dos  en  dos,  yendo  y  viniendo  á  la  iglesia  y 
á  los  tiendas  y  haciendo  ostentación  de  sus 
primorosos  trajes.    C.^ompónense  éstos  de  ena- 
grx^^  blanca  terminada  en  una  faja  de  cuadros 
a^>a.les  ó  rojos  y  de  un  elegante  (jíiipil  que 
desciende  en  airosos  pliegues  hasta  la  rodilla, 
y  €^1  cual  se  ve.  curiosamente  adornado  con  te- 
]icXos  de  cordones  y  cintas  de  diverso  color, 
qvic^  forman  las  más  vistosas  laboreas.  Hilos  de 
roí^arws  rodean  sus  cuellos,  no  siendo  aqué- 
llos otra  cosa  que  unos  collares  de  coral,  de 
crien  tas,  de  chaquira,  y  de  pequeñas  monedas 
te   plata,  en  tanto  que  adornan  sus  orejas  lar- 
gos pendientes  de  metal  sobredorado,  y  por 
último,  el  masiahual,  redecilla  de  cintas,  re- 
coge las  bien  tejidas  trenzas  de  su  luciente  y 
í^egro  cabello  que  tan  bien  cuadra  á  la  limpia 
y  morena  tez  de  su  rostro. 

Cuando  eran  permitidas  las  demostracio- 
lies  externas  religiosas,  esmerábanse  los  hom- 
bres, para  la  festividad  del  Corpus,  en  el  ador- 
no de  los  palos  de  inrro  (bambú  gigantesco), 
empeñándose  cada  cual  «n  superar  á  los  otros 
en  las  dimensiones  del  bambú  y  en  el  gusto 
de  los  adornos.  ^ 

Los  novios  colocaban  en  la  extremidad  del 
irii^ro  una  muñeca,  en  representación  de  su 
prometida,  haciendo  por  ese  medio,  gala  de  su 
^^riquista  y  público  su  regocijo. 

Consérvase  entre  estos  indios  una  costum- 
^'"^  esencialmente  oriental.  Acatan  y  respe- 
^^  los  deberes  naturales  de  la  mujer,  tanto 
^^^  en  sus  casamientos  descubren  si  ésta  ha 
^^Viido  ó  no  guardar  la  pureza  de  sus  costum- 


bres, lo  cual  influye  de  una  manera  decisiva 
en  el  aprecio  ó  desprecio  de  su  persona. 

En  el  primer  caso,  se  procede  en  la  toma- 
boda  á  la  gran  fiesta  y  baile  del  iehudcanzi, 
en  el  cual  tiene  una  parte  muy  importante  el 
ramillete  del  zempaltxochitL  En  el  transcur- 
so de  la  fiesta,  báilanse,  enfrente  uno  de  otro, 
el  ramo  y  el  coconete,  que  es  un  muñeco  de 
cera  que  allí  se  introduce  con  el  intencional 
objeto  de  indicar  á  la  mujer  la  ley  de  su  des- 
tino. Distribuyese  el  adróle,  que  es  un  atole 
de  maíz  y  de  cacao,  de  que  todos  gustan,  y 
después  de  las  mayores  demostraciones  de  re- 
gocijo, concluye  la  fiesta  retirándose  los  con- 
sortes; ella  honrada  y  querida,  y  él  contento 
y  satisfecho. 

En  el  segundo  caso  se  suspende  el  baile 
del  coconete,  y  al  distribuirse  el  axole,  ofré- 
ceseles á  la  novia  y  al  padre  de  ésta  en  una 
jicara  perforada  en  el  fondo,  de  tal  suerte 
que  al  tomarla  atiuellos  en  sus  manos,  el  lí- 
quido se  escurn».  El  padre  y  la  hija  saben  lo 
que  esto  significa,  y  ambos  se  retiran,  bajo  la 
impresión  más  desagradable,  á  ocultar  su 
afrenta  en  su  humilde  hogar. 

El  clima  de  Tlapacoyan  es  cálido,  marcan- 
do el  termómetro  á  las  dos  de  la  tarde  y  á  la 
sombra  28°  c— Su  altura  sobre  el  mar  es  de 
472  metros  í)0.— Población  1,238  habitantes. 


HACIENDA  DEL  JOBO  (♦) 

Comienzan  los  linderos  de  la  Hacienda  del 
Jobo  á  un  kilómetro  de  la  población  de  Tla- 
pacoyan. Hállase  situada  la  capilla  y  casas 
de  la  hacienda  sobre  una  loma  á  6  kilómetros 
de  Tlapacoyan  y  á  los  20°  00'  48"  99  de  lati- 
tud N.  y  1°  58'  18"  3  longitud  E.  de  México. 

La  capilla  es  de  muy  buena  construcción, 
la  cual,  vista  desde  lejos,  ofrece  un  aspecto 
agradable  por  las  dos  torres  que  la  coroijan. 

La  casa,  cómoda  é  igualmente  bien  cons- 
truida, tiene  un  precioso  jardín  engalanado 
con  las  más  preciosas  flores,  tulipanes  dobles, 
rojos  y  amarillos,  el  aromático  nardo,  la  pre- 
ciosa ninfa  que  dura  todo  el  año,  el  encendi- 


(*)  Después  de  escrito  este  artículo  la  hacienda  ha 
sido  fraccionada  formándose  varias  propiedades  y  co- 
lonias. 
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do  clavel,  la  fragante  rosa  de  Bengala,  el  mo- 
rado y  gracioso  zapatillo  de  la  reina  {clitoria 
virginíana),  la  elegante  acacia,  y  en  fin,  mu- 
chas plantas  y  enretladeras  cercadas  por  piña- 
les y  esbeltos  bananos,  por  el  zacate  de  la  pla- 
ya y  el  frondoso  árbol  del  mango,  recrean  la 
vista  con  guB  vi\Í8Ínios  colores  y  embalsaman 
el  aire  con  sus  gratísimos  perfumes. 

Desde  el  esteaso  mirador  que  ve  al  E.,  se 
goza  de  la  agradable  perspectiva  de  las  costas, 
cuyos  horizontes  so  dilatan  en  la  inmensa  su- 
perficie del  océano, 

La  hacienda  del  Jobo  cuenta  con  28(5  ha- 
bitantes. 

La  temperatura  de  esta  localidad  marca 
en  las  distintas  horas  del  día;  21°  5  á  las  íide 
la  maliana;  2S°  o  al  medio  día,  29°  't  á  las  ;í 
de  la  tarde  y  25°  5  á  las  7  de  la  noche. 

La  húmeda*!  de  las  tierras  proviene  prin- 
cipalmente del  abundante  y  fuerte  rocío  de  la 
noche,  hasta  el  grado  de  hacer  gotear  ios  ár- 
boles por  la  ma&Eiua  como  si  les  hubiera  llo- 
vido, contribuyendo  esta  circunstancia  A  la 
extremada  feracidad  de  aquellas. 

El  maiz  da  doscientos  cuarenta  por  uno, 

El  arroz,  sin  necesidad  de  riego,  da  en 
cualquier  terreno,  y  ami  eu  las  colinas.  11)0 
por  uno. 

El  chilpotl  se  product  con  sumí  abun 
dancia. 

La  caña  de  azúcir  ( 3  k  superior  clase  y 
aunque  cristaliza  bitn  hasta  hoy  sólo  ha  ser 
vido  para  hacer  piloncillo 

La  vainilla  se  da  on  profusión  desde  el 
•lobo  li  la  pia\a  \  su  explotación  produce 
buenas  utitidales 

El  café  es  aromático  \  de  superior  clase  y 
boy  se  estienden  sus  plantíos  n  grande  ( sea 
la,  desde  Ocostoc  en  la  cuesta  de  Teziutlán 
en  adelante. 

El  tabaco  es  el  ramo  de  preferente  cnlti\o 
así  por  la  superior  clase  de  la  planta  como  por 
sus  rendimientos  La  mayor  parte  de  los  ha 
bitantes  de  todi  1 1  zona  se  hall  i  empleada  <  n 
su  explotación.  No  es  conocido  este  tabaco  en 
la  mesa  central,  ponqué  en  sn  totalidad  se  ex- 
porta para  Francia. 

La  cria  de  ganados  es  de  mucha  impor- 
tancia, los  que,  en  su  üiayor  parto,  se  consu- 
men en  los  diversos  cantones  de  Veracruz. 

Los  alrededores  del  Jobo  ofrecen  por  todas 


partes  lugares   amenos  que   verdaderamente 

embelesan. 

El  salos  del  encanto,  majestuosa  obra 
de  la  naturaleza,  se  encuentra  á  tres  kilóme- 
troB  S.  de  la  casa  de  la  hacienda.    Para  admi- 
rar en  toda  su  grandeza  Etquella  maravilla,  pre- 
ciso es  fijar  la  atención,  primero,  en  los  boe- 
quecillos  de  naranjos,  limeros,  sangre  de  drago 
y   de   otras    plantas;  bosquecillos    por  donde 
atraviesa  el  sendero  que  conduce  al  Encanto. 
Los  árboles  sangre  de  drago  estienden  so  fo- 
llaje en  secciones  horizontivles  como  los  cedros 
del  Líbano,  y  cubren  la  vía  eu  muchos  pun- 
tos, haciendo  sombra  al  viajero,  quieo,  unas 
veces  admira  la  agrupación  de  plantits,  árbo- 
les y   bejucos  que  interceptan  el   bosque,  ^ 
otras,  las  verdes  plantaciones  del  t-abaco  en  V»S 
pequeñas  praderas,  Interrümpese  la  senda  poi 
la  fuerte  y  súbita  depresión  del  terreno,  d.^* 
cubriéndose  en  bellísimo  panorama  la  deh^^ 
de  Alseseca,  circundatla  de  nionte-s  con  sus  "k^ 
Has  campiñas  eu  que  pacen  los  ganados,  y     ~ 
río  de  agua  cristalina  quít  las  riega.    Allí 
hermosa  planta  gramínea  del  farro,  qiietie""" 
todos  los  caracteres  del  Immbú,  se  alza  er^ — 
da  á  más  de  veinte  varas  de  altura.    Esta  h^^ 


mosa  pVnta  no  ce<le  en  elegancia  á  las  palom 
ras  sobre  todo  cuando  sus  arqueadas  ram-^ 
se  hallan  agita  las  por  el  \iento  St  produce" 
en  número  considerable  de  carrizos  unid*:: 
por  su  pie,  adquiriendo  c^a  agrupación  i7* 
las  que  se  ven  diseminadas  por  tas  extensiM 
praderas,  volumen  y  altura  considerables,  Laí 
hojas  son  de  un  verde  hermoso  y  se  hallan  cu- 
biertas de  espinas. 

Descendiendo  al  plan  i»r  una  rapidísima 
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pendiente,  y  siguiendo  en  el  llano  de  Alseseca 
la  margen  izquierda  del  rio  en  sentido  inver- 
so de  en  corriente,  ee  lleg»  á  una  ancha  y  pro- 
funda canalla  de  paredes  verticales  que  for- 
man el  Salón  tlH  Eucirnto,  nombre  que  tan  i 
bien  cuadra  A  la  grandeza  del  lugar.  Dos  altas  ' 
eminencias  se  extienden  en  afiteatro.  la  orien- 
tal con  sos  enormes  cantiles  completamente 
revestidoa  de  verde  follaje,  y  la  opuesta  qne 
su  dirige  do  Estí"   á  Oesttí  y    luego  tuerce  al 
Norte,  prestinlando    invf^rsas   bus  pendientes, 
lie  suerte,  que  los  grupos  de  su»  elevadas  ro- 
cas, avanzan    hacia    el    espacio    formando    el 
Brranque  de  una  bóveda  natural,  y  bajo  la  cual 
corre  un  arroyo  cristalino,  Alternando  con  las 
d^sauíias  rocas  se  ven  las  orquídeas  y  hermo- 


brotan  por  aqnella  estrecha  abertura  y  se  de- 
rrama  en  su  ancho  cauce  ai  pie  de  la  montaña 
oriental.  Acercándose,  cuanto  es  posible,  por 
la  orilla  del  río,  á  la  hendeilura  profundo,  se 
presume,  por  el  estruendo  iuterir  del  torrente 
y  por  las  menudas  partículas  qne  con  tuerza 
hieren  el  rostro,  que  el  agua  salta  en  cascada 
ó  se  desliza  con  rapidez  por  una  fuerte  pen- 
diente: lo  tínico  que  se  advierte,  algo  interna- 
do en  la  cavidad,  es  un  monolito  al  parecer 
de  caliza,  que  representa  un  blanco  corcel  na- 
ciendo de  las  espumas  del  agua.  El  arroyo 
antes  indicado,  une  sus  aguas  al  de  Bobos  en 
el  lugar  que  éste  establece  su  curso  en  el  Sa- 
lón del  Encanto.  Multitud  de  plautas  incli- 
nóndose  hacia  el  rio,  empapan  en  las  cristali. 


MS  enredaderas,  soltando  al  aire  sus  flotantes 
tístoiips  de  flores  y  follaje.  ( )tras  plantas  tre- 
pdoraB,  por  sus  tupidas  enramadas,  forman 
11  Verde  y  cerrado  cortinaje  que  tapiza  á 
gfaades  tramos  el  ennegrecido  ixiflascal.  La 
'^slíi apenas  alcanza  á  distinguir  los  árboles  y 
Pintas  que  coronan  las  alturas,  en  tanto  que 
^-  la  verde  pradera,  circundada  por  aquellas 
Sfflineucias.  se  alzan  á  gran  altura  corpulentas 
y  frondosas  hayas.  Hacia  el  fontlo  del  Salón, 
l*s  montíiüas  se  separan  y  forman  una  estre- 
cta  y  profunda  cañada  que  con  extraordina- 
r¡D  ímpetu  recorre  el  río  de  Bobos. 

Por  la  disposición  de  las  montañas,  el  cur- 
so de  éste  no  se  advierte  sino  hasta  el  mo- 
ineoto  en  que  sus  aguas  blancas  y  espumosas 


ñas  aguas  sus  follajes,  dominando  entre  todas 
por  BUS  grandes,  lustrosas  y  ¡tcorazonadas  ho. 
jas,  la  mafafa  (f'fínn  wííi.'wiitmi')  las  cuales, 
por  sus  dimensiones,  sirven  muchas  veces  á 
los  indígenas  de  paraguas. 


CONGREGACIONES  DEL  JOBO. 

Si  de  la  hacienda  del  Jobo  se  prosigue  la 
excursión  por  el  camino  de  Nautla,  nuevos  y 
variados  objetos  distraen  con  sus  galas  y  pri- 
mores, la  atención  del  viajero. 

Del  Jovo  á  la  congregación  de  Palmillas, 
se  recorro  un  trayecto  de  4  kilómetros,  y  du- 
rante él  se  admiran  los  bosques  de  altas  ;  cor- 
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polentas  higueras,  eutre  las  cuales  se  encuen- 
tra la  de  raices  aéreos,  ó  sea  Jicus  religio- 
sa; ñoagre  de  drago  ( crotón  !tan¡iiu[fluum)  na- 
ranjos, encinos,  cedros,  limeros,  siicino,  mag- 
nolia grandiflora,  bellísimos  grupos  de  t.iirro, 
y  floridas  enretladoras.  que  muchas  veces  su- 
ben á  las  copas  más  altas  de  los  árboles,  cu- 
briéndolas por  completo  con  sus  violados  fes- 
tones. Como  á  la  mitad  del  camino,  brota  de 
entre  las  floridas  matas  una  fuente  de  agua 
de  lechoso  color  como  el  del  ópalo,  y  en  ella  el 
caminante  encuentra  un  agradable  refrigerio. 
Llámase  esta  fuent«  Agua  del  Obispo. 

La  congregación  de  Palmillas  se  halla  si- 
tuada á  la  margen  iz<}uierda  del  rio  de  Bobos. 

Las  ricas  tierras  que  comprende  la  con- 


cundaron  con  ontusiaeuio  los  efuerzos  del  Sr. 
Martínez  de  la  Torre  en  provecho  de  la  coló- 
nización.  En  terrenos  de  la  hacienda,  loe  in- 
genieros que  para  el  efecto  sostenía  allí  aquel 
emprendedor  y  útil  ciudadano  hicieron  los 
trazos  convenientes  para  una  hermosa  pobla- 
ción, que  será,  sin  duda  alguna  y  dentro  de 
pocos  afios,  una  de  las  más  ricas  del  cantón 
de  Jalacingo.  Este  lugar  llevará  en  lo  sucesivo 
el  nombre  de  '■Concepción  Papanotitlán."  ("l 

Elévase  la  temperatura  en  este  lugar,  á  las 
cinco  de  la  ma&ana  19°  O.  al  medio  día  30° 
á  las  2  de  la  tarde  'il°  2  y  á  las  seis  de  la  tar- 
de 27°. 

De  Paso  de  Novillos,  después  de  recorrer 
un  tramo  de  5.i  kilómetros,  rico  y  feraz  como 


COLONIA  MARTÍNEZ  DÉ  LA  TORRE, 


gregación  de  Palmillas  son  esencialmente  azu- 
careras, y  poseen  las  ventajas  de  poder  ser  re- 
gadas por  las  aguas  del  río  de  Bobos,  y  por 
consiguiente  susceptibles  de  sacar  de  ellas 
opimos  frutos.  Asi  lo  comprendió  el  Sr.  Mar- 
tínez de  la  Torre,  y  al  efecto,  hicióronse  por 
BU  orden  y  pusiéronse  los  cimientos  para  un 
ingenio. 

De  Palmillas  á  la  congregación  de  Ixca- 
cnaco,  B6  cuentan  Hi  kilómetros  siguiendo  la 
misma  margen  iziptierda  del  río  de  Bobos. 

Paso  de  Novillos,  6,  ih  kilómetros  de  la  an- 
terior, es  uno  de  los  lugares  más  importantes 
de  esta  costa,  asi  ¡jor  sus  ricos  elementos  como 
por  su  población,  que  asciendo  A  421  habitan- 
tes. Industriosos  y  activos  sus  moradores  se- 


los  anteriores,  se  llega  á  la  congregitción  del 
CaOizo,  nombre  ipie  sin  duda  le  viene  de  la 
planta  del  mismo  nombre  que  crece  abundan- 
temente en  sus  terrenos  y  la  cual  es  un  o/ftfe 
de  hermoso  y  verde  follaje,  El  camino,  des- 
pués d(^l  vado  del  río  María  de  la  Torre,  vado 
peligroso  en  las  fuertes  crecientes,  el  camino  se 
desvía  un  poco  de  las  márgenes  del  rio  de  Bo- 
bos. En  toilo  este  extenso  tramo  se  admira 
una  vegetación  exhuberante  y  las  higneras 
adquieren  propociones  colosales,  En  éstas  for- 
man sus  nidos  diversas  aves,  y  muy  especial- 


(*)  Hoy  existe  el  pueblo  con  el  nomlTe:  Martíne* 
lie  la  Torre.— Al  frente  se  encuentra  la  Ünca  ile  D.  Jo- 
sé Maria  Mata,  denominada  Independenda. 
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DKMite  el  hermoBo  Papao  real  lOstinops  Moc- 
teztuiia),  (le  plumaje  café  y  cola  aniarilta  en 
forma  de  abanico.  Acostnuibradns  estas  aves 
á  vivir  en  sociedad,  fijan  siie  nidos  en  forma 
de  nna  bolsa  alar£;ada,  iigru pandólos  en  niio 
de  loB  más  altos  ramos  de  la  hi)||n]era,  y  mien- 
tras <]ue  tan  preciosas  aves  salen  á  buscar 
e\  alimento  de  sns  liijncrlos.  6  el  material  para 
la  construcción  de  bus  nidos,  permanece  «na 
de  ellas  al  cnidado  de  sus  Motantes  Imbitacio- 
oes.  El  papan  común  (Psilorhinns  Morioj.de 
tin  sólo  color,  se  ve  por  totiae  [jartes,  huyendo 
precipitado  ante  la  presencia  del  viajero,  asi 
como  los  pericos  y  cotorras,  aturdiendo  todos 
con  sns  agudos  grilos. 


estas  sabanas  se  ven  pacer  mnltitud  de  gana- 
dos. 

El  Pital  cuenta  hoy  con  7(X)  habitantes  y 
sp  halla  situado  á  la  margen  izquierda  del  río, 
formando  sns  casas  una  sola  y  prolongada 
calle. 

Digno  de  admiración  es  el  corpulento  y 
frondoso  árbol,  conocido  allí  con  el  muy  ori 
ginal  nombre  do  rasjMi-stiinhrcro,  y  el  cual  se 
encuentra  en  el  centro  de  la  calle  mencionada. 
Tan  cargado  de  Hori'S  se  halla  ese  árbol,  tíorea 
que  Be  parecen  á  la  de  los  corpulentos  laure- 
les, que  Be  duda  mucho  de  que  sea  mayor  el 
número  de  bus  hojas.  Kste  árbol  sirve  al  mis- 
mo tiempo  de  canqianario,  pues  de  sus  nudo. 


Antes  de  llegar  a!  Pital,  congregación  dia-  | 
tanta  de  la  anterior  20  kilómetros,  se  atravie-  I 
san  nnas  pequeíias  praderas,  entre  cuyo  pe- 
qaefio  pasto  crece  la  preciosa  sensitiva. 

La  vegetación  quti  circunda  estas  snbanas, 
cambia  del  todo,  y  cualquiera  creerla  hallarse 
en  los  campos  de  las  alias  mesas.  Los  encinos 
y  iM'fTds,  árboles  poco  crecidos  que  dan  sus 
frutos  parecidos  á  pequeñas  aceitunas,  son  loa 
únicos  que  allí  se  conocen,  cargatlos  en  sn 
mayor  parle  del  fibroso  heno  y  de  otras  plan- 
tas parásitas.  Esta  extraña  vegetación,  en  me- 
dio de  una  zona  verdaderamente  tropical,  ad- 
mira y  no  se  acierta  en  la  causa  que  motive 
tan  repentina  mudanza:  tal  vezintlnyaenello 
la  natmraleza  del  terreno  algo  ferruginoso,  En 


sos  brazos  y  entre  bu  tupido  follaje,  se  ven 
pendientes  dos  ó  tres  campanas  que  aumentan 
el  encanto  de  tan  precioso  vegetal. 


COLONIA  DE  JICALTEPEC. 

A  7  kilómetros  dul  Pital,  por  un  terreno 
feracísimo,  se  llega  á  la  colorda  francesa  de 
Jicaltept'c,  dividida  por  el  río  de  Bobos,  ó  sea 
ya  río  de  Naatla,  quedando  la  pivrte  principal 
de  la  población  á  la  margen  derecha  y  exten- 
diéndose ix)r  la  izquierda,  en  una  distancia  de 
17  kilómetros,  multitud  de  ranchos  poblados 
tx>r  mesicanoa  franceses.  Esta  colonia,  qno 
pertenece  al  cantón  de  Misantla,  contará  con 
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unos  mil  habitaateB,  trescientos  de  Iob  cuales 
son  de  origen  francés.  Se  halla  situada  á  los 
20°  10"  líí"  m  de  L.  N.  y  2"=»  Iti'  U"  1  de  lon- 
gitud E.  de  Mésico. 

El  año  de  18:^2  D.  Esteban  Guenot  com- 
pró á  D.  Gregorio  Montoya  por  la  suma  de 
850  pesos,  doce  leguas  cuadradas,  poco  más  6 
menos  de  terreno,  situado  á  la  orilla  derecha 
del  Nautla  y  separado  del  mar  por  tierras  de 
la  propiedad  de  otro  francés,  el  Dr.  Chavert. 

Por  iniciativa  del  Sr.  Guenot  formóse  en 
Francia  el  siguiente  afio  la  compañía  de  Co- 
lonización frauco-mexicaua  de  Dijóii.  emitien- 
do ésta  224  acciones,  mitad  en  favor  í\v\  Sr. 
Guenot,  director  de  la  empresa,  y  mitad  pjira 
en  venta  á  razón  de  l.tlOtl  francos  la  acción, 
pagando  además   la  sociedjid  al   propio   Sr. 


Dijón  de  ese  error,  modificó  sns  condiciones  á 
los  colonos  de  la  segunda  expedición,  según 
las  cuales  aqtiéllos  eran  libres  en  bus  trabajos, 
pero  se  les  imponía  el  deber  de  ceder  la  ter- 
cera parte  de  sus  productos.  Como  se  ve,  las 
nuevas  estipulaciones  en  nada  mejoraban  la  si- 
tuación de  los  colonos,  los  cuales  al  fin  tavie- 
ron  ({ue  decidirse  á  la  rescisión,  de  hecho,  del 
contrato,  reniiióndose  en  junta  y  decretando 
el  desconocimiento  de  M.  Guenot,  como  di- 
rector de  la  colonia.  Esto  acontecía  en  Febre- 
ro de  l«;!(i. 

Teniendo  oportuna  noticia  de  este  hecho 
M.  Guenot.  abandonó  la  dirección  á  su  her- 
mano D.  Justino,  quien,  por  las  circunstan- 
cias, tuvo  (¡ue  proseguir  el  mismo  régimen  de 
conducta  que  su  antecesor,  quedando  por  con- 


RIO  DE  BOBOS  Y  FMCA  I NOE  PE  NO  ENCÍA. 


Guenot  la  suma  de  4)U.OilO   francos  x^r  los 
gastos  de  viaje. 

La  primera  expedición,  compuesta  de  100 
colonos,  cruzó  los  mares  con  dirección  á  Jical- 
tepec  en  Septiembre  de  lS:t4.  á  la  (jue  siguió 
la  segunda  formada  de  112  individuos,  en 
Abril  de  18íí5.  Habiast^les  impuesto  á  los  co- 
lonos ciertas  obligaciones  que  no  podían  me- 
nos que  redundar  en  su  propio  perjuicio  y  en  el 
del  establecimiento  y  subsistencia  de  la  colo- 
nia. Obligábase  á  los  de  la  primera  expeíH- 
ción  á  trabajar  en  beneficio  de  la  sociedad, 
retribuyéndose  sus  trabajos  con  el  salario  de 
800  pesos  anuales  y  con  una  corta  extensión 
de  terreno  á  los  nuevo  años.  Fundada  sobre 
tales  bases  la  formación  dt?  la  colonia,  desde 
luego  existía  en  ella  un  principio  antieconó- 
niico.  no  sólo  iKira  su  prosperidad  sino  aun 
para  su  estabilida^l.   Advertida  la  sociedad  de 


I  siguiente  la  colonia  sometida  al  propio  orden 
I  de  cosas.    Existiendo  las  mismas  cansas,  for- 
I  zoBoera  que  sesiguieran  idénticos  efectos,  esto 
I  es. el  deeconocimientode  los  colonos  átoda  au- 
toridiul  colonial,  resolviéndose  á  trabajar  por 
su  propia  cuenta,  y  &  depositar,  bajo  inventa- 
rio, en  la  casa  de  la  dirección,  las  herramien- 
i  tas  y  útiles  de  la  sociedad,  todo  lo  cual   fué 
destruido   en  un  incendio  que  poco  tiempo 
después  acaeció. 

A  la  imprevisión  de  las  comixifilas  que  se 
formaron  en  Francia  debe  atribuirse  princi- 
palmente los  males  que  se  siguieron  al  esta- 
blecimiento de  la  colonia ;  en  primer  lugar  por 
el  [)égimo  sistema  de  colonización  adoptado,  y 
en  segundo,  por  lu  falta  de  tacto  en  la  elec- 
ción de  los  colonos,  puesto  que  la  mayor  par- 
te de  los  ([ue  vinieron  nunca  fueron  agricul- 
¡  tores,  y  por  consiguiente  no  podían,  en  la  re-, 
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gión  de  que  tratamos,  acostumbrarae  á  los  ru- 
dos trabajos  del  campo  bajo  la  influencia  de 
un  clima,  para  ellos,  abrasador. 

Establecióse  en  París,  después  del  aconte- 
cimiento que  he  referido  (eu  ISiíí)),  una  nue- 
va sociedad  que  organizó  otra  ospetliciúii  para 
.Iicaltí?i>ec,  la  cual  llegó  á  su  destino  en  lí<41.l. 
A  la  llegada  de  estos  nuevos  pobladores  ape- 
uas  existían  en  la  colonia  diez  familias  <iue 
habían  podido  mantenerse  y  aun  adquirir  una 
modesta  fortuna.  La  disolución  de  esta  últi- 
ma compaflfa  díó  por  resiiltado  la  decisión  de 
los  colonos  para  trabajar  cada  cual  cómo  y 
mejor  pudiese.  Desde  entonces  subsiste  la  co- 
lonia, aunque  no  en  el  estado  floreciente  que 
era  de  esperarse. 


ción  ha  influido  en  la  decadencia  de  la  colo- 
nia. Aunque  Jicaltepec  goza  de  un  clima  sano 
y  no  tan  ardiente  como  otros  lugares  de  la 
costa,  desarrollóse  allí  en  lHlíl  la  terrible  en- 
fermedad del  vómito,  que  causó  la  muerte  á 
trescientos  colonos,  todos  de  la  margen  derecha 
del  río  y  ni  uno  sólo  de  la  iztiuíerda.  Esta  cir- 
cunstancia, que  únicamente  puede  explicarse 
por  la  diferencia  en  las  condiciones  climato- 
lógicas y  por  hi  elevación  y  reaequedad  del  te- 
rreno, no  puede  admitirse  aquí  como  causa  de 
aquel  efecto,  puesto  que  tales  condiciones  son 
en  ambas  partas  las  mismas.  No  sé,  por  tanto, 
Á  qué  atribuir  aquel  fenómeno. 

La  temperatura  de  Jicaltepec  hace  elevar 


la  colu 


rial: 


^^p    Los  colonos,  en  su  mayor  parte,  no  traba- 
jaban en  terreno  propio,  sino  en  el  de  la  comu- 
=^idad,  y  esta  circunstancia  engendró  natural- 
^^^mente  la  decadencia  en  lugar  de  la  prosperi- 
■*zdad,    El  colono  trabaja  con  asiduidad,  y  ade- 
^^Banta  en  tanto  que  se  halla  en  aptitud  de  pro- 
^i-iinrarse  un  porvenir  para  él  y  su  familia.    El 
S— =3r.  Martínez  de  la  Torre  que  á  las  excelentes 
■^c^T'tiftiidades  de  ciudadano  ilustrado,  progresista 
r-^  emprendedor,  abogado  y  orador  distinguido, 
-^^Eidnnaba  las  del  hombre  benéfico  por  su  bello 
^K^razón.  hizoles  un  bien  cediendo  á  unos  y  ven- 
■*dieudo  á  otros,  á  bajo  precio  y  plazo  largo,  los 
Terrenos  que  de  su  propiedad  desearon  aqué- 
llos adquirir  &  la  orilla  izquierda  del  Nautla. 
Otra  circunstancia  muy  digna  de  obaerva- 


JtCALTEPEC. 


A  las  fí  de  la  mañana  24°  C — Al  medio 
día  2H°— A  las  4  de  la  tarde  29°  5,— A  las  6  de 
la  tarde  24°. 

La  temperatura  aquí  indicada  no  es,  ni  con 
mucho,  semejante  &  la  (¡ue  el  termómetro  es- 
presa en  Paso  de  Novillos,  lugar  más  retirado 
que  el  anterior,  de  la  costa.  Los  vientos  que 
soplan  de  las  montaflas  y  la  brisa  del  mar  re- 
frescan el  an>biente.  danilo  salubridad  A  un  lu- 
gar, que  por  su  situación  próxima  á  la  costa 
del  golfo,  debería  ser  extremadamente  malsa- 
no. El  vómito  no  es  aquí  endémico  como  en 
Veracruz,  y  las  demás  enfermedades  son  be- 
nignas. Á  pesar  de  existir  montes  cercanos 
que,  ai  ser  destruidos,  aumentarán  sin  duda 
alguna  la  salubridad. 
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Tampoco  existen  en  Jicaltepec,  y  ann  en 
toda  la  zona  que  se  ha  descrito,  la  cantidad 
de  insectos  y  reptiles  venenosos  que  atormen- 
tan á  los  habitantes  de  otras  regíorjus  cálidas. 


Lie,  RAFAEL   MARTÍNEZ  DE 


Aqnf  los  moscos  y  el  pinolillo.  Lpie  sufro  al- 
gunas trasform aciones,  son  los  animales  que 
causan  algunas  molestias.  El  pinolillo,  insec- 
to imperceptible  que  se  ailhiere  á  líis  ramas  y 
hojas  de  ios  arbolea  en  número  prodigioso,  se 


rrapata  nace  de  nuevo  el  pinolillo,  y  asf  suce- 
sivamente. 

Elevada  sobre  un  ribaao  del  río  de  Nautla. 
la  mayor  parte  de  la  Colonia  de  Jicíiltepec, 
preséntase,  desde  la  opuesta  orilla,  en  poéti- 
ca  y  pintoresca  posicióu  con  sus  boscosas  co- 
linas y  montañas  en  el  fondo,  y  sus  hileras  de 
frondosos  mangos  y  árboles  corpulentos  bor- 
dando las  riberas.  Las  bellezas  del  paisaje 
que  se  aprecian  en  conjunto  á  la  clara  luz  del 
día,  se  tornan  en  miigicos  efectos  en  tanto  que 
reina  lu  oscuridad  de  la  noche.  Los  diaman- 
tes de  la  vegetación,  los  fosforescentes  cocui/qs, 
cubren  á  millares  el  tupido  y  agitado  follaje 
de  los  mangos.  A  cuyo  movimiento,  impelido 
por  la  brisa,  despiden  aquéllos  en  todas  direc- 
ciones sus  blandos  é  intermitentes  destellos. 

Abatida  la  temperatiira  por  la  llegada  del 
sol  á  su  ocaso,  y  modificaiia  por  las  brisas  del 
mar.  se  goza  de  un  ambiente  fresco  y  delicioeo 
ilurante  las  noches  y  aún  en  las  últimas  horas 
de  la  tarde.  Nadie  sino  el  que  haya  tenido 
ocasión  de  experimentar,  en  las  zonas  cáli- 
das, la  transición  de  los  fuertes  calores  del 
medio  día  al  temperamento  tibio  y  agradable 
de  las  noches,  puede  comprender  esos  goces. 


CBLLE  DE  JICALTEPEC. 


derrama  en  el  cuerpo  humano  produciendo 
una  fuerte  irritación,  cuando  por  descuido  se 
sacude  una  ninia  sobn?  el  transeúnte.  El  pí- 
nolilki  se  trasfornm  en  colorinlilhi,  insecto 
rojo  de  mayor  volumen;  de  mloraililla.  pasa  á 
conchuda,  y  este  insecto,  de  mayores  dimen- 
siones, se  convierte  en  garrapala.    De  la  ya- 


ALGO  SOBRE  COSTUMBBES. 

l'N    BAILE   DE   TABIM.A. 

Mi  permanencia  en  Jicaltepec  me  dio  Á 
conocer  una  costumbre  muy  generalizada  en 
las  costas  ile  Veracruz,  tal  como  la  de  los  ími- 
lea  de  tarima.  Hallábame  una  tarde  á  loa  orí- 


ASUNTOS  HISTÓBI0O8  Y  DBSOBIPTIVOS. 


601 


lias  del  Nautla,  gozando  de  una  refrescante 
brisa  y  contemplando  los  efectos  de  los  rayos 
del  sol  ya  próximo  al  ocaso,  cuando  algunas 
detonaciones  fuertes  y  lejanas  llamaron  mi 
atención.  Me  apresuré  á  investigar  la  causa  y 
se  me  dijo  que  eran  producidas  por  los  cohe- 
tes que  se  arrojaban  con  el  fin  de  invitar  al 
pueblo  á  un  baile  que  debía  efectuarse  aque- 
lla misma  noche.  A  poco,  otras  detonaciones 
siguieron  á  las  primeras,  con  objeto  de  preci- 
sar el  lugar  de  la  reunión,  informándoseme, 
además,  de  que,  si  al  referido  baile  concurría, 
en  virtud  de  tan  extraña  invitación,  y  ora  so- 
licitado por  alguna,  jar ochita  para  tomar  parte 
en  él,  no  me  rehusase  á  complacerla,  por  cuanto 
á  que  tal  conducta  era  considerada  por  toda 
aquella  gente  como  despreciativa. 

A  pesar  de  estos  informes,  y  á  riesgo  de 
verme  obligado  á  dar  con  los  tacones  de  los 
zapatos  fuertes  redobles  á  la  tariiua,  pues  de 
todo  es  capaz  el  hombre  decidido,  me  dirigí, 
en  unión  de  mis  compañeros  de  viaje,  al  lugar 
de  la  fiesta. 

En  una  de  las  calles  céntricas  de  la  pobla- 
ción y  hacia  el  medio  de  ella,  se  había  colo- 
cado una  tarima  cuadrada,  poco  elevada  del 
suelo,  y  que  tendría  aproximadamente  seis 
metros  por  lado.  Este  improvisado  salón  de 
baile,  cuyo  techo  era  la  celeste  bóveda  y  sus 
paredes  en  su  mayor  parte,  el  espacio,  se  ha- 
llaba iluminado  por  la  escasa  luz  de  varios 
faroles  colgados  del  cerramiento  de  una  puer- 
ta. En  torno  de  la  tarima  se  había  formado 
el  estrado,  ocupado  y  por  los  invitados  que 
antes  que  nosotros  habían  llegado. 

Como  di  entero  crédito  al  informe,  acerca 
de  la  comprometedora  costumbre  que  he  indi- 
cado, me  propuse  eludir,  tanto  como  me  era 
posible,  las  miradas  de  los  concurrentes  y  en 
particular  las  de  ellas,  pues,  á  pesar  de  mi 
firme  decisión,  llegado  el  caso,  resistíame  á 
poner  á  prueba  mi  mucha  ó  poca  disposición 
para  el  fandango.  Quiso  mi  buena  suerte,  que 
nadie  fijara  su  atención  en  mí,  y  así,  libre  de 
todo  cuidado,  pude  entregarme,  á  observar  tan 
curiosa  costumbre. 

T 'na  arpa,  un  bandolón  y  una  guitarra  eran 
los  instrumentos  á  cuyos  primeros  acordes  se 
disponían  al  baile  las  parejas,  subiéndose  á  la 
tarima.  Ejecutaba  la  música  alegres  sones, 
muchos  de  ellos  pertenecientes  á  bailes  pan- 


tomímicos; pero  los  más  arrebatadores  y  bu- 
lliciosos como  el  jarabe.  La  gracia  y  la  des- 
treza de  los  que  bailan,  consiste  en  no  perder 
el  compás,  y  en  imitar  con  la  planta  de  los 
pies  el  ritmo  musical.  Cántase  el  estribillo; 
concluido  el  cual,  cambian  de  posición  las  pa- 
rejas. El  ingenio,  la  sátira  y  un  fin  cáustico 
se  revelan  en  las  estrofas,  cuya  gracia  y  mor- 
dacidad aumentan  los  cantantes  con  su  pica- 
resco modo  de  decir. 

Además  de  los  sonecillos  y  peculiares  can- 
ciones de  Veracruz,  ejecútanse  algunos  aires 
españoles  y  muchos  del  interior  del  país  como 
La  Petenera,  El  Butaquito  y  otros  de  los  ex- 
presados en  el  artículo  "Paseo  de  la  Viga." 

Muchos  de  aquellos  versos  pude  coger  al 
vuelo,  como  se  dice  vulgarmente,  y  retener  en 
la  memoria;  pero  no  todos  son  para  escritos, 
pues  para  ello  sería  preciso  mojar  la  pluma 
en  tinta  colorada;  sin  embargo,  muchos  hay 
que  pueden  trasladarse  al  papel,  tales  como 
los  siguientes,  que  revelan  el  carácter  de  un 
pueblo  muy  semejante,  bajo  muchos  aspectos, 
al  andaluz: 

Eres  delgada  y  alta, 
Pareja  y  lisa. 
Cual  si  la  vara  fueras 
De  la  Justicia. 

La  mujer  que  tuvo  amores 
No  sirve  para  casada. 
Porque  dicen  los  doctores 
Que  de  su  vida  pasada 
Le  quedan  los  borradores. 

Negrita,  flor  de  limón. 
Dame  de  tu  medicina 
Para  sacarme  una  espina 
Que  tengo  en  el  corazón, 
Y  al  suspirar  me  asesina. 

El  amor  que  te  tenía. 
En  una  rama  quedó; 
Vino  un  fuerte  remolino, 
Kama  y  amor  se  llevó. 

Por  nombre  te  han  puesto  Luz, 
Con  muchísima  razón, 
Pero  no  has  de  alumbrar  bien. 
Como  no  te  encienda  yo. 

Que  te  quise,  fué  verdad; 
Que  te  adoró,  fué  muy  cierto; 
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Que  te  tuve  voluntad; 
Pero  aquel  era  otro  tiempo. 

Si  me  quieres,  dimelo, 
Y  bí  íio,  dame  veneno, 
Que  no  es  la  primern  dama 
Que  muerte  le  da  &  su  duefio. 

Si  piensas  que  pienso  si. 
Si  piensas  que  pienso  iio; 

Si  piensas  que  pienao  en  tí. 
En  eso  no  pienso  yo; 
Que  vaya  &  pensar  en  tt 
La  madre  que 

Yo  soy  un  gavilaucito 
Que  ando  por  aquí  perdido, 
Por  ver  si  puedo  saoarmu 
Una  pollita  del  nido. 

Se  dice  que  el  matrimonio 
Tiene  su  luna  de  miel; 
Mas  la  lima  tiene  cuernoB. 
Con  que  asi dispense  Usté. 

Desde  que  te  vi  venir 
Le  dije  &  mi  corazón: 
¡Qué  bonita  piedrecita 
Pura  darse  un  tropezón! 

¡Qué  ojos  me  pelara  el  muerto 
Si  me  viera  con  la  viutla. 
Hasta  sacarla  la  mano 
De  BU  jonda  sepultura! 

La  vecina  de  allá  enfrente 
Es  una  buena  cristiana. 
Sale  &  misa  por  la  noche 
Y  vuelve  por  la  mañana. 

Me  dijiste  que  fué  un  gato 
El  que  entró  por  tu  balcón, 
Yo  no  he  visto  gato  prieto 
Con  sombrero  y  pantalón, 

Veracruz  y  sus  alrededores  y  particular- 
mente Mei'lellln  han  sido  los  lugares  aiÁB  á 
propósito  para  adquirir  pleno  conocimiento 
del  carácter,  «sos  y  costumbres  de  los  jaro- 
chos, hábitos  que,  tal  vez,  desaparezcan  como 
desaparecen,  día  á  día,  de  nuestro  país  totlos 
los  que  tienen  \ia  oarActer  nacional. 

El  jarocho  es  indolente,  afecto  al  juego, 
celoso  y  pendenciero,  contando  entre  sus  bue- 
nas cualidades,  las  de  ser  aseado,  franco,  na- 


da inclinado  al  hurto  y  respetuoso  con  la  genJ 
te  decente,  particularmente  con  los  /iKorAí- 
nanyos,  que  así  llaman  A  los  que  de  la  Weea 
Central  descif-nden   A  Vi^ríicru^.  Teniendo  su 


corinníe  6  machete,  su  andante  ó  caballo  y 
BU  Jemhra,  ya  está  satisfecho.  Deseoso  de  ad- 
quirir renombre  principa lment«  entre  las  hi 
bras.  tan  fácil  es  para  provocar  á  un  ri' 
como  diestro  para  eludir  un  lance,  6  mei 


m 


que  la  presencia  de  otros  individuos  lo  esti — 
mulé  para  desenvainar  el  machete,  que  decide* 
la  cuestión,  coa  más  ó  uienos  efiisión  de  san-  - 
gre.  con  más  ó  menos  peligro  para  él. 

El  jarocho  es  robusto,  de  buena  estatura  y 
facciones  regulares.  Viste  camisa  con  vuelos 
en  la  pechera;  calzonera  corta  úe  gamuza,  con 
botonadura  de  metal  y  ceflida  la  cintura  por 
ancha  banda  de  estambre;  pafio  de  sol  en  ) 
cabeza  y  sombrero  de  baja  y  redonda  oopafl 
ancha  falda.  La  jarochita,  viva  y  ale^e.  de  4 
lor  rosado  y  graciosas  facciones,  viste  para  tj 
bailes  con  elegancia,  camisa  de  lienzo  tino'l 
enagua  de   muselina,  una  y  otra  va] 
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aquélla  de  mangas  cortas  adornadas  con  enca- 
jes y  éstas  con  olanes,  sin  ocultar  el  del  extre- 
mo los  diminutos  y  bien  calzados  pies;  paño- 
leta guarnecida  de  bordados  y  orlada  igual- 
mente <Je  encajes,  y  por  último,  rebozo  de  bo- 
lita terciado  con  gracia.  Cuida  mucho  de  su 
tocado  y,  al  efecto,  recoje  sus  trenzas  con  cin- 
tas de  seda  de  color  rojo,  azul  ó  amarillo  y  las 
sostiene  por  medio  del  cachirulo,  alta  peineta 
de  carey  con  adornos,  de  oro,  plata  y  perlas 
finas,  sin  faltar,  á  uno  y  otro  lado  del  peinado, 
doB  ó  más  peinetillas,  lujosas  como  el  cachiru- 


lo y,  por  último  completan  su  atavio,  pendien- 
tes, brazaletes,  el  rosario,  el  abanico  y  gene- 
ralmente, flores  y  fosforescentes  cocuyos  en 
la  cabeza  y  en  el  pecho. 

La  jarochita  es  afable  con  los  extraños, 
muy  cariñosa  con  el  marido  y  entregada  com- 
pletamente á  los  quehaceres  domésticos  no  co- 
noce el  tedio  ni  la  general  indolencia  del  ma- 
rido y  siempre  alegre,  natural  es  que  siente 
pasión  por  el  baile. 

En  los  fandangos  de  la  costa  veracruzana, 
eran  comunes  las  siguientes  canciones: 


£L  cuññiP'iri. 


1/bx  soléz 


oro 


lírrirr^u'^^^^v^ 


Los  pajaritoH  y  yo 
Noe  levantamos  lí  un  tiempo, 
Ellos,  á  cantar  el  alba, 
Y  vo,  li  llorar  mi  tormento. 

Coro.     Curripití,  mamá,  ¡hay,  (jué  dolor! 
Voz  sola. — Maílana  por  la  mañana, 
C. — C^iirrijñtí,  mamá,  ¡ay,  i\\\('  ilolori 
V. — Se  embarca  la  vida  mía, 
C. — Curnipití,  mamá,  ¡ay  qm'Mlolor! 
V. — Mal  haya  la  embarcación, 
C. — Curripití,  mamá,  ¡ay  que  dolor  I 
V. — Y  el  piloto  que  la  j^uía, 
. — Curripití,  í'urripitá 
Que  por  el  {)uerto 
Xo  hav  novedad. 

El  pájaro  carpintero 
Siempre  vive  aprisionado, 


Y  le  aconseja  el  jiljicueio: 
Hombre,  vive  con  cuidado. 
C. — Curripití,  mamá,  ¡ay  qué  dolor! 

Se  repiten  Ior  vernos  de  la  cuarteta^  alternando  con  el  coro 
y  ¡Hira  terminar: 

Que  siendo  yo  el  carl)onero 
Una  nnijer  me  ha  tiznado. 


&>«   MA/tTA 


^.E4Jj:i(íniMiJ::>-J.^Í 
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Unos  ojitos  negros 
Vienen  bajando, 
Sí  Mariquita, 
Vienen  bajando 
Desde  Sierra  Morena, 
De  contrabando, 
Si  Mariquita 
De  contrabando; 

Y  vamonos  retirando, 

Y  vamonos  á  dormir, 
Tu  llevanl»  la  manta 

Y  yo  llevaré  el  candí!; 
Sí  Mariquita, 

Sí  para  divertir, 
Tú  llevarás  la  manta 

Y  yo  llevaré  el  candí!. 

,« 

Te  quería  para  cuerda 
De  mi  vihuela 
Sí  Mariquita, 


De  mi  vihuela. 
Mas  yo  he  conocido 
Que  no  eres  cuerda, 
Sí  Mariquita 

Y  vamonos  retirando 

etc.,  etc. 

En  el  mar  de  tu  pelo 
Navega,  un  peine 

Y  en  sus  onditas  suaves 
Mi  amor  se  duerme, 

Y  vamonos  retirando 

etc.,  etc. 

Para  cantar  la  manta 
Es  necesario 
Sí  Mariquita, 
Ademils  de  la  gracia 
Otra  cosita, 

Y  vamonos  retirando. 

etc.,  etc. 


£1  CáAT/XA 

^UegreUo 


Donde  vas  canelo 
Tan  de  madrugada, 
— A  cortar  lechugas,  canelo, 
Para  la  ensalada. 

Han  expresádose  los  versos  anteriores  sin 
los  defectos  de  pronunciación  y  sin  el  acento 
peculiar  que  los  jarochos  imprimen  á  las  pa- 
labras. La  supresión  de  algunas  letras  en  mu- 
chas voces  y  la  sustitución  general  de  la  S 
con  la  J  dan  á  el  habla  de  aquéllos  el  carácter 
de  un  dialecto  fundado  en  barbarismos,  como 
se  demuestra  á  continuación : 

Amarre  C7;7á  su  perrito 
Que  esta  noche  hoy  aya. 
No  vaya  á  sé  que  me  ladre, 
Y  me  coja  su  mamá. 

Alma  mía  de  Masedoña 
Gualupita  y  Agittma, 
Que  ya  le  dije  á  Poloña 
Que  no  lo  sepa  Martina 
Que  por  está  con  Anfoña 
No  supe  de  Catarina. 


Por  medio  de  las  canciones,  durante  el 
baile,  los  amantes  exponen  sus  quejas  y  dan 
celos  á  las  dueñas  de  su  corazón,  y  los  desde- 
ñados lanzan  sus  provocaciones  á  los  preferi- 
dos. 

El  que  provoca  entona  su  canción  y  el  alu- 
dido contesta  arrebatando  á  aquel  el  último 
verso  de  la  estrofa. 

— Aquí  anda  la  polesía 
En  carrosaj  y  en  enojoj 
Mucho  favor  noj  haría, 
Si  encarcelara  íuj  ojoj 
Por  matonej  cada  día. 

— Por  matonej  noche  y  día 
Amo,  mulata,  tuj  ojoj, 
Que  venga  la  polesía 
Y  contendrá  suj  enojoj. 
Si  le  disej  que  erej  mía. 

— De  tu  voluntad  confío 
Pero  fiel  te  he  de  advertir 
Que  si  erej  la  vida  mía 
No  me  dej  en  qué  sentir 
Si  me  quierej,  alma  mía. 
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— Si  me  quierej,  alma  mía, 
Xo  qiiií^aj  otro  conmigo 
Que  si  compartej  tu  amor, 
No  quiero  amor  compartido 
Hay  en  campaña  un  traidor. 

— Le  diraj  á  ese  tu  amante 
A  ese  mi  competidor, 
Que  si  ÍTSLe  ¡ierro  y  valor 
Que  se  me  pare  delante. 

—Que  se  me  pare  delante 
Ese  traidor,  falso  amigo, 
Dile,  mi  vida  al  tunante 
Que  el  valor  anda  conmigo. 

Si  el  (jue  provoca  se  retira,  á  pesar  de  sus 
fanfarronadas,  para  eludir  el  lance  á  que  las 
palabras  comprometen,  no  falta  alguna  bruja 
que  le  cante: 

Quien  te  mete  á  farolero, 
Perico,  siendo  j(;qy7or. 
Aunque  te  falte  dinero, 
Haj  que  te  sobre  valor 
Y  en  amor  seraj  primero. 

Según  he  manifestado,  los  cantores  con 
ademán  picaresco  é  intencional  hipocresía  pro- 
vocan la  risa  de  los  oyentes.  Al  entonar  las  es- 
trofas revelan  ó  fingen  la  mayor  serenidad  y 
con  indiferencia  estoica,  lanzan  el  verso  más 
picante  y  mordaz,  cerrando  humildemente  los 
ojos  cual  si  se  viesen  agobiados  por  el  sue- 
ño. Propónense  muchas  veces,  y  por  largo 
tiempo,  una  competencia  de  improvisación, 
frecuentemente  de  pie  forzado,  y  entonces  los 
mayores  desatinos  se  adunan  á  una  chispean- 
te gracia. 

Uno  de  los  bailes  más  notables  es  el  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  la  banda.  Extienden 
sobre  la  tarima  una  banda  de  seda  en  toda  su 
longitud,  y  á  poco,  los  que  bailan,  sin  perder 
el  compás  y  el  ritmo  musical,  la  enredan  con 
los  pies  tejiendo  tres  lazos  simétricos,  de  los 
cuales  el  del  centro  es  de  mayor  amplitud.  Te- 
jida ya  la  banda  en  forma  de  guirnalda,  la  co- 
locan en  la  cabeza  de  la  jarocha  que  con  ellos 
toma  parte  en  el  susodicho  baile. 

Otras  veces,  entusiasmado  alguno  de  los 
asistentes  por  el  atracti\^o  de  los  ojos  picares- 
cos de  la  jarocha  6  por  su  destreza  en  el  bai- 
le, se  aproxima  á  ella  y  le  coloca  su  ancho  som- 


brero en  la  cabeza.  Si  sólo  es  uno  el  que  hace 
uso  de  esta  galantería,  la  jarochita  continúa 
bailando  con  el  sombrero  puesto;  mas  si  hu- 
biere varios  imitadores,  aquélla  no  permite, 
para  no  inferir  ofensa,  que  uno  ó  más  sombre- 
ros se  sobrepongan  al  primero,  y  en  tal  caso, 
prosigue  bailando  con  un  solo  sombrero  pues- 
to, y  los  otros  en  las  manos.  Concluido  el  bai- 
le, la  que  ha  sido  objeto  de  aquellas  atencio- 
nes, toma  asiento  en  el  estrado,  conservando 
los  sombreros  y  esperando  á  que  sus  dueños 
los  pidan.  Cada  quien  recobra  el  suyo  y  en- 
trega á  la  que  lo  ha  honrado  una  ó  varias  mo- 
nedas de  plata  ú  oro,  con  lo  cual  aquélla  reú- 
ne buen  número  de  propinas,  que  está  obliga- 
da á  recibir  para  no  pasar  por  descortés. 
Tales  son  los  bailes  de  la  costa. 


PUERTO    DE  SAN   RAFAEL. 

Si  me  fuera  dable  convertir  algunas  de 
nuestras  ricas  minas  en  otros  tantos  ríos  na- 
vegables, no  vacilaría  un  momento  en  efec 
tuar  la  transformación.  La  falta,  casi  absolu- 
ta, de  tales  vías  expeditas  de  comunicación  es 
uno  de  los  obstáculos  para  el  establecimiento 
de  colonias,  y  por  consiguiente  para  el  progre- 
so rápido  de  la  industria,  de  la  agricultura  y 
del  comercio,  fuentes  inagotables  de  la  ri- 
queza pública.  El  río  de  Nautla  por  sus  fre- 
cuentes rápidas,  por  su  lecho  arenoso  y  por  sus 
frecuentes  vueltas,  no  se  presta  para  una  gran 
navegación,  cual  la  requiere  la  fértil  zona  que 
he  descrito.  En  el  Pital,  á  25  kilómetros  de  la 
barra,  cesan  las  rápidas,  estableciendo  el  río 
su  curso  más  regular,  que  facilita  la  navega- 
ción á  remos  hasta  Jicaltepec,  y  desde  este 
punto  á  la  barra,  por  embarcaciones  que  no 
midan  más  de  85  toneladas  y  cuyo  calado  no 
exceda  de  O  m.  70,  según  lo  demostró  el  Inge- 
niero Francisco  Jiménez  en  su  interesante  in- 
forme dado  al  Ministerio  de  Fomento. 

De  todas  las  rancherías  establecidas  en  la 
margen  izquierda  del  río,  la  de  Zopilotes  es 
la  que  merece  mayor  atención,  así  por  los  ele- 
mentos que  para  su  prosperidad  puede  desa- 
rrollar, como  por  ser  el  punto  objetivo  para  el 
establecimiento  de  una  colonia  bajo  nuevas  y 
convenientes  bases,  y  la  cual  se  halla  situada 
á  2^  kilómetros  N.  O.  de  Jicaltepec,  en  la  vuei- 
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ta  que  hace  el  río,  Como  acabo  de  observar,  el 
lecho  arenoso  de  éste  presenta  una  dlücultad 
para  la  navegación  por  buques  de  mediano 
porte;  pero  la  canalización,  removiendo  la  are- 
na por  üiBtlio  de  una  draga,  será  sin  duda,  el 
medio  más  eficaz  para  destruir  aquélla.  En- 
tonces la  nueva  Colonia  de  San  Rafael,  en  la 
ranchería  de  Zopilotes,  se  convertirá  en  un 
puerto  de  esportacírtn  de  nuestros  mAs  ricos 
frutos.  Las  embarcaciones  pequeñas  afluirán 
á  él  para  trasbonlar  &  otras  mayores,  azúcar, 
café,  cacao,  raíz  de  Jalapa,  zarzaparrilla,  tuba- 
co.  vainilla,  preciosas  maderas  de  construc- 
ción, exquisitas  frutas  y  ganados. 

Tales  consideraciones  me  hicieron  recordar 
al  Sr.  Martínez  de  la  Torre,  las  idoas  que  >\<v- 


cado.  los  menores  accidentes  de  la  Sierra  Ma- 
dre, por  el  rumbo  de  Te.ziutlén  y  la  sucesión 
de  llanuras  desile  México  hasta  el  pie  de  aque- 
lla sierra  i>ot  Apan,  Huamanla  y  San  Juan 
de  los  Llanos,  eran  otros  lautos  argumentos 
que  apoyaban  mis  ideas  para  la  apertura  del 
referido  camino,  y  hubiera  insistido  en  ellas. 
atendiendo  á  la  buena  voluntad  de  D.  Jesús 
Terán.  á  no  haberlo  impedido  la  intervención 
europea  con  sus  consiguientes  trastornos. 

No  puedo  comprender  la  prosperidad  de 
un  país  sin  el  desarrollo  de  las  mejoras  mate- 
riales, l'n  camino,  un  puente,  un  canal,  valen 
más  para  una  nación,  que  por  cada  una  de 
esas  obras  niillonesdeijeBosen  efectivo.  I>ué- 
Irriii'.  p'.r  liititd,  i'Sa  apatía,  ese  cgoismo  que  se 
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de  mucho  tiempo  antes  le  había  manifestado 
respecto  de  la  conveniencia  de  unir  la  ciudad 
de  México  con  el  puerto  de  Nautla,  por  medio 
de  un  buen  camino  carretero,  ya  que  no  fuera 
posible  iwr  la  vía  férrea.  Tan  arraigada  esta- 
ba en  mí  esta  convicción,  que  me  apresuré  á 
exponerla  al  ilustrado  Ministro  de  Fomento, 
el  Sr.  D.  Jesús  Terén.  quien  desde  luego  acej). 
tó  mis  indicaciones,  ordenándome  t|ne  desa- 
rrollara el  pensamiento.  La  proximidad  de 
Nautla  más  que  otro  punto  de  la  costa  respec- 
to de  México,  la  feracidad  ile  los  terrenos  do 
aquella  zona  caliente,  la  bondad  del  clima  re- 
lativamente á  los  otros  lugares  de  la  misma 
costa,  las  ventajas  que  ofrece  la  navegación 
del  Mautla,  ea  la  escala  que  antes  hemos  indi 


advierte,  con  honrosas  excepciones,  en  nues- 
tras clases  Bocialea  que,  estando  en  posibili- 
dad de  hacer  mucho  por  su  patria,  miran  con 
indiferencia  sus  males.  Aquí  no  se  conoc^in 
como  en  los  Estados  l'nidos.  en  escala  relati- 
va, las  empresas  de  colonización,  ni  compafilas 
industriales;  nacen  las  iniciativas  y  mueren 
en  su  cuna  por  falta  de  capitalistas  empren- 
dedores. En  vano  trato  de  inquirir  la  cansa 
del  adormecimiento  del  patriotismo,  síquieía 
para  revelarla  á  quien  pudiera  remediar  tají 
nocivo  mal. 

Para  evitar  esta  digresión  en  que  empedra- 
ba á  engolfarme,  permítaseme  antes  de  con- 
cluir, apreciar  el  ix>rvenir  de  esta  región  quo 
he  visitado  con  inmenso  placer,  y  para  i 
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volvamos  á  Tezuitlán  á  fin  de  referir  una  con- 
versación qne  se  grabó  en  mi  memoria,  y  qne 
inide  bien  toda  la  fe  que  en  el  bienestar  de 
efitos  pueblos  puede  abrigarse. 

Teziutlán,  es  la  tierra  natal  del  Sr.  Martí- 
nez de  la  Torre,  quien  entre  sus  sentimientos 
cimenta  con  uno,  para  él  de  gran  poder,  el  pro- 
fundo amor  que  le  profesa  al  pueblo  en  que 
nació.  Natural  es  que  las  personas  ipie  le 
acompañan  y  visitan  le  hablen  de  todos  los 
proyectos  de  mejoras  morales,  materiales  y  so- 
ciales que  en  aquel  rumbo  pueden  desarro- 
llarse. 

En  una  tarde  bellísima  subimos  á  la  bóve- 
da de  la  preciosa  capilla  del  Carmen  do  Teziu- 
tlán y  contemplábamos  el  encantador  panora- 
ma de  la  población,  dirigiendo  nuestras  mira- 
das sobre  todo  un  horizonte?  que  se  presenta- 
ba bello  y  halagador  á  nuestro  (espíritu  de  via- 
jero, y  tierno  y  patriótico  al  corazón  de  Mar- 
tínez de  la  Torre.  ( * ) 

Al  admirar  la  bc^lleza  con  que  Dios  ha  do- 
tado á  aquella  población,  viene  al  espíritu  el 
pensamiento  de   un  futuro  de  felicidad,  de 
progreso,  de  grandes  adelantos  para  las  gene- 
raciones  que  están  por  venir,  y  nosotros  nos 
preguntamos:    ^Qué  será  Teziutlán,  tan  pre- 
ciosa- población,  al  pasar  unos  trc^inta  años? 
¿Cuántas  familias  la  visitarán,  cuando  el  fe- 
rrocarril llegue  á  Perote,  y  pueda  liaciTse  el 
tra.yecto  desde  México  en  un  sólo  día?  ;, Cuán- 
tos elementos  va  á  reunir  esta  ciudad  que  es 
el  centro  de  la  sierra,  la  capital  propiamente 
aiclia,  de  esos  pueblos  ricos  do  biiuies  de  for- 
tuna, y  aún  más  ricos  por  su  amor  al  trabajo 
y  ^  los  adelantos? 

Este  fué  el  tema  de  nuestra  conversación, 
<í^l  cual  se  desprendían  vaticinios  que  dejaban 
^^^isfechos  á  los  hijos  de  aquella  preciosa  ix)- 
^^ión,  en  donde  encuentran  afecto  sincero 
"^los  los  que  la  visitan  y  una  verdadera  pa- 
^^^  los  extranjeros,  que  viven  como  en  latie- 
propia,  formando  familias  honradas  que 
^^nfunden  en  todos  sus  troces  con  los  hiios 
''*^l  país. 

El  comercio  en  Teziutlán  estádivididoen- 

^^   nacionales  y  extranjeros,  y  éstos  tomando 

^^i^n  á  los  hábitos  del  camix),  invierten  par- 


jj^^^  *>    Téngase  presente  que  este  artículo  fuó  esrríto  y 
*^liciaMÍoenl874. 


te  de  su  capital  en  la  compra  de  propiedades 
rústicas  y  urbanas,  asimilando  en  todo  sus 
costumbres  á  las  del  lugar  en  que  viven. 

Mil  reflexiones  brotaban  sobre  esta  mate- 
ria, tomando  parte  en  la  conversación  el  acti- 
vo Jefe  Político  de  Teziutlán,  así  como  el  de 
Jalacingo,  el  Sr.  D.  José  J.  Gruzmán,  que  fué 
siempre  nuestro  apreciable  compañero.  Todos 
fijaban  como  base  para  la  prosperided  de 
aquellas  poblaciones,  el  desarrollo  de  la  gran 
riqueza  de  la  tierra  caliente,  que  partiendo  de 
los  pueblos  de  la  sierra  llega  á  las  orillas  del 
mar. 

El  reconocimiento  que  hice  del  trayecto  de 
Teziutlán  á  Nautla,  vino  después  á  compro- 
barme que  los  cálculos  nada  tenían  de  exage- 
rados. Nuestra  conversación  parecía  un  tejido 
de  flores,  como  lo  que  los  estudiantes  llaman 
jdvdín  en  las  dulces  expansiones  de  la  imagi- 
nación. Yo,  qu(í  no  tenía  motivos  más  podero- 
sos que  mi  fría  razón  para  apreciar  lo  que  ha- 
bía oído,  medité  sobre  ese  halagador  presagio 
del  porvenir  que  brotaba  de  la  imaginación 
estimulada  por  el  patriotismo;  y  á  semejanza 
de  los  viajeros  que,  al  recorrer  países  desco- 
nocidos, aventuran  aseveraciones  que  se  refie- 
ren al  futuro,  voy  á  permitirme  decir  lo  que 
creo  serán  esas  poblaciones  antes  de  algunos 
años. 

Teziutlán,  hoy  ciudad  reducida,  caminará 
ix>r  la  senda  del  progreso  á  pasos  rápidos,  y 
será  siempre  notable  el  adelanto  de  sus  hijos, 
porijue  allí  no  hay  conflictos  privados  que  di- 
vidan á  las  familias,  y  la  autoridad  política, 
el  párroco  del  pueblo  y  los  particulares  traba- 
jan para  mejorar  en  todo  una  población  que 
por  la  naturaleza  tiene  mucho  que  dar  y  por 
sus  actuales  pobladores  mucho  que  esperar. 

Siguiendo  el  recuerdo  de  la  conversación 
no  puedo  dejar  de  estampar  aquí  un^ie8eo  de 
muchos  de  los  vecinos  de  Teziutlán.  Esta  po- 
blación dista  ocho  ó  nueve  leguas  de  Perote, 
adonde  llegará  dentro  de  poco  la  línea  del  fe- 
rrocarril, y  es  fácil  construir  un  ramal  que 
ligue  esos  pueblos.  El  ramal  de  Perote  á  Te- 
ziutlán presenta  facilidades  que  sabrán  apro- 
vechar aquellos  pueblos  llamados  á  ser  el  de- 
i)ósito  de  valiosos  frutos:  tal  es  el  deseo  de  los 
teziutecos. 

Ahora  que  ha  entrado  México  en  el  cami-» 
no  de  la  paz,  es  preciso  tocar  todas  las  cues- 
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tioiies  que  más  de  lleno  afectan  su  porvenir, 
y  entre  ellas  la  colonización  tiene  á  mi  Juicio 
un  lugar  de  preferente  atención.  A  ella  debe 
el  gobierno  consagrarla,  y  como  punto  que 
satisface  cuanto  puede  apetecer  el  inmigrante 
conviene  designar  toda  la  región  que  atra- 
viesa desde  Perote  hasta  Nautla.  l*or  esa  cos- 
ta de  Veracruz,  en  la  que  se  hallan  situa- 
dos también  los  puertos  de  Tecolutla,  Tuxpan, 
Tampico,  etc.,  solo  se  necesita  dirigir  bien  al 
principio  la  colonización,  que  ella  vendrá 
abundante  una  vez  que  haya  acierto  en  los 
primeros  pasos.  La  colonización  para  producir 
sus  frutos  debe  ser  expontánea  y  no  forzada. 
Esta  puede  considerarse  como  parásita  que 
destruye  la  planta  que  la  alimenta,  y  aquélla 
como  fecundante  sabia. 

No  me  creo  autorizado  para  poner  como  un 
programa  indefectible  de  los  sucesos  futuros, 
lo  que  ofrece  la  colonia  de  San  Rafael ;  pero 
si  el  Sr.  Martínez  de  la  Torre,  firme  y  cons- 
tante en  su  propósito  de  fundar  una  gran  co- 
lonia, no  se  detiene  ante  las  dificultades  natu- 
rales de  una  empresa  de  esa  magnitud,  la  nue- 
va colonia  será  la  base  de  una  numerosa  inmi- 
gración, porque  abundan  en  sus  terrenos  las 
mejores  condiciones:  1^  Una  tierra  fértil  con 
ricas  maderas,  regada  por  el  copioso  y  fecun- 
dante rocío.  2*'  Medios  de  expedita  comunica- 
ción, porque  la  colonia  situada  á  la  orilla  del 
Río  Nautla  puede  fácilmente  embarcar  sus 
frutos  para  Veracruz,  ó  traerlos  para  la  Mesa 
Central.  3"  Grande  economía  de  trasporte  pa- 
ra los  inmigrantes,  porque  desembarcando  en 
Veracruz,  pueden  en  veinticuatro  ó  treinta 
horas  llegar  por  Jí^autla  á  la  colonia.  4-'  La 
inmigración  francesa  al  tocar  laé  playas  de 
Nautla  se  creerá  en  su  propia  patria  porque 
llega  á  urna  población  francesa  donde  hay,  por 
instrucciones  del  Sr.  Martínez  de  la  Torre  y 
autorizada  por  el  jefe  político,  una  junta  de 
mejoras  materiales  que  tendrá  entre  otras 
atenciones  la  de  recibir  á  los  inmigrantes, 
atenderlos  y  procurarles  trabajo  y  comodidad. 
5*^  Gran  abundancia  de  los  elemenjtos  precisos 
para  la  vida,  pues  que  los  cereales  se  produ- 
cen prodigiosamente,  y  carne  y  pescado  fres- 
co hay  de  sobra,  ir  Facilidad  de  trabajo,  por- 
que conocidos  y  cultivados  esos  terrenos  en 
alguna  extensión  por  los  arrendatarios  france- 
ses, sólo  esperan  mayor  número  de  brazos  pa- 


ra aumentar  una  producción  que  en  su  cre- 
ciente progreso,  hará  sin  duda  la  riqueza  de 
esos  colonos. 


PUERTO  Y  BARRA  DE  NAUTLA. 

Habiendo  llegado  á  la  colonia  de  Jicalte- 
pec,  consideraba  ya  como  un  delito  no  prose- 
guir mi  excursión  hasta  la  playa.  La  presen- 
cia del  mar  siempre  sorprende,  siempre  impo- 
ne, ora  se  le  vea  en  calma,  ora  agitado  por  sus 
tremendas  borrascas.  Allí  es  donde  la  mente 
concibe  la  idea  de  lo  maravilloso  y  de  lo  su- 
blime. Las  olas  que  nacen  violentamente  á 
impulso  de  los  vientos,  y  que  en  tanto  que 
unas  mueren  surgen  otras  de  nuevo,  su  conti- 
nuo y  uniforme  movimiento  en  dirección  de 
la  costa,  con  sus  penachos  espumosos,  brillan- 
tes y  agitados;  el  agua  que  se  derrama  sobre 
el  plano  inclinado  y  arenoso  de  la  playa,  de- 
positando en  ella  sus  calcáreos  despojos;  y 
por  último,  la  bor^ine  que  forman  las  olas 
precipitándose  sobre  el  agua  que  de  la  playa 
se  retira  para  volver  al  seno  del  Océano,  todo 
causa  al  espectador  el  mayor  asombro. 

De  Jicaltepec  á  Nautla  hay  una  distaacAa 
de  11  i   kilómetros  por  tierra,  y  IG  por  agoa. 
Por  falta  de  una  embarcación  hube  de  hao^^ 
la  travesía  por  el  primer  medio.  Tres  ó  c^^' 
tro  eminencias  de   poca  consideración  ii^.'te- 
rrumpen  la  planicie  de  la  costa,  y  desde  el  ^^ 
se  gozan  vistas  en  extremo  agradables.  II^^s 
franceses  han  establecido  algunas  granja  ^5  5 
dehesas,  á  uno  y  otro  lado  del  río,  que  se  oC  ^re 
cen  á  la  vista  del  viajero  como  paisajes  pií»-  ^^ 
rescos  de  la  Suiza,  salvo  la  vegetación  trc3^  J? 
cal,  que  en  todo  el  trayecto  es  tan  abunda:^-  ^ 
y  feraz  como  la  anteriormente  descrita: 
cuéntrase  al  fin  del  camino  la  agrupación 
casas  de  lodo,  paja  y  zacate,  diseminadas 
más  en  las  llanuras,  y  formando  calles  al] 
ñas,  las  cuales  constituyen  la  población 
puerto  de  Nautla,  situado  á  20^  12'  43'*  44 
N.  y  á  2^  21^  W  8  de  long.  E.  de  México. 

Al  llegar  al  puerto,  mi  primer  cuidado  f 
el  de   procurarme  una  embarcación  que 
condujese  á  la  barra,  conseguida  la  cual, 
instalé  en  ella  en  compañía  de  mi  amigo  Sá 
chez  Fació.  El  remero,  en  atención  á  que 
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bote  era  celoso  (1)  nos  recomendó  la  mayor 
tranquilidad,  y  botando  (2)  al  principio  para 
bogar  (3)  después,  surcamos  las  aguas  del  an- 
gosto estero  de  Nautla,  y  á  poco  nos  encontra- 
mos hendiendo  las  cristalinas  aguas  de  la  ex- 
tensa ría  del  mismo  nombre.  Las  márgenes 
del  estero  se  hallan  sombreadas  por  el  precio- 
so y  florido  ramaje  de  los  laureles,  macho  y 
hembra,  y  bordadas  por  los  lirios  y  la  precio- 
sa wajahua^  planta  que  da  una  semilla  pare- 
cida al  ajonjolí.  En  las  márgenes  del  río  cre- 
ce la  misma  vegetación,  distinguiéndose,  ade- 
más, las  impenetrables  barreras  de  los  man- 
glares. La  diafaneidad  del  agua  permite  des- 
cubrir, muchas  veces,  el  lecho  arenoso  del  río 
y  los  peces  que  en  su  seno  se  agitan,  nadando 
unas  veces  en  opuestas  direcciones  y  saltando 
otras  sobre  la  superflcie,  produciendo  un  leve 
chasquido. 

Caminábamos  en  dirección  de  la  Barra,  en 
los  momentos  en  que  estaba  vaciando  la  ma- 
rea^ (4)  como  á  una  legua  de  distancia,  cuan- 
do un  ruido  persistente  y  lejano,  muy  seme- 
jante al  que  producen  las  nubes  tempestuosas 
antes  de  descargar  sus  fuertes  granizadas, 
atrajo  nuestra  atención :  eran  los  rugidos  del 
Océano,  enfurecido  \yor  el  azote  de  fuertes 
turbonadas^  (o)  y  en  tanto  ciuo  el  mar  perma- 
necía agitado  á  consecuencia  del  pasado  hura- 
cán, apenas  se  hacía  Sííntir  en  el  río  una  lige- 
ra y  agradable  brisa.  La  límpida  superficie  de 
las  aguas  formaba  anillos  ((>)  y  cabrillas  de 
viento,  (7)  y  ño  macheteaba  (8)  como  en  el 
golfo  la  marejada.   (9)  A   medida  que   nos 


( 1 )  Que  es  sensible  y  se  mueve  mucho. 

(2)  Hacer  caminar  el  bote  á  impulso  del  remo  que 
ali-anza  al  fondo  del  río  y  se  apoya  en  él. 

( 3 )  Hacer  caminar  el  bote  á  impulso  del  remo  pro- 
tluciendo  el  esfuerzo  en  el  agua. 

(4)  Bajando  la  marea. 

(.5)  Turbonada,  huracán  momentáneo. 
(6)  Pequeños  círculos  concéntricos  formados  en  la 
superficie  del  agua. 

(  7)  Ligeras  ondas  en  la  misma  superficie. 

( 8 )  Azotar  el  aire  fuertemente. 

(1))  Fuerte  golpe  de  las  olas  en  la  playa. 


acercábamos  á  la  barra,  mayores  eran  los  es- 
truendos del  mar  y  mucho  mayor  mi  impa- 
ciencia por  contemplarle  libremente.  Ya  cer- 
ca de  la  desembocadura  del  río  fué  preciso  bi- 
rar  ( 1)  á  la  derecha,  pues  la  Barra  cruzada^ 
(2)  y  la  resaca  (3)  nos  impedían  salir  al  mar 
en  tan  débil  embarcación  como  la  nuestra.  La 
ranchería,  llamada  de  la  Barra,  fué  nuestro 
seguro  puerto,  y  apenas  puse  los  pies  en  tie- 
rra firme,  corrí  precipitado  por  los  arenales, 
salvando  los  iDequeños  médanos  que  me  inter- 
ceptaban la  vista  del  mar  para  contemplar  la 
más  grande  y  maravillosa  obra  del  Criador  so- 
bre la  tierra. 

Volvíme  á  poco  á  la  ranchería  deseoso  de 
yerjisgar,  (4)  deseo  que  no  logré  por  no  estar 
el  mar  en  calma  chicha  (5)  y  hube  de  conten- 
tarme con  ver  solamente  atarrallar.  (6) 

Las  gaviotas  con  su  rápido  vuelo  surcaban 
el  aire  oblicuamente  y  se  arrastraban  por  la 
superficie  de  las  aguas  marinas  para  alzar  de 
nuevo  su  vuelo  y  perderse  en  el  espacio,  en 
tanto  que  de  entre  los  manglares  y  matorrales 
del  río  salían  j^recipitadas  otras  aves,  como 
alcatraces,  garzas,  candiles,  y  el  Martín  pes- 
cador. 

Antes  de  regresar  á  Jicaltepec  pasé  mucho 
tienqx)  en  contemplación  delante  del  Océano; 
miles  de  ideas  surgieron  en  mi  mente,  y  me 
creí  feliz  pensando  en  que  podría  trasladarlas 
al  papel.  Una  triste  realidad  desvaneció  mi 
ilusión:  mi  insuficiencia  para  describir  aquel 
proíligio  de  la  Naturaleza,  pues  todas  aquellas 
ideas  que  su  presencia  me  inspiró,  quedaron 
sumergidas  en  su  insondable  abismo. 


(1)  Voltearen  determinada  dirección. 

( 2 )  Choque  de  dos  aguas  que  hace  zozobrar  una 
embarcación. 

( 3)  Agitación  del  mar  sobre  un  cabezo  ó  punto  de 
arena. 

(4)  Pescar  por  medio  de  la  fisga  (otate  en  cuya  ex- 
tremidad hay  un  arpón ). 

( 5)  Calma  completa.  Para  fisgar  no  es  condición 
precisa  esta  circunstancia,  pues  basta  para  ello  que  la 
mar  no  e^sté  muy  agitada. 

(6 )  Pescar  con  atarralla,  que  es  una  red  de  pita. 
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UN   PASEO  A   JALAPA  (1874). 


->®-^ 


lODEANDO  hacia  el  norte,  la  extensa  fal- 
da del  Nauhcami)atep(4l  ó  Cofre,  se  si- 
gue el  camino  qno  de  los  áridos  llanos 
de  Perote  conduce  á  las  seductoras  florestas  de 
Jalapa.  Abandonados  apenas  aquellos  campos, 
se  penetra  en  el  bosque  poblado  de»  corpulen- 
tos acocotes  y  de  sus  renuevos  qu(í  brotan  por 
todas  partes  en  cantidad  prodigiosa.  Los  te- 
rrenos, más  y  más  quebrados,  se  suceden  sin 
ofrecer  al  viajero,  á  primera  vista,  cosas  nota- 
bles y  dignas  de  su  atención;  sino  uno  que 
otro  pueblo  de  poca  imjxjrtancia  y  algunas  rui- 
nas de  edificios  que  fueron  en  otros  tiempos 
las  oficinas  de  haciendas  de  labor.  Ante  esos 
muros  derruidos  que  surgen  entre  matorrales, 
y  en  presencia  de  alguna  cruz  (|uo  entro  éstos 
aparece  como  señal  de  algún  siniestro  aconte- 
cimiento, el  ánimo  del  viajero  adquicíre  la  tris- 
teza que  naturalmente  eng(iudra  la  desolación 
impidiéndole  contemplar  las  maravillas  d(>  la 
naturaleza  y  cree  que  bajo  acjuel  rústico  mo- 
numento reposa  una  víctima,  (jucí  ix)r  bóveda 
sepulcral  sólo  tiene  el  frondoso  follaje  de  los 
álamos  y  por  oración  fúnebre  el  ruido  del  vien- 
to que  zumba  entre  la  maleza.  Únicamente 
piensa  en  la  distancia  que  le  falta  que  recorrer 
para  llegar  á  las  Vigas,  ix)blación  (pie  se  asien- 
ta en  el  ancho  collado  que  e*n  este  lugar  forma 
la  cresta  de  la  cordillera. 

Desde  esta  xx)blación,  el  camino  dcisciende 
hacia  las  costas  de  Veracruz,  y  la  vista  puede 
contemplar  los  más  espléndidos  y  (extensos  pa- 
noramas. Vése  primeramente  la  Hoya,  pueblo 
pequeño  cuyo  caserío  se  levanta  en  el  fondo  de 
un  profundo  y  estrecho  valle,  y  cuya  vegeta- 
ción propia  de  las  zonas  templadas,  se  presen- 
ta extremadamente  bella,  revistiendo  las  fal- 
das de  las  montañas.  Desde  la  puesta  de  San 
Miguel  del  Soldado,  la  vista  descubre  una  be- 
llísima y  repentina  hondonada  con  el  suelo 
erizado  de  eminencias  y  surcado  de  barrancas. 


Tan  extensa,  tan  profunda  es  esta  violenta  de- 
presión, que  la  vista  confunde  sus  accidentes 
y  apenas  ptírcibe  débilmente  el  variado  colori- 
do que  al  suelo  dan  las  plantas  y  las  rocas.  De 
la  vc;r tiente  del  Nauhcampatepetl  se  despren- 
de una  corriente  de  lava  escoriácea  que  por  to- 
das partes  forma  colinas  y  profundísimas  grie- 
tas: los  intersticios,  con  el  trascurso  del  tiem- 
po, se  han  cubierto  de  tierra  vegetal,  de  la  cual 
han  nacido  x^la-ntas  y  aun  árboles  corpulentos, 
presentando  en  su  conjunto  esas  masas  de  ro- 
cas y  vegetales  el   aspecto  más  extraordina- 
rio.  La  corriente  volcánica  se  dirige  al  E.  y 
continúa  sin  interrupción  hasta  la  costa,  for- 
mando en  el  mar,  según  se  cree,  los  arrecifes 
'•Boquillas  de  piedra."  El  río  Sedeño  nace  en 
la  montaña  del  Cofre,  al  Poniente  de  Jalapa, 
pasa  al  Norte  y  se  pierde  bajo  la  lava  en  terre- 
nos del  Pdíio  del  Toro,  continuando  su  curso 
snbterráíuío   hasta  el    I )esc(ihezadero,  cuatro 
lí^guas  ix)co  más  ó  menos  de  distancia,  para 
brotar  de  nuevo,  formando  una  cascada  de  20 
á  24  metros  de  altura.  En  este  lugar  da  prin- 
cipio el  río  de  Actopan,  que  continúa  su  curso 
hasta  el  mar,  formando  al  desembocar  la  barr^ 
de  Chachalacas.  El  fondo  de  esta  cañada  es  to  ^ 
do  de  lava  roja  y  arena,  constitución  física  d^' 
c\ue  provine  la  circunstancia  que  paso  á  indicar^ 
Existen  en  Tlacolula  unas  horadaciones  natu- 
rales y  verticales,  por  cuyo  fondo  corre  el  agua 
del  río  sin  obstáculo  alguno:  pero  en  tiempo 
de  lluvias,  no  siendo  suficiente  la  cavidad  in- 
terior i)ara  contener  el  agua  de  las  fuertes  cre- 
cientes, brota  acpiélla  al  exterior  por  dichas 
horadaciones  y  establece  su  curso  por  la  super- 
ficie, de  manera  (jue  en  varios  lugares  se  esta- 
blecen dos  corrientes   sobrepuestas.    Varios 
arrollos  y  ríos  se  reúnen  antes  del  Descabeza- 
dero  y  ocultan  igualmente  su  corriente  por  la 
extremada  porosidad  del  terreno. 

El  camino  de  Jalapa  ofrece  todos  los  encan- 
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tos  de  una  naturaleza  lozana  y  los  más  esplén- 
didos paisajes.  Las  feraces  comarcas  de  la  tie- 
rra caliente  se  extienden  á  lo  lejos  revestidas 
de  su  brillante  vegetación  tropital,  y  las  mon- 
tanas y  colinas  se  suceden  determinando  el 
carActer  ngreste  del  país.  La  extensa  cafiada 
de  Actopan  so  presienta  en  lontananza  con  su 
¡ispecto  sombrío,  á  causa  de  iu  distancia,  y  en 
vano  la  vista  se  esfuerza  [wr  escudriñar  el  fon- 
do de  ac^uel  abismo. 

La  circunstancia  que  paso  á  indicar  me 
iiupidí-  no  sólo  ilescribir,  ui  aún  cniunenir 
tantas  bfllezas  naturali's  como  las  ([ue  en 
esos  Indares  sorprendan  al  viajero  continua- 
rnent*'. 

Al  descender  durante?  mi  excursión  la  cncs- 


albergarse  en  las  profundas  grietas  de  las  ro- 
cas, y  en  vano  buscaba  yo  afanosamente  algún 
lugar  que  me  diese  seguro  asilo  contra  el  des- 
hecho temporal. 

Arboles  corpulentos  ae  doblegaban  A  im- 
pulsos del  huracán,  cediendo  muchas  veces  al 
irresistible  poder  del  desencadenado  elemen- 
to, y  al  dividirse  sus  aflosos  lefios  cruglan  fuer- 
temente cual  si  lanzaran  gemidos  los  gigantes 
de  la  selva.  Nada  en  su  caida  los  detenía  y  al 
ilesiíajarse  tronchaban  y  derribaban  con  ea- 
.  truendo  otros  árboles  cercanos.  El  estampido 
del  rayo,  la  rept'rcusión  en  tas  montañas  de  su 
!  estrindente  soiudo.  el   movimiento  ondulante 
I  de!  follaje  agitado  ixir  el  aire,  los  rugidos  del 
!  vif^nto.  y  el  agua  que  en  cataratas  se  desprendía 


VISTA  DE  JALAPA. 


a  <Ie  San  Miguel,  ilejisos  nubarrones  amena-  i 
zaban  verter  el  agua  á  torrentes,  obligándome  ' 
á  apresurar  la  marcha  é  impidiéndome  con-  j 
tí'mplar  los  bellos  paisajes  que  [Kir  todas  par-  , 
tes  He  presentaban  á  mi  vista.    El  que  no  ha 
presenciado   una  tormenta  en  el   curazón  de 
uiia  sierra,  no  pueile  concebir  ni  la  más  ligera  | 
iilea  (le  un  espectáculo  tan  sublime  como  im-  ! 
ponente,  espectáculo  que  dominael  Animo  ate- 
iTorizado  y  acaba  por  insijirarle  la  más  profnn- 
lia  mjiniración.    Los  nimbus,  do  siniestro  y 
sombrío  aspecto,  avanzaban  i>or  las  altas  re- 
giones  atmosféricas,  con  movimiento  rápido  y 
vertiginoso,  ocultando  el  cielo  poco  antes  des- 
pejado. Los  relámpagos  y  los  truenos  se  suce- 
dían como  precursores  de  la  tempestad ;  espan- 
tadas las  aves  volaban  precipitadamente  para  { 


de  las  nul>es  inundado  el  suelo  y  corriendo 
precipitadamente  en  encontradas  direcciones 
por  los  pliegues  y  qnií'bras  de  la  montaña,  to- 
do se  combinaba  allí  tjara  hacer  mAs  imponen- 
te el  fragor  de  la  tempestad. 

Pasada  la  tormcnla.  cesó  mi  natural  pavor 
y  pude  contemplar  una  atmósfera  límpida  y 
trasparente  que  coloraba  de  un  bellísimo  azul 
el  cielo,  y  me  permitía  distinguir  netamente 
el  relieve  de  las  montañas  lejanas  con  su  fres- 
ca y  brillante  vegetación.  Los  impetuosos  to- 
rrentes disminuían  lentamente  su  caudaloso 
volumen,  convirtiéndose  luego  en  delgados  hi- 
los de  cristal.  Las  bellísimas  frases  musicales 
de  la  Pastoral  de  Beethoven  no  reconocen 
ciertamente  otra  fuente  de  inspiración  que 
esos  sublimes  espectáculos  de  la  oaturateza. 


EL  LIBBO  DE  HIB  BB0CBBDO8. 


Asentíida  sobre  la  ancha  falda  del  Macuil. 
tepec  y  en  pintoresca  y  poética  posicióu.  se 
descubre  de  iniproviso  la  bella  Jalapa,  que  por 
BUS  bosques  y  jardines  se  presenta  como  un 
rico  verjtíl,  en  medio  de  las  selvaa  veracrnza- 
naa, 

LoB  azahares  y  liquidámbar  (styraciflua) 
impregnan  el  ambiente  con  sus  gratísimos  aro- 
mas, que  ó  cada  momento  se  remuevan,  condu- 
cidos de  los  bosques  á  la  población  por  las  rá- 
f^:as  del  viento. 

Antee  de  penetrar  en  tan  bella  mansión, 
que  algún  poeta,  ha  llamado  nido  de  palomas, 
permítaseme  <lar  una  ligera  idea  de  los  impre- 
siones  que  se  reciben  al  contemplar  desde  la 
cumbre  del  Maciiiltepec,  los  niáa  pintorcacoa 
paisajes. 


CALLE  DE  JALAPÍ. 

Distingüese  jxir  el  Norte  el  cónico  cerro 
de  la  Magdalena  y  la  sierra  de  Chiconquiaco, 
cuyos  primeros  escalones  se  forman  por  las  al- 
tas y  sucesivas  lomas  de  la  Banderilla  y  de  la 
hacienda  Lúeas  Martín;  al  Poniente,  loa  ce- 
rros de  San  Salvador  y  Molino  de  San  An- 
drés; al  Sudoeste,  el  Naiibcanipatepetl.  eleva- 
da montaña  coronada  por  el  precioso  Cofre, 
monolito  de  pórfido,  y  cuyas  escalonadas  omi- 
nencias,  engalanadas  con  la  más  ejiuberante 
Tegetación,  ofrecen  distintos  tírmínoB  de  una 
herniosa  perspectiva.  Al  pie  de' la  nioiitaCa  se 
extiende  el  ameno  (jaisajeque  forman  lúa  flo- 
restas del  bien  poblado  Molino  de  Fedregiiera. 

Si  se  dirige  la  vista  en  torno  del  horizonte 
se  fija  de  preferencia  en  los  hermosos  panora- 


mas que  se  desarrollan  por  el  Sur,  Este  y  Su- 
reste. Hacia  el  primer  rumbo,  los  ramales  qno 
se  desprenden  de  la  Sierra  Madre,  avanzan  en 
sucesión  gradual  hacia  las  costas,  distinguién- 
dose con  claridad,  enclavadas  alternativamen- 
te, las  colinas  y  cañadas  opuest^is.  de  tal  suer- 
te,  que  pueden  seguirse  con  la  vista  las  sinuo- 
sidades de  las  extensas  barrancas  cjue  surcan 
el  terreno.  En  el  primer  término  de  ese  pai- 
saje se  extienden  los  feraces  terrenos  de  Xico, 
Teoceio  y  Coatepec.  y  en  el  último  la  erguida 
y  nevada  cumbre  del  Citlaltepetl.  en  la  que  se 
aglomeran  las  unbes  á  semejanza  de  inmensas 
humaredas,  que  al  robar  al  sol  sus  tintes  ro- 
jos, presentan  la  montaña  cual  si  se  hallase 
agitada  por  nna  erupción  desastrosii.  Con  la 
ausencia  de  las  nubes  desaparece  tan  ilusorio 
cnanto  imponente  espectáculo  para  dar  lugar 
al  real,  frío  y  sereno  aspecto  de  la  montaña. 
que  destaca  su  mole  colosal  y  brillante  ante 
su  límpido  cielo,  A  lo  lejos  apenas  se  dibuja 
la  sierra  úe  Huatusco,  cuyo  indeciso  color  se 
confimde  con  el  azul  blanquecino  del  cielo 
cerca  del  horizonte. 

La  feraz  y  hermosa  cañada  de  Actopan, 
aparee  á  la  simple  mirada  dol  observador  co- 
mo un  insondable  abismo,  al  Oriente  del  Ma- 
cultepec,  limitada  al  N.  E.  por  la  sierra  de 
Chiconquiaco,  que  se  levanta  dominante,  re- 
tiejando  la  luz  del  sol  para  hacer  mayor  su 
contraste  con  el  sombrío  aspecto  que  ofrece  la 
profunda  barranca. 

Hacia  el  N.  E.  y  salvando  la  cañada,  se 
distingue  el  Salto  y  pueblo  de  Naolinco,  que 
por  la  distancia  aparece  coronando  los  canti- 
les de  la  sierra. 

Por  último,  deprimiéndose  el  terreno  por 
el  S.  E.,  la  vista  puede  dilatarse  hasta  el  mar, 
término,  por  ese  rumbo,  de!  horizonte  de  Ja- 
lapa. 

El  hacinamiento  de  loa  etlitictos  de  esta 
ciudaíl  en  el  inclinado  plano  que  forma  la  fal- 
da del  Macnilteijec.  da  á  la  población  el  bellí- 
simo aspecto  panorámico  de  todo  lugar  que 
tiene  su  asiento  en  un  terreno  extremadamen- 
te (¡nebrado. 

Los  bosques  de  liquidámbar,  de  fiiniciiiles 
y  de  otras  plantas  aromáticas,  constituyen  laa 
barreras  naturales  do  la  ciudad,  formando,  co- 
mo el  Monte  de  Pacho  al  Snr  de  ellos,  sus 
más  delicioBOS  p 
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La  población,  en  su  interior,  revela  el  buen 
gusto  de  9U9  habitantea, 

Muchas  (le  las  casas  son  de  dos  pisos,  y  de 
buena  ai>arienc¡a  las  que  limitan  la  calle  prin- 


iiad»  notable  revela  en  su  arquitectura,  con- 
servít  cierta  armonía  con  el  resto  de  los  edifi- 
cios, l'ii  precioso  jardín,  con  asientos  y  sen- 
deros de  mármol  y  engiilanado  con  bellísimas 


tmJHt 


s!pal  y  la  del  Calvario,  encontrándose  eii  esta 
última  el  edificio  del  hermoso  Casino,  en  don- 
óle periódicameute  tiene  sub  tertulias  la  alta 


I 


DEL   CALVARIO. 


cVase  de  la  sociedad.  La  plaza  principal,  aun- 

^vie  pe)¡ueña,  es  hermosa  y  se  halla  limitada 

^'  íSur  por  el  palacio  del  gobierno  del  Estado. 

3  al  N.  E,  porla  catedral;  edificio  que,  aunque 


plantas  y  flores,  ocup;i  la  parte  central  de  la 
plaza,  constituj'endo  un  paseo  de  los  mas  agra- 
dables, particiilarnieiitp  en  las  noches  de  luna. 

El  cerrado  bosque  de  Pacho  al  Sur  de  la 
ciudad,  con  bus  árboles  de  liquidámbar,  jini- 
cuiles  y  muchas  plantas  de  aromáticas  flores, 
ea  uno  de  loa  sitios  más  pintorescos  y  amenos. 
Pocos  lugares  ofrecerán  tantos  encantos  como 
la  bellísima  cañada  que  recorre  el  camino  que 
de  Jalapa  conduce  á  Coiitepec:  aquí  el  liqui- 
dámbar ostenta  su  verde  follaje  más  ñ  menos 
brillante,  aegiin  esté  ó  no  directamente  ilumi- 
nado [Kjr  los  rayos  del  sol  ó  tan  sólo  por  la  luz 
difusa,  cubriendo  por  completo,  casi  con  ex- 
cluaión  de  otros  árboles,  cerros  y  colinas. 

La  festonada  bóvetla  de  verdura,  bajo  la 
cual  avanza  en  su  camino  i'l  viajero,  intercep- 
ta los  ardientes  rayos  del  aol,  conservando 
fresco  y  delicioso  el  ambiente.  Algunas  co- 
rrieutes  cristalinas  se  deslizan  en  la  espesura 
del  bostgue.  ocultándose  unas  veces  entre  los 
matorrales,  y  brotando  otras  de  las  hendedu- 
ras  de  las  rocas.  Los  heléchos,  bajo  la  fresca 
sombra  ile  los  árboles,  muestran  en  su  rica  va- 
riedad iaa  más  gallardas  formas  y,  por  último 
las  aves  interrumpen  el  silencio  de  la  selva 
con  su  incesante  gorjeo,  y  animan  con  su  pre- 
sencia aquella  tan  rica  como  risue&a  floresta. 
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Una  ley  sabiamente  meditada  por  la  junta 
de  directores  de  los  colegios  del  Estado,  y  de- 
cretada por  la  legislatura  del  mismo,  declara 
obligatoria  la  instrucción  primaria,  ordenan- 
do el  establecimiento  de  una  escuela  de  niños 
y  otra  de  niñas  por  cada  dos  mil  habitantes 
en  todas  las  poblaciones  del  propio  Estado, 
así  como  el  do  una  á  lo  menos,  en  todo  lugar 
de  algún  movimiento  industrial  ó  mercantil. 
La  misma  ley  impone  á  las  autoridades  polí- 
ticas y  muuicipalíís  la  obligación  de  estable- 
cer escuelas  en  Ins  cárceles  y  prisiones,  y  re- 
comienda por  último,  álos  hacendados  y  álos 
dueños  de  fábricas  y  tállenos,  igual  procedi- 
miento en  sus  ñucas,  á  ñn  de  que  en  callas  re- 
ciban la  instrucción  primaria  los  hijos  délos 
jornaleros. 

Constituyeron  la  junta  para  la  formación 
del  proyecto  de;  Kiy  de  instrucción  pública  los 
Sres.  D.  Silv^estre  Moreno  Cora,  rector  del  co- 
legio de  Orizaba ;  D.  Esteban  Morales,  rector 
del  de  Veracruz;  Lie.  D.  José  María  Mena; 
Presb.  D.  José  de  Jesils  Carbajal,  rector  del 
colegio  de  Córdoba;  Lie.  Manuel  Alva,  del  d(í 
Jalapa,  y  D.  Miguel  Cii azaro,  rector  del  de 
Tlacotalpam. 

La  enunciación  de  los  nombres  de  las  ilus- 
tradas personas  qu(*  formaron  (?sa  junta,  con- 
vocada por  el  gobernador  D.  Francesco  de  Lan- 
dero  y  Cos,  basta  i)or  sí  sola  para  infundir  una 
plena  confianza  rcíspíícto  áo  sus  trabajos. 

Al  recorrer  las  calles  d(i  la  ciudad  tijaron  mi 
atención  las  multiplicadas  inscripciones  de 
colegios  que  se  leen  á  cada  paso,  pertenecien- 
tes unos  á  particulares  y  otros  al  Estado.  Des- 
de luego  nació  en  mí  el  deseo  de  investigar  la 
extensión  de  las  materias  de  enseñanza  y  el 
adelanto  de  los  ¿dünnios,  á  cuyo  efecto  me  pro- 
puse visitar  el  mayor  núnu^ro  dc^  escuelas  que 
me  fuera  ix)sible,  empezando  i  ndeterm  i  nada- 
mente  por  la  primera  que  se  me  ofreciera  al 
paso,  y  ésta  fué  la  que  tan  acníditada  mente 
dirige  el  prof(ísor  I).  Juan  E.  Longnet.  Los 
metíales  afables  y  cort(íS(*s  (t^  este  caballero, 
me  inspiraron  la  mayor  contianza  animándo- 
me á  exponerle  mis  deseos,  que»  en  (4  acto  fue- 
ron satisfechos. 

Ai  penetrar  en  aquel  modesto  santuario  de 
la  inteligencia,  reinaba  un  profundo  silencio, 
que  sólo  interrumpía  el  chirrido  que  sobre  el 
pax)el  producían  las  plumas  de  los  alumnos; 


silencio  y  quietud  que  fueron  para  mí  el  pri- 
mer indicio  del  buen  orden  allí  establecido. 
Los  dibujos  y  las  planas  que  se  mostraban  re- 
velaban el  adelanto  de  los  alumnos;  pero  más 
que  todo,  el  análisis  prosódico  que  todos  ellos, 
sin  excepción,  hicieron  de  un  apólogo.  La  se- 
guridad empleada  por  el  profesor  en  sus  pre- 
guntas, y  el  aplomo  con  que  los  alumnos  las 
contestaban,  me  demostraron  el  buen  método 
del  profesor  y  la  inteligencia  de  sus  discí- 
pulos. 

Del  colegio  del  Sr.  Longuet  pasé  al  Insti- 
tuto Literario  (pie  dirige  el  x^rofesor  D.  (tuí- 
Uermo  1).  Muñiz,  y  excusado  es  decir  que  en 
ese  establecimiento  observé  el  ordtm  estable- 
cido, el  buen  método  de  (Miseñfinza  y  el  ade- 
lanto des  los  alumnos,  al  nivel  del  colegio  del 
8r.  Longuet. 

Las  mismas  circunstancias  concurren  en 
el  "instituto  Jalapeño,"  del  profesor  D.  José 
María  Hoz,  v  en  los  establecimientos  de  niñas 
qu(í  dirigen  his  inteligentes  Sritas.  Rosario 
Martínez  v  Juana  Molina. 

El  justo  ttMuor  dcí  hacer  difuso  un  artículo 
que  más  bien  tiene  el  carácter  de  descriptivo 
([im  de  estadístico.  u\o  inqjide  d(»(licar  una 
resigna  especial  á  cada  uno  de  los  estableci- 
mientos de  instrucción  pública  de  Jalapa.  La 
visita  (pie  d(»  muchos  de  ellos  hice,  sin  elec- 
ción determinada,  y  los  adelantos  de  todos  de- 
mostrados, inducen  á  creer  ipie  los  demás  es- 
tablecimientos deben  manif costar  iguales  ven- 
tajas. Sin  eu'.bargo,  imposible  me  sería  guar- 
dar silencio  respecto  del  colegio  preparatorio 
que  actualmente  sostiene  el  Estado.  Fundóse 
el  colegio  en  1843,  bajo  los  auspicios  del  Go- 
bierno general,  ix)r  el  Lie.  I).  Antonio  M.  Ri- 
vera, antiguo  magistrado  del  tribunal  supe- 
rior del  Estado. 

Las  vicisitudes  políticas  obligaron  á  los  di- 
rectores del  Instituto  á  cerrar  sus  aulas  en 
distintas  éix)cas,  interrumpiendo  los  progresos 
que  desde  la  fundación  ele  a(|uél  se  habían  ini- 
ciado. Reorganizado  bajo  la  administración 
del  Sr.  Hernández  y  Hernández,  con  el  nom- 
bre de  "Colegio  del  Instado,"  ha  continuado 
difundiendo,  sin  interrupción  alguna,  la  más 
sólida  y  útil  enseñanza  bajo  la  inteligencia  y 
afanosa  dirección  de  su  actual  rector  el  Lie. 
D.  Manuel  Alva. 

Las  materias  que  se  cursan  en  el  referido 
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ooAei^o.  son:  pñmftro  \  secado  año  de  latÍD. 
matemáticas,  gramática.  If'^ca.  ideolf^^.  g«*- 
Upaffa.  historia,  derecho  constitncioDal.  mo- 
ral, dibnjo.  idiomas  francés  é  ioglés  r  música 
Tocal  é  instrumental,  hallándose-  establecidiis 
además,  conforme  á  la  citaiia  ley.  clases  noc- 
tamas  de  prín'.era  enst'&anza  para  a<1nlt05. 

A  los  esfuerzos  del  benemérito  Sr.  D.  An- 
tonio María  Rivera,  fnndador  del  colegio,  se 
debe  el  i« la bleci miento,  en  el  mismo  Instila- 
to,  de  niia  biblioteoa  pública. 

Réstame  sólo  hablar  de  la  clase  obrera. 

Si  bien  es  cierto,  tjue  en  otros  luyares  de 
la  República  los  artesfinos  hoiiniilos.  rindien- 
do  coito  al  salx-r  y  á  la  carida<l.  han  cn-ado 
asociaciones  más  ó    menos  numerosas,  la  que 


nera  de  hacer  las  devoIncioDes  equitativas  por 
falta  de  cumplimiento  al  contrato. 

La  Sociedad  no  se  ha  limitado  á  este  fio: 
sostiene  un  Casino,  en  el  coal  ee  han  llenado 
las  exíueocias  de  la  ci\'ilizaciÓD  actual.  En  el 
vasto  y  cómodo  salón  principal,  celebra  bus 
sesiones  ordinarias  la  Jirnta  Directiva,  se  efec- 
túan mensnalmentelas  tertulias  familiares  de 
los  socios,  y  se  dan  por  los  mismos  lecturas 
semanarias  sobre  uu  pnnto  determioado,  el 
cual  se  somete  á  discusión. 

Los  demás  departamentos  se  hallan  desti- 
nados á  la  biblioteca,  salas  de  lectura,  clases 
de  gramática,  aritméticíi,  ge<^raffa  y  dibujo, 
y  á  los  billares,  de  suerte  que  nada  falta  alli 
para  la  insl  rucción  y  recreo  de  los  socios.  Los 
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en  Jalapa  «;  formó  [x»r  iniciativa  de  los  ciu- 
dadanos Miguel  Ortega  y  Andrés  Villegas, 
ambos  carpiniciros.  no  tiene  ejemplo,  así  por 
008  nobles  finos  como  iK>r  las  bases  de  sti  ins- 
titución. "La  Sociedail  de  Artesanos  y  Agri- 
cultores de  .Talai)a"  stt  estableció  (*ii  1"  de  .lu- 
nio  de  imi7,  y  desd<í  (íSa  época  la  constancia 
de  sus  miembros  y  el  exacto  cumplimiento  de 
los  pniCtiptos  reglamentarios  han  inHuido  de 
una  mantara  notable  en  1 1  prosjxíridad  de  la 
asociación.  Esta  tien<^  ix>r  objeto  crear  un 
fondo  esiHicial  que  gira  mercantilmente,  y  & 
cuyos  gananciales  tienen  derecho  los  socios 
contribuyentes  que  han  enterado  Integra  su 
acción  de  5tl  ¡jesos. 

Vil  reglamento  previsor  determina  lu  ma- 


bailes  dados  por  los  artesanos  sorprenden  ver- 
daderamente al  que,  por  primera  vez  concurre 
á  ellos.  Los  trajes,  la  compostura,  la  decencia, 
todo  retleja  en  las  familias  de  aquéllos  la  bue- 
na educación  y  el  acatamiento  á  las  conve- 
niencias sociales. 


Al  observar  la  decadencia  actual  de  Jalapa 
y  su  reducido  comercio,  (•)  inútilmente  se 
procura  investigar  las  causas  que  tan  directa- 
mente se  oponen  al  engrandecimiento  de  un 
pueblo  (jue  como  el  de  que  se  trata,  se  encueu- 


(•)   Eacribiúee  uüte  artícolo  el 
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1  en  tan  betlas  condiciones  tie  prosperidad. 
En  raí  concepto  esa  decadencia,  por  la  razón 
expresada,  no  puede  monos  que  ser  transi- 
toria: la  via  férrea  de  Jalapa  reanimará  den- 
tro de  poco  el  vigor  amortiguado  de  un  pue- 
plo  que  para  bu  bienestar  cuenta  con  sobrados 
elementos. 


y  empleándose  como  albafíiles  y  canteros,  en 
¡  la  coustrucción  de  casas  en  las  inmediaciones 
I  de  la  fábrica,  erigiendo  una  bonita  y  moderna 
población. 

La  otra  fábrica,  con  el  nombre  de  "Indus- 
tria Jalapeña."  se  halla  ubicada  en  los  terre- 
nos más  bajos  de'Jalapa,  en  el  lugar  llamado  el   i 
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Cuatro  fábricas  industriales  existen  en  Ja- 
lapa,  y  de  ellas  dos  merecen  citarse  por  su 
grande  importancia.  Una  llamada  "La  Liber- 
tad." se  halla  aituada  en  el  lugar  del  antiguo 
Molino  de  Petlreguera;  es  de  la  propiedad  del 
Sr.  D,  Bernardo  Sayago,  el  infatigable  indus- 
trial, promovedor  de  las  mejoras  materiales. 
Aplicada  como  fuerza  motriz  el  agua  que 
proviene  particularmente  de  las  lluvias,  las 
labores  de  la  fábrica  se  hallan  sujetas  á  la  pe- 
riodicidad y  eventualidad  de  aquéllas,  y  sin 
embargo,  los  operarios  durante  la  paralización 
de  los  trabajos,  continúan  percibiendo  sus  jor- 
nales, ocupándose  en  el  acopio  de  materiales. 


Dique,  desde  el  Cual  la  ciudad  presenta  el  más 
hernioso  panorama.  Débese  á  loa  esfuerzos 
couibinadoB  de  los  Sres.  D  Rafael  Martínez 
(\e  la  Torre  y  D.  Agustín  Serdán,  la  completa 
restauración  de  la  fábrica.  A  fin  de  evitar  la 
paralización  de  los  trabajos,  se  ha  establecido 
una  hermosa  niá<piiua  de  vajKir  que  funciona 
durante  la  escasez  de  las  lluvias. 

Entre  las  mejoras  qne'fiu  actívo'y 'empren- 
dedor propietario  ha  introtlncido  en  el  estable- 
cimiento, ocupa  el  primer  lugar  la  creación  de 
una  escuela  de  instrucción  primaria,  obligato- 
ria para  los  hijos  de  los  oi^erarios. 

Hombres  como  Sayago,  Martínez  de  la  To- 
rre y  Serdán,  son  dignos  de  eterna  memoria. 


618 


BL  LIBBO  DB  MIS  BEOUBBDOS. 


UNA   EXCURSIÓN   A   LA  GRUTA   DE  CACAHUAMILPA  (1874). 


■^^©^ 


:UY  digno  de  estudiarse  es  el  camino 

que  conduce  de  México  á  la  famosa 

caverna  que  es  el  objeto  principal  de 

este  artículo,  más  no  fijaré  mi  atención  en  el 

tramo  recorrido  por  el  ferrocarril  de  Tlalpan, 

por  ser  demasiado  conocido. 

La  serranía  de  Ajusco,  que  por  el  Sur  li- 
mita el  Valle  de  México,  ligando  las  sierras 
del  Popocatepetl  con  las  eminencias  de  las 
Cruces  y  Moai»  Alto,  ocupa  en  latitud  una 
grande  extensión  de  terreno,  presentando  en 
sus  declives  y  muy  particularmente  en  los 
australes,  inclinaciones  en  extremo  rápidas. 

Preséntase  el  terreno  recorrido  por  el  ca- 
mino, en  gran  parte  volcánico,  y  apenas  se  ve 
en  las  eminencias  que  lo  coronan  una  vegeta- 
ción pobre  en  extremo.  Aun  cuando  para  el 
viajero,  ávido  de  lugares  amenos  y  pintores- 
cos, estos  lugares  no  tienen  ningún  atractivo, 
son,  sin  embargo,  muy  int(>r(isant(^s  conside- 
rándolos geológicaniente.  Vence  por  docjuie- 
ra  enormes  grnpos  d(í  rocns  eruptivas  (jue  es- 
tán revelando  una  acción  volcánica  tremenda, 
y  las  cuales  se  presientan  como  inmensos  edi- 
ficios derruidos  ik)t  la  acción  destructora  del 
tiempo.  El  ascenso  para  traspasar  la  línea  de 
la  división  de  las  aguas,  es  en  extremo  difícil 
y  se  llega,  después  de  algunas  horas  de  cami- 
no, á  Topilejo  y  á  la  Venta  del  Guarda,  lu- 
gar interesant(í  ix)r  determinar  el  punto  más 
elevado  del  camino  y  d(»sde  el  cual  puedí^  ob- 
servarse el  Valle  de  México  en  toda  su  (exten- 
sión, con  su  más  bella  persp<'ctiva. 

Del  (xuarda  se  llega  á  la  Cruz  del  Marqués 
3,015  metros  de  altura  sobre  iú  mar  y  á  40  ki- 
lómetros de  México,  y  desde  este  punto,  se 
desciende  rápidamente,  rapidez  que  crece  de 
Huitzilac  en  adelanten,  de  t¿il  suerte,  que  los 
carruajes  ruedan  con  una  velocidad  que  casi 
86  asemeja  á  la  que  adquieren  los  cuerpos 
abandonados  á  su  propio  peso;  y  á  medida  que 


se  desciende,  la  temperatura  se  eleva,  compro- 
bando la  observación  tantas  veces  hecha,  de 
que  en  México  bastan  unas  cuantas  horas  de 
camino  para  pasar  de  una  zona  en  extremo 
fría,  á  otra  cálida.  La  vertiente  austral  de  la 
serranía  de  Ajusco,  que  en  esta  parte  toma  el 
nombre  de  Cuesta  de  Huitzilac,  se  presenta 
revestida  de  árboles  de  la  familia  de  las  coni- 
feras, observándose  los  oy ameles  en  las  cum- 
bres y  los  ocotes  y  cedros  en  los  declives,  mez- 
clados, además,  encinos  de  varias  especies. 

Multitud  de  barrancas  surcan  el  suelo  y 
descienden  hacia  los  planes  de  Cuemavaca, 
encontrándose  la  ciudad  de  este  nombre,  ca- 
pital del  Estado  de  Morelos,  entre  dos  de  esas 
depresiones  que  en  mayor  número  se  interpo- 
nen entre  dicha  ciudad  y  los  pueblos  de  Chal- 
ma  y  Ocuila,  del  Estado  de  México,  erizando 
de  dificultades  y  de  fuertes  pendientes,  las 
veredas  que  ligan  esas  poblaciones. 

Distingüese  desde  la  eminencia  de  la  cues- 
,  ta,  la  tierracaliente  ofreciendo  un  bello  pano- 
rama. Las  lomas  sucesivas  que  tanto  caracte- 
rizan la  topografía  de  Cuemavaca,  desapare- 
cen á  causa  de  la  altura  de  donde  se  obser- 
van, y  sólo  se  admiran  campiñas  matizadas 
por  el  frondoso  follaje  de  las  plantas  tropica- 
les y  por  los  plantíos  de  caña,  cuyo  color  es- 
maltado de  verde  más  ó  menos  intenso,  según 
el  mayor  ó  menor  crecimiento  de  las  plantas, 
armoniza  con  los  variados  colores  que  reflejan 
los  terrenos  sin  cultivo.  Descúbrense  á  los 
vivísimos  resplandores  del  sol  y  diseminados 
en  las  campiñas,  agrupados  los  edificios  de 
las  poblaciones  y  separado  el  plan  de  A  milpas 
del  de  Cuemavaca,  por  la  sierra  de  Tetillas, 
Montenfeipro  y  Jiutepec,  y  por  último,  se  ven 
á  lo  lejos Wcalonadas,  sobre  planos  inclinados, 
diversas  ekninencias  que  terminan  con  las  ele- 
vadas cresjtas  de  las  lejanas  sierras  de  Huau- 
tla  y  Ocoflán. 
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Coemavaca  (Cuauhníihnao,  cí^co  lie  íoar- 
boleda)  se  halla  situada  á  los  18°  55'  de  L.  N. 
y  0°  06"  de  longitud  O.  de  México,  é  1,505  me- 
tros de  altura  sobre  el  mar  y  á  67  kilómetros 
S.  de  la  capital  de  la  República.  El  terreno 
ea  qne  se  asienta  forma  una  loma  entre  dos 
grandes  depresiones,  ofreciendo  en  sus  calles 
frecuentes  ascensos  y  descensos.  Desde  cual- 
quiera altura  de  la  ciudad  se  abarca  de  una 
sola  mirada  el  territorio  del  Estado  en  su  ma- 
yor extensión. 

Se  descubren  las  montafias  que  lo  limitan 
y  las  qne  interrumpen  la  uniformidad  de  su 
suelo,  al  Norte,  la  serranía  de  Ajusco:  al 
Oriente  las  nevadas  y  majestuosas  cumbres 
del  Popocatepetl  y  el  Iztaccihuatl  en  último 
término,  y  en  el  primero,  las  cimas  de  formas 
caprichosas  de  la  sierra  de  Tepoxtlán.  Los  es- 
tensos plantius  de  cafia,  los  platanares  que 
extienden  sns  erguidas  y  lustrosas  hojas  en 
medio  de  una  vegetación  lozana,  esmaltan  loe 
campos  de  un  verde  hermoso,  revelando  las 
riqnezas  de  un  Estado  esencialmente  agrícola. 
El  clima  de  la  ciudad  como  el  de  todas  las 
poblaciones  del  Estado,  es  cálido,  marcando 
el  termómetro  como  temperatura  máxima  en 
tiempos  normales,  á  las  tres  de  la  tarde,  24°  á 
25°  centígrados.  La  declinación  de  la  aguja 
es  de  8°  30'  al  Este. 

Forman  los  suburbios  de  esta  ciudad  que 
cuenta  con  10,000  habitantes  los  siguientes 
barrios:  San  Pedro  y  Santo  Cristo,  por  el  Sur; 
Amatitlán,  por  el  Este,  San  Antón,  por  el 
Oeste,  y  Cruadninpita  y  el  Calvario  por  el 
Norte. 

Pasado  el  pintoresco  pueblecillo  de  San 
Antón,  á  3  kilómetros  Oeste  de  Cuemavaca, 
se  desciende  á  una  profunda  barranca  por  un 
sendero  estrecho  y  pedregoso.  En  esta  barran- 
ca y  de  una  altura  de  37  metros,  el  agua  que 
líOTiene  de  otra  barranca  se  precipita,  for- 
mando en  su  calda  preciosas  ondulaciones,  al- 
ternando con  delgados  hilos  cristalinos  que  se 
apartan  de  la  masa  principal  del  torrente.  De 
la  cuenca  abierta  por  el  agua  con  su  incesan- 
te golpeo,  se  eleva  ésta  en  menudas  particu- 
lar, prodnciendo  á  los  vivísimos  rayos  del  sol, 
loe  colores  del  Iris,  notables  por  su  persisten- 
cia. El  continuo  movimiento  del  agua  al  pié 
del  salto,  ha  descamado  la  montafia  abriendo 
nna  gruta  profunda  que  por  su  lobreguez  con- 


trasta con  la  blancura  de  la  corriente  cris- 
talina, y  con  el  fresco  verdor  de  los  helé- 
chos, de  los  arbustos  y  plantas  tropicales,  que 
engalanan  aquella  cuenca.  Grietas  profundas 
surcan  horizon talmente  las  paredes  verticales 


SALTO  DE  SAN  ANTÓN. 

de  la  barranca  que  miran  al  Oriente,  en  tan- 
to que  en  el  declive  opuesto  gmpos  de  pris- 
mas basálticos  incrustados  en  el  terreno,  ai- 
teman  con  las  lucientes  hojas  de  las  anona- 
ceas.  Los  festones  de  bejuco  que,  pendientes 
de  la  cima,  Hotan  á  más  de  media  altura  de 
la  barranca,  y  la  frondosidad  de  los  árboles, 
entre  cuyo  follaje  se  descubren  las  esbeltas 
hojas  del  banano,  contribuyen  á  hermosear  el 
lugar,  dándole  un  aspecto  encantador. 

Mas  allá  de  las  barrancas  de  San  Antón, 
Aguacate,  Tetlama  y  Toto,  á  12  kilómetros  8. 
O.  de  Cuernavaca  se  cncuen 
ñas  de  Xocjiicalco,  do  las  c 
de  hablar,  no  portpe  carez' 
lo  tienen  en  sumo  grado,  f 
sito  firme  de  no  insistir  mi 
sólo  disgustos  proixircion! 
esfuerzo,  como  ,me  aconte 
á  pesar  de  mis  prudentes 
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mÍDadaB  al  descubrimiento  de  los  diferentes 
é  interesantes  detalles  de  tas  pirámides. 

El  camino  prosiguf  por  los  terrenos  perte- 
necientes al  distrito  de  Tetecala.  Ocupan  te 
do  e!  distrito,  extensas  lomas  y  grupos  de  ce- 
rros de  poca  elevación  que  por  su  aridez,  for- 
man un  notable  contraste  con  las  frondosas  y 
fértiles  cañadas,  Los  ríos  que  las  riegan  son 
el  de  Coatlán  que  nace  al  Norte  en  las  monta- 
fias  de  Ocuila,  del  Estado  de  México,  pasa  por 
la  hacienda  de  Cocoyotla,  CoatlAn  del  Rio,  Te- 
tecala,  San  Miguel  CoatlAn  y  Cbachichinola, 
uniéndose  al  Amacusac;  el  río  Tembembe  na- 
ce en  la  barranca  de  Toto,  pasa  por  terrenos 
de  Cuentepec,  Miacatlán,  Maziifc¡iiv>  v   \hiv- 


tes.  Sus  terrenos  son  productivos  y  su  i 
taciAn  tan  vigorosa  que  el  maíz  de  riego,  i 
cosecha  antes  de  cuatro  meses  y  el  de  tempí 
ral  &  los  seis  después  de  su  siembra :  el  plátano 
'  siempre  da  su  fruto  sin  más  trabajo  que  el  de 
limpiar  la  planta  y  el  terreno  en  que  ha  creci- 
do; la  caña  de  azúcar  adquiere  muchas  veces 
en  su  desarrollo  una  longitud  de  tres  metros; 
se  cosecha  además  el  frijol,  chile,  ajonjolí,  ca- 
mote y  arroz,  cuyo  cultivo  es  de  mayor  impor- 
tancia en  las  vegas  todas  del  río  Coatlán:  de- 
ben mencionarse  entre  las  frutas,  sandias,  me- 
Iones,  cocos,  aguacates,  limas,  anonas,  timbi- 
richis, chicozapotes.  mangos,  ilamas,  guauá- 
vnii.'i':.  rlílfil^--     •■i-n,.lvp     T>;nmryi-s   y   zapotes 


huecingo  y  se  une  al  anterior,  á  luia  legua  al 
Norte  de  Ixtla-  En  estos  ríos  se  cogen  cama- 
roñes,  bagres,  cangrejos,  mojarras,  perros  de 
agua,  roncadores,  salmiches  y  truchas.  La  la- 
guna de  Coate  telco,  situada  aKtrientedeMa- 
zatepec  y  de  un  kilómetro  de  longitud,  presen- 
ta un  panorama  agradable  ixir  los  plantíos  de 
cafia  íiue  la  rodean  y  por  la  niultitud  de  gar- 
zas que  se  ven  sobre  la  superficie  de  las  aguas. 
Esta  lagiina'produce  igualmente  truchas  y  ba- 
gres. 

La  villa  de  Telecala  (casas  de  piedra),  ca- 
becera del  Distrito,  se  halla  situada  á  la  mar- 
gen izquierda  del  río  Coatlán,  y  á  40  kilóme- 
tros S.  O.  de  Cuemavaca,  con  2,000  habitan- 


prietos,  produciendo  además  en  abundand 
toda  clase  de  legumbres  y  Ví'nluras. 

El  calor  es  insoportable  en  esta  localidac 
pues  llega  á  marcar  el  termómetro  á  la  sombra 
bio  C, 

A  4  kilómetros  de  Tetecala,  prosiguiendo 
el  camino  hacia  el  Poniente,  se  encuentra  el 
pintoresco  pueblo  de  Coatlán  del  Río,  ( lugar 
de  culebras).  Erguidos  cocoteros  se  agrupan 
en  torno  de  la  iglesia  parroquial,  de  humilde 
aspecto :  y  los  cafetos  y  bananos,  entre  los  cua- 
les descuella  el  esbelto  papayo,  por  una  parte 
y  la  Diultitud  de  árboles  frutales,  por  la  otra, 
ocultan  con  sus  tupidos  follajes  las  habitacio- 
nes de  la  población  y  se  dibujan  en  las  agui 
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del  cristalino  rio,  que  con  sus  vegas  fértiles  y 
amenas  aumenta  los  encantos  del  panorámico 
conjunto. 

Apenas  se  sule  de  est¿i  población  se  vuelve 
á  caminar  por  lomas  y  colinas  estériles  en  par- 
te de  la  estancia  de  Michapa,  con  dirección 
al  Sur,  y  sólo  de  trecho  en  trecho  se  distin- 
guen algunas  cañadas  vestidas  de  vegetación. 
A  H  kilómetros  de  Coatlán,  se  penetra  en 
una  cañada  formada  por  opuestas  eminencias 
en  los  confines  del  Estado,  límites  con  el  de 
Guerrero,  ascendiendo  por  una  vereda  pedre- 
gosa, á  la  falda  de  la  montaña,  hasta  llegar  al 
pneblecillo  de  Cacahuamilpa  (siembra  de  ca- 
cahuates) que  dista  de  Coatlán  8  kilómetros. 
Algunas  casuchas  y  un  templo  pequeño,  de 
humildísimo  aspecto,  ocupan  la  falda  de  im 
cerro,  y  desde  este  punto,  caminando  siempre 
por  desfiladeros  y  en  continuo  descenso,  se  lle- 
ga al  grupo  de  cerros  elevados,  en  uno  de  los 
cuales  súbitamente  se  descubre  la  abertura  de 
la  famosa  Cavebn^  de  Cacahi  amilpa. 


Antes  de  penetrar  en  los  antros  misterio- 
sos de  la  caverna,  conviene  dar  una  idea  topo- 
gráfica del  exterior,  cuyos  detalles  de  tal  ma- 
nera se  relacionan  con  aquella  gigantesca  obra 
natural,  que  hacen  indispensable  el  pleno  co- 
nocimiento de  todos  sus  detalles. 

Tomando  por  punto  de  jmrtida  la  montaña 
de  la  caverna,  extiéndense  al  Norte  de  ella,  dos 
cordilleras  opuestas  que  forman  una  cañada, 
cuyo  thalweg  tiene  una  dirección  de  Norte  á 
Sur.  De  estas  dos  cadenas  la  occidental  se  li- 
ga inmediatamente  con  la  montaña  de  la  ca- 
verna, en  tanto  que  la  oriental,  desviándose 
enfrente  de  ella,  deja  un  espacio  de  terre- 
no, en  el  cual  se  ele^a  otra  eminencia,  de  una 
altura  casi  nula  por  el  lado  de  la  cañada,  pe- 
ro de  grande  elevación  por  el  opuesto,  en  don- 
de la  contrapendiente  se  confunde  con  la  ver- 
tical. 

Tan  fuerte  es  por  esta  parte  la  depresión 
del  terreno,  que  para  descender  á  él,  vese  uno 
obligado,  las  más  veces,  á  buscar  con  las  manos 
J  los  pies  el  necesario  apoyo  en  las  ramas  y 
troncos  de  los  árboles  para  evitar  la  caída  por 
Jos  desfiladeros.  Esta  cuenca  da  origen  á  otra 


cañada,  cuya  dirección  es  de  Occidente  á 
Oriente.  El  terreno  por  el  descenso  rápido,  en 
tan  corto  espacio,  se  convierte  en  un  lugar  de 
extremada  fragosidad.  Vense  rocas  acantila- 
das, dominando  el  abismo  y  taladradas  por  las 
aceradas  raices  de  los  amates.  Allí  la  natura- 
leza agreste  oculta  con  un  manto  de  espléndi- 
do follaje,  una  de  sus  obras  más  admirables. 
Saltando  de  uno  en  otro  peñaseo  y  abriéndose 
paso  por  entre  las  ramas  de  los  árboles,  el  via- 
jero llega  á  colocarse  en  un  pnnto,  en  medio  de 
un  río  cristalino,  desdo  donde,  lanzando  instin- 
tivamente un  grito  de  sorpresa,  puede  admirar 
á  un  tiempo  mismo  dos  colosales  y  bellísimas 
grutas,  de  cuyo  fondo  salen  serpenteando  y 
en  rápida  corriente,  los  dos  arroyos  que  ali- 
mentan el  Amacusac.  Las  piedras  calizas  que 
forman  las  bóvedas  de  las  grutas  se  hallan  dis- 
puestas de  tal  manera,  que  parecen  que  en  su 
colocación  intervino  el  arte  con  sus  precisas 
reglas;  despréndense  de  las  grietas  de  las  bó- 
vedas y  en  forma  de  festones,  las  estalactitas 
con  aquel  desorden  que  aumenta  los  encantos 
de  la  naturaleza. 

Las  bóvedas  disminuyen  gradualmente  de 
altura,  presentando  en  el  fondo  una  lóbrega 
abertura  por  donde  sale  el  agua,  dando  indi- 
cios de  la  profundidad  de  los  subterráneos.  La 
espléndida  luz  que  ilumina  la  parte  abierta  de 
las  grutas,  lucha  por  penetrar  en  el  fondo  pa- 
ra disipar  las  tinieblas,  y  apenas  con  sus  refle- 
jos, hace  brillar  el  agua  en  los  puntos  en  que, 
por  algunos  pedruzcos,  rompe  su  corriente. 

De  vez  en  cuando  parvadas  de  guacamayas, 
asustadas  por  la  presencia  del  viajero,  aban- 
donan sus  nidos,  hendiendo  el  aire  con  su  rá- 
pido vuelo,  bajo  las  cenicientas  rocas  de  las 
grutas,  para  proyectarse  después  en  la  purísi- 
ma bóveda  del  cielo. 

Esas  dos  grutas  se  hallan  en  opuesta  po- 
sición :  una  hacia  el  Norte  y  otra  al  Oriente 
reuniéndose  frente  de  la  primera  los  dos  ríos 
que  forman  el  Amacusac.  Si  se  busca  el  ori- 
gen de  éstos,  preciso  es  remontarse  hasta  las 
alturas  de  Tenancingo  y  de  Ixtapa  de  la  Sal, 
en  el  Estado  de  México,  cuyo  territorio  riegan 
dirigiendo  su  curso  ya  unidos  con  el  nombre 
de  Pilcaya,  hacia  la  montaña  de  Cacahuamil- 
pa, para  perderse  en  ella  y  brotar  de  nuevo  en 
el  agreste  lugar  que  acaba  de  describirse. 

Encumbrando  de  nuevo  la  eminencia  el 
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viajero  puede  contemplar,  desde  la  maeeta.  la 
extensa  boca  de  la  caverna  con  Iob  verdes  fes- 
tones de  follugo  (jue  la  adornan,  y  algunas  con- 
creciones  de  estalactitas  que  se  presentan  co- 
mo un  indicio  de  las  maravillosas  cristaliza- 
ciones que  en  sus  antros  aquélla  encierra. 

Llégase  á  la  abertura  natural  por  un  sen- 
dero estrecho  y  de  poca  extensión.  La  longi- 
tud de  la  base  de  esta  abertura  es  de  36  me- 
tros, en  mayor  altnra  de  4.75.  El  rumbo  de  la 
base  l'.l°  Suroeste  y  la  temperatara  alas  doce 
del  día  y  A  la  sombra,  21°  R. 

La  existencia  iIp  1h  caverna  permaneció  ¡g- 


mediatamente  dispusieron  la  primera  expedi- 
ción. 

Muydivida  se  encuentra  la  opinión  respec- 
to de  las  teorías  referentes  á  la  formación  de 
laa  cavernas;  unos  la  atribuyen  á  la  acción  de 
las  aguas  y  otros  á  la  plutónica. 

La  existencia  de  los  dos  ríos,  que  ¡xírdién. 
dose  en  la  montaña  de  Cacahuamilpit  surgen 
de  nuevo  en  un  Ingar  más  bajo  que  el  suelo  de 
lu  caverna,  ha  hecho  presumir  que  en  la  for- 
moción  de  ésta  las  aguas  han  ejercido  la  ac- 
ción principal:  pero  si  se  atiende  á  diversas 
circunstancias  contrarias,  debe  creerse   más 


normla  hasta  el  afio  de  IK-iH.  Los  mismos  in- 
dios, antes  de  esta  época,  no  se  atrevían  á  ije- 
netrar  en  ella,  pues  hacíales  creer  su  citga  su- 
perstición que  la  primera  estalactita  en  figura 
de  chivo,  era  ei  espíritu  malo  iine  defendía  la 
entrada  al  interior. 

Un  incidente  reveló  al  mundo  civilizado  la 
impflrtancia  de  esa  tan  prodigiosa  obra  natu- 
ral. Befugiftdo  un  criminal  en  la  caverua,  per- 
maneció en  ella  durante  el  tiempo  que  duró  la 
persecución,  cesada  la  cual,  pudo  regresar  ¿ 
su  hogar,  asombrando  con  sus  relaciones  fan- 
tásticae  á  loe  vecinos  de  Tetecala,  quienes  in- 


bien que  tal  efecto  tuvo  por  causa  una  dislo- 
cación violenta  del  terreno,  de  la  misma  ma- 
nera que  se  observa  en  las  grietas  de  los  mi- 
nerales, con  sólo  la  diferencia  de  haber  sido 
éstas  inyectadas  por  las  materias  fnndidas. 

Los  terrenos  adyacentes,  en  los  cuales  se 
ailvierten  dislocadas  y  meta  m  o  rf osea  das  las  ca- 
pas calizas,  corroboran  esta  aserción. 

En  los  mares  el  continuo  nio\-im¡ento  del 
agua  desaloja  las  materias  sólidas  del  terreno, 
abriendo  grietas  y  grutas  profundas,  asi  como 
en  las  tierras  continentales  lug  aguas  han  con- 
tribuido principalmente  &  perforar  Us  niDiid 
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üas.  Mas  no  e6\o  esta  causa  pnede  producir 
tales  efectos:  la  eyección  de  materias  erupti- 
vas, el  en fri amiento  de  las  lavas,  la  exjMinBión 
de  los  gases  y  vapores  y  la  liquidación  ígnea 
de  las  rocas,  son  otras  tantas  causas  á  que  de- 
be atribuirse  la  existencia  de  las  grutas  y  ca- 
vernas que  tan  justamente  nos  admiran.  8u- 
póuese  igualmente  que  los  espacios  hoy  libres 
se  hallaban  ocupados  en  tiempos  remotos  por 
grandes  masas  de  sal  que.  disu€^ta  por  el  agua, 
fué  arrastrada  en  su  corriente;  mas  lo  que  no 
admite  duda  es.  que  la  acción  plufónica  ha  si- 
do el  agente  principal  en  la  formación  de  mu- 
chas  cavernas. 

La  existencia  de  los  dos  ríos  próximos  á  la 
caverna  debe  atribuirse  á  una  coincidenciji 
casual,  como  ha  podido  observarse  en  otras  c;i- 
venias  cuyas  circunstancias  son  idénticas.  La 
montafia  de  Cacahuamilpa,  según  fundadas  | 
conjeturas,  se  halla  perforada  (?n  todas  direc- 
ciones, formando  galerías  laterales,  quizá  tnn 
interesantes,  por  sus  detalles,  como  el  coQón 
principal  que  ya  conocemos.  Los  ríos  de  Is- 
tapa  y  Tenancingo.  según  mi  humilde  juicio, 
que  de  ninguna  manera  puede  reputarse  como 
una  conclusión  definitiva,  no  perforaron  la 
moutaña  sino  que,  encontrando  sus  corrientes 
caminos  subterráneos,  prosiguieron  por  ellos 
su  curso. 

Por  otra  parte,  no  puede  creerse  sin  violen- 
cia, qne  dos  ríos  de  tan  escaso  caudal,  hayan 
podido  no  sólo  abrir  el  catión  principal,  sino 
las  galerías  laterales  qne  hacen  del  conjunto 
un  verdadero  laberinto.  En  la  formación  de  la 
caverna  de  Cacahuamilpa  ha  de  haber  inter- 
venido  el  agua,  pero  nocomoagenteprincipal. 
^^  Prosigamos  nuestra  excursión  al  interior 
^BSfl  la  caverna. 

■^  Descendiendo  por  una  rampa  muy  inclina- 
da, se  penetra  en  la  primera  galería,  entera- 
mente iluminada  por  la  luz  natural.  Las  ex- 
tensas proporciones  de  esta  galería,  con  sus 
le  rocas  acantiladas  y  de  enormes  pe- 
PSbbcos  que  parece  (pie  se  derrumban;  los  fes- 
s  de  estalactitas  que  se  ven  suspendidas 
e  la  ancha  bóveda,  surcada  por  grietas  pro- 
ndaB;  las  caprichosas  estalagmitas  que  se 
P 'presentan,  ora  en  figura  de  preciosas  coliSores, 
ora  representando  columnas  de  mármol;  y  por 
último,  la  pavorosa  obscuridad  que  reina  ya  en 
las  eguuda  galería,  en  medio  de  la  cual  apenas 


se  distingue  el  brillo  do  las  antorchas,  todo 
ello  forma  un  conjunto  de  admiración  para  el 
hombre  indiferente,  y  do  coumoción  y  asom- 
bro para  el  que  ha  recibido  de  la  naturaleza  el 
sentimiento  de  lo  grande  y  de  lo  bello. 

Las  estalactitas  y  las  estalagmitas  no  son 
otra  cosa  c^ue  las  concreciones  de  caliza  in- 
crustante, Filtrándose  el  agua  que  lleva  en 
disolución  el  bicarbonato  de  cal.  se  adhiere  en 
el  techo  de  la  caverna  &  una  yerba  ó  á  cual- 
quiera objeto  pequeño  que  forma  un  núcleo: 


por  el  desprendimiento  del  ácido  carbt'mico.  la 
materia  caliza  vuelve  á  su  estado  primitivo, 
revistiendo  á aquél  objeto,  Nuevas  filtraciones 
producen  el  mismo  efecto,  haciendo  crecer,  por 
agregación  sucesiva,  las  estalactitas,  que  ad- 
quieren las  más  variarías  figuras. 

Las  gotas  que  se  desprenden  de  la  bóveda 
y  caen  al  suelo,  elaboran  de  la  misma  manera 
otras  concreciones  en  sentidojnverso,  consti- 
tuyendo las  estalagmitas,  que  muchas  veces  se 
unen  á  las  estalactitas  por  sus  vértices,  for- 
mando columnasque  sustentan  las  elevadas  bó- 
vedas. 

La  atención  del  viajero,  en  la  primera  ga- 
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lerla,  se  fija  preferentemente  en  dos  objetos:  | 

primero,  en  estalofipii ita  qne  representa  el  chi-  > 

vo  encantnilo,  que  por  habérsele  ilestruído  la  I 

cabeza  ha  perdido  su  primitiva  forma;  y  des-  ¡ 

pnés  en  una  preciosa  cohimna  qne.  con  su  gra-  | 

cíoso  capital  ó  manera  de  an  penacho,  sostie-  | 

ae  el  arranqne  de  un  arco  natnral.  La  presen-  i 

cía  de  esta  colnmna  despierta  la  idea  de  la  I 

creación  de  iin  estilo  de  arquitectura  á  imita-  | 

ción  de  la  Naturaleza;  así  como  a»  canastillo  , 


encaje  y  filigrana  bordan  el  soeto  y  rodean  las 
enhiestas  estaia^nutas:  en  tanto  qne  bellas  in- 
crustaciones, blancas  como  el  mármol  de  Ca- 
rrara,  revisten  ]as  ijaredes  y  reflejan  la  lozcon 
BUS  prismáticos  cristales.  En  forma  <le  elegan- 
te cortinaje  circular  y  diestramente  armgado 
por  ta  mano  maestra  de  La  naturaleza,  se  des- 
prende de  la  bóveda  un  haz  de  eatalactitaa.  cu- 
briendo una  concreción  (¡ue  gradaaluiente  i 
levanta  del  suelo. 


SALÓN  DEL   TRONO. 


con  preciosas  hojas  de  acanto,  infundió  &  loa 
griegos  la  idea  del  hermoso  capitel  corintio. 

Salvando  los  obstáculos  que  ofrece  el  ha- 
cinamiento de  las  rocas  desprendidas  de  la  bó- 
veda, ae  itaaa  ^  salón  del  PülpUo,  que  yo  me 
atravería  á  llamar  máa  bien,  galería  del  Trono. 
(Esto  decía  ea  1S74).  Aquí  la  oscuridad  es 
completa  y  apenas  pueble  diatinguiree,  á  la  te- 
nue luz  de  las  antorchas,  las  hermosas  concre- 
ciones, cuyo  interés,  por  bu  forma  y  magnitud, 
crece  progresivameute.  Primorosas  labores  de 


El  callón  principal  de  la  caverna,  coya  di- 
rección general  ea  al  Poniente,  coa  poca  íncU- 
aación  al  Sur,  ae  halla  dividido  por  arcos  na- 
turales ó  por  grandea  agrupaciouea  de  estalag- 
mitas colosales.  Solamente  en  el  tránsito  de  una 
á  otra  galería,  cuyo  sitio  preciso  no  recnerdo. 
se  observa  un  cambio  brusco  de  dirección  al 
S.  ().,  de  manera  que  los  ejes  de  ambas  gale- 
rías forman  ua  ángulo  agudo  para  continuar. 

El  corto  tiempo  qne  permanecí  en  la  caver- 
na, no  me  permitió  auotar  todos  los  monnmen- 


ABÜNTOa  HIBTÓEIOOS  Y  DESCBIPTIYOS. 


lotables  qae  ésta  encierra,  para  potler,  á 
Biios,  (lar  una  idea  de  ellos;  nie  limitaré 
Hnto,  á  deBcribir  ligeraniente  los  que  ma- 
inpreBión  me  cansaron. 
J  penetrar  en  iiiia  de  las  galerías,  se  ad- 
u  bellas  y  colosales  estalagmitas,  que  ¡lu- 
idas por  las  bujías  y  vistas  de  lejos,  apa- 
1  como  efliticioB  principales  de  una  gran 
id:  se  ve  en  primer  Ingar.  un  palacio  de 
Dol  con  sus  farolas  encendidas,  efecto  pro- 


táculo  general  es  un  e&tanque  con  sus  pretiles 
perfectamente  determinados  aunque  irregula- 
res. Deberla  llamarse  este  salón  (Jalíirla  de 
la  Fmiiic. 

El  extenso  tramo  do  los  monumentos  se 
halla  dividido  por  un  grupo  de  voluminosaa 
estalagmitas,  y  en  él,  durante  nuestra  perma- 
nencia, loe  íuegoB  de  Bengala  produjeron  efec- 
tos Dinravillosos. 

Hallándonos  on  e!  término  de  la  galería, 


□£  LA  FUENTE. 


lo  por  las  antorchas,  y  á  sn  izquierda, 
b  perdido  por  las  sombras,  un  templo,  en 
i'oementerio  se  elevan  dos  6  tres  erguidos 
'f.  La  ilusión  no  desaparece  sino  hasta  el 
j^to  en  que  cttsi  se  tocan  con  las  manos 
Kas  concreciones.  Entonces,  como  por  un 
D  de  fantasmagoría,  desaparecen  los  edi 
^  convirtiéndose  el  jralacio  en  una  primo- 
Ihieate  invernal.  De  dos  tazas  sobrepiies- 
ide  mayor  ó  menor  diámetro,  se  despren 
Atorros  de  agua  congelada,  cuyo  recep- 


encendiéronse  aquéllos  en  el  extremo  opuesto, 
permitiéndonos  distinguir,  ante  un  vivísimo 
fondo  de  luz.  las  enhiestas  moles  de  las  esta- 
lagmitas, de  entre  las  cuales  sobresalía  una  por 
sus  esbeltas  proporciones,  su  aguzada  cima  y 
disposición  de  sus  cristales,  t|ue  la  hacían  apa- 
recer como  la  torre  gótica  de  una  catedral. 
Rodeada  esta  estalagmita  por  otras  informes 
y  agrupadas  como  los  edificios  de  una  pobla- 
ción, cualquiera  creerla,  atendiendo  á  la  for- 
ma de  la  torre,  que  desde  una  altura  contem- 
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piaba  la  ciudad  de  Estrasburgo,  á  la  luz  del 
crepúsculo  matinal. 

Los  reflejos  de  esa  luz,  interceptada  por  los 
monumentos,  iluminaban  muy  confusamente 
la  parte  superior  de  la  bóveda,  que  en  el  con- 
junto de  sus  grandes  peñascos  y  profundas 
grietas,  aparecía  como  un  cielo  nublado  y  tem- 
pestuoso. En  vano  luchaba  la  imaginación  por 
desechar  ese  efecto  ilusorio  para  dar  cabida  á 
la  realidad:  aquellos  monumentos  la  mantu- 
vieron viva,  hasta  que  extinguida  la  luz  queda- 
ron sumergidos  en  las  tinieblas. 

Llama  mucho  la  atención  la  galería  á  que 
se  da  el  nombre  de  Salón  del  Muerto.  Refié- 
rese que  habiéndose  internado  un  viajero  en 
la  caverna,  sin  guías  y  sin  la  indispensable 
cuerda  que  dirigiera  sus  pasos  á  su  regreso, 
pereció  presa  do  las  mayores  angustias,  afa- 
nándose por  encontrar  la  salida.  Consumida 
la  luz  de  la  antorcha  y  la  que  se  proporcionó 
quemando  sus  propios  vestidos,  ya  en  medio 
de  las  tinieblas,  vagaba  á  la  ventura  de  uno  á 
otro  laberinto. 

En  el  Salón  de  Las  Pdlmn-ns,  entre  las 
numerosas  y  bellas  estalagmitas,  había  una 
plana,  poco  inclinada  y  á  la  altura  de  1.2()m. 
sobre  el  suelo,  en  la  cual  se  hallaban  varias 
inscripciones  y  nombres  de  personas  que  ha- 
bían visitado  la  caverna.  Entro  esas  inscrip- 
ciones había  una  que  decía: 

María  Carlota,  llegó  hasfa  aquí.  El  Pre- 
sidente D.  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  á  quien 
acompañábamos  en  su  excursión,  se  apresuró 
á  marcar  después  de  dicha  frase,  la  siguiente: 

Sebastián  Lerdo  pasó  adelante. 

La  galería  de  los  órganos,  es  sin  duda  la 
más  notable  por  la  forma  y  número  de  las  es- 
talactitas y  estalagmitas  que  se  presentan  ba- 
jo la  forma  de  cactus  cristalizados.  Las  varia- 
das figuras  de  unas  y  otras,  y  su  agrupación 
complicada  en  grandes  masas,  dan  á  esta  ga- 
lería el  aspecto  de  un  edificio  gótico.  La  per- 
cusión en  esas  cristalizaciones  produce  so- 
nidos más  ó  menos  graves  en  proporción  al 
grueso  y  densidad  de  éstas. 

Sorprenden  otros  salones  por  las  figuras 
tan  hermosíis  como  variadas  que  ofrecen  las 
concreciones,  las  estalactitas  en  forma  de  ai- 
rosas lámparas  y  las  estalagmitas  semejando 
esbeltos  candelabros,  elevados  obeliscos  y  gra- 


ciosas palmas ;  pudiendo  decirse  que  allí  la 
naturaleza  se  halla  representada  en  sus  tres 
reinos;  desde  la  pequeña  coliflor  hasta  el  colo- 
sal sabino  con  sus  flotantes  madejas  de  pará- 
sitas, convertidas  en  hilos  de  cristal;  así  en  el 
reptil  como  en  el  mamífero  que  se  ve  á  la  en- 
trada  de  la  caverna;  y  por  úlíimo,  tanto  en  las 
piedras  eolíticas  como  en  las  columnas  y  ro- 
cas monolíticas. 

Regadas  en  el  suelo  de  la  caverna  se  en- 
cuentran pequeñas  concreciones   globulosas, 
que  llaman  confites,  las  cuales  se  forman  por 
la  agrupación  del  carbonato  de  cal  que  tiene 
el  agua  en  disolución,  en  torno  de  una  burbu- 
ja de  aire,  de  un  grano  de  arena  6  de  un  cuer- 
po orgánico,  formándose  primero  el  núcleo  y 
engrosándose  sucesivamente  por  capas.  Estos 
granos  se  llaman  oolitas  si  son  pequeños  y  pi- 
sólitas  si  son  grandes  y  bien  determinadas  las 
capas  que  los  forman.    M.  Virlet  pudo  obser- 
var  este  fenómeno  en  nuestro  lago  de  Texco- 
co,  según  hace  notar  D.  Juan  Vilanova  en  su 
preciosa  obra  'X'Ompendio  de  Geología."    Fe- 
nómeno debido,  como  se  expresa  en  ella,  á  la 
^'consolidación  ó  fijación  del  carbonato  de  cal 
alrededor  de  cada  uno  de  los  huevos,  que  en 
número  prodigioso,  depositan  en  el  fondo  de 
las  aguas  la  Cori'xa  fnuorata  y  la  Notonecia 
vnífasciata,  insectos  hemípteros  de  la  tribu 
de  los  Notonoctídoos."    ' 

Las  estalactitas  tubulosas  abundan  en  la 
caverna,  blancas,  huecas  y  traslúcidas  como  el 
cañón  de  una  pluma:  así  como  en  las  estalag- 
mitas de  numerosas  y  pequeñas  masas,  se  ven 
éstas  agrupadas  y  arriñonadas  en  forma  de  co- 
liflor. 

Aun  cuando  en  los  grandes  monumentos, 
las  concreciones  se  presentan  opacas  y  muy 
parecidas  al  mármol  estatuario,  se  encuentran 
sin  embargo,  otras  muchas  cristalizaciones, 
unas  traslúcidas  y  otras  diáfanas  como  el  cuar- 
zo y  el  cristal  de  roca. 

El  suelo  de  la  caverna  va  generalmente 
en  continuo  descenso  de  una  á  otra  galería; 
de  suerte  que  el  viajero  puede  dominar  suce- 
sivamente, antes  de  traspasar  cada  uno  de 
los  tramos,  á  los  guías  que  le  preceden  y  el 
hermoso  efecto  que  producen  las  luces  de  las 
antorchas  en  las  alturas  de  los  peñascos. 

Al  regresar  de  las  remotas  galerías  de  la 
caverna,  cree  el  viajero  haber  dado  fin  á  sus 


ASUNTOS  HIBTÓBIOOS  T  DBSOBIFTITOS. 


627 


impresiones,  sin  sospechar  el  maravilloso  y 
mágico  efecto  que  le  preparan  los  primeros 
destellos  de  la  luz  natural.  Sumergido  duran- 
te lar^  tiempo  en  las  tinieblas  á  pesar  de  las 
antorchas,  cuyo  efecto  en  los  antros  de  la  ca- 
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MONOLITO  CHINESCO. 

vema  no  es  otro  iiue  el  producido  por  la  luz 
fosforescente  de  las  luciérnagas  en  la  inmensa 
extensión  de  los  campos,  la  aparición  súbita 
de  los  rayos  solares  le  causan  la  más  viva  y 
grata  impresión.  Despréndense  en  perspec- 
tiva, como  los  rompimientos  de  ima  decora- 
ción, las  salientes  rocas  de  las  paredes  y  de  las 
bóvedas,  aquéllas  en  forma  de  pilastras  y  éstas 
en  Isde  arcos  naturales,  presentándose  en  últi- 
mo término,  como  el  fondo  de  la  escena,  la  fa- 
mosa entrada  de  la  gruta,  por  la  que  penetra 
ana  luz  verde,  tenue  y  apacible  reflejada  por  las 
plantas  exteriores,  y  velando,  como  con  uní 
88  sutil,  todos  los  objetos,  creyendo  ver  por  úl- 
timo, el  viajero,  en  todos  esos  detalles,  los  pre- 
parativos para  unii  representación  fantástica. 
La  total  extensión  de  la  caverna  no  es  co- 
nocida, á  pesar  de  hiiber  llegado  t<xio8  los  via 
jeros  que  la  han  visitado  á  la  galería  de  los 
(^ganos,  fin  de  aquélhi,  según  la  expresión  de 


los  guías.  Diversas  circunstancias  revelan, 
muy  fundadamente,  la  falsedad  de  tal  asevera- 
ción. El  aire  que  se  respira  y  alimenta  la  Inz 
artificial  en  lugares  tan  profundos,  demuestra 
la  existencia  de  comunicaciones  directas  con 
el  exterior.  La  desconfianza  y  el  temor  que 
para  nuevas  exploraciones  aventuradas,  reve- 
lan en  sus  palabras  los  guias,  dan  fuerza  á  mi 
observación,  que  apoyan  así  mismo  lastradicio- 
nes,  según  las  cuales  existen  galerías  en  don- 
de el  estruendo  de  un  torrente  infunde  cierto 
pavor  que  obliga  A  retroceder  á  los  explorado- 
res, y  confírmala,  por  último,  la  opinión  de  nn 
viajero  observador,  el  Sr.  Landecío.  Desde 
nna  eminencia,  que  este  sefior  llama  el  palco 
escénico,  en  la  Sala  de  los  Órganos,  se  obser- 
va Ift  continuación  de  la  galería  independien- 
temen  tii  de  aquélla  por  donde  los  gulas  condu- 
cen á  los  viajeros,  siguiendo  una  planta  curvi- 
línea para  volver  al  cañón  principal.  Otra  ob- 
servación hice  en  aquellos  subterráneos  en  el 
momento  en  que  los  referidos  gulas  nos  con- 
dujeron á  la  galería  de  los  Órganos:  el  cambio 
brusco  respecto  de  la  dirección  general,  tal 
vez  nos  conducía  á  una  galería  lateral,  única 
conocida  de  las  muchas  que  contiene  en  en 
conjunto  aiiuel  laberinto- 
No  explorada  suficientemente,  como  de  he- 
cho no  lo  está  nuestra  famosa  caverna,  no  po- 
demos asegurar  que  por  su  extensión  sea  la 
primera  del  mundo.  La  gruta  Mammouth,  en 
Kentncky,  cerca  de  Louisville,  tiene  la  exten- 
sión enorme  de  cuarenta  kilómetros,  contán- 
dose en  ella  doscientas  veinte  avenidas,  cin- 
cuenta y  siete  cúpulas,  once  lagos,  siete  ríos, 
ocho  cataratas  y  treinta  y  dos  pozos,  que  por 
su  extraordinaria  profundidad  pneden  consi- 
derarse como  otros  tantos  abismos. 

Aventaja  nuestra  caverna  á  la  mayor  part« 
de  las  conocidas,  en  que  de  su  interior  no  se 
desprenden  miasmas  deletéreos  como  en  la 
Gruta  del  Perro  en  el  antiguo  reino  de  Ñapó- 
les, y  la  <Íe  la  Magdalena  en  Francia,  cerca  de 
Montpellier,  ni  su  suelo  ofrece  los  precipicios 
y  abismos  como  el  abisnto  sin  fondo  de  la  ca- 
verna de  Mammouth.  Puede  esplorarse  sin 
riesgo  alguno,  y  con  excepción  de  los  pedre- 
gales formados  por  los  derrumbes  de  las  bóve- 
das, que  causan  algunas  molestias,  el  viajero 
admira  siempre,  sin  sustos  ni  sobresaltaos,  las 
bellísimas  concreciones  que  la  adornan.    Tal 
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vez  las  nuevas 
exploraciones 
nos  den  á  cono- 
cer otras  gale- 
rías  qne  no  po- 
sean esas  ventii- 
jas;  pero  entro 
tanto,  puede 
asegurarse  que 
el  acceso  á  la 
caverna  de  Ca- 
cahuamilpa  no 
ofrece  diüculta- 
des  ni  infunde 
temores. 

Al  terminar  esta  relación  asáltame  t 


I  cuerdo  de  an  amigo  muy  querido,  de  quien  en 
tal  excursión  fui  compafiero,  Mariano  Barce- 
na, joven  lleno  de  vida,  de  virtudes  y  de  pren- 
das personales,  que  le  valieron  la  estimación 
general  de  propios  y  extraños.  Entusiasta 
por  las  obras  de  la  Naturaleza,  dotado  de  cla- 
rísimo talento  y  consagrado  al  estudio,  pro- 
dujo obras  de  gran  mérito,  particularmente  so- 
bre la  geología  y  flora  de  México;  describió 
con  ciencia  y  galanura  la  caverna  de  Cacahua- 
milpa,  trabajos  todos  por  los  que  tanto  y  tan 
justamente  lo  distinguieron,  sabios  y  socieda- 

I  des  científicas;  pero  desgraciaday  prematura- 
mente pí^ó  el  tributo  á  la  Naturaleza  dejando 

I  en  su  hogar  un  vacío  que  no  se  llena  y  en  el 

I  corazón  de  sus  amigos,  pesar  profundo. 


ULTIMO   ARTICULO. 


JÍI  Sr.  X.e.  Son  Fra, 


ÍMJE  conducldote.  mi  buen  lector,  al  término 
^Mí  de  mi  obra,  y  te  ruego  que  no  atribuyas 
á  debilidad,  tan  común  en  los  humanos, 
como  es  la  de  formarse  cada  cual  un  alto  con- 
cepto de  si  mismo,  el  hecho  de  dirigirme  á  ti 
para  referirte  actos  qne  directamente  me  ata 
lieu.  Considera  que  en  la  comedia  humana, 
con»  tan  te  mente  renovada  en  el  gran  teatro  del 
mundo,  solamente  he  desempeñado  un  papel 
de  personaje  episódico  ix)rque  nunca  quise 
enredarme  entre  tantos  hilos  como  en  aquél  se- 
manejan,  y  en  el  que  no  siempre  es  más  aplau- 
dido el  actor  que  mejor  representa.  Esto  pro- 
viene do  que  los  comediantes  y  faranduleros 


no  obran  generalmente  por  decorosa  emula- 
ción, sino  pesarosos  del  bien  ageno. 

Imperiosa  es  la  necesidad  del  que  escribe 
sus  Memorias  de  aparecer  personalmente  en 
la  escena  y  prescindido  hubiera  de  escribirlas, 
si  no  estuviese  impulsado  por  el  deseo  de  ofre- 
cerme como  testigo  de  hechos  pasados,  dándo- 
les el  sello  de  verdad  que  debe  resplandecer  en 
los  asuntos  históricos. 

Si  por  un  evento  apareciera  otro  escritor, 
pues  uno  hubo  ya  y  por  cierto  gran  amigo 
mió,  que  le  diese,  como  vulgarmente  se  dice, 
la  ventolera  de  escribir  mi  biografía  con  ma- 
yores detalles,  ya  estoy  leyendo  en  sos  prime- 
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ros  párrafos,  las  fórmulas  comunes  de  toda 
obra  que  se  ocupa  en  relatar  vidas  agenas. 

Comenzará  su  narración  diciéndote,  ora  en 
estilo  clásico,  ora  en  el  vulgar,  que  en  la  gran 
ciudad  de  los  palacios,  centro  del  afamado  va- 
lle de  los  claveles  y  amapolas,  se  meció  mi  cu- 
na, blandamente  movida  por  las  auras  puras, 
tibias  y  perfumadas  del  lago  de  Texcoco,  cer- 
ca del  tradicional  lugar  en  que  los  ilusos  azte- 
cas vieron  á  la  reina  de  las  aves  posada  en  su 
higuera  chumba,  devorando  una  culebra  ó  pa- 
jarillos,  cuestión  ¿icerca  de  la  cual  no  están 
contestes  las  historias,  que  no  llegó  á  diluci- 
dar Orozco  y  Berra,  ni  yo  tampoco. 

Que  nací  de  padres  honrados,  te  dirá,  y  rué- 
gote  que  des  tu  asentimiento  á  esa  aserción, 
en  primer  lugar,  por  ser  un  indicio  favorable 
el  hecho  de  haber  aquéllos  venido  al  mundo 
antes  de  que  el  siglo  XIX  desarrollara  sus  ma- 
las mañas  é  ilustración,  y  cuando  brillaban  los 
primeros  albores  de  nuestra  emancipación  po- 
lítica, y  en  segundo  lugar,  xx)rque  yo  te  lo  ase- 
guro bajo  palabra  de  honor,  mas  si  dudas  á  pe- 
sar de  todo,  no  por  eso  han  de  dejar  de  hallarse 
mis  amados  padres,  de  Dios  en  su  santa  gloria. 

Que  en  mis  primeros  años  fui  un  prodigio 
de  inteligencia  y  un  portento  en  la  escuela,  no 
lo  creas,  por  más  que  te  lo  cuenten ;  no  acojas 
esa  muletilla  en  que  se  apoyan  los  biógrafos 
para  ponderar  las  dotes  infantiles  de  aquellos 
á  quienes  desean  enaltecer,  unas  veces  con  ra- 
zón y  otras  sin  ella.  Yo  entonces,  como  todo 
niño,  pagué  tributo  á  la  edad,  prefiriendo  el 
trompo  y  la  pelota  á  las  tablas  de  cuentas  y  á 
la  gramática.  No  recité  en  los  estrados  fabuli- 
llas  introducidas  en  el  caletre  á  fuerza  de  mar- 
tillo, ni  me  pusieron  de  pie  sobre  un  taburete 
ó  tribuna  improvisada  para  declamar  alguna 
oda  pindárica,  levantando  con  insistencia,  á 
manera  de  guimbalete,  primero  an  brazo,  lue- 
go el  otro,  después  los  dos,  y  doblando  las  mu- . 
ñecas,  agitar  las  manos  para  significar  cómo 
se  cierne  en  los  aires  el  águila  caudal  y,  por 
final  de  cuenta,  dar  una  patadita  en  la  tarima 
de  la  tribuna,  á  fin  de  acompañar  con  estruen- 
do la  exclamación  ¡aquí  fué  Troya!  con  que,  á 
grito  herido,  da  término  la  perorata  infantil, 
sin  perjuicio  de  las  gesticulaciones  requeridas 
por  los  diferentes  pasajes  de  la  oda.  Tales  ra- 
zones te  convencerán  de  que  no  senté  plaza  de 
niño  sabio. 


Que  en  las  aulas  se  deslizaron  tranquilos 
los  albores  de  mi  juventud,  en  parte  puedes 
creerlo,  y  en  parte  nó.  En  lo  que  concierne  á 
la  conducta  que  observé  en  la  vida  íntima,  da 
tu  voto  afirmativo,  mas  no  en  lo  que  atañe  á 
la  que  otros  observaron  conmigo,  pues  como 
he  tenido  ocasión  de  contarte  en  esta  mi  larga 
historia,  tanto  en  aquel  colegiazo  de  mucha 
fama,  como  en  las  escuelas  francesas  de  feliz 
recordación,  los  cuerazos  y  reglazos  se  propi- 
naban sin  cuento,  así  como  otros  castigos  que 
distaban  mucho  de  producir  la  paz  y  tranqui- 
lidad individual.  Ya  en  esa  edad,  había  adqui- 
rido algunas  gracias,  como  la  de  tocar  el  pia- 
no, consistiendo  mi  vasto  repertorio  en  dos 
piezas,  "La  Encantadora"  y  *'E1  Ruiseñor," 
valses  muy  en  voga  en  aquella  época.  Enton- 
ces, no  era  yo  el  que  fastidiaba  á  la  concurren- 
cia, sino  ella  á  mí.  ¿Quién  podía  resistir  la 
indicación  de  jóvenes  apuestas  y  amables  pa- 
ra sentarse  al  piano,  á  fin  de  entregarse  ellas 
á  los  inefables  goces  del  vals  ?  Yo  accedía,  pe- 
ro á  lo  mejor,  un  calderón  inesperado,  produ- 
cido por  el  acalambrado  dedo  del  corazón,  que 
se  aferraba  en  una  tecla,  daba  por  terminado 
el  baile.  Tan  esquiva  fué  conmigo  la  musa 
Euterpe,  á  pesar  de  amarla  tanto  que  hube  de 
divorciarme  de  ella.  Ya  he  hablado,  en  otra 
ocasión,  de  mis  adelantos  musicales  en  el  cé- 
lebre Colegio  de  San  Gregorio,  y  de  las  cau- 
sas que  me  decidieron  á  inscribirme  en  la  cla- 
se en  que  se  daba  culto  á  la  divina  musa. 

Que  tuve  muchos  amigos,  es  verdad,  pero 
lo  que  no  te  dirá  el  biógrafo,  es  que  pocos  fue- 
ron los  que  me  quisieron  bien,  y  los  más  tra- 
táronme con  desesperante  indiferencia.  Los 
primeros,  infundiéronme  aliento  y  vigor  para 
proseguir  por  la  senda  que  me  tracé,  pero  pron- 
to, para  mi  daño,  terminaron  los  más  su  pere- 
grinación por  la  Tierra,  dejando  en  ella  las 
huellas  de  su  saber  y  virtudes,  y  en  mi  espíri- 
tu el  recuerdo  gratísimo  de  esa  verdadera  amis- 
tad que,  como  hija  del  cielo,  hace  en  el  mundo 
hermanos  á  los  hombres. 

Amigos  de  otro  género  me  proporcioné  di- 
ligente, quienes  con  sus  sabias  doctrinas  pro- 
curaron y  aún  procuran  apartar  de  mi  espíritu 
la  ignorancia,  y  como  soy  agradecido,  he  dá- 
doles  en  mi  casa  el  honorífico  lugar  que  mere- 
cen. Así  procedemos  los  de  la  generación  pa- 
sada y  procederían  todos  los  de  la  presente^  si 
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no  existieran,  en  cada  esquina  de  nuestra  ca- 
pital, mercaderes  de  libros,  y  en  cada  calle  dos 
ó  más  expendios  de  licores. 

Que  el  meollo  que  á  Dios  plugo  darme,  po- 
see mayor  densidad  y  resistencia  que  la  mé- 
dula del  sáuco,  es  una  proix)sición  que  puedes 
aceptar  sin  escrúpulo  alguno,  por  ser  pura- 
mente relativa.  En  la  escala  ascendente  de  la 
inteligencia  humana  deben  marcarse  muchos 
grados,  corníspondieudo  el  cero  al  idiotismo  y 
el  más  elevado  á  la  facultad  suprema  int(4ec- 
tual.  ¿A  qué  grado  de  esa  escala,  querido  lec- 
tor, alca,nza  la  densidad  del  meollo  humano, 
más  resistente  que  el  del  sáuco  y  Diticililla  es 
la  cuestión,  sujeta  á  contrarios  pareceres,  mas 
si  quieres  resolverla  con  acierto,  esliera  á  que 
se  invente  el  instrumento  que  ha  de  dar  la  me- 
dida exacta  de  todas  las  inteligencias,  instru- 
mento que  mucha  falta  nos  hace,  y  al  que  no 
sería  aventurado  llamar  ''i^ncefalómetro.'* 

Verdad  es  cpie  on  ciertas  masas  cerebrales 
el  instrum(»nto  nada  acusará  ó  acusará  la  na- 
da ó  negación  absoluta  de  la  discreción,  como 
en  las  de  ciertos  ñlósofos,  evaporadas  en  fuer- 
za de  tanto  ardimiento;  en  las  de  los  soberbios 
y  petulanU^s,  rotas  i)ot  su  constante  tirantez; 
en  las  de  los  difamadon^s  convertidas  en  car- 
bón por  su  calor  latente:  en  las  de  los  críticos 
injustos  y  presuntuosos,  llenas  de  huecos  por 
esponjadas;  y  en  las  d(i  los  avaros,  atrofiadas 
por  excesiva  compresión. 

Que  he  sido  un  hombre  bueno,  niégalo  ro- 
tundamente, si  así  lo  (piieres,  mas  tamix)co 
traspongas  el  adjetivo  convirtiéndolo  en  apó- 
cope para  caliticarme,  ponjue  la  proposición 
que  resulta  no  me  conviene  y  la  rechazo  con 
toda  la  fuerza  de  mi  corazón. 

Que  diga  el  biógrafo  cuanto  le  plazca,  x><^ 
ro  yo,  á  mi  vez,  te  pido  qne  me  reconozcas  dos 
cualidades  (pie  he  creído  merecer:  buena  vo- 
luntad y  trabajo,  y  si  graciosamente  quisieras 
añadir  esta  otra:  algún  estudio,  muy  reconoci- 
do estaré  á  tu  bondad. 

Sin  traslimitarrae  de  tus  concesiones,  te  re- 
feriré actos  de  mi  vida  tan  lacónicamente  co- 
mo me  sea  posible. 

Allá  por  el  año  de  1857,  la  geografía  nacio- 
nal se  hallaba  en  un  estado  himentable.  Pue- 
des personificarla,  amigo  aiío,  considerándola 
como  una  niña  contrahecha  y  desmedrada. 
Tan  torcida  de  vista  era,  y  tan  mal  educada 


en  Nueva  York,  por  un  señor  Distnmell,  que 
cuando  de  ella  echaron  mano  para  que  diera 
fe  de  la  cesión  que  de  una  pequeñísima  parte 
de  nuestro  territorio  habíamos  de  hacer  á  nues- 
tros cercanos  parientes,  porque  tal  era  su  vo- 
luntad, salió  contraproducente  su  testimonio, 
lo  c^ue  era  de  esperarse  de  una  bisoja  que  fué 
la  causa,  por  su  estrabismo,  de  que  se  nos 
arrancase  otro  pedacillo  más,  por  algunos  mi- 
Honcejos  que,  al  decir  de  un  diplomático,  se 
convirtieron  en  gotas  de  agua.  Curar  á  tan 
díísgraciado  ser  era  asunto  que  ofrecía  serias 
difícultades,  pues  había  que  atender,  al  mismo 
tiempo,  á  su  nutrición  y  al  arreglo  de  todos 
sus  miembros  dislocados.  A  corregir  los  des- 
perfectos de  la  niña  y  á  curarla  de  su  profun- 
da anemia  dirigí  todos  mis  esfuerzos,  según 
de  ello  fué  testigo  mi  inolvidable  amigo  el  In- 
gi^niero  D.  Francisco  Díaz  Covarrubias,  quien 
lo  hizo  notar  en  su  opúsculo  relativo  á  la  po- 
sición geográfica  de  la  capital. 

Antes  de  proseguir  la  narración  que  atañe 
á  mi  ixTsoua,  bueno  es  que  sepas,  lector  mío, 
la  historia  y  cualidades  de  esa  niña.  Se  igno- 
ra el  lugar  preciso  de  su  nacimiento  y  quienes 
fueron  sus  primeros  padres,  y  tan  sólo  se  tie- 
ne Tioticia  d(í  su  aparición  en  esta  tierra,  cuan- 
do ésta  se  hallaba  poseída  por  una  raza  á  me- 
dias civilizada  y  que  entregada  aquélla  al  cui- 
dado de  sacerdoti's  nada  pulcros,  creció  deBali- 
ñada:  mas  vinieron  de  Oriente  nuevas  gentes 
{[iw  !n(íjoraron  su  condición  y  la  pusieron  bajo 
el  amparo  de  otros  sacerdotes,  limpios  de  cuer- 
po y  alma,  (quienes  apartaron  de  ella  su  aspecto 
irracional  y  aun  cambiáronle  el  color,  por  me- 
dio lie  la  educación  y  del  aseo. 

La  mencionada  niña  no  es  como  Buda  que 
encarna  en  viejos,  sino  que  renace  de  sus 
mismas  cenizas  cual  ave  fénix;  pero  poseyen- 
do la  cualidad  de  envejecer  pronto,  hay  que 
cuidar  de  su  persona  y  renovar,  como  en  su 
hermana  la  Estadística,  sus  vestiduras  año 
por  año. 

En  las  primeras  décadas  de  su  nueva  exis- 
tencia, la  niña  se  desarrolló  rápidamente,  mas 
después  adaptó  su  manera  de  ser  al  tranquilo 
organismo  colonial,  y  en  su  proporcional  pro- 
greso hallóla,  al  comenzar  el  siglo  XIX,  el  ilus- 
tre sabio  berlinés,  quien  prendado  de  sus  gra- 
cias juveniles,  la  tomó  bajo  su  amparo,  dio  ex- 
presión á  su  semblante,  arregló  sus  vestiduras, 
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ciñóle  espléndida  diadema  y  la  sentó  en  un 
trono,  monumental,  imperecedero. 

Sobrevino  después  la  época  azarosa  de  la 
insniTeoción,  que  dio  por  resultado  el  cambio 
de  colores  en  aquellas  vestiduras,  del  amarillo 
y  nacarado,  á  los  tres  simbólicos  de  Iguala. 

No  menos  azarosa  fué  la  época  que  á  la  ni- 
fia  tocó  bajo  el  régimen  de  sus  nuevos  atavíos, 
durante  la  cual  no  le  faltaron  pretendientes 
que  la  obsequiaran  con  diversas  prcmdas  imra 
adorno  de  las  diferentes  partes  de  su  cuerpo, 
y  sólo  atendió  al  conjunto  de  su  persona  una 
noble  matrona,  bajo  cuya  tutela  fué  puesta 
aquélla  en  188¿i  y  confirmada  reiteradamente 
la  tutoría  en  los  años  1846,  184H  y  1851.    Con 
patriótico  afán  y  notable  constancia,  la  noble 
sefiora  desempeñó  su  encardo  y  procurando 
dar  á  conocer  á  la  niña,  con  la  mejor  indu- 
mentaria que  podía  proporcionarle,  la  mandó 
á  Europa  con  el  fin  de  que  reprodujesen  su  efi- 
gie; mas  como  dicha  tu  tora  era  ix)bre  y  no  lo- 
gró obtener  los  recursos  ofrecidos,  la  tutorea- 
da  volvió  á  sus  patrios  lares  y  encerrada  en  su 
habitación  sus  atavíos  env(*j(ícieron.    Si  de  la 
noble  matrona,  de  la  que  he  sido  uno  de  sus 
fieles  servidores,  no  h(*  tratado  extensamente 
en  mis  Memorias,  débese  á  la  circunstancia  de 
hallarse  bien  escrita  su  historia  y>ot  dos  ami- 
gos míos,  versados  en  literatura,  Ignacio  M.  Al- 
tamirano  y  Enrique  de  Olavarría  y  Ferrari. 

Prosigo  la  narración  ([ue  á  mi  persona  se 
refiere. 

Medio  arreglada  y  acicalada  la  niña,  la  lle- 
vé para  obtener  su  efigie  á  los  establecimien- 
tos de  Salazar,  Triarte  y  Decaen,  en  los  cuales 
desempeñábanse  trabajos  de  mérito  para  ilus- 
trar las  obras  que  sacaban  á  luz  los  notables 
editores  Cumplido,  García  Torres  y  Lara,  pe- 
ro con  exclusión,  casi  por  completo,  de  cartas 
geográficas.   ¿Creerás,  amigo  mío,  que  en  el 
último  de  esos  establecimientos  me  reprendie- 
ron por  el  atrevimiento  de  emprender  curacio- 
nes que  estaban  reservadas  únicamente  á  doc- 
tores europeos?  Pues  cierto  fué  el  caso,  así  es 
que  no  sin  los  consiguientes  y  grandes  obstá- 
culos que  hube  de  vencer,  la  niña  aquélla  de 
que  estamos  tratando  se  vio  reproducida  en 
numerosas  copias,  que  la  presentaban  medio 
curada  de  los  males  que  la  pusieron  en  la  tris- 
te situación  que  he  referido,  aun  cuando  toda- 
vía se  reconocían  en  ella  los  principales  ras- 


gos de  sus  dolencias.  Esa  primera  curación 
me  valió  la  Cruz  de  la  Legión  de  Honor,  y 
asombro  ha  de  causarte,  lector  amigo,  al  saber 
que  por  este  hecho  algunos  hubo  que  pusieron 
el  grito  en  el  cielo,  exclamando:  ¡qué  injusti- 
cia! ¡qué  atrocidad!  Si  esto  han  hecho  en 
Francia  con  el  médico,  ¿qué  no  harán  con  la 
botica  que  proporcionó  las  medicinas?  A  tu 
discreta  inteligencia  abandono  la  calificación 
del  silogismo. 

Para  poder  apreciar   las   dificultades  sin 
cuento  que   se  oponían  á   la  ardua  empresa 
por  mí  acometida,  preciso  era   transportarse 
á  la   época  que  abraza  las  décadas   sexta  y 
séptima  del  siglo  XIX.    No  fue  aquélla,   por 
cierto,  una  era  de  paz  como  la  que  hoy  disfru- 
tamos,  sino   oxtrenuulamonte   agitada   y    de 
completo  desquiciamiento  social.  El  rayo  lan- 
zado desde  Ayutla  para  anitiuilar  la  dictadura 
de  Santa  Anna,  produjo  un  terrible  incendio 
en  todo  el  país,  incendio  que  se   creyó  extin- 
guido al  constituirse  la  nación  conforme  á  los 
principios  liberales,  pero  que  se  renovó  con 
mayor   energía,   desarrollando   la    desastrosa 
guerra  de  tres  años.  Los  cuerpos  beligerantes 
se  despedazaban  sin  piedad  en  los  campos  de 
batalla,  hundiendo  á  las  familias  en  el  duelo 
y  la  aflicción;  las  guerrillas  de  uno  y  otro  ban- 
do, compuestas  de  gente»  desalmada,  asolaban 
los  canopes  y  saciueaban  las  poblaciones  inde- 
fensas; los  bandidos  comunes  y  los  que  lla- 
maban plateados,  infestaban  los  caminos  rea- 
les, siendo  el  asesinato,  el  plagio  y  la  deshon- 
ra, el   más  vil   complemento  de  sus  robos  y 
violencias ;  los  recrudecidos  odios  que  anima 
ban  á  las  gentes  de  armas,   se  revelaban  no 
solamente  entre  las  diversas  familias,  sino  en- 
tre los  miembros  de  un  mismo  hogar,  del  cual 
huía  la  felicidad  y  se  enseñoreaba  la  desgra- 
cia; exhausto  de  por  sí  el  erario,  no  basta- 
ba para  cubrir  las  atenciones  de  la  guerra  y 
obligaba  á  frecuentes  exacciones  que  arrui- 
naban el  comercio,  paralizaban  la  industria  y 
aniquilaban  la  agricultura,  los  tres  principa- 
les  elementos   de  la   riqueza   pública;  y   por 
último,  el  mal  estado  económico  de  la  admi- 
nistración alcanzaba  á  las  familias  de  las  di- 
versas  clases  sociales,   haciendo  sumamente 
angustiosa  la  lucha  por  la  vida. 

Tal  era  la  aflictiva  situación   del   país, 
cuando  acometí  la  empresa  de  prodigar   mis 
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cuidados  á  ese  alarlido  ser.  que  no  podía  ofre- 
cer mejor  sembiante  que  f-1  triste  y  descom- 
puesto que  en  sn  fleplorable  estado  pn^s^-nta- 
ba  la  misma  nací/»n. 

Esa  niña  era  to^lo  mi  amor  y  mí  cariño, 
así  es  qne  prosí;^ií  profligándole  mis  cuifla- 
dos.  tanto  qne.  ya  más  crf?c¡dita.  cinco  años 
despn^s.  no  ffm  la  df'Smff<lrarla  aquélla  qne 
lástimas  caasaba.  sino  ana  adolescente?  de  en- 
yo  ^acirjso  semblan  tí?  iban  desapiareciendo 
las  hnellas  de  sus  (jasados  males.  Así  prose- 
guí por  much^is  afios.  prfxíunindo  siempre  su 
mejoría,  atendiéndola  con  mis  escasos  recursos. 
hasta  que  una  señora  [K>lerf>s;i  rjue  fomenta  los 
princifjíileB  ramr^  di*  la  riquez;i  puVjlica.  re- 
cogi/i  á  la  hija  abandonadla  ({Uf  yo  cuidé  con 
tanto  f«mero.  Otrrjs  tarr.bién  pretendieron 
asistir  á  la  hermosa  ni  fin.  {i<'ro  h-s  faltó  cons- 
tancia 6  de8íí8|Xíraron  d<*  los  tní'dios  dfí  cu- 
rarla. 

Mientras  í?stuvo  á  mi  lado  la  hicr  visitar 
los  estabhícímientf>s  d**  instrucción  y  la  man- 
dé á  recorrer  tierras  í-xtrañas,  en  las  íjuí^íisís- 
tíó  á  varios  concursos  con  sus  compfifií*nis  de 
otras  nacionalidaílí'S.  noblí'S  y  liíTinosas  ma- 
tronas, que  si  en  su  nifií'Z  fueron  también 
anémic^is  y  desmedradas,  hoy  se  encuentran 
enteramente  sanas  y  robustas,  merced  á  un 
largo  tratamiento  de  años  y  finos,  y  de  una 
asistencia  asidua,  no  de  úthí.  sino  de  muchos 
doctores  insignes,  cjuieníís  á  su  d¡six)sición 
tuvieron  los  mejores  (elementos:  sin  embargo. 


noestra  graciosa  enfermita.  coa  sn  tez  more- 
na, su  pelo  nt^gro  y  sos  rajados  ojos.,  no  hiao 
en  aquellos  concursos  on  mal  papel. 

Para  salvar  del  olvidólos  apantes  que'á 
mis  Memorias  se  refieren,  macho  tiempo  aa- 
vegué  por  el  mar  proceloso  de  la  vida,  en  bos-  ^ 
ca  de  un  seguro  puerto,  siguiendo  la  única  ' 
ruta  quH  ti-l  cielo  me  señalaba  y  así  pude  en 
fuerza  de  voluntad  y  síicriticios.  evitar  esco- 
llos, escpivar  vorágines  y  arribar,  en  tin.  al  de- 
seado puerto,  donde  puse  aquéllos  bajo  el 
amparo  de  los  manes  de  (juttemberg.  manes 
esclarecidos  que  perpí'túan  las  contidencias 
de  los  hombre.4. 

En  estos  momentos  que  te  estoy  hablando, 
bondadoso  lector,  oigo  la  voz  del  apuntador, 
f[ue  me  dice  •mutis."  y  tengo  que  obedecer 
retirándome  de  la  escena:  mas  como  en  el  fo- 
ro en  que  he  representado  hay  dos  puertas^ 
una  á  la  derecha  ó  del  honor,  y  otra  á  la  iz- 
quierda ó  de  la  indignidad,  permíteme  qae 
\yoT  aquélla  salga,  pues  es  la  misma  por  la 
que  entré. 

He  terminado  mi  obra,  cumpliendo  la  pa- 
labra (|ue  te  di.  de  ofrecerte  en  libro  compa- 
ginado, la  relación  de  los  h^^chos  que  tuvieron 
su  desarrollo  en  la  biiMia  ven  turada  sociedad 
mexicana,  y  fueron  v  ib  los  por  mis  propios  ojos; 
sólo  me  resta  darte  las  gracias  por  tu  benevo- 
lencia, y  d(»cirte  con  toda  la  efusión  de  mi  al- 
ma: ¡(jueda  con  Dios  I  que  es  el  mayor  bien 
que  pucído  desearte. 


i 


Hntonio  García  Cubas. 


Q^P  Q^b  Q^a.  ti/ 
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